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J^eseosa  la  Academia  de^  desemfeñar  las  obliga-» 
dones  de  su  instituio  /  empezó  muy  desde  Jos  prntci"* 

fios  de  su  junddcion  djiar  al  ze ¿o.  privado  de  al-- 
gunos  individuos  ¡a  averiguación  de  afuellos  fun- 
tas,  ^  for  mas  cmUmveriidos ,  hadan  mas  difidi 
el  conadmienió  de  ios  verdaderos  orígenes  de  núes* 
tra  udciofi ,  de  sus  particulares  usos ,  y  de  la  si" 
tuacion  puntual  de  sus  antiguas  ciudades ,  sin  cu^ 
ya  certeza  no  se  podía  Jixar  su  correspondencia  cosh 
las  modernas  s  para  . fmtdar  ítim' geogrt^  esenta^ 
de  disputas:'  '  :  ■  '  '  ■ 

Publicó  ¡a  Academia  en  los  primeros  años  de 
su  establecimiento  alguna  de  estas  Disertaciones  con 
una  sudtíta  noticia  .de  sus  trabajos de  hs  indiv»' 
dúos  que  ta  compimau ,  d.juié.  dié  el  título  de  Fas^ 
TOS.  Pero  t  mas  circunspecta  a  proporción  que  iva 
adquiriendo  mas  conocimientos  y  se  llenó  de  descon- 
fianza i  y  con,  una  prudente  reserva ,  contentóse  por 
mucho  tiempo  can  trabajar  m  ehsiléndo  ,  hasta  que 
sus  frutos  adquiriesen  cierto  grado  ^e  madurez  que 
los  pusiese  d  cubierto  de  la  crítica  de  los  djscpnr 
tentadizos*  ^  ...  ^   .    .       .  ^ 


(O 

Creyó  por  los  años  de  i^6^2  que  uno  de  los  pun- 
tos jue  debían  ocupar  su  ai  ene  ion ,  era  el  averiguar 
la  fatria  de  donde  había  salido  aquella  nación  que 
dominó  d  la  España  el  espacio  de  tres  siglos ,  mu- 
dando su  antigua  faz ,  al  principio  con  las  armas, 
y  después  con  nuevas  leyes :  era  ésta  la  de  los  Go^ 
dos.  Cof^  la  Academia  este  .trabajo  d  varios  indi" 
viduos  ,cuyo  sólido  juicio  é  mstruecton^  conocida  por 
muchos  títulos  f  le  hacían  esperar  el  desempeño.  SuS' 
citáronse  disputas  sobre  la  investigación  de  este  di* 
Jicil  punto  entre  Jüon  Ignacio  Luzdn  y  Don  Mar^ 
tht  de  Vlloa\  y  la  jácademia  halló  tan  dignas  de 
apreció  las  memorias  del  itno  y  del  otro ,  que  juz-' 
gó  no  debia  defraudar  al  público  de  la  lectura  de 
unas  obras  en  que  se  halla  recogido  quanto  lian  di- 
cho los  auteres  coetáneos  ^ó  los  poco  distantes  d  la 
entrada  de  esta,  nación  en  occidente ,  y  quanto  los 
modernos  del  norte  han  trabajado  sobre  las  opinio' 
nes  de  aquellos  para  llevarse  cada  uno  a  su  patria 
los  ascendientes  de  esta  gente  guerrera. 

Adoptaba  el  primero  la  opinión  de  los  autores 
septentrionales  ,  que  pretenden  hacer  d  esta  nación 
originaria  de  las  tíltimas  regiones  del  norte  y  del 
occidente ,  esto  es  ,  de  la  EscancUnávia  ;  y  el  segun^ 
do,  tomando  este  origen  de  mas  atrás ,  se  empeñaba 
en  Jixarlo  en  los  vastos  dominios  de  la  Scíthia  ,y  en 
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aquella  parte  del  Asia ,  contenida  entre  el  mar  Cas- 
fio  y  el  Glacial  jy  en  donde  los  nombres  de  Jog  y 
^^go^  s  conservados  por  muy  largos  años ,  y  desde 
la  fvmta  disferswn  de  las  gentes  ^  ofrecen  una  vera^ 
símil  congetura  de  haber  'oenido  de  alli  el  de  Godos* 

Iguales  disputas  d  las  que  se  habían  movido  en* 
tre  los  Señores  Luzdn  y  Ülloa  ,  fueron  ¡as.  que  se 
suscitaron  entre  estos  mismos  Académicos  y  su  eom^ 
pañero  Í>.  Francisco  Manuel  de  la  Huerta  y  que  ha* 
bia  emprendido  demostrar  que  el  fundador  de  la  Mo- 
narquía de  estos  conquistadores  en,  Mspaña  había 
sido ,  no  Atsaúío » como  gfneroAnente  está  recibido  j 
sino  Teodoríco  II ,  como  lo  sospecha  Morales  ;  6  Eu- 
ríco  su  hermano  ,  que  adelantó  sus  conquistas  en  es» 
ta  penínsulas  y  quedó  pacífico  poseedor  de  casi  toda 
ella  i  á  cuya  opinión  aunque  parece  se  inelma^a  el 
Señor  Huerta ,  no  por  eso  dexaba  de  sujetar  su  juü 
cío  al  de  la  Academia, 

Empeñábase ,  por  el  contrario ,  el  Señor  Luzdn 
en  sostener  la  posesión  en  que  se  hallaba  Ataúlfo, 
fmdandose  principalmente  -en  ta  cesión  que  hizo  Hoi- 
norio  de  las  Galios  y  la  España  á  Alarico  ¡en  la 
que  Ataúlfo  habla  hecho  de  la  Italia  d  su  cuñado 
Honorio  y  reteniendo  al  mismo  tiempo  las  primeras  dos 
frovincias;  y  en  haber  establecido  la  silla  de  su  nue- 
vo imperio ,  primero  en  la  Aqmtdnia  ^  y  luego  en 
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mayor  mímero  de  pruebas  y  copia  de  autoridades* 
Habíanse  repetido ,  casi  al  mismo  tiempo, las  sa- 
Has :  frot>idencias  del  Gobterm  contra  la .  bárbara 
costumhre  de  los  dudas ;  y  como  for  otra  forte  se 
ere /a  que  estos  combates  singulares  hablan  tenido 
origen  entre  las  mismas  naciones  septentrionales  de 
que  se  trataba  en.  lasi  referidas  Memorias ,  juzgó 
igualmente  la  Academia  que  era  esta  ocasión  ofor- 
tuna  para  repetir  la  impresión  de  una  Disertación 
que  sobre  el  propio  asunto  habla  trabajado  2>.  Mar- 
f  m  de  Uiha ,  la  qual^  atenque  mpresa  en  sus  Fastos^ 
ya.  se  Aabia  hecho  rara. 

No  contenta  la  Academia  con  estas  tres  Diser- 
taciones j  en  que  ofrecía  al  público  una  muestra  de 
7^  ^te.  iva  trabajando  para  desempeñar  uno  de  los 
frincipales  ramos  de  su  instituto  ,  quiso  hacerlo  en 
los  accesorios  j  y  para  ello  ,  de  la  gran  colección  li- 
shologica  ó  lapidaria  que  posee ,  entresacó  una.  Me- 
tnoria,  leída  for  Ikm  Ignacio  Hermosilla^  sobre  las 
ruinas  descubiertas  en  Tala  vera  la  Vieja  ^  Ai  qual, 
aunque  por  ellas  se  conocía  haber  sido  en  lo  anti^ 
guo  pueblo  772uy  célebre ,  se  hallaba  en  estos  últimos 
tiempos  casi  del  todo  desconocido.  La  exactitud  con 
que  dexó  descritas  sus  ruinas ,  acreditan  en  gran  ma^ 
ñera  j  no  solo  el  tttlento  crítico  del  Señor  Hermosllla, 
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sino  su  míeiigittcia  en  ios  btUas  artes ,  que  le  exci* 
té,  desfntes  de  ¡a  nnfreskn  Je  su  Memoria ,  nuevas 

y  juiciosas  desconfianzas  ,  obligándole  d  repetir  en 
e¿  año  el  viage  que  en  ij62  habia  hecho  a 

Talavera  la  Vieja ,  can  solo  el  objeto  de  rectificar , 
auxUiado  de  ten  acreditado  profesor ,  los  dibuxos  que 

habia  recogido  antes  de  mano  de  un  mero  oficio* 
nado, 

Ahora  fue ,  aumentada  la  Academia  con  ma- 
yor  numero  de  mdrviduos  ,y  distribuidos  metódica" 
mente  sus  trabajos ,  se  lisonjea  de  ver  completados 

en  breve  sus  principales  objetos ;  ha  creído  ya  pre^ 
ciso  comunicar  al  ftíblico ,  mejoradas  en  lo  material- 
de  la  isnfresion ,  estas  froducchnes  de  tan  laborío* 
sos  Académicos  ^  pero  sin  haberse  permitido  tocar- 
las  en  su  contexto ,  por  no  alterar  en  la  menor  par' 
te  los  pensamientos  de  aquellos  doctos  literatos ,  ¿ 
fuUnes  no  solo  debe  el  Cuerpo  su  existencia ,  sino  en 
sus  escogidos  trabajos  gran  parte  de  los  materia^ 
les  para  las  obras  que  medita.  Este  justo  y  respe^ 
tuoso  miramiento  debe  disculparla  con  el  público ,  si 
acaso  advirtiese  en  dichas  Disertaciones  algunos  des- 
cuidos,  y  mems  corrección  en  el  estilo  de  la  que  eAo^ 
ra  podria  esperar.  Los  tiempos  han  variado ,  y  el 
largo  discurso  de  medio  siglo  es  muy  poderoso  pa- 
ra descubrir  nuevos  documentos »  capaces  de  hacer 
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mudar  las  ofimon$s^y  tambkn  las  ideas.  No  obs* 
sanie  la  Academia,  guiada  for  la  justicia  y  la  gra- 
titud ,  ha  creído  que  debía  hoy ahogando  todo  im- 
fulso  y  respeto  de  amor  frof  io  ,  honrar  ¿os  nombres 
y  hs  trabajos  de  sus  mayores,  sin  abochornarse  de 
que  se  conozcan  sus  frincifios.  Tales  hs  ofrece  al 
público  en  este  primer  tomo  de  sus  Memorias ,  sin 
nuevos  atavíos  ^ue  hagan  desconocer  la  mam  de  sus 
autores. 
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NOTICIA 

DEL  ORIGEN,  PROGRESOS, 
Y  TRABAJOS  LITERARIOS 

D  E  .L  A 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA- 

lua  Koticia  histérica  de  la  Academia ,  después  de  un  largo  si« 
lendo  de  medio  siglo ,  no  será ,  como  algunos  acaso  creerían  ,  la 

apología ,  sino  el  despertador  del  mismo  Cuerpo  :  un  respetable 
recuerdo  de  las  obligaciones  que  le  impone  la  relación  de  lo  que 
hasta  aquí  ha  trabajado  obscuramente  ,  para  llevar  al  cabo  ,  y  pre- 
sentar al  pdblico  ,  impaciente  quizás ,  el  fruto  de  tantas  tareas  y 
dispendios.  Esta  historia  ,  que  con  mas  rigor  que  á  otras  debe 
guiarla  la  verdad,  no  se  destina  á  celebrar  hechos  vanos,  d  mag- 
nifícos  deseos  :  será  la  confcsiuii  de  los  descuidos » de  la  incons- 
tancia ,  6  de  la  tibieza  de  los  hombres ,  quando  ven  remoto  el 
interés  de  su  gloria ,  d  de  su  fortuna ,  puesto  que  hasta  aquí  las 
Letras, por  sí  solas,  no  constituyen  una  dase  ó  un  destino  en  el 
Estado ;  será  la  explicación  de  la  conducta  de  un  Cuerpo  moral, 
que  ha  dado  hasta  hoy  pocas  señales  públicas  de  yida ,  á  pesar  de 
haber  vivido  en  continuo  movimiento. 

Podrásele  disimular  á  la  Academia  el  atraso  de  algunas  de 
^iTs  obras  f  por  las  precauciones  que  últimnmente  ha  tomado  pa- 
ra desempeñarlas  con  mas  solidos  fundamentos.  Si  desde  sus  prin- 
cipios hubiese  dedicado  sus  conatos  ,  que  debian  ser  su  princi- 
pal estudio  entonces  ,  i  la  adquisición  ,  aco'pio  ,  y  ordenación  de 
libios « actas ,  privilegios, y  otros  documentos  históricos  de  núes- 
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tras  antigüedades ,  y  absten fdose  de  idear  obras  superiores  I  las 
fuerzas  áe  un  Cuerpo  recien  nacido ;  las  hubiera  podido  dar  dig- 
nas de  su  nombre.  Pero  mal  podía  dar  el  fruto  deseado  ,  quando 
no  estaba  aún  criado ,  nodrldo ,  y  robusto ;  Altábanle  los  auxi- 
lios,/ las  ^cultades.. 

Los  objetos  del  Instituto' que  había  adoptado, eran,  y  serán 
siempre , inmensos  por  su  naturaleza, y  diversidad  :  pedían  unión» 
método ,  constancia  en  los  operarios ,  concordia  de  dictámenes 
y  mas  aún  de  ánimos  ,  y  sobre  todo , uniformidad  de  manos, por- 
que cada  vez  que  éstas  se  mudaban  ,  se  suspendían  ,  d  se  emba- 
razaban los  crabajps,por  la  diícrcncia  de  la  pluma,  del  juicio, 
o'  del  ocio  de  los  sugetos. 

Por  otra  parte ,  antes  de  escribir  era  necesario  recoger  ma- 
teriales ,  escogerlos  » ilustrarlos  ,  disfrutarlos :  todo  esto  pedia  tiem- 
po ,  dinero ,  inteligencia ,  y  mas  que  todo ,  buena  voluntad  en  los 
individuos ,  dcio  en  los  que  habian  de  trabajar ,  y  permanencia 
en  su  domicilio  6  destino.  Faltábanle  también  una  librería,  un 
'  monetario ,  cólecciónes  de  códices ,  y  otros  muchos  auxilios  que 
hoy  posee ,  para  trabajar  con  acierto  :  siendo  de  grande  impor- 
tancia los  viages  literarios  •  que  á  sus  expensas ,  d  baxo  de  su 
dirección  ,  se  executaron  mas  adelante  al  Escorial ,  á  Toledo  » 
AIcnli  ,  Merida  ,  Andalucía  ,  Talayera  la  Vieja  ,  Cabeza  del  Grie- 
go f  &Í.C.  En.  una  palabra ,  era  menester  criar  la  Academia  antes 
de  criar  obras  :  y  ésta  siempre  será  operación  lenta. 

Conside'rese  además  ,  que  el  Instituto  de  este  establecimiento, 
por  demasiado  vago  y  grandioso  ,  abrumó  desde  los  principios 
.  á  la  misma  Academia  ,  que  antes  de  conocer  sus  fuerzas  y  facul- 
tades, se  engolfd  €D  vastas  empresas  apenas  habla  salido  de  sit 
inámcia ,  las  quales  era  dlfidl  desempeñar  con  operarios  cuyo 
destino  y  fortuna ,  como  queda  dicho ,  no  emn  lás  Letras ;  por 
consiguiente  no  se  podía  contar  constantemente  con  el  primer 
zelo  y  fervor  de  los  Académicos ,  ni  con  su  permanencia  en  Ma« 
drid.  Unos  adquirían  destinos  que  los  apartaban  de  la  Corte; 
otros  recibían  empleos  en  la  misma'  Corte  que  les  impedían  la 
asistencia  ordinaria,  y  el  desempeño  de  qualquier  trabajo  de  re- 
partimiento* Con  esta  conunua  alteración ,  nal  que  se  lia  expe- 
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rimcntado  siempre ,  perdía  el  Cuerpo  todos  los  años  sugetos  ya 
conocidos  ,  y  recibía  otros  nuevos ,  que  debían  dar  pruebas  de  su 
aptitud  y  servicio  :  ác  consiguiente  las  comisiones  mudaban  de 
manos ,  los  trabajos  se  atrasaban ,  entraba  la  desconfianza ,  luego 
2a  Impaciencia, y  el  disgusto  de  lo  empezado  i  f  con  el  buen 
deseo  de  alcanzar  lo  perfecto ,  y  dar  al  pdblioo  muestras  de  su 
aplicación  y  utilidad ,  anduvo  muchos  años  vacilante  de  proyec< 
to  en  proyecto » desando  uno  y  adoptando  otro :  en  cuyas  pre- 
maturas tareas  se  lia  malogrado  alguna  vez  mucho  tiempo « su- 
dor, y  dinero. 

Pocas  Academias  habrán  trabniado  mas  ,  y  dado  menos  tcsti» 
monios  al  público  de  sus  obras  ;  y  no  diremos  que  por  falta  de 
sugetos  de  conocida  instrucción  ,  laboriosidad  ,  y  talento  :  publí- 
canlo  las  producciones  varias  que  fian  dado  á  luz  muchos  de  ellos 
antes  y  después  de  ser  miembros  de  este  Real  Cuerpo  :  claro 
está  que  en  este  caso  eligieron  ellos  el  asunto ;  y  esperaron  de 
sí  mismos,  y  para  sí  solot,  la  gloria  ,6  ht  remuneración.  Debie* 
tan  acaso  haberse  abrazado  medios  mas  ^iles  para  publicar  al- 
gunos trabajos  académicos ;  pero  los  Cuerpos ,  mas  escrupulosos 
7  circunspectos  que  los  autores  particulares ,  temen  también  mas 
él  comiM^meter  su  concepto  ,  y  su  autoridad  :  y  esto  mismo  los 
hace  lentos  é  irresolutos ,  como  ha  sucedido  á  este  en  muchas 
ocasiones. 

A  pesar  de  esto  ,  no  se  debe  callar  aquí  que  la  Academia 
ha  llevado  sus  trabajos  mas  allá  de  lo  que  se  cree ,  y  de  lo  que 
el  público  puede  agradecerla  mientras  los  ignore ,  ó  oo  ios  dis- 
frute. No  se  la  podría, sin  injusticia , tadiar  de  desidia  d  indo-  - 
lenda ;  acaso  no  habrá  acertado  siempre  con  sus  trabajos ;  pero 
sus  tareas  han  sido  largas  y  prolixas ,  cuyos  frutos  •  que  hoy  guar- 
da en  su  seno,  saldrán  algún  dia  mas  sazonados »  como  mues- 
tras de  sus  desvelos  y  aplicación. 

Por  uni  fatalidad ,  común  i  casi  todos  los  Cuerpos ,  que ,  por 
decirlo  así ,  conciben  mas  que  paren  ,  ha  dado  origen  la  Acade- 
mia ,  o'  por  no  haber  recatado  tanto  como  debiera  sus  proyec- 
tos ,  ó  por  una  laudable  generosidad ,  á  muchas  obras  que  después 
*  han  salido  á  la  luz  pública  en  nombre  de  autores  particulares , 
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robándole  ,  si  se  puede  decir  ,cl  pensamiento ,  y  para  muchas  has- 
ta el  título »  y  aprovechándose  para  otras  de  sus  materiales  y 
auxilios.  Tales  son :  la  España  Sagrada  :  los  Sumarios  y  Retratos 
de  los  Reyes  de  -España :  las  Jnsmpcknus  de  la  Alhambra  de 
Granada  y  de  sus  monumentos  :  la  Coteeckn  di  Cráakas  de  ¡os 
R^fyes  de  Castilla  :  la  Relación  de  las  Fiestas  Reales  de  la  Pro- 
clamación de  Carlos  IV  (que  Píos  guarde).  Pero  ^  Academia, 
tan  rica  de  proyectos  >  como  escasa  de  fondos  para  desempeñar- 
los con  la  magnificencia  correspondiente ,  h^i  tenido  que  con- 
solarse de  que  otras  manos ,  mas  poderosas  ,  ó  mas  favorecidas, se 
hayan  adelantado  en  su  cxecucion  en  beneficio  del  público. 

La  cortedad  de  sus  caudales  ,  considerados  los  vastos  objetos  á 
que  deben  aplicarse,  se  ha  invertido  iiasta  aqiii  en  la  adqLasicion 
necesaria  de  libros ,  medallas  ,  monedas ,  manuscritos ,  antigüeda- 
des »  colecciones ,  cdpias  de  códices  é  Inscripciones ,  viages  lite* 
rarios ,  gratificaciones  de  trabajos  extraordinarios ,  mudanza  y  ador- 
no de  casa ,  obras  y  reparos  de  ella ,  obsequios  y  recibimientos 
de  Personas  Keales  ,  gratificaciones ,  grabadas  y  dibuxos  de  obras 
empezadas :  y  se  puede  asegurar  que  con  el  resto  de  su  dota* 
clon  apenas  ha  podido  cubrir  los  gastos  precisos  de  los  mode« 
rados  sueldos  y  asistencias  de  los  individuos  y  dependientes. 

Quando  sepa  el  público  los  encargos  del  Rey  y  de  ios  Su- 
premos T^ibunales  ,  que  ha  tenido  que  desempcfur  privadamen- 
te la  Academia ,  los  servicios  que  ha  hecho  á  la  Nación  y  á  las 
Letras,  sin  poderlo  éstas  reconocer;  quancto  sepa  que  de  cincuen- 
ta sesiones  ordinarias  que  celebra  co  cada  un  año ,  ha  empleado, 
por  mas  de  veinte  continuos ,  la  mitad  del  tiempo  de  todas  ellas 
en  oir  y  pesar  los  dictámenes  sobre  las  obras  que  se  la  lian  re« 
mitido  á  su  censura ,  antes  de  fundar  y  acordar  su  juicio ;  quan- 
do sepa  que  todos  los  trabajos  de  tumo ,  planes « informes  de  co- 
misiones ,  disertaciones  de  instituto»  á  voluntarias,  oficios  y  cor* 
respondencías  con  literatos  d  con  cuerpos  literarios  pse.  leen  en 
dichas  Junt^^  de  dos  horas  de  sesión  ,  y  que  algunas  de  estas  lec- 
turas ,  y  las  discusiones  que  naturalmente  se  originan  de  ellas , 
ocupan  las  sesiones  enteras  ,  y  á  veces  muchas  consecutivas ;  es- 
te público  y  que  siempre  es  justo  quando  está  instruido ,  é  indul- 
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gente  quando  no  se  le  quiere  engañar ,  disimulará  á  una  Aca- 
demia de  la  Historia  las  causas  de  su  lentitud ,  d  de  su  silencio. 

Sabrá  este  pdblico ,  que  como  en  la  Academia  se  han  em- 
prendido tanus  obras  » unas  frustradas  y  otras  continuadas » lia- 
bfá  sido  menester  que ,  para  la  adopción  6  reprobación  de  ca- 
da una ,  iiayan  precedido  planes ,  nsemorias ,  instrucciones » reíle- 
idones ,  pofcoeres « presentados  por  Académicos  zelosos ,  6  por  las 
Juntas  comisionadas  para  arreglar  estos  trabajos.  Xfucho«  de  es- 
tos planes ,  reglas ,  y  dictámenes  por  sí  ^olos  ,  reunidos  y  orde* 
nados  ,  pueden  formar  una  colección  de  ol  scrvaclones  instructi- 
vas y  metódicas  sobre  los  varios  modos  y  sistemas  de  tratar 
nuestra  historia  nacional ,  y  de  adelantar  los  objetos  del  Insti- 
tuto. En  algunas  de  estas  ¡deas  preliminares ,  d  sean  instruccio- 
nes,  brillan  h  erudición ,  la  crítica,  y  el  buen  uso  y  adequada 
aplicación  de  principios  luminosos  en  la  materia :  oxalá  en  to- 
<hs  hubiesen  correspondido  los  efectos  á  tan  dtlles  como  gran- 
des pensamientos.  Vienen  á  ser  en  su  línea  unos  trabajos  aca- 
démicos t  hechos  i  mucha  costa  de  meditaciones  y  tiempo ;  pe-  ■ 
ro  la  Academia ,  que  no  debe  publicarlos ,  pues  no  son  el  fruto 
sino  la  semilla  de  sus  empresas  literarias ,  se  contentará  con  ha-  - 
cer  mención  de  los  de  alguna  importancia  en  esta  Noticia  his- 
tórica ,  ya  que  el  público  no  puede  conocerlos  ni  gozarlos  en 
su  integridad. 

Para  los  diversos  ramos  de  la  Historia  ha  sido  frcqiiente 
desde  los  principios  formar  nuevos  planes;  pero  era  necesario  su- 
jetarlos á  uno,  dos, d  mas  examenes  para  establecer  un  método 
Bzo  y  unlíbrme  en  las  cédulas  de  repardmiento.  padz  exdmen, 
como  era  natural ,  ha  producido  defensas ,  impugnadimes  y  dispu- 
tas infructuosas  con  pérdida  evidente  de  tiempo :  inconvenientes 
¿  que  están  sujetas  casi  todas  las  Comunidades  antes  de  adoptar 
una  obra  sistemática ,  como  lo  han  sido  hasta  aqui  casi  todas  las  - 
de  la  Academia.  No  se  pretende » por  lo  que  se  dexa  anuncia- 
do ,  hacer  la  apología  de  los  vicios  de  los  Cuerpos  ,  ni  la  justi- 
ficación de  los  cargos  que  justamente  merezcan  :  es  una  ingenua 
mani testación  de  los  males  que  wn  inevitables ,  como  de  los  que 
se  deben  evitar. 
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De  estos  repetidos  conatos ,  que  después  se  reconoció  de- 
bían dirigirse  solo  á  ordenar  é  ilustrar  algunos  ramos  de  la  his- 
toria, nacerla  el  error  de  aquellos  que  han  esperado  siempre,  por 
fruto  de  esta  Institución  ,  una  Historia  g¿mrjí  Je  España  ^  á  qut 
habrá  contribuido  no  poco  el  título  mismo  coa  que  se  denomi- 
na y  distingue  la  Academia.  Debieran  antes  haber  considerado 
¿si  es  posible  que  un  Cuerpo  escriba  por  repartimiento* d  con- 
curso de  fÍMrxas  intelectuales ,  y ,  lo  que  es  mas ,  de  pareceres» 
una  obra  que  pide  unidad  en  el  plan ,  en  el  método » y  en  el 
estilo  ?  La  Academia »  si  hemos  de  atender  al  espíritu  de  su  ins- 
tituto » y  no  á  la  letra  de  su  denominación ,  fué  erigida  para  fi* 
^ar  los  tiempos,  y  aclarar  los  hechos ,  con  discursos ,  con  diser- 
taciones; para  desterrar  de  nuestra  historia  las  fábulas  y  los  erro 
res,  hijos  de  la  credulidad,  o  de  la  malicia;  para  acopiar  y  pre- 
parar materiales ,  promover  descubrimientos  ,  ilustrar  los  puntos 
obscuros  ó  dudosos;  y  dar  armas  para  rebatir  las  imposturas,  y 
esgrimirlas  por  sí  misma. 

ORIGEN  . 
Y  PRIMITIVA  CONSTITUCION 
D£  LA  ACADEMIA. 

Entrado  el  año  1735  ,  la  casual  concurrencia  de  algunos  lite- 
ratos en  cnsa  de  Don  Julián  de  Herraosilla ,  Abogado  entonces 
en  Madrid ,  después  Teniente  Corregidor  de  esta  Villa ,  y  Mi- 
nistro Togado  del  Consejo  de  Hacienda ,  fué  c!  origen  de  la 
-Ría/  Academia  di  la  Historia ,  semejante  en  estos  obscuros  y  dé- 
biles principios  i  casi  todas  las  grandes  Comunidades  literarias 
de  Europa » que  ha  solido  formarlas  d  selo  de  algunos  particu- 
lares, y  protegerlas  después  la  benéfica  liberalidad  de  los  Prin- 
cipes. Aquellas  tertúUas  amenas  y  polfticas ,  convertidas  ya  en 
conyersadoncs  literarias»  produxeron  unas  conocencias  mas  sé- 
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rias  y  regladas»  eft  donde  se  proponían  y  yéntilabaa  varios  pun- 
tos que  dÍTldlaa  los  dictámenes.  «Esta  discordancia  racional ,  ma- 
dre de  la  emulación ,  é  incentivo  del  estudio  para  la  indagación 
de  la  verdad ,  que  obligaba  á  los  principios  á  hablar  con  algún 
cuidado,  obligó  después  ¿  sostener  con  nueva  meditación  las  aser- 
ciones del  día  antes ,  y  alguna  vez  á  ñindarlas  por  escrito. 

Como  la  cortedad  del  tiempo  que  mediaba  de  una  noche  á 
otra  originase  algunas  equivocaciones ,  defendidas  a  veces  con 
empeño  ;  se  reconocieron  desde  luego  los  inconvenientes  de  es- 
ta práctica  en  una  concurr  encia  de  amigos  ,  que  ya  empezaban 
á  proponerse  ci  nuble  iin  de  una  reciproca  y  solida  instiiiccion: 
y  asi  c<mvlnieron  todos ,  para  evitarlos » en  distribuir  con  algu- 
na anticipación  los  asuntos  que  se  habían  de  tratar,  componien- 
do sobre  ellos  un  breve  discurso  ó  disertación. 

Llamaremos  verdaderos  fundadores  de.  la  Academia  á  los  ze« 
losos  literatos  que  formaban  entonces  aquella  erudita  Junta ,  pro- 
movida  por  el  patriotismo ,  y  sostenida  por  la  amisud  ¡  por  con- 
siguiente sus  nombres  tienen  un  justo  derecho  á  la  memoria  de 
la  postcri.í  id  ,  y  á  la  gratitud  de  sus  sucesores.  Hdbolos  de  to- 
das clases  y  profesiones ,  para  que  se  echara  de  ver  que  las  Le- 
tras con  ninguna  están  reñidas.  Fueron  estos ,  cl  Brigadier  Don 
Francisco  de  Zabila,  Capitán  de  Reales  Guardias  de  Infantería 
Española ;  Don  Juan  Antonio  de  Rada  y  Berganza ,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos ,  después  Secretario  de  S.  M.  y  Oficbil  en 
la  Secretaria  del  Despacho  Universal  de  Hacienda ;  Don  Manuel 
de  Roda  •  Abogado  entonces  de  los  Reales  Ck>nsejos ,  que  mu- 
rió en  1782  Consejero  de  Estado, y  Secretario  del  Despacho 
Universal  de  Gracia  y  Justicia  ;  el  Conde  de  Torrepalma  ,  Mi- 
nistro Plenipotenciario  que  fue  de  S.  M.  en  la  Corte  de  Vie- 
na ,  y  Embaxador  después  en  la  de  Turin  ;  Don  Agustin  de 
Montiano  y  Luyando  ,  Oficial  euLonces  de  la  primera  Secreta- 
ría de  Estado  ,  y  después  Secretario  de  la  Cámara  y  Estado  de 
Castilla ;  el  Presbítero  Don  Gero'nimo  Escucr ,  Secretario  de  la 
Mayordomia  Mayor  del  Rey;  Don  Juan  Martínez  Salafranca, 
Capellán  de  la  Real  Capilla  de  San  Isidro ;  D.  Leopoldo  Gerd- 
almo  Puig ,  Capellán  también  en  la  misma ,  y  BiUkitecario  d^ 
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S.  M.  autores  atnbós  del  Dhurio  de  hs  Literatos  de  España,  Al 
primero  se  le  coostderc)  por  una  tácita  aclamación  como  Prcñ- 
dente, y  al  segundo  como  Secretario  de  la  naciente  Junta. 

Carecía  esta  de  uoas  constituciones ,  sin  las  quales  no  po- 
día existir,  ni  prosperar ,  ni  tener  forma  de  Academia.  Acordar 
ronse ,  y  extendiéronse  las  mas  esenciales  ;  sin  suspender  por  esto 
la  lectura  ordinaria  de  los  asuntos  repartidos.  Tratóse  con  este 
motivo  de  darla  empresa  y  mote  ,  que  es  el  que  usa  actualmente. 

Adoptado  el  emblema  y  leyenda ,  se  presentaron  y  aproba- 
ron los  nuevos  Estatutos ,  reducidos  á  once  capítulos  ,  análogos 
á  los  exercicios  y  á  la  forma  de  Junta  privada  ,  muy  distante 
entonces  de  las  esperanzas  de  llegar  i  ser  algún  dia  uno  de  los 
establecimientos  insignes  de  la  Nación.  Abran^  por  constitución 
el  título  de  Academia  Universal  ,  pues  sin  ceñirse  á  Acuitad 
determinada, debía  tratar  de  todo  genero  de  ciencias, artes,  7 
buenas  letras. 

No  bien  se  hablan  aprobado  los  nuevos  Estatutos ,  quando 
se  trato  de  dirigir  las  tareas  del  Cuerpo  á  objeto  menos  vago. 
Desde  las  primeras  sesiones  mereció  nuestra  historia  nacional  la 

principal  atención  ,  ya  para  adelantarla  ,  ya  para  purgarla  ,  con 
el  auxilio  de  la  crítica  ,  de  las  fábulas  y  ficciones.  Para  corres- 
ponder á  esta  idea  se  acordó  mudar  el  pomposo  título  de  Uni- 
VEHSAL  en  el  de  Academia  de  la  Historia  ,  y  adoptar  el  pensa- 
miento de  un  Diccionario  Hlstórico-Crttico  de  Espauj ,  sin  t]ue  se 
dexase  de  conocer  la  diíicukad  de  ia  empresa ,  que  pedia  mayor 
ntfmero  de  individuos ,  operarios  mas  desocupados ,  cierta  auto- 
ridad pública, y  alguna  señal  de  bónor  que.  sirviese  de  premio 
¿  sus  fatigas.  Pero  el  zelo  7  amor  de  la  patria  venció  todos  los 
reparos  (asi  hubiese  triunfado  de  las  dificultades) ;  7  desde  en- 
tonces fué  abrazado  este  proyecto  como  dnico  objeto  de  las  ta* 
reas  de  la  Junta.  £1  método  y  orden  que  debia  llevar  esta  vas- 
ta obra  en  quanto  á  su  división ,  did  origen  á  muchas  7  muy 
opuestas  opiniones.  Esta  empresa ,  principiada  con  ardor, y  ade- 
lantada con  tesón  en  los  primeros  años  ,  tuvo  varias  alteracio- 
nes, y  sufrió  mas  adelante  el  contratiempo  de  verse  ahogada  en- 
tre las  manos  de  los  mismos  que ,  queriéndola  llevar  á  la  per- 
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feccioa,se  embarazaron  en  la  cxccucion  de  un  ptan  tan  extenso. 

Estaba  la  Junta  en  el  segundo  año  de  su  aacimicnto  ,csto  es, 
en  el  de  i736,quando  el  carácter  ,  nombre  ,  y  ntímcro  de  sus 
individuos ,  lo  reglado  de  sus  sesiones ,  y  la  cxpcciacion  en  que 
éstas  habiaa  puesto  al  pdiblico ,  la  sacaban ,  en  cierto  modo ,  de  los 
límites  á  que  parece  debían  reducirse  unas  conferencias  tenidas 
en  una  casa  particular ,  quando  no  se  bailan  legítimamente  au- 
torizadas. 

Estas  consideraciones  dieron  motivo  á  buscar  los  medios 
mas  sólidos  de  asegurar  la  permanencia  de  este  Cuerpo  litera-' 
rio,  cuya  solicitud  encontró  fiivorable  acogimiento  pm  celebrar 
sus  sesiones  en  la  Real  Biblioteca ,  en  sitio  cómodo  y  reservado. 
Verificóse  esta  translación  en  14  de  mayo  de  i/^6. 

La  autoridad  del  alojamiento ,  y  la  especie  de  carácter  pú- 
blico que  con  él  adquiría  la  Tunta  ,  sirvieron  de  estímulo  á  la 
aplicación.  Desde  entonces  lueion  mas  regladas  las  conici encías, 
mas  freqüentes  sus  lecturas ,  mas  eficaz  la  colección  de  materia- 
les para  la  grande  empresa  del  Diccionario ,  y  mas  concttrr¡<fos 
las  sesiones  j  bien  que  no  faltaron  mormuradores ,  ó  envidiosos 
de  la  esperanza  de  la  prosperidad  de  este  establecimiento» que  le 
suscitasen  dificultades  y  contradicciones  poderosas  para  su  rui- 
na. Pero  la  constancia , que  tantas  cosas  vence»  venció  también 
en  esta  ocasión. 

Luego  que  la  Jimta  tuvo  cierto  método  en  sus  exercicios , 
pensó  en  arreglar  algunos  puntos  en  lo  restante  de  aquel  año, 
para  su  mejor  régimen  ;  creo  los  ohcios  anuos  de  revisores ,  com- 
pletó el  nilmero  de  los  individuos  ,  acordó  la  forma  de  sus  admi- 
siones ,  y  trato  de  perfeccionar  su  constitución  por  ia  experien- 
cia j  el  exemplo  de  otras  Academias. 

Volvióse  por  aquel  tiempo  á  tratar  del  modo  de  llevar  ade- 
lante el  Dietiottorio  :  ^leseábase  hallar  un  arbitrio  para  evitar  los 
inconvenientes  que  se  tocaban  cada  dia  en  la  aplicación  de  asuntos- 
tan  vagos  í  las  materias  peculiares  en  que  se  dividía  entonces. 
Para  suplir  este  defircto  se  propusieron  unos  Anales  en  que, sin 
omitir  cosa  digna  de  memoria ,  se  refiriesen  los  sucesos  concisa- 
mente para  sacar  después  unos  exáctos  Indices  de  personas ,  co- 
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sas ,  y  lugares ,  que  sirviesen  en  la  formacioa  de  los  artículos. 
Pareció  natural  y  sencillo  este  medio ,  y  ma$  fácil  de  lo  que 
ensefíd  después  h  experiencia.  Sin  embargo  se  siguid  este  nue- 
vo método  con  algún  calor  por  entonces  >  con  la  esperanza  de 
que  en  lo  succesivo  podrían  servir  estos  trabajos  de  materiales 
para  una  BibUateca  HistórícO'CríHea  de  Mspaña ,  que  feneció ,  co- 
mo los  anteriores  proyectos ,  antes  de  adquirir  forma  y  robustez. 

Este  era  el  estado  de  la  Junta  á  mediados  del  año  1757, en 
que ,  creyéndose  consolidada  por  el  ndmero  de  sus  individuos , 
sus  circunstancias ,  y  aplicación ,  solicito'  la  real  protección  del 
magnánimo  Felipe  Quinto  ,  siempre  propenso  á  favorecer  los 
nuevos  establecimientos  en  beneficio  de  las  Letras  :  asi  no  se 
podía  dudar  que  en  su  real  ánimo  hallarla  acogida  uno  que 
tenia  por  objeto  la  Historia  Nacional, -1  la  qual  habla  dado  tan- 
•         ta  materia  y  lustre  6.  M.  con  sus  hazañas. 

R£AL  ERECCION  DE  LA  ACADEMIA. 

£1  éáíú  filé  fiivorable,y  correspondiente  i  la  confianza  que 
inspiraban  los  motivos  de  la  solicitud ,  y  la  beneficencia  del  So- 
berano. Con  fecha  de  18  de  abril  del  afio  siguiente  de  1738 
fueron  expedidos  tres  Reales  Decretos  en  Aranjuez  por  el  Pri- 
mer Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Don  Sebastian  de  la 
Quadra  ,  dirigidos  :  el  primero ,  al  Gobernador  del  Consejo  para 
su  cumplimicnro  ,  y  expedición  de  la  Cédula  correspondiente  ; 
el  segundo ,  al  Mayordomo  Mayor  de  Palacio  ,  por  lo  que  per- 
tenece al  fuero  de  Criados  de  la  Real  Casa  concedido  á  los  ac- 
tuales y  futuros  Acade'micos  ;  y  el  tercero  ,  al  P.  Confesor  de 
S.  M.  por  lo  correspondiente  á  la  Real  Biblioteca, de  que  era  Xe- 
fe ,  7  en  donde  celebraba  sus  Juntas  la  Academia. 

Decía  en  ellos  S.  M :  que  „  el  amor  con  que  babia  siempre 
y,  procurado  promover,  para  realce  y  esplendor  de  sus  Reynos» 
„  las  Ciencias  y  las  Buenas  Letras ,  y  adelantar  7  distinguir  i 
„  sus  profesores ,  unido  á  ia  súplica  que  le  había  hecho  la  Jnn« 
ta  que  se  congregaba  en  su  Real  Biblioteca  para  el  estudio 
ffdeia  historia, y  formación  de  vok  Dicaomtrio  HistóriethCrítko 
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Universai  de  Espdla  >  y  la  consideración  no  menos  de  las  gran* 
„  des  utilidades  que  produciría  esta  vasra  obra  en  beneficio  co« 
M  mun ,  aclarando  la  importante  yerdad  de  los  sucesos ,  dester- 
n  rando  las  fábulas  introducidas  por  la  ignorancia  ó  la  malicia, 
f,  y  conduciendo  al  conocimiento  de  muchas  cosas  que  obscu- 
„  redó  la  antigüedad  ,  d  tiene  sepultadas  el  descuido  ;  llevaron 
„  su  Real  ánimo  á  elevarla  al  título  de  Academia  de  la  His- 
„  TORIA  ,  baxo  de  su  soberana  protección  y  amparo  ,  é  ieual- 
„  mente  á  aprobar  los  Estatutos  inclusos ,  y  las  facultades  en 
„  ellos  insertas  :  concediendo  asimismo  á  los  individuos  que  la 

componían  ,  y  á  ios  que  la  compusiesen  en  adelante ,  paraque 
t,  les  sirva  de  mas  estímulo ,  el  Iionor  de  criados  de  su  Real  Ca- 
n  sa ,  con  todos  los  privilegios ,  prerogativas ,  y  ex&aclones  que 
»f  gozan  los  que  se  bailan  en  actual  servicio.'* 

Despaché^  la  Cédula  por  el  Consejo  Real ,  con  arreglo  i  lo 
que  prevenía  el  Decreto  anterior » fecha  en  17  de  junio  de  aquel 
año,  y  publicada  en  21  del  mismo,  con  inserción  de  los  Estatu- 
tos *  que  divididos  en  XXVII  artículos ,  son  los  siguientes. 

PAIMITIYOS  ESTATUTOS. 

X>d  Instituto  de  la  Academia. 

1.  Dirigiéndose  la  erecdoa  de  esta  Academia  principalmen" 
te  al  cultivo  de  k  Historia ,  para  purificar  7  limpiar  la  de  nues- 
tra España  de  las  fíbulas  que  la  deslucen ,  é  ilustrarla  de  las  no- 
ticias que  parezcan  mas  provechosas  j  seri  su  primer  empresa  la 

fiirmacion  de  unos  completos  Anales ,  de  cuyo  ajustado  y  co- 
pioso Índice  se  forme  un  Diccionario  Histdrico-Crítico  Univer- 
sal de  España ,  y  succesivamente  quantas  Historias  se  crean  úti- 
les para  el  mayor  adelantamiento  ,  tanto  de  las  ciencias  ,  como 
de  artes  y  literatos ,  que  ,  historiadas ,  se  hacen  sin  duda  mas  ra- 
dicalmente comprchensibles. 

JOi  los  Aeadémkús, 

n.    £1  número  de  Académicos  será  de  veinte  y  quatro>in* 
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dusos  un  Director, un  Secretario, y  un  Censor, sugetos  todos 

juiciosos ,  decentes ,  bien  opinados ,  y  óc  aplicación » é  incUna* 
cion  á  los  trabajos  de  Academia. 

in.  Para  aJmitir  Académicos  precederá  memorial  del  pre- 
tendiente ,  que  lia  de  dar  al  Secretario  ,  quien  suspenderá  reci- 
birle hasta  dar  cuenta  en  la  próxima  Academia  ,  en  que  toma- 
rá Ja  orden  de  lo  que  deba  executar. 

IV.  Resolviéndose  en  la  Academia  la  admisión  del  memo- 
rial ,  se  idará  cuenta  de  él  en  k  Inmediata ,  remitirá  á  infirme 
del  Censor » y  en  su  vista  se  votara  por  votos  secretos  (prece- 
dida una  pequeña  conferencia), de  los  que  ha  de  tener  la  ma- 
yor parte  respecto  de  todos ,  ya  sea  solo  uno  el  pretendiente  á 
la  plaza  vacante ,  ya  muchos  :  y  al  que  asi  quedare  admitido  » 
le  dará  el  aviso  el  Secretario ,  paraque  concurra  en  la  próxima 
Academia  ,  en  que  leerá  una  oración  gratulatoria. 

V.  Acaeciendo  que  algim  Acade'mico  llegue  á  dar  motivos 
tan  graves ,  que  le  constituyan  indigno  ¿c  <^cño  á  juicio  de  la 
Academia  ;  podrá  excí  lírsc  de  su  Cuerpo  ,  proponiéndolo  el  Cen- 
sor ,  y  votandose  por  vuios  secretos. 

VI.  Olvidando  tanto  algún  Acade'mico  el  trabajo,  6  asistencia 
de  la  Academia ,  que  lo  omitiese  por  un  año ,  sin  motivo  muy 
justo ;  quede  vacante  su  plaza ,  admitiéndose  otro  en  su  lugar. 

VII.  Faraque  no  cesen  los  trabajos ,  y  siempre  permanezca 
el  ndmero  de  Académicos ,  se  admitirán  (observándose  la  mis- 
ma forma  establecida )  veinte  y  quatro  Supernumerarios ,  que 
por  sus  antigüedades  substituyan ,  y  ocupen  el  lugar  del  Nume- 
rario que ,  por  servicio  de  su  Magestad ,  d  de  la  causa  pdblica, 
haga  larga  ausencia ;  entendiéndose  que ,  aunque  vuelva  el  Nu- 
merario ,  y  llene  nuevamente  su  plaza  ,  el  Supernumerario ,  con 
sola  la  distinción  de  este  nombre  ,  ha  de  conservar  el  voto  y 
facultades  de  los  Académicos  de  Número ,  en  tanto  que  haya 
vacante. 

VIII.  Indeterminadamente  se  admitirán  yov  Académicos  Ho- 
jiorarios  á  aquellos  sugetos  que  ,  beneméritos  á  la  Academia,  se 
crean  dignos  de  ser  distinguidos  con  la  gratificación  de  este 
título. 
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TX.  Todos  y  cada  uno  tle  los  Académicos  actuales  ,  y  los 
que  en  adelante  se  admitieren ,  han  úc  juiai  primero  la  deíen- 
5a  del  misterio  de  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima, 
la  obsorvanda  de  estos  Estatutos ,  y  el  secreto  en  (pdo  lo  que 
se  tratáre  y  dispusiere  en  la  Academia. 

Di  los  (^fictos,  » 

X.  Tendrá  la  Academia  un  Director  ,  que  ha  de  durar  por 

tiempo  de  un  año ,  y  se  elegirá  de  los  mismos  Académicos  por  , 
votos  '^cerero';  ;  el  owq  no  fodrú  ser  reelecto  el  año  inmediato 
á  el  en  que  íinalizc  su  empico,  d  m.nos  que  gravísimos  moti- 
vos obliejuen  á  la  Academia  ,  concurriendo  todos  los  votos ,  nc~ 
mine  discrepante  ,  á  dispensar  esta  ley  ,  cuyo  encargo  será  cuidar 
de  todo  lo  econoiiiico  y  gubernativo  de  la  Academia. 

XI.  Ha  de  haber  y  nombrarse  un  Secretario  por  votos  se- 
cretos ,  que  será  perpetuo ,  y  de  su  cuidado  recoger ,  conservar , 
y  colocar  los  papeles  de  Academia ,  y  responder  todas  las  car- 
tas de  ella ,  notar  todo  lo  que  se  executase  en  las  Juntas » tomar 
-los  votos  secretos ,  y  resumir  los  públicos,  coii  todo  lo  demás 
correspondiente  al  nombre  de  Secretario  ,  en  cuyo  poder  han  de 
estar  los  sellos  mayor  y  menor  do  la  Academia. 

XI!.  'Sellnrá  el  Secretario  con  sello  ma3  or  todns  las  certifi- 
caciones y  despachos  que  le  ordenare  la  Academia ,  y  con  el 
menor  las  cartas  que  se  hubieren  de  escribir  á  qualesquiera  pa- 
rages ,  ya  del  Reyno  ,  ya  de  fuera  de  él. 

xm.  Tendrá  también  la  Academia  un  Censor ,  que  se  ha 
de  elegir  cada  año  como  el  Director ,  y  ha  de  cuidar  de  la  ob- 
servancia de  las  constituciones ,  y  hacer  presente  i  la  Academia 
todo  lo  digno  de  reparo ,  enmienda ,  ó  eximen  en  qualquier  ma- 
teria. 

XIV.  Nombrará  la  Academia  tres  Revisores ,  que  con  asis- 
tencia, del  Secretario  censuren  ,  revean ,  y  eximinen  las  cédulas, 
papeles  y  trabaxos  de  los  Académicos ,  notando  lo  que  hallaren 
digno  de  reparo ,  de  que  se  dará  cuenta  en  la  Academia  después 
de  comunicados  al  Autor  los  que  se  oixeciercn. 
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Z><  ¡as  Juntas, 

XV.  Fornuráse  la  Academia  un  día  en  cada  semana-,  con- 
curriendo en  todos  tiempos  á  las  mismas  horas  que  están  seña- 
ladas en  la  Real  Biblioteca  de  S.  M. »  dando  principio  con  la 
oración  que  se  acostumbra  luego  que  hayan  llegado  dos  Oficia* 
Ies  y  tres  Académicos  Numor-.irios  ,  d  quatro ,  y  el  Director  ;  á 
menos  que ,  por  haberse  de  tratar  materia  grave ,  se  necesite  ma- 
yor número. 

XVI.  Ocupará  el  Director  el  preeminente  lugar  de  la  me- 
sa que  iia  de  liuL)cr ,  el  lado  derecho  el  Secretario,  y  el  izquier- 
do el  Censor ,  quedando  junto  á  este  un  asiento  libre ,  que  lle- 
nará el  Académico  que  hubiere  de  leer  alguna  obra ,  cédub  ,  6 
papel :  despuj»  de  los  quales  tomará  el  Académico  mas  antiguo 
el  primer  asiento  de  la  mano  derecha ,  el  segundo  el  de  la  iz- 
quierda, 7  asi  los  demás  alternativamente ,  según  sus  antigüeda- 
des ,  de  uno  y  otro  lado. 

XVII.  Faltando  el  Director»  substituirá  su  lugar  y  fiiculta- 
des  el  Académico  mas  antiguo  de  los  presentes  ;  y  no  concur- 
riendo el  Secretario ,  suplirá  su  oficio  el  que  señalare  el  Direc- 
tor y  Ó  quien  le  substituya ;  y  lo  mismo  el  del  Censor ,  de  suer- 
te que  siempre  esté  coronada  la  mesa. 

XVIII.  Dará  principio  el  Secretario  leyendo  los  Acuerdos  de 
la  Junta  antecedente ;  y  se  resolverán ,  primero  los  puntos  pen- 
dientes ,  si  los  hubiere ,  y  succesivamente  lo  demás  que  ocurra 
preciso ,  observando  siempre  el  mías  modesto  silencio. 

XIX.  Leerán  los  Académicos  las  obras ,  papeles ,  y  cédulas 
que  rrabajáren ,  sin  permitirse  que  interrumpa  alguno  hasta  quo 
finalíze;en  cuyo  tiempo  se  oirán  los  reparos  que  se  ofrezcan, 
sujetándose  el  Autor  á  la  decisión  de  la  Academia ,  que  delibe- 
rará lo  que  sea  mas  conveniente ,  según  la  calidad  y  circunstan- 
cias de  la  obra  ,  oyendo  primero  ni  Autor. 

XX.  Siempre  que  ocurra  materia  que  se  ha  de  votar ,  sien- 
do de  votos  secretos  ,  dará  primero  el  suyo  el  Director  ,  y  suc- 
cesivamente  los  demás  Académicos  por  sus  antigüedades ;  y  sien- 
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do  de  votoT;  pdblicos  •  empezará  el  mas  moderno ,  votando  el 
dltímo  el  Director ,  que  decidirá  en  caso  de  igualdad  de  votos. 

XXI.  i.Si9  materias  de  gravedad  y  circunstancias  delicadas , 
que  piden  seria  reflexión ,  no  se  resolverán  sin  precedente  aviso 
á  los  Académicos ,  y  la  concurrencia  á  lo  menos  de  la  mitad. 

XXn.  Concurriendo  en  la  Junta  alguno  que  no  sea  Acadé- 
mico, siendo  Arzobispo,  Obispo  ,  ó  Grande  de  España  ,  d  Em- 
baxador  de  Corona  ,  se  le  dará  asiento  á  los  lados  del  Director, 
ó  quien  ie  substituya  ,  fuera  dei  cuerpo  de  la  Academia  i  y  á  ios 
demás  de  qualquier  dase ,  que  sea  correspondiente ,  se  les  darán 
los  inmediatos  al  Secretario  y  Censor. 

De  las  obras  de  la  Academia. 

A  Allí.  Hasta  fenecerse  los  Anales  de  cuyo  Indice  se  ha  de 
formar  el  Diccionario  Histórico- Crítico  Universal  de  España, lle- 
vará esta  obra  la  principal  atención  de  la  Academia ,  en  que 
trabajarán  generalmente  todos  sus  individuos ,  y  también  las  de- 
más, que  sucesivamente  emprenda,  como  la  Historia  de  las  Cien- 
cias y  Artes  ,  y  qualesquier  otras ,  que  se  comprehendan  útiles  y 
del  mayor  lustre  de  ia  Nación. 

XXIV.  Ningún  Académico  que  escribiere  particular  obra  , 
podrá  publicarla  con  este  título ,  á  menos  que  la'sujete  al  juicio 
7  censura  de  la  Academia 6  de  los  que  la  Acadenúa  señalare; 
ni  tampoco  le  será  lícito  aprobar  libro  éstraño  *  sin  darla  noti* 
da,  y  mostrar  la  aprobodoii  que  diere. 

De  tos  setíos  y  facultades  de  la  Academia* 

XXV.  Usará  la  Academia  de  empresa  correspondiente  á  su 
instituto  ,  que  será:  por  cuerpo,  un  rio  en  su  nacimiento  ;y  por 
mote  ,  In  Patriam ,  Fopulumque  Jiuit :  la  que  le  servirá  de  sello 
mayor  ,  y  menor ,  distinguiendo  este  ,  en  que  solo  ha  de  tener 
al  rededor  del  cuerpo  de  la  empresa  las  quatro  letras  inicíales 
del  more. 

•XXVI.   Nombrará  la  Academia ,  por  el  tiempo  de  su  ToUm- 
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tad,un  impresor  ,y  un  librero,  á  quienes  les  despachará  títu- 
lo en  forma, donde  se  Impriman  (precediendo  1m  liceúcias  del 
Concejo)  y  vendan  las  obras  de  la  Academia,  paraque  CuideD 
mas  bien  de  que  salgan  con  el  mayor  lucimiento. 

XXVlí.  Siempre  cjue  el  tiempo  ,  circunstancias ,  y  alteracio- 
nes de  las  cosas  manitiesten  menos  conveniente ,  o  totalmente 
impracticable  ,  alguno  de  los  Estatutos  anteriores ;  podrá  Ja  Aca- 
demia (precediendo  aviso  del  Secretario  a  todos  los  Académi- 
eos ,  y  el  mM  reflexivo  y  maduro  acuerdo)  alterarle,  mudar- 
le» estableciendo  de  nuevo  lo  que  parezca  mas  conveniente  y 
preciso.  .    . , 

Aprobados  por  S.  M.  en  Aranjuez  i  diez  y  ocho  de  abril  de 
mil  setecientos  treinta  y  ocho. 

DOTACION  DE  LA  ACADEMIA. 

La  próxima  ruina  que  amenazaba  á  la  Acndcmia  por  los 
años  1743  ,  destituida  de  sus  mas  laboriosos  individuos ,  arreba- 
tados unos  por  la  muerte ,  y  otros  por  causa  de  sus  nuevos  des- 
tinos ,  llego  á  moriiíicar  á  los  pocos  fundadores  que  la  sostenian, 
previendo  malogrado  el  iruto  de  lus  alanés  de  tantos  hombres 
zelosos.  No  le  quedaba  mas  apoyo  que  el  de  la  liberal  mano 
del  Rey ,  que  le  había  dispensado  su  soberana  protección. 

La  Academia ,  que  hasta  entonces  habla,  tenido  la  gloria  de 
servir  á  S.  M.'  y  al  pdblico.^á  expensas  de  sus  mismos  indivi- 
duos ,  hubiera  celebrado  poder  continuar ,  haciendo  mas  estima* 
cion  de  la  vanidad  de  este  desinterés ,  que  del  logro  de  sus  de- 
signios .  porque  cortaba  aun  con  el  zelo  y  constancia  de  algu- 
nos Académicos  ,  que  no  la  hubieran  desamparado  hasta  la  muer- 
te. Pero  como  semejante  líenerosidad  no  podia  esperarse  de  to- 
dos ,  ni  era  verosímil  hallase  siempre  imitadores  ;  se  vi6  obli- 
gada á  representar  á  S.  M.  se  dignase  proporcionarle  los  medios 
de  subsistir ,  asi  como  se  los  habia  dispensado  para  salir  á  la  ex- 
pectación del  mundo  con  el  honor  de  su  real  patrocinio. 

Conocía  la  Academia  que  las  urgencias  de  la  guerra  •  que 
entonces  sostenía  la  Corona  «no  permitían  gravar  al  ertrlo :  asi 
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propuso ,  supuesto  que  el  cultivo  é  ilustración  de  la  historia  era 
un  interé'í  publico  del  Reyno ,  se  refundiesen  en  ella  los  oficios 
de  Crotústas  de  iiomiriaciou  de  S.  M.  agregándole  ios  sueldos, 
de  sus  dotaciones » que  importdian  4@  ducado^.  Oída  £ivorable^ 
mente  esta  láplica  por  S.  M. »  mandó  expedir » con  fischa  de  25 
de  octubre  de  1744  ,  tres.  Decretos ;  á  la  Cámara;  al  Conseja 
Heal ;  y  ai  Supremo  de  las  Indias;  en  que  decía :  „  que  para  dar 
la  Academia  de  ía  I&toria  nuevos  testimonios  de  su  Real 
M  protección  »  del  deseo  que  le  asistú  de  su  adelantam¡en^»y  de 
la  gratitud  que  le  debían  la  aplicación  y  el  desinterés  con  que 
desde  que  se  formo  habian  continuado  sus  individuos  las  ta- 
„  reas  literarias  de  su  Instituto  ,  y  atendiendo  también  á  que  el 
principal  fin  de  estas  mira  á  facilitar  la  utilidad  y  gloria  de 
„  la  Nación  ¿  había  venido  en  refundir  é  incorporar  en  ella  los 
„  oñcios  de  Cronistas  generales  y  particulares  que  son  de  nom- 
„  bramiento  de  la  Corona» haciéndola  desde  luego  merced  de  los 
M  que  se  hallaren  Yscantes ,  con  la  fiitura  de  los  que  estuviesen 
„  provistos « incluso  ú  de  Cronista  mayor  de  las»  Indias.**  Pero 
esta  plaza  y  sueldo  de  lad  reales  de  vellón ,  no  se  verificó  has- 
ta el  año  i/l^* 

La  Academia  ,  á  tiempo  que  por  su  vacilante  estado  ¡va  per- 
diendo las  esperanzas  de  subsistir,  se  vio  protegidíf ,  dotada  ,  v  en- 
caminada á  hacerse  un  honorífico  lugar  entre  las  cc-lebrcs  de  Eu- 
ropa. Después  de  asegurada  su  dotación  ,  se  trató  del  uso  e  in- 
versión de  caudales  en  salarios,  asistencias,  gratificaciones » y  de* 
pósito  para  gastos  extraordinarios.  .        .         .  •  . 

DISTINCIONES  DE  LOS  HEYES. 

Este  Cuerpo  no  solo  debe  esta  seSal  dé  liberalidad  y  muni* 
£cencia  á  loa  Sc&ores.  Reyes,  sino  otras  muchas  de  vpttao  y  dis- 
tinción, que  ha  merecida  en  iodos  tiempos  á  su  soberana  be- 
nignidad. Desde  que  en  1739  se  sirvió  S.  M.  mandar  se  inclu- 
yese á  la  Academia  en  el  reparrimiento  de  balcones  para  la  ope- 
ra, que  en  el  teatro  del  Bucn-Kcriro  se  cantó  en  celebridad  del 
casamiento  del  Señor.  Infante  Don  Felipe  con  la  Princesa  Doña 
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Luisa  Isabel ,  hija  primera  del  Rey  Christianísimo  ,  se  han  con- 
tinuado los  exemplares  de  esta  distinción  en  quantas  funciones, 
regocijos, y  festejos  públici»  se  Jim 'execucado ^ de  «orridas  ch 
toros,  de  parejas, y  de  besamanos  en  qué  se  convida  de  etique- 
ta á-  los  supremos  tribunales ,  y  cuerpos  privilegiados  de  la  Cor- 
te «con  motivo  de  bodas,  proclamaciones , y  otros  sucesos  fe- 
lices de  la  monarquía.  Para  todos  estos  acontecimientos  ha  te- 
nido siempre  b  Academia  la  honra  de  presentar  á  los  Reyes , 
al  tiempo  del  besamanos ,  que  cumple  por  medio  de  diputación^ 
una  arenga  gratiihrorin  impresa  ,  alusiva  al  objeto. 

La  que  se  imprimió  en  1760  con  motivo  de  la  exaltación 
de  Carlos  111  al  trono,  se  encarrd  á  Don  Ignacio  Hermosilla. 

Con  motivo  dei  matrimonio  de  ia  Señora  ititanta  Doña  Ma- 
ría Luisa  con  el  Señor  Archi-Duque  de  Austria  Leopoldo  ,  Gran 
Duque  de  Toscana ,  en  1764 ,  se  imprimió  y  presenttf  otra ;  cu- 
ya composición  se  había  encargado  i  D.  Josef  Miguel  de  Flores* 

Para  felicitar  i  S.  M.  por  el  matrimonio  del  Serenísimo  Se- 
fior  Don  Carlos ,  Principe  de  Asturias ,  con  la  Serenísima  Seño- 
ra Princesa  de  Parma  Doña  María  Luisa  (hoy  felizmente  ley- 
nantes)  se  imprimid  y  presento  otra  ,  de  cuya  extensión  se  en- 
cargó Don  Pedro  Rodríguez  Campománes ,  entonces  Director 
de  la  Academia. 

Con  motivo  de!  feliz  alumbramiento  de  la  Serenísima  Se- 
ñora Princesa  de  Asturias ,  y  nacimiento  del  Infante  Don  Cár- 
los  Clemente  r  heredero  de  España  ,  se  imprimid  y  presentó  otra 
en  1771  .de  cuya  exiension  se  encargd  el  mismo  Señor  Cam« 
pománes. 

En  celebridad  del  nacimiento  del  Infiinte  Don  Carlos  Ense- 
bio ,  hijo  de  los  Señores  Príncipes  de  Asturias  en  1780  ,  se  impri- 
mid y  se  presentó  otra,  formada  por  Don  Ramón  de  Guevara. 

En  celebridad  del  nacimiento  de  los  Señores  Infantes  Ge- 
melos Carlos  y  Felipe  ,  hijos  de  los  Serenísimos  Señores  Prínci- 
pes de  Asturias ,  se  imprimid  y  se  presento  otra ,  extendida  por 
Don  Josef  Viera. 

Para  íclicitar  á  S.  M.  por  los  casamientos  de  la^  Señora  In- 
fanta Doña  María  Caí  Iota,  hija  de  ios- Serenísimos^  Señores  Prín» 
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c*pe5  de  Asturias  ,  con  el  Tnfanre  Don  Juan  de  Portugal  ,  y  del 
Infante  de  Lspaña  Don  Gabriel  con  Doíia  Mariana  Victoria  , 
hija  de  la  Reyna  Fidelísima  en  J785  ,  se  imprimid  y  se  entre- 
gó otra,  compuesta  por  Don  Felipe  de  Ribero  v  Valdés. 

Con  el  glorioso  motivo, de  la  exáitacion  uc  Carlos  IV  (hoy 
felizmente  reynante)  al  trono  de  las  Españas  en  1789  ,  se  Impri- 
mid y  se  presentó  citra,ezt«iididá-for  D.  Antonio  de  Capnumy. 

.  Sin  Us  ocasiones  áe.  estos  grande»  motivos  de  jdbi]o',lia  go- 
zado ila/Acadcaik.flBCeni»denri6  de  él  mJsmo.8coó;de.niayores 
honeás  ¿.dispensadas  innodiilainnttxi  por  la  boodsd  dd'las:  Ber- 
sonas  Reales.  £n  i<S  ác  éaan  /tífíili^BC  (\ié  honcsda- «n  su  ;prov 
pío  alojanáenD»  por  Ja  -Rey na  . nuestra  .  Seeora  ,  entonces  Prince- 
sa de  Asturias  ,  qiiando  vino  del  Sitio  del  Pardo  1  Madrid ,  en 
compañía  de  Ins  Señoras  Iníantas  Doña  Carlota  Joaquina  ,  su  hi- 
ja, y  Dona  Man  í  J oseta ,  á  ver  ios  monumentos,    el  estado  .li- 
terario de  este  cst.iblec  i  miento.  •       '  ■  •  , 
No  fué  esta  la  ükiiTia  vez  que  lia  recibido  la  Academia  taií 
honrosas  y  lisongeras  visitas.  En  15  de  julio  del  año  pasado  de 
I7P4 ,  el.  Serenjsinio  SeSor  Príncipe  Iwredero  de'  Porma ,  entre 
otros  estahledmlentos  públicos ,  que  su  afición  á  las  ciencias  le 
llevo  4  obseniar » fué.  la  .Axadenda  de  -  la  H^staaiA^tn  ,oxyo  re- 
oonodoMenio  prolizo*  y  en  la  afable  y  erudita  conteMeion  4tie 
mantuvo ,  manifestó  S.  A.  mucha  satis&ccion  é  inteligencia. 

Con  alusión  á  tan  plausible  motivo  dixo  á  S.  A.  el  siguiente 
epigrama  el  Académico  de  número  £>.  Casiiniro  Gómete  Ortega: 

,  Dum  libros,  Jwvems  Prmcc'ps  ,  Academia  ,  et  aeti        '  .> 

Temporis  ostendit ,  dum  motnivientii ,  tibi} 
-  J^si  riiitiriem  scrihcnai  dnnt  iuu  -virtus , 

Ducirina ,  ingenmm,:  mox  tua  ¿esta  dahmt.  , 

*  • 

No  bastirán  pata  .conseguir  estas  di^indones  ^.ni  d,  nombre 
de  la  Academia ,  ni  el  'Ciédito  de-  su»  individuos ,  ni  la  impor» 
tanda  de  slis  monumentos » .si  la.deicencia  y  comodidad  de  .su 
alojamiento  no  la  hubiesen  proporcionado  la  dichosa  ocasión  ^pa- 
ra recibir  las  personas  de  tan  altos  i  Üu^tijes.  observadores.  . 

c  a 
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Li  'Academia  ,  que  habla  estado  sin  domicilio  propio  desde 
su  fundación  ,  celebraba  sus  Juntas  en  una  pieza  estrecha  c  in- 
cómoda de  la  Real  Biblioteca  *  inconveniente  que  en  su  infan*- 
cía ,  j  quando  apenas  era  conocido  en  el  Reyno  éi  '«tivdi*  4le 
la  áiitigüedad ,  pudo-  tolerarse  ¡pero  •'hallándose  *  en.  la  ■imposibili- 
dad de  tener  baxo  de  decente*  custodia  su  librería vmonetirlo » 
y  otros  efectos  que  había  adquirido » y  de  situarlos  para  su  me- 
jor conservación  y  uso, con  utilidad 'de.  los  literatos  y  <glorla  de 
Ja '  Nación ,  hizo  presente  i  S.  M.  estos  poderosos  motivos  |>ani 
que  se  dignase  concederla  el  Real  Quarto  de  la  cn«a  de  ía  P¡7- 
rt^fL^ertci ,  que  habia  ocupado  la  Real  Academia  de  San  Fernan- 
do desde  1745,  y  dexaba  á  la  sazón  para  tr.TsIadnrsc  á  su  nue- 
va casa  de  la  calle  de  Alcalá.  Vino  S.  M.  en  disjícnsarla  ,  con 
decreto  de  ¿5  de  junio  de  1773,  la  gracia  de  la  jx>scsion  de 
dicho  Quarto: el  qual  la- Acadcimia' ha  procurado  adornar  de  un 
modo  qae  haga  patente  al  público  la  nuMxficencia  con  que-  el 
Soberano  protege  y  honra' lai'-tetRKí  '  •     i  ■ 

D  A  D  I  V  A  S   Yr  R  E  G  A  L  O  S. 

'  >  •    'i     .  .  >  ■-.  . 

En  el  cuerpo  de  este  restímen  histórico  merece  iin  princi- 
pal luear  la  memoria  de  las  dádivas  y  regalos  de  obras ,  meda- 
llas,  y  otras  antigüedades  ,  C] lie  ha  recibido  la  Academia  de  la 
real  liberalidad  de  Carlos  III  en  distintas  ocasiones. 

En  1763  se  dignó  S.  M.  regalar  á  la  Academia  la  Descrfp' 
€Íon  del  Real  Palacio  de  Caserta ,  i  tomo  en  fólio  imperial  i  y  el 
Catálogo  y  pifthi^at  'ímtiguas  de  -ffirMkmtA  fomos  en  'fiSHo  de 
marca  mayor<^ 'habiendo  despnes- remitido  el  quinto  en  1780 :  en 
1766  tres  medallas, una  de  oro, otra  de  plata, y  otra  de  bron- 
ce ,  acuñadas  con  motivo  del  casamiento  de  los  Serenísimos  Prín* 
cipes  de  Asturias :  en  i 775  trece  monedas  de  plata  y  siete  de 
cobre ,  halladas  en  las  excavaciones  qne  se  hacian  en  la  Coruüa 
para  desaguar  el  parque  de  artillerfa  llamado  de  Santa  BUrbarki 
en  el  mismo  año  una  medalla  de  plata  ,  que  se  dedicó  en  Ale- 
mania al  Santo  Padre  Clemente  XTV  por  la  obra  de  la  extin- 
ción del  Orden  de  los  Jesuítas  :  por  aquel  mismo  tiempo  dos- 
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cicnras  veinte  y  cinco  monedas  de  plata  romanas ,  que  «;e  halla- 
ron sacando  piedra  para  la  compojicioii  ¿c  la  acequia  de  Col- 
menar ,  casi  en  frente  d^  las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  Aure' 
Há,  ahora  llamado  Oféja  i  una  moneda-  de  oro  del  Rey  Don  Pe- 
dro de  Castilla ,  y  ochocientas  noventa  y  quatro  de  plata ,  per* 
fenecientes  á  Reyes  de  Espafia » dalladas  en  las  inmediaciones  de 
la  Villa  de  Almagro  :  en  1788 ,  tres  medallas  de  oro,  plata,  y 
cobre ,  acuñadas  en  México  por  el  Cuerpo  de  la  Miiíería ,  en  ce- 
lebridad del  nacimiento  del  Serenísimo  Príncipe  Don  Fernan- 
do:  y  en  el  mismo  año  una  colección  de  medallas  rusas  de  co- 
bre.en  número  de  ciento  cincuenta  y  seis  .divididas  en  tres  clases. 

Entre  las  muchas  demostraciones  que  ha  debido  la  Acade- 
mia á  la  generosa  memoria  de  algunas  personas ,  que  ,  sin  ser 
del  námero  de  sus  miembros  ,  se  han  distinguido  en  todos  tiem- 
pos ,  se  deben  contar  los  dones  de  monedas  y  antigüedades  varias, 
luego  los  presentes  de  manuscritos  y  libros  raros ,  y  ditimamente 
las  descripciones  y  otros  documentos  geográficos  de  pueblos  iS 
provincias ,  con  que  la  han  enriquecido. 

La  Academia  creería  faltar  á  las  leyes  de  la  gratitud ,  si  no 
hiciese  honorífica  mención  de  los  sugetos  que  manifestaron  su 
amor  á  este  Instituto  por  diferentes  caminos  ,  perpetuando  sus 
nombres  en  esta  historia.  En  sus  respectivos  lugares  se  leerán  los 
de  aquellos  que  han  contribuido  en  todos  tiempos  al  acrescen- 
tamiento  de  los  tesoros  literarios  de  este  Real  Cuerpo.  Y  si  no 
se  temiese  faltar  á  la  modestia  que  deben  guardar  las  comuni- 
dades ,  no  menos  que  k»  particulares ,  quando  se  trata  de  los-  su« 
yos ;  se  podría  dar  aqnl  una  relación  de  aquellos  Académicos  cu- 
ya liberalidad  se  ha  señalado  en  este  género,  de  presentes. 

Entre  los  estrados  que  han  dado  medallas  muy  estimables  y 
raras  en  poca  6  mucha  cantidad ,  para  aumento  del  museo  de  la 
>  Academia  ,  son  los  siguientes  ,  por  su  orden  de  antigüedad ,  que 
comprehende  desde  el  año  1740  hnsta  1760,  y  con  los  empleos 
Ó  destinos  que  tenia  cada  uno  á  la  sazón  :  D.  Ginés  de  Hermosa 
y  Espejo  ,  Asistente  que  era  de  Sevilla.  El  Marques  de  Fontanar, 
del  Consejo  de  S  M.  en  el  de  Hacienda.  D.  Jiílian  de  Hermo- 
silla ,  del  mismo  Consejo.  D.  Kamoa  Velarde  ,  Coiegiai  en  el  JMa- 
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yor  tiel  Arzobispo.  D.  Josef  de  Yustc  y  Ferráz.  D.  Andrés  Gó- 
mez de  la  Vega ,  Intendente  del  Exército  y  Reyno  de  Valencia. 

Miguel  Mará  de  Nava » del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla.  £1 
Maestro  Fr.  Henrique  Florez  ,  del  Orden  de  San  Agiistio.  D.  Jo* 
sef  de  Rada ,  Gobernador  de  Cícca.  £1  Maestro  Fr.  Antimlo  Ro- 
dríguez ,  Monge  Cisterciense.  D.  Leopoldo .  Gerónimo  Puig ,  Bi- 
bliotecario de  S.  M.  D.  Josef  Fuentes  Mangas  ,  Alcalde  Mayor  de 
Zamora.  D.  Antonio  Martínez ,  Corregidor  de  Cervera. 

Desde  entonces  Cuerpos  y  particulares  se  señalaron  en  dis- 
tinguir con  s!í  memoria  y  liberalidad  á  la  Academia.  La  Real  de 
las  Nobles  Artes  la  regalo  ,  por  agosto  de  1751  ,  seis  inscrip- 
ciones arábigas  ,  copiadas  del  palacio  de  la  Alhambra  de  Grana- 
da ;  y  después  un  quadcino  de  todas  las  que  existían  en  aque- 
lla ciudad  á  fines  del  año  1556, hecho  de  orden  de  su  Ayun- 
famiento. 

Ocupará  aquí  el  debido  lugar  el  nombre  del  SeSor  Duque 
de  Arcos  Don  Antonio  Ponce  de  León  •  por  la  generosidad  coa 
que  costeo  la  edición  del  DkcUmario  Numsmátm  de  Don  An- 
drés de  Gdseme ,  que  contribuye  en  gnm  manera  á  perpetuar  la 
¿una  pdstuma  de  un  Académico  de  mérito  tan  distinguido  y  i 
promover  el  honor  de  la  Academia,  el  adelantamíenta  del  Ins- 
tituto ,  y  la  instrucción  nacional. 

No  es  menos  acreedor  a  la  gratitud  y  mcmorin  de  la  Aca- 
demia Don  Guillermo  Caserta  Daenens  Stuard  ,  natural  de  es- 
tos Reynos  ,  y  oriundo  de  Sicilia ,  Barón  de  ¿aiiu  Cruz  de  San 
Carlos  f  que  habiendo  impuesto  trescientos  mil  reales  en  calidad 
de  rlnculadon  en  el  Banco  Nacional ,  puso  la  condición  de  que, 
por  &lta  de  sus  parientes  en  £spaña  ^se  repartiesen  sus  Intereses 
por  terceras  partes  entre  el  Hospital  general  de  Madrid» la  Jun- 
ta de  Caridad»/  la  Real  Academia  de  la  Historia,  paraque  con 
ello, premiase  ésta  anualmente  los  Discursos  que  tubiese  por  con- 
veniente. De  este  legado  se  dio  aviso  por  la  Real  Cañara  á  la 
Academia  en  julio  de  17^^* 

No  es  de  menor  aprecio  la  colección  de  doscientas  trein- 
ta y  seis  medallas  de  bronce  de  series  imperiales  ,  que  se  sir- 
vió regalar  á  la  Academia  en  1785  el  JUustrúimo  Señor  Don 
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Agustín  Rubín  de  Cevallos ,  Obispo  que  fué  de  Jaen,é  Inqui- 

úávr  General. 

Otro  de  lot  lugetos ,  cuyo  nombre  jamls  podrá  olvidar  la 
Academia ,  es  d  Conde  de  Gdmara ,  Alférez  mayor  de  la  ciu* 
dad  de  Soria, que  por  julio  de  1789  la  hizo  la  generosa  dá- 
diva de  un  juego  entero  de  medallas, mandadas  acuñar  á  su  cos^ 
ta  con  motivo  dd  acto  de  proclamación  del  Rey  N.  S.  Cár- 
los  IV,ezecutado  en  aquella  ciudad.  £stas  medallas ,  abiertas  por 
Don  Antonio  Martínez ,  artífice  platero  en  esta  Corte  ,  eran  en 
número  de  once  ,  y  en  tres  tamaños ,  es  á  saber ;  una  de  oro  ,  y 
dos  de  plata  de  gran  modulo ;  dos  de  oro,  y  dos  de  plata  de 
mediano  ;  y  lo  mismo  de  menor. 

Igual  memoria  merece  ea  este  lugar  la  Real  Academia  de 
Jas  tres  Nobles  Anes  de  la  ciudad  de  México ,  que  por  mano 
del  EjEcdent&imo  Señor  Conde  de  Revillagigedo ,  Vlrey  enton- 
ces de  Nueva  España ,  la  hizo  el  presente  de  dos  exemplares , 
uno  de  plata  •  7  otro  de  cobre ,  de  la  medalla  que  había  acuña* 
do  en  1792  en  obsequio  de  su  augusto  fundador  Ourlos  III  >  In- 
cluyendo la  explicación  impresa  de  ella. 

También  ía  Real  Junta  General  de  Comercio  y  Moneda  , 
deseosa  de  comunicar  :í  este  Cuerpo  Literario ,  para  su  buen  uso 
y  debida  custodia,  quanros  monumentos  y  reliquias  de  antigüe- 
dad adquiera  de  los  pueblos  y  demás  parages  de  estos  Reynosí 
le  rcmirío.ca  1792  ciento  sesenta  y  nueve  monedas  árabes  de 
placa ,  de  la  magnitud  de  nuestras  pesetas ,  entresacadas  de  las  qui- 
nientas  y  ocho  que  se  hablan  hallado  dentro  de  una  olla  en  el 
lugar  de  Pinos  de  la  Puente  del  Reyno  de  Granada.  La  Aca- 
demia conteztd  con  las  mas  expresivas  gracias  á  esta  liberal  de- 
mostración de  aquel  Supremo  Tribunal. 

Tampoco  puede  olvidar  este  Cuerpo  la  buena  memoria  que 
debe  á  otro  extrangero  de  los  conocidos  hoy  en  la  Europa  eulta, 
el  Excelentísimo  Señor  D.  Juan  de  Braganza ,  Duque  de  Lafocns, 
Presidente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa  ,  quien 
con  techa  de  19  de  mayo  de  1790  remitió  en  nombre  de  ella  á 
la  nuestra  diez  volúmenes  de  las  obras  que  hasta  allí  tenia  publi- 
cadas o'  premiadas.  £n  la  carta  ,  dirigida  al  Director ,  el  Excmo* 


XZIV  NOTICIA  aiSTd&ICA 

Sr.  Conde  de  Campománes,  manifestaba  aquel  Uustre  y  sabio  mag- 
nate los  deseos  de  mantener  correspondeocía  literaria  entre  las  dos 
Naciones :  y  la  Academia  acordó ,  para  ctmenur  este  comercio, 
y  en  cambio  de  este  primer  acto  de  amistad » se  formase  una  co* 
lección  de  todas  las  obras  Iiasta  entonces  dadas  £  luz  á  expen- 
sas •  d  por  encargo ,  d  dirección  suya ;  y  recogidas ,  se  remitie* 
roo  con  expresiones  de  buena  y  pura  armonía* 

TRABAJOS  ILITERARIOS. 

$.  h 

DICCiONAKIO  HISTÓRICO-CJiJTICO  UNIVERSAL, 

Desde  que  la  Junta  se  vió  erigida  en  Academla^dedicd  todos 
sus  conatos  al  Dicdonarío  Histárico'CríHeo  Umversal  de  JEspaáa^ 
sobre  cuyo  método  duraba  aun  la  variedad  de  opiniones ;  y  es* 
tas .  haciendo  tocar  cada  dia  nuevas  dificultades  ,  produxeron  el 
proyecto  de  un  Aparato  á  ¡os  Anales  y  Diccümario » que  debia 
comprehender  trece  tratados  :  el  i.°  Historia  en  general:  2."  GeO' 
grafía  Antigua:  3."  Idem  Moderna:  4.°  Historia  Natural :  Pri- 
mer poblador  de  España:  ó."  Lengua  Frimíthui:  7°  Religión  y  Cos- 
tumbres  :  8.  "  Cronología  :  9.°  (aent  alogía  :  10."  Medallas  ,  inscripcio' 
nes ,  pri'vile^ios  ,y  demás  monumentos  :  1 1°  Cronicones  falsos ,  y  aU' 
tores  que  se  'valieron  de  ellui  :  12."'  Los  que  merecen  entera  fé\ 
i^,*Rf¿¡as  CríHcof,  De  estos  traudos  eligid  cada  Académico  el 
que  mas  convenía  á  su  particular  estudio ;  y  aunque  mucho  se 
adelantó  en  esta  empresa ,  no  faltaron  después  embarazos  para  des- 
empeñarla en  todas  sus  partes. 

De  todas  estas  ideas  solo  tuvieron  efecto  la  de  la  Historia 
Natural ,  al  cargo  del  Señor  Navarrete  ;  la  Cronología ,  que  em- 
pezó el  Señor  Ribera, y  perfeccionó  el  Señor  Uliioa ¿ las Afír^ 
lias ,  cuyo  estudio  produxo  el  Museo  Numismático  ,  que  posee 
y  va  adelantando  la  Academia  ;  y  la  Geografía  ,  que  dio  origen  é  . 
impulso  al  Diccionario  Geográfico-Histórico  de  España ,  en  que  se 
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e?tá  trabafando  desde  1773  ,  cuyos  materiales  componen  hoy  mas 
de  2  2'¿)  cédulas ,  sia  coütar  las  de  montes ,  ríos  ,  baf.os ,  y  mi- 
nas ,  para  cuyas  noticias  y  descripciones  se  han  puesto  en  prác- 
tica diversos  medios. 

Deseaba  h .  Acadeniia  tener  alguna'  noticia  de  ios  preciosos 
mss.  de  la  Real  Biblioteca  del-  Sscorial ,  principalmente  de  los 
que  pudiesen  contribuir  al  adelantamiento  de  nuestra  cronolo- 
gía y  geografía.  Alcaioadas  las  licencias  necesarias ,  hicieron  el 
viage  dos  Académicos  comi$k>tíados ,  Don  Juan  Antonio  de  Ra- 
da, y  Don  Francisco  Manuel  de  la  Huerta  ,  en  mayo  de  1739, 
á  quienes  se  íi anqueó  lo  mas  recóndito  de  aquella  librería  :  fa- 
vor que  merecieron  al  Prelado  y  á  su  ilustre  Comunidad  ,  que  con 
la  misma  generosidad  y  atención  ha  contiiniado  hasta  hoy  en 
quaiitas  ocasiones  se  lia  oíiecido  i  ia  Academia,  iiacer  algún  re- 
conocimiento ó  uso  de  sus  códii^ 

Entre  loa  principales  tratados  de  que  se  habla  de  compo- 
ner el  Aparato  ,  era  el  de  la  crooología  hasta  d  nacimiento  de 
Chrjsto  I  y  como  su  cómputo  ocasionó  varios  pareceres ,  éstz  va* 
riedad  hizo  alterar  las  primeras  resoluciones.  En  el  tratado  de 
la  Geogrrfía  antena  y  moderna « no  hubo  meaos  embarazos  pa- 
ra determinar  el  meridiano  de  España  :  operación  imposible  á  la 
Academia  sin  el  auxilio  del  Gobii^rno.  Otras  dificultades  se  ofre- 
cieron sobre  los  demás  asuntos  del  Aparato ,  lectura  del  plan  , 
V  privilegios  de  algunos  de  ellos  :  ctiya  publicación  se  ímposi- 
biiiraba  cada  vez  mas ,  pues  las  materias  de  que  se  había  de  com- 
poner ,  por  su  dificultad  y  extensión  no  podían  caber  en  un  so- 
lo voldmeil » eomo  se  pretendía.  Be.aqui  preyioorqáe^se  prafi- 
riese  el  adelantamieato  de*<la  Geografía  y  CrmakgULt  desando 
la  Histaría  Nahiral  al  cargo  dd  Señor  Navarrete.  Para  la  exe- 
cucion  de  este  trabajo  se  prescribieron  reglas  fixas.  i 

Iba  acreditando  la  experiencia  la  utilidad  de  haber  suspen- 
dido los  demás  asuntos  del  Aparato ,  dedicándose  exclusivamen- 
te á  los  objetos  de  la  Cronología  ,  Geografía ,  i  Historia  Natural. 
Para  mayor  estímulo  se  obligo  á  cada  Académico  á  leer  por  tur- 
no su  respectiva  tarea  en  las  Juntas  ordinarias  ,  y  paraque  los 
Honorarios, establecidos  en  las  Provincias»  contribuyesen  con  no- 
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ticias  y  materiales ,  se  les  paso  una  instrucción  impresa.  Fero 
es  sensible  haber  de  con&sar ,  que  en  ningún  tiempo  ha  cor- 
respondido el  fruto  á  las  esperanzas  de  la  Academia. 

Sin  embargo  de  hallarse  &ta  por  los  años  de  1743  destitui- 
da de  la  8&istisnciia.  'de.  la  mayor  pa-te  de  sus  operarios » jamás 
falto'  algo  que  leer  en  las  Juntas',  porque ,  habiéndose  suspendí- 
do  todas  las  obras  del  Aparatú ,  se  encargaron  las  cédulas  para 
el  Diccionario  Histórico » dispuestas  por  artículos.  Variów  poco 
después  el  método»  y  se  acordó  que  por  materias,  como  se  em- 
pezó á  executar. 

Sin  embargo  de  ser  el  Diccionario  la  primera  obra  que  se 
emprendió,  y  una  de  las  que  señaladamente  se  ofrecieron  al  Rey 
y  á  la  Nación  ;  vino  á  quedar  otra  vez  suspensa  ,  á  fuerza  de 
excogitar  mciudüí>,y  de  prescribir  regias  ,  cuya  observancia  ve- 
nia á  quedar  desmentida  por  la  práaica. 

Abrumada  la  Academia  de  dictámenes  y  reformas  en  1746 , 
se  halló  al  fin  indecisa*  Volvióse  á  adoptar  el  plan  ,  orden ,  divi* 
sjon ,  7  estilo  propuesto ,  7  se  acordaron  las  Reglas  dt  crítica^ 
que  como  parte  del  Aparato  á  la  Historia  de  España ,  habian  de 
servir  de  preliminar  al  Dieckmario^  y  se  diyidian  en  autoridad, 
tradición ,  y  con  jetara :  estas  fiieroh  encargadas  á  los  Señores  Ulloa, 
Medina  ,  y  Riezu. 

Continuóse  todo  aquel  afio  trayéndose  cédulas  para  el  Dic- 
íionario ;  pero  su  lectura  desengaño  quan  expuestas  estaban  á  in- 
finitas controversias ,  si  no  las  precedía  la  Cronología.  Desde  en- 
tonces ,  hasta  fines  del  año  1747,  no  se  hace  mención  en  las 
Actas  de  oías  cédulas  para  el  Diccionario ,  ni  del  Diccionario 
mismo  » llevándose  la  mayor  atención  las  Distrtactofus ,  de  que 
^e  hablará  adelante :  de  las  qitales  alguna  produxo  dos ,  7  tres, 
,por  la  complicación  de  los  asunto»  que  abraiaba. 
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La  necesidad reconocida  por  toda  Xa  Academia  desde  el  aiio 
1/47 ,  de  que  á  la  formadoa  de  las  cédulas  para  el  Dkckma» 
fio  HMfkb  úáái^\^oBída  lk  Onmlogia ,  obligó  á  que  se  adop- 
tase con.  gtefcceaci»  icstei4fibi|6 ,  en  que  .teata'  madio  adelanta* 
do  y  leído  ya  Poii  Manuel  de  la'  Huerta.  Peio  las  correccio- 
nes y  adiciones:,  propuesiáf  pór  los  Retjsoriís ,  desazonaron  i  sn 
autor ,  que  no  quiso  abandonar  su  método  y  sistema;  y  pereque 
esta  desconformidad  no  causase  atraso  \,  se  formo  una  Junta  en 
19  de  febrero  de  1749,  en  1^  x}ual » ex&minados  el  escrito  y  la 
censura  de  los  Revisores  ,  se  tuvieron  por  justos  sus  reparos. 

Por  excesiva  confi^uiza  no  se  habia  prescrito  hasta  entonces 
método  alguno  para  esta  obra.  Advertidos  por  la  Junta  los  in- 
convenientes de  semejante  omisión  ,  se  encargo  al  Señor  Ribe- 
ra formjLht:  \ia  pl<in  asociado  de  Don  Martín  de  Ulioa ,  el  qual 
lilé  aprobado ;  7  según  él  ,  debia  comprehender  la  obra  un  dis- 
curso prelinúnar ,  y  quatro  tratados.  De  toda  -la  obra  se  encar* 
gó  el  Señor  Ulloa>  reservando  para  su  compafiero  el  preliminar» 
y  el  tratado  elemental  de  la  Cronolog». , . 

Adebntábase  la  obra ,  pero  para  vencer  dertis .  dificultades 
urgía  la  confrontación  de  algunas  memorias  con  los  códices  ori- 
ginales. Para  está  operación  pasaron  en  175 1  .comisionados  por 
el  Cuerpo ,  Don  Lorenzo  Dieguez ,  y  Don  Pedro  Rodríguez 
Campománes  ,  á  la  Real  Biblioteca  del  Escorial ,  donde  ,  sin  per- 
donar fatiga ,  hicieron  observaciones  y  cotejos  sumamente  titiles 
á  la  cronología  de  los  Godos  ,  de  sus  Concilios  ,  y  de  los  pri- 
meros Reyes  de  Asturias  v  León  :  por  este  medio  fué  fácil  rcc- 
tiíiv^r  muchos  puntos  que  el  Señor  Ulioa  dexaba  dudosos.  Pero 
el  .miemx  destino  de  este  Académico  fiiera  de  España  ,  no  ie  de^ 
x6  concluir  la  cronologít'dr 'Navarra ,  Aragón  ,  Portugal ,  Con* 
dadd  de  Bonceioiia ,  Señorío'  de  Vizcaya ,  la  socesion-  de  Jos  Pa- 
pas.   J2.de  Jna  Calffin  yRégulee  Arabes  de  fispa&iiqae-iMv 
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pues  se  encargaron  por  su  orden  cada  una  á  ios  Señores  Domin» 
gucz  ,  Medina ,  Ribera ,  Hermosilla  ,  Dicgiicz  ,  y  Campománes. 

Después  de  la  .lusencia  del  Señor  biioa  ,  los  Académicos  en- 
cargados de  los  rainub  L|ue  su  compañero  no  dexó  escritos  ,  ocu- 
paron  la  mayor  parte  de  las  sesiooes  desde  175^  liasta  1757. 
Tratibase  dé  da'cí  iestos  tiabajos  la  qorrecdoK  neceaam  para  pu- 
blicarlos ;  después  se  reconoció  que  la^CroÍDalogBi  de  k  Acade« 
mta  debia  ser  una  puntualísima  y  segura  regla'  de  'los  tiempos 
para  las  demás  obr»  en  que  httbiese.de  ocuparse  et Cuerpo, y 
asi  se  pasaron  á  riguroso  exámen  las  enmiendas  y  suplementos 
en  Junta  nombrada  á  este  fin, que  duro  hasta  m^rzo  de  1760. 

Hasta  fines  de  1757  había  sido  el  Señor  Dleguez  el  dnlco 
encargado  de  examinar  la  Cronología  del  Señor  ülloa  ,  con  el  au- 
xilio de  monumentos  originales ;  pero  considerándose  demasiado 
gravosa  esta  comisión  ,  se  repartió  entre  los  individuos  de  la  Jun- 
ta ,  tomando  un  reynado  cada  uno.  Notóse  que  la  cronología  des* 
de  la  entrada  de  los  Godos  en  adelante  era  demasiado  sucinta , 
porque  solo  s^ia  las  épocas  y  sucesos  mas  memorables ;  y  se 
acordó  comprehendiese  la  parte  genealógica ,  escusando  aquellas 
dbrcunstanclas  que.no  fuesen  precisas  para  ñxu  el.  tiempo. 

A  £nes  de  1754  ya  estaba  revisto  todo  lo  precedente  i  h 
irrupción  de  los  Arabes :  solo  la  cronología  de  los  Godos  pe- 
día nuevos  cotejos  y  comprobaciones.  El  viage  que  en  175  i  hi- 
cieron, de  orden  y  á  expensas  de  la  Academia, los  Señores  Die- 
gucz  y  Campománes  á  la  Biblioteca  del  Escorial ,  habia  sido  muy 
breve  para  ran  prolixo  trabajo.  Era  preciso  el  reconocimiento 
de  nuevos  origiiuics  ;  y  asi  se  hizo  segundo  viagc  por  los  mis- 
mos dos  Académicos  con  una  orden  de  S.  M. ,  y  una  instruc- 
ción de  la  Aoidendi ,  acompasándoles  algunos  días  D.  Ignacio 
de  Hermosilla ,  y  Don  Luis  de  Herrera.  Traieronse  copiados  coa 
fidelidad  y  hermonira  diversas  cddiceS'y  otros. mss.  importan* 
tes  .'con  que  se  enriquedd  la  Academia,  los  qualcs  .pueden  ver- 
se en  el  que  trata  de  los  Vhyres.  Uterjorios ,  como  también  U 
calidad  y  numero  de  estos  monumentos. 

Con  las  correcciones  que  por  medio  de  estos  nuevos  docu- 
mentos se  hicieron  á  la  cronología  del  tiempo  anterior  á  I9  .pér- 
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dida  de  líspaíin  ,  pareció  que  ya  se  podría  ir  imprimiendo  esta 
parte ,  mientras  se  perfeccionaba  la  del  tiempo  sucesivo  ,  v  se 
formaban  las  rabias  cronológica';.  Pero  la  discordancia  ¿c  pare- 
ceres, nacida  mas  de  escrupulosidad  y  ueseo  del  mejor  acierto, 
que  de  motivos  personales ,  hizo  suspender  la  publicación  de  e^u 
ebra :  hasta  que  por  marzo  de  1787  se  presentó  k  Ja  Academia 
nuevamente  con  los  tratados  que  k  comprehenden ,  para  acor- 
dar los  que  se  debían  imprimir. 

Xa  Sala  i»  AntigSi^ts ,  formada  en  la  Academia  en  179a 
según  los  nuevos  Estatutos ,  empleó  sus  primeras  sesiones  en  re- 
conocerlos y  examinarlos  sobre  el  plan  del  Señor  Ribera.  £n  su 
vista  se  acordó  dar  principio  al  tomo  11  de  Memorias  con  la 
Cronología  ,  reconocida  y  calificada  antes  por  la  expresada  Sala  : 
y  paraque  llevase  esta  obra  la  posible  perfección ,  examinándola 
y  purgándola  de  qiialquier  yerro  de  plumado  equivocación  no- 
table cjuc  tuviese  eu  la  urtograiia  ,  computación  ,  u  propiedad  de 
lenguage ,  se  nombró  á  los  Stores  Manuel ,  y  Trigueros ,  que 
asociados  de  los  Se&ores  Arnao,y  Muñoz » cuidasen  de  este  re- 
conocimiento, 7  de  quanto  les  pareciese  conveniente  para  la 
mas  clara  y  ezftcta  edición ,  Ilustrándola  con  algunas  notas  críti- 
cas» si  las  juzgasen  necesarias. 

QEOOKAFIA,  , 

A.SÍ  como  á  la  Historia  sirve  la  Cronología ,  debe  la  Geografía 
ayudar  á  entrambas.  Trató  ,  pues ,  seriamente  la  Academia  de 
Ihistrar  la  de  España  con  mapas ,  sin  olvicbrse  de  la  escasez  de 
medios  (pues  no  estaba  aun  dotada)  para  darles  alguna  perfec': 
cSon.  Conocía  la  inexlctítud  de  las  cartas  topográficas  de  nues- 
tras provincias  t  obispados ,  y  territorios ,  hecJias  muy  pocas  de 
ellas  cientCficamente  ;  7  en  este  supuesto  no  podía  h'songearse  de 
determinar  en  las  su7as  las  latitudes  7  longitudes.  Sin  embargo, 
xorno  sin  los  mapas  es  imposible  dar  una  idea  clara  y  punninl 
de  la  situación  y  demarcación  de  los-  pueblos  *  se  resolvió  en  ¿8 
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de  noviembre  de  i /40 ,  formarlos  en  el  modo  posible  ,  para- 
que  acompañasen  al  Apjrüto  ,  hÁstii  que  el  tiempo  proporciona- 
se mas  exactas  observaciones.  Pero  como  ei  mismo  tiempo  des- 
cubriu  nuevas  dl£culudes ;  desengañóse  al  ¿n  la  Academia  de  que 
no  podrían  tales  mapw  ser  dignos  de  su  nombre ;  y  esi  deñstítf 
de  ia  empresa,  conteotandose  con  foncar  materiales  para  la  des- 
cripcioD  de  la  España  antigua  y  moderna. 

£su  nunca  se  perdió  de  vista ,  habiéndose  adelantado » aun- 
que lentamente ,  con  varias  memorias  basu  fin  del  año  1750 , 
que  se  suspendió  por  la  tercera  y  última  vez.  Posteriormente  , 
esperanzada  la  Academia  con  las  loables  diligencias  y  liberalidad 
de  algunos  sugetos  de  dentro  y  de  fiiera  de  ella  ;  volvió  á  tra- 
tar de  acopiar  d  ilustrar  copiosas  notidas  de  la  antigüedad  to- 
pográñca. 

Entre  otras  adquirió  y  posee  una  historia,  con  la  descrip- 
ción de  sus  fragmentos ,  de  la  gran  ciudacl  de  Segcda  ,  de  los  Are- 
vacos  :  una  lista  de  los  pueblos  ,  rios  »  montes ,  y  sitios  de  Es- 
paña de  que  hacen  mención  los  autores  antiguos ,  asi  geógrafos, 
como  historiadores ,  y  poetas  :  un  Discuno  geográñco ,  en  que  se 
sostiene  que  Ja  antigua  I^a  MogM  sobre  el  ¿etis  no  es  la  Vi- 
lla de  Pefiaáor,sino  Alcalá  del  Rio, escrita  por  Don  Alonso 
Carrillo  :  una  Disertación  histórico-geográfíca  de  la  Villa  de  Cas* 
tro  del  Rio  y  su  comarca ,  á  seis  leguas  de  Cdrdoba ,  por  Don 
Bartolomé  &mchez  de  Feria  :  otra  Disertación  sobre  el  lugar  y 
tiempo  en  que  se  celebró  el  Concilio  Iliberitano ,  por  Don  Jo- 
scf  Tormo ,  Obispo  de  Orihuela  :  otra  sobre  si  la  Colonia  Tax 
Julia  fué  Badajoz  ,  ó  Beja  ,  por  Don  Antonio  Dacunha  ,  con  el 
dictamen  de  Don  Pedro  Campo  manes  :  otra  sobre  el  descubri- 
miento de  una  población  diuigua  de  ia  Beríca  ,  llamada  Mum" 
guense ,  comprobado  por  las  ¡n¿cripcion€s  que  contiene ,  y  otras 
noticias  geográficas ,  para  el  gusto  de  los  aotiquarios ,  por  Don 
Tomás  de  Gdseme  :  otra  sobre  el  sitio  de  la  antigua  Inttrcatia 
de  los  Vacceos ,  por  Don  Manuel  Junco  Plmentel :  notífcias  de 
la  Ciudad  de  Báseos  ^  por  Don  Ignacio  Hermosllla:  Descripción 
de  la  antigua  Ntmuauia ,  por  Don  Juan  Bautista  López  :  Me- 
moria ,  en  que  se  trata.:  de  investigar  el  verdadero  sitio  de  ,1a 
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SfUa  Célense,  ^or  Don  N.  Freyre  de  Andrade:  Adiciones  1  las 
Antigüedades  y  Convento  Jurídico  de  Se'villa  »  qiiedexd  MS  el  Doc- 
tor RüdrÍL^o  Caro  :  Disertación  sobre  el  nombre  y  fundación  de 
Itálica  y  Sencilla ,  por  Don  Alonso  Carrillo  :  Discriacion  sobre  la 
antigua  Itálica ,  por  Don  Antonio  Fernandez  Prieto  y  Sotélo: 
Piscurso  apolt^ético  ,  probando  que  la  antigua  VHa  esturo  en 
donde  ahora  Montemayor  »  sin  nombre  de  autor  :  Disertación 
sobre  el  sirio  de  la  antigua  Ciudad  Xianr^ ,  o  Lmka ,  por  Don 
•Josef  Cornide :  Observaciones  sobre  la  ruina  d  despoblado  de 
Turdefo ,  que  se  ve  en  Arcos  de  la  Frontera ,  por  Don  Tomás 
de  Gdseme:  Noticia  del  despoblado  de  Setejilla  en  Andalucía»  7 
congetiira  sobre  la  situación  de  la  antigua  Aria  ,  por  el  mismo 
Cúseme.  Noticia  del  despoblado  del  Municipio  Ar'vevse  en  la 
Bética  ,  y  de  his  antigüedades  que  existen  en  la  Villa  de  Alcolca 
de  la  Orden  de  San  Juan  ,  con  la  determinación  del  Municipio 
Canami'nse  ,  por  ci  mismo  Gúseme  ;  Historia  de  Tortosa  ,  y  de  la 
Región  Mergabtmia ,  que  comprehende  lo  que  hoy  es  su  Obispa- 
do :  Noticia  de  las  pihs  bautismales  de  Ósset ,  sitio  de  esta  anti* 
gua  pobladon ,  y  particularidades  de  sus  fuentes. 

Los  adelantamientos  que  se  iban  haciendo  en  este  ramo  de 
las  antigüedades  topográficas ,  animaron  á  la  Academia  á  tratar 
seriamente  de  la  geografía  moderna  de  España ,  reducida  á  for- 
ma de  Dicción nrio  Umversal » de  cuya  obra  se  trata  en  su  |. 
correspondiente. 

5.  -  IV. 

J)  JS  ES.T  ACION  ES  HISTÓRICAS» 

D«be  ocupar  también  un  lugar  distinguido  la  noticia  de  las  D/* 
««rto£wwx,qüe  desde  el  año  1747  se  abrazaron  con  gran  calor 
por  casi  todos  los  Académicos;  bien  que  era  un  trabajo  resuel- 
lo y  encargado  ya  desde  1736 ,  con  el  fin  d^  dar  alguna  luz  ¿ 
diversos  puntos  dudosos, d  dificiles  de  nuestra  historia. 
^  Entre  ellas  hay  algunas  dignas,  mas  por  su  objeto  y  exac- 
titud que  por  su  estilo, de  la  auncion  de  los  lectores» especial^ 
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mente  de  las  que  se  trabafaron  antes  del  reynado  de  Csrios  III, 
guando  la  precisión  y  la  filosofía  tenían  aun  poca  entrada  en 
nuestra  literatura.  Pero  entre  las  que  han  sido  extendidas  en  tiejBi- 
^  mas  modernos, se  han  escogido  aquellas  que  mefecen  b  Ins 
pdblka  por  la  materia  •  el  método ,  j  la  novedad ,  y  tendrán  su 
lugar  en  los  tomos  de  Memorias  Academicts. 

Por  los  años  175 1  se  empezardo  á  presentar  y  leer  varios 
papeles  dirigidos  i  averiguar  con  mayor  exactitud  la  verdad  en 
algunos  puntos  en  que  se  hallaba  desfigurada  ú  obscurecida.  Ta- 
les fueron  ,  enrre  otros ,  dos  Disertaciones  de  Pon  Antonio  Hi- 
larión Domínguez  ;  la  una  sobre  el  primer  poblador  de  España  ,  y 
la  otra  sobre  el  principio  del  Reyno  de  Na'varra :  otras  dos  de 
Don  Francisco  de  Ribera  sobre  la  'venida  de  Giger  y  los  nue^ve 
BarofiíS  á  Lat aluna  subre  los  primitivos  Condes  de  Barcelona  : 
la  de  DoQ  Gregorio'  de  Campos  sobre  ¡a  patria  de  ¡os  Empero- 
éhres  Trofono ,  Hadríano ,  y  Teodítsh :  la  de  Don  Pedro  Rodrí- 
guez Campománes :  sohre  las  Uyes  y  el  gobierno  de  ios  Godos  e» 
España  i  la  de  Don  Juan  Luis  de  Novela  sobre  éi  ano  y  dia  dé 
ia  consagración  de  ¡a  Iglesia  de  Santiago :  la  de  Don  Lorenzo 
Dieguez  sobre  la  entrada  de  la  Religiott  de  San  Benito  en  Es" 
paña  :  la  de  Don  Miguel  Eugenio  Muñoz  sobre  el  pavimento 
tesserato  antiguo  de  Mtir'viedro  ,  acompañada  de  un  diseño  :  la  de 
Don  Martin  de  Ulloa  sobre  el  gobierno  de  los  Romanos  en  Es- 
paña: y  la  de  Don  Francisco  de  Milla  sobre  el  enlace  de  los  an» 
tiguos  lit'jes  de  Oviedo  con  los  Godos. 

También  se  leyó  por  aquel  tiempo  el  Ensayo  sobre  hs  Alfa- 
befos  de  las  letras  desconocidas  que  se  encuentran  en  las  mas  em- 
fignas  medidlas  y  monumentos  de  Espedía ,  que  habla  escrito  Don 
Luis  Josef  Velazquex.  Lo  extraordinario  del  aswito ,  y  la  nove- 
dad y  feliz  crítica  en  tratarle ,  merecieron  la  aprobación  de  la 
Academia»  y  so  acuerdo  para  darse  i  la  pdblica  luz ,  como  le 
executó. 

El  mismo  Académico  leyd  en  1^64  im  Discurso  sohre  que 
en  tiempo  de  los  Califas  Je  Córdoba,  y  desde  la  Hegira  206  ,  ya 
Itabia  Reyes  Mabotnetanos  en  Zaragoza ,  cuya  dinastía  confirma  y 
comprueba. 
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En  agosto  de  1766  se  hizo  un  acuei  Jo  paraquc  en  cada  año 
leyesen  los  Académicos  seis  Diserta  Jones  sobre  el  asunto  que 
cada  uao  se  propusiese,  presentando  antes  la  idea  de  la  que  in* 
rentase  extender  ,  por  cuyo  trabajóse  ofrecía  un  premio, después 
de  revisada  y  aprobada  por  el  Cuerpo.  Por  este  medio  se  creía 
evitar  todo  motivo  de  resentimientos  en  lo  sucesivo- entre  los 
Revisores  y  los  autores,  y  que  estos  trabajarían  con  adelantamien- 
to,  y  sin  embarazos  que  interrumpiesen  los  objetos  principales 
del  Instituto. 

Desde  luego  el  Maestro  Fr.  Alonso  Cano  propuso  formar  una 
Disertación  sobre  el  %alor  de  los  diplomas  de  España  pnrj.  hj 
historia.  El  Señor  Velazquez  escogió  una  con  el  título  de:  Obscr- 
'vacioms  sobre  diferentes  monumentos  últimamente  descubiertos  en 
España,  y  anteriores  á  la  entrada  de  los  Arabes.  El  Señor  A  ce- 
vedo  eligid  una  Disertación  histórica  sobre  el  origen ,  antigüedad, 

Sextkiekm  dt  ¡as  Bilutrías*  El  Señor  Baib  otra ,  intitulada  :  Ori" 
ende  la  Nobleza  española ,  de  sus  pívilegios ,  progresos  ,y  ttaria- 
cums.  El  Señor  Martínez  se  propuso  la  de  este  título :  Histú^ 
ria  del  vigen ,  progresos  ,y  estado  de  la  marma  de  España ,  asi  mí' 
litar  como  mercantil.  El  Señor  Campománes ,  entonces  Director, 
se  encargd  de  una  Disertación  en  que  se  habia  de  tratar  del  Go- 
hierno  ch-i! y  echsi/hfico  de  los  Godos.  Don  Tomás  Andrés  de  Gú- 
serae  propuso  en  1762  :  Reflexiones  geográficas  sobre  alguvns  mO' 
numentos  de  antigüedad.  El  Maestro  Fr.  Antonio  Josef  Rodrí- 
guez .  mongc  cisterciensc  :  Discurso  sobre  la  ^venida  de  Luis  VJT 
Key  de  I 'rancia  á  'visitar  el  cuerpo  del  Apóstol  Santiago  ,  y  tiem- 
po en  que  se  hizo  esta  romería*  £1  mismo  autor  presentó  otro 
Discurso ,  «n  que  hace  dudosa  la  existencia  del  Maestre  y  Orden 
Militar  de  San  Bernardo ,  de  que  habla  el  Padre  Mariana  en  el 
lib.  XVII,  cap.  XI.  de  la  Historia  de  España.  En  1^65  leyó  y 
presentó  Don  Josef  Miguel  de  Flores  un  Discurso  eronotígico 
eu  que  se  determina  el  día  de  la  muerte  del  Rey  San  Femando. 

Estos  encargos  de  trabajos  anuos  nunca  impidieron  que  los 
Académicos  laboriosos  presentasen  de  tiempo  en  tiempo  otras 
producciones  de  sus  voluntarias  tareas.  El  Señor  Acevedo  ,  en 
enero  de  1767,  leyó  \m  Discurso  sobre  el  origen  puramente  tem^ 
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^ral  i  miepmáUnte  de  frhiUgias  de  'Oárhs  difímos  que  parte- 
necm  á  dtferefitis  Señores,  Aquel  mismo  año  leyó  el  Señor  Die- 
guéz :  OBseruadonet  sobre  las  fechas  de  ¡os  Cottcilhs  dt  Africa, 
España  ¡as  GáOas,  El  Señor  Samaniego  leyd  en  principios  de 
1768  un  Discurso  geográfico  i  histórico  solare  las  antigüedades  de 
Madrid,  En  junio  de  1771  propaso  el  Sefior  Casiri  ua  Catálo- 
go i^abctico  de  varias  woces  casteUatuts  que  traen  su  origen  de  la 
lengua  Arabe:  y  se  encargo  de  este  inestimable  trabajo, reduclcn- 
dohs  'A  511  origen  y  verdadero  significado.  El  Señor  Hermosilla, 
Icyo  y  entregó  en  aquel  mismo  tiempo  Váriiis  observaciones  lie- 
chas  al  testjmrtito  del  Rey  Don  PcJro  de  Custilhi. 

Para  responder  á  un  InfonnL'  pedido  por  el  Consejo  Real  á 
la  Academia  en  1786,  extcndi(j  y  presentó,  por  encargo  de  es- 
ta ,  su  individuo  de  nilmero  Don  Gaspar  Melchor  de  Jovclla- 
nos ,  un  Discurso  histórico  y  político  sobre  ¡os  juegos ,  expectácuhSt 
y  e^vershmes  púbHcas ,  usados  en  h  antiguo  e»  las  respectivas  pro- 
ndmias  de  Espeja, 

A  fin  de  que  los  trabajos  literarios  de  la  Academia  tuviesen 
mayores  progresos ,  se  ideó  y  aprobó  proponer  asuntos  á  los  eru- 
ditos de  dentro  y  fuera  de  España ,  paraque  disertasen  sobre  cllosp 
ofreciéndoles  un  i»^emio  de  mil.reales  ,y  el  título  de  Académico; 
pero  se  acordó  se  suspendiese  su  execucion  ,  hasta  que  la  Acade*  . 
mia  publicase  los  primeros  tomos  de  sus  rmbajos. 

Paraque  no  se  entibiase  este  primer  fervor  de  tan  loables 
tareas  ,  impúsose  á  los  Académicos  supernumerarios  ,  con  acerta- 
do acuerdo ,  en  los  nuevos  Estatutos  ,  la  obligación  de  presentar 
un  trabajo  digno  de  insci  tarsc  en  las  Mmorwj  ,  antes  de  ascender 
á  la  clase  4»  odmeró.  Esta  providencia  ha  producido  los  bue- 
nos efectos  que  se  debían  esperar ,  en  honor  de  las  letras ,  y  de 
los  Académicos  que  las  cultivan. 

Pon  Juan  Bautista  Muñoz ,  presentó  y  leyó  en  30  de  ene- 
ro del  año  pasado  de  1794  un  Discurso  histártco^erttico  sobre 
las  apariciones  y  el  culto  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Mé- 
xico, En  24  de  abril  del  mismo  año ,  Don  Joaquín  Traggia  ,  Pres> 
bftero ,  otro  con  este  título  :  Ilustración  sobre  el  reynado  de  Don 
Ramiro  II  de  Aragón,  tíamado  el  Monge,  Ea  18  de  setiembre  del 
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mismo  Don  Juan  Antonio  PcUicer  otro  intitulado  :  Discurso  en 
que  se  ofveri^ua  que  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Rodrigo  asistió 
en  el  IV  Concilio  General  Lateranense  :  y  líitimamentc  Don  Fran- 
cisco Martínez  Marina,  una  Disertación  iiistórico-crttica ,  en  que 
combate  de  Jalsa  la  común  opinión  de  la  primera  'venida  de  los  j/í- 
éks  á  Espaüa  en  tímpo  di  Nahueodotnsor ,  ni  €mo  emturciantes, 
ni  twno  conqtdstadores ,  ni  tmno  prófugos» 

Sin  contar  las  Distrtatkms  que  se  leyeron  en  las  tres  pri- 
meras Juntas  áouales  celebradas  con  pdblíca  solemnidad,  de  que 
se  dará  razón  en  el  f .  oorrespond lente ;  se  debe  hacer  honrosa 
mención  en  este  lugar  de  varios  Diteursos  ú  Memorias  sobre  asun- 
tos de  erudición  y  amenidad  ,  que  se  presentaron  en  los  prime- 
ros tres  años  de  la  creación  de  la  Academia  :  considernndolas  co- 
mo primicias  ,  d  sean  ensayos  ,  de  su  infancia  ;  o'  si  se  quiere, 
como  frutos  del  estudio  y  zclo  de  sus  fundadores. 

Las  mas  notables  por  su  asunto  son  las  siguientes.  Diserta- 
ción sobre  el  delito  de  un  Embaxador  su  castigo  :  por  Don  Ma- 
nuel de  Roda» en  17  de  febrero  de  1735.  Otra  acerca  del  deS' 
tino  que  daifa  la  teoUi¡gta  de  los  ¿entiles  á  las  almas  de  hs  difun- 
tos :  leída  en  7  de  marzo  por  Don  Juan  Martínez  Salafranca. 
Otra  sobre  el  lugar  en  donde  los  historiadores  gri^s  latinos  di- 
cen que  AlexntiJro  i'cfiaó  á  Darío  :  leída  en  1 2  del  mismo  mes 
y  año  por  el  mismo  Salafranca.  Discurso  para  declarar :  ¿en  qtU 
consiste  la  'verdadera  homa?  leído  en  11  de  abril  de  1735  por 
Don  Aiiistin  de  Montiano  y  LuyanJo.  Otra  sobre  las  Diaconi- 
sas ,  su  principio  ,  é  instituto  en  la  primitinia  Iglesia  :  leida  en  1 8 
de  abril  del  sobredicho  año  por  Don  Juan  Antonio  de  Rada. 
On  a  sobre  la  Medicina  e^paiiola  antigua  /  mojetna  :  k'iáa  en  zo 
de  mayo  de  1736  por  Don  Francisco  Fernandez  Navarrete. 

Después  de  erigida  la  Academia  baxo  la  real  protección  • 
tampoco  se  conoció  tibieza  en  el  primitivo  zelo  de  sus  Indivi- 
duos ,  que  lo  comunicaron  como  por  contagio ,  si  se  puede  de« 
cir  asi» i  los  nuevos  compañeros  que  recibían  en  su  gremio  : 
parece  que  todos  á  porña  se  esmeraron  en  dar  producciones  de 
su  elección  y  voluntad ,  después  de  cumplir  con  las  tareas  ordi- 
narias que  prescribía  el  Cuerpo. 
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Sin  intento  de  calificar  la  importancia  ni  el  desempeño  de 
estas  piezas  ,  como  tampoco  se  pretende  de  las  anteriores  i  se  da- 
rá aquí  el  catálogo  de  las  que  conserva  la  Academia.  La  pri- 
mera es :  Disertadott  sohre  la  patria  de  San  Lorenzo ,  por  Pon 
Manuel  Antonio  Carbonel ,  en  174S.  Otra  sokre  el  origen  del 
,reynado  de  Júfiter  en  Bsfoñat^  el  P.  Fr.  Tomás  de  Santo 
Tomás,  en  1750.  Discurso  sobre  la  renuncia  de  Wamba  al  trono, 
por  Don  Adulfo  AWarez ,  en  el  mismo  aña  Otro  sobre  San  Vi- 
eente  Mártir ,  /  otros  Santos  del  mismo  nombre ,  por  Don  Luis 
Germán  y  Ribon  ,  en  1752.  Otro  sobre  los  primeros  pobladores 
de  las  Islas  de  Canaria  ,  por  Don  Antonio  Porlier ,  en  1753. 
Noticia  de  la  Cabana  Real  de  iispatia  ,  por  el  P.  Fr.  Alonso  Ca- 
no ,  en  1762.  Disert  iciun  sobre  el  origen  y  patria  primitiva  de 
los  Godos  y  ^01  D<ji\  Ignacio  Luzán ,  en  1760.  Otra  sobre  qual 
át  los  Reyes  Godos  fué ,  y  Me  contarse ,  primero  de  los  de  su  na^ 
ikn  en  España ,  por  Pon  Francisco  Manuel  de  la  Huerta ,  en  el 
mismo  año.  Otra ,  en  que  se  denmestrd  que  Ataúlfo  fué  el  primer 
Rey  Godo  de  España  ,y  se  satisface  a  las  objeciones  de  la  opinión 
contraria  y  por  Don  Ignacio  de  Luzán  ,  en  el  mismo  año.  Otra 
nbre  el  principio  de  ¡a  Monarquía  Goda  en  España,  por  Don  Mar- 
tín de  Ulloa  ,  en  ídem.  Discurso  sobre  el  origen  y  patria  de  los 
Godos  y  por  Don  Jacobo  Sthceiini  en  1770.  Otro  schre  el  paren- 
tesco de  San  Leandro  con  los  Reyes  Recaredo  y  Hermenegildo ,  por 
Don  Benito  Navarro.  Otro  sohi e  los  Jueces  de  Castilla,  por  Don 
Luis  de  Herrera  y  JSerganza ,  sin  íeclia.  Discurso ,  Jo/»r^  la  exis- 
tencia y  magnitud  de  los  gigantes »  por  Don  Fernando  López  de 
Cárdenas»  en  1774. 

$■  V. 

ViAaES    ZiTSMLARJO  S. 

Ya  hemos  hablado  mas  arriba  del  primer  viagc  que  en  1739 
hicieron  a!  Escorial  dos  comisionados  de  la  Academia  para  dis- 
frutar de  los  mss.  de  aquella  Real  Biblioteca,  principalmente 
los  relativos  á  la  cronología  y  geografía ,  que  eran  los  prime- 
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ros  objetos  de  los  deseos  y  tareas  del  Cuerpo  en  aquella  época. 

No  contenta  la  Academia  con  haber  daJo  comisiones  c  ins- 
trucciones á  varias  personas  ,  que  residían  en  las  provircias  ,  d 
tenian  que  recorrerlas  por  razón  de  sus  empleos  y  destinos,  pa- 
raque  recogiesen  de  cuenta  de  ella  aniigLicoades  y  monumen- 
tos ,  ya  en  los  archivos  y  bibliotecas ,  ya  en  las  ruinas  y  restos 
de  obras .  pensd  alguoa  vez  en  enviar  sujetos  al  reconocimien- 
to y  diseño  de  las  antigüedades ;  pero  la  falta  de  fondos  sufi- 
cientes la  retraso  muchas  veces  de  estas  empresas ,  contentando- 
fe  con  las  noticias  y  descrípGÍ<mes  que  remitían  los  amantes  de 
la  antiquária.  Asi  se  verifícd  con  el  Doctor  Don  Josef  Alsinet, 
médico  titular  de  Mérida ,  que  animado  de  un  buen  zelo ,  ins- 
truyo á  la  Academia  de  las  descuidadas  reliquias  de  aquella  no« 
Lilísima  colonia  romana. 

Esta  noticia ,  y  la  de  que  en  la  villa  de  Cártama  ^  i  tres  le- 
guas de  Málaga  ,  se  hacían  excavaciones  de  orden  del  Rey  pa- 
ra descubrir  otras  antigüedades ,  se  hicieron  presentes  á  S.  M, 
que ,  habiéndole  sido  grato  el  zelo  de  la  Academia ,  resolvió  en- 
viar un  individuo  de  ella  para  inquirir  y  recoger  las  antigüe- 
dades de  todo  el  Ileyno  >  con  una  instrucción  que  debia  formar 
la  Academia  para  el  viage  literario.  Esta  filé  aprobada  por  S.  M. 
como  también  la  elección  del  Académico ,  Don  Luis  JosefVe- 
lazquez ,  autor  del  lE.nsayo  sobre  los  alfabetos  de  las  letras  deS" 
conocidas.  La  real  liberalidad  mando  asistir  al  comisionado  con 
3©  reales  mensuales  para  él  y  el  dibuxante  ;  además  de  costear-  • 
le  los  gastos  de  excavaciones  ,  y  compras  que  se  le  encargaban 
en  la  instrucción.  La  correspondencia  sobre  lo  que  ocurriese  y 
descubriese  en  el  curso  de  su  expedición  ,  dcbia  llevarla  con  el 
Director  dei  Cuerpo  ,  para  ponerlo  todo  en  ia  noticia  del  Rey, 

Empezó  Velazquez  su  viage  en  1.°  de  diciembre  de  1752, 
dirigiéndose  i  la  ciudad  de  Mérida,  desde' donde  remitid  algu- 
nas medallas,  y  varios  diseño*  de  los  bazos  relieves  del  templo 
de  Marte ,  acompañados  de  uña  Memoria  que  contenía  su  des- 
cripción ;  y  en  otras  ocasiones ,  dibuxos  de  antigüedades  de  la 
■propia  ciudad ,  y  de  otros  pueblos  de  aquella  provincia.  De  es- 
ta se  transfini^  á  Satamanca  pora  reconocer  el  antiguo  camino 
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romano ,  que  vulgarmente  se  nombra  de  la  plata.  Restituido  á 
Extremadura  ,  paso'  á  los  Reynos  de  Córdoba  ,  J?.en  ,  Granada  ,  y 
Sevilla ,  desde  donde  remitió'  igualmente  varios  Ji-^eños  de  an- 
tigüedades. Ultimamente  se  retiro'  á  Málaga  ,  su  patria,  á  coor- 
dinar ,  en  el  sosiego  de  su  casa  ,  sus  trabajos  y  observaciones  :  de 
suerte  que  pudo  á  principios  del  año  de  1755  remitirá  la  Aca- 
demia un  tomo ,  que  contenia  las  Memorias  sobre  las  antigüe- 
dades de  todos  los  pabes  que  habla  recorrido. 

£ste  era  el  estado  de  su  viage ,  quando  i  jpocos  dias  recibid 
la  real  orden  de  haberle  cesado  la  ayuda  de  costa  mensual.  Y 
aunque  con  este  motivo  suspendió  Velazquez  sus  investigado* 
nes  ,  no  desistid  en  lo  sucesivo  de  dar  noticia  de  sus  viages  pri- 
vados á  Ceuta  ,  Cádiz ,  y  otros  pueblos  de  la  Anüalucia  ,  t:on  áni- 
mo de  proscíTiiirlns  y  perfección  atlas ,  principalmente  en  lo  res- 
pectivo al  tiempo  de  los  romanos. 

La  relación  de  estos  viages ,  que  tiene  dispuesta  para  publi- 
carla la  Academia,  manifestará  quan  iltiles  serian  ,  para  cJ  cono* 
cimiento  de  nuestras  cosas ,  otras  iguales  peregrinaciones  por  lo 
restante  de  España ;  y  con  quánta  razón  sintió  el  Cuerpo  le  fal- 
tase un  medio  absolutamente  necesario  para  cumplir  estos  gran- 
'  des  deseos « que  no  puede  suplir'  con  sus  cortos  fondos. 

£n  1754  comisionó  la  Academia  £  su  costa .  á  los  indivi- 
duos Don  Lorenzo  Diegue^ ,  y  Don  Ignacio  Hermosüla  »  para* 
que  pasasen  al  registro  de  los  archivos  del  Pdorato  de  Ucl^s , 
•  y  del  Convento  de  Santa  Fe  de  Toledo ,  para  el  mayor  acierto 

en  la  indagación  de  la  verdad  acerca  del  punto  de  la  legitimi- 
dad de  la  V.  Tnfiinta  Doña  Sancha  de  Castilla ,  cu  va  causa  de 
beatificación  se  qiieria  promover.  Gastáronse  dos  meses  en  las 
copias ,  cotejos^  extractos, y.  notas  que  traxeron  ios  referidos  co- 
misionados. 

El  primer  viage  que  en  175 1  hicieron  los  vScríores  Dieguez 
y  CampománeSj  de  orden  y  á  expensas  de  la  Acadcnna  ,  á  la  Real 
Biblioteca  del  Escorial ,  había  sido  muy  breve  para  el  prolixo 
trabajo  que  llevaban ,  de  hacer  los  cotejos  y  comprobaciones  de 
los  antiguos  códices ,  con  el  objeto  de  fizar  la  cronología  del  tiem- 
po de  los  Godos ,  que  se  estaba  revisando ,  y  debía  rectificar  la 
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Academia.  Era  preciso  el  réconocimiento  de  nuevos  originales; 
y  cu  su  conseqüencia  se  executd  por  diciembre  de  1754  segun- 
do viage ,  auxiliado  con  unía  orden  de  S.  M.  por  los  mismos  dos 
Aouiémicos ,  á  quienes-  ácompofiaroa  algunos  dias  Don  Ignacio 
HermosiUa ,  f  Bon  Luís  de  Herrera.  Traxérome  copiados  con 
fidelidad  7  hermosura  diversos  códices  y  otros  mss.  Copiaron 
las  fechas  de  los.  Cosdlios  de  España ,  de  la  Gália  Gótica ,  y  de 
Africa ,  según  se  hallan  en  los  códices  vigjlano  ,  emilianense  , 
gótico»  de  Zurita,  y  de  Beteta  Mas  datas  de  las  leyes  del  Ftfe- 
ro  Juzgo ,  con  la  ortografía  de  los  nombres  de  los  Reyes  que 
las  promulgaron ,  sacad-is  de  varios  codftes ,  de  los  qualcs,ydc 
los  concilios  traxeron  puiuual  descripción  ;  igualmente  las  fechas 
de  muchas  cortes  ,  fueros ,  ordenamientos  ,  &c.  Copiaron  asimis- 
mo el  tratado  del  computo  y  Kalendario  eclesiástico  ,  que  está  en 
los  códices  vigíiano  y  emilianense,  coa  but»  tablas ,  1  ucdas  ,  later- 
culos ,  obra  que  pedia  indecible  atención  y  exactitud  ;  otros  Ka« 
lendarios  y  diferentes  martirologios ,  y  cronicones  inéditos, de  los 
quales  piensa  publicar  algunos  la  Academia.  Hicieron  otros  co- 
tqos » extractos ,  y  cópias  de  .  varios  documentos  históricos  nun- 
ca publicados ;  y  finalmente  disfinitaroq  ,  para  un  gran  número  de 
apuntaciones ,  aquel  insigne  tesoro  de  nuestras  antigüedades  :  de 
lo  qual  dieron  noticia  en  h\  relación  que  de  sus  tres  vlages  uni- 
dos presentaron  á  la  Academia. 

El  ¿jcñor  Diegucz  ,  y  ^el  Maestro  Cano  ,  encargados  de  tra- 
tar separadamente  sobre  la  versión  gótica  de  los  Evangelios  en-' 
viados  á  la  Academia  por  el  Doctor  Eduardo  Lyc  de  Oxford^ 
leyeron  la  que  cada  uno  habla  hecho,  en  Junta  de  25  de  fe- 
brero de  176a  :  y  en  su  vista  se  trató  de  pedir  permiso  ¿  S,  M. 
para  cxecutar  los  cotejos  de  los  códices  que  hay  en  la  llbre- 
r£i  del  Escorial,  en  k  Biblioteca  Real  detesta  Corte,  en  la  del 
Colegio  mayor  de  Alcalá»  y  en  la  de  la  Santa  Iglesia  de  Tole- 
do. Esta  operación  se  cometió  á  los  dos  sobredichos  Académi- 
cos ¡  y  sobre  ella  se  tuvieron  muchas  y  muy  detenidas  confe» 
rencias. 

Por  julio  de  aquel  mismo  año  había  el  Señor  Hermosilla  re- 
conocido el  terreno  y  antigüedades  de  lala'vera  la  ^ifja,  dig' 
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ñas  de  atención ,  adonde  pasd  movido  de  su  zelo ,  actmipañado 
de  un  dibuxante  ,  á  expensas  propias ,  y  extendió  una  relación  de 
algunos  restos  de  antigüedad ,  de  las  observaciones  que  sobre  ellas 
hizo  en  el  mismo  terreno, de  las  medidas  que  tomd  pora  averi- 
guar la  situación  y  forma  que  debieron  - tener  en  su  integridad: 
la  qual  leyd  y  presentd  i  la  Academia » acompafiada  de  veinte 
y  ocho  diseños  de  los  íhigmcntoi  y  ruinas  que  han  quedado  dis- 
persas en  la  villa.  Al  mismo  tiempo  presentó  varias  monedas  é 
inscripciones  halladas  tn  aquellas  excavaciones ,  que  apreció  la 
Academia ,  como  era  justo ,  atendiendo  á  las  pocas  noticias  quo 
hasta  allí  se  habían  teníílo  de  estas  antigüedades.  Imprimióse  mas 
adelante  esta  erudita  relación  á  costa  del  Cuerpo  ,  que  también 
costeo'  el  grabado  de  los  siete  diseños  que  la  acompañan. 

Equivalió  á  un  viage  determinndo  la  comisión  que  la  Aca- 
demia dio'  6.  fines  de  17643  su  individuo  Honorario  Don  Ma- 
nuel Iiabuco  y  Beiluga  ,  Canunigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Má- 
laga,  encargándole  el  reconocimiento  de  las  antiguas  ruinas  de 
un  edificio ,  que  con  kw  embates  del  mar  se  habían  descubier- 
to á  cinco  leguas  al  E.  de  aquella  ciudad ,  y  la  recolemon  de 
medallas  é  inscripciones  y  demás  monumentos ,  todo  á  costa  del 
Cuerpo. 

Don  Josef  Cornide ,  uno  de  los  individuos  encargados  para 
ordenar  y  completar  el  tomo  de  Memorias  Académicas  que  ha 
de  comprehender  la  descripción  y  explicación  de  algunos  mo- 
numentos antiguos  de  E-ípaña  ,  habiendo  entendido  los  deseos  de 
la  Junta  de  que  se  reconociesen  con  nuevo  examen  c  inspección 
mas  detenida  los  terrenos  del  sirio  llamado  Caheza  del  Griego 
junto  á  Uclés  ,  y  de  Tnia^vera  la  Vieja ,  pasd  á  executarlo  por  , 
llevando  en  su  compaaia  un  dibuxante  exicto  para  levantar  ios 
planos  y  sacar  los  diseños.  La  Academia ,  muy  agradecida  al  ze-> 
lo  generoso  de  su  individuo « acordd  que  los  gastos  que  causase 
el  viage ,  la  gratificación  del  diseiíador ,  y  demá$  que  fuese  ne- 
cesario ,  corriese  á  expensas  del  Cuerpo  ,  quien  además  le  fiidlitd 
quantos  auxilios  creyd  precisos ,  de  recomendación  y  autoridad* 
para  el  acierto  de  la  empresa. 

De  Sta  expedición  antiquaria  presentd  su  autor  un  erudito 
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y  circunstanciaJo  informe  á  la  Academia  á  su  regreso  ,  enrique- 
cido de  nuevas  observaciones  ,  y  descubrimientos ,  hechos  en  aquel 
sitio  y  comarca  ,  con  la  noticia  de  ios  pueblos  ,  montes  ,  ríos  , 
caminos  ,  y  demarcaclun  de  la  verdadera  Celtiberia  ;  ilustrado  coa 
descripciones  y  díbuxos  de  várlas  ruinas  y  monumentos  de  la  aa- 
túgba  S^obHga  (lioy-  QtbiZá  deí^  "Griego) ,  asi  del  tiempo  de  Io> 
B^Muanos  ,«0010  de  los  Godos  ;  y  acompañado  de  doctas  investir 
gaciones  y  refle^ttones  criticas'  sobre  lo  que  acerca  de  esta  obe- 
cura  y  controvertida  materia  han  escrito  los  geógrafos  é  iiisto* 
viadores  antiguos  y  modernos.  La  Academia ,  liabicndo  estimado 
este  trabajo  por  uno  de  los  mas  completos  en  su  línea  que  ha 
promovido  ,  le  Juzgo'  digno  de  imprimirse  en  el  tomo  líl  de  sus 
Memorias,  sin  salir  fiadora  de  las  opiniones  del  autor  ;  y  man- 
do grabar  á  sus  expensas  las  siete  láminas  de  cartas  topográrt- 
cas ,  planos  de  ruinas»  y  díbuxos  de  fragmentos  de  aoti^üedadj 
que  han  de  aduinar  este  trabajo. 

,  ...  ,  „. 

COLMCCiüir  DiPÍPMATICAfT  LITOXi^arCA, 

Xlmfere  los  diferentes  medios  de  que  procurd  servirse  el  Seño^ 
Ullott  ptíra  su  tratndo  de  !a  Cronología  ,  y  tuvo  presentes  la  Jun- 
ta en  i  7v5  para  su  revisión  ,  ocuparon  las  Inscripciones  el  h'frar 
que  les  era  debido.  Ninguna  de  las  provincias  del  Imperio  Ro- 
mano ,  si  exceptuamos  la  íralia  ,  puede  igualarse  á  nuestra  penín- 
sula en  el  número  de  estos  monumentos  ,  como  lo  tcstilican  las 
colecciones^  generalés ,  las  particulares ,  los  libros*  impresos ,  y  ma- 
nuicrítos.  Todos  los  'di^s  se  descubren  otros  nuevos ,  y  la  misma 
abnadanda  dificulté'  su  fecoáoctmiento  para  la  variedad  de  auin- 
tos  en  que» sin  su  auxilio,  se  catnUi«ria  i  obscuras  ,inayormeit 
se  si  ¿'SU  imiltitud  so  añade  la  dispersión.  La  Junta  , 'que  no  po- 
dia  estar  asegurada  <de  que  se  habiao  vistó  todos  los^ue  podian 
dar  luz  i  nuestra  croiíología ;  |)rOpuso  á  la  Academia  ,  y  ¿«ta  lo 
adoptó  ,  la  empresa  de  formar  una^  cotcCCiOQ  COlsplcta  de  las  iof 

cripcioncs  y  epkááos.dc  ¿spaña.  •  ^ 

T 


Habi'ase  abrazado  por  la  Academia  desde  1753  el  proyecto 
lie  Don  Pedro  Rodríguez  Campomáiies  ,  de  reducir  á  un  cuer- 
po los  mottianentot  auténticos  qujs  se  liallan  .{(j$perMaiente  co- 
piados ó  citados  en  las  historias  generales  6  partícQl^cs  MBm^ 
paña, 7  entre  dios  se  cotnpreliendiaaMlos  litok^icos.  Esta  idea 
tan  útil  se  empezó  á  practicar;  pero  con  tal.kntltlié» que  obli- 
gó al  mismo  Académico  á  producirla  s^uoda  vez  ^,1755  ,^H* 
mítandola  á  la  colección  de  inscripciones  »  epitafios » y  otros  le*> 
treros  de  qualquier  tiempo » carácter ,  y  lengua  que  se  hallasen. 
Leyd  asimismo  un  plan  del  modo  de  proceder  en  su  execucion: 
y  por  comisión  de  la  Academia  el  Señor  Gdserae  tormo  un  ca- 
tálogo de  los  A  A  ,en  que  mas  comunmente  se  encuentra  esttcia- 
se  de  memorias. 

Como  ya  entonces  estaba  persuadida  la  Academia  de  que  era 
Imposible  desempeñar  con  acierto  asunto  alguno  sin  preceder  la 
colección  universal  de  los  originales  de  nuestra  Hlstotia ,  piara  Ja 
qual  iva  recogiendo  los  AA  coetáneos, ó  que  soplen  por  ellos; 
resolvió  dedicarse  también  a  otro  q  jie  propuso  ^ualmente  el  mis- 
mo Señor  Campománes  por  aquel  tiempo,  que  era  la  Ibrraa- 
cion  de  un  hfdke  General  D^hmático  y  de  otros  instrumentos  fi- 
dedignos ,  para  ilustrar  los  acontecimientos  de  los  primeros  .sj- 
glos  de  la  restauración  de  España  ,  porque  sin  ellos  la  concisron 
de  los  demás  dexaría  ignorados,  ei  tiempo  preciso  de  unos  he- 
chos,  la  existencia  de  otros ,  y  varios  otros  puntos  de  fundacio- 
nes ,  leyes  ,  costumbres,  &c :  teniéndose  por  impracticable  la  inda- 
gación ,  lectura  ,  examen  ,  y  confrontación  de  todos  los  documen- 
tos que  pedia  la  revisión  y  reqti^caclon  de  Xsi-Cronologia  ^^01  su 
ndmero ,  7  por  la  dispersión  d0.  los  ya  publicados  en  una  mul* 
titud  de  libros ,  memoriales ,  genealogías ,  y  otros  papeles ,  que  por 
£ilu  de  una  noticia  general  de  todos  «  se  &tiga  el  hombre  mas 
instruido  en  buscarlos ,  con  gran  pérdida  ile  tiempo  «y  atrasa  en 
este  estudio.:  lo  qual  se  remediarla  con  el  aux&io  de  «sst^  obi«i 

La  Academia  adoptó  el  pensamiento « y,  las  regtaSiqiieiMOilir 
pañaba  su  autor ;  y  con  las  demás  que  se  juzgaron  oportunas  , 
se  formo'  una  instrucción  paraque  con  método  uniforme  pudie- 
sen trabajar  todos  los  individuos :  en  la  que  *  reducida,  i  $u  obr 
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jeto  principal ,  sia  los  demás  puntos  de  economía  y  coordina- 
ción ,  se  expresaba  :  ,.  que  el  Indice  debía  contener  ,  en  resdmen 
o  extracto  ,  desde  la  perdida  de  España  hasta  ios  Reyes  Cató* 
»,  Ucos  y  todas  las  donaciones  ,  y  concesiones  reales ,  tratados  de 
n  p«E ,  dcdaracíones  de  guerra ,  capitulaciones ,  treguas ,  deiafioi » 
H  bolas  pontificias ,  concilioa » sinodales ,  cortes » fileros  t  estatutos, 
n  oontratos ,  cartas  «  y  otras  qualesquier  actas ,  ó  initrumentos  pá- 
M  blicos  d  particulares ;  y  desde  k  muerte  de  los  Reyes  CatdU* 
,f  eos  hasta  hoy ,  todos  los  actos  en  que  intervinieron  Soberanos» 
„  Personas  Reales ,  Obispos  ,  Grandes ,  Señores » 6  que  contubie- 
„  sen  sucesos,  cuya  mencioa  fiiese  digna  de  ocupar  lugar  en  la 
„  historia." 

Baxo  de  estas  y  otras  reglas  para  la  Colección  Diplomática , 
y  otras  semejantes  para  ia  Litoló^ica ,  se  empezó  á  trabajar  des- 
de entonces ,  y  se  continuó  con  empeño  en  e^ta  sistemática  ta- 
rea de  los  extractos.  Sin  contar  los  instrumentos  manuscritos  • 
pasaban  ya  en  el  afio  de  1760  de  dentó  y  ochenta  los  toIq* 
menes  impresos  que  se  habían  extractado « y  de  569  las  cédn* 
las  que  exístian  coordinada». 

No  se  juzgue  que  con  este  Indice  ha  descuidado  la  Acade- 
mia la  colección  de  actas  publicas  é  instrumentos  en  toda  sü 
integridad ,  en  lo  qual  no  ha  perdonado  gasto ,  porque  como  las 
mismas  cédulas  advierten  el  paradero  de  muchos  de  importan* 
cia  ,  que  solo  se  conocen  en  resumen  ó  por  cita  ,  estimulaban  al 
mismo  tiempo  á  adquirirlos.  I^a  lectura  semanal  de  estas  cédu- 
las ocupo  gran  parte  de  las  sesiones  ordinarias  de  la  Academia 
por  mas  de  diez  años  continuados. 

J.  VIL 

AlTTIQVSIfAJÍMS  ,  M  ISSCSLIPCIOiTES, 

INo  seria  la  menos  importante ,  ni  la  menor  parte  cíe  la  histo» 
ría  de  la  Academia  ,  una  porción  de  extractos  de  algunos  traba- 
jos Que  guarda  en  su  archivo,  como  son:  noticias  inéditas  y  cu- 
riosas de  Tárias  antigüedades ,  descripciones  de  monumentos  •  in* 
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ícrpretacioncs  de  inscripciones,)'»  romanas,  ya  góticas  ,  ya  ará- 
bigas ,  descubiertas  en  nuestro  suelo  ,  ó  nuevamente  reconocidas 
6  ezplicadai  por  Individuos  suyos ,  o'  por  otras  pefsonas  erudi- 
tas y  zelosas  que  las  remitieron  al  Cuerpo  desde  las  provincias. 
Pero  la  noticia  de  sus  adquisiciones ,  y  el  análisis  de  las  lecturas 
que  -de  ellas  se  lucieron  en  las  Juntas  ordinarias » seria  por  otra 
parte  dificíl  de  comprebender  en  este  resúoien  histórico» sin  conp 
fundir  y  cargar  pesadamente  la  narración ,  en' que  se  debe  evi- 
tar todo  fastidio. 

Estas  piezas ,  por  sí  solas ,  podrán  formar  una  colección  de 
antigüedades  españolas  ,  y  ocupar  mas  adelante  un  buen  lugar  ea 
los  tomos  de  Memorias  Académicas ,  acompañadas  de  la  historia 
del  hallazgo  de  cada  una  ,  de  su  interpretación  ,  y  demás  notas 
y  observaciones  que  las  ilustran  :  pues  no  es  justo  que  el  públi- 
co erudito  carezca  del  conocimiento  de  ellas ,  ni  que  la  Acade- 
mia tenga  mas  tiempo  sepultados  en  la  obscuridad  y  el  silencio 
estos  otros  testimonios  de  su  flelo  y  aplicación » ea  que  ha  em- 
pleado mucho  tiempo ,  y  mucho  caudal ,  principalmente  en  el  ra- 
mo de  antigüedad  arábiga. 

Nos  reduciremos  por  ahora  á  dar  una  noticia  en  general  de 
las  clases  y  ndmcro  de  estos  monumentos  sueltos ;  no  Incluyen^ 
do  en  elíos  las  anrigíiedades  ,  para  cuyos  reconocimientos  y  di- 
seños ha  emprendido  d  auxiliado  la  Academia  varias  expedicio- 
nes literarias ,  porque  de  estas  se  habla  separadamenre  en  el 
de  ios  Viages  Literarios.  Tampoco  se  incluirá  aqui  la  noticia  de 
las  piezas  que  forman  la  gran  colección  lifológica  que  guarda  el 
Cuerpo  en  su  archivo ,  en  cuya  adquisición  empleo'  por  espacio 
de  mas  de  diez  años  quatro  de  sus  laboriosos  individuos ,  y  mu- 
cho dispendio  de  dinero ,  hasta  'componer  catorce  tomos  en  fo- 
lio manuscritos» que  compréhenden  por  clases  todas  las  inscrip- 
ciones lapidarias  de  España  que  se  hallan  esparcidas  en  quan- 
tas  obras  impresas  é  inéditas  han  llegado  á  noticia  de  la  Aca- 
demia* 

Las  antigüedades  é  inscripciones  de  que  hablaremos  alqui ,  so¿ 

lo  compréhenden  las  desconocidas  ,d  no  pii!^Hc?r'as  Iiasta  el  día 
de  su  adquisición.  Esus  se  pueden  dividir  en  tres  dases » roma* 
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ñas ,  góticas  ,  y  arábigas.  En  las'de  la  pnjnen\se>  xitefitbn  las  si- 
gukatefc  poc  el)  orden  ¡d«>4us  adqui^oiáfiCBaui  -.  • ^        :L  ./ 

?.        ■    .     •  .    f     "       ■  '         •  •  ;  t    '  :T  .■ 

1'  í  í  •     Monumentos  Romanos.  .  '.. 

1.  Colección  de  inscripcíóne»  .y  varias  ac^igüedádes  ^  reoG^n 
4n  íefpcnsa'déili'Aadeiiitt^'por  tu-  iatáiviHÍn¿i.]ipnoíaria1DLDa 
Manuel  Trabuco  7  BeUugik,  Candkiigaid«<Mála{ia.«  «n?<d  necoii 
nocimiémb.de  las  antigaas  nioas  -dc'  un  cfdjficio\  que  con  los 
embates  del  mar.  se  bil^  dsscufaÍBrto  á'-ctnco  kgoM  al  levanté 
de  aquella  ciudad.  .4  -r-  'f 

ir.  Colección  de  novfenta  y  upa- ínscripcrones  y  doce  figu- 
ras, halladas  en  Alicante  ,  Elche  ,  Cartagena  ,j  Placencia  ,  con  dos 
mapas  antiguos  ,  el  una  del  Seno  I/Iit  itano  ,  y  el  otro  del  puerto 
de  Cartílago  Nova ,  cuyas  copias  mandó  sacar  la  Academia  á  su 
propia  costa.  "  '  . 

'  Die¿dibuxos  de  Vátlasantigüedadesv ídolos,  y  medallas, 

descubiertas  nueramente  en  la  villa  de  Bstepa ,  y  remitidas  al 
Cuerpo  pof'. Don- M>ld  de  ^Traba.. '  • ' 

;  IV.  •  Nueve  Inscrípcióncs  y  oceot  tnonumentos  de  Elbora  Cor- 
pentana  (  hoy  Talavera  de  la  Reyna) » femitidas  por.  Don  T^o 
Antonio  de  Guemc» 

V.  Dic2  y  ntieve  rnscripcioncs  ^halladas  en  Murviedro  ,  Be- 
ja  ,  Alcobaza ,  Almazarioa-,  y  otro»  varios  pueblos  de  los  Reynos 
<le  Murcia  y  Valencia.  . 

VI.  Dibuxos  de  lápidas  <,  colunas  ,  mármoles  ,  y  jaspes  ,  con 
inscripciones  antiguas ,  que  se  hallan  en  la  Peña  de  Mantos ,  sa- 
icados  de  los.  originaks  que  se  guardan  en  la  librería  del  ££co- 
rialt: .con  ^plicadonep ,  por  'Don '  Diego  ^  de  Villalta , rveciáo  .de 
aquella  villa. 

*  VII.  Vinas  anti^cdades ,  descubiertas  modernamente  en  la 
villa  de  Cortes :  remitidas  á  la  Academia  por  Don  Francisco 

Xavier  de  Espinosa  y  Aguilar. 

Vlil.  Ocho  inscripciones ,  halladas  en  la  villa  de  Almazar- 
rón ,  en  el  Reyno  de  Mnrda » remitidas  á  la  Academia  por  aquisl 
Ayuntamiento. 
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TX."  '  I>emarcack>Ti  de  la  Bétlca  antigua  ,  y  noticias  varias  de 
la  villa  de  Estepa  :  formadas  ,  y  remitidas  por  el  Doctor  Franco. 

X.  Treinta  y  seis  inscripciones  de  varias  piedras  de  pueblos 
de  la  AnUaliicía  ,  halladas  en  diversos  tiempos  en  Espejo  ,  MoD- 
temayor ,  Córdoba  ,  Montoro ,  Porcuna  ,  Mártos  ,  Arjooa  ,  Luce- 
ni:^  éibra Ecija ,  Lbjrés^  .Pines  dé  Ja'  Fuente Ikelii .  ^ '  > - 

tid.. .  Un  qüadcrno  de-  In  mamonas  y  aotigücdidei  qué.  dei» 
sacón  los  Romanos  en  k>irUia  dé  MáitOa.  ^  r 

Xíh  Dictamen  que  se  dio  tobie  una'  iiiicri]icton  luUada  en 
Ampúri  is ,  y  recpncsta.  á  vaiioi  reparo»  qué  pusietlon  sobre  sa 
legitimidad.  ¡>». 

XIII.  Inscripción  de  un  pedestal  de  estatua  que  se  halld  en 
la  villa  de  Santiponce ,  con  jnotivo  de  twa.caícaAracion  qde.  se 
hacia  en  el  terreno  de  la  antigua  Itálica.  .  -  « 

XIV.  Dos  inscripciones  sepulcrales ,  bailadas  en  las  ruinas  de 
la  antigua  Carthago  :  remitidas  en  1771  por  el  P.  Adrninisrrador 
del  hospital  de  Tiiaez  que  mantiene  la  Provincia  de  Xiioitarios 
de  CastíUa.-  *      .    .  •]..•"-.  jíi 

XV.  Cinco  inscripciones  «.copüdsB  de  unas  piedras  que  se 
Inilaron  en  Granada, en  Im  Parroquia  de  San  Nicolás,  calle  del 
tesoro ,  7  barrio  de  la  Alcasábt; 

XVI.  Otra  inscripción, copiada  de  una  piedra  que  estaba  en 
en  el  corral  de  una  casa  panicular  de  la  villa  de  Tala* 

vera  la  vieja  :  remitida  por  Don  Sdmtian  Rufo  Morgado. 

XVII.  Otra  inscripción ,  hallada  en  el  año  i  779  en  Bcjér  de 
la  frontera ,  en  la  hermita  de  la  Oliva ,  grabada  en  una  colu- 
na :  la  remitió  Don  Félix  Sánchez. 

XVTII.  Diez  y  nueve  dibiixos  de  Otras  tantas  antigüedades, 
halladas  en  Murviedro «  Aguilas,  Denia,  y  Aloidia  ,  con  razón 
de  otros  muchos  descubrimientos. 

XIX.  Otros  varios  dibuzos  de  moDumeiitos  hallados  en  las 
inmediaciones  de  Sevilla ,  Utrera ,  7  Xeiéz :  nmítidos  por  Don 
Francisco  de  Bruna  ,  Académico  Honorario. 

XX.  Dos  sellos  de  bronce ,  hallados  i  orillas  del  Tajo ,  en  la 
ciudad  de  Toledo ,  presentados  á  la  Academia  por  stt  individuo 
Dotn  Francisco  de  Santiago  y  Palomares. 
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'  XXI.  Dos  inscripciones .  halladas  en  el  casrill(;  de  Trlana  en 
SeYlUa;y  otru  sacada  de  una  lapida  de  U  villa  del  Araüai ,  en 
la  que  se  da  noticia  de  un  pueblo  de  la  BéÚcst  ilamado  Ba^^ 
Upo  :  presentadas  ¿  la  Academia  «por  Don  ilUÚf\not.  Gaspar  d¿ 
Jtívdlaiios,ia{diiRkbm¡id0l  ádflDflroJ^  ,  ,  ^  ür^.  J 
; .  XXUc  .tJdies  JasGíipcIoliesirhaUadto.en  laídurfad  de  iToftoitjf 
las  jiueye  inéditas  ¿  rcmitidás..|K>r/ X)on  AaHonto  Cortés.    .  <  . 

XXIII.  Una  inscripción ,  esculfúda  en  una  lámina  de  bronce, 
hallada  en  la  villa  de  BoUo » B.eyfio  de  Galleta  :  remitidA  por 
JDon  Josef  Quiroga. 

XXIV.  Varias  inscripciones ,  halladas  en  el  Reyacb  4€  Galir 
cía  :  remitidas  por.  Dón;  Antonio  Rioboo  y  Selxas.    .  i     '     ,  ■ 

XXV.  Otra  inscripción  ,  hallada  cerca  del  Puerto  de  Santa 
,  María, y  remitida  por  Don  Ánse'lmo  Ruiz  de  Cortázar.  . 

...  XXVL.  Seis  iotcfipcionefl, hallada»  t¡n  la  ciudad:  de  Sevilla.; 
remit¡dat  ,<por  .Bdn  iUaai  Cierman  y  .BJhcui ,  y  el  XXnctior  .Dirá 
Josef  Cevallos. 

XXVII.  Tres  inscripdoAea^.CQpMdai;  por  el  Académico  de 
'  Bdmero  Don  Andrés  de  Gúseme  ,  y  estaban  grabadas » la  prime» 

ra  en  una  lámina  que  se  halló  ea  1762  en  la  obra  nueva  que 
se. hacia  en  las  ruinas  de  Rio  rinto  ;  la  otra  en  un  . mármol  blan- 
co de  tres  quartas  de  altQ  ,  al  uIm  íc  las  aanja^  para  la  nueva  igle;- 
sia  de  la  villa  de  las  Cabezas  de  San  Juan ;  y  la  otra  en  una 
losa  que  se  descubrió  ecí  Sevilla  -en  los  íqSos  ác  la  Real  Fábri- 
ca del  tabaco.    •     .  '   .I  ';  : ,  1.       .1.  f  . 

XXVm.   Explicación  de  una  inscripción  4Qe..sc  diop^^gd^ 
«n  Jo»  baños  de^-Al^^é,  y  d&4  0tra.;Qiiei9(»  lMl|6\e]ii tlrmla^ de 
-Xilltodcí  Zafra::  iffnM(ldispo4..]34>Yicent?.4»  Rom.  f  iMu^pjp.. 
'  XXIX.    Copia  de.«ira^iinsccÍpQki|| .  haUadí     k  vilk:»df  jGip- 
éfor  ta  Galicia ,  ¡coD  el  exámen  que  hizo  da  .'fila  Don  Bedro'Ro- 
driguez  Campomínes » individuo  del  número.  , 

XXX.  Copias  de  quatro  inscripciones  ,  las  tres  ¡sepulcrales  ,  y 
|a  uha  itineraria  ,  halladas:  las  primeras  en  una^  excavaciíMjes  de 
la  villa  de  Estepa  ,  y  la .  otra,  ^en « un  nrroyo  ,  á  la  bnxada  deja 
.Carlota ;  llamada  Gualmazan  ,  en  isX  «ri^cciíc  :  r^mit^das  Dq9 
Franciscp  de. Bíiv^a      17S 8.  '  1  :.    '  \y 
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-  XlCtí^  Dibuxo  y  explicácáin  de  .  unki  Inscripción  sepulcral, 
halladdi  i  legua  y  iñedta  de  la- ciádad.xl«i  CdodolMi':  wmitídii'lpor 
d  Doctar  Don  Francisco  Ounacho ,  Rector  jdel  Gdkgío  >dü  la 
'Asimdon  de  a^iu^  dudad  en  ^78^: i  r;  •  .       v;  . 

XXXII.  Copia  y  dibuxo  de  wui) ñicripcion  ,qtie  pareCe  áét 
•dicacion  á'  Vespasiaiio  ,  hallaila'  ieii  ^ia*  villa  de  Alniodd^Xdcl 
Rio ,  á  princi^io^  de  i/po'f  y  i«iii¡tida.-deBdei.Cordoba'^p(ir  ¿el 
mismo  Don  Francisco  Camacho. 

XXXIII.  Tres  inscripciones ,  remitidas  con  sus  dibuxos  por 
Don  Francisco  de  Bruna  desde  Sevilla  en  1 790  :  acompañados 
con  sils  O0frc*pon dientes  nofa^  ,  para  probar  que  u4ssiJo  Me- 
dinasidonia ,  y  tjuc  C^íf,  cor  rompido  por  ioi»  ára|3es,es  iLerez  de 
la  Fronterd.     *  '  •    ''*'3  »'**.:    '       *      '  i»  '*    ."T  ' 

XXXIV.  Copia  y  dibuxo  de  una  >iiiscrípc¡oa  ,&alfaKl«'eo  uña 
lápida  sepulcral  en  la  deiaolicLOii  de  un  torreón  de  loa  mtirot 
4le'  Áftorga  «o  17^4  ¡  rémitisia  por  -el  Stfidr  JoVvlbnioi;.     '  -  f 

,      ■      •  '  '    '        •  ^ 

I.  Inscripción  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  que  es  la  mc- 
•fíjoria  de  la  consagración  de  aquel  templo  en  el  primer  dia  ca* 
tdlico,^ra  de  63096810  es,  año  de  5^92^7  primero 'del  reyaa- 
4o  de  Recaredo.  '  «     '   *  '  ' 

n.  Otra  inscripción  que  hay  en  el  Convento  de  San  Fran- 
dsfio  de  la  villa  de  Zafiu :  remitida  £  la  Academia  por  Dün  Jo- 
lief  de  Xáraqaemada.  •''  i-  -  <•  <'  ■  ' 
'  '  m.  "  Risfiéalonet  sobre- ;]at>'dotf  •iúSGrí|)(ioiies:'  píáM  ^  le 
iUfionia  liaberse  déicÉbleKo  eñ' lá ' Al£aÍMbá':da  Orinada  177^% 
por  el  Académico  Don  AndF¿$  de  Gúseifie.  '  :• 
-  IV.  Copia  de '  do»  inscripciiones^i  halladas  en  t¿rríiino  de  ía 
villa  de  Utrera  en  1790 ,  entregadas  por  Don  Francisco  Cerdí 
y  Rico ,  rectificadas  y  confrontadas  con  sus  originales  por  Don 
frattcrsco  de  Brun'a.  La  una  trasladada  áe  una  lápida  ítpulcraí, 
hallada  «n  17^9  en  una  excavación  cei-ca  de  dicha  vilias  tér- 
'íniño-  del  cortijo  de  iu  /^/^«í^ra cuya  leyenda  hac«í.  -Aliiáion-  á 
reliquias  de  los  santos  mártires  Buláliji ,  Justa ,  Riiñna  ^  y '  Felúá. 
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Momtmetttos  Arábaos* 

I.  Seis  inscripciones  copiadas  del  palacio  de  la  Alhambra  de 
Granada  ;  y  un  quaderno  de  todas  las  que  existían  en  aquella 
ciudad  en  1556^,  formado  de  orden  de  su  Ayuntamiento  :  inter- 
pretadas y  explicadas  ,  con  notas  históricas  y  genealógicas  ,  por 
el  Doctor  Casn  i ,  Académico  del  niimero. 

II.  Descripción  del  alcázar  y  fortaleza  de  la  Alhambra  de 
Granada  •  con  todas  sus  antigüedades :  regalada  á  la  Academia 
por  sil  individuo  del  ndmero  P.  Antonio  Domínguez  de  Iü«> 
zu,  en  X766. 

IIL  Copia  de  cinco  monumentos  arábigos  que  se  remitieron 
por  el  mismo  Académico  en  d  sobredicho  año  ,  de  dos  plandias 
de  bronce ,  y  otra  de  plomo ,  y  de  una  nomina  floreada  con  su 
asa  y  caracrcres ,  y  dos  sellos  quadrados « ^1  mayor  en  cobre » y 
d  menor  en  oro. 

IV.  Tres  inscripciones,  la  una  de  Badajoz,  en  caracteres  qua- 
drados,y  la  otra  en  caracteres  cúficos:  copiadas  y  remitidas  por 
Don  Francisco  Forncr ,  medico  del  monasterio  de  Guadalupe, 
«n  1774.  • 

V.  Várias  Inscripciones, copiadas  y  dibuxadas  de  las  que  cx&- 
Cen'  en  la  dudad  de  Toledo » p«r  Don  Francisco  Xarler  Pdo- 
nares ,  en  1776* 

VL  Colecdoa  de  cincuenta  y  quatro  láminas  de  inscripcio- 
nes y  monedas ,  recogidas ,  explicadas ,  y  grabadas  á  expensas  dó 
la  Academia •  baxo  la  dirección  de  su  individuo  del  número» 
y  antíquário  arábigo ,  el  Doctor  Casiri :  entregadas  al  Cuerpo 
en  17  de  marzo  de  1778. 

VII.  Noventa  y  seis  inscripciones  del  alcázar  de  Sevilla,  en 
caracteres  que  usaban  en  aquel  tiempo  ios  árabes  españoles ,  tras- 
ladadas á  caracteres  asiáticos  con  sus  puntos  diacríticos  ;  y  tra- 
ducidas al  latín, de  orden  de  la  Academia, por  el  mismo  Doc- 
tor Casid.  La  cokodon  «coplas ,  y  remesas  de  ertoa  monumen- 
tím  se  hizo  á  costa  de  Ja  Academia ,  y  baxo  de  la  dirección  y 
cuidado  dd  Doaof  Don  Josef  Cevdlos»  catedrático  entonces 
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de  aquella  Universidad ,  en  cuya  diligencia  empicó  cerca  de  dos 
aBos,  desde  17^7  hasta  1769. 

VIII.  Dos  inscripciones  cúfícas ,  reducidas  á  caracteres  asiá- 
ticos ,  con  la  correspondiente  versión  latina ,  por  el  Doctor  Ca- 
siri :  k  una  es  copiada  de  la  que  se  haüa  en  el  prólogo  de  la 
poligrafía  española  de  Rodríguez. 

IX.  Otra  inscripción  ,  hallada  en  1783  por  Don  Josef  Cor- 
níde  en  una  tabla  de  marmol  blanco,  debaxo  del  altar  mayor 
úa  la  iglesia  de  Santa  María  del  Azogue  de  Betanzos  ;  explica- 
da por  el  Doctor  Casiri ,  y  Don  Josef  Banqueri » Académicos  de 
odmero  ambos. 

X  Ocho  inscripciones » copiadas  y  dlbuxadas  en  grande « de 
tes  qoe  eil^ten  en  el  alcázar  de  Sevilla ;  con  la  reducción  de  ca- 
da una  de  ellas  á  los  caracteres  de  forma  pequeña  y  corriente» 

con  su  traducción  latina  hecha  por  el  Doctor  Casiri. 

XL   5els  rdtulos  6  inscripciones ,  que  se  hallaban  en  Orán ;  el 

uno  sobre  el  cuerpo  de  guardia  del  principal  de  la  plaza ;  el 
otro  sobre  Ids  carnicerías ;  otro  sobre  la  puerta  del  patio  del  hos- 
pital ;  otro  frente  de  su  capilla  i  otro  en  la  pared  de  esta :  todos 
con  su  traducción  castellana. 

XII.  Una  inscripción  ctífico-ará!u<;a  ,  con  seis  figurillas  en  el 
centro  ,  y  caracteres  de  ia  misma  clase  ,  copiadas  de  las  4¿ue  hay 
grabadas  en  una  arquilla  de  marfil ,  que  contiene  los  cuerpos  de 
las  santas  vírgenes  Nnnila  y  AIddia ,  que  se  guardaban  en  el 
monasterio  de  Leyre  desde  él  a&o  84a :  acompañado  todo  de 
te  explicación  y  dictimen  del  Doctor  CasírL 

Xin.  Informe  del  mismo  Acade'mico  sobre  dos  qoademos  de 
inscripciones  arábigas  de  las  que  existían  en  te  catedral  de  Cór- 
doba en  el  siglo  décimo  sexto. 

XIV.  Inscripción  arábigo-cúfica ,  que  se  halló  en  una  ]ápi« 
da  sobre  el  sepulcro  del  Príncipe  AbdaUa  Alí  de  Granada 
terpretada  por  el  mismo  Académico. 

XV.  Copia  de  una  inscripción  arábiga  ,  hallada  en  Mérída: 
con  la  versión  castellana  ,  y  su  explicación  crítica  é  histo'rica  , 
hecha  por  Don  Pedro  Rodriguez  Campománes ,  de  orden  de  la 
Academia  ea  1752. 
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XVL  Otra  inscripción ,  hallada  también  en  Mérida ;  tiado« 
cítfa  en  tarín  por  dicho  Doctor  Casiri  ,  con  la  nota  de  que  es 
inscripción  sepulcral  del  Príncipe  Mahomad  de  Granada. 

XVII.  Copia  de  otra  inscripción ,  trasladada  de  una  lápida 
que  se  hallo  en  Arcos  de  la  Frontera  ,  en  el  barrio  de  San  Fran- 
cisco :  remitida  por  Don  Andrés  de  Gúseme  en  1758. 

XVIII.  Nueve  sellos  en  lacre  de  otras  tantas  piedras, la  una 
de  grande  cornelina^ con  inscripción  arábiga,  y  las  otras  ocho 
de  dilerences  especies ;  halladas  en  Murviedro»  Alcddia ,  Mtircia, 
Y  Porcunt, 

Las  inscripciones  sepulcrales  de  la  media  7  baxa  edad ,  en 
▼artos  lugares  sagradm  de  nuestras  provincias ,  no  publicadas  has- 
ta hoy ,  que  tiene  recogidas  la  Academia  en  latín  y  en  romance, 

podrían  formar  un  copioso  catálogo  ,  pero  esta  colección  está 
aun  harto  incompleta ;  y  el  Cuerpo  ,  que  conoce  quanto  pueden 
contribuir  estas  memorias  á  la  averiguación  de  ciertos  hechos, 
estilos,  y  costumbres  de  los  siglos  pasados,  piensa  proseguir  cfi- 
¿azmentie  cu  aumentar  cbte  tesoro. 


J.  VIIL 


ríAlTES  J}E  TRABAJOS  ZITEILARJOS. 

Además  de  las  diferentes  tareas  y  encargoa  académicos  que  Ban 

dado  ocasión  á  viages  y  expediciones  literarias ,  se  pueden  con- 
tar varios  proyectos  que  ha  promovido  y  fomentado  la  Acade- 
mia á  su  costa  9  <>  con  sus  auxilios ,  aunque  de  menos  aparato  y 
dispendio. 

I.  A  fin  de  conservar  y  coordinar  en  el  archivo  materiales 
para  unos  anales  del  tiempo ,  según  el  plan  propuesto  desde  el 
a&o  de  1740,  que  no  produxo  firuto  alguno;  se  acordó  que  to* 
dos  loa  Académicos  se  dedicasen  á  recoger  entre  semana  aquellas 
noticias  t  relaciones ,  decretos ,  drdenes » 7  demás  papeles  condu- 
centes á  la  historia ,  presentándolos-  en  las  Juntas  ordinarias  de 
los  viernes.  Es  «enúÚe  que  no  se  haya  podido  continuar  esta 
tftil  idea, que  á  primera  yista  parece  de  poco  momento, 7  po« 
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dría  ,  á  poca  costa, ser  un  tesoro  pata  los  tiempos  venideros. 

II.  Del  seno  de  la  Academia  salió  en  174B  la  idea  de  una 
historia  eclesiástica  nacional ,  con  el  título  de  España  Sagrada, 
distribuida  por  siglos,  con  sus  disertaciones  correspondientes  en 
cada  uno  :  íorraó  y  leyó  su  plan  Don  Juan  de  Amaya  ,  pero  ha- 
biéndose pasado  á  la  revisión  y  censura  de  los  Académicos  Ribe« 
ra  7  Ulloa ,  los  reparos  y  las  observaciones  detuvieron  la  em* 
presa  liasta  enfriar  las  manos  de  su  autor. 

III.  En  '755 » pareció  á  la  Academia  muy  propio  de  los  ob* 
jetos  de  su  Instituto  otro  proyecto ,  que  deberá  continuarse  lue- 
go que  concluya  los  que  tiene  hoy  mas  adelantados .  qual  era 
una  coordinación  cronológica  de  excerptas  de  los  AA  origina- 
les y  primitivos ,  asi  griegos  como  romanos ,  de  cosas  tocantes  á 
España  ,  puestas  en  las  lenguas  en  que  escribieron ,  con  las  ver- 
siones mas  acreditadas.  Por  lo  tocante  á  los  escritores  griegos  es- 
taba la  obra  muy  adelantada  ,  pero  la  muerte  del  laborioso  Aca- 
démico D.  Antonio  Barrio  ,  que  llevaba  el  principal  peso  de  esta 
tarea  ,  privo  al  Cuerpo  de  ver  cumplidos  en  gran  parte  sus  deseos. 

IV.  En  1764,  para  servir  á  un  encargo  y  petición  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando» se  acordó  formar  un  catálogo  cro- 
nológico histórico  de  los  Reyes  de  España» desde  San  Fernando 
hasta  hoy  ¡  y  otro  de  los  varones  insignes  de  la  nación  en  letras» 
armas ,  y  política  ,  desde  los  Reyes  CatóUoM. 

y.  Por  aquel  mismo  tiempo  se  trató  de  imprimirla  obra  del 
geógrafo  árabe  Sherif-el-Edrisi « llamado  el  Nubiense ,  cuyo  texto 
se  presento'  copiado  de  mano  del  Doctor  Casiri ,  y  su  traducción 
castellana  ,  hecha  por  el  Señor  Campománes ,  acompañada  de  no- 
tas, y  listas  de  los  pueblos  que  debían  entrar  en  dicha  edición. 

VI.  Tratóse  en  I7<Í5  de  publicar  la  Historia  de  Almería ,  ilus- 
trada por  D.  Gabriel  de  Orbaneja ;  después  que  el  mismo  Aca- 
démico Doctor  Casiri  ia  hubiese  enriquecido  con  un  copioso 
ntímcro  de  notas  críticas,  precedidas  de  una  erudita  introducción: 
dirigido  todo  á  esclarecer  vários  hechos  y  ritos  de  la  industria 
y  gobierno  de  los  árabes.  Este  trabajo  estaba  desempeñado  en 
1769 ;  y  la  avanzada  edad  y  achaques  del  coniisionado  no  per- 
mitieron que  te  diese  la  fUtima  mano.  Se  trata  algún  tiempo  ha* 
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ce  de  suplir  esta  falta  por  otra  pluma  inteligente  en  la  materia. 

VIL  L.!^  ocupaciones  ,  y  después  el  mismo  peso  de  los  años 
no  dieron  todo  el  lugar  iiecesario  al  expresado  Doctor  Casiri  pa- 
ra dexar  concluidas  ,  sc£run  la  nicnrc  v  encargo  de  la  Academia, 
ks  anotaciones  que  estaba  poniendo  a  la  Historia  de  ¿00  Arabes 
del  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  que  se  habla  resuelto  reimprimir. 
•  ym.  En.  176^  sb'icofdd  ja:fiinnacion  de  ooa  Histíiia  Mf" 
táScá  ík  EÍ^it  ék  EspaHa  desde  Ataúlfo  hasta  Garlos  IIL 
S&::coiisci|üencta'  ae  noiMiró  •uaa  juota  de  quatro  Académicos  7 
el  Director  para  dirigir  á  ios  diseñadores  y  abridores  de  las  lá? 
minas ^ de  que  debiá  componerse  lá  obra,  precedida  de  un  pro- 
logo en  que  se  diese  una  idea  de  ciia  y  de  su  fin.  Se  propuso 
dividir  por  periodos  cada  una  de  las  dinastías  que  comprchcn- 
de  la  serie  de  nuestros  Reyes.  La  materia  del  tiempo  de  cada 
Soberano  debía  coristar  de  quatro  partes:  i.'  de  una  medalla  con 
el  busto  del  Rey  ,  su  nombre  ,  y  las  datas  del  principio  y  im  de 
&u  reynado ,  representada  la  acción  principal  que  le  caracterice: 
A.*  de' uno  ó  dob  d^tícos  latinos ,  q^ue  compendiasen  la  vida,ca« 
lidades,y  Aotablcs  .hechos  de  .aquel  Prucipe  :  5."  de  un  epíto^ 
me  genealógíc0'¿cron4l<%loo •jé' histórico  de  cada  uno:  4*  de  otro 
breiEO.  resumen  d^l.  gobierno*  olvil ,  de  Ja»  legislación » (te  laa  Goa-r 
tumbrea»del  estado  de  las  letras  y  las  artes, y  de  los  varoñes 
famosos  en  todas  líneas  de  cada  uno  de  dichos  reynados.  Para 
llevar  á  la  debida  perfección  esta  idea  ,  se  trató  de  los  medios 
y  auxilios  para  copiar  y  recoger  retratos  y  tragcs  de  nuestros 
antiguos  Reyes  ,  buscándolos  en  los  antiguos  alcázares ,  palacios, 
sitios  reales  ,  monasterios  ,  sepulcros  ,  y  monedas.  Este  proyecto 
feneció  ,  como  otros  ,  por  falta  de  facultades  ,  y  de  personas  do- 
tadas del  zelo  necesario  para  servir  desde  las  provincias  á  la 
Acadraik.  * 

IX.  A  principio  del  aSo  de  1768  se  adoptó  Ja  idea  de  una 
Biblioteca  CrJOHbli^ka  dt  Iaí  Historia  de  España ,  paraque.  sirvie- 
se de  aparato  á  los  Anales  •  7  á  la  Historia  Universal ,  que  ha- 
bla propuesto  el  P.  Josef  de  la  Concepción ,  de  las  Escueiss  Pias» 
individuo  del  nümera  Este  otro  proyecto  murió  en  manos  de 
los  revisores  del  Cuerpo. 
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X  El  Señor  Campománes  ,  entonces  Director  del  Cuerpo , 
propuso  un  plan  sobre  el  uso  que  podría  Itaccrse  de  la  colección 
de  martirologios,  nccrologios,  y  kalendarios  que  había  recogido 
Don  Josef  Cevallos ,  Doctor  de  h  Universidad  de  Sevilla, para 
formar  el  Kalendario  general  de  España ,  al  qual  debían  acom- 
pañar por  apéndice  los  refcridoi  documeotoi  colocados-  por  su 
antigüedad  t  demostrada  ésta  ea  un  prólogo  idstdrioo..  Bero  k  Aca- 
demia ,  ocupada  de  alU  á  poco  tiempo  en  la  nueva  empresa  del 
Dkeknarh  Ge<¡gr^uO'Iiistérieq,no  >pudo  atender- al  snendom* 
do  proyecto. 

XI«  £n  1771  dirigió  la  Academia  &los  Consejos  y  ¿  la  Cá« 
mará  sus  correspondientes  oficios  .pidiendo  se  la  franqueasen  los 
memoriales  ajustados  de  pleyros  que  se  imprimiesen  ,  con  ei  ob- 
jeto de  aumentar  el  Indice  Diplomático  ,  y  el  ramo  genealógi- 
co :  nombrando  un  Académico  para  solicitarlos  y  recogerlos.  En 
1776,  con  motivo  de  haberse  acordado  continuar  la  colección 
de  cédulas  diplomáticas  que  tenían  acrescentada  hasta  342  vo- 
lúmenes  los  Académicos  D.  Juan  de  Ribera ,  y  D.  Antonio  Mi»* 
filio,  se  encargd  la  compra  de  crdnicas  así  mss.  como  de  las 
primeras  ediciones ,  y  en  sU'COnseqüenda  la  recolección  de,  me- 
moriales ajustados :  á  cuyo  fin  te-  representé  segUnda;  «ves  al  Con- 
sejo j  Cámara  de  Castilla  ,  paraqoe  los  Secretarios  y  Relatores 
entregasen  para  la  Academia  un  ezemplar  de  cada  uno  en  pley- 
tos  contenciosos  entre  partes,  respecto  de  que  «siendo  pápeles  pií^ 
blicos,no  podría  haber  inconveniente. 

XII.  En  enero  de  1773  presentó  el  Doctor  Casiri  un  DiC" 
cionario  de  voces  arábigas  geográficas  ,  usadas  en  la  lengua  caste- 
llana ,  reducidas  por  él  mismo  ú  su  origen  y  verdadero  significa- 
do. Esta  obla ,  mas  necesaria  de  lo  que  se  cree ,  se  reserva  pa- 
ra Ilustrar  la  historia  y  descripción  topográfica  de  nuestros  pue* 

blos  y  terrltofiost 

XIII*  Por  mayo  dd  mismo  año  se  «doptd  7  fomentd  el  plan 
de  una  Cokeck»  DiphmaHca ,  que  intentatMi  formar  Fr.  Don  Ma« 
nuel  Abad  y  la  Sierra  •  de  la  Congregación  claustral  Benedicti-* 
na  ,  entonces  Prior  de  Meya ,  cuya  idea  habla  presentado  á  la 
AcadenUa;  y  ^ta*instruida  de  la  utilidad  de  la  obra ,  y  del  m¿- 
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rito  de  su  autor » le  agregd  al  ndmero  de  sus  individuos » para* 
que  con  esta  calidad  pudiese  usar  de  los  auxilios  y  facultada  del 
Cuerpa 

Los  primeros  ensayos  de  las  tareas  é  inteligencia  de  este  in- 
dividuo los  recibió  la  Academia  en  1779,  en  que  la  Real  Cá- 
mara se  sirvió  pasarle  un  índice  de  varios  códices  antiguos ,  con 
dibuxo  sacado  al  vivo  del  carácter  de  su  letra ,  y  copia  en  la 
corriente  y  usual  puesta  al  frente ,  por  haberse  estimado  que  es- 
te Indice  contenia  noticias  que  merecían  la  atención  y  examen 
de  la  misma  Academia ,  conservándolas  para  su  uso ,  pues  era  el 
primlBr' fruto  del- reconocimiento  de  los  archivos  de  iglesias  y 
monasterios  de  k  Corona  de  Aragón « que  estaba  haciendo'  el 
Prior  de  Meyi ,  autorizado  con  drden  de  aquel  supremo  tribu- 
nal. La  Academia  colocd  estas  muestras  originales  con  los  de« 
mis  monumentos  y  memorias  priniitÍTi||  y.  auténticas  de  nues- 
tra historia. 

XIV.  En  177?^  se  hizo  presente  el  prospecto  que  habla  for- 
mado el  impresor  Don  Antonio  Sancha  para  publicar  las  Cró- 
nicas de  los  Reyes  de  Castilla ,  y  una  petición  hecha  por  Don 
Eugenio  de  Llaguno  ,  Académico  del  ntímero  ,  en  que  lí  tela  pre- 
sente el  trabajo  ,  cotejos ,  y  demás  diligencias  que  había  hecho  pa- 
ra dar  á  esta  edídoa  la  perfección  posible ,  habiendo  ÜústitKlp  en 
primer  lugar  la  del  Rey  D*  Pedro « esperando  de  la  Academia'  se 
servirla  contribuir  á-  este  loable  fin  con  sus  observaciones  y  m* 
zilios.  Ofredrfse  ésiu  generosamente  i  concurrir  con  quantas  me* 
morías, cddices» y  otros  documentos ,  de  los  que  existían  en  su 
archivo »  contemplase  conducentes  al  desempeña  de  tan  impor- 
tante obra ,  por  lo  que  en  ella  se  interesaba  su  instituto. 

XV.  En  1781  se  proyectó  escribir  las  Memorias  del  reyfiddo 
de  Carlos  V  ,  y  demás  siguientes  de  la  Casa  de  Austria ;  y  en  su 
conseqiioncia  se  paso  olido  al  Bibliotecario  mayor  de  S.  M.  pa- 
raquc  permitiese  á  dos  Académicos  comisionados  i  este  objeto  el 
examen  de  los  documentos  y  mss.  que  hubiese  en  la  Real  Bi- 
blioteca pertenecientes  á  aquellos  reynados.  Con  este  motivo  se 
acordif  que  los  comisioiiados  de  la  Junta  destinada  á  este  fin 
buscasen  y  comprasen  las  obras  que  citaba  en  m  acuerdo :  que 
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se  solicitase  real  orden  paraque  en  el  monasterio  de  Monser- 
rate  de  esta  Corte  se  franqueasen  los  37  tomos  en  folio  de  car- 
tas y  documentos  correspondientes  al  reynado  tiel  Emperador, 
que  dexd  legados  el  Cronista  Don  Luis  de  Salazar.  Este  pro- 
yecto murió ,  como  algunos  otros»  antes  de  dar  esperanzas  de- 
verdadero  fruto.  t 
XVI.  En  1781  se  presentó  y  acaloró  la  idea  de  una  Paleo* 
¿ra/id  y  Bibliografía  Española,  La  Academia ,  para  desempefiar  es- 
te importante  objeto ,  considero  desde  los  principios  la  necesidad' 
de  conocer  y  reunir  todo  género 'de^noniiméntoa  dispersos'  en 
Ja  nación.  Y  como  la  utilidad  de  estos  monumentos' ^depende  de 
su  lectura,  y  ésta  exige  un  conocimiento 7  practíca' constante  en 
el  manejo  de  las  medallas ,  inscripciones ,  códices  mss.  y  dipldmas 
de  todas  las  edades ;  la  paleografía ,  ó  ciencia  de  la  escritora  an- 
tigua ,  fué  desde  luego  ^considerada  como  un  ramo  de  los  mal 
principales  que  debía  cuidar  por  instituto  la  Academia  ,  instru- 
yendo á  la  nación  para  aprovechar  y  descifrar  sus  antiguos  docu- 
mentos de  toda  especie.  Falta  á  la  Academia  noticia  exacta  de  los 
códices  originales  escondidos  en  las  bibliotecas  y  archivos;  y  los 
poseedores  de  estos  mismos  depósitos  tampoco  pueden  submi- 
nistrar cdn.'la  puntualidad  que  piden  unas  memorias  que  forman 
en  parte  las  fuentes  originales  de  la  historia  de  España.  Y  aun« 
que  algunos-  han  hecho  tentativas  para  reducür  á  reglas  y  ezem* 
píos  demostratira  la  ciencia  de  leer  y  conocer  con  orden  •  sis* 
téma«y  discernimiento  los  caractéres  ant%uos¡como  esto  Jia  si- 
llo >  á  excepción  de  la  paleografía  del  P.  Burriel ,  sin  teuer  i  la 
nano  los  códices ,  escrituras ,  y  diplómas ,  no  podia  esperar  el  pú- 
blico »  y  mucho  menos  la  Academia ,  la  facilidad  de  adquirir  es- 
tos monumentos ,  si  de  antemano  no  facilitaba  á  los  archiveros, 
y  personas  que  los  guardan  ,  la?  nociones  precisas  para  distin- 
guirlos, y  conocer  el  valor  y  uso  de  cada  uno  en  nuestra  historia. 

Desde  el  año  1751  trabajó  la  Academia  con  diligencia  en 
aclarar  esta,  mediante  el  reconoámieDlo  de  los  archivos  y  com- 
paración de  las  letras ,  sin  perder  de  vista  la  paleografía  aráhi* 
gaj  inscripciones  c^kas,  en  que  est£  depositada  una  porcion.con^ 
siderable  de  nuestras  memorias.  La  empresa ,  i  la  verdad ,  reque* 
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>  .  ría  tiempo,  /  un  ndmero  de  personas  versadas  en  estos  monu- 
mentos, que  pudiesen  reunir  el  trabajo  y  los  elementos  necesa- 
rios para  no  proceder  con  arbitrariedad ,  6  caer  en  yerros  trans- 
cendentales. Entre  los  individuos  de  la  Academia  que  habían 
dedicado  su  atención  á  nucsua  palcogiat  ia ,  mereció  el  primer 
lugar  Don  Manuel  Abad  y  la  Sierra ,  entonces  Prior  de  Meya; 
quien ,  aprovechándose  de  lo  que  había  cxlminado  en  diferentes 
archivos  y  bibliotecas  •  7  de  la  instrucción  del  mismo  Cuerpo, 
dispuso  un  tratado  'de  Paleqgrafta  Antigua ,  que  en  aquella  épo- 
ca comprehendia  hasta  el  siglo  décimo ,  habiéndole  ayudado  á 
formar  las  demostraciones  al  vivo  de  la  escritura  Don  Francisco 
Xavier  de  Palomares ,  Académico  correspondiente. 

Para  hacer  mas  mual  esta  importante  obra ,  quiso  la  Acade- 
mia añiuür  un  tratado  de  Paleografía  Arábiga  de  Inscripciones 
Cúficas  del  Doctor  Casiri ,  cuyos  letreros  había  diseñado  al  vivo 
el  mismo  Palomares ,  habicnUube  abierto  de  ellas  un  numero  de 
láminas  con  su  interpretación  ,  paraque  sirviesen  de  guia  á  los 
antiquarios  en  esta  rara  7  dificii  porción  de  nuestras  memorias, 
hasta  el  dia  ignorada  de  las  naciones  mas  Instruidas  y  versadas 
en  el  estudio  de  Jas  lenguas  orientales  ,  como,  lo  demuestran 
sus  mismas  obras.  £1  segundo  tratado  tenia  por  objeto  la  jB^ 
hUografía ,  6  noticia  de  los  códices  mss.  que  se  hallan  en  núes* 
tras  bibliotecas,  con  una  noticia  sucinta  de  su  contenido  ,  y  mués-» 
tras  de  sus  caracteres ,  cuya  obra  hnbia  empezado  el  dicho  Don 
Manuel  Abad^  y  creyd  la  Academia  merecía  toda  su  atención  pa- 
ra llevarla  al  cabo  baxo  del  patrocinio  del  Rey. 

La  ciencia  diplomática  ,  que  propiamente  recae  sobre  el  u<^o 
y  conocimiento  de  las  escrituras  y  privilegios ,  es  otro  tratado 
que  contrae  mas  inmediatamente  el  manejo  de  los  caractércs  an- 
tignos  i  los  documentos  auténticos  nacionales ,  y  i  sus  fórmu^ 
las ,  y  variaciones  progresivas.  En  este  ramo  ha  formado  la  Aca- 
demia una  colección  tan  numerosa  de  extractos-  ó  resúmenes  de 
estos  monumentos » que  con  ella  puede  ilustrar  .nuestras  crónicas» 
como  lo  ha  hecho  con  algunas  de  las  dltimamente  publicadas» 
conponiendo  todos  hasta  aqui  13/  volúmenes  en  4/ con  distio» 
ciott  de  reynados  y  años. 
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Persuadida  la  Academia  desde  su  establecimiento  de  la  ne- 
cesidad de  recoger  las  memorias  antiguas  de  la  nación  ,  sin  las 
qualcs  es  imposible  rectificar  nuestra  historia  i  consideró  por  ine- 
ficaces sus  esfuerzos  sin  el  auiÜio  y  protecdon  real  •  7  iú  pro«- 
puso  á  S.M.  al  dicho  Prior  de  Meya ,  paraque « asociado  del  Se* 
ñor  Palomares ,  saliese  ¿  exfirainar  los  archivos  7  bibliotecas  mas 
considerables  y  antiguas  de  estos  Re7noSt  pudiéndose  extender 
esta  licencia  á  aquellos  individuos  que  la  Academia  hallase  por 
conveniente  emplear  en  este  ramo ,  sin  cuya  facultad  no  se  podía 
rectificar  nnestra  historia ,  como  convenía  al  decoro  del  Cuerpo  j 
y  al  desempeño  de  su  Instituto. 

La  resolución  de  S.  M.  comunicada  por  la  primera  Secreta- 
ria de  Estado  ,  fué  :  que  sin  hacer  viages,  expuestos  á  muchas  con- 
tigenclas  ,  podía  el  Prior  de  Mcyá  ,  valiéndose  de  las  luces  de  la 
Academia  ,  con  cuya  censura  y  con  el  nombre  de  individuo  su- 
yo se  habia  de  publicar,  continuar  la  Paleografía  ^  y  perfeccio- 
narla en  Madrid ,  sin  perder  de  vista  la  Bibliograjta ,  y  la  Diph* 
m4tka ,  haciendo  S.  M.  se  le  franque»e  lo  que  hubiese  menes- 
ter de  la  Biblioteca  Real ,  y  se  le  traxese  de  los  archivos  7  li- 
brerías de  catedrales  7  monasterios  quanto  quisiese  disfrutar.  Sin 
embargo  de  estas  jMromesas ,  nada  se  verificó  después :  7  de  esta 
desconfianza  nadtf  la  tibieza  con  que  se  mird  luego  esta  uti" 
lísima  empresa. 

Para  instrucción  preliminar  ,  asi  de  los  formantes  del  Diccio- 
nario Geográfico-Historicü  ,  como  de  los  lectores  de  esta  vasta 
obrarse  trato  en  1791  de  extender,  como  trabajo  separado,  un 
Vocabulario  de  nombres  propios  y  genéricos ,  pertenecientes  á  la 
geograí/a  ,  é  hidrografía  ,  consideradas  en  SUS  divisiones  natural  , 
civil » física ,  y  política,  que  tiene  adoptados  la  lengua  castellana, 
con  respecto  á  los  objetos  conc»ddos  7  visibles  en  la  superficie 
del  suelo  de  España.  £n  esta  obra » destinada  primeramente  á  fi* 
zv  7  enriquecer  la  lengua  topográfica ,  se  tratd  de  dar  ezftctas 
7  claras  definiciones  á  aquellas  voces ^de  que  se  ha  de  usar  fi'e- 
qüentemente  en  el  contexto  de  los  artículos  del  sobredicho  Dio- 
cionarioy  añadiendo  aquellas  que  sueleii  comunmente  faltar  en 
el  diccionario  general  de  la  lengua. 
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£a  esta  primeni  tarea ,  que  por  su  naturaleza  admite  reparti- 
miento 9  trabajaron  todos  los  Académicos.  Recogidas  y  ordenadas 
las  nomenclatura";  y  los  extractos  ,  se  nombro'  una  Junta  particular 
compuesta  de  los  Señores  Ortega,  Capmany ,  Cornide ,  y  Gilleman, 
presidida  por  el  Director  Conde  de  Campománes ,  para  rever  y 
rectificar  las  definiciones  ,  y  añadir  aquellos  nombres  que  no  se 
hubiesen  tenido  presentes.  En  esta  comisión  empleo'  la  Junta 
ochenta  sesiones, á  dos  cada  semana, hasta  dexar  concluida  la  ubra, 
cuyo  ttttimo  ei&meik  se  está  haciendo  para  ponerla  en  estado  de 
darse  al  pdblico  en  beneficio  de  la  lengua, y  de  los  lectores, asi 
de  los  extrangeros  que  U  desconocen,  como  de  los  naturales  que 
la  estudian  poco. 

£n  1770  proyectó  la  Academia  formar  una  Diplomática  Mi* 
farola ,  arreglada  en  todo  á  la  de  Mablllon ,  enriquecida  de  no- 
tas g-eográficas , y  cronolotricas ,  é  ilustrada  en  los  pasarles  mas  obs- 
curos con  disertaciones  e  instrumentos  nutcnticos  ,  on  la  qual  tra- 
bajaban á  la  sazón  unos  monges  Benedictinos  ,que  solicitaban  el 
honor  de  Académicos  para  emplearse  en  esta  obra  baxo  la  di- 
rección de  este  Cuerpo.  Entonces  se  creó  uua  quana  clase  de 
Individuos, que  es  la  de  CorrespmiáUntes^ 

£sta  importante  obra  seguia  con  vistble  empeño  y  progreso 
en  1773  >  pues  por  setiembre  del  mismo  año  el  General  del  Or- 
den de  &U1  Benito  dio  cuenta  del  estado  y  reconocimiento  de 
archivos ,  executado  por  los  diez  Académicos  correspondientes 
de  su  religión  «acompañando  el  aparato  entregado  por  el  P.  ¡bar- 
reta. Y  en  su  conseqüencia  se  contexto  al  dicho  P.  General,  in- 
cluyéndole nuevas  instrucciones  para  la  perfección  de  la  obra, 
con  observaciones  prácticas  muy  oportunas  al  método  que  con- 
venia siguiesen  aquellos  monges  en  sus  investigaciones ,  y  con  re- 
glas muy  necesarias  en  el  reconocimiento  de  códices  y  manuscritos. 

Pero  como  esta  empresa ,  digámoslo  asi ,  combinada ,  pedia 
constancia» zelo« y  una  harmonía, dificil de  hallarse  entre  cuer- 
pos separados ,  y  dirigidos  por  distintas  mlidmas  i  no  ha  tenido 
los  progresos  que  prometieron  al  principio  los  deseos  y  buena 
voluntad  de  sus  operarios. 

R  a 
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IX. 

MI  STO  RJA    DM  JUDIAS, 

La  Academia ,  que  desde  25  de  octubre  de  1744  tenia  conce- 
dido en  futura ,  por  real  decreto ,  ei  oíicio  de  Cronista  mayor 
de  las  Indius ,  no  entró  en  el  goce  y  posesión  de  este  cargo  has- 
ta 12  de  noviembre  de  1755  ;  porque, sin  embargo  de  haberle 
el  Consejo  Supremo  expedido  el  denlo  correspondíence  en  7  de 
mayo  de  1750  por  ^fallecimiento  del  Cronista  de  aquellos  Rey» 
nos  Don  Miguel  Herreros  de  Ezpeleta ,  en  el  mismo  tiempo  se 
siryid  S.  M.  conferir  el  mencionado  empleo  al  Maestro  Fr.  Mar- 
tin Sarmiento » del  Orden  de  San  Benito ,  quien  lo  exercio'  has- 
ta que ,  provisto  para  la  Abadía  Claustral  de  Ripoll  en  Catalu- 
ña » tuvo  que  dexarle » por  ser  oficio  que  requiere  precisa  resi- 
dencia en  la  Corte. 

Entonces  resolvió  S.  M.  ,  á  consulta  del  expresado  Consejo 
de  12  de  agosto  de  1755  ,  confirmar  la  gracia  hecha  á  la  Aca- 
demia por  el  Señor  Rey  Don  P'elípe  Y  :  y  en  su  real  decreto 
expresaba «  que  :  ,,  Quería  y  era  su  voluntad  que  la  referida  Aca- 

demia ,  aplicándose  especialmente  ,  como  se  lo  encargaba ,  á  la 
^  historia  de  Indias ,  como  la  mas  principal  é  importante  de  to- 
„  dos  sus  dominios ,  la  prosiguiese  conforme  á  lo  que  por  el  ex- 
M  presado  Consejo  se  la  ordenire » recopilando  todío  lo  que  ial- 
„  táre  que  escribir  para  la  claridad  y  verdadera  inteligencia  de 
i,  lo  sucedido  en  su  descubrimiento  ,y  de  las  demás  cosas  dig- 

ñas  de  memoria ;  siendo  de  su  cargo  el  ver  y  examinar  lo  que 
„  otras  personas  escribieren ,  según  lo  que  tenia  ordenado  y  man- 
„  dado  S.  M,  y  se  dispusiere  en  lo  sucesivo  :  de  averiguar  la  ver- 

dad  de  todo  lo  que  ella  escribiere ,  de  modo  que  saliese  muy 
„  cierto ;  y  de  guardar  secreto  en  las  cosas  que  se  la  encargaren. 
„  En  esta  atención ,  y  de  que  habia  hecho ,  por  la  persona  que 
„  nombro'  al  tiempo  que  se  la  despacho  el  título ,  el  juramento 
„  acostumbrado  de  que  bien  y  íielmente  serviría  el  menciona- 
„  do  empleo  /había  venido  en  confirmarle  aquella  gracia ,  man- 
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dando  í  los  dd  mencionado  Consejo  hubiesen  7  tubiesen  i  Ja 

„  dicha  Academia  por  tal  Cronista  mayor  de  las  Indias ,  guardan* 
„  dola  y  haciéndola  guardar  todas  las  gracias ,  franquezas ,  y  pree- 
„  minencias  qne  por  esta  razón  la  competan ,  y  haciéndola  dar 
„  todas  las  historias  ,  relaciones  ,  informaciones  »  memoriales  ,  y 
„  otros  qualesquier  libros  y  papeles  que  hava  v  fuere  mcncsrcr 
para  cumplir  con  este  encargo ,  y  acudieiiduia  asimismo  con 
todos  los  devechos  i     anexos  y  pertenecientes: que  era  igoal- 
mente  su  real  voluntad  que  hubiese  y  llevase  de  salario  por 
„  este  em|ileo  en  cada  un  año  lad  reales  de  yeilon ,  que  era  el 
„  mismo  que  en  1718  se  le  sefialoV' 

En  este  real  decreto,  y  en  sus  antecedentes,  está  comprehen- 
dida  la  historia  del  origen  y  cargos  de  este  empleo ,  con  que  hon- 
ro S.  M.  á  la  Academia.  Falta  ahora  saber  si  los  ha  desempeña- 
do ,  ó  si  los  ha  podido  desempeñar.  Ignórase  como  cumplió  su 
oticio  el  Maestro  Sarmiento  en  los  cinco  años  que  lo  poseyó  ; 
lo  cierto  es  ,  que  si  íjIíto  trabajo  ó  coordinó,  no  lo  h-A  visto  ni 
disfrutado  iiasta  aquí  la  Academia.  Esta ,  que  nunca  ha  olvida- 
do las  obligaciones  en  que  la  constituye  este  nuevo  cargo ,  no 
teme  manifestar  al  pdbllco  sus  tareas ,  sus  conatos,  j  el  malogro 
del  ílrnto  de  sus  trabajos, y  aun  de  sus  deseos. 

Desde  los  principios  formó  un  plan  sobre  el  modo  con  qne 
había  de  usar  de  las  facultades  de  este  oficio.  Por  principal  artí- 
culo nombró  tres  Académicos ,  que  con  el  título  de  Revisares  i« 
Indias  se  ocupasen  determinada  y  peculiarmente  en  el  desempeño 
de  la  nueva  obligación , y  en  examinar  ,  informando  á  la  Academia, 
los  libros  y  papeles  que  remitiese  el  Consejo  á  su  censura.  Los 
individuos  fueron  :  Don  Francisco  de  Ribera  ,  Don  Ignacio  de 
Hermosilla  ,  y  Don  josef  Marcos  Benito ,  señalándoles  gratifica- 
ción igual  á  la  de  los  demás  Revisores  del  Cuerpo. 

Consecutivamente  se  presentaron  diferentes  Ideas  sobre  la  obra 
que  se  debia  proponer  ¿ü  Gobierno ;  y  después  de  varios  pare* 
ceres ,  planes ,  disensiones »  y  alteraciones ,  ibé  adoptado  el  pensa* 
miento  de  la  geografía  *  historia  natural ,  y  ritos  antiguos  de  aque* 
líos  pueblos.  Presentado  por  cada  uno  de  los  Revisores  su  plan, 
en  que  huvo  alguna  discordancia ,  se  remitieron  al  Consejo  de 
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Indias  en  19  de  febrero  de  1757 ,  pero  en  1760  no  se  había  CO- 
municíido  resolución  alguna  sobre  el  asunto. 

Desde  entonces  nunca  cesó  la  Juuta  de  idear  medios  de  ade- 
lantar los  ramos  de  esta  historia* de  proponer  planes  y  mito* 
dos ,  en  que  se  empleaban  las  conferencias ,  y  de  adquirir  libros» 
carcas ,  relaciones ,  y  otros  documentos ,  de  que  carecía  la  Acade- 
mia quando  recibid  este  cargo. 

A  ñnes  de  1/64  el  Señor  Ulloa  empezó  á  leer  un  plan  que 
habia  formado,  para  escribir  la  historia  natural  y  civil  de  las  In- 
dias, con  arreglo  á  la  instrucción  que  habia  dado  el  Con5e)o,de 
cuya  lectura  y  meditación  resultaron  muchas  conferencias.  En 
el  año  siguiente  se  trató  de  formar  una  biblioteca  metódica  de 
autores  de  Indias  ;  y  á  fines  del  mismo  se  acordó  que ,  para  la 
representación  que  se  habia  de  dirigir  ai  Consejo  sobre  el  méto- 
do de  escribir  aquella  historia ,  se  pidiese  á  dicho  supremo  tri- 
bunal que  las  personas  t  destinadas  para  recoger  apuntamientos 
de  noticias  en  aquellas  r^lones,  firmasen  las  relaciones  que  hi- 
cieren de  ellas ,  7  que  la  Academia  recomendarla  en  d  cuerpo 
de  dicha  obra  su  trabajo  y  diligencia ;  y  finalmente  que  se  avi- 
sase á  los  Académicos  residentes  en  Indias  contribuyesen  remi- 
tiendo noticias  y  materiales. 

Ivanse  adquiriendo  libros,  estampas, y  dibuxos  para  dicha  his- 
toria civil  y  natural :  tarea  y  dispendio  en  que  no  ha  cesado  ja- 
más la  Academia  ,  como  asimismo  en  la  adquisición  de  viagcs 
mss.  hasta  estos  últimos  años ,  de  relaciones  y  noricias  raras ,  y 
de  extractos  de  diarios  ,  derroteros,  descubrimieutos, y  misiones. 
Para  llevarla  adelante  se  establecid  una  Junta  de  siete  Académi- 
cos » con  el  particular  y  preciso  destino  de  trabajar  en  ella  baxo 
de  las  reglas  de  la  Junta  particular  de  primero  de  junio  del  mis- 
mo año  de  17^5. 

Remitidse  al  Consejo  el  dictamen  del  Cuerpo ,  exponiendo 
los  motivos  que  le  obligaban  á  ello ,  atendido  lo  que  disponen 
las  leyes  de  Indias  en  la  presente  materia ,  lo  que  en  observan- 
cia de  éstas  hm  executado  sm  Cronistas  mayores,  y  la  variación 
sustancial  que  se  advierte  de  tiempo  en  tiempo  en  io  pcrtcne- 
cientc  al  gobierno  eclesiástico  y  secular  de  aquellas  provincias. 
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j  iU.  población  de  unos  terrenos ,  y  despoblación  de  otros. 

Por  febrero  de  1766  se  representd  al  Rey  solicitando  se  tra* 
xese  á  España  la  colección  de  monamentos  para  Ja  Historia  Me* 

xicana ,  recogidos  en  aquellos  paises  por  Don  Lorenzo  Boturini, 
cuyo  catálogo  se  halla  al  fin  de  la  Nuna  Idea  de  una  Historia 
de  la  América  Septentrional  ^qú^  este  autor  babia  publicado  en 
Madrid  en  4."  en  ^7^6. 

Por  setiembre  de  i^6ó  se  hizo  una  instancia  al  Señor  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Indias ,  sobre  la  entrega  de  documentos 
y  papeles  del  ardii^o  de  aquel  supremo  tribunal  á  los  dipu- 
tados de  la  Academia  para  la  Ibrmacion  de  la  historia  de  aque- 
llos dominios  «según  U»  prerenia  la  real  instrucción  comunica- 
da al  Cuerpo  á  consulta  del  mismo  Consejo,  su  fecha  en  25  de 
setiembre  de  1764, en  la  qual  se  le  informaba  del  esmero  f 
diligencia  incesante  con  que  trabajaba  en  la  colección  de  mate- 
riales la  Junta  particular ,  formada  y  dotada  baxo  de  bien  medí- 
tadas  reglas ,  para  cumplir  con  el  oficio  de  Cronista  mayor.  Pe- 
ro el  Presidente  mostró  siempre  repugnancia  á  dicha  entrega  in- 
determinada ,  con  el  pretexto  de  no  convenir  que  aquellos  pape- 
les se  manifestasen  y  publicasen.  Y  aunque  el  Director  de  la  Aca- 
demia k  hizo  patente  el  buen  uso  que  ésta  haria  de  ellos ,  no 
pudo  persuadirle  k  prestarse  á  esta  idea.  ' 

Por  noviembre  de  1766  la  Junta  de  Indias  did  cuenta  á  la 
Academia  del  estado  de  sus  trabajos ,  expresando  :  que  la  experien- 
cia, que  había  adquirido  en  la  ezecudon  de  su  aicargo,la  había 
enseñado  ser  preciso  hacer  algunas  mutaciones ,  que  sin  alterar  en 
cosa  sustancial  el  plan  ya  adoptado ,  mei'orasen  el  método ,  faci- 
litando cl  trabajo  ,  y  acelerando  su  conclusión  :  que  en  los  extrac- 
tos que  se  hablan  hecho ,  y  se  continuaban  ,  de  lo  respectivo  £ 
la  historia  natural ,  no  hallaban  cosa  digna  de  reparo  i  antes  bien 
creían  que,á  causa  de  no  ser  este  ramo  de  excesiva  extensión  en 
los  libros ,  podrían  evacuarse  todos  sin  el  temor  de  formar  gran- 
des ni  indigestos  Tohimenes.sino  una  selecta  coordinación  de 
apredables  materiales  en  pocos  tomos :  que  lo  ^nttario  sucedía 
respecto  de  los  extractos  pertenecientes  i  la  historia  civil  y  sus 
diérentes  partes,  pues  la  experiencia  habla  mostrado  que  no  traían 
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comodidad ,  facilidad » ni  aun  instrucción  ai  que  los  tcabaja ;  an- 
tes bien  confusión  y  multiplicadas,  £itigas  para  oidenar  tantas  7 

tan  inconexas  especies. 

Entonces  se  acordó  cesar  en  estos  extractos ,  y  formar  una 
Biblioteca  de  los  A  A.  de  Indias ,  con  cédulas  bibliográíicaí»  que 
presentasen  á  Li  letra  el  título  de  cada  uno ,  y  una  sucinta  y  cla- 
ra idea  de  ia  materia  que  trataba, y  de  su  método  ,  con  expresión 
de  los  originales  que  disfruto ,  y  de  los  instrumentos  que  traía, 
citando  los  folios ,  para  adquirir  por  este  medio  una  noticia  ra-  ^ 
zonada  del  libro  y  de  lo  sustanciaL  Bsxo  de  estas  reglas  se  go- 
bernó después  la  Junta  en  la  £>rniacion  de  los  extractos  y  acdr 
pío  de  documentos. 

En  agosto  de  17^7  se  acordó  que  los  mss ,  comprados  é  la 
testamentaria  de  Don  Lorenzo  Boturini  ,se  pasasen  ála  Junu  pa* 
taque  los  exSminase  ,  informando  á  la  Academia. 

En  abril  de  1768  representó  la  Junfa  ,  exponiendo  á  la  Aca- 
demia lo  que  había  trabajado  y  deliberado  desde  el  acuerdo  de 
38  de  noviembre  de  1766.  Seguidamente  se  aprobaron  las  re- 
glas é  instrucciones  hechas  en  la  misma  Junra  ,  paraquc  sus  in- 
dividuos se  aplicasen  á  la  formación  de  la  Biblioteca  de  Indias, 

En  junio  de  1775  hicieron  presente  los  individuos  de  la  Jun- 
ta el  estadp  de  sus  trabajos » que  por  no  liaber  quedado  mas  que 
tres  de  ellos  habían  suspendido  las  sesiones ,  y  que  tenían  extrac- 
tados ya  los  libros  de  que  habían  de  sacar  cédulas.  Se.deliberd  , 
formar  inventario  de  todos  los  papeles  y  trabajos  hechos ,  y  que 
pasase  al  Censor  para  su  dictamen. 

£n  octubre  de  1777  se  acordó  que  á  la  obra  intitulada  His- 
toria Je  la  Amérícíi ,  publicada  en  inglés  por  el  Doctor  Guiller- 
mo Robcrrson  ,  que  acababa  de  traducir  al  casteHjno  el  Acadé- 
mico Supernumerario  Don  Ramón  de  Guevara,  se  le  pusiesen  no- 
tas ,  ilustraciones ,  y  reparos  críticos ,  para  darlo  todo  á  luz  coa 
la  mayor  brevedad. 

La  Academia ,  pues ,  para  desempeñar  el  cargo  de  Cronista 
mayor  de  las  Indias ,  y  considerándose  como  tal » obligada  á  pro* 
mover, por  todos  los  medios  que  puédanla  instrucción  pdbU- 
ca ,  y  perpetuar  la  memoria  de  las  acciones  ilustres  de  los  espa- 
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¿oles  en  aquelk»  vastos  dominios- del  Kqr  ,  hizo  una  oonsulta  i 
S.  M.  tnanifescando :  había  hecho  traducir  al  castellano  la  men* 
clonada  Historia  de  Robertson  :  que  las  naciones  cultas ,  habien- 
do conocido  el  juicio  y  solidez  de  esta  obra^  procuraban  tradu** 
cirU  en  su  idioma  propio :  que  añadía  sus  notas  en  aquellos  pa- 
sagcs  históricos  ,  cuya  puntualidad  no  alcanzo  Robertson  por 
falta  de  documentos :  que  deseando  dar  á  la  nación  un  constan» 
te  testimonio  de  su  zclo  ,  habia  suplicado  á  S.  M.  su  real  per- 
miso para  imprimir  esta  traducción  con  las  notas  y  adiciones 
correspomlientes ,  solicitando  al  mismo  tiempo  que  por  ia  Se- 
cretaria del  Despacho  Universal  de  Indias» por  las  del  Cense*' 
jo ,  y  de  su  Contaduría  general ,  se  la  suministrasen ,  como  á  tal 
Cronista  mayor ,  los  monumentos  necesarios  para  puntualizar 
las  obras  que  fuese  produciendo  6  ilustrando  >  tocantes  al  desem- 
peño de  su  instituto ,  pues  sin  hechos  ,bien  averiguados  mal  po- 
día acrisolarse  la  verdad :  que  de  estos  necesitaba  para  rectificar 
las  notas  de  Robertson  ,  cuya  versión  castellana  en  estos  térmi- 
nos parcceria  original, y  ganaria  la  preferencia  á  las  que  se  es- 
taban haciendo  en  París  y  Florencia. 

Con  esta  consulta  mereció  la  Academia  un  vcntafoso  con- 
c«pto  de  S.  M.  pues  se  sirvió  resolver  ,  en  prueba  dci  agrado  con 
que  miraba  tan  generosos  conatos ,  y  con  el  fin  de  animarlos  y 
sostenerlos :  que  por  la  Secretaríj|  del  Pespacho ,  las  del  Consejo 
y  Cámara  *  y  de  la  Contaduría  general  de  Indias ,  se  la  comu- 
nicasen •  no  solo  las  noticias  oportunas  para  fundar  las  notas  que 
estaba  haciendo ,  y  rectificar  las  del  antcnr ,  sino  también  todas 
las  demás  que  pudiesen  servir  para  enriquecer  y  puntualizar  las 
obras  que  la  misma  Academia  •  como  Cit>nista  de  Indias » fuere 
produciendo. 

Esta  empresa  ,  en  cuya  perfección  trabaxd  la  Academia  por 
espacio  de  dos  años  en  Juntas  extraordinarias ,  ocupadas  en  la  lec- 
tura de  extractos ,  y  en  la  recoleLcion  de  monumentos  y  noticias 
recónditas  ,  que  había  adquirido  ,  ya  de  particulares  ,  ya  de  la  bi- 
blioteca imperial  de  Viena « sin  perdonar  gasto  •  fué  interrumpi- 
da á  principios  del  afio  1779  con  motivo  de  las  providencias 
que  parecieron  convenientes  al  Ministerio  en  las  circunstancias 
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en  que  se  jballaban  entonces  los  negocios  generales  de  Europa. 
Xa  Academia  archivó  desde  aquel  punto  todos  los  papeles  y  do- 
cumentos,  suspendiendo  sus  trabajos,  y  el  grah.ufo  de  las  cartas 
geográficas ,  que  ,  rectilicando  las  de  la  obra  de  Robertson  ,  de- 
bían servir  para  la  traducción  castellana.  Pero  no  por  esto  ce- 
so,  ni  ha  cesado ,  de  adquirir  ,  en  cumplimiento  de  su  oficio, 
quantos  mapas  ,  planos ,  derroteros,  expediciones ,  y  descripciones 
mss  ha  estimado  útiles  y  conducentes  para  coordinar  é  ilustrar 
la  historia  de  aquellas  regiones. 

Desde  entonces  tampoco  ha  dexado  de  ocuparse  la  Acade- 
mia en  la  censura  de  obras  y  proyectos  de  particulares ,  remití* 
dos  á  su  informe ,  unos  por  el  Consejo ,  y  otros  por  la  Via  Re- 
servada de  Indias,  en  cu  vos  encargos  ha  expendido  mucho  tiempo. 

Posteriormente  el  Ministerio  tuvo  por  conveniente  mudar  de 
plan  ,  encargando  la  obra  ,  en  que  entendía  la  Academia  ,  baxo 
de  otra  idea  y  objeto  ,  á  Don  Juan  Bautista  Muñoz  ,  cosmógra- 
fo de  Indias ;  y  en  sti  conseqiiencia  recibió  el  Cuerpo  una  real 
orden  de  20  de  enero  de  1788,  en  que  se  le  mandaba  fran- 
quear á  este  literato  los  papeles  y  documentos  de  su  archivo  , 
perccaccientes  á  la  historia  general  Je  aquel  Continente ,  de  cu- 
ya extensión  ^aba  encargado  por  orden  especial  de  $.  M.  • 

La  Academia ,  con  esta  noticia ,  representó  :  que  hallándose 
distinguida  con  el  empleo  de  Cronista  mayor  de  las  Indias  per- 
petuamente desde  el  año  1755 » y  quaodo»  lejos  de  poner  en  ol- 
vicb  la  obligación  en  que  esta  gracia  la  constituía  ,  no  había  de- 
xado  desde  entonces  de  recoger  memorias ,  noticias  ,  y  documen- 
tos para  ilustrar  los  varios  artículos  que  abrazaba  tan  vasta  comi- 
sión ,  no  le  era  lícito  mirar  con  indiferencia  que  se  hubiese  fia- 
do su  desempeño  á  una  persona  particular  ,  que  ni  aun  era  del 
ndmero  de  sus  individuos ,  encargándole ,  con  desavre  suvo  ,  las 
mas  esenciales  y  preciosas  funciones  de  su  empleo.  Sabía  también 
la  Academia  que  con  el  mismo  objeto  se  había  autorizado  á  di- 
cho comisionado  para  reconocer  ci  archivo  de  ¿imancas ,  los  de 
la  contratación  de  Cádiz  y  Sevilla, el  de  la  torre  del  tombo 
de  Lisboa ,  y  otros  varios  archivos  y  bibliotecas ,  ya  de  comu« 
nídades ,  ya  de  particulares ,  áú  h»  quales  habla  sacado  todas  las 
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copias  f  apuntamientos  que  juzgd  necesarios ,  y  tenían  relación 
con  su  encargo.  Y  siendo  un  derecho  incontestabk  del  Cronis- 
ta, por  k  L.  III.  tic.  la.  lib.  I.  de  la  Recopilación  de  Indias ,  la 

participación  de  esta  especie  de  documentos »  paraque  pueda  apro- 
vecharlos en  sus  relaciones  históricas ,  y  usar  de  ellos  con  la  cir- 
cunspección y  rcscrv:i  que  exige  la  materia  y  previene  la  misma 
ley  ;  tampoco  podia  la  Academia  dexar  de  sentirse  desayrada  , 
quando  ,  no  solo  se  Ja  deiraudaba  de  este  derecho  ,  sino  que  se 
pretendia  enrii]uecer  la  colección  de  Muñoz  con  los  mismos  do- 
cumentos de  su  archivo ,  que  son  su  peculiar  patrimonio ,  y  fru- 
to de  su  aplicación ,  y  de  sus  tareas. 

No  pretendía  la  Academia  disminuir  el  mérito  deüsugeto, 
de  cuya  laboriosidad  y  literatura  tenia  muy  buen  concepto ;  pe* 
ro  qualesquiera  que  fueren  sus  luces  y  conocimientos,  juzgaba  que 
trabajando  á  su  vista ,  y  baxo  de  su  dirección  y  auxilios ,  debían 
estar  mas  seguros  de  su  desempeño  ,  no  solo  el  Gobierno  y  el 
pdblico  ,  sino  también  el  mismo  autor  ;  pues  agregándole  al  gre- 
mio de  sus  individuos  ,  y  subordinando  i>u  comisión  al  voto  y 
dirección  del  Cuerpo .  qn.  Jai ian  concillados  ei  honor  é  interés 
de  aquel ,  con  ei  decuru  y  justa  consideración  que  se  debe  á  este. 

Sin  embargo  de  quanto  expuso  la  Academia, se  la  contexttf 
por  la  Via  Reservada  de  Indias :  que  $.  M.  liabia  resuelto  con- 
tinuase Muñoz  la  comisbn  que  le  estaba  conferida  de  escribir 
h  historia  general  del  Nuevo  Mundo  :  que  para  su  decoro  le  des- 
pachase el  título  de  Académico  que  le  ofrecía  el  Cuerpo :  que 
como  á  tal,  le  franqtwase  los  libros  y  papeles  que  necesitase  :  y 
que  promoviese  y  fomentase  tan  titil  empresa ,  de  la  qual  la  re- 
sultaria  el  honor  de  que  uno  de  sus  individuos  se  aplicase  á  des* 
empeñar  una  obra  tan  deseada  en  todos  tiempos. 

Ya  se  ha  dicho  mas  arriba  ,  que  en  1766  habia  la  Academia 
hecho  la  solicitud  al  Rey  puiaque  se  la  tranqueasen  los  docu- 
mentos ,  que  existían  depositados  en  México » de  várias  pinturas, 
geroglifícos ,  dibuxos ,  y  otras  especies  de  escrituras  de  los  indios 
y  corte  de  Motezdma ,  para  escribir  k  historia  de  aquellos  do-  ' 
minios  con  la  ex&ctitud  y  orden  qne  merecía.  Pero  hasta  19  de 
«ncro  de  i/pi  no  se  verificó  la  resolución  de  S.  M.  que  ,  con- 
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formándose  con  el  dictamen  que  en  27  de  abril  de  1790  k  ha- 
bía expuesto  el  Consejo  de  Indias ,  se  sirvió  expresar  :  que  en  cl 
dia  no  exígia  providencia  dicha  solicitud, y  que  igualmente  pre- 
venía á  dicho  supremo  tribunal  que  la  Academia  dcbia  escri- 
bir la  citada  hi<;rorÍa  en  cumplimiento  de  su  empKo  de  Cronis- 
ta mayor,  á  cu)  o  archivo,  para  su  mejor  cusiúUia  ,  se  pasarían 
los  papeles  y  noticias  que  se  pidiesen  i  México ,  ¿  fio  de  que, 
asi  el  Cuerpo ,  como  el  sugcto  que  se  hallaba  con  igual  encargo, 
hiciesen  de  todo  el  uso  que  necesitasen. 

La  Academia  •  en  contextacxon  á  la  real  orden  comunica- 
da por  el  Consejo  ,  hizo  presente  la  imposibilidad  en  que  se  ha- 
llaba dé^tomar  resolución  sobre  el  asunto  ,  por  ahora ,  hasta  que 
se  tuviese  una  copia  del  índice  d  sumario  del  museo  de  Botu- 
rin i ,  existente  en  cl  Vireynato  de  México ;  y  al  mismo  tiempo 
manifestó  el  estado  de  los  trabajos  y  materiales  que  tenia  ade- 
lantados )  recogidos  la  Academia  hasta  entonces  ,  para  empren- 
der la  obra  ,  y  de  los  auxilios  de  que  necesitaba  para  comple- 
tarla. £1  Excelentísimo  Señor  Marques  de  Baxamar  ,  entonces  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Indias » cntmdo 
de  los  trabajos  literarios  de  la  Academia, de  la  qual  es  indivi- 
duo numerario ,  manifestó  los  deseos  que  tenia  de  proponerla»  en 
la  primera  Junta  i  que  pudiese  asistir,  varios  asuntos  é  Ideas  re- 
lativas á  la  historia  de  aquellos  dominios. 

£1  tomo  I."  de  la  obra  que  trabajaba  D.  Juan  Bautista  Mufios 
con  el  título  de  Historia  Je}  Nurco  Mundo  ,  baxo  los  auspicios  y 
auxilios  del  Ministerio,  y  tenia  dispuesto  para  sacarlo  á  luz  ,  se  pa- 
so en  agosto  de  1791  al  examen  y  censura  de  la  Acnuemia  ,  de 
orden  de  S.  M.  comunicada  antes  al  Consejo  de  Indias.  Quatro 
individuos  comisionados  por  el  Cuerpo  dieron  su  dictamen ,  juz- 
gando la  obra  digna  de  toda  recomendación  ,  con  algunas  ligeras 
advertencias  sobre  algunos  apéndices  y  sumarios  que  echaban  de 
menos.  La  Academia ,  en  vista  de  estas  prevenciones ,  y  de  algu- 
nas dudas  que  se  suscitaron  en  la  Junta  sobre  la  Idea  general 
de  la  geografía  que  ocupa  el  libro  1/ ;  acordó  se  leyese  en  la  pró- 
xima sesión  «para  mayor  instrucción  de  los  Académicos,  y  mas  so- 
lemne tjámea  de  la  obra  en  esu  parte  >  á  fin  de  poder  dar  al 
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Rey  y  al  Consejo  el  - juicio  que  la  tenia  encargado  «obre  el  oic* 
rito  é  importancia  de  dicha  hisrorla. 

Uq  Académico  ,  sin  embargo  de  haberse  conformado  la  Jun- 
ta con  el  favorable  juicio'  de  los  expresados  censores ,  y  en  espe- 
cial con  los  términos  de  recomendación  que  á  pluialKlád  Je  vü- 
€06  se  liabia  retuelto  Incluir  en  el  infonne ;  leyó ,  con  permiso  de 
la  Junta* su  voto  slaguJar ,  fondado  en  algunos  reparos  que  á  me- 
jor luz  habla  hallado  en  los  quatro  Rimeros  libros  de  la  refe* 
rida  historia.  Y  en  vista  de  la&  dudas  y  escrúpulos  que  susci- 
té la  lectura  de  dicho  papel f  se  acordd,  k  pluralidad  de  votos» 
que  el  ms.  original  se  leyese  y  reconociese  de<  nuevo  por  la  Aca- 
demia plena  en  sesiones  extraordinarias  semanales  ,  y  con  asís- 
tcncia  de  los  quutro  censores.  Después  de  celebradas  diez  Jun- 
tas ,  en  que  se  iva  prosiguiendo  la  revisión  de  dicha  historia  con 
la  madurez  que  cxíi^ía  la  naturaleza  de  la  obra  ,  el  crctlito  Je  la 
ndciuii  ,  ei  concepto  de  la  Academia  ,  y  ia  delicadeza  del  encar- 
go que  como  á  Cronista  de  Indias  se  dignó  hacerla  el  Rey ,  y 
xeoomendarla- aquel  Consejo^  recibid  con  fecha  de  8  de  enero 
de  r 79 a  otra  real  orden  pqr  la  Via  Reservada  de  Indias,  previ- 
aiendola  :  cesase  en  su  revisión ,  devolviendo  al  Consejo  el  ma- 
H  suscrito  original ,  acompañado  del  dictamen  de  los  quatro  cen- 
tt  sores  que  había  comisionado  el  Cuerpo  á  este  fin ,  por  estar  ya 
„  vista,  exSminada ,  y  aprobada  con  elogios  por  los  mismos  ,  en 
„  quienes  habia  comprometido  todas  sus  facultades  ;  siendo  con- 
„  tra  costumbre  de  la  misma  Academia  mandarla  ella  leer  y  exá- 
M  minar  de  nuevo." 

La  Academia  obedeció  con  mucha  prontitud  y  complacencia, 
por  verse  exónerada  inesperadamente  del  peso  de  tan  enojosa  re- 
.  .  visión ,  en  la  que ,  ignorando  sin  duda  el  Autor  el  buen  uso  que 
se  pretendía  hacer  de  algunos  leves  reparos »  que  se  anotaban  pa- 
ra su  aviso  privado ,  y  mayor  perfección  de  la  obra ,  levantaría 
acaso  alguna  queja, creyendo  desayrada  su  reputación  literaria; 
sin  considerar  que ,  por  este  medio  irregular  y  violento ,  salia  sn 
obra  sin  calificación  formal  y  expresa  del  CuApo ,  por  habérse- 
le suspendido  á  este  el  conocimiento  y  la  facuhad  de  juzgar  li- 
bre y  plenariamente  un  escrito  que  se  le  habia  poco  antes  man^ 
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dado  examinar :  pues  nunca  podía  la  Academia  desprenderse  del 
derecho  de  mejorar,  d  reformar  sus  juicios  ,  antes  de  sancionar  y 
dar  al  público  su  líltima  resolución  ,  en  la  que  puede  variar,  mo- 
dificar,© reprobar  el  parecer  particular  de  sus  comisionados ,  se- 
gún la  práctica,  y  la  razón  ;  de  lo  qual  es  patente  testimonio 
la  cláusula  íurmulária  con  que  concluyen  constantemente  todos 
los  Informes  de  los  censores  delegados  por  dl.Caerpo,  de  sujenr 
su  dictámen  al  acuerdo  supefior  de  la  Acadonia. 

Negocio  filé  estecen  que  el  amor  propio  dtf  algunas  peno- 
nas  engañadamente  se  sintió  herido ;  j  en  que  probó  el  manejo 
de  unas  7  la  poquedad  de  otras, ya  que  no  pudieron  subyugar 
la  opinión  ,  amedrantar  los  ánimos» que  tampoco  pudieron.  Pe- 
ro la  Academia  eri  uno  7  otro  caso  creyó  haber  cumplido  coa 
sus  principales  obligaciones  ,  de  cronista  de  Indias,  de  censor  rec» 
to  é  imparcial ,  y  de  obedientísima  á  las  reales  órdenes. 

Reformados  los  planes  e'  ideas  de  los  trabajos  literarios  por 
el  nuevo  reglanuMUo  de  1792  ,  que  trata  de  su  distribución  y  ob- 
jetos,  se  reformo  también  el  plan  de  ios  pertenecientes  á  la  his- 
toria de  Indias ,  creando  ,  como  se  expresa  en  el  articulo  I.  una 
Sala  destinada  £  estas  tareas ,  asi  como  se  establecieron  otras  «pa- 
ra las  antigüedades » la  geografía ,  y  la  revisiom  de  obrar  acadimkas. 

Desde  aquella  época  ha  celebrado  dicha  Sata  53  sesiones  en 
el  reconocimiento » exfimen ,  y  juicio  de  quanto  se  habia  traba- 
jado, y  de  quanto  se  podria  adelantar :  informando  de  lo  que  ha- 
llaba superfino  •  ó  defectuoso* 

Puede  ,  sin  embargo ,  gloriarse  la  Academia  de  que  en  todos 
tiempos  ha  sabido  sostener  los  derechos  que  la  corresponden  por 
su  oficio, como  asimismo  cumplir  ,  en  quanto  le  ba  sido  permitido, 
las  oblii^acioncs  que  este  le  impone. 

Una  de  ellas  es  revisar  y  exSminar  lo  que  escriban  ios  au- 
tores particulares  relativo  á  aquellas  regiones  :  y  asi  el  Ministerio, 
queriendo  que  este  derecho  se  conserve  ileso  á  la  Academia ,  en 
todos  los  casos  que  se  han  ofrecido, la  ha  honrado  con  la  con- 
fianza de  estos  Aicargos. 

Por  la  Via  Reservada  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias ,  con  ofi- 
cio de  2  de  marzo  de  i/po ,  se  pasd  á  informe  del  Cuerpo» 
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paraque  expusiera  si  hallaba  reparo ,  la  solicitud  de  un  sugeto  re- 
sidente en  México ,  en  que  pretendía  se  le  concediese  el  título 
de  Cronista  de  Nueva  España ,  con  el  motivo  de  dedicarse  á  es- 
cribir una  ecogratía  completa  de  América. 

La  Academia  inrormo  á  S.  M.  :  que  en  la  propuesta  del  in- 
teresado hallaba  que  el  tuulo  de  geografía  no  convenia  por  sí 
solo  con  el  dictado  de  Cronista ,  cuyo  instituto  es  referir  los  su- 
cesos por  años  ajustados  á  la  cronología  ,  interpolando  la^  descrip- 
ciones de  las  tierras  que  se  descubran  de  nuevo :  que  era  tam« 
bien  del.  cargo  del  Cronista  ajustar  la  ■  historia  á  los  intereses  po- 
líticos de  1»  nación  y  derechos  de  la  corona « sosteniéndolos  con* 
tra  las  declamaciones  y  rumores  de  las  naciones  rivales ,  6  de 
las  provincias  conquistadas ,  por  cuya  razón  era  una  de  las  m^^ 
ximas  fundamentales  de  estos  Reynos^y  señaladamente  de  los  de 
Indias»  que  el  Cronista  en  todos  tiempos  haya  de  residir  en  la 
Corte ,  paraqiie  escriba  su  historia  á  la  vista  de  los  tribunales 
que  la  hayan  de  rever  ,  y  que  se  halle  dotado  de  aquellas  cali- 
dades, luces  ,  crítica  ,  y  principios  poliricos  que  debe  contener  una 
historia  bien  escrita  ,  capaz  de  instruir  la  nación  ,  y  de  rebatir 
las  iavect ivas  de  los  émulos  de  sus  glorias  :  que  de  estos  princi- 
pios habia  dimanado  el  'establecimiento  del-  empleo  de  Cronista 
de  Indias  contenido  en  el*  tit.  xii.  lib.  a.**  de  la  Recopilación , 
que  no  solo  dispone  de  lo  que  debe  hacer  el  Cronista ,  sino  qne 
i  él  se  deben  pasar  las  relaciones  y  noticias  *  aun  las  reservadas, 
para  usar  de  ellas  con  ki  discreción  y  buen  juicio  propio  de 
esta  gran  confianza  ,  la  qual ,  sin  embargo  ,  nunca  ha  impedido 
que  los  particulares  literatos  escriban  relaciones  ,  viagcs  ,  y  aun 
historias  locales  de  aquellas  regiones ;  pero  ha  sido  siempre  con 
la  prudente  precaución  de  que  se  presenten  al  Consejo  de  las 
Indias,  o'  á  la  Via  Reservada  ,  que  regularmente  confia  al  Cro- 
nista mayor  su  examen: que  la  Academia  tenia  de  esta  práctica 
un  gran  ndinero  ét  exemplafer»  habiendo  próoiAdo  advertir  lo 
que  debe  omitirse ,  mejorarse, d  añadirse  en« tales- obras, por  quan- 
to  inspira  una  revisión  de  e^a  autoridad  confianza  en  su  lec- 
tura, y  aparta  el  riesgo  de  que  salgan  á  luz  escritos  mal  di- 
geridos ,  6  noticias  perjudiciales  :  que ,  en  .quanto  i  autorizar  al 
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suplicante  con  d  título  de  Cronista  ,  parecía  novedad  contraria 
á  las  leyes ,  y  que  pedia  traer  inconvenientes  el  abrir  un  exem* 
pío  acaso  dañoso  á  la  nacícn ,  y  á  los  intereses  de  la  corona. 

A  la  verdad  la  Academia  había  dado  ya  pruebas  del  zelo , 
cuidado  ,  y  circunspección  con  que  procuraba  exániiuar  y  juzgar 
las  obras  vúrias  que  en  distintas  ocasiones  se  ha  dignado  5.  M. 
pasar  á  su  censura ,  ayudando  á  sus  autores  para  la  corrección 
y  rectificación  de  sus  escritos, en  cuyos  proUzos- trabajos  cree 
baber  cumplido  no  pequeña  parte  de  los  cargas  de  su  oficio.  En 
6  de  julio  de  1789  se  le  cometió  por  la  Via  Reservada  la  His^ 
torta  política  f  natural^  y  cbristiana  de  las  Filipinas  yás\  présbites 
ro  Don  Valerio  Potó  :  en  23  de  junio  la  Historia  del  Repto  de 
Quito,  ác\  presbítero  Don  Juan  de  Velazco  :  en  23  de  octubre 
otra  con  este  título  Meaios  de  estrechar  mas  la  unión  crtre  Es- 
pañoles y  Americanos  :  en  4  de  octubre  la  Historia  del  lito  Gran" 
de  de  la  MapJalena  :  en  5  de  mayo  de  1790  el  Retrato  históri' 
íü-poiitííü  de  ijs  híds  Filipinas  presbítero  Don  Juan  Anto- 
nio Tornos :  en  ao  de  agosto  del  mismo  la  Dnerípdm  lustorial 
di  ta  provincia  y  archipiélago  de  Ctak^^ác  Fr.  Pedro  González 
Agüero.  Ea  algunp»  de  estas  obras  casi  se  puede  asegurar  que  la 
Academia  ba  trabajado  tanto  como  sus  autores.  • 

f  X. 

mcCION  AMIO  QEOORAFICO. 

Por  mayo  de  1  766  se  presento'  y  adoptó  el  proyecto  para  la 
formación  de  un  inuice  General  Geograjico  de  España ,  á  c]iie  dio 
el  principal  impulso  la  colección  de  las  cédulas ,  trabajadas  ya  por 
Don  Juan  Manuel  derla  Parra, que  ascendían  á  diez. mil  ciento 
y  cincuenta.  Vistas  las  cosas  á  mejor  luz  en  otras  Juntas,  se  acor^ 
dd  'mudar  «1  i  título  át  lné&cc  en  el.  de  Dicciimari»  Ge^áfico  de 
Esp^,  Después  de  .haberse  tratado  de  la  división  que  babia  de 
llevar  esta  obra ,  se  acordd  consultar  á  S.  M.  pidiendo  la  noticia 
de  los  pueblos  que  cdmprehendia  la  operación  de  Unica  Contri- 
bución, d  Catastro» que  se  hizo  en  175^  en  .las  provincias  de 


Digitized  by 


DE    LA    ACAD£MIA.  LXXIU 

U  .Corona  de  Castilla,  quedando  al  cuidado  del  Director  recoger 
igualmente  las  noticias  por  lo  respectivo  á  k  Corona  de  Aragón, 
é  Isla  de  Mallorca. 

En  1769 ,  el  Señor  Parra  presento  dos  índices  alfabéticos  to-» 
psgráíicos  que  había  formado ;  el  uno  de  los  pueblos  de  las  siete 
Merindades  de  Castilla  la  Vieja  y  su  Corregimiento  ,  y  el  otro 
de  los  del  Reyno  de  Aragón.  Con  estos  buenos  principios  cre- 
cían los  deseos  de  Ucvai  aUciaiite  csu  grande  empresa,  y  la  es- 
peranza de  que  iructiñcarian  con  el  auxilio  de  todos  los  indi- 
viduos. 

En  1771  el  Doctor  Casiri  propuso  la  formación  de  i)n  vo- 
cabulário  de  nombres  topográficos  y  de  pueblos  de  España, que 
traen  su  origen  éét  árabe ,  con  la  interpretación  de  sus  etimolo- 
gías y  signiiicados  :  y  se  .  encargó  él  mismo  de  este  útil  y  estii- 
mable  trabajo. 

Sin  embargo  ,  hasta  prinGÍpio  del  año  1772  no  recibió  efi- 
caz y  g-encral  movimiento  el  Diccionario  ,  que  habia  padecido 
alguna  interrupción  o  tibieza  :  debióse  este  nuevo  impulso*al  zc- 
lo  y  actividad  del  Señor  (]ampománcs ,  entonces  Director  de  la 
Academia  ,  quien ,  empezando  por  sí  ei  buen  exemplo  del  tra- 
bajo ,  presento  dos  tomos  mss  de  carta  magna ,  que  contenían 
por  orden  al£ib¿tico  los  pueblos  de  estos  Reynos. 

Creydse  desde  entonces  que  esta  obra  era  por  su  naturalexa» 
7  por  los  auailios  que  para  formarla  franqueaba  S.  M. ,  la  mas 
dtil  y  propia  de  los  objetos  del  Instituto.  Para  promoverla  y  ader 
Jantark  eficazmente, se  leyeron  los  acuerdos  relativos  á  la  comí' 
sion  que  se  habia  dado  al  Señor  Parra  para  la  formación  del  Jm- 
dki  desde  el  año  1766. 

El  Director  presentó  en  21  artículos  la  instrucción  para  for- 
mar el  Dkcionario  :  y  de  ella  se  sacaron  copias  ,  paraque ,  distri- 
buidas entre  los  individuos  ,  y  estos  enterados  de  su  oi^jeto  y  na- 
turaleza,  eligiese  cada  uno  la  provincia  de  que  quisiese  encargar* 
se.  Para  alentar  al  trabajo, y  dar  el  primer  exemplo,  leyó  el  mis- 
mo Director  el  estado  general  topográfico  del  Valle  de  Arán.  . 

Túvose  en  el  mismo  afio  de  1 77a  una  Junta  particular  so- 
bre el  método  vm  fiicil  de  .extendffMos  plan^  de  Us  parrot^uias 
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de  cada  obispado  t  ^ue  se  mandó  imprimir  para  el  uso  y  gobier- 
no de  todos  los  operarlos. 

Por  marzo  del  mismo  año  se  presentaron  cinco  relaciones 
mas  de  los  pueblos  y  vecindarios  de  otras  tantas  provincias ,  da- 
das por  la  Contaduría  general  de  propios  y  arbitrios  del  Reyno, 

En  el  sobredicho  mes  recibió  la  Secretaría  de!  Despacho  de 
Hacienda  una  real  orden  para  íacilicar  á  la  Academia  las  noti- 
cias que  esta  deseaba  sacar ,  para  la  obra  del  Dicckauírh,  de  los 
documentos  y-  diligencias  de  la  Unica  Contribución';  y  otra  el 
Prior  del  Escorial ,  paraque  franquease  los  mss  relativos  á  geogra- 
fía y  población  de  España.  Por  aquel  tiempo  se  presentaron  va- 
rias relaciones  y  noticias  de  pueblos  y  distritos , que  ivan  remi- 
tiendo algunos  Académicos  residentes  en  las  provincias « en  vir- 
tud del  plan  impreso  que  se  les  había  enviado. 

En  conseqüencia  de  la  real  orden  anterior  ,  se  remitieron  de 
la  biblioteca  del  Escori.il  ,  para  sacar  copia  de  ellas  ,  las  relacio- 
nes topográficas  de  pueblos  de  España  que  se  extendieron  de  or- 
den del  Rey  Felipe  II ,  y  se  tuvo  presente  la  forma  del  inter- 
rogatorio que  se  hizo  en  aquel  tiempo  por  el  Gobierno  á  las 
justicias.  Conferencióse  después  sobre  el  método  y  planes  para 
el  Dkchmário  ;  y  se  empezaron  i  repartir  estos  por  obispados  i 
varios  individuos.  Por  mayo  de  aquel  año  se  adquirió  un  esta- 
do que  contenia  las  fundaciones,  dignidades  «  canonicatos ,  pre- 
bendas ,  y  capellanías  que  tienen  las  iglesias  metropolitanas  y 
catedrales  de  -España.  • 

Desde  entonces  empeaxí  la  lectura  de  cédulas  topográficas^ 
y  la  compra  de  libros  españoles  que  tratan  de  población  ,  y  de 
cartas  geográficas ,  nlgunas  de  ellas  originales, y  de  relaciones  de 
descubrimientos  de  antigüedades  en  algunos  pueblo?.  Por  setiem- 
bre del  mismo  año  remitió  el  Intendente  de  SaUimatica  un  es- 
tado del  vecindario  de  las  ciudades  ,  villas  ,  lugares  ,  alquerías  ,  y 
caserfas  que  componen  los  once  partidos  de  aquella  provincia. 

'£n  agosto  de  1773  recibió  el  Secretario  del  tribunal  de  Unlp 
ca 'Contribución  fina  real  orden  por  el  Ministerio  de  Hacienda» 
para  franquear  á  la  Academia  las  noticias  do  los  documentos  y 
diligencias  de  aqudla  operación  pora  la  puntualidad  y  perfecdoa 
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del  Vicekuarío.  Con  este  motivo  se  leyó  el  dictámen,  forinado 
por  quatro  Académicos  comisionados ,  sobre  las  noticias  que  coa* 
▼endria  copiar  de  lo«  libros  de  Respuestas  Generales  de  dicha 
operación  ,  y  sobre  el  modo  de  extractarlas  y  ordenarlas  :  traba- 
jo ímprobo  y  prolixo ,  atendido  el  método  redundante  y  pesado 
Cdn  que  están  extendida?. 

En  setiembre  siguiente  se  presentó  una  muestra  de  las  cé- 
dulas topográficas  que  se  habían  de  sacar  de  dichos  libros  ,  las 
que  debían  servir  de  pauta  y  modelo  para  las  demás ,  con  vá- 
rias  advertencias  que  se  añaJieron  para  su  perfección.  Para  faci- 
litar estos  extractos  ,  se  repartieron  las  provincias  y  partidos  en* 
tre  los  Académicos » con  copia  de  la  cédula  descriptiva  aprobada 
como  norma  general ;  y  por  noviembre  de  dicho  año  se  empe- 
zó la  lectura  de  cédulas ,  sacadas  de  los  expresados  libros. 

Por  diciembre  siguiente  se  leyó  un  catálogo  de  los  libros  im- 
presos y  mss « que  hablan  de  historias  y  descripciones  particu* 
lares  de  pueblos  de  España ,  que  se  debían  comprar  para  la  for* 
macton  del  Diccionario  á  cuyo  fin  no  se  omirTa  entonces  dili- 
gencia ni  gasto  en  adquirir  quantos  socorros  y  materiales  ptie- 
dan  ayudar  á  la  exactitud  y  complemento  de  los  artículos  de 
obra  tan  vasta. 

Por  enero  de  1778  se  acordó  restablecer  el  turno  semanal 
de  la  lectura  de  cédulas  ,  extractadas  de  los  libros  de  Unica  Con- 
tribución ,  que  habla  padecido  últimamente  alguna  Interrupción 
con  motivo  de  habene  distraído  la  Academia  en  otros  proyec* 
tos ,  que  le  robaron  lo  mu  precioso  del  tiempo  sin  conseguir 
sus  deseos. 

£n  1782  Don  Josef  Castelló  ,  después  de  haber  leido  las  des* 

cripciones  de  las  gobernaciones  d  partidos  que  contiene  el  Rey- 
no  de  Valencia,  las  entregó  completas  para  el  auxilio  del  Dic- 
cionario. Ya  entonces  había  disfrutado  y  extractado  la  Acade- 
mia los  514  tomos  en  folio  de  Respuestas  Generales  de  Unica 
Contribución  ,  pertenecientes  á  las  veinte  y  dos  provincias  de 
la  Corona  de  Castiiia. 

£0  1784  se  trato'  de  formar  una  Junta  para  completar  las 
noticias  pertenecientes  « la  Corona  de  Aragón  ,  Reyno  de  Navar* 
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ra ,  y  Provincia»  de  Alava ,  Vizcaya ,  y  Guipúzcoa ,  respecto  de 

no  comprehenderse  sus  pueblos  en  los  libros  de  Unica  Céntri^ 
bucion.  Las  noticias  y  cédulas  tocantes  á  Navarra  se  encargaron 
á  Don  Domingo  Fernandez  Campománes » ministro  entonces  del 
Consejo  de  aquel  Reyno  ;  las  de  Guipázcoa  á  Don  Manuel  de 
Aeuirre  ;  l  is  de  Vizcaya  á  Don  Josef  Joachín  Colon  ,  Corregi- 
dor entonces  de  Bilbao ;  las  de  Mallorca  al  Intendente  D.  Mi- 
guel Ximcnez ;  las  de  Ibíza  y  Formcnrcra  á  su  Obispo  Don  Ma- 
nuel Abad  ;  las  de  Menorca  al  5cñoi  Conde  de  Cifuentes ,  Co- 
mandante General  que  era  de  Islas  Baleares  i  y  las  de  las  Islas 
de  Canária  i  Don  Josef  Viera  y  Clavijo.  A  todos  se  ks  envia- 
ron instrucdones  impresas ,  con  encargo  de  remitir  las  liistorias 
paniculares  y  los  mapas  que  hubiese  en  cada  provincia  respec- 
tiva,  ofreciéndose  la  Academia  á  costear  las  G6pias,qnando  no 
se  encontrasen  venales  estas  cartas. 

Al  mismo  tiempo  se  acordó  extender  un  índice  de  todos  los 
mapas  que  habia  sueltos  en  la  Academia ,  ó  insertos  en  los  li- 
bros ,  asi  de  los  pertenecientes  á  la  España  antigua  ,  como  á  la 
moderna  ,  para  colocar  en  un  Atlas  todos  los  dispersos  por  or- 
den alfabético  de  provincias  ;  con  el  objeto  de  tenerlos  presen- 
tes al  tiempo  de  formar  las  cédulas ,  y  de  averiguar  y  advertir 
las  faltas  que  se  observasen  en  ellos ,  puesto  que  en  el  Dicciona- 
rio se  hablan  de  insertar  las  carui»  peculiares  de  cada  provincia 
tu  su  artículo  respectivo. 

Completados  y  coordinados  ya  los  extractos  de  las  relacio- 
nes de  Unica  Contribución  por  junio  de  17S5  ;  se  trató  de  fi>r* 
mar  por  orden  alfiib^ico  una  noticia  de  todos  los  monumentos 
que  existían  en  la'  Academia ,  y  podían  conducir  á  la  extensión 
del  Dkekmario,  Para  dar  principio  á  la  formación  de  las  cédu* 
las ,  y  arreglar  el  método  que  conviniese  observar ,  se  acordtf 
que  cada  uno  de  los  Académicos  extendiese  las  reflexiones  que 
estimase  conducentes  al  mejor  desempeño  de  esta  obra ;  la  qua!, 
además  de  la  lista  alfabética  de  los  pueblos ,  debiji  contener  su 
estado  antiguo  y  moderno  ,  con  distinción  de  épocas,  en  que  se 
describiese  su  constliucion  civil  y  sus  variaciones ,  d^pues  de  la 
natural  de  la  península  y  países  adyacentes. 
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Laiüvisioii  eclesiástica  tiene  iguales  diferencias ,  que  contrh 
bu  y  en  notablemente  á  aclarar  la  división  civil.  £1  método  de  ca« 
da  cédula ,  para  evitar  repeticiones  ,  exigía  abreviaturais ,  que  deao* 
rasen  todas  las  circunstancias  del  pueblo  y  su  positura.  Las  me- 
dallas ,  las  inscripciones  ,  los  sucesos  notables  ,  los  varones  ilustres, 
los  monumentos  antiguos  y  modernos,  y  uiras  variaciones  ¿e  mi 
estado  natural  y  civil ,  merecian  anunciarse  en  la  respectiva  cé- 
dula. Para  este  efecto  se  presentaron  pautas  u  plantillas  de  algu- 
nas como  norma  para  loa  formantei. 

En  otra  Junta  se  resolvió  formar  una  lista  de  todos  los  pue* 
blos  de  Espafia  para  rectificar  detpaes  su  ortografía » j  hacer  las 
averiguaciones  etimokSgicas  que  fiiesen  posibles, por  d  enlace 
que  tienen  estas  dos  cosas  entre  sí;  por  cuyo  medio  se  podían 
afiadir  los  distintivos  de  los  pueblos  quando  tienen  un  mismo 
nombre  ,  paraque  no  se  confundan  ;  además  de  que  por  este  mé- 
todo se  facilitaría  también  el  conocimiento  de  su  etimología  ,  la 
qual  tiene  casi  siempre  alusión  al  ¿lodador » á  la  situación ,  y  á 
veces  al  señorío. 

Desde  entonces  empezó  la  Academia  á  recoger  algún  fruto 
de  sus  conatos ,  y  de  los  repetidos  y  eficaces  oficios  que  había 
hecho  circular ,  por  las  provincias  no  sujetas  a  la  Unica  Contri* 
bucion, entre  los  Académicos  establecidos  en  días, y  otras  perso» 
ñas  .«ttrañas.de  cuyas  luces  y  zdo  patriótico  se  tenia  cumplida 
satisfacción.  Por  estos  conductos ,  sin  embargo  de  haberse  sufri- 
do demtfras  é  intermisiones  inevitables ,  nacidas  de  las  variacio- 
nes de  manos ,  y  de  accidentes  inopinados ,  ha  ido  adquiriendo 
mapas  ,  estados ,  de<;crípc¡ones ,  planos  ,  y  otros  papeles  y  noticias 
de  las  ciudades ,  villas  ,  lugares  ,  vnlles ,  montes,  y  de  la  situación, 
clima,  producciones ,  y  población  de  ios  terrenos  ;  sin  olvidar  la 
parte  histórica  y  política  de  sus  i^ndaciones  y  establecimlet^tos 
en  todas  líneas. 

*  En  el  mismo  año  de  1785  se  redbieron  dos  vecindarios  del 
Reyno  de  Navarra ,  sacados  de  -  los  archivos  •  con.  oinu  muchas 
noticias  mis.  de  las  cendéas  y  valles  en  que  se'  divide :  remitidos 
por  el  Señor  Fernandez  Campomínes. 

Vinieron  también  de  Mallorca  virias  noticias  hutóricas'mss. 
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y  cartas  topográficas  de  aquella  isla ,  en  nueve  tomos  en  4."  mss, 
remitidos  por  el  Fiscal  de  aquella  Audiencia  Don  Antonio  de 
Co'rdoba.  Al  mismo  tiempo  se  adquirieron ,  por  lo  tocante  al  Prin- 
cipado de  Cataluña  ,  diferentes  libros  ,  padrones  ,  y  estados  de  sus 
poblaciones ,  veci  1 1  darios » y  producciones ,  asi  del  tiempo  antiguo 
como  del  moderno. 

Por  lo  perteneciente  al  Señorío  de  Vizcaya ,  D.  Manuel  de 
Aguirre  leyd  y  presentó  varias  notkias.  Pata  la  recolección  de 
noticias  geográficas  ,  reduddas  á  ios  nombres  de  los  montes  »rios, 
y  confines  de  aquel  país, se  dio  el  encaifo  al  Rector  del  hos- 
pital general  de  Silbao.  Don  Pedro  Jacinto  de  Alara  se  encar- 
gó de  la  descripción  de  los  puebles  de  la  Provincia  de  Alava^ 
indicando  los  medios  y  los  sogetoa  de  que  se  podría  valer.  Don 
Bernabé  Egaña  remitid  poco  de^tpues  las  noticias  geográficas  de 
los  piiehlos  de  Gnipilzcoa  ,  de  que  se  habla  encarr^ido.  Presen- 
tó D.  Bartolomé  ÜIaechca,en  un  volumen  en  folio  ms,  una  his- 
toria general  de  Vizcaya  ,  comprobada  con  autoridades  y  copia 
de  e'icrituras  :  extendido  y  coordinado  todo  por  Don  Juan  Ma- 
nuel de  iuürjza,y  costeadas  las  diligencias  por  el  Cuerpo. 

Por  lo  relativo  á  la  isla  de  Menorca  se  recibieron  noticias 
muy  clrcunstaociadas ,  debidas  i  la  diligencia  de  Don  Juan  Ri- 
mis,  como  comisionado  del  Comandante  general.  De  las  delbF 
za  y  Formentem  remitid  á  la  Academia  un  jestado  moy  pun- 
tual su  Obispo  Don  Manuel  Abad  y  la  Sierra.  Posteriormente  el 
Candnigo  de  aquella  iglesia  Don  Cárlos  de  Posada ,  Académico 
correspondiente  y  remitió  descripciones  de  las  dos  islas  en  .su  es- 
tado antiguo  y  moderno. 

Habiéndose  tenido  presente  un  catálogo  por  partidos  délos 
pueblos  del  Reyno  de  Aragón  ,  formado  ya  por  ei  Señor  Par- 
ra i  se  acordó  se  remitiese  á  Don  Arias  de  Mon  ,  Oidor  de  aque- 
lla Real  Audiencia,  juntamente  con  las  instrucciones  necesarias 
para  llenar  las  cédulas  deaquelhiB  pud>los:  encaigandose  de  buscar 
Jas:personas  que  considerase  mas  .iiibiles  y  zelosas  .en  cada  parti- 
do |Kira.  encomendarles  su  descripción.' En  este -encargo,  que  de»- 
empeñd  el  Señor  Mon  mientras  subsistid  en  Zaragoza ,  sucedió 
DoQ  Antonio  Ranz  Romanillos ,  miiiistro  del  mismo  tribunal » 
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á  quien  tiene  la  Academia  confiada  esta  Incumbencia  ,  en  la  qual 
iha  manircstado  siempre  el  deseo  mas  dicaz  del  mejor  acierto ; 
siguiendo  la  coriespondencia  con  los  comisionados  ,  y  ■  con  el 
Cuerpo, que  para  todo  le  tiene  comunicadas  sus  facultades .é  insv 
trucciones.  ■  •   '  ; 

£1  primero  de  dichos  comisionados  que  envío'  á  la  Acade- 
mia ül- fruto  de  sas  tarcas,  filé  Don  Pomingo  Mariaiio  ^Trággla» 
Gobernador  político' y  militar  de  Cervera  del  rio  de  AlÜaiiia  ;» 
fdreseniaiido  la>  dctaripdcb  del*  partido  y  comiaoidad '  de  Dará* 
ea*  Mas  adelante  Don  Pedro  Blequa ,  Cura  Rector  de'Lierta^  for- 
mó y  presento  la  descripción  de  la  ciudad  y  partido  de  Jímtea, 

De  ia  ciudad  y  partido  .de  Teruel  remitid  posteriormente  unt 
muy  circunstanciada  descripción  á  la  Academia  Don  Pedro  Dolz 
de  Espejo^  Gobernador  y  Superintendente  de  las  minas  del  Cot 
liado  de  la  plata  en  el  mismo  partido, 

A  causa  de  experimentarse  eran  demora  en  muchas  provin- 
cias en  orden  á  las  remesas  de  noticias ,  tantas  veces  encargadas 
y  recomendadas  por  todos  los  medios  mas  poderosos  que  caben 
CD  un  cuerpo  literario ,  que  de>  ninguna  jurisdicción  gpSca  para 
hacer  cumplirisus  disposiciones ;  se  acordd  en  1788  dirigúc^por 
htano  del  Director  de  la  Academia ,  el  Conde  do  Campománcs^ 
y  en  nombre  de  ella,  cartas  circulares  á  la  ma^ror  pacte  de: ka 
jSeñores  Obispos  de  España  ,  diciendoles:  como  este  Cuerpo  esta- 
ba dedicado  á  la  formación  del  X^icciotíorio  ^  con  el  objeto  de  fr» 
xar  Ja  noticia  particular  de  sus  pueblos  y  distritos  eclesiásticos; 
y  que,  habiendo  ya  contribuido  á  las  noticias  que  habia  desea- 
do muchos  magistrados  civiles  y  prelados  eclesiásticos ,  por  lo  que 
interesaba  en  la  exSctifud  de  esta  obra  todo  el  Estado  ,  espera- 
ba del  zcio  de  dichos  Scuorcs  Diocesanos  contribuirían  con  to- 
ldar Us  noticias  conducentes,  al  conódmieiito  de  las  divisiones  de 
amediattatt>s-;arciprésta9gdis  ^.  abadías^v  TÍcarias  >  y  otras  ^ualesquie- 
m,.con  la  noticia  de  sus  reipectivps  pnablos. 

£sta  circular .  produxo  .a]guiu>s'.tinenos  eicctoa«  BI  Se&or  Obis- 
po de  TuJela  Don  >Ffandseo'iLangoD  .de  Latumbo «.remitid  la 
descripción  de  aquella  tmerindad.  Lo  imismo¿<;umplieron,.por<*Io 
respactÍTo  ¿  sus-  obissado9,l9S  Mores  Dioctsanai » da  SánUmátr 
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J>oo  Rafael  Méndez  de  Lnarca;  7  de  AJkarraem  D.  Josef  Cons* 
tantino  de  Andino. 

Con  el  fin  de  dar  m.n  or  ilustración  á  esta  ¡mporr.inre  obra, 
se  mandó  sacar  copia  del  libro  de  las  behetrías ,  que  cumprchen- 
den  las  merindades  de  Castilla  y  León  ,  para  insci  rar  en  cada  cé- 
dula geográfica  de  la  respectiva  behetría  su  paitida  correspon- 
diente ,  ponicndosc  en  el  prologo  del  Diccionario  un  discurso  es- 
pecial de  diwlias  behetrías ,  que  haga  conocer  su  iiaturalflKa,coDa* 
ritucíun ,  y  derechos.  Con  d*  mísmó  objeto  se  acordó  se  inserta- 
sen en  el  Dteehnario  artículos  eipUcativos  de  las  medidas  iti- 
nerárlas  de-  España  con  sus  correspondencias  á  las  principales  de 
ios  demás  países  de  Europa;  7  que  igual 'diligencia  se  extendie- 
se ¿li  explicación  deJas  toces  geográficas  generales ,  como  mon«> 
te # valle, estrecho, puerto ,&c.  Esta  dltíma  operación  dio  origen 
al  Vocabulario  de  nombres  gtí^ráficos ,  que  está  concluido^  y  se 
■dispone  para  la  prensa. 

No  bastaba  para  la  extensión  y  ordenación  del  gran  Diccio- 
nario Geográfico  el  número  de  cédulas  coordinadas  ,  que  pasan  hoy 
xde  220,  ni  el  cúmulo  de  descripciones  y  noticias  que  se  van 
reduciendo  á  ceculas,  debíase  fixar  un  orden  sistemático  en  la 
formación  de  csias  ,y  de  .  las  descripciones  de  los  pueblos ,  en  el 
modo  mas  claro  y  sucinto ,  sin  oaer  en  repeticiones  eno|os8S>d 
on  una  lánguida  disforme  ezplicadoñ.  'Peroi  -la  i  multiplicidad  p 
y:  complicación  «de  estas  i:egla&»  formadas  en  díArentes.  ¿pocas » 
las  «inas  repetidas» y  lasr  otras fmbebidas  ea-laa.  posteriores,  han 
•ttegado-  al  fin  i  hacer  difuso  ,  obscuro  ,17  casi  lidioso  el  plan 
de  eitos  cánones»  por  haberse  buscado »^con  riesgo  do  contrade- 
xinc ,  siempre  lo  mas  perfecto. 

•  •  Faltaba  una  parte  sustancini  en  los  artículos  del  Diccionario, 
y  era  la  de  los  nombres  y  descripciones  de  los  riós  .  montes  , 
valles,  V  l3c:unas  de  esta  península,  en  lo  qual  se  está  trabajando. 
Para  punrualizar  este  ramo,  y  completar  los  otros  ,  mieiuras  aca- 
ban de  llegar  las  últimas  noticias  que  se  tienen  encargadas  en 
las  provincias ,  se  formo  un  estado vdraxon  doilOs  ericijtadres ,  mo* 
morías ,  y  mapas  pectenéctentes  á.vada 'ona.de  allaai,  paraVrepari- 
tírlos  ¿los  fotmaotes  de  cédulas ^pqcicuy.oxiefüo  ko>iés.&cüfr* 
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tarla  lo  demás  que  fiiesen  descubriendo  coa  sus  prbpks  luces. 

En  I79t  se  estaUecid  la  Sata  de  Geografía  y  ^tculmmQutc 
destinada  para  trabajar  y  coordinar  alfabéricnmcntc  todas  las  cé« 
dulas ,  extractos ,  apuntamientos  ,  y  noticias  tocantes  á  la  descrip- 
ción topográfica  ,  política  ,  é  histórica  de  cada  pueblo ,  uniéndo- 
lo todo  para  extender  después  el  artículo  particular.  Se  ha  pasa- 
do á  esta  Sala  todo  quanto  tenia  adquirido  y  adelantado  la  Acar 
dcmia  para  la  torruacion  del  Diccionario  desde  el  año  de  17^2; 
y  todas  las  noticias  y  descripciones  inifii'esiS  y  mss ,  que  poste- 
fiormente  ha  recogido  ,de  Yalenda  y  Ottalulia ,  de  ks  qualés  te 
padecía  mas  escaséz. 

Al  tiempo  de  clasificar  y  ordenar  por  aUubero  los  nombres 
de  los  pueblos  con  las  noticias  peculiares  que  á  cada  uno  tor- 
responden  i' reconoció  la  mencionada  Sala  que,  para  puntualizar 
con  mas  certeza  los  vecindarios ,  y  ramos  políticos  de  cada  uno, 
era  de  suma  necesidad  tener  á  la  vista  los  informes  v  docu- 
mentos originales  que  enviaron  las  justicias  de  estos  Rcynos  al 
Ministerio  para  la  formación  del  Censo  Español  publicado  en 
1787,105  quales  se  hallaban  actualmente  en  la  primera  Secre- 
taria de  Estado.  Apenas  hizo  presente  la  Academia,  á  instancia 
de  dicha  Sala ,  esta  neccadad  al  Excelentísiino  Señor  Príncipe  de 
la  Paz ,  quando  se' sirvió  S.  con  aquella  liberalidad  con  qiié 
protege  las. empresas :dtiles  de  los  cuerpos  literarios » mandar  se 
la  franqueasen  dichos  expedientes  en  66  legajos  en  fól¡o« 

La  Sala  ba  disfrutado  de  este  beneficio  por  espacio  de  dos 
años  no  cabales ;  pues,  al  tiempo  que  tenia  coordinadas  como  49 
cédulas ,  por  una  real  orden  tuvo  que  comunicar  la  Academia 
este  cilmnlo  de  informes  originales  á  otras  manos,  que  igualmen- 
te necesitaban  usar  de  ellos  para  objetos  reservados  del  gobierno. 

Deseando  la  Academia  adquirir  todos  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  enriquecer  y  perfeccionar  los  artículos  del  Dicdo" 
nario  en  todos  los  ramos  que  le  hagan  coniplcto  y  universal, 
nunca  ha  perdonado  diligencia  ni  medio  para  conseguirla  Por 
lo  pertencdeniie  á  minas ,  baños ,  fuentes ,  y  otros  objetos  de  la 
bistoria  natural  •  babia  p»Bklo  en  1795  oficio  á  la  Junta  Qene" 
tal  de  Comercio  y  Moneda ,  pidiéndola  una  rasen  de  k»'«no* 
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itrato  que  no  puede  un  Cuerpo  literario  remediar ,  sino  dando  el 
encargo  a  otras  manos  mas  diligentes ,  para  conseguir  la  exacti- 
tud en  una  materia «  nd  menos  útil  é  importante  que  la  de  las 

latitudes  que  corresponden  á  los  pueblos  ,  á  lo  menos  í  los  {win* 

cipalcs ,  en  que  ha  hecho  ya  la  Academia  algunas  tentativas  en 
quanto  lo  permiten  suí^  íaciihades,y  la  inteligencia  de  algunos 
desús  individuos  en  este  ramo  cosmográfico.  Tales  son  unas  ta- 
blas que  presentó  Don  Tomás  López  ,  y  otra  posterior  de  Don 
Antonio  Gílleman  ,  cuya  muerte  ha  privado  al  Cuerpo  de!  íru- 
to  de  los  trabajos  que  tenia  meditados  para  adelantar  esta  obra. 

.  .  ¡íf  '  .  «  ■  ■ 
INFORMES  Y  DICTAMENES. 

■  ■ 

T.  Desde  el  año  de  1751,  en  que  ,  Je  orden  del  Rey  se 
rcmirici xn  á  la  Academia  las  primeras  monedas  romanas  ,  que 
fueron  ei  origen  visible  de  su  Museo ,  no  ha  cesado  el  Ministe- 
•tiodc  ser\'irse  de  sus  luces  y  crédito ,  cometiéndola  varias  cen- 
suras é  informes ,  entre  los  quales  no  han  faltado  algunos  reser* 
'Vados, en  que  la  pohlka  Bá  tenidó' que  ampararse  de  k  histo- 
ria.  En  un<>  y  otro  le  parece  Ciierpo  habér  desempefiado  sus 
comisiones  con  la  eiíftctihld  y  pulso  que  corresponden  i  la  coñ' 
^za  que  lia'lneiHidó  siimpré^^  á  S:*M.7 

2.  En  el  sobredichó''áfBo  se  Ib'  réiÁiúó  por  la  primera  Se- 
cretaría de  Estado  el  memorial  de  la  nueva*  Academia  de  Bue» 
ñas  Letras  de  Barcelofia  ,  qtié  solicitaba  la  protección  real  f  y  ia 
Tiprobacion  de  sus  estatutos.  En  vista  de  la  consulta  que  hizo  al 
Rey,  después  de  la  fevií,ifm  y  modifitiicmn  de  algunos  artTculos; 
se  sirvió  S.  M.  aprobarlo  todo  polr  decreto  de  10  de  enero  del 
año  de  17^2.       '■  ■    ■   '  '  '  ■  '       •  '  •  ' -^^  ' 

jH.  Casi  al  propio  tiempo  se  recibid  la 'noticia  del  combate 
(^ue  á  ^2  le^uiu»  del  cabo  de  ¿an  V' Icente  tuvo  D.  Pedro  Stuard, 
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conaiuiaiite  de  los  navios  del  Rey  el  draffm  y  la  amiríca ,  con 
Ja  capitana  y  almiranta  de  Argel » ahuyentando  la  primera ,  y  rin- 
diendo la  segunda  con  trescientos  reinte  esclavos  que  UevatNi  á 
bordo.  De  los  moros  fueron  ciento  noventa  y  quatro  los  muer- 
tos ,  y  ochenta  los  heridos ;  y  por  nuestra  parte  solo  huvo  tres  de 
los  primeros  ,  y  veinte  y  cinco  de  los  segundos.  Este  feliz  suceso 
dio  motivo  á  que  los  Académicos  Luzán  y  Velazquez  ideasen 
una  medalla  alusiva.  Componíase  el  anverso  del  rcu  ato  del  Rey 
con  esta  letra :  ferdinandvs.  vi.  hispan,  et.  ind.  rex.:  y  el  re- 
verso de  quatro  naves ,  fugitiva  la  una  ,  y  abrasándose  la  otra ,  con 
la  leyenda  mavuo&vm.  p&abtokia.  capta.  prop&a£TO&ia  fvga« 
TA :  y  en  el  exérgo  mi.  non.  decbmbris.  m.  dcc.  li.  Se  abrid  es* 
tampa ,  cuyos  primeros  exemplares  se  remitieron  á  S.  M.  .por 
mano  del  Marqués  de  la  Ensenada ,  quien  en  papel  de  1 7  de  ene» 
ro  respondió  á  la  Academia  :  que  „  no  solamente  los  li^ia  re- 
„  cihido  cl  Rey  con  particular  estimación  ;  sino  que  era  muy  de 
M  su  real  agrado  esta  prueba  del  zeio  con  que  atendía  á  la  me- 
moria  de  un  hecho  tan  glorioso  á  las  armas  españolas, y  ála 
n  nación  toda.»* 

4.  Otras  ocupaciones  extraordinarias  ocurrieron  mas  adclan* 
te  i  la  Academia.  A  principios  de  1753  formó  un  dictámen  de 
orden  de  S.  M.  acerca  de  una  espada  que  en  el  centro  del  muro 
de  un  torreón  antiguo  del  convento  de  Dominicos  de  la  villa 
de  Peñafiel  encontraron  los  que  la  demoHan.  Puso  particular 
conato  en  satisfacer  el  deseo  del  Rey  en  su  informe,  remitido  en 
a/  de  junio  del  mismo  año. 

5.  Con  motivo  del  tremendo  terremoto » acaecido  en  prime- 
ro de  noviembre  de  1755  ,  quiso  S.  M.  tener  noticia  de  los  es- 
tragos que  hubiese  causado  en  sus  dominios ,  y  de  todas  las  cir- 
cunstancias de  este  tcndmeno.  Luego  que  vinieron  las  primeras 
noticias  al  Señor  (Tobernador  del  (Consejo  ,  por  quien  se  habían 
expedido  las  ordenes  é  instrucciones  circulares  ,  las  paso'  á  ma- 
nos del  Rey  ,  y  de  su  real  orden  se  remitieron  á  la  Academia 
por  la  Via  Reservada  de  Estado ,  mandándola  formase  una  re- 
lación hlstdrica ,  clara ,  7  metcSdica  del  suceso.  Asi  que  se  tu- 
vo todo  el  cúmulo  de  noticias  que  se  podían  esperar ,  se  exten- 
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dio  la  dicha  relación  en  un  tomo  en  fo'lio ,  que  ez4m¡Qado  y 
aprobado  por  el  (liicrpo  ,  se  remitió'  en  7  de  agosto  de  1756. 

6.  Con  oficio  de  14  de  octubre  de  1/52  por  la  primera  Secre- 
laria  de  Estado  se  comunico  una  orden  del  Rey  á  la  Academia 
para  que  „  sin  distraerse  de  los  principales  trabajos  de  su  insti- 
„  tuto  ,  reviese  y  corrigiese  la  traducción  castellana  del  JJiccio- 
„  torio  inglés  universal  de  aites  y  ciencias  de  Barrow ,  que  Don 
„  Pedro  Sinnot ,  capellán  interprete  de  lenguas  del  Rey ,  habia 
M  presentado ,  ¿  fin  de  que  saliese  al  pdbUco  con  todo  el  adei^ 
M  to  Y  perfección  posible  una  obra  tan  dtil  é  importante ,  asi 
„  en  la  pureza  y  propiedad  del  lenguage ,  como  en  la  escrúpulo- 
M  sa  corrección  de  los  artículos  que  tratasen  asuntos  de  religión» 
M  por  estar  asegurado  S.  M.  del  zelo,  pulso,  é  inteligencia  con 

que  procedería  la  Academia  en  uno  y  otro  punto." 
Se  formó  una  Junta  ¿c  individuos  de  zelo  y  ciencia  ,  para 
entender  en  esta  vasta  empresa  de  rever  y  corregir  los  artículos 
que  tenia  presentados  el  traductor  ,  y  los  que  fuese  presentando. 
Pero  ciertos  contratiempos ,  acaecidos  mas  adelante  i  la  obra  y  al 
interesado ,  cortaron  el  curso  i  este  trabajó. 

7.  Por  otra  real  orden, comunicada  á  la  Academia  con  fecha 
de  primero  de  mayo  de  X774  por  la  misma  Secretaria ,  ae  2a  en- 
cargó la  invención  7  proposición  de  dos  ó  tres  ideas  diferentes 
del  anverso  y  reverso  de  un  medallón  que  S.  M.  babia  manda- 
do grabar  en  memoria  de  la  fundación  de  las  nuevas  poblaciones 
de  Súrra  Morena ,  y  del  fomento  de  la  agricultura  é  industria  en 
aquellas  colonias. 

Después  de  varias  conferencias  y  reflexiones  ,  para  mejor  acier- 
to ,  asi  en  orden  al  dibuxo  y  atributos  ,  como  á  las  leyendas ,  es- 
cogió la  Academia  ,  y  presentó  á  S.  M. ,  con  fecha  de  27  del 
mismo  mes  y  año » las  tres  ideas  en  el  orden  siguiente. 

Primera  láuu 

En  el  anverso:  el  busto  del  Rey  con  esta  leyenda  en  su  con- 
tomo Carolvs.  ni.  FATBR.  FATRiAB.  En  cl  fcverso :  un  pedestal 
sobre  la  tierra  desmontada  arada  •  y  agrupados  i  sus  lados»  á  juo- 
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do  de  trofeos, los  Instrumentos  de  la  labranza» y  de  la  hilanza 
y  texido ;  encima  del  pedestal  los  frutos  de  espigas ,  racimos  de 
uvas «  ramos  de  olWas ,  y  una  tela  de  lienzo  rollada  ,  con  esta  íns* 
cripcioa  benefactori.  mdcclxxiiii  :  y  en  la  leyenda  del  contor- 
no AGRORVM.  CVLTV.  ET.  INDVSTRTA.  VFIQVE.   PROPAGATIS.  En 

el  exérgo  :  colonias,  gemellae.  Carolina.  £T.  ca&lota.  ad. 

MONTES.  MA&IANOS.  £X.  BAETICAM. 

Secunda  Idea, 

En  el  anverso :  el  busto  del  Key ,  con  esta  leyenda  en  su 
contorno  Ca&olo.  m.  óptimo.  ntiNCin.  En  el  reverso  :  la  £spa« 
ña  en  pié  con  todos  sus  atributos ,  la  cornucopia  en  una  mano, 
y  la  otra  en  ademán  de  manifestar  los  fomentos  de  las  coldnlas, 
industria ,  artes »  y  labranza ,  representadas  con  los  instrumentos 
mas  expresivos.  £1  campo  era  el  suelo, antes  inculto , reducido  á 
las  colonias ,  figurándole  allanado  con  caserías ,  huertas ,  labores , 
y  maleza  al  fin  ,  con  esta  inscripción  al  contorno  :  felicitas. 
pvBLicA.  lín  el  cxcrr^o  :  coLONiis.  (  ekmanorvm.  ad.  montes* 

MARIANOS.  £T.  BA£TICA&i.  DVCTIS.  MDCCLXXIILI* 

Tercera  idea. 

En  d  anverso :  el  busto  del  Rey ,  con  esta  leyenda  en  el 
contorno :  Cabolvs.  ui.  his?anias.  RSPAAATon.  En  el  reversos 
la  España  sentada  en  medio  de  dos  figuras  de  matronas ,  que  se« 
ñabn  la  agricultura  y  la  industria  con  sus  respectivos  símbolos 
de  la  labranza ,  y  artes  de  la  hilanza  y  del  texido.  En  el  cam- 
po ,  con  término  oponono  y  con  separación  ,  la  yunta  y  uñ  co* 
lono  que  la  guia ,  con  esta  inscripción  al  contorno  :  colontae. 

GERMANORVM.  CAROLINA.  ET.  CARLOTA.  En  el  exétgO  :  AGROB.VM* 
CVLTV.  ET.  INDVSTRIA.  VKIQVE,  PROPAGATIS.  MUCCLXXIIII. 

Estos  tres  dibuxos  separados  se  remitieron  á  la  elección  de 
S.  M.  manifestándole  la  Academia  su  reconocimienro  por  esta  con- 
fianza ,  bien  persuadida  de  la  grande  importancia  de  trasladar  á 
la  duración  de  los  tiempos ,  en  una  historia  metálica ,  esta  nue* 
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va  beneficencia  y  gloria  de  Carlos  Til.  Con  fecha  de  26  de  ju- 
nio  sii'uiente  recibid  1 1  aprobación  de  S.  M.  la  invención  de  es- 
te monumento ;  y  mudado  solo  el  dibuxo  ,  con  algunas  cortas 
variaciones ,  de  las  leyendas  se  eligieron  estas.  Anverso  :  caro- 

I,VS.  III.  PAT£R.  PATRIAS.  KeveTSO  :  IN]>VSTRIA.  ET.  AGRORVM. 
CTLTV.  VBIQVE.  PAOFAGATIS.  Excrgo  :  COJLONIAZ.  GEKEXIAE.  AO. 
MARIANOS.  MONTES.  ET.  BAETICAM.  MDCCXXXHn. 

Inmediatamente  se  dispuso  que  el  abridor  Don  Gerónimo 
GU  liidese  el  dibuxo  en  esta  forma ,  y  baxo  de  estas  prevencio- 
nes :  cuyo  trabajo ,  y  el  del  grabado ,  costeo  el  Cuerpo. 

8.  Por  orden  del  Rey  ,  comunicada  á  la  Academia  por  la  Via 
Reservada  de  Estado  en  7  de  mayo  de  1777,  se  la  ^'^^ 
pecial  encargo  de  cuidar  de  la  edición  de  la  Historia  del  Em^ 
^erador  Carlos  V^y  del  Descubrimiento  dd  Nuemo  Mundo  ,  que  es- 
cribid ca  latin  el  celebre  Juan  Giuci  de  Sepdlveda  ,  cronista  de 
aquel  monarca ,  cuyo  original  y  copia  se  la  remitió ,  para  que 
cuidase  de  su  corrección  7  publicación ,  con  una  noticia  del  au- 
tor :  todo  lo  qual  debía  imprimirse  á  costa  de  S.  M.  Para  esta 
comisión  de  largo  y  prolixo  trabafo ,  que  se  executó  ocupando 
tres  Juntas  particulares  entre  semana ,  se  nombrd  á  los  Acadé- 
micos Don  Antonio  Mateos  Murillo»  Don  Antonio  Barrio ,  Don 
Casimiro  Gómez  Ortega  ,  y  Don  Francisco  Cerda  y  R^o. 

Por  las  carras  impresas  de  Sepdlveda  se  tenia  noticia  de  ha- 
ber escrito  estas  obras  j  pero  ,  ignorándose  el  paradero  de  ellas ,  se 
creían  perdidas ,  con  gran  sentimiento  de  los  que  conocian  la 
doctrina  y  elegancia  del  autor  ,  y  la  mucha  proporción  que  tu-- 
vo  para  ver  ó  averiguar  los  hechos.  Pero  la  generosa  beneficen- 
cia de  Carlos  III  quiso  que  la  Academia  de  la  Historia  coum* 
nicase  i  la  posteridad  el  firmo  de  las  tareas  de  este  insigne  es- 
critor español. 

Para  enriquecer  esta  edición ,  propuso  la  Academia ,  y  S.  M. 
se  sirvid  aprobarlo ,  reimprimir  á  continuación  del  tratado  D# 

No'vo  Orbe  y  oixo  con  el  mismo  título,  y  las  Dicadas  Oceánicas 
de  Pedro  Mártir  de  Anglerút  cronista  de  los  Reyes  Cato'Ücos» 
que  se  hablan  hecho  rarísimas,  y  juntamente  las  cartas  que  Her- 
nán Cortés ,  Marqués  del  Valle  de  Oxaca ,  escribió  al  mismo  £m- 
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perador  Don  Carlos, de  las  ^utki  |»ós6ta  la  Academia  una  lné« 
dita.  La  primera  de  dichiis  cartas ,  por  guardarse  en  la  biblioteca 
imperial  de  Viena ,  no  se  habia  podido  encontrar  en  £spaüa. 
Para  lograr  este  documento ,  se  pidió  á  aqnelb  Corre  una  copia 
por  medio  de  un  oñcio  dei  Ministerio  de  Estado  ,  la  que  vino 
correcta  ,  y  autorizada  con  toda  solemnidad  :  y  con  esto  logro'  la 
nación  ver  unidos  estos  fragmentos  de  aquella  expedición  glo- 
riosa. 

Concluyóse  esta  edición  en  quatro  tomos  en  4."  mayor,  en 
que  la  reunión  de  todas  estas  obras  dispersas  forma  un  cuerpo 
sistemático  de  historia  >  ilustrada  con  prólogos  y  observaciones , 
conducentes  para  dar  i  conocer  su  mérito.  Añadi<:^e  á  este'cuer* 
po ,  con  aprobación  de  S.  M.  la  parte  de  historia  del  Rey  Don 
Felipe  II, que  escribió  el  mismo  Sepdlvcda»7  andaba  manuscrita; 
y  la  vida  también ,  ya  rara  aunque  impresa ,  del  Cardenal  Don 
Gil  de  Albornoz ,  varón  insigne  y  digno  de  memoria.  Esta  co- 
lección ,  impresa  en  la  real  imprenta  de  la  gazeta ,  se  publicd 
en  el  año  de  1780. 

p.  Con  oficio  de  la  Via  Reservada  de  Guerra  ,  de  26  de 
noviembre  de  1783  ,  se  dignó  el  Rey  encargar  á  la  Academia 
una  inscripción  propia,  y  correspondieiue  á  la  memoria  de  la 
feliz  conquista  de  la  Isla  de  Menorca ,  y  rendición  del  castillo 
de  San  Felipe ,  la  qual  se  habia  de  esculpir  en  los  quatro  ne- 
tos del  pedestal  de  la  pirámide  que  S.  M.  habia  mandado  levan-, 
tar  en  la  plaza  que  debía  quedar  con  la  demolición  que  se  estaba 
haciendo  de  dicho  castillo ,  según  el  dise&o  que  de  todo  incluía 
el  oficio ,  en  el  qual  se  prevenía  que  se  extendiese  la  inscripción 
en  quatro  len guas* latina, española, francesa, ¿  inglesa, para  los 
quatro  frentes. 

Fueron  nombrados  para  extendcrlj  los  Señores  Muríllo  ,  Gue- 
vara ,  Ortega  ,  y  Jovelianos  :  y  ckspues  de  liabcrla  arreglado  al 
gusto  lapidário  que  pareció  m:3s  selecfo  y  confirmado  ,  fué  apro- 
bada por  la  Academia.  Esta  remitió  á  S.  M.  los  quatro  exem- 
plares  ,  que  hizo  imprimir  para  evitar  qualesquier  yerros  ,  acom- 
pañados en  consulta  formal  con  ciertas  prevenciones  muy  con*' 
4ucent€S  i  que  saliese  «certadii  la  execucimi  de  este  monumento- 

X 


Digitizeü  by  i^OOgle 


xc 


IfOTIClA  HISTOKICA 


en  Menorca  »iBÍ  en  la  exactitud  de- los^caradtéres ,  como  eo  Ja 
distribución  y  colocación  de  ellos. 

Aunque  la  inscripción  se  vario  en  quatro  lenguas ;  siendo  la 
idea  principal  y  el  contexto  uno  mismo  en  todas,  solo  se  co- 
locarán aquí  la  latina  y  la  castellana  ,  por  deberse  considerar  las 
Otras  dos  como  literales:  traducciones  de  la  segunda. 


CAROLO  III 
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RKNOIQO  FELIZMENTE  EL  DIA  IV  DE  FEBRERO 
OB  M  DCC  LXXZll 
T  IWMOUIM  2»BS»0SS 

i£  voBvisnio  CAsnixo  tm  sah  ntvnt 

BXCLinDO  SEL  PUERTO  DE  MAHON 
A  I4M  0OBSARIOS  BERBERISCOS 
T  ASB00RA90  M  ■BI.IGtON 

LOS  HABITANTES  RESTITUIDOS  A  &U  ANTIGUO 
t  NATURAL  DOMIMW 
BSTA  MBMORIA 
X»  lA  COIIQUtSTA  T  im  8V  <nuTiTin> 

HACIA  TAN  nrSN  SOBERANO 
EN  BL  CENTRO  OBZ.  MISMO  SITIO 
áXTBi  HABIA  OCUPADO  Mi,  GASXmO 

aAodb  MDcexuxiT. 


'  to.  Con  motivo  de  la  proclamación  dd  Rey  N.  S.  D.  Car- 
los mi  >  debían  acuñarse  medallas  altistYas  á  tan  digno  ol^etOySe-^ 
gitn  práctica  en  iguales  casos :  y  en  su  oonseqüenda  se  siryitf 
S.  M.  •  con  oñcto  de  la  Via  Reservada  de  Hacienda » confiar  i  h 
Academia  el  exámen  de  dos  Ideas  6  pensamientos  de  medallas 
de  grande  y  mediano  mddulo ,  que  se  le  hablan  presentado » pa- 
ra  que  en  su  vista  informase  lo  que  entendiese ,  y  substituyele 
Otra,  si  la  estimase  mas  proporcionada  y  correspondiente. 
Las  tres  ideas  remitidas  coa  el  o¿cio  eran  las  siguientes : 

En  la  de  gran  módulo* 

-  En  el  anverso  :  el  busto  del  Rey ,  y  en  su  contorno  esta 
inscripdon :  ca&olvs  iv  aoRBONivs  HispANiARini  st  inoiarum 
msx.  £a  el  reverso :  dos  mundos  debtso  de  tma  coma ,  y  en 
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d  contorno  esta  leyenda  :  summa  utriusque  imperii  suscbpta. 
£n  ei  exérgo :  el  lugar «  dia ,  y  a¿o  de  la  aclamacioiL       .  . 

Mn  la  di  £equem  módulo. 

En  el  anverso  :  la  cabeza  del  Rey  con  corona  de  laurel,  y 
esta  inscripción  en  el  contorno :  carolus  iv  sorbonius  Hisr^t 
WA&UM  ft£X  cATHOJLicvs.  £a  el  reverso :  la  estatua  de  la 
gkm  con  sus  atribute»,  y  en  su  contorno  esta  leyenda  nrsriTiAB 
piO£iQVJB  PiGMVs.  En  t^  exéfgo :  el  día  y  aSo  de  la  aclamación. 

Para  tratar  de  este  asunto  se  nombró  una  Junta  compuesta 
del  Conde  de  Campománes ,  Director  ,  y  de  los  A^démicos  Mu* 
ríllo ,  Guevara  ,  Celada»  Miranda »  P.  Cuenca ,  y  Flores ,  Secreta- 
rio. Después  de  haber  conferenciado  largamente  sobre  el  asun* 
to,y  oídos  los  dictámenes,  se  acordó  hacer  presentes  las  siguien- 
tes observaciones  :  i Que  en  las  medallas  de  gran  nro\fuIo  ,  su 
tamaño,  peso,  y  campo  podía  ser  igual  en  todo  á  la  qi¡c  se  acu- 
ño con  el  mismo  objcro  para  Carlos  III  ,  porque  no  era  excesi- 
vo ni  mezquino  en  acto  tan  solemne  .  2.  Que  el  busto  de  S.  M. 
debia  representarse  al  modo  antiguo  de  las  medallas  de  los  Em- 
peradores «bl  alto  Imperio » con  aquellos  adornos  heroycos  que 
denotan  la  magestad ,  Imitando  lo  que  se  obsenrd  con  su  augus« 
to  podre :  3/  Que  se  debía  atender  mucho  en  el  dibuxo  á  la  per* 
ftcta  semejanza  del  original,  pues  en  esto  consistía  la  diligencia 
mas  esencial  -del  grabador  :  4/  Que  la  leyenda  de  esta  parte  de 
la  medalla,  6  anverso,  debia  ser  noble, y  tal  que  no  se  confiin- 
diese  con  otra  persona  ,  y  que  distinguiese  la  del  Rey.  Tampoco 
-  había  de  ser  común ,  d  vulgar  ,  ni  debia  confundirse  con  la  de  la 
moneda  corriente, de  cuya  confu'^ion  huyen  todos  los  antiqua- 
rios  :  5/  Que  la  Junta  se  persuadía  pudiera  corresponder  i  estos 
principios,  y  al  gusto  de  las  imperiales  de  la  augusta  Roma  ,Jla 
siguiente  inscripción  :  carolvs.  caroli.  fílívs.  PHiLiPpr.  ne- 
pos»  AYGVsTvs.  poT  ser  esta  práaica  de  sucesión  la  mas  legal ,  y 
la  que  usaban  los  Emperadores  Rosnanos.  6/  £1  reverso  debia 
ser  histdrko ,  asi  en  el  typo  como  en  la  leyencb  y  exlr go.,  guar^ 
dando  en  la  cronología  el  gusto  ronmo':  en:  osnseqüepcia  l^Ldos 
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mundos  y  la  corona ,  que  suele  usarse  en  la  moneda  ,  formaban 
un  t)'po  vago  ,(]uc  ninguna  relación  tenia  con  el  acto  de  la  pro- 
clamación ;  y  por  otra  parte  podria  notarse  de  exorbitante  y  sig- 
nificativo de  un  imperio  universal ,  adenvds  de  que  la  proclama- 
ción se  ciñe  á  la  capital  de  los  dominios  de  España.  De  esta 
<toaíbmi¡d«d,  con  la  medalla  dd' reynado  anterior,  dan  exemplos 
íés  medallas  antiguas ,  en  que  las  apoteosis ,  las  alocuciones  ,  las 
insignias  legionarias  >  los  votos  decenales ,  las  coronas  cívicas ,  y 
onios  acáecimientbs  que  se  fepreiíentaban  de'  tiempo,  en  tiempo 
súh  uniformes^  y       ^  distinguen  por  los  nombres  y  los  typos. 

En  la  dt  medioM  mSdfdo* 

Sobre  esta  advertía  rambicn  la  Junta  :  que  tenia  en  la  del 
anterior  reynado  un  modelo  que  convenia  imitar  •  que  en  lugar 
del  tablado  de  la  proclamación  ,  correspondía  una  matrona  en  pié 
que  representase  á  Madrid  ,  con  su  leyenda  y  exérgo  :  porque  es- 
te acto  le  hace  la  Villa » y  lo  mismo  cxccutan  otros  pueblos  de 
España  4  Indias ,  que  acúían  sus  medallas  particulares  en  me- 
moria de  esta  sofettinldad-:  que  la  idea  que  se  presentaba  para 
la  segunda  medalla ,  con  el  t;^po  en  el  reverso  de  una  ¿guris  que 
señalaba  la  religión ,  no  convenia  con  la  leyenda ,  que  liabla  de  la 
-fidelidad  y  de  la  justicia ,  y  asi  era  impropio  acuñar  una  meda* 
lia  que  nd  trataba  de  la  proclamación  del  Rey. 

Baxo  de  estas  observaciones  hechas  en  la  Junta  preparatoria» 
se  hizo  la  consulta  á  S.  M.  por  la  Academia  :  y  los  diseños  y 
leyendas  propuestas  para  las  dos  medallas  fueron  de  sn  real  agra- 
do,  mandando  se  ejecutasen  en  dichos  términos,  y  que  el  Cuer- 
po nombrase  «íueetos,  individuos  suyos ,  que  con  el  grabador  de 
ia  casa  de  la  moneda  tratasen  de  la  inteligencia  y  proporciona- 
da ¿olocacion  de  los  dibuxos. 

'k  Qon  oficio  de  lo' de  enero  de  1790  de  la  prlmeia  Se- 
Xxéiü^  de  Estado  cometid  S*  M.  al  exftmen  de  la  Academia  uñ 
ms.  Intitulado :  Dístrtacim  CrUico-Jihsófiea  sokre  las  fichas ,  por 
-poa  Joachln  Alvarez  Sanz. 

¿^•>]»a.   fl»r0tra  vaal^ orden  «'«nmuaicada  pcnr  la  mhma  Secretaría 
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en  28  de  febrero  siguiente ,  se  pasaron  á  la  Academia  unas  Mtwo» 

rías  y  disems  de  los  desnibrtmientos  que  por  diricehn  del  Prior  di 
Udés  Don  Antonio  Tarvtra  (  hoy  Obispo  de  Osma  )  se  hacia»  jtm^ 
to  d  dicha  Vi  Hit  en  el  sitio  llamado  Cabez.a  del  Griego  ,  paraque 
enterada  de  todo  expusiese  su  juicio  acerca  de  cada  imo  de  aquo* 
líos  monumentos  ,  y  sus  particularidades. 

La  Academia » habiendo  oído  el  dictamen  de  los  tres  indi- 
viduos suyos ,  á  quienes  cometió  este  examen  y  juicio  ,  dirigid 
consulta  á  S.  M.  en  que  le  informaba  con  toda  exactitud  acer- 
ca de  Ja  antigüedad,  autenticidad ,  y  dase  de  dichos  fragmentos 
é  inscripciones ,  7  dd  verdadero  sitio  de  aquellos  descubrimien- 
tos,  ¿  la  verda^  raros  y  apredables.  Estas  primeras  noticias ,  7 
su  exbnen ,  movieron  i  la  Acadenuu»  á  promover  7  adelantar  ta- 
les descubrimientos ,  y  la  conservación  de  sus  antigüedades  j  ayiH 
dando  con  sus  esfuerzos  y  luces  i  esta  empresa, que  ha  produr 
cido  después  un  viage  literario ,  cuya  relación ,  adornada  de  car* 
tas  topográficas,  planos,  y  diseños  que  ha  costeado  el  Cuerpo^ 
se  ha  de  imprimir  en  el  tomo  ilí  de  sus  Memorias. 

13.  Con  fecha  de  17  de  abril  de  aquel  mismo  año  recibid 
la  Academia  por  la  Vía  Reservada  de  Marina  una  real  orden  de! 
tenor  siguiente  :  „  A  conseqücncla  de  h¿bei  dispuesto  el  Rey  la 
„  reparación  de  la  torre  de  Hércules  de  la  Coruña ,  asi  para  coa- 
„  servar  un  edificio  tan  magnifico  de  la  ant^uedad ,  que  según 
M  unos  filé  construido  por  Julio  Cesar»  confi)rme  á  otros  por  Tra- 
M  jano ,  opinando  no  poces  ser  obra  de  mayor  antigüedad » co- 

mo  igualmente  para  aproveduv  su  bella  situación  para  estable- 

cer  en  ella  un  fimal  para  guia  de  los  buques  que  viniesen  de 
„  noche  á  buscar  d  puerto  » queda  verificada  la  obra.  Y  pues  so* 

bre  las  dos  puertas  del  íirente  principal  se  han  puesto  dos  tar- 
„  jefas  (según  el  diseño  adjunto)  con  el  fin  de  colocar  en  ellas 
„  dos  inscripciones  que  indiquen  en  lo  venidero  la  antigüedad 
„  de  la  fábrica  ,  y  el  tiempo  y  objeto  de  su  reparación ;  me  ha 
„  mandado  S.  M.  encargar  la  íormaciou  de  estas  á  esa  Real  Aca- 

demia.  Aranjuez  ,  &c.  —  Valdcs.*' 
Para  dar  cumplimiento  á  tan  honorífica  orden  nombro  la 
>  Acadenift  por  comisioniKlos  á  los  Señores  Guevara ,  Ortega ,  Cer- 
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dá  ,  Vargas ,  y  Corníde.  Presentáronse  dos  muestras  de  la  inscrip- 
ción ,  una  latina  y  otra  castellana  (puesto  que  se  debía  íixar  en 
las  dos  lenguas)  acompañadn  de  varias  notas  y  observaciones  he» 
chas  sobre  cada  una  por  algunos  Académicos ,  que  opinaban  no 
se  omitiese  en  la  latina  la  palabra  uetustissima ,  por  ser  circunstaa- 
cia  muy  particular  de  aquella  torre  la  fama  general  de  su  anti* 
guedad ;  que  se  prefiriese  la  voz  nurtítímvm  í  wfgotiútonm ,  apli« 
cada  i  edUghm  i  que  Igualmente  fe  substituyese  hteokmátaH  na^ 
f^anthm  i  uemitati » 7  la  conclusión  absiMt  á  explevit  ó  ttm» 
fítmavit ;  7  que  en  la  castdlana  se  adoptase  la  voz  faro»  7  no 
la  de  fanal,  por  ser  aquella  menos  vulgar,  7  mas  corrcspondicn* 
te  á  la  gravedad  de  un  monumento. 

Hechas  las  insinuadas  correcciones , motivadas  confórmenlas 
reglas  de  crítica  y  buen  gusto ,  quedaron  aprobadas  la  inscrip- 
ción latina  y  la  castellana  en  los  términos  siguientes. 


e*aox.i  iti.    AVR.  vs, 

O0ÍLI.BGIVM  MBRCATOXVIl 
GALLABCIAB 
HAVIGANTIVM  1NCOI.VIIITATI 
aBPARAXlOMBM 

vm'WiiamA»  ao  vfti«*iiTtáit  nui 

Ti. 

KÍCHOAVIT 

eaanttA  mu  otr.  max.  «mío  n 


RBYNAKDO  CARLOS  IlII 
EX.  GOmVLAOO  MAaiTlMO 
OB  6A11CIA 
9áRA  SSGVRIDAD  DB  IOS  NAVBOAXTXS 
COMCLUYÓ  A  SUS  BXPENSAS 
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VBX,  MVY  AVTIGOO  FAKO 
DB  LA  COITSa 
COMENZADA  £N  HL  RBÍNADO 
T 

DT.  ORDEN  DB 
CARLOS  llt. 


Remitidas  á  la  Via  Reservada  estas  inscripciones  con  la  cor- 
respondiente consulta ,  recibid  el  Director  el  siguiente  papel  de 
contextacíon  :  „  Han  merecido  la  aproh:icion  del  Rey  las  dos  ins- 
•„  cripcioncs  que  ha  formado  la  Academia  de  la  Historia ,  y  V.  E. 
„  me  ha  pasado  con  papel  de  9  del  que  rige  :  y  en  conseqüen- 
„  cia  las  remito  para  su  colocación  sobre  las  puertas  de  la  tor- 
„  re  de  Hércules  de  la  Coruña ,  con  las  prevenciones  que  indica 
„  la  Academia.*' 

14.  Con  oficio  de  la  misma  Vía  Reservada  de  18  de  agos- 
to de  1791  se  p8s6  de  orden  de  S.  M.  al  ezimen  7  revisión  de 
la  Academia  una  Disertación  latina  »coin|Kiesta  por  d  Macstfo 
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Fr.  Raymundo  Martínez  Palero ,  del  Orden  de  la  Merced ,  coa 

el  título  De  Sanctis  Dei  Jgnoiis  Nigrino  et  Sephronio ,  6^.  des- 
cubiertos en  estos  tíltimos  tiempos  en  las  excavaciones  hechas  en 
el  sitio  llamado  Cabez^a  del  Griego ,  cerca  de  Uclés » segua  las  ins- 
cripciones de  sus  respectivas  lápidas  sepulcrales. 

15.  Con  oficio  de  17  de  setiembre  de  1795  ,  por  la  misma 
Via  Reservada  de  Estado ,  se  remitid  de  orden  de  S.  M.  al  exá- 
men  y  juicio  de  la  Academia  nn  tomo  en  folio  mss.  con  el  tí- 
tulo de  Jnstripeimitf  romanas  y  godas  áe  la  Prwbuia  de  Mxtre* 
maditra, 

16.  Con  oficio  dd  Excelentísimo  Se&or  D«qiie  de  la  Alcii« 
dia ,  hoj*  Pfíhdpe  de  la  Paz ,  primer  Secretario  de  Estado  y  ddi 
Despacho  *  su  fecha  en  14  de  setiembre  de  1794 ,  se  sirvió  S.  M. 
encargar  i  la  Academia  el  eximen  de  los  planos  é  inscripcio- 
nes de  las  ruinas  de  Mérida ,  sacadas  por  el  Presbítero  Don  Ma- 
nuel de  Villena ,  para  que  dlxese  el  mérito  y  utilidad  de  estos 
trabajos. 

17.  Con  fecha  de  6  de  octubre  siguiente  recibid  la  Aca- 
demia otra  real  orden , comunicada  por  el  mismo  Ministerio,  en- 
cargándola informase  á  6.  M.  si  creia  asequible  y  fácil  la  recolec- 
ción y  publicación  de  todas  las  obras  que  dexd  escrlus  el  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio ,  cuidando  de  hacer  sacar  odpias  de  ellas 
bozo  de  su  dirección. 

La  Academia,  para  poder  informar  al  Rey  con  el  conoci- 
miento y  acierto  que  pide  la  materia ,  dispuso  se  tratase  y  exfi« 
minase  por  medio  de  conferencias ,  en  las  que  se  comuniquen 
las  luces  que  se  vayan  adquiriendo  de  las  indagaciones  que  des- 
de luego  encargó  á  determinados  individuos  suyos  ,  en  este  pun- 
to eruditos  ,  y  de  su  confianza  ,  paraque  cada  uno  presentase  una 
noticia  de  las  obras  hasta  aqui  atribuidas  al  Rey  Don  Alonso» 
asi  impresas  como  inéditas  ,  y  de  los  parages  donde  se  custo- 
dian ,  acompañada  de  un  juicio  sobre  el  mérito  de  cada  una ,  y 
utilidad  de  su  publicación.  Desempeñados  estos  encargos  con  la 
leetuci  de  buenas  memorias,  se  ianoaá  una  Junta  particular  pa- 
ra entender  en  este  asunto :  de  cuyas  confisrencias  y  prolixos  exá- 
menes» con  vista  de  ka  preciosos  cddicca  originales  que  se  la 
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haa  franqueado  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial ,  y  otros  au- 
xilios ,  se  van  adelantando  unas  observaciones  tan  nuevas ,  críti- 
cas,  é  instructivas,  que  produzcan  ,  como  se  espera  ,  unas  me- 
morias eruditas ,  dignas  de  la  curiosidad  y  expectación  ptíblica. 

18.  Con  oficio  de  la  misma  Via  Reservada  de  Estado  re- 
cibid la  Academia  otra  real  orden  con  fecha  de  4  de  diciem- 
bre del  propio  año  de  1794  >  en  que  se  la  remitía ,  paraque  las 
t^ecoDOciese ,  y  expusiese  í  S.  M.  el  resultado  de  sus  obserracio- 
nt$ ,  dos  monedas  de  placa  antiguas ,  halladas  en  las  excavado* 
nes  hechas  en  la  montaña  de  Santa  Engracia » cerca  de  la  vi- 
lla de  Pancorvo.  Se  contexto  á  S.  M.  por  medio  de  un  dicta-* 
men  » fundado  en  tres  memorias  eruditas ,  con  que  fué  acom(»a* 
fiado ,  extendidas  y  leídas  por  los  Académicos  D.  Josef  de  Gue- 
vara ,  D.  Josef  Banqueri ,  y  D.  Cándido  María  Trigueros. 

19,  Con  otro  oficio  de  la  misma  de  30  de  diciembre  del  pro- 
pio año  se  la  comunico  otra  real  orden  remitiéndola  un  ms.  en 
folio  de  Don  Juan  Josef  Heydeck  ,  que  contiene  las  Jnscripcio' 
ms  hebreas  de  Id  Iglesia  de  fiiastru  Señora  del  Tránsito  de  TO" 
ledo  y  traducidas  al  castellano  ,  é  ilustradas  por  el  mismo ,  paraque 
en  su  vista  expusiera  si  le  juzgaba  digno  de  la  luz  pdbltca. 

ao.  Con  oficio  de  la  misma  de  i6  de  mayo  del  siguiente 
año  se  la  comunicó  otra  real  orden»  remitiéndola  el  Phm  de  m 
ifií^e  Uterarh  para  reconocer  archivos  y  btblktKOS ,  y  fodxa  ht 
mmtmentos  útiles  á  U  historia  dt  EspaHa ,  presentado  por  Don 
Manuel  A  bella. 

2 1 .  No  solo  tiene  la  satisfacción  la  Academia  de  haber  des« 
empeñado  los  informes  pedidos  por  el  Ministerio  á  satisfacción 
de  S.  M.  sino  de  haber  mostrado  su  zelo  representándole  por  via 
de  consulta  asuntos  imporuntes,  en  que  se  interesa  la  literatu- 
ra ií^ualmente  que  la  política.  Con  motivo  de  haberse  presen- 
tado a  la  Academia  en  el  año  de  i^^8  un  m.ipa  impreso  ,  ilus- 
trado, ¿  iluminado  del  Reyno  de  Aragón,  que  levantó  y  pu« 
blicó  en  1619  Juan  Bautista  JLabafia ,  nuevamente  ilustrado  7 
corregido  por  un  aficionado  natural  de  aquel  Reyno»  y  ha- 
ber hallado  en  su  exfimen ,  que  cometió  á  una  Junta » varios  de* 
lectos  perjudidales  á  los  verdaderos  Limites  de  España»  dirigió 
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una  consulta  á  S.  M.  exponiendai  con  un  juicio  razonado  en  his- 
toria  política ,  aquellos  yerros ,  paraque  se  sirviere  mandar  que 
qualquier  mapa  ,en  que  se  trate  de  límites  y  fronteras,  se  la  pre- 
sente por  sus  autores, o  editores,  antes  de  la  publicación  ,  con  el 
fin  de  que  esta  lo  c.vimine,y  arregle  las  equivocaciones  que 
pueda  tener  en  perjuicio  de  la  Corona  y  de  sus  vasallos  ,  en- 
tregando a\  propio  tiempo  una  nota  de  los  documentos  y  no- 
ticias de  que  t>e  hubiere  valido  el  autor  en  su  formación.  Y  pu- 
raque la  Academia  pudiese  censunurlos  con  la  ^xáalcud  que  pide 
<1  asupto»  sin  j agraviar ^);ps  derechos  del  Rey,d  los  pdUicos  y 
comunes  de  sus  subditos ,  y  ¡seguir  en  todo  la  verdad  histérica 
sin  que  se  comprometa  el  Estado  ni  el  Cuerpo ;  le  suplicaba  és- 
te se  le  facilitasen  en  lo^  casos  ocurrentes  cdpias  de  los  docu- 
mentos que  hubiere  en  los  archivos 'realcsi  y  públicos  quando'se 
necesitasen.  ;   ;      ,         !j  - 

La  resolución  del  Rey  jcomimicnda  por  la  primera  Secretaría 
de  Estado  en  21  de  agosto  de  aquei  año ,  fué  conforme  á  lo 
propuesto  por  la  Academia ,  habiendo  sido  muy  grato  á  S.  M. 
el  zelo  y  juicio  de  este  Cuerpo.  Y  en  su  conscqüencia  mando 
al  Cüi]sc)o:  que  en  adelante  uo  pcrnuta  se  imprima  ni  publique 
mapa  alguno ,  en  que  estén  comprchendidas  las  fronteras  de  es- 
tos Reynos ,  sin  que  primero.se  pase  i  censura  de  la  Academia, 
j  sin  que  el  mismo  Consejo  remita  á  manos  de  S.  M.  el  dic* 
támen  que  iésta  diere  ,  á  ññ  de  que  vea  si>  hay  ó^no  x^paro  en 
su  publicación ,  d  si  necesita  enmieodiír,  praf^ticandosp  todo  con 
la  mayor  brevedad. 

Se  omite  dar  aquí  una  razón  de  las  demás  honrosas  comi- 
siones que  ha  merecido  á  la  Via  Reservada  de  Indias  la  Acade- 
mia en  cl  cxümen  y  revisión  de  varías  obras  ,  sobre  las  quaks ,  an- 
tes de  permitir  su  publicación,  lia  querido  S.  M.  oir  cl  dictamen 
de  este  Cuerpo  :  pues  como  pertenecen  á  la  historia  de  aquel  Con- 
tinente ,  y  al  oficio  de  su  Cronista  mayor ,  5>c  mcuciouaa  en  su 
lugar  al  fin  de  su  correspondiente  }. 
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GENSVM.AS  i>OJl  ElfCAkGO  DE  LOS  TRÍEV NALES, 

A.demás  de  los  encargos  del  Ministerio  por  orden  de  S.  M.  de  - 
que  se  acaba  de  hacer  una  cronológica  relación  en  el  ^.  antece- 
dente ,  las  censuras,  é  informes  literarios  y  económicos  ,  que  han 
cometido  incesantemente'  á  la 'Academia  los  Supremos  Tribuna* 
les,  abrazan  una  larga  serie  de  trabajos  que  podrb  alegar  confia 
qualquier  nota  de  inacción.  E^la  lúi  sido  otra  de  las  tarcas  obs- 
curas >  delicadas ,  y  penosas  que  ha  ocupado' por  espacio  de  25 
años  continuos  á  casi  todos  los  Académicos  .  gastándose  la  mayor 
parte  de  las  sesiones  en  oir  y  pesar  los  dictámenes » para  acoidar 
y  fundar  después  el  Cuerpo  su  líltimo  juicio. 

£n  estas  cen^ufas ,  qúé  sin  tocar  directamente  á  los  objetos 
del  instituto,  no  han  sido  quizás  menos  titiles  i  la?  letras,  y  I 
la  instrucción  nacional  ,  ha  merecido  la  confianza  dei  Consejo 
Real, de  U  Cámara, y  del  Supremo  de  las  Indias,  que  le  han  con- 
siderado como  una  Junta  Cen«iória  de  las  obras,  ya  originales, 
ya  traducidas,  para  cuya  impresión  debe  preceder  el  examen  y 
la  licencia  del  Tribunal  Supremo  ,  y  otras  veces  como  un  con- 
sultor literario  para  el  Juicio  de  virios  planes ,  proyectos ,  é  ideas 
de  pública  instrucción. 

En-una  historlá  de «Itf' Academia  no  debía  pasarse  en  silen- 
cio esta  clase  de  servidos »  por  su  naturaleza  obscuros  y  secre- 
tos» y  nunca  remunerados  con  la  gratitud  del  pdblico  •  que  los 
ignora; y  menos  aun  con  la  de  los  autores,  siempre  agraviados; 
cuyo  amor  prO|^io  igualmente  se  siente  herido  quando  se  leí  en* 
miendan  sus  yerros ,  como  quando  se  les  reprucban  las  obras  ;  y 
aun  en  esto  último  cí.  preciso  confesar  que  ha  andado  la  Aca- 
demia alguna  vez  menos  severa  de  lo  que  con  venia ,  sin  que  por 
este  género  de  indulgencia  haya  conseguido  hacer  menos  odio- 
so el  oficio  de  la  censura  ,  que  no  cria  sino  enemigos  y  maldi- 
cicnics.  A  pesar  de  ia  injusticia  de  estas  quejas  ,  que  hubieran 
aburrido  y  desalentado  á  un  censor  particular ,  la  Academia  no 
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]»  afloxado  un  punto  en  continuar  el  ímprobo  y  mal  pagado 
trabajo  de  corregir, de  mejorar» y  aun  de  ilustrar  rnucbas  obras 
que  consideraba  dtiles  d  importantes  por  su  argumento  d  mate- 
ria, pero  que  las  hallaba  desgraciadamente  executadas  poc  inep- 
titud ,  ó  por  ligereza. 

Estas  censuras  ,  estos  exSmencs  ,  han  producido  alguna  vez 
doctos  y  muy  fundados  pareceres ,  en  que  reynan  la  crítica ,  la 
erudición,  y  el  buen  gusto  ,  y  lo  que  es  mas ,  la  imparcialidad 
y  la  jucricia  ;  sin  que  carezcan  algunos  de  ellos  de  eloqüencia ,  y 
también  de  gracia  en  la  manera  de  maniiestar  ios  detectes, quan- 
do  estos  por  su  caUdad  piden  semejante  tono  en  la  corrección.  Y 
si ,  asi  como  estos  trabajos  son  por  su  naturaleza  reservados .  fue* 
sen  de  aquellos  que  suelen  destinar  las  Academias  á  I9  pdbllca 
luz  para  enriquecer  sus  memorias » y  acreditar  sus  estudios  é  ior 
▼estigacíones  en  beneficio  de  los  hombres ;  podría  la  de  la  His- 
toria ,  escogiendo  los  mas  amenos  é  instructivos ,  componer  un 
grueso  volúmen  ,  en  cuya  publicación  nada  perderla  seguramen- 
te el  nombre  del  Cuerpo ,  y  no  ganarían  poco  los  lectores  apro- 
vechándose de  los  yerros  ágenos,  pues  aprenderían  á  conocerlos 
y  juzgarlos,  ya  que  hasta  aqui  carece  la  nación  de  diarios, y  otros 
periódicos  autorizados ,  que  enseñen  impunemente  á  escribir  y  á 
pensar  con  corrección  y  exactitud. 

Desde  el  año  1 746  ,  en  que  por  primera  vez  encargó  el 
*  Consejo  Real  i  la  Academia  el  e¿men  de  un  ms.  hasta  hoy , 
ascienden  á  ochocientas  veinte  y  dos  las  censuras  de  obras  de  par- 
ticulares que  lia  despachado ,  siendo  mas  de  una  quarta  parte  re- 
probadas •  en  lo  que  juzga  haber  hecho  mas  beneficio  al  pdblico, 
generalmente  hablando  «que  en  las.  que  han  llevado  su  aproba- 
ción. Los  expedientes  de  estas  censuras ,  que  desde  1773  h»ta 
T792  corresponden  á  cincuenta  por  año  ,  esto  es ,  á  una  en  ca- 
da Junta  ,  componen  ya  una  colección  de  13  legajos  en  4."  en 
forma  de  tomos ,  numerados  y  rotulados. 

Ala  fin  se  resolvió  la  Academia,  con  tanto  decoro  como  ra- 
zón ,  á  exonerarse  de  gran  parte  del  peso  de  esta  ímproba  ocu- 
pación. Con  motivo  de  los  trabajos ,  á  que  todo  el  Cuerpo  iva  ¿ 
dediourse  en  fiierza  de  la  mayor  actividad  que  prescriben  loa  nue* 
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VOS  Estatutos  aprobados  por  S.  M.  en  1799  ,  y  del  grande  citi- 
tarazo  queciiúsában  las  reptftidas^y  prolixas  ^nsurasr  que  le  en- 
cargaba el  Cbnse]6  Real, dirigid:  á  esrc  una  atenta  representación, 
exponienfld  los  motitros  -qtté  la  asistían  para  eximirse  del  con- 
tinuo gravámen  de  estos  encargos ,  ofreciéndose  gustosamente  á 
exSminar  y  censurar  solo  ciqucllas  obras  originaio«;  niic  digan  re- 
lación directa  con  I:i  historia  de  España  y  de  las  indias  en  qiial- 
qiiicra  de  sus  ramos  ,  ó  las  traducidas  de  otros  idiomas ,  siempre 
que  pertenezcan  á  la  misma  historia.  Desde  entonces  se  hállala 
Academia  descargada  de  la  revisión  y  corrección  de  tanta  pési- 
ma e  incorregible  traducción  con  que  se  dexa  engañar  el  pííbli- 
€o  hace  muchos  aflos. 

Además  de  estos  continuós  encargos  de  censuras  ordinarias, 
que  lian  pasado  á  la  Academia  los  Tribunales  Superiores ,  son 
várlos  los  informes  y  consultas ,  ya  de  comisión ,  ya  Voluntárias^ 
que  les  ha  dirigido  en  todos  tiempos  en  beneficio  7  honor  de  la 
nación . 

í.    £n  1753  se  la  encargó  por  el  Real  Consejo  de  las  Or- 
denes un  dictamen  de  mucha  seriedad  y  delicadeza.  Tratábase  á 
la  sazón  de  practicar  las  diligencias  para  la  causa  de  la  V.  In- 
fanta Doña  Sancha  Alfonso ,  hija  de  los  Reyes  de  León  Don 
Alfonso  IX  ,  y  Doña  Teresa  su  primera  muger ,  Infanta  de  Por- 
tugal. Oponíase  á  Doña  S.mcha  la  nota  de  iletri'timidad  en  la  vi-  ^ 
da  que  de  ella  habian  escrito  los  lioiandos.  Pasáronse  á  la  Aca- 
demia los  excmplarcs  de  la-  vida ,  escritos  por  el  P.  Quintana 
Dueñas ,  con  arreglo  á  los  procesos  de  la  Beatificación  ,  y  tam- 
bién los  exemplares  del  epítome  de  la  vida ,  con  la  información 
de  hecho  y  derecho ,  escrita  por  el  Doctor  Don  Francisco  de 
Pisa ,  en  defensa  de  la  legitimidad ;  paraque ,» revisto  todo  por  es- 
„  te  Real  Cuerpo ,  se  lograse  la  defensa  que  se  deseaba  para  una 
„  causa  ,  en  que  se  interesaban  el  honor  de  la  Real  Casa ,  el  lus- 
„  tre  del  Orden  de  Santiago ,  y  la  gloria  de  la  Nación."  Comi- 
sionáronse siete  Académicos  paraque,  examinando  el  pumo  de  la 
filiación  de  la  V.  Infanta  ,  informasen  por  escrito  ;  y  consideran- 
do después  la  gravedad  del  asunto  ,  se  encargo  á  todos  los  Aca- 
démicos su  examen.  Para  mayor  acierto  en  la  indagación  de 
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la  verdad ;  después  de  haber  oido  los  dictámenes  de  algunos  in- 
dividuos, se  comisiono  á  los  Señores  Dicguez  y  Hermosil]a,pa- 
raque  pasasen  al  registro  de  los  archivos  del  Priorato  de  Ucl^, 
y  de  Santa  Fé  de  Toledo.  Concluidas  las  diligencias  de  lascó» 
pías ,  cotejos ,  extractos ,  y  notas  en  toda  forma  auténtica  ,  en  uno 
y  otro  paraee  ,  y  restituidos  n  Madrid  ,  dieron  cuenta  de  su  co- 
misión ,  y  presentaron  ios  documentos  que  traían.  Con  estos,  y 
la  relación  de  dichos  comisionados  ,  se  confirmo  el  parecer  de 
todos  los  Académicos  que  antes  habla  cada  uno  leido  separado. 
En  vista  pues  de  todo  ,  ia  Academia  formó  el  suyo,  que  con  fe- 
cha de  dos  de  enero  de  1754  remitió  al  citado  Real  Consejo 
con  cdpla  de  los  instrumentos  traídos  de  Uclés  y  de  Toledo ;  sin 
que  hasta  ahora  se  haya  sabido  si  fiié  del  agrado  de  ^uel*  tri- 
bunal. £1  noble  fin  >  y  el  desinterés  con  que  á  expensas  propias 
la  Academia  buscd ,  halló ,  y  dexó  ilustrada  en  aquellos  dos  ar- 
chivós  la  verdad, que  el  falso  zelo  y  la  inconsideración  tenían 
ofuscada ,  siempre  merecerán  el  aprecio  de  los  que  la  deseen  y 
la  estimen. 

2.  En  26  de  noviembre  de  1770  hizo  presente  la  Acade- 
mia al  Consejo  Real  un  nuevo  plan  sobre  el  modo  como  de- 
ben proceder  los  censores  regios  en  las  censuras  de  los  libros 
que  Íes  remita  aquel  supremo  tribunal ,  acompañado  de  las  ad- 
vertencias y  observaciones  que  habian  extendido  algunos  Aca- 
démicos sobre  esta  importante  materia. 

5.  £n  1773  remitid  el  mismo  Consejo  al  informe  de  la  Aca- 
demia el  plan  de  estudios ,  formado  por  la  Sociedad  Basconga- 
da ,  que  se  establecía  en  la  villa  de  Vergára. 

4.  £1  Consejo  Real, con  motivo  de  haberle  encargado  el  Rey, 
por  causa  de  la  epidemia  que  hubo  en  la  villa  del  Pasage  en 
marzo  de  1781  .ocasionada  del  hedor  de  las  sepulturas  de  su  igle-' 
sia  parroquial ,  el  medio  mas  propio  y  eficaz  de  precaver  en  ade- 
lante las  tristes  resultas  de  esta  calidad  que  suelen  experimen- 
tarse,  oyendo  á  los  M.  RR.  Arzobispos  ,  RR.  Obispos  ,  y  demás 
personas  que  juzgare  convenientes ,  paraque  en  vista  de  todo , 
y  de  lo  que  el  Consejo  consultase  á  S.  M.  pudiese  tomarse  aque- 
lla providencia  que  mas  conviniere  á  la  segitrídod  de  la  salud 
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páblica  7  bien  de  los  vasallos ;  y  deseando  aquel  supremo  tri* 
bunal  tener  It  debida  instrucción  para  tratar  de  variar  una  eos* 
tumbre  general ,  aconld  que  la  Academia  informase  en  punto  á 
la  série  de  la  disciplina  eclesiástica  en  materia  de  entierros  den- 
tro y  fuera  de  bs  jvj;lesias.  Prefiriendo  la  Academij  este  negocio 
á  otro  qualquiera ,  por  su  gravedad  y  urgencia;  nombro  á  este 
efecto  una  Junta  de  seis  individuos,  Don  Jü?;ef  Miguel  de  Flo- 
res ,  Don  Josef  de  Guevara  ,  Don  Amonio  Murillo  ,  Don  Casi- 
miro Ortega  ,  Don  Francisco  Ccrdá  y  Rico,  y  Don  Melchor  Gas- 
par de  Jovellaoos.la  qual,  habiendo  extendido  un  informe,  lo 
Icyd  en  las  sesiones  ordinarias  para  darle  la  dirima  mano ,  antes 
de  pasarlo  at  Consejo,  lo  que  se  efectud  en  1783.  Este  escrito  se 
imprimió  y  publicó  con  algunas  estampas  i  costa  de  la  Acade- 
mia en  un  volúmea  en  8."  mayor»  en  la  oficina  de  Sandia  eü 
el  afio  de  iyS6> 

5;  Entre  los  informes  pedidos  á  la  Academia  por  el  mismo 
supremo  tribunal  merece  particular  atención  el  que  con  oficio 
de  1786  le  encargo  acerca  de  :  qué  juegos  ^  espectáculos  ,  y  drvcT' 
siones  fúbUciis  se  usaron  y  executaron  en  las  respectivas  pr(rdn- 
cias  di  España.  Habia  entonces  ,  con  motivo  de  haberse  cerra- 
do el  teatro  en  Granada  ,  expediente  formado  en  el  Consejo  so- 
bre el  medio  de  establecer  en  las  ciudades  capitales ,  y  pueblos 
de  numeroso  vecindario ,  comercio ,  y  juventud  ,  otras  diversio« 
nes  honestas  y  lícitas  en  lugar  de  las  representaciones  de  co- 
medias. 

Mientras  en  la  Academia  se  buscaban  noticias  y  apuntamien- 
tos historíeos  para  ilustrar  esta  materia  ,  intacta  hasta  allí,  el 
Académico  del  número  Don  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos  ,  pre- 
sentó en  x;r9i  un  eloqüente  Discurso  histdrioo-político  sobre  el 

asunto,  que  sin  embargo  de  estar  extendido  con  gusto  ♦erudi- 
ción ,  y  novedad  ,  se  estimo  y  reservo'  como  una  memoria  aca- 
démica digna  de  la  pdblica  luz  ,  y  no  como  un  trabajo  concluido 
en  todas  sus  partes  para  fundar  sobre  él  un  completo  informe, 
qual  pedia  la  calidad  del  encars'o  :  requeríase  ma}  or  niímero  de 
hechos  ,  testimonios ,  y  pruebas  hibturicjs  ,  que  no  pudo  verificar 
su  autor  á  la  sazoo ,  ni  ha  podido  cumplir  después ,  hallándose 
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ausente  de  la  corte,  falto  del  socorro  de  los  libros  necesarios , 
como  él  mismo  lo  tiene  expuesto  y  confesado. 

Sin  embargo  de  que  ya  cesaron  los  motivos  del  expediente 
pues  Granada  volvió  i  abrir  su  teotro  ,  y  el  Gobierno  ha  fomen- 
tado la  erección  de  otros  dentro  de  algunas  ciudades,  en  cjuc  los 
escrúpulos  y  la  política  les  tenían  negada  la  entrada ;  no  lia  de» 
zado  la  Academia  de  adelantar  este  asunto ,  en  medio  de  los 
muchos  que  tiene  á  su  cuidado,  nombrando  Individuos  suyos  que 
lo  ex&minen  é  ilustren  con  adiciones  y  observaciones  sobre  las 
¿pocas  f  ú  hechos,  diminutos ,  d  hasta  ahora  mal  averiguados.  Pe- 
ro dos  de  los  comisionados  han  fallecido  sucesivamente, qiiando 
tenían  las  manos  en  este  trabajo  :  desgracia  ,  qué  ha  obligado  á 
nombrar  otros  paraque  lleven  al  cul)o  la  obra. 

6.    Otro  informe  ,  de  mas  proÜxidad  y  atención  ,  aunque  de 
menos  amenidad,  fué  el  que  la  Real  Cámara  de  Castilla  pidió 
por  el  año  de  1793  á  la  Academia  sobre  el  expediente  del  pley- 
to  que  se  scguia  entre  el  R.  Obispo  y  Cabildo  de  Palcncia  y 
los  capelbnes  de  la  misma  Iglesia ,  que  componen  la  congrega- 
ción llamada  de  Jaeobitas,  £n  este  oficio  remitid  la  Cámara  los 
autos  originales  en  diez  piezas  •  con  un  ezemplar  del  memorial 
ajustado  Impreso  sobre  el  verdadero  patronato  de  aquellas  ca* 
pellanías ,  paraque  la  Academia  informase  sobre  los  hechos  hís* 
toricos  que  contenían  los  instrumentos ,  y  sobre  la  estimación 
que  estos  merecieren  según  su  buen  juicio  y  crítica.  Los  Aca- 
démicos que  trabajaron  en  este  molesto  reconocimiento  y  dic- 
tamen ,  que  se  pasó  ai  expresado  supremo  tribunal ,  fueron  ios 
Señores  Manuel ,  Palomares  >  P.  Montejo»  Flores  >  Laso ,  y  P.  Saez. 


NOTICIA  KISTd&ICA 


ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  ACADEMIA. 


J^a  xnttsaole  tarea  de  las  Disertaciones otros  encargos  de  tur- 
no que  se  proponian  ó  leiaa  en  las  Juntas ,  y  la  necesidad  de 

rectificar  y  puntualizar  estos  trabajos ,  manifestó  muy  luego  que, 
sin  el  auxilio  inmediato  de  las  obras  mas  útiles  y  precisas, que 
no  suden  ser  asequibles  á  los  particulares  literatos ,  d  por  su  ra- 
reza ,  o  por  su  coste  ,  ó  por  su  numero  ,  no  se  podían  adelantar 
ni  perfeccionar  las  ideas  tjne  había  LCJiiLcbido  la  Academia. 

Deseaba  hallar  dentru  de  si  misma  los  medios  de  servir  y 
ayudar  á  los  individuos  que  tenían  las  manos  en  el  trabajo.  AI 
zelo  de  Don  Martin  de  Ulloa,y  á  sus  representacioncs.se  debe 
la  resolución  de  175 1  de  formar  una  librería ,  empezando  por 
una  colección  de  los  escritores  originales  de  nuestra  historia, se- 
mejante á  la  que  de  los  de  Italia  hizo  Muratori ;  otra  de  Inscrip* 
clones  y  epitafios ;  y  finalmente  otra  de  diplomas  é  Instrumen- 
tos antiguos. 

Estas  tres  clases  se  han  llenado  hasta  donde  han  podido  su- 
fragar los  caudales  del  Cuerpo  ,  y  la  constancia  de  los  operarios 
que  han  sacrificado  su  tiempo  en  la  adquisición ,  copias ,  tí  ex- 
traeros ,  que  5i;ben  hoy  á  3-6  romos  mss ,  sin  contar  unos  600 
que  tompoaea  las  colecciones  de  actas ,  y  copias  de  instrumen» 
tos  originales  de  los  archivos »  que  se  han  trasladado  con  dili- 
gencia y  cuidado ;  y  con  el  mismo  se  ha  juntado  la  librería  de 
los  impresos ,  todos  conducentes  .directamente  i  los  objetos  del 
instituto.  En  la  formación  de  ella  se  di6  el  primer  lugar  á  los 
cronicones ,  crónicas ,  historias ,  y  otros  monumentos  originales ; 
el  segundo  á  los  autores  que » valiéndose  de  los  originales  •  han 
escrito  de  proposito  de  las  cosas  de  E  paña, ya  en  general,  ya 
en  particular  de  alguna  provincia ,  pueblo ,  comunidad ,  (amilia , 


J»RIircZPlO  T  FORXACIOir  bE  LA.  BIBLIOTECA, 


Digitized  by  Google 


DB    I.A  ACADEMIA. 


CV 


6  varón  señalado;  y  el  tercero, á  los  que  por  iacldenda  trata- 
ren del  propio  asunto. 

Compráronse  entonces  algunos ,  y  se  han  ido  sucesivamen- 
te aumentando ,  prefiriéndose  siempre  lo^  buenos  mss ,  entre  los 
quales  los  hay  de  rara  y  apreciable  antigüedad,  Cuéntanse  va- 
rias historias  inéditas  ,  testamentos  de  reyes ,  cortes ,  fueros  ,  pri- 
vilegios ,  relaciones  originales,  cronicones  antiguos,  y  co'dices  gó- 
ticos ,  6cc. 

En  1767  se  tomo  una  completa  noticia  de  la  biblioteca ,  cu- 
yo catiSU^  se  componía  entonces  de  946  tomos  impresos ,  y  de 
68  mss ;  7  ¿  los  dos  afios  siguientes ,  de  doble  ndmero  en  am- 
bas clases.  Actualmente  se  cuentan  8240  de  los  primeros. y  925 
de  los  segundos ,  inclusas  las  colecciones  de  cédulas  diplomáticas 
y  litoldgicas  :  calculándose ,  según  los  asientos  que  constan  de  las 
compras  de  unos  y  de  las  copias  satisfechas  de  los  otros ,  que  la 
Academia  ha  invertido  en  este  establecimiento  de  su  uso  é  ins- 
tituto mas  de  12S)  ducados,  sin  contar  lus  impresos  y  mss  que 
debe  á  la  liberalidad  y  zelo  de  algunos  de  sus  individuos  ,  seña- 
ladamente de  los  Señores  Conde  de  Campománes ,  y  Duque  de 
Almoddvar.  * 

$.  II. 

PRIiroIfJO  Y  FORMACIOiT  I>SL  UOKBTARIO, 

Con  el  mismo  objeto  y  necesidad  que  se  resolvió  la  formación 
de  una  Biblioteca  académica ,  se  trabajo  en  el  establecimiento  de 
un  Museo  mtmismático.  Principio  de  una  colección  de  medallas  te- 
nia ya  la  Academia  ,  casi  desde  su  fundación  ,  por  dádiva  de  al- 
gunos individuos  su>  os;  pero  las  mas  estimables ,  aun  por  su  ca- 
lidad, eran  las  que  el  Rey  se  había  dignado  depositar  en  ella  en 
1750  ,  halladas  en  distintas  partes  del  Reyno  á  principios  de  aquel 
año ;  dos ,  descubiertas  en  las  excavaciones»  para  el  camino  de  los 
montes  de  Guadarrama ,  la  una  de  Bilbilis  ,  y  la  otra  de  Caesarau- 
gusta  \  otra  de  oro  de  Qalba ,  hallada  en  el  arsenal  de  Car* 
tagena ,  en  cuya  ciudad  h»  españoles  le  saludaron  emperador;  y 
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X'einte  y  una  góticas  de  oro,  seis  de  LeoviVildo  ,  y  once  de  Re- 
carcdo  ,  halladas  en  1731  en  el  término  de  Garrobillas.  Ya  an- 
tes pür  la  primera  Secretaría  de  Estado  se  habían  remitido  dos 
tnonedas  de  plata  de  lat  qtte  muaáá  acuñar  con  su  retrato  ca&« 
xos  III ,  siendo  Rey  de  las  dos  Sidlias  •  para  poner  en  los  dmieii» 
tos  de  los  quartelá  de  tropa,  que  se  construían  en  várias  placas 
y  ciudades  del  Reyno  de  Nápoles. 

Para  colocarlas  con  algún  orden ,  se  comprd  en  6  de  agos- 
to de  175 T  un  monetario  pequeño; y  desde  entonces  se  acordd 
recoger  con  incesante  solicitud  quantas  fuese  posible.  Todos  los 
Académicos  establecidos  en  Madrid  se  ofrecieron  á  execiitarlo, 
y  á  los  residentes  en  las  provincias  se  les  hizo  igual  encargo. 
Hubo  muchos  que  ofrecieron  entonces  las  que  tenían  adquiridas 
para  su  uso  privado  :  generosidad  que  continuó  después  ,  y  ha 
tenido  siempre  imitadores ,  propagándose  también  esta  loable  c 
ilustrada  eiiuilacion  á  algunas  personas  distinguidas  de  lucra  de 
la  Academia  ,  que  llevadas  sio  duda  de  la  opinión  de  que  las  co- 
locaban en  parage  donde  podrian  ser  de  una  utilidad  general,  la 
regalaron  monedas  raras  y  apreciables. . 

Este  filé  el  autorizado  y  arreglado  origen  y  fundación  dd 
Monetario ,  el  qual ,  aumentado  luego  con  muchas  monedas  que 
sucesivamente  comprd  la  Academia ,  llegó  á  componer  un  núme- 
ro tan  considerable  y  variado  de  ellas ,  que  se  trató  en  1759  de 
distribuirle  y  ordenarle  en  series ,  dando  por  primera  vez  este 
delicado  encargo  á  su  individuo  Don  Miguel  Pérez  Pastor  ,  lite- 
rato de  acreditada  inteligencia  en  estos  monumentos  ,  y  r-^mo  de 
antigLÍcJades ,  á  quien  se  le  señaló  en  i/ó^  el  sueldo  de  200  du- 
cados por  haberle  coordinado ,  aumentado  ,  y  custodiado  ,  con  el 
título  de  antiquário  ,  i] ue  después  obtuvo  D.  Alonso  María  Ace- 
vedo ,  y  hoy  goza  Don  Jusei  de  Guevara  Vasconcelos  desde  el 
año  de  1773- 

Con  estos  débiles  esfuerzos  se  iba  aumentando  el  Momia* 
riO  s  reducido  su  objeto  entonces  i  la  sola  adquisición  de  moon- 
mentos  que  pudiesen  ilustrar  la  bistoria  de  España;  pero  luego 
que  logro,  por  compra, el  que  fué  ddl  Marqués  de  la  Cafiada 
Tirri ,  vecino  del  Puerto  de  ánta  María  en  1 766 » y  la  colccdon 
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que  dexd  por  su  muerte  el  Conde  de  Saceda ,  vecino  de  esta  Cor- 
te, se  vio'  empeñada  insensiblemente  á  aumentar  las  demás  series, 
segnn  se  han  presentado  las  ocasiones ,  tjue  no  eran  muy  freqiien- 
tes  ;  pues  sin  embargo  de  que  había  principiado  el  gusto  y  afi- 
ción á  las  monedas  antiguas ,  estaba  reservado  á  un  coi  tísimo 
ndmero  de  literatos  ,  o  á  algunos  curiosos ,  a  quitiies  sus  facul- 
tades ks  proporcionaban  los  medios  de  adquirirlas. 

Si  no  se  temiese  faltar  á  la  modestia  que  deben  guardar  los 
Cuerpos ,  no  menos  que  los  particulares ,  quando  se  trata  de  los 
suyos ;  se  podría  dar  aquí  una  relación  de  aquellos  Académicos» 
cuya  liberalidad  se  ha  señalado  en  este  género  de  presentes.  Pe- 
ro, ya  que  el  nombrarlos  é  todos  seria  Igualarlos  en  el  mérito, 
que  en  todos  no  ha  sido  igual ,  y  el  nombrar  algunos  solamen* 
te ,  fuera  ofender  á  los  demás ;  la  prudencia  y  la  equidad  piden 
€0  este  caso  un  general  silencio. 

De  la  constante  inclinación  de  todos  ha  resultado  que  la  Aca- 
demia posee  una  colección  ,  que  si  no  puede  competir  con  los 
monetarios  de  los  soberanos ,  de  algunas  comunidades  ,de  los  prín- 
cipes y  señores  poderosos  ,  es  bastante  apreciable ,  atendida  la  épo- 
ca en  que  se  principio',  los  cortos  auxilios  y  medios  para  adqui- 
rir las  monedas  raras,  /  la  poca  proporción  que  ofrece  España 
para  conseguir  las  antiguas ,  y  las  de  los  reynos  extraños.  Sin 
embargo  de  esto ,  calculando  su  precio  por  las  reglas  que  han 
dexado  algunos  antiquarlos ,  y  por  lo  que  ha  cosido  á  la  Aca- 
demia ,  se  puede  regular  en  400^  ó  500®  reales  de  vellón ,  como 
se  podrá  inferir  fecilmente  del  ndmero  de  sus  monedas ,  y  de 
lo  precioso  y  raro  de  algunas. 

La  serie  de  monedas  de  España  ,  en  la  que  ha  puesto  mas  es- 
mero la  Academia ,  es  numerosa  aunque  no  completa.  Las  llama- 
das celtibéricas  t  ó  antiguas  españolas ,  pasan  de  200  de  plata  ,  y 
de  2®  de  cobre,  en  los  tres  módulos,  de  buena  y  mediana  con- 
servación. 

La  serie  de  colonias  y  municipios  romanos  en  España,  aun- 
que no  es  tan  completa  como  la  que  publico  el  Maestro  Flores, 
compone  800  piezas , entre  las  quales  hay  algunas  muy  raras, y 
aun  inéditas* 
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Tampoco  es  tan  numerosa  como  ía  que  publico  el  mismo 
Maestro  Flores,  la  serie  de  los  Reyes  Godos  de  España;  pero 
acaso  es  mas  preciosa  ,  porque  no  soio  comprehende  diez  y  siete 
inéditas ,  sino  que  principia  con  dos  no  conocidas  de  los  antí- 
quários ,  asi  patricios  como  extiaogeros. 

Como  la  Academia  ba  tenido  en  todos  tiempos  un  partico- 
lar  cuidado  en  adquirir  quantas  monedas  árabes  le  lia  sido  posi* 
ble,  posee  un  estimable  ndmero  de  ellas, es  á  saber,  SS  ^ 
46a  de  plata  ,7  846  de  cobre « bien  que  la  ma^ror  parte  de  es* 
tas  de  mala  conservación ,  y  de  poca  utilidad  para  la  cronolo- 
gía. De  las  mas  bien  conservadas  en  los  tres  metales  se  ordena« 
ron  series  de  los  Califas ,  que  por  medio  de  sus  Vireyes  domi- 
naron en  España  :  de  estas  quedan  interpretadas  é  ilustradas  con 
eruditas  notas  unas  40  por  el  diiunto  Académico  el  Doctor  Ca- 
siri, -cuyas  lámina'^  están  abiertas  en  caracteres  cúlícos ,  y  en  los 
equivalentes  asiáticos  de  la  escritura  común  dei  dia.  Posterior- 
mente ,  habiéndose  separado  algunas  titiles ,  que  pueden  adelantar 
las  seríes ,  el  Académico  Don  Joief  Eanqueri ,  á  cuyo  cargo  corre 
este  trabajo ,  ha  explicado  é  interpretado  hasta  50,  distintas  de 
las  primeras » de  las  quales  algunas'  pertenecen  i  los  Reyes  de 
Granada  :  y  de  todas  procurará  la  Academia  abrir  las  correspon- 
dientes láminas  para  publicar  la  colección  entera » que  será  muy 
preciosa. 

Si  es  f3n  dlficil  completar  las  series  de  monedas  españolas 
hasta  la  dominación  de  los  Sarracenos ,  mucho  mas  lo  es  desde 
la  reconquista  hasta  los  Reyes  Carólicos  ,  pues  antes  del  siglo  un- 
décimo no  se  conocieron  otras  que  las  que  acunaban  los  árabes, 
d  las  que  quedaron  de  los  Reyes  Godos. 

£1  Antiquário  de  la  Academia  ,  D.  Josef  de  Guevara  Vas- 
concelos ,  ha  tenido  el  cuidado  de  colocarlas  á  cmitinuacion  de 
las  arábigas.  Las  de  Castilla  empiezan  desde  Femando  II ,  en  oro^ 
plata ,  y  cobre ;  pero  su  séríe  no  está  seguida ,  ni  su  aplicación  es 
fícil ,  por  carecer  del  afio  en  que  fueron  acufiadas,y  del  nume- 
ro ordinal  en  los  nombres.  Las  de  Aragón  empiezan  desde  Don 
Pedro  I ,  aunque  hay  algunas  desde  Sancho  Abarca. 

Desde  la  época  de  Jos  Reyes  Católicos  hasta  nuestros  dias 
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(en  que  no  es  tan  dificii  completarlas)  sigue  la  serie  de  las  mo- 
nedas y  medallas  en  todos  Jos  metales,  que  se  han  recogido  en 
considerable  número  ,  pertenecientes  á  las  varias  proTÍncias  del 
imperio  español  dentro  y  fuera  de  la  península. 

Cierra  esta  serie  una  coieccion  de  medallones  de  varones  ilus- 
tres espafioles ,  entfe  las  quates  los  hay  muy  faros  ;  7  otra ,  que 
se  puede  conúderar  completa ,  de  las  medallas  óft  r^les  proda- 
naciones ,  especialmente  de  Carlos  IV  hoy  felizmente*  rejnaDte. 

Gomo  la  Academia  se  propuso  aumentar  y  enriquecer  las 
otras  colecciones  después  que  adquirió'  los  dos  mencionados  mu- 
seos de  Cañada  y  Saceda ;  su  diligencia  y  constante  cmpefio ,  á 
pesar  de  la  cortedad  de  sus  fondos ,  le  ha  ido  proporcionando  en 
la  serie  de  los  Reyes  de  Macedonin  40  monedas  de  oro,  plata, 
y  cobre,  de  distintos  tamaños ,  por  lo  regular  de  buena  conser- 
vación ,  y  poco  comunes. 

En  la  serie  de  los  Reyes  de  Siria  , desde  Seleuco  I.°  hasta  An- 
iiúco  XXI  f  se  han  juntado  5  2  en  plata  y  cobre  de  distintos  rnodu^ 
los.  £n  la  de  los  Reyes  de  £gypto  posee  el  gabinete  unas  30  en- 
tre medallones  7  de  i.'  a.*  73/  forma  de  los  Ptolomcos.  De  los 
HIerones ,  Agatddes ,  7  Geldn ,  Reyes  de  Sicilia ,  hay  algunas  no 
mal  conservadas.  De  los  Reyes  de  Mauritánia  los  dos  Jabas  «pa> 
dre  é  hijo.  De  Ptolomeo  y  Cleopatra  ,  y  de  algunos  reguíos  ó  re* 
yt»- ptinorum  genthm ,  hay  también  algunas  en  plata  y  cobre»  de 
cuño  é  inscripción  romana. 

De  las  medallas  griegas  y  latinas  ,  que  llaman  fopuhrim  et 
urtium  y  po^ee  el  gabinete  mas  de  400  piezas  en  oro  ,  plata  ,  y 
cobre ,  de  distintos  módulos  ,  excelentes  cuños  ,  y  precioso  y  ex- 
quisito trabajo  :  las  hay  de  Athcnas ,  Beríto  „  Megára  ,  y  Siracusa. 

A  continuación  de  las  series  griegas  siguen  las  romanas  ,  prin- 
cipiando por  las  consulares  ó  de  familias ,  de  las  quales  posee 
mas  de  600  el  Monetario. 

No  solo  de  los  diferentes  metales ,  sino  de  los  distintos  md- 
dulos ,  tiene  la  Academia  formadas  las  séries  de  monedar  de  los 
Emperadores  Romanos  del  alto  7  baxo  Imperio ,  inclusas  algu- 
nas de  mugeres  de  Emperadores  6  C&ares ,  declaradas  Augustas, 
ó  divinizadas  por  el  apotheosis.  De  todas  posee  el  gd>inete  157 
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de  oro  ,  bien  conservadas ,  y  muchas  de  ellas  raras ;  cerca  de  i9 
de  plata,  de  buena  y  mediana  conservación;  y  mas  de  i8>  de 
bronce  de  primer  modulo  ,  de  600  de  mediano  ,  y  de  i  <oo  de 
tercero  y  mínimo;  sin  contar  50  medallones  griegos  y  latinos.  Si- 
gue después  uaa  pequeña  colección  ases ,  trientes ,  quadratites 
quinquncís, 

¿a  série  de  los  Pontífices  Romanos  consta  de  mas  de  300 
monedas; 7  aunque  machas  fueron  acniiadas  en  tiempos  modernos, 
j  posteriores  á  los  pontificados  i  que  pertenecen  y  se  aplican; 
otras  lo  fueron  en  tiempo  de  los  mismos  Papas  á  quienes  se  re- 
fieren sus  leyendas. 

Como  las  monedas  y  medallas  del  tiempo  medio  y  último 
-  contriWuyen  tanto  á  confirmar  la  verdad  de  los  hechos  histo'ri- 
cos ;  ha  recogido  la  Academia  las  colecciones  que  se  le  han  pro- 
porcionado de  los  soberanos  y  estados  de  Europa.  La  mas  com- 
pleta es  la  de  medallones  de  Rtisia  desde  el  año  862  hasta  1741: 
3  la  que  se  sigue  la  de  la  moneda  corriente  ,  que  no  es  un  com- 
pleta ,  pero  es  muy  rara. 

Pasan  de  200  las  que  fiimtan  una  colección  naxf  estimable 
de  monedas ,  que  se  llaman  braeteadas  ,  pertenecientes  i  yarios 
soberanos  de  Alemania. 

Dos  séries  de  medallones ,  una  de  plata  y  otra  de  cobre ,  de 
Reyes  de  Inglaterra,  tiene  el  gabinete ,  todas  de  excelente  cufio  y 
conservación ;  sin  contar  50  medallones  de  varios  sucesos  de  aque* 
líos  soberanos ,  en  oro ,  plata » y  cobre » de  distintos  cufios  y  ta- 
maños. 

De  algunos  Emperadores  de  Alemania  se  cuentan  50  meda- 
llones en  los  tres  inetjies  y  de  diversos  módulos » acuñados  con 
motivos  de  sucesos  noraljles. 

Además  de  un  número  crecido  de  medallas  y  monedas  de 
los  Reyes  de  Francia ,  tiene  la  Academia  ,  en  plata  y  de  media- 
no mddulo.uoa  sérle  completa  desde  Faramnndo  hasta  Luis  xsv, 
y  en  medallones  de  cobre  las  que  acuñó  Dacier  de  los  sucesos  del 
mismo  Luis  xit.  A  átas  se  agregan  dos  series  de  medallones  de 
los  poetas  firanccses ,  ambas  en  cobre ,  y  la  una  sobredorada. 

Como  50  medallones  de  plata  componen  la  série  de  los  sn- 
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cesos  que  con  diversos  motivof  se  acuñaron  en  Suecía  ,  y  son  de 
ezcelente  cuño  y  conservación » y  muy  raros  en  España.  En  el 
mismo  estado  se  hallan  otros  40  medallones  ,  pertenecientes  á  los 
Reyes  y  algunos  sucesos  memorables  de  Dinamarca. 

Tampoco  faltan  algunas  medallas  de  Portugal,  aunque  no  son 
mucha<i ;  pero  tiene  la  moneda  corriente  en  oro,  plata, y  cobre» 
y  alguna  que  ya  no  es  muy  común. 

Posee  enfíii  mas  de  100  medallones  en  oro, plata* y  cobre, 
de  varones  ilustres  antiguos  y  modernos  :  é  igualmente  las  series 
que  acufid  Dacier  de  varios  sucesos  de  la  lüstoria  romana, de 
los  lieresiarcas,  écc 

De.  todo  lo  qtial  resulta  que  el  gabinete  de  la  Academia  po* 
see  en  el  dia  unas  lad  monedas  y  medallas » inclusas  las  du-* 
pilcadas* 

5.  III. 

JUNTAS  JPUBLICAS, 

I^esde  la  primera  sesión  que  tuvo  la  Academia  en  20  de  abril 
de  1 73 8, recién  erigida  baxo  de  la  protección  del  Rey,acordd 
una  Jmita  Pébika  anual  en  celebridad  del  dia  de  so  establecí- 
miento,  asi  para  renovar  la  gloriosa  memoria  de  su  augostafim^' 
dador  Fnun  Quinto  ,  como  paraque  la  precisión  de  haber  de 
manlfisstar  los  adelantamientos  del  año  anterior ,  estimulase  mas 
vivamente  al  desempeño  de  las  obras  que  tenia  ideadas.  Tuvo  su 
execucion  este  útil  acuerdo  hasta  el  año  quarto ,  en  que-  se  rea- 
lizo la  dltima  solemnidad  de  esta  función. 

En  la  primera  Junta  pdblica ,  que  se  celebro  en  27  de  Ju- 
nio de  1739,  se  principió  por  una  breve  noticia  del  origen  y 
progresos  del  Cticrpo  hasta  aquel  dia ,  extendida  por  el  Secreta- 
rio :  siguió  una  orj^ion  panegírica  en  elogio  del  Rey,  que  dixo 
el  Director  D.  Agustin  de  Montiano;y  concluyóse  el  acto  con 
una  disertación  concerniente  i  la  bistoña ,  leida  por  su  autor 
Don  Francisco  Fernandez  Navmete  >  sotrt  W  caráeNr  de  loe 
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En  la  segunda  Junta  pdblíca ,  que  se  tuvo  en  lo  de  julio 
de  1740  con  las  mismas  formalidades ,  se  leyó'  la  disertación  so* 
bre  si  la  mitología  es  parte  lie  la  historia ,  y  cómo  áebe  entrar  ftt 
ella ,  escrita  por  Don  Francisco  Manuel  de  la  Huerta. 

En  la  tercera ,  que  se  celebro  con  las  mismas  formalidades 
que  las  antecedentes  ca  14  de  julio  de  1741  ,  se  leyd  la  diser» 
tacton ,  compuesta  por  Don  Martín  de  TJUm, sobrt  fl  or^m  de 
tos  áudosy  desafias  ^  y  leyes  di  su  observafwia  hasta  su  extmekn* 

La  quarta  se  tuiro  en  la  misma  forma  que  las  anteriores  en 
4  de  ^láo  de  1742  •  con  solo  la  díiérencia  de  haber  concurrido 
f  menor  ndmero  de  individuos  de  la  propia  Academia » 7  de  los 

demás  Cuerpos  convidados  í  solemnizarla ,  y  de  no  haberse  im- 
preso los  papeles  que  en  ella  se  leyeron ,  como  se  había  prac* 
ticado  con  los  de  las  Juntas  precedentes ,  que  andan  insertos  en 
los  tres  tomos  en  octavo ,  que  con  el  título  de  Fastos  di  ¡a  AcOf 
demia  se  publicaron  en  sus  respectivos  años. 

Esta  Junta  debe  contarse  por  la  dltima  con  que  la  Acade- 
mia celebro  el  aniversario  de  su  real  establecimiento ,  porque 
la  del  año  siguiente  de  1743  se  tuvo  sin  convite  formal »  como 
se  había  practicado  hasta  allí,  con  la  Real  Academia  Española  en 
fuerxa  de  los  recíprocos  acuerdos  de  unión  y  hermandad ,  y  con 
las  personas  de  distinción  de  la  Corte  y  del  Ministerio.  Igaá* 
smse  las  causas  de  haber  cesado  estos  dtiles  y  solemnes  actos » 
que  por  su  obfeto  y  exerdcios  debían  ir  produciendo  gloria  7 
firulO  juntamente. 

Xa  Academia ,  que  podemos  llamarla  regenerada  pata  el  tra- 
bajo ,  en  virtud  de  los  nuevos  Estatutos  con  que  se  rige  al  pre* 
senté ,  ha  conocido  la  importancia  y  necesidad  de  renovar  estos 
actos  en  cada  trienio,  como  otros  tantos  testimonios  de  su  apli- 
cación ,  y  se  pudiera  decir ,  de  su  existencia  á  los  ojos  del  pú- 
blico dentro  y  fuera  de  España.  Asi  se  ha  empezado  á  cumplir 
ei  estaiuLo  cuu  la  primera  Junta  pública  trienal  cjue  celebro  ía 
AoKiemia  el  día  1 1  de  julio  del  presente  año  de  J796  ,  con  un 
concurso  y  lucíiníiento  •  qual  no  hat^a  experimentado  igual  has- 
ta allí  ningún  otro  Cuerpo  literario  en  la  Corte ,  asi  por  la  ca- 
lidad de  las  personas  convidadas ,  como  por  la  de  los  individuas 


Digitized  by  Google 


DS    LA  ACADEMIA. 


CXIU 


de  alta  gerarquia ,  que  deseando  honrar  i  las  letras  honrándose 
con  días , concurrieron  á  solemnizar  7  autorizar  este  acto, sin 
salirse  ninguno  de  su  correspondiente  puesto ,  ni  violarse  por 
respeto  alguno  !o?  estatutos  :  siendo  el  primero  que  se  sirvió  dar 
tan  digno  exemplo  el  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Luh  de 
Jborbon ,  Príncipe  heredero  de  Parma  ,  Académico  Honorario. 

A  este  Aero  ,  además  de  S.  A.  y  del  Eminentísimo  Señor 
Cardenal  Lorenzana  Arzobispo  de  l  olcdo,  concurrieron  varios 
Grandes ,  Embaxadores ,  y  Ministros  de  Cortes  extrangeras ,  Se- 
eretarios  de  Estado  y  del  Despacho,  la  Real  Academia  Españo- 
la en  Cuerpo ,  y  varios  miembros  de  todos  los  estahlecimientos 
políticos  y  dentííicot  de  la  Corte. 

Frindpid  la  sesión  9  presidida  por  el  Excelent&imo  Sefior  Du* 
que  de  la  Roca  ,  Director ,  el  Secretario  I>.  Antonio  de  Capmany, 
¿yendo  la  Noticia  histórica  del  origen ,  pfíigrens  trabajos  títe" 
r arios  de  la  Academia  desde  su  fundación ,  que  era  un  resdmen  de 
la  que  aquí  se  inserta  :  siguió  D.  Josef  de  Guevara  Vasconce- 
los con  la  lectura  de  un  Discurso  histórico-polttico  sobre  el  origen 
y  vicisitudes  de  los  espectáctdos  y  diversiones  públicas  en  España, 
por  D.  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos  ,  ambos  individuos  nume- 
rarios :  y  concluyo  D.  Juan  Bautista  Muñoz ,  Académico  en  la 
misma  clase,  con  la  del  Ehgh  histórico  de  Aístmio  de  JLeMJa. 

V  IV. 

Impaciente  en  estos  ditimos  tiempos  la  Academia  del  atraso  que 
sufrían  la  prosecución  de  algunos  de  sus  trabajos  y  la  conciliación 
de  otros  ,  quiso  buscar  el  origen  de  esta  lentitud  ó  tibieza ,  pa- 
ra remover  de  raíz  qualquier  preocupación  sistemática ,  enemiga 
de  todo  adeiantamicnto. 

Después  de  varias  reflexiones ,  que  le  suministraron  la  expe- 
riencia ,  el  examen  prolixo  de  sus  acuerdos ,  y  una  meditada  re- 
VJSton  de  la  calidad  y  .mérito  de  sus  diferentes  proyectos ;  reco- 
aodd  que  era  necesario  desechar  unos  por  impracticables  6  im« 
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pertinentes,  reservar  otros  para  mejor  oportunidad  ,  y  dar  la  úl- 
tima mano  ,  con  preferencia ,  á  los  que  juzgó  mas  útiks  y  análo- 
gos al  espíritu  del  instituto. 

Los  proyectos  que  reservó  como  titiles  para  mas  adelante, 
fueron  :  i.  Las  excerptas  de  los  AA.  originales  y  primitivos  de 
cosas  pertenecientes  a  Lspaña ,  puestos  por  orden  cronológico, 
con  el  original  y  versión  castelUixui :  s."  Xji  colección  de  los  pri- 
meros AA.  de  nuestra  historia :  5/  La  prosecución  de  la  colec- 
ción de  cédulas  diplomáticas  y  iítológicas :  4.*  Discursos  sobre 
puntos  dudosos  de  nuestra  historia :  5***  Una  diplomática  españo* 
la :  6.  Una  biblioteca  histórica  de  España. 

Para  esta  novedad,  á  que  debia  preceder  un  plan  de  reibr* 
ma ,  se  oyeron  y  pesaron  los  -dictámenes  y  memorias  presenta- 
das por  la  Junta  extraordinaria  nombrada  á  este  ñn.  Persuadida 
la  Academia  de  que  en  mucha  parte  de  los  inconvenientes  que 
tocaba  había  tenido  grande  influxo  la  forma  de  sus  Estatutos, 
que  por  demasiado  ambiguos  ,  diminutos ,  y  vagos  ,  no  fixabaa 
claramente  los  límites  y  facultades  de  los  oficios,  ni  los  derechos 
y  obligaciones  de  los  individuos ;  trató  seriamente  de  desterrar 
las  prácticas  y  malos  usos  que  se  habían  autorizado  con  ia  ob- 
servancia de  una  constitución,  ineficaz  por  ú  misma  para  produ- 
cir los  saludables  y  prontos,  efectos  que  en  vano  se  hablan  es- 
perado hasta  entonces* 

Como  se  deseaba  qne  el  Cuerpo  trabajase  con  visible  adelan- 
tamiento ,  había  que  darle  una  nueva  vida ,  es  decir ,  una  nueva 
organización ,  para  entrar  en  el  trabajo  con  vigor ,  y  seguirle  con 
método  y  constancia :  asi  es  •  que  la  reforma  literária  envolvió 
por  conseqüencia  precisa  la  económica. 

Meditáronse  y  extendiéronse  unos  nuevos  Estatutos  :  aprobó- 
los la  Academia ,  convencida  de  su  necesidad ;  y  confirmólos  CajSI- 
los  IIII  con  su  sanción  soberana. 

De  la  obsei  \  .incia  de  ellos  se  empezaron  á  tocar  ya  los  efec- 
tos en  la  solemnidad  de  la  Junta  publica ,  prescrita  por  el  ar- 
tículo civ,  y  celebrada  el  dia  11  de  julio  del  presente  año  de 
179^)7  se  presentarán  algunos  frutos  en  los  tomos  de  Memo* 
rias  A^démicas  que  se  acaban  de  imprimir.  Pero  la  inestima'* 
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Ue  prerogativa ,  prevenida  también  por  estatuto  *  de  decir  éstas 
▼erdadct  delante  de  tan  respetables  oyentes  y  testigos  como  asís* 
rieron  en  aquel  Acto  t  ¿no  deber£  contarse  por  el  primer  fruto 

de  la  reforma? 

En  las  nuevas  constituciones  están  deslindados  los  derechos 
y  los  deberes  ,  y  precavidos  todos  los  casos  de  usurpación  o  ar- 
bitrariedad ,  haciendo  que  la  autoridad  resida  en  los  empleos, y 
no  en  las  personas ;  que  k  ley  las  modere  y  regdie  á  todas ,  y 
que  solo  se  distingan  los  individuos  que  por  su  zelo  y  laborio- 
sidad se  «ventajen  ■  los  demás :  que  es  ley  de  gratitud  y  de  jas* 
•     tida  juntamente. 

Con  los  nuevos  Estatutos  hsL  querido  la  Academia  atarse  ella 
misma  las  manos,  paraque  en  tiempo  ninguno  pueda  atárselas  al- 
guna autoridad  intrusa,  que  la  pusilanimidad,  la  pereza  ,  d  d 
egoísmo  suelen  respetar  por  conveniencia.  Los  nuevos  Estatutos 
todo  lo  prescriben ,  ó  lo  circunscriben ;  y  aun  hacen  mas ,  no  de- 
xan  á  la  voluntad  de  los  individuos  la  libertad  de  hacerse  daño, 
con  haberles  dexado  tanta  para  precaverle. 

NUEVOS  ESTATUTOS 

DELA 

HEAI.  ACADEMIA  DE  tA  HISTOHIA. 

APROBADOS  POR  S.  M.  POR  REAL  RESOLUCION 
de  fmnei  di  noviembre  de  mil  setecientos  noroentay  d&Sf  á  amsidia 
di  ia  Academia  de  quatro  de  octubre 
del  mismo  año» 


Instituto  de  la  Academia. 

I.    El  instituto  de  la  Academia  debe  ser  ilustrar  la  histo- 
ria de  España  en  todas  sus  partes ,  purgándola  de  errores  y 
bulas ,  ventilando  las  dudas  acerca  de  los  hechos ,  distinguiendo 
en  cada  uno  la  mayor  ó  menor  probabilidad ,  y  poniendo  en  da- 

r  a 
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ro  los  acaecimientos  mas  notables» sus  efectos,  su  íqÜuxd  en  el 
estado  moral  7  físico  de  la  nación  >  7  sus  conexiones  con  otras 
potencias  7  gentes. 

Trabajos  literarios. 

Tí.  A  este  fin  se  han  de  ordenar  los  trabajos  literarios  segua 
ti  Pían  que  íorinárc  ia  Academia. 

IIL    Será  uno  de  los  principales  trabajos  la  incesante  adqui- 
sición de  materiales  hlstdrlcos ,  especialmente  de  documentos  ori- 
ginales, 7  obras  inéditas  «completando,  hasta  donde  sea  posible^  • 
la  gran  colección  que  7a  posee  la  Academia. 

IV-.  Asimismo  deberá  ser  incesante  la  diligencia  de  disponer 
con  buen  drden  las  distintas  clases  en  que  se  dividen  dichos  ma* 
teriales ,  para  facilitar  SU  conocimiento  y  el  uso  de  ellos. 

V.  La  Academia  ,  informada  por  las  Juntas  de  las  Salas  des- 
tinadas á  ciertos  ramos  de  su  instituto  ,  determinará  los  asuntos 
igue  deban  ocupar  la  primera  atención  ;  y  encargará  la  ilustra- 
ción de  ellos  á  los  individuos ,  según  ia  mayor  instrucción  7  a£« 
cion  de  cada  uno. 

VI.  Además  teiulri  libertad  todo  Académico  de  presentar 
qualcsquiera  escritos,  concernientes  á  los  objetos  del  instituto,  en 
que  se  hubiese  ocupado  por  gusto  particular ;  7  la  Academia  de- 
berá examinarlos,  7  publicarlos  entre  sus  Memorias,  si  los  juzgá- 

'  re  dignos. 

VII.  Podrá  la  Academia ,  según  sus  posibles  ,  asignar  gratift- 
cacíones  y  premios  á  los  trabajos  de  mérito  distinguido ,  alentan- 
do la  aplicación ,  asi  de  sus  individuos ,  como  de  ios  demás  li* 
teratos. 

VITI.  En  las  obras  que  la  Academia  adopte  r  pnMiqtTc,  ca- 
da autor  será  responsable  de  sus  asertos  y  cj  ii  iones  ;  el  Cuerpo 
lo  será  solamente  de  que  las  tales  obras  son  acreedoras  á  ia  luz 
|:üljiica. 
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IX.    La  Academia  constará  Je  veinte  y  quatro  Individuos  ¿¿e 
'  Nnmn  >  ,  V  de  otros  veinte  y  quüiro  Siiper^ninhiriirios  :  sujetos 
todos  de  residencia  lixa  en  Madrid  ,  juiciosos ,  bien  opinados  ,  y 
de  notoria  in&truccion.  Los  .primeros  tcxK^tán  el  voto  activo  y 
pasivo ;  pero  los  segundos  solo  «1  actiro.  -     '  i 

JL   Kira  la  admisión  de  un  Académico, deberá  precederme- 
mortal  del  pfietendieoce,  el  qual  se  entregará. al  Secretario :  y 
té^  noticiándolo  al-I>2Bcctoé;.dará:.cuenu  de  ál  en  la  próxima 
Junta  ordinaria.      .  *\  ' 

XI.  No  se  admitirá  memorial  de  quien  no  liayalteclio  cons* 
tar  su  instrucción  en  objetos  propios  del  instituto, ó  por  obras 
ya  publicadas ,  o  por  alguna  que  presente. 

Xn,  E!  memorial ,  cuya  admisión  quede  resuelta  ,  se  remitirá 
á  informe  del  Censor  ,  y  si  alguna  obra  se  presenta,  al  del  Re- 
visor :  y  en  vista  de  lo  que  dixcren  por  escrito  ,  se  procederá  á 
la  votación  sccicta,eu  la  quai  necesitará  el  pretendiente ,  para 
ser  admitido ,  la  pluralidad  de  votos. 

Xni.  Al  que  quedáre  elegido  se  le  pasará  aviso  por  Secreta* 
ffú ,  previniéndole  que  en  el  dta  de  Junta  en  qoe  se  presente  á  to- 
mar posesión  de  su  plaza  (qiie  no  podrá  diferirlo  mas  de  óo$ 
•meses ,  á  menos  de  tener  y  hacer  constar  algún  impedimento  le- 
gítimo) ,  deberá  leer  un  Discurseen  que  manifieste  su  erudición 
histórica ,  y  al  mismo  tiempo  dé  gracias  á  la  Academia. 

XIV.  Los  que  obtengan  plazas  supcrnumerárins  ,  optarán  por 
antigíiedaci  ú  las  vacantes  de  Número  ,  con  tal  que  se  hayan  mos- 
trado asistentes ,  y  útiles.  Deberá  calificarse  de  asistente  quien  por 
cada  un  año ,  que  esté  en  clase  de  supernumtrai  io  ,  haya  concur- 
rido por  lo  ménos  á  veinte  juntas  ordinarias ,  particularmente  en 
el  año  último  anterior  á  la  vacante ;  bien  que  no  han  de  obstar 
h»  61tas  de  este  postrero  tiempo  al  que ,  habiendo  en  él  fire* 
^üentado  la  Academia  mientras  le  ha  sido  posible,  ha  dexado  de 
asistir  por  impedimenta  legítimo  que  haya  hecho  constar  á  la 
Academia, y  que  ésta  haya  juzgado  taL  De  útil  se  calificará  qnien 
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después  de  su  ingreso  .  hubiese  trabajado  y  presentado  algún  es- 
crito sobre  materias  propias  dei  instituto ,  que  la  Academia  ha- 
ya precedentemente  juz¿jado  digno  de  publicarse  entre  sus  Me- 
inonas.  '  ■    .  ' 

XV.  Podrá  la  Academia ,  á  pluralidad  de  votos  síBcrctos  >  nom- 
brar Académicos  Hfmorarios  aquellas  penonaa ,  tpñ  por  su  alta 
gerarqu»  6  dignidad ,  unida  COA  la  afición  á  las  lotras ,  puedan 
contribuir  ¿  su  fomento  7  decoro. 

XVL  Podrá  en  la  misma  forma  nombrar  Acad&nicos  Gir- 
resptmáUntes  k  sugetos  que  residan  fiiera  de  la  Corte ,  y  en  quie» 
nes  concurra  ,  además  de  su  conocido  mérito  en  la  literatura, la 
proporción  de  auxiliar  á  los  trabajos  de  la  Academia,  6  desem- 
peñar sus  encargos. 

XVII.  Los  Académicos  de  Nilmero  ,  beneméritos ,  que  por 
sus  achaques  ,  ó  graves  ocupaciones  ,  no  puedan  asistir  á  las  Jun- 
tas o  trabajos  de  la  Academia  ;  pasarán  á  la  clase  de  Honorarios; 
y  á  la  de  Correspondientes  ios  Supernumerarios  que  lixen  su  re- 
sidencia fuera  de  Madrid.  Y  si  volvleren  á  establecer  su  domi- 
cilio aquí » recobrarán  su  plaza  y  antigüedad  I  la  primera  va« 
cante. 

•  XynL  Olvidando  tanto  algún  Académico  d  trabajó  d  asís* 
tenda  á  la  Academia ,  que  lo  omitiese  por  un  afio  sin  liioti?o 
muy  justo ;  quedará  vacante  su  plaza. 

De  ¡os  Ofichs, 

XIX.  Los  oficios  de  la  Academia  serán  Director ,  Secretario, 
Censor  ,  Revisor  general ,  Antiquario  ,  Archivero  ,  Bibliotecario  , 
y  Tesorero  :  los  quales  han  de  recaer  siempre  en  individuos  de 
Número  y  asistentes ,  que  se  elegirán  con  votación  secreta  por 
mas  de  la  mitad  de  los  vocales  concurrentes. 

XX.  Además  nombrará  la  Academia  los  Revisores  partícula* 
res  que  juzgare  necesarios ,  igualmente  con  votación  secreta ,  7 
por  pluralidad ;  pudiéndolos  elegir ,  asi  de  los  Académicos  de  Ná- 
mero ,  como  de  los  Supernumerarios. 
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Dirttimr. 

XXJ.  £1  Director ,  cómo  cabozn  del  Cuerpo  ,  presidir¿  las 
Juntas ,  y  todos  los  actos  académicos  ,  en  fu  :i<:ienro  preeminente 
de  la  cabecera  de  la  mesa  traviesa  ,  disponicado  por.  medio  ,  de 
la  campanilla  se  comiencen  y  concluyan. 

XXII.  Determinará  los  dias  en  f]iie  se  haynn  de  tener  las 
JuQtas  parncularcs,  y  las  extraordinarias,  que  á  propuesta  su^^^a 
haya  acordado  la  Academia. 

XXin.  Todas  las  Jantti  porticiibres ,  en  que  haya  de  con- 
conrir  d  Pirector ,  se  podrán  tener  en  sa  ]>oiada. 
•  XXIV.  Repartirá  lii  tare»  académicas  entre  Jos  individuos» 
según  lo  considere  oportuno :  ios  nombrará*  paraqoe  en  las  se« 
sienes  substituyan  i  los  ptopídarios » que  por  impedimento  le- 
^imo  se  eicuten^y  tamtúen  para  las  diputaciones  fiiera  dd 
Cuerpo. 

XXV.  Nombrará  Juntas  de  comisión ,  quando  á  propuesta  stt> 
acuerde  la  Academia  que  lo  merece  la  calidad  de  algún  tra- 
baio  :  señalará  los  individuos  que  deban  componerlas  ,  y  entre 
ellos  destinará  al  que  le  parezca  para  hacer  de  Secretario ,  con 
tai  que  no  sea  el  mas  antiguo. 

XX\'Í,  Aunque  no  se  nombre ,  podrá  asistir  el  Director  á 
quálquier  sesión  de  todo  acto  académico ,  presidiéndola^  siempre 
que  concurra ,  y  lo  mismo  en  la  divisloo  de  Salas  de  las  Juntas 
ordinarios. 

XXVII.  Cuidará  la  ezecudon  de  los  acuerdos  de  la  Acade* 
mía  de  una  Jonla^  á  otra¡ 

-  XXVIII.  £n  los  casos  de  nrgendslma  necesidad, como 'd  cuni« 
plimiento  de  ooá  drden  del  Rey  que  no  siifta  demdra  tjú  de  leí* 
cendio  en  la  casa  de  la  Academia « robos ,  y  otros  ^emejdntes« 
providenciará  el  Director  por  sí  mismo  Inmediatamente ,  y  des* 

pues  dará  cuenta  en  la  pro'xima  Junta  ,  la  qual  convocará  extraor- 
dinariamente si  lo  pidiere  la  importancia  de  la  resolución  toma- 
da sin  noticia  de  ella.  .     .      ,  .  ^ 

XXIX.    Podrá  el  Director  pedir  privadamente  los  libros  de 
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tod<»  los  Oficiales  que  deban  llevarlos  ,  para  cxSmtnarlos  por  sí, 
y  ver  si  están  corrientes ,  dando  cuenta  de  su  revisión  á  la  Aca- 
dcir.:n  ,  '  i  lo  tuviere  á  bien  ;  pero  no  podrá  ,  sin  acuerdo  de  esta  , 
tomar  deliberacioii  ea  quanto  4,  aUeracioQOitj  correcciones  ,  6  re- 
formas. 

XXX.  Quando  vacase  alguno  de  los  oíicios,  por  haberse  con- 
cluido su  término, ó  haber  muerta «lique  lo  obtenía  ;  el  Dírec* 
tor ,  poiúéoiiote.  anfes  de  acucrdaicn  Junta. coupoetta  de  Seere' 
tario  j  Censor, y  dos  individuóte  Námei», mis  antiguos, pro- 
pondrá en  Academia  plena ,  citada  (bnnalmente'  pan:  este  acto; 
los  tttk  Numerarios ;  qoe  según' su  lioopr  y  conclenda ,  sean , 
atendidas  todas  sus  circunstancias*  los  mas  ad^uados  pora  el  des^ 
empeño  del  cargo ,  induycadose  en  ei  príiacr  c&to  en  esta  ter- 
na al  que  lo  servia  ,  por  si  la  Academia  quisiere  reelegirle. 

XXXI.  Hará  mantener  el  buen  orden  en  las  Juntas  ,  y  la  re- 
cíproca cortesanía,  cortando  las  acaloradas  altercaciones  :  y  po- 
drá ,  en  el  caso  de  propasarse  algún  Académico  >  imponerle  si- 
lencio ,  y  hacerle  salir  de  la  sala  si  se  obstinase. 

XXXII.  En  las  votaciones  públicas,  y  en  igualdad  de  votos/ 
será  privilegiado  el  del  Director « votando  en  c^tas  el  ultimo,  y 
en  las  secretas  el  primcf o. 

XXXin.  Saldrán  á  nombre  del  Director  los  libramientos  que 
jicuerde  la  Academia  despachar  contra  el  Tesorefo. 

XJSXXy.   Tendrá  una  de  .las  trer  llaves  .del  arca  de  caudales^ 
XX^y,  .  Dará  cuenta, sin  excepción,  á  la -Academia. dciqual- 
quier  memorial,  carta, papel,  ú  oficio» que  por  su  conducto  , se 
dirija  al  Cuerpo. 

XXXVI.  En  la  ditima  sesión  del  tiempo  por  que  fué  elegi- 
do ,  presentará  una  Memoria ,  en  que  dé  exScta  cuenta  del  esta- 
do en  que  se  le  confio  la  Dirección  de  la  Academia  ,  asi  desús 
proveeros  y  empresas,  literarias  ,  como  de  lo  correspondiente  a  lo 
ecoíuxuico  y  gubernativo,  manifestando  lo  que  se  haya  adelan- 
tado ó  mejorado  en  uno  y  otro  durante  el  tiempo  de  su  Direc- 
cjoA  ¿  y  quales.  sean  sus  ideas  para  lo  sucesivo. 

XXXVII.  £1  empleo  de  Director  durará-  treS'  años ;  pero  pa- 
O,  ser  .^tíelfctOf-n^cesitiurá  aacdr  al  prioKf  escnttiaio  los  dos  ter« 
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dos  del  total  de  votos  aiistentes ;  y  no  obtenida  la  reelección 
por  aquella  vez  ,  no  podrá  entrar  en  nuevo  escrutinio.  Si  al  se- 
gundo escrutinio  no  se  verificase  elección  ,  solo  entrarán  en  el 
tercero  los  dos  que  hayan  sacado  mayor  luímero  devotos  :  y  en 
caso  de  igualdad ,  quedará  electo  el  ma&  antiguo  de  los  dos  eü 
la  Academia. 

Secretario. 

XXXVHL  El  empleo  de  Sectetaño  veri  perpetuo ,  y  ba  de 
recaer  en  sugeto  que  tenga  residencia  7  domicilio  en  Madrid , 
dn  destino » m  ocupaciones  ordinarias  que  le  obliguen  I  ausen- 
tarse, impidiéndole  desempeñar  su  oficio  •  y  presenciar  las  Juntas 

y  actos  de  !a  Academia, que  ha  de  certificar. 

XXXIX.  Ocupará  el  lado  de  la  mesa  traviesa ,  í  la  derecha 
del  Dírecror  ,  donde  tendrá  su  escribanía  t  con  los  libros  y  pape- 
les necesarios. 

XL.  Será  de  su  cuidado  recoger  ,  colocar  ,  y  conservar  ios  pa- 
j^clcs  de  la  Academia  ;  dar  cuenta  de  los  oñcios  y  cartas  que  re- 
ciba, y  cootextar  á  ellas;  tomar  ios  votos  secretos , y  resumir  los 
públicos. 

XLI.  Certificará  con  firma  entera  todas  las  Actas  de  la  Aca- 
demia en  su  libro  mayor  de  las  Juntas » asi  ordinarias ,  como  ex- 
traordixiarías.  Tendrá  corrientes  los  libros  menores  <le  Juntas  -par- 
ticuiares,  en  que  se  copiarán  loe  acuerdos  de  cada  una » y  los  con- 
servará en  Secretaría.  £n  todas  ellas  hará  de  Secretario  si  fuese- 
de  sus  individuos,  y  no  el  mas  antiguo ;  porque  en  este  caso  de- 
berá presidirlas ,  no  asistiendo  el  Director. 

XLIÍ.  Firmará  todos  los  libramientos  que  se  despachen  por 
acuerdo  de  la  Academia  ,  para  pago  de  qualquier  especie  ;  y  da- 
rá los  finiquitos.de  cuentas  al  Tesorero ,  según  resultaren  de  las 
Acras. 

XJLIII.  Anotará  en  el  catálogo  de  los  Académicos  las  entra- 
das ,  promociones ,  ó  £üiecimientos  de  cada  uno  ,  con  expresión 
del  dia,  mes  y  afio.  Sabida  la  muerte  de  qualquiera  .de  ellos ,  cer- 
rará su  partida  con  una  relación  sucinta  de  sus  escritos  y  me- 
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rkos  literarios.  Deberá  también  componer  el  elogio  histórico  con 
<]iie  la  Acndcmia  determinare  honrar  la  memoria  de  algún  in- 
dividuo ,á  no  encargarse  de  ello  otro  con  nprobacion  del  Cuerpo. 

XLIV.  Extenderá  en  el  borrador  dei  Acta  de  cada  Junta  la 
nómina  de  los  Académicos  al  margen  por  el  o'rden  de  su  anti- 
güedad ,  anotando  las  asistencias  de  cada  uno  ,  y  por  elias  copia- 
rá dicha  nómina  en  el  Acta  del  libro  mayor ,  para  arreglar ,  en 
el  Rol  de  cada  medio  afio  dcad^oilco » el  pago  de  los  honora- 
rios de  los  individuos  asistentes. 

XLV.  Extenderá  de  su  letra « con  toda  claridad  y  puntuali- 
dad •  el  borrador  del  Acta  por  la  minuta  que  formará  el  Cen- 
sor de  todo  lo  que  se  tratáre  y  acordáre  en  ella  en  la  Junta  do 
aquel  día :  la  qual  leerá  en  la  siguiente  inmediata  para  dar  prin- 
cipio á  la  sesión.  Y  si  no  se  hallase  reparo  en  ella  ,  quedará  apro- 
bada ,  y  solemnemente  confirmada  :  y  asi  cuidará  de  que  se  co- 
pie en  el  libro  mayor  de  las  Actas  con  toda  corrección  y  ex5c- 
ritud ,  lo  que  se  cxecutará  en  el  intervalo  de  una  Junta  á  otrat 
sin  mas  arraso. 

XLVI.  Expedirá  todas  ias  certificaciones  que  acordáre  la  Aca- 
demia de  títulos ,  nombramientos ,  acuerdos ,  censuras  ,  y  dictá- 
menes. ' 

XLVIL  Sellará  con  el  sello  mayor  de  la  Academia  todas  las 
certificaciones » despachos  ,  7  títulos  que  ásta  le  ordenáre ;  y  con 
él  menor  las  cartas  que  se  hubiesen  de  escribir  á  qualesquiera  p8-' 
lages,  asi  dentro  del  reyno  como  fuera  de  él:  á  cuyo  fin  con- 
servará en  su  poder  los  expresados  sellos  mayor  y  menor. 

XLVIII.  Será  de  su  obligación  escribir  la  historia  de  la  Aca- 
demia en  cada  año  ,  presentándola,  para  qnc  se  vea  en  Jimta  or- 
dinaria, dentro  de  dos  meses  del  año  próximo  siguiente,  y  al  fin 
de  cada  trienio  leer  la  de  este  tiempo  en  la  Junta  pdblica. 

XLiX.  Tendrá  derecho  preferente  á  la  vivienda  de  la  Aca- 
demia ¡  y  acomodándole  ocuparla ,  deberá  desempeñar  ios  gücius 
de  Bibliotecario  y  Archivero. 
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-  L.  £1  Censor  lo  sera  por  tres  año«,7  podrá  ser  recle* 
gldo  el  trienio  próadmo  siguiente, á  menos  que  concurran  á  sts 

favor  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  en  primer  escrutinio: 
pero  su  cleccioQ  se  execuurá  constantemente  después  del  año  de 
la  del  Director. 

LI.  Deberá  ocupar  el  lado  de  la  mesa  ,  á  ta  izquierda  del 
Director ,  donde  tendrá  su  escribanía  para  anotar  lo  que  juzga- 
re conveniente. 

IJL  £ii  pirdcttUur  ha  de  apuntar  ncintamente  quanto  acor- 
dice  la  Academia  en  las  Juntas  ordinarias ;  entregar  luego  al  Se- 
cretario su  papel  de  apuntes;  f  en  la  Junta  inmediata  obser- 
var si  los  acnerdoa  se  lian  extendido  con  la  debida  exactitud  y 

claridad. 

LIIL  Celará  la  puntual  obserrancia  de  los  Estatutos ,  propo- 
niendo lo  que  estime  conducente  al  honor  y  prosperidad  del 
Cuerpo  >  á  los  fines  de  su  Instituto ,  y  al  buen  orden  y  formali- 
dad en  todos  los  actos. 

LIV.  A  este  fin  podrá  pedir  la  suspensión  de  qualquicr  icuer- 
do  de  la  Academia  hasta  la  Junta  pro'xíma  ,  en  que  haga  presen- 
te por  escrito  la  causa  de  su  reclamación  d  dictamen  particular. 

LV.  Informará  sobre  los  memoriales  de  los  pretendientes  , 
y  sobre  los  demás  asuntos  que  se  le  pasen  por  acuerdo  de  la 
Academia  •  eiponiendo  su  dictamen  con  toda  libertad. 

LVI.  Itttervendsá  las  cuentas  del  Tesorero » tomando  razón 
en  el  libro  de  su  oficio ,  asi  de  las  cantidades  que  este  cobre » 
á  nombre  de  la  Academia,  por  los  suddos>  gages*  6  emolu- 
mentos de  ella ;  como  de  los  libramientos  que  se  mandaren  des- 
pachar. 

LVn.  Tendrá  una  de  las  tres  llares  de!  arca  de  caudales, y 
asistirá  á  la  diligencia  del  recuento  y  entrega  ni  sucesor  ,  luego 
que  cumpla  su  tiempo  el  Tesorero,  y  al  deposito  ó  c&traccion 
del  dinero  que  acuerde  la  Academia. 

JuVIll.    También  concurrirá^  á  la  formación  y  entrega  del  ia« 
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ventarlo  de  alhajas ,  papeles ,  y  demás  efectos  de  que  se  deba  ha- 
cer cargo  el  Secretario  ,  Antiquárío ,  Bibliotecario  y  Archivero. 

LIX.  Tendrá  otro  libro  ,  en  el  que  lleve  la  noticia  de  los 
trabajos  literarios  que  se  encarguen  á  ios  Académicos  ,  y  de  los  su- 
getos  á  quienes  s€  comisionen ,  para  recordar  su  cumplimiento 
finado  pnidentemente  crea  que  convenga* 

Rivisor  Gemrai. 

LX.  Habrá  en  la  Academia  un  Revisor  general ,  que  lo  se« 
rá  tres  afios  t  y  no  podrá  reelegírsele  sino  concurriendo  á  su 

Tor  los  dos  tercios  de  los  vocales. 

LXL  Será  de  su  obligación  ver  y  censurar  las  obras  que  tra- 
te de  adoptar  la  Academia  ;  presentar  su  juicio  en  Junta  plena; 
enmendar  y  corregir  lo  que,  por  ser  de  autores  ó  Académicos  di- 
funtos,  no  pueda  )  a  hacerse  por  ellos ,  una  vez  que  asi  lo  de- 
termine la  Academia ,  ó  executario  de  acuerdo  con  el  Académi- 
co autor  si  estuviere  presente ;  disponer  para  la  impresión  los  tra- 
bajos que  hayan  de  formar  los  tomos  de  Memorias  Académicas; 
cuidar  y  entender  en  la  impresión  de^  ellas » basta  ponerse  en  es- 
tado de  darse  al  pdblico. 

'  Revisaris  dt  Salas, 

LXTT.  Para  cada  una  de  las  Salas  separadas  de  la  principal, 
desrin;idas  á  tratar  determinados  objetos  del  instituto»  nombrará 
d  reelegirá  la  Academia  anualmente  un  Revisor. 

LXIIL  Los  Revisores  de  dichas  Salas  harán  en  ellas  el  ofi- 
cio de  Secretarios  :  coordinarán  los  trabajos  que  se  propongan  : 
llevarán  un  libro  registro  en  que  se  exprese  por  sesiones  lo  que 
se  vaya  adelantando, y  lo  que  cada  Sala  acuerde: en  sa  nombre  pe* 
dirán  i  la  Academia  pbr  escrito  >  6  de  palabra  si  la  cosa  no  ¿te- 
re 4t  entidad,  luces ,  auxilios ,  y  providencias  que  necesiten. 
Cada  mes  extenderán  el  Acta  que  de  lo  executado  deba  leerse  en 
Academia  plena ,  y  la  entregarán  al  Secretario  paraque  la  pase  al 
libro  general  de  acuerdos  académicos ;  y  quando  las  obras  de  sus 
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respectivas  Salas  estén  en  estado  de  publicarse ,  y  asi  lo  determine 
la  Academia  de  conformidad  coa  ei  Revisor  general ,  entende- 
rán en  sus  impresiones. 

LXIV.  Estos  Revisores  de  Salas  podrán  emplear  ,  quando  lo 
necesiten  ,  al  escribiente  ó  escribientes  de  la  Academia  .  notician* 
doselo  antes  a  esta. 

.  • .  '         í .  ■ 

LXV.   El  oficio  dé  Ahilquário  será  pér^ettm , y  fia  de  recaer  en 

Individuo  que  tenga  particular  conocimiento  de  las  antigüedades* 
|»ríncipalmente  de  la  Numismática. 

LXVI.  Será  de  su  obligación  colocar  las  monedas  que  pMea 
la  Academia » d  que  nuevamente  se  adquieran  ,  en  sus  respectivas 
series  ;  explicar  sus  leyendas ,  inscripciones  ,  y  typos  ;  formar  los 
índices ,  y  catálogos ,  así  de  las  medallas ,  como  de  las  demás  an- 
tigüedades que  junte  la  Academia. 

LXVII.  Luego  que  estén  formados  los  índices  y  catálogos  de 
lo  que  acmalniente  posee  la  Academia ,  dará  cuenta  en  Junta  or- 
'  diñarla ;  y  cada  aSo  la  dará  de  lo  que  en  él  se  hajra  adquirido» 
7  de  k  serie  é  sitio  en  que  se  haj9  colocado. 

LXVllh  Será  de  su  obligación  informar  sobre  los  asuntos  de 
antigüedades, asi  sobre  el  precio,  como  sobre  la  rareza  y  méri- 
to de  los  monumentos  que  se  remitan  á  la  Academia  ,  ó  que  ésta 
piense  en  adquirir  ;  y  h  Academia  no  procederá,  ni  I  la  adqui* 
sicion ,  ni  á  dar  informe ,  sin  oír  antes  á  su  Antiquário. 

LXIX.  El  Gabinete  de  medallas  y  demás  antigüedades  de- 
be existir  en  la  casa  de  la  Academia  ;  pero  sus  llaves  estarán  en 
poder  del  Antiquário ,  quien  recibirá  por  inventario  quanto  hu- 
biere de  su  inspección ,  y  será  responsable  de  ello. 

IXJL  No  queriendo  él  Secretarlo  ocupar  la  babitacton  de 
la  Academia ;  tendrá  derecbo  preferente  á  ella  el  Antiquário ,  con 
tal  que  se  encargue  de  llenar  las  obligaciones  de  Bibliotecario  7 
Archivero. 

LXXI.  Si  ni  al  Secretario .  ai  al  Antiquário  acomodasen  las 
expcesadas  yivieflda  7  obtígadones » que  ban  de  estar  siempre 
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unidas  con  ella  ,  serán  preicridos  lo»  Acadcmicos  de  Ivúmero  por 
$u  aotigücdad.  .   .  ' 

BiUhtteariQf/  Archivero, 

tXXSL  El  que  tenga  lot  cargos  de  Bibliof  ecirio  j  ÁrchiTe- 
ro ,  recíbiri  por  inventarío,  con  intervención  del  Censor ,  los  li- 
bros impresos  y  manuscritos  >  y  otros  quaksquier  papeles  de  la 

Academia ;  y  atenderá  á  la  custodia  de  ellos ,  en  inteligencia  que 
ha  de  ser  responsable  de  su  existencia  y  conservación  ca  el  me- 
jor estado  posible. 

LXXITT.  Para  facilitar  cl  uso  de  los  libros  y  manuscritos ,  dis- 
pondrá lus  índices  convcnicoics  ,  ya  por  orden  alfabético  ,  como 
al  presente  se  hallan »  ya  por  el  cruiiologico ,  ya  por  materias , 
afiadiendo  notas  y  remisiones  oportunas ,  á  fin  de  que  conste  lo 
que  posée  la  Academia » y  lo  que  la  falta  en  cada  ramo. 

LXXrV.  Tendrá  cuidado  de  proponer  i  W  Academia  la  ad* 
quisicion  de  los  escritos  que  convenga; y  acordada  que. sea,  pro- 
cederá á  la  compra,  percibiendo  el  importe  en  virtud  de  libran* 
za  que  se  dará  contra  el  Tesorero. 

LXXV.  Los  escritos  que  se  adquieran  de  nuevo ,  cuidará  de 
apiinrarlos  en  los  índices,  bien  sea  en  SUS  lugares  propios, O  ea 
suplementos  dispuestos  con  buen  orden. 

LXXVI.  Deberá  entregar  á  los  Académicos  los  impresos  y 
manuscritos  que  necesiten  baxo  recibo.  Sí  pasado  un  mes  no  se 
los  hubiesen  devuelto ,  los  reclamará ;  y  en  cubu  de  necesitarlos, 
todavía  quien  los  tuviere ,  se  lo  hará  certificar  asi  al  pie  del  reci- 
bo; pero  si  pasado  algún  tiempo  mas  de  lo.  que  pareciere  jostob 
yiese  morosidad  d  descuido ,  y  no  bastase  su.reclaindcion ;  lo  pon* 
drá  en  noticia  de  la  Academia, 

LXXVII.  Con  igual  cuidado  deberá  tener  y  custojd^r .  lot  li- 
bros concluidos  de  Actas  de  la  Academia ,  io&  expedientes  resuel* 
tos  ,  sean  gubernativos  ó  literarios ,  las  disertaciones  y  otros  tra- 
bajos de  los  individuos,  las  censuras  de  obras  ,y  demás  papeles  del 
Cuerpo  :  los  quales  todos  ha  de  ordenar  cronológicamciue  en  ie- 
gigosd  libros  proporcionados,  formando  Xndices  de  ello», con  tai 
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nétodo  t  qae  scft  fSScil  su  noticia ,  manejo  •  y  mo. 

Tesorero* 

LXXVnT.  Hl  Tesorero  ha  de  ser  sugeto  domiciliado  en  Ma* 
drid ,  y  se  elegirá  todos  los  años. 

LXXIX.  Custodiará  en  su  casa  el  arca  de  caudales  de  Ja  Acá» 
demia ,  de  la  qual  tendrá  en  su  poder  una  de  las  tres  llaves. 

LXXX.  Deberá  cobrar  la  doracion  ,  asignaciones , y  otros  emo- 
lumentos d  gages  que  pertenezcan  á  la  Academia  ,  de  que  se  hará 
cargo  en  las  cuentas  i}ue  de  la  entrada  y  salida  de  caudales  dc<* 
be  presentar  en  cada  semestré  del  aSo  académico. 

LXXXL  Asimismo  dará  cuenta  por  escrito ,  en  las  Juntas  or- 
dinarias de  la  Academia,  de  todas  ]¿  cantidades  que  cobre, y  le 
sirvan  de  cargo ,  paraque  asi  el  Secretario  en  el  libro  general  de 
las  Actas ,  como  el  Censor  en  el  sujro.  peculiar  *  las  anoten ,  pa- 
ra la  )ustIñcacIon  de  las  cuentas. 

LXXXII.  No  pagará  cantidad  a!p:una  de  caudales  de  la  Aca- 
demia sin  que  se  le  presente  libramicnro,  íirmodo  del  Pirccror, 
del  Censor ,  y  del  Secretario  que  ceitjiique  ser  acuerdo  d^l  (  ucr- 
po :  y  estos  libramientos  ,  con  los  recibos  insertos  de  los  intere- 
sados ,  serán  ios  recados  de  justi£cacion  para  su  descargo. 

1  r  'ha 

Jtmtas  OnUnarias, 

¿xaaÍíi.  Vú  diá  determinado  de  cáda  semáiia ,  que  será  co-. 
mo  liasta  aquí  et  viernes  por  la  tarde ,  á  las  quatro  en  invierno^ 
7  á  las  cinco  en  verano ,  celebrará  la  Academia  Junta  ordina-' 
ría  i'qM  ha  de  dorar  por  lo  menos  dos  horas  i  pero  se  podrá  va- 
riar con  justas  causas,  o  añadir  otro  día  si  fuere  necesario.  '  ' 

LXXXTV.  Para  principiar  la  junta  no  se  esperará  mas  que 
nn  quarto  de  hora  ,  siempre  que  haya  ocho  Académicos  incluso 
el  Secretario ,  quien  por  tener  en  su  poder  los  papeles ,  deberá 
asistir  á  todas ,  ó  avisar  si  no  pudiese  concurrir ,  remitiendo  los 
corrientes  á  tiempo  oportuno.  ; '• 

*  UXXV;  iSi  ia  -materk  que  se  ba  de  thttár  fiiete  de*'  eqie^' 
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cial  importancia ;  DO  se  celebrará  Junta  sia  preceder  aviso  áto> 
dos  los  Académicos ,  ni  sc  resolverá  sia  la  concurrencia  á  lo  me- 
nos de  diez  y  seis, 

LXXXVI.  Los  Académicos  presentes  al  tiempo  de  empezar 
las  Juntas ,  ocuparán  los  asientos  de  ambos  lados  alternativamen- 
te por  el  OI  dea  riguroso  de  antigüedad  ,  de  lo  que  cuidará  el  Cen- 
sor ;  y  los  que  llegaren  después  de  principiada  la  sesión ,  ocupa- 
rán los  asientos  que  hubiere  desocupados » á  excepción  dd  I>t« 
rector ,  del  Secretario ,  y  del  Censor. 

LXXXVn.  Faltando  el  Director » presidirá  con  todas  sus  6- 
cultades  (excepto  el  yotode  calida^)  el  Académico  mas  antiguo 
de  los  presentes;  menos,  el  Secretario» 7  el  Censor  ,  que  nunca 
deben  dexar  sus  puestos.  Y  quando  no  pudiesen  asistir  el  Secre- 
tario ,  ó  el  Censor ;  suplirán  SUS  oficios  los.  que  nombre  el  Direc- 
tor ,  ó  el  que  presida. 

LXXXVIII.  Principiará  el  Secretario  ,  pedida  la  venia  ai  Di- 
rector t  por  la  lectura  en  borrador  del  Acta  de  la  Junta  anter 
cedente  para  la  inteligencia  y  conocimiento  de  los  Académi- 
cos,  d  por  si  hubiere  algo  que  advertir  d  .enmendar  en  ella. 

I^XXXIX.  Continuará  leyendo  á  la  letra  las  órdenes  del  Ktf, 
de  sus  Tribunales ,  y  Ministros;  y  todos  ips  papeles  que  tuviere, 
de  quajlquiera  especie ,  relativos  á  la  Acadeniia  :.  dando  lugar  á 
que  por  el  drden  que  se  vayan  leyendo ,  se  acuerde  el  curso  que 
se  les  baya  de  dar,  y  que  el. Censor  tome  el  apunte  de  los 
acuerdos. 

XC.    £n  estas  Juntas  leerá  cada  Académico  el  escrito  qoe  se 

le  ha}M  encargado,  o'  que  intente  presentar  á  la  Academia » en- 
tregándolo después  firmado  de  su  mano  al  Secretario. 

XCí.  Si  conviniere  exSminar  la  obra  ó  escrito  que  se  pre- 
sentare,  nombrará  el  Director  los  individuos  que  ,  oyendo  antes 
ai  autor,  informen  á  la  Acaiitmia  i  la  qual  deliberará  lo  que  es- 
tiaofi  mas  conveniente ,  sujetándose ,  asi  el  autor ,  como  qualquie- 
ra  otro  ,  á  lo  que  se  determine  por  hjL  pluralidad. , 

XCn«  .Qjuandojocurra  apunto  que.  sf  l^ya  de  votar ;  ^  d^ 
ser  por  votos  secretos ,  principiará  á  dar  s|iyo  el:  Dis^qr«.yi 
después,  los  demás  Af^mxcos  po^  su.antig{ie4ad-i;y  ^^d^  fd- 
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blicos ,  empezará  el  mns  moderno,  y  succcsíva mente  los  demás 
hasta  el  Director  ,  que  decidirá  en  caso  de  igualdad  de  votos. 

XCIIL    En  las  materias  Ikerar^  teüdria  voto  todos  los  Aca- 
démicos de  qualquier  clase  que  sean. 

XCIV.  Ea  ÍM  conferencias  no  internimpírá  un  Académico  - 
á  otro  liista  que  ha^  acabado  «le  hablar ;  ni  se  permitirán  dis-. 
putas ,  personalidades ,  d  jactancias ,  que  son  indecorosas  á  los  que 
las  promueven ,  y  turban  la  armonía  y  seriedad  del  Cuerpo :  sien- 
do especial  obligación  del  Censor  redamar  su  observancia  reli- 
giosamente. 

XCV.  Quando  el  asunto  de  que  se  trata  toque  á  qualquic- 
ra  de  los  individuos  presentes  ;  se  le  prevendrá  se  retire  de  la  sala, 
y  que  dexe  á  la  Academia  en  libertad, paraque  pueda  conferen* 
ciar  y  resolver  io  que  convenga. 

XCVL  Si  algunos  individüos  fuesen  nombrados  para  una  di- 
putación 6  comisión ,  aunque  sea  verbal;  darán  cuenta  de  las  re* 
sultas  á  la  Academia  paraque  conste  en  las  Actas. 

XCVn.  Concurriendo  á  la  Junta  algún  Grande  de  España, 
Arzobispo  «Oi^spo^»  ó  Embaxador ,  que  no  sea  Académico  ,  se  le 
dará  Asiento  entre  el  Director » Secretario ,  ó  Censor ;  y  á  los  Tí- 
tulos ,  7  otras  perdonas  de  distinción ,  el  inmediato  después  del 
Secretario,  ó  del  Censor. 

XCVIII.  Habiéndose  resucito  todo  lo  perteneciente  á  la  Aca- 
demia en  general  ,  y  tomados  los  acuerdos  convenientes  sobre  lo 
económico  y  gubernativo  ,  que  deberán  despacharse  con  la  posi- 
ble brevedad ;  hará  el  Director  señal  paraque  se  separen  las  Salas. 

XdX.  Enla  primera  Junta  de  cada  afio  se  leerán  los  Estatu- 
tos ,  y  un  c3(traao  dé  los  acuerdos  económicos  y  gubernativo! 
que  formará  la  Seaetaría ,  con  las  adiciones  ,  6  reformas  que  se 
hubieren  hecho. 

Juntas  dt  Salas, 

C  Cada  una  de  las  particulares  dará  cuenta  un  día  al  mes  á  la 
Junta  ordinaria  de  la  Academia  del  estado  de  sus  trabajos, y  del 
adelantamiento  ó  progresos  que  haya  hecho  en  el  ramo  puesto  á 
su  cuidado. 


Digitized  by  Google 


CXXX,  NOTICIA  HISTd&ICA 

CI.  Podrán  pedir  ks  Salas  á  la  Academia  los  libros, papeles» 
documentos, y  auxilios  de  qualquiera  especie» que  necesiten  para 
el  desempeño  de  sus  respectivos  trabajos. 

CIL  Presentarán  los  proyeaos  6  ideas  que  les  parezcan  con- 
Tenientes » baxo  los  quales  hayan  de  trabajar ;  pero  no  lo  baria 
sin  el  cooseotimientoy  aprobación  del  Cuerpo. 
■  CIII.  Quando  hayan  concluido  algún  trabajo  de  los  de  su 
particiilnr  inspección  ;  lo  presentarán  á  la  Academia  con  sudiaá- 
men»poi  si  conviulere  publicarlo. 

Junta  FúMka* 

CIV.  Cada  tres  años  habrá  una  Junta  General  pdbllca ,  á  la 
que  se  convidarán  várias  personas  dé  distindoo  y  ¿e  literatura. 

CV*  £n  estas  Juntas  leerá  el  Secretario  un  restf men  bistd- 
rico  de  las  tareas  y  empresas  literarias  del  trienio  anterior  >  ha- 
ciendo memoria  de  los  Acadámcos  que  hubieren  £ilIeddo. 

CVI.  Si  hubiese  Discursos »tf  Memorias,  que  hayan  mereci- 
do el  premio  d  premios  que  propondrá  la  Academia  ¿se  reser* 
varán  para  leerlos  en  esta  Junta. 

CVII.  En  cl!a  se  anunciarán  Io«;  asuntos  que  la  Academia 
haya  acordado  proponer  para  los  premios  del  trienio  siguiente. 

CVIIT.  Se  ciicaigará  á  im  Académico  que  trabaxe  un  Dis- 
curso d  Memoria  sobre  al^un  punto  importante  de  nuestra  his- 
toria. 

CIX.  Se  leeiá  en  la  misma  Junta  la  vida  de  algún  varón 
ilustre  español  i  la  que  compondrá  el  Académico  á  quien  se  en- 
cargue ,  d  que  ék  mismo  elija. 

ex.  No  se  leerá  en  esu  Junta  papel  alguno » sin  que  antes 
lo  haya  aprobado  la  Academia  con  previa  exfimen  >é  informe, 
hecho  por  orden  del  Director. 

Juntas  dt  Omiskiu 

CXI.    Las  Juntas  de  comisiones  para  asuntos  particulares ,  se 
compondrán  de  los  individuos  que  el  Director  eligiere. 
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CXn.  Concluido  el  asunto  paraque  se  nombró  la  Junta ;  se 
dará  cuenta  de  lo  que  se  resuelva  á  la  Academia  en  la  sesión 
próxima  ordinaria. 

CXUI.  Siempre  que  el  tiempo ,  las  circunstancias ,  6  alterar 
dones  de  las  cosas ,  manifiesten  menos  conveniente  •  totalmen- 
te impracticable  •  alguno  de  los  Estatutos  anteriores ;  podrá  la 
Academia  (precedido  aviso  del  Secretario  á  todos  los  indtviduoSp 
y  el  mas  reflexivo  y  maduro  examen)  acordar  lo  mas  condu- 
cente •  y  consultarlo  á  S.  M.  para  su  confirmación ,  y  observancia* 
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CATALOGO 
DELOS 

SEÑORES  INDIVXDUOS  ACTUALES 

DELA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 

se^un  d  orden  de  antigüedad  que  corresponde  á  cada  uno  en  la 
respettiva  cUtst  qm  oei^a  m  el  presente  t^de  lypó, 

OFICIOS. 


DIRECTOR. 

Ezcelen^fflo  Señor  Boo  Vicente  Maifa  de  Vera ,  Duque  7  Se* 
ñor  de  la  Roca ;  Marqués  de  Sofrága ;  Grande  de  Espafia  de  pri- 
mera dase ;  Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toyson  de  Oro , 

y  de  la  de  Santiago ;  Gran-Cruz  de  la  Real  y  Distinguida  Espa- 
ñola de  Carlos  III ;  Consejero  de  Estado ;  Gentil-hombre  de 
Cámara  de  S.  M.  con  exercicio;  Teniente  General  de  los  Reales 
Exércitos  ;  Individuo  del  Ndmero  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola ,  Honorario  de  la  de  Buenas  Letras  de  Sevilla ,  y  de  la  de 
San  Carlos  de  Valencia  •  Académico  de  honor  y  de  mérito  por 
la  pintura ,  y  Consiliario  de  la  Real  de  San  Fernando. 

SECRSXJiRIO. 

Señor  Don  Antpnío  de  Capmany ,  y  de  Montpaiau ,  Individuo 
Supernumerario  de  las  Reales  Academias  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona  y  Sevilla. 
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* 

CENSOR. 

Señor  Don  Josef  Ruiz  de  Celada ,  Relator  de  la  Real  Cámara  de 
Castilla. 

ASriSOR  GM2ÍERAL,      •     •  ■ 

4  4  • 

Señor  Don  Josef  Cornide  de  Sail^'edra  ,  Señor  de  Maríz  ;  Regidor 
de  la  Ciudad  de  Santiago ;  Capiua  del  Cuerpo  de  Milicias  Ur- 
banas de  la  Coiuiia ;  Sodo  de  mérito  de  la  Real  Sociedad  Bas« 
congada. 

'  jorxrtivAMJih 

Señor  Don  Josef  de  Guevara  Vasconcelos,  Presbítero  /Doctor  en 
teología  por  la  Universidad  de  Osuna ;  Consejero  Honorario 

en  el  Real  de  las  Ordenes ;  Caballero  de  la  de  Santiago  ;  Censor 
perpetuo  de  la  Real  Sociedad  F.conomica  de  Madrid»  Individuo 
del  Núnoero  de  la  Real  .Academia  E&paáola^    .  .  > 

'   .  '      'M  ' 

•    •  •  .  .  ■      ,         "  • 

iSeSoc  Don  Migtwl  de  Manuel  y  Rodrignez  •  Doctpr*  en  ambos 
' '  deredios  por'la  UoÍTersidad  dnCettea  f  Biblíotecacio  Primero 
;  :  f  Gatedfjtico'  de' Historia  lilezaiis  d&iós ;  Reales  Estíidibs  de 

Madrid ;  Sodo/Literato  de  la  Real  Sociedad  Vascongada  ,  y  de 
las  de  Madrid  y  Sao  Ldcar  de  Banrameda  ;  y  del  I^dméro  de  £i 
de  Artes  y  Ciencias,  de  Barcelona. 

;  A  CADEMICOS  NUMERABilOS.  J  h\ 

Hxcelentísinno  Señor  Don  Pedro  Rodríguez  de  Campománes ; 
Conde  de  Campománes ;  Caballero  Gran-Cruz  de  la  Real  y 
Distinguida  Orden  E^afiola. de  Oírlo*  III;:  Consejero  de  Bo- 
tado ;  Individuo  Nmnérario  *de  la:;Réü' '  Abademii  'Espafiola , 
de  la  FllosfSicaidc  FUadelfii;de  la  de Isaripfcioncsy Bellas  De- 
tras de  Bvís  ^  &c.  Ha.sliÍD  IHreftarSc  .la  de.  k  Histbría  »'por  ree- 
leccionies  anuales»  de^dé  ai. de  inoviembre  'de  'i/lf4tliasta  fia  de 
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diciembre  de  179^?.  Admitido  en  29  de  marzo  de  1748. 

Excelentísimo  Señor  Don  Eugenio  de  LI<3guno  y  Amírola ,  Gentil- 
hombre de  Cámara  de  S.  M.  coa  exercício  ;  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago;  Gran-Cruz  de  la  Real  y  Distinguida  Or- 
den Española  de  Carlos  III ;  Consejero  de  Estado  i  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Gracia  y  Justicia;  Aca- 
demia» de  hoDor  de  la  Real  de  San  Fernandó.  Fué  Secretaría 
de  la  de  la  Historia  desde  23  de  ftbcoo  de  1759  hasta  25  de 
setietnbfe  de  176%.  Admitido  en  a  x  de  librero  de  1755. 

Señor  Don  Tom¿  Antonio  Sánchez ,  Presbítero  •  Bibliotecario  de 
$.  M. ;  Individuo  Numerario  de  la  Real  Academia  Española .  y 
Supernumerario  de  la  de  Buenas  Letras  de  Sevilla.  Ha  sido 
J^irector  Interino  de  la  de  la  Historia  desde  i<5  de  mayo  de 
1794  hasta  30  de  noviembre  de  1795*  Admitido  en  24  de  ju- 
lio de  1757. 

Excelentísimo  Señor  Don  Vicente  María  de  Vera,  Duque  de  la  Ko- 
ci  f  Scc.  Director,  Véase.  Admitido  en  17  de  agosto  de  1753. 

Excelentísimo  Señor  Don  Amonio  Porlier  ,  Marqués  de  Baja- 
mar ;  Caballero  Gran-CniB'dc  la  Real  7  Distinguida  Orden  £c* 
pafiok  de  Cirios  III  ¡  Consejero  de  Estado ;  Gobernador  del 
Real  y  Supremo  Gonséío  át  tas  Indias Academizo  de  Ndmcró 

o  de  U  Real  Española ;  Directorxie  la  Saciedad  Ecopdoaica  de  la 

'  Isla  de  Tenerife  ;  Académico  de  honor  y  Consiliario  de  la  Real 
de  San  Fernando.  Admitido  en  t6<  de  febrero  de  1753. 

Señor  Don  Josef  de  Guevara  Vasconcelos ,  Qlq,  Aktíquárí»,  Véa- 
se. Admitido  en  31  de  agosto  de  ^770. 

Señor  Don  Casimiro  Gómez  Ortega  ,  Doctor  en  medicina  por 
la  Univci&idnd  de  Bolonia ;.Pr4mer  Catedrático  de  Botánica; 
Alcalde  Examinador  Decano  de  Farmacia  ;  Socio  Correspon- 

\    diente  de  la  Real  Sociedad  de  Londres.  Admitido  en  28  de  se- 
itiembre  de  1770.  . 

Sefior  Don  Antonio  de  Capmany ,  y  de  Montpalau  ,  &c.  Setre» 

taritK  Véaxti  Admitida  én  24  de  -noyiembre  de.  177 $• 
•Utistrísimo  Señor  Don  Frándtci»  Cerdi  y'RIco ,  Caballero  de  la 

■  .  Real  y  Distinguid  2  Orden 'Es|iafiola  de  Cárlos  III ;  Secretario 
COA  voto  del  Real  y  Supremo  Cofliejo  y  Cámara  de  las  Indias  $ 
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Académico  de  honor  de  la  Real  de  San  Feraando*  Admitida 

en  24  de  noviembre  de  1775. 
Señor  Don  Tomás  López,  Geógrafo  de  los  Dominios  de  S.  M.; 

Académico  de  Námcro  de  k  Real  Academia  de  Buenas  Letras 

de  Sevilla  j  y  de  las  Sociedades  BascoDgada  y  de  Asturias ;  Acá* 
;  demico  de  mérito  de  la  Real  de  San  Fernando.  Admitido  en  6 

de  diciembre  de  i77<^« 
Sefior  Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos ,  Caballero  de  la  Orden 
i  de  Akintara  ¡  Consejero  de  S.  M.  en  el  Real  de  las  Ordenes , 

con  honores  y  antigüedad  del  Real  y  Supremo  de  Castilla  ; 

Académico  de  Nilmero  de  la  Real  Academia  Española  ,  y  de 

honor  de  la  de  San  Cárlos  de  Valencia  ;  Académico  de  honor 

y  Consiliario  de  la  Real  de  San  Fernando.  Admitido  en  7  de 

mayo  de  J779. 

Señor  Don  Josef  Ruiz  de  Celada ,  <5íc.  Censor.  Véase.  Admitido 

en  II  de  julio  de  1777. 
Sefior  Don  Miguel  de  Manuel  7  Rodrigyez»      Tesonro,  Véase. 
.  Admitido  en  10  de  agosto  de  178 1. 

Excdent&imo  Señor  Don  Pedro  Várela  y  Ulloa » Caballero  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  Española  de  Cárlos  III ;  del  Conse- 
jo de  Esrado;  y  Secretario  delDespadio  Universal  de  Hacien- 
da. Admitido  en  5  de  julio  de  1782. 

¿Senoi  Don  Josef  Cornide  de  Saavcdra  ,  &c.  Revisor  GateraL  Véa- 
se. Admitido  en  qo  de  marzo  de  1755. 

Señor  Don  Josef  Banqucri  ,  Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  de 

.  Cartagena  ;  Individuo  de  h  Real  J3ibiiutcca  de  S.  M.  Admitido 
en  21  de  marzo  de  1783. 

Se&or  Don  Josrf  de  Vargas  7  Ponce ,  Teaxcntr  de  nario  de  la 
Real  Armada;  Socio  literato  de  la  Sociedad  Bascongada ;  y  de 
Ndmero  de  la  Matritense ;  Académico  de  bonor  de  la  Real  de 
San  Femando.  Admitido  en  17  de  Obrero  de  1786. 

¿efior  Don  Juan  Bautista  Muñoz ,  Doctor  en  teología  por  la  Uni- 
versidad de  Valencia  ;  Cosmógrafo  Mayor  de  S.  M.  y  Oficial 
de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Gracia 
y  Justicia  de  Indias  ;  Académico  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
.  cías  de  Lisboa » de  la  Real  Sociedad  Médica  de  Sevilla ,  y  So- 
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CÍO  Literato  de  la  Bascongada.  Admitido  ea  28  de  setiembre 
de  1788. 

Sefior  Don  Joachín  Traggia ,  Presbítero ;  Doctor  en  teología  por 
la  Universidad  de  Manila ,  Sodo  Literato  de  U  Real  Socie- 
dad Bascongada.  Admitido  en  s  de  seijiembre  de  1791. 

Señor  Don  Juan  Antonio  PelÜcer « Bibliotecario  de  S.  M.  Admití* 
do  en  I  de  junio  de  17^2. 

Señor  Don  Francisco  Martinez  Marina ,  Doctor  en  teología  por 
la  Universidad  de  Toledo  ;  Canónigo  de  la  Real  Iglesia  de  San 
Isidro  de  Madrid.  Admitido  en  4  de  agosto  de  1786. 

ACADEMICOS  SUPERNUMERARIOS. 

Seüor  Don  Joachín  Valcarcel ,  Marqués  de  Pcjas ;  Caballero  de  la 
Real  Distinguida  Orden  Espafiola  de  Cirios  III ;  y  de  la  Real 
2ifaestranza  de  Granada.  Admitido  en  20  de  diciembre  de  177 1. 

Sefior  Don  Pedro  Antonio  Carrasco  j  Mufioz ,  del  Consejo  de 
S.  M.  en  el  Real  y  Supremo  de  Castilla.  Admitido  en  13  de  di- 
ciembre de  1771. 

Sefior  Don  Joachin  Ju^in  de  Flores  ,  del  Consejo  de  S.  M.  Oidor 
honorario  de  h  Real  Audiencia  de  Sevilla;  y  Auditor  de  Guerra 
del  Exercico  y  Provincia  de  Castilla  la  Nueva;  Individuo  de  Ja 
Real  Academia  Española  ,  y  de  la  de  Buenas  Letras  de  SevlUa^ 
&c.  Admitido  en  15  de  junio  de  1787. 

¿cüor  Don  Constantino  Cuíide  Swiecicki ,  Doctor  en  teología  por 
la  Universidad  de  Wilna ,  Canónigo  de  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Gncsna.  Admitido  en  16  de  febrero  de  1789. 

Señor  Don  Fernando  Gilman ,  del  Consejo  de  S.  M.  7  su  Secreta» 
rio  con  ezercido  de  Decretos  s  Oficial  de  la  Secretaria  del 
Despacho  Universal  de  la  Guerra.  Admitido  en  25  de  abril 
de  1788. 

Señor  Don  Cándido  María  Trigueros,  Según  do  Bibliotecario  de  los 
Reales  Estudios  de  Madrid  ;  Individuo  de  la  Real  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Sevilla.  Admitido  en  29  de  junio  de  1792. 

Señor  Don  Isidoro  Bosarte  ,  del  Consejo  de  S.  M.  su  Secretario  Ho- 
norario I Y  en  propiedad  de  la  Real  Academia  de  San  Fernán- 
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do ,  y  Académico  de  lionor  de  la  de  San  Luis  de  2üaczgm» 
-  Admitido  en  I  o  de  agosto  de  1792. 

K.  P.  M.  Fr.  Liciniano  Saez  ,  del  Orden  de  San  Benito.  Admi- 
tido en  19  de  abril  de  1793. 

Señor  Don  Vicente  González  Arnao  ,  Doctor  en  ambos  derechos 
por  la  Universidad  de  Alcalá ;  Abogado  del  Colegio  de  Ma- 
drid. Admitido  en  10  de  setiembre  de  1794. 

Señor  Don  Juan  López  ,  Geógrafo  del  Rey ;  Individuo  de  la  Real 

• '  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  ¡  y  de  las  Sociedades  Bas- 
coligada»  y  de  Asdirías.  Admitido  en  i a  de  agosto  de  1/^6, 

ACADEMICOS  HONORARIOS. 

Señor  Don  Josef  Carbonel ,  admitido  en  14  de  abril  de  1747. 

Sefior  Don  Julián  de  Pinedo  y  Salazar .  Secretario  de  S.  M.  y  OB.* 

.  cial  mayor  de  la  Cancillería  de  la  Insigne  Orden  del^Xoyson  de 
Oro.  Admitido  en      de  agosto  de  1748. 

Señor  Don  Matías  de  Robles  y  Monteros© ,  de  la  Real  Distingui- 
guida  Orden  Española  de  Carlos  III ;  Sumiller  de  cortina  de 
S.  M. ;  y  Arcediuno  ¿c  Ja  Sdnía  Iglesia  Primada  de  Toledo, 
Admitido  en  7  de  febrero  de  i/S5' 

Señor  Don  Pedro  de  Castro ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana de  SevHla.  Admitido  en  15  de  agosto  de  1755. 

Señor  Don  Benito  Bails^  Individuo  de  la  .  Real  Academia  £spa«* 
ñola ;  7  primer  Director  de  matemáticas  de  la  de  San  Fernán- 
do.  Admitido  en  17  de  mayo  de  176$, 

Uustrisimo  Señor  Don  Francisco  de  Bruna  y  Ahumada  ,  Caballé* 
ro  de  la  Orden  de  Calatrava ;  Honorario  del  Consejo  Real,  y 
de  la  Cámara  ;  Oidor  Decano  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla. 
Admitido  en  16  de  junio  de  1769. 

Señor  Don  Gaspar  de  Molina  ,  Marqués  de  Ureña  ;  Caballero 
de  la  Orden  de  Santiago  ,  Intendente  de  Exe'rcito  grav'uado  ; 
Individuo  de  la  Real  Academia  Española,  y  Académico  de  ho- 
nor y  de  mérito  de  la  Real  de  San  Fernando.  Admitido  en  4 
de  enero  de  177 1. 
Uustrisimo  Señor  Don  Manuel  Abad  7  Lasierra » Amblspo  de 
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Selifflbria.  Admitido  en  id  de  abril  de  1773. 
nustrísimo  Señor  Don  Juan  0iax  de  la  Guerra ,  Obispo  de  Sl- 

guenza.  Admitido  en  8  de  agosto  de  1777. 
Señor  Don  Juan  Antonio  Mayans ,  Canónigo  de  la  Iglesia  Me- 
tropolitana de  Valencia.  Admitido  en  15  de  noviembre  de 

1782. 

Señor  Don  Sabino  Rodríguez  de  Campománes ,  Mayordomo  de 
semana  de  S.  M.  Admitido  en  23  de  julio  de  1784. 

Señor  Don  Joachtn  Joseí  Queipo  de  Llano>Conde  deToreno.  Ad- 
mitido en  4  de  febrero  de  1785. 

Señor  Don  Luis  Manuel  de  Isla  •  Conde  de  Isla  ;  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago ;  del  Consq'o  de  S.  M.  en  el  Real  y  Supre- 
mo de  Castilla.  Admitido  en  28  de  marzo  de  1785. 

SeSor  Pastoret ,  del  Consejo  I^islatlvo  de  los  Quinientos  de  la 
Rcpdblica  Francesa.  Admitido  en  1  de  setiembre  de  1785. 

Excelentísimo  é  Ilustrísimo  Señor  Don  Felipe  Antonio  Fernandez. 
Vailejo,  Obispo  de  Salamanca ;  del  Consejo  de  Estado;  7  Go- 
bernador del  Supremo  Consejo  de  Castilla.  Admitido  en  4  de 
agosto  de  178(5. 

Señor  Don  Pedro  Jacinto  de  Álava  ,  Honorario  del  Consejo  Real 
de  Hacienda  ,  y  Gobernador  de  las  Aduanas  de  la  Provincia  de 
Álava.  Admitido  en  9  de  febrero  de  1787. 

Señor  Don  Arias  Antonio  Mon  y  Vclarde,  Honorario  del  Consejo 
Real  y  Supremo  de  S.  M. ;  y  Regente  de  la  Real  Audiencia 

'  de  Cáceres.  Admitido  en  8  de  febrero  de  1788. 

Señor  Don  Domingo  Mariano  Traggia  .Marqué  del  Palacio ;  Co- 
ronel del  Exército;  Gobernador  político  7  militar  de  Cerrera 
del  Río  Alhama ;  Individuo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Naturales  de  Barcelona.  Admitido  en  26  dé  febrero  de  1790. 

Excelentísimo  Señor  Don  Eugenio  Eulalio  de  Guzman  ,  Pala- 
fox  ,  Portocarrero ,  Conde  Je  Teva  ;  Grande  de  España  de  pri- 
mera clase  ;  Individuo  de  la  Real  Academia  Española  ;  Acadé- 
mico de  honor  y  de  mérito  por  la  pintura  de  la  Real  de  San 
Fernando.  Admitido  en  24  de  cuero  de  1794. 

Señor  Don  Juan  de  Sahagun  de  la  Mata  Linares ,  Conde  del  Car- 
pió ;  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  las  Ordenes ;  Caballé- 
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ro  de  la  de  Calatrava  ;  Individuo  de  las  Reales  Academias  Es- 
pañola y  de  San  Fernando.  Admitido  en  2 1  de  marzo  de  1794. 

Eminentrsimo  y  Excelentísimo  Señor  D.  Francisco  de  Lorenzana, 
Cardenal  de  la  S.  R.  I.  Arzobispo  de  Toledo  ,  é  Inquisidor  Ge- 
neral de  España  c  Indias.  Admitido  en  25  de  julio  de  1794. 

Serenísimo  Señor  Infante  Don  Luis  de  Borbon  ,  Príncipe  herede- 
ro de  Parma  ,  Plásencia,  y  Guastála ;  Académico  de  honor  y  de 
mérito  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  Admitido  en  i  o 
de  julio  de  1795. 

Exceleotjsimo  Sefior  Don  Manuel  de  Godoy ,  y  Alvarez  de  Pa- 
ria » Riot ,  Sánchez ,  Zarzosa  ;  Príncipe  dé  Ja  Paz ;  Duque  de 
la  Alcddia ;  SeSor  dd  Soto  de  Roma»  y  del  Estado  de  Alball; 
Grande  de  España  de  primera  clase ;  Regidor  perpétuo  de  la 
Ciudad  de  Santiago ;  Caballero  de  la  Insigne  Orden  del  Toy- 
son  de  Oro  ;  Gran-Cruz  de  h  Heal  y  Distinguida  Española  de 
Carlos  III ;  Comendador  de  Valencia  del  Ventoso  ,  Ribera  y 
Aceiichal  en  la  de  Santiago  ;  Caballero  Gran-Cruz  de  la  Re- 
ligión de  San  Juan  ;  Consejero  de  Estado  ;  Primer  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  ;  Secretario  de  la  Reyna  nuestra  Señora; 
Superintendente  General  de  Con  eos  y  Caminos ;  Director  de 
la  Real  Suciedad  Económica  Matritense ;  Protector  de  los  Rea* 
les  Gabinete  de  Historia  Natural «  Jardín  Botánico ,  Laborato- 
rio Chlmico»  Observatorio  Astronómico » y  Colegio  de  Medi- 
cina ;  Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M«  con  exercicio ;  Ca*  ^ 
pitan  General  de  ios  Reales  Eiércitos ;  Inspector  y  Sargento 
Mayor  del  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps ;  Protector  de  la 
Real  Academia  de  Fernando.  Admitido  en  10  de  julio 
de  179^. 

Ilustrísímo  Señor  Don  Antonio  Tavira  y  Almazan  ,  de  la  Orden 
de  Santinr'o  ;  Obispo  de  Osma  ;  Académico  de  Niímero  de  la 
Real  Academia  Española ,  y  de  honor  de  la  Real  de  San  Fer> 
nando.  Admitido  en  i  de  julio  de  179^. 

Excelentísimo  Señor  Don  Fr.  Manuel  del  Cenáculo  Villasboas  , 
Obispo  de  Beja  en  Portugal.  Admitido  en  i  a  de  agosto  de  x  796. 

s  a 
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ACADEMICOS  CORRESPONDIENTES. 

R.  P.  M.  Fr.  Romualdo  Escalona »  Monge  Benedictino  en  el  Real 
de  Sahagun.  Admitido  en  17  de  agosto  de  1770. 

liustrísimo  Señor  Don  Fr.  Anselmo  Rodríguez ,  Obispo  de  Al- 
mería. Amitido  en  1 1  de  noviembre  de  1770. 

R.  P.  M.  Fr.  Pablo  Rodríguez ,  del  Orden  de  San  Benito.  Admiti- 
do en  II  de  noviembre  de  1 770. 

R.  P.  Ü.  Fr.  Iñigo  Rabuñade » Ifonge  Benedictino.  Admitido  e& 
1 1  de  noviembre  de  1770. 

R.  P.  M.  Fr.  Iñigo  Barreda » del  Orden  de  San  Benito.  Admitido 
en  II  de  noviembre  de  1770. 

R.  P.  M.  Fr.  Sigismundo  Beltran  ,  del  Orden  de  San  Benito  ,  y 
Abad  del  Monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla.  Admitido 
en  I  I  de  noviembre  de  1770, 

R.  P.  M.  I  r.  Luis  Camina, Monge  Benedictino.  Admitido  ea  14 
,        de  diciembre  de  1770. 

R.  P.  M.  Fr.  Gregorio  Bovcts ,  Monge  Benedictino.  Admitido  en 

14  de  diciembre  de  1770. 
Señor  Don  Buenaventura  Serra  y  Ferragut ,  Regidor  perpetuo  de 
la  Ciudad  de  Palma  en  Mallorca.  Admitido '  en  4  de  marzo  de 
177a. 

Señor  Don  Fernando  Elíseo  Frejrre ,  Alfisrez  Mayor  de  la  ciudad 
de  la  Cortifia.  Admitido  en  ao  de  marzo  de  1772. 

Señor  Don  Jacinto  Abella  Fuertes ,  Regidor  perpétuo  de  la  Villa 
de  Luarca,  Principado  de  Asturias.  Admitido  en  40  de  octu- 
bre de  1772. 

Señor  Don  Jnnn  Antonio  Desvalls  y  de  Ardcna  ,  Marqués  de  AI- 
farrás  y  de  Lupia;  Secretario  perpétuo  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  y  Artes  de  Barcelona.  Admitido  en  20  de  agosto  de 
1773- 

R.  P.  M.  Fi  .  Juan  Nuñez  ,  Cronista  del  Orden  de  San  Gerónimo 
en  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  LscoriaL  Admitido 
en  25  de  febrero  de  1774. 

Señor  Don  Josef  de  Viera  y  Clavíjo ,  Arcediano  de  Fuerteventu* 
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fa  eii  la  Santa  Iglesia  de  la  Gran  Canária.  Admltído  en  25  Je 
febrero  de  1774* 
Eicelentislmo  Señor  Don  Antonio  Valcarcel,  Pío  de  Ssiboj^  j 
Espinóla  1  Conde  de  ¿umiares.  Admitida  en  16  de  diciembre 

de  1774. 

Señor  Don  Juan  Bautista  Loperaez  Corvalan Canónigo  de  la 

Santa  Iglesia  de  Cuenca  ;  Inquisidor  Honorario  del  tril^mal 
,  del  ¿>aQto  Oñcio,de  aquella  dudad.  Admitido  en  i  de  setiembre 
de  1775. 

Señor  Don  Juan  Verardo  Zeviani,Veronés,  Socio  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de  Mantua ,  y  de  otras  de  Ita* 
lía.  Admitido  en  ai  de  julio  de  1775. 

'  Señor  Don  Zacbarias  Bei!d>Veronés •Socio  de  la  Academia  de  Cien* 
das  de  Boldnia ,  y  de  otras  de  Italia.  Adiñitido  en  ai  de  julio 

Señor  Don  Francisco  Viaña  y  Teran  ,  Oficial  Mayor  Segundo  de 
la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Hacien- 
da de  Indias ;  Caballero  de  la  Real  Distinguida  Orden  Español 

1n  de  Carlos  111.  Admitido  en  29  de  marzo  de  1776. 

Señor  Don  Tomás  Fermín  de  Lczaún  ,  Secretario  de  la  Sociedad 
Económica  de  Zaragoza.  Admitido  en  27  de  marzo  de  1778. 

Señor  Don  Antonio  Ramos  y  Vagiicr,  Presbítero  ,  Director  del 
Real  Colegio  de  Santelmo  de  ScvUla.  Admitido  en  26  de  febre- 
ro de  1779. 

SéHor  Tkm.  Nico]&  Rodríguez  Laso ,  Inquisidor  Fiscal  del  Tribu- 
nal del  Santo  Oficio  de  Valencia.  Admitido  en  5  de  marzo 
de  1779* 

Señor  Cóode  de  Albiop ,  Individuo  de  las  Academias  de  León, 

Dijon,Roma,y  Nimesjdc  la  de  los  A  rea  Jes  y  la  Crusca  ;  y 
de  las  Sociedades  de  Florencia,  Berna,  Zuricb»  Chamberí,  y 

HeKc-Hombourg.  Admitido  en  14  de  mayo  de  1779. 
Señor  Don  Josef  Manuel  Calderón,  Abogado  de  los  Reales  CoA* 

sejos.  Admitido  en  14  de  abril  de  1780. 
Señor  Don  Manuel  del  Castillo  y  Ncgrete ,  del  Consejo  de  S.  M. 

Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Manila.  Admitido  en  29  de 

setiembre  de  1780.  -  . 
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Sefior  Don  Pedro  Pablo  Giustis ,  Caballero  de  la  Orden  Real  y 
Apostólica  de  San  Esteban  de  Ungria ;  Consejero  de  S.  M.  Ce* 
sárea,el  Emperador  de  Alemania  ,  en  el  Consejo  Supremo  de 
Hacienda  de  la  Lombardia  Austríaca.  Admitido  en  27  de  abril 
de  1781. 

Señor  Don  Francisco  Ncuman ,  Canónigo  Regular  de  Santa  De- 
rotea  en  Viena.  Admitido  en  20  de  julio  de  1781. 

Mr.  Mentelle  ,  Profcbor  de  Historia  y  Geograña  de  la  Escueia  Real 
y  Militar  de  Paris ,  y  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Bellas  Le- 
tras de  Rúan.  Admitido  en  s  5  de  enero  de  178a. 

Sefior  Don  Juan  María  de  Ribera  PIzarro ,  Presbítero ,  Académi- 
co de  la  Real  de  Buenas  Letras  de  Barcelona ;  Socio  de  la  Real 
-  Sociedad  de  Baeza»  7  Reyno  de  Jaén.  Admitido  en  19  de  }ulto 
de  1782.  •  .  * 

Señor  Don  Domingo  Fernandez  de  Campománes ;  Caballero  de 
la  Orden  de  San  Juan ;  del  Consejo  de  S.  M. ;  y  Alcalde  de  su 
Casa  y  Corre,  Admitido  en  27  de  setiembre  de  1782. 

Señor  Don  Josef  Jonchín  Castclló  ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  Se- 
cretario. Admitido  en  4  de  octubre  de  1782. 

Sefior  Don  Jacinto  Díaz  de  Miranda  ,  Dignidad  de  Chantre  de 
la  Santa  Iglesia  de  Oviedo.  Admitido  en  2^  de  noviembre  de 
1782. 

Señor  Don  Simón  Rodríguez  Laso ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Ciudad-Rodrigo  ;  Rector  del  Colegio  de  San  Clemente  de 
Boltfnia;  Académico  de  honor  de  la  Real  de  San  Fernando.  Ad- 
mitido en  14  de  enero  de  1785. 

Señor  Don  Manuel  de  Aguirre  •  Mariscal  de  Campo  de  los  Reales 
Exércitos.  Admitido  en  17  de  enero  de  1783. 

Señor  Don  Matias  Bertrán ,  Presbítero  ;  Inquisidor  del  tribunal 
del  Santo  Oficio  de  Valencia.  Admitido  en  2 1  de  marzo  de  1783. 

Señor  Don  Gaspar  González  de  Candamo  ,  Catedrático  de  len- 
gua hebrea  en  la  Universidad  de  Salamanca,  Admitido  en  28 
de  enero  de  1784. 

Señor  Don  Josef  de  la  Olmeda  y  León  ;  del  Consejo  de  S.  M. , 
y  Alcalde  de  su  Real  Casa  y  Corte.  Admitido  en  17  de  junio 
de  1785. 
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Sefior  Don  Teófilo  de  la  Tour  d*  A u verane  Coret ,  Capitán  de 
.  Infantería  en  cl  Reginúenco  de  Angumois.  Admitido  en  5  de 
mayo  de  1786. 

R.  P.  M.  Fr.  Juan  Sobreyra  y  Salgado  ,  del  Orden  de  San  Benito; 
Predicador  mayor  en  el  Monasterio  de  San  Zoyl  de  Carrion. 
Admitido  en  7  de  julio  de  1786. 

)^  P.  M.  Fr.  Miguel  de  Jesús  Mac»»  Religioso  Agustino  Recole- 
"  tb ;  Cronista  General  de -su  Orden ;  Bibliotecario  del  Conven- 
to .de  Copacavana  de  Madrid;  y  Dlfinldor.  Admitido  en  22  de 
setiembre  de  1786.  .  ♦ 

R,  P.  Fr.  Isidoro  Estébanes,  Maestro  de  la  Religión  de  San  Beni- 

.  to ,  Dlfinidor  de  ella ;  y  Abad  de  los  Monasterios  de  Celorico » 
Corlas ,  y  LereSi  Admitido  en  18  de  mayo  de  1787. 

Señor  Don  Antonio  de  Alcedo  ,  Brigadier  de  los  Reales  Exércí- 
.  tos ,  y  Gobernador  Político  y  Militar  de  la  Villa  y  Partido  de  . 
Akíra.  Admitido  en  6  de  julio  de  1787. 

Señor  Don  Juan  Ramis  y  Ramis ,  Asesor  de  Guerra  de  la  Coman- 
dancia Miliur  de  ia  lUa  de  Menorca.  Admitido  en  lu  de  agos- 
to de  1787. 

Selior  Don  Cários  Benito  González  de  Posada,  Candnigo  de  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Tarragona.  Admitido  en  17  de 
abril  de  178^»'' 

R.  P.  M.  Dcñi  Antonio  Raymundo  Pasqtial ,  Mongc  Císterciense ; 
.  Doctor  y  Catedrático  de  Prima  de  Teología  en  la  Universidad 
de  Mallorca.  Admitido  en  a<S  de  julio  de  1789. 

Señor  Don  Jácome  Capistrano  de  Moya  ,  Cura  Párroco  de  la  Vi- 
lla de  la  Fuente  de  Pedro  Narro.  Admitido  en  4  de  lebrera  de  . 

R.  P.  Fr.  Pedro  Centeno, del  Orden  de  San  Agustín.  Admitida  en 
I  de  abril  de  179 1. 

Señor  Don  Antonio  Ranz  Romanlilos ,  dei  CoiibCjO  de  S.  M.  Oi- 
dor de  la  Real  Audiencia  del  Reyno  de  Aragón ;  Académico  de 
honor  de  la  Real  de  San  Fernando.  Admitido  en  S  de  junio 
dé  1792. 

Señor  Don  Pedro  Bkqua  ,  Ptesbítoro ;  Canónigo  de  k  Santa  Igle- 
sia de  Huesca.  Admitido  en  14  de  diciembre  de  179a. 
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Señor  Don  Juan  Joscf  de  la  Madriz  ,  Colegial  en  el  Mayor  de  San 
Clemente  de  Bolonia.  Admitido  en  i6  de  noviembre  de  1792. 

Señor  Don  Joscí  Felipe  Ferrer  ,  Dignidad  de  Enfermero  del  Real 
Monasterio  Benedictino  Claustral  de  San  juan  de  la  Peña.  Ad- 

.  mitido  en  5  de  diciembre  de  1794. 

Señor  Pon  Vicente  Noguera ,  del  Gont^  de  S.  M.;  7  sa  (Moé  tn 
la  Real  Audiencia  deYalencia.  Admiddo  tn  6  de  marco  de  1 795. 

Señor  Don  Pedro  Alonso  O-crouley ,  Socio  de  mérito ,  y  literato 
de  la  Real  Sociedad  Bascongada ,  y  Correspondiente  de  la  de 
Antiquírios  de  Edimburgo.  Admitido  en  28  de  agosto  de 

Licenciado  Don  Bernardo  Manuel  de  Cosío  ,  Presbítero ;  Aboga- 
de  los  Reales  Consejos;  y  Cura  Párroco  de  la  Yilla.de  Saelices. 
Admitido  en  24  de  abril  de  1795. 

Señor  Don  Vicente  Martínez  Falcro,  vecino  de  la  Villa  de  Saeli- 
ces. Admitido  en  24  de  abril  de  179 5* 

Señor  Don  Juan  Francisco  Martínez  Faicro,  Abogado  de  ios  Rea- 
las Consejos ;  y  vecino  de  la  Villa  de  Saelices.  Admitido  en  24 
de  abril  dt  1795. 

Señor  Don  Antonio  Josef  Navarro  •  Abad  de  la  Santa  Iglesia  Co« 
•Icgíata  de  Baza.  Admitido  en  18  de  diciembre  de  1795* 

Señor  Don  Josef  Francisco  Camacho ,  Rector  del  Real  Semina- 
rio de  nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  Co'rdobajy  Canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Orense.  Admitido  en  8  de  enero  de  1796. 

Señor  Don  Francisco  Mallo  Boneli ,  Caballero  de  la  Real  y  Dis- 
tinguida Orden  Española  de  Carlos  III.  y  de  la  Real  Maestran- 
za de  Ronda.  Admitido  en  27  de  mayo  de  1796. 

Señor  Don  Ignacio  de  Meras  y  Qiieípo  ,  Caballero  de  la  Real  y 
Distinguida  Orden  Española  de  Ciarlos  III ;  Regidor  perpetuo 
délas  \  illas  de  Tineo  ,  Cangas  ,  y  LuarcajAyuda  de  Cámara 
'  -  de  S.  M.  Admitido  en  10  de  junio  de  1796. 

Señor  Don  Juan  Lozano ,  Cánpnigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 

de^  Murcia  y  Cartagena.  Admitido  en  j  a  de  agosto  de  i/^6,- 
Señor  Don  Francisco  Villalba  y  Mesa,  Canónigo  Doctoral  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Málaga.  Admitido  en  50  de  oaubre 
de  1796.  .   '  - 
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eñor  Don  Julián  de  Hermosilla ,  1  enicnte  de  Corregidor  de 
la  Villa  de  Madrid ;  y  Ministro  Togado  del  Real  Consejo  de 
Hacienda.  Uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  en 
Señor  Don  Francisco  de  Zabila ,  Brigadier  de  los  Exérdtos,  y  Ca- 
pitán del  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  In6iitef  &  £spaik)lai  Fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Academia 
Se&or  Don  Juan  Antonio  de  Rada  y  Berganza,Sea¿nur3o  de  S.  M. 
y  Oficial  de  la  Secretaría*  de  E¿ado  y  dd  Despacho  Uniirersal 
de  Hacienda.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  en 
>7S5  •  7  Sftretarh  de  ella  desde  2 1  de  abril  de  17^8  hatta  stt 
muerte » acaecida  en  2  de  junio  de  1741. 
Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  de  Roda ,  Consejero  de  Estado 
y  Secretario  del  Despacho  Universal  de  Gracia  y  justicia.  Fue 
uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  en  1735* 
Excelentísimo  Señor  Don  Ildefonso  Verdugo  ,  Señor  de  Goor ,  y 
Conde  de  Torrepalma  ;  Embaxador  por  S.  M.  en  la  Corte  de 
Turin.  Fué  el  segundo  Diraiur  de  ia  Academia  ,  y  uno  de  los 
fiindadores  de  ella  en  1735. 
Señor  Don  Agustín  de  Montlano  7  Luyando » del  Consejo  de  S.  M; 
.  y  Secretario  de  la  Cámara  de  Gracia  y  Justicia  y  Estado .  de 
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Castilla.  Fue  el  primer  Director  de  la  Academia  ,  y  uno  de  sus 
fundadores  en  173  5  ;  tercera  vez  Director  en  1745  ,  en  cuyo 
ofício  fué  perpetuado  hasta  su  muerte  acaecida  en  17Ó4. 

Señor  Don  Gerónimo  Escuer ,  Presbítero  >  Secretario  de  la  Mayor- 

'  domía  Mayor  del  Key.  Fué  uno  de  los  fundadores  en  1735. 

Sefior  Pon  Juan  Martínez  Salafiranca»  Capellán  de  la  Real  Capi- 
lla de  San  Isidro  de  Madrid.  Fué  uno  de  los  fiindadores  de  la 
Academia  en  1755-  . 

Señor  Don  Leopoldo  Gerdnimo  Puig ,  Presbítero ,  y  Biblioteca* 
rio  de  S.  M.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  en 

>735- 

Señor  Don  Manuel  Juan  de  la  Parra ,  Alcalde  Mayor  de  la  du- 
dad de  Alfáro.  Admitido  en  2  de  enero  de  i73<?. 

Señor  Don  Josef  Cayetano  de  Lindoso ,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos.  Admitido  en  23  de  enero  de  "¡7^6. 

Señor  Don  Manuel  Domínguez  "Vicente ,  del  Consejo  de  S.  M.  en 
el  Real  de  Hacienda.  Admitido  en  23  de  enero  de  1736. 

Señor  Don  Lope  Hurtado  de  Mendoza  y  Figueroa.  Admitido  en 
15  de  febrero  de  1736. 

Scñpr  Don  Francisco  Fernandes  Navairrcte.  Ádmíodo  en  i  a  de 
marzo  de  i73<^. 

Señor  Don  Lope  Gutlerreas  de  los  Ríos.  Admitido  en'  19  de  mar* 

Zo  de  1735. 

Señor  Don  Antonio  Fernandez  Prieto  y  Sotelo » Abogado  de  loa 
Reales  Consejos.  Admitido  en  1 3  de  agosto  de  1736» 

Señor  Don  Francisco  Xavier  de  la  Huerta  y  Vega  ,  Cronista  dd 

Reynode  Galicia.  Admitido  en  8  de  octubre  de  i73<^ 
Señor  Don  Martin  de  Ulloa  ,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Sevi- 
lla ;  y  (]abjllero  del  Orden  de  Santiago.  Admitido  en  21  de 
mayo  de  1737. 

Señor  Don  Miguel  Herrero  de  Ezpelcta ,  Cronista  Mayor  de  las 
Indias ,  Oficial  de  la  Secretaría  del  Despacho  Universal  de  Es- 
tado; y  Secretario  del  Serenísimo  Señor  In&nte  Don  Felipe.  Ad- 
mitido en  1 6  de  {unto  de  1 73  8^ 

Sienor  Don  Josef  Gaspar  de  Segoyla ,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el 
Supremo  de  Hacienda.  Admitido  en  10  de  diciembre  ^  2 758* 
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Señor  Don  Miguel  Eugenio  Muñoz ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  Oi- 
dor de  h  Real  Audiencia  de  Valencia.  Admitido  en  23  de  fe* 

brero  de  1739- 

Señor  Don  Sebastian  del  Castillo  Ruiz  de  Molina  ,  Secretario  de 
S.  M. ;  Cronista  de  los  Reynos  ;  Rey  de  Armas ;  Archivero  de 
la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Gracia  y  Justicia.  Fué  Secretario 
de  la  Academia  desde  26  julio  de  J743  liasta  1  8  de  íebreio 
de  1759  en  que  falleció.  Admitido  en  13  de  julio  de  1739. 

Señor  Don  Juan  Gerónimo  Muñoz  Soriano.  Admitido  en  a  t  de 
mayo  de  1741. 

Señor  Don  Antonio  Hilarión  Domínguez  de  Riezu ,  Abogado  de  . 
los  Reales  Consejos ,  y  del  Colegio  de  esta  Corte.  Admitido  en 

28  de  mayo  de  1742. 

Señor  Don  Miguel  de  Medina  y  Flores.  Abogado  de  los  Reales 
Consejos.  Admitido  en  17  de  setiembre  de  1742. 

Señor  Don  Rodrigo  Márquez  de  la  Plata  ,  del  Consejo  de  S.  M. 
Oi\ior  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla.  Admitido  en  9  de  no- 
^  icmbre  de  1744. 

Señor  Don  Miguel  Serrador  y  Escuder,  Oficial  segundo  de  la  Se- 
cretaría de  £stado  del  Despacho  Universal  de  Indias.  Admitido 
^  ao  de  diciembre  de  1745. 

Señor  Don  Jgnado  de  Luzan  Suelves  y  Garrea ,  Individuo  de  la 
Real  Academia  Española ;  Secretario  de  la  Embazada  de  París; 
y  Superintendente  de  la  Real  Casa  de  la  Moneda  de  Madrid. 
Admitido  en  27  de  diciembre  de  1745* 

Señor  Don  Benito  Martínez  Gómez  Gayoso ,  Archivero  de  la  Se- 
cretaría del  Despacho  Universal  de  Estado.  Admitido  en  a  6  de 
enero  de  17^6. 

Señor  Don  Antonio  Carrillo  de  Mendoza,  Dean  de  la  S.mta  Igle- 
sia Catedral  de  Siguenza.  Admitido  en  4  de  abril  de  1 746. 
P.  Josef  Xerico  de  la  Concepción  ,  Asistente  general  de  ias  £scue« 

las  Pias.  Admitido  en  18  de  abril  de  i74<5. 
Ilustrísimo  Señor  Don  Pedro  juscf  Pérez  Valiente» Caballero  de  la 
Orden  de  Calatrava ;  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla*  Admi- 
tido en  p  dé  febrero  de  1748. 
'  Señor  Don  Xorenzo  Dieguez ,  Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de 

T  a 
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Murcia.  Fué  Secretario  de  la  Academia  desde    de  diciembre  de 
1763  hasta  10  de  junio  de  176^  en  que  íailcúd.  Admitido  en. 
1  de  noviembre  de  1748. 

Señor  Don  Josef  Miguel  de  Flores  y  la  Barrera  ,  del  Consejo  de 
S.  M.  y  Alcalde  de  su  Real  Casa  y  Corte.  Fué  Secretario  de  la 
Academia  desde  ló  de  junio  de  1769  hasta  23  de  febrero  de 
■  1790  en  que  falleció.  Admitido  en  5  de  abril  de  1748. 

SeBor  Don  Miguel  Caúri  García ,  Presbítero ;  Doctor  en  teolo- 
gía; Bibliotecario  de  S.  M.  ;  y  pdblico  profesor  de  lenguas 
orientales.  Admitido  en  8  de  noviembre  de 

Sefior  Don  Vicente  de  los  Rios ,  Marqués  de  las  Escaldnias  t  Te- 
niente Coronel  y  Capitán  del  Real  Cuerpo  de  Artillería;  y  Aca- 
demice! del  Ndmero  de  la  de  Buenas  Letras  de  Sevilla.  Admití- 
do  en  30  de  marzo  de  1753 

Señor  Don  Antonio  Mateos  Murillo  ,  Presbítero ;  Indi%'iduo  de 
Ndmero  de  la  Real  Academia  £sjpañola.  Admitido  en  H  de  ju- 
nio de  1753. 

Señor  Don  Vicente  Antonio  Garcia  de  la  Huerta  ,  Individuo  de  la 
Real  Academia  Española.  Admitido  en  7  de  marzo  de  1755. 

Señor  Don  Felipe  Garcia  dé  Samaniego, Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago ;  Arcediano  de  la  Valdontella »  Dignidad  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Pamploma  $  del  Consejo  de  S.  M. ;  7  Secre- 
cretario  de  la  Interpretación  de  JLenguas.  Admitido  en  5  de 
agosto  de  1757. 

K.  P.  M.  Fr.  Benito  Mont^ ,  Cronista  General  del  Orden  de 

San  Benito.  Admitido  en  17  de  agosto  de  1770. 
Señor  Don  Juan  Josef  López  de  Sedaño  ,  Caballero  de  la  Real 

y  Disringuida  Orden  Española  de  Carlos  III.  Admitido  en  24 

de  agosto  de  1 770. 
Señor  Don  Francisco  Pérez  Pastor.  Admitido  en  7  de  setiembre 

de  1770, 

Excelentísimo  Señor  Don  Mariano  Joachin  de  Carvajal  y  Vargas , 
Conde  del  Puerto  y  de  Castillejo;  Caballero  de  laOrden  de  San- 
tiago ;Gentil-lionibre  de  CImara  de  S.  Mr  con  ezerdcíoi  Gran* 
CrwB  de  la  Real  Distinguida  de  Cirios  III.  Admitido  cu  50  de  . 
abril  de  ^/73> 
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Excelentísimo  Señor  Don  Mignel  de  Calvez ,  del  C(HÍsejo  de  £&-. 
tado ;  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  en  la  Corte  de  Pe* 
tersburgo.  Admitido  en  lo  de  octubre  de  1777. 

Señor  Don  Francisco  Xavier  de  Santiago  Palomares  ,  Archivero 
de  la  primera  Secretaría  de  Estado »  é  Individuo  de  la  Real  So- 
ciedad Bascongada.  Admitido  en  22  de  junio  de  178 1. 

E^elentísimo  Señor  Don  Pedro  de  Góngoia  y  Lujan  ,  Duque  de 
Almodorar ;  Gnnde  de  EspaSt  áe  fdaun  dsoe ;  Caballero 

•  Gfan«Cniz  de  la  datuigulda' Orden  Española  de  CárlosIIIf 

•  Gentilrlumibre  de  Cámara  de  S.  M.  con  exerdcio  i  Académico 
de  Ndmero  de  la  Real  Academia  Espafiola;  y  CoosUiario  de-  la 

■  de  San  Fernando.  Fué  Direttwr  de  k  de  la  Hisioriá  desde  6  de 
'  enero  de  1792  hasta  14  de  mayo  de  175^4  en  ^pie  fidleció.  Ad« 
'  nítido  en  14  de  diciembre  de  1781.  - 

ACADEMICOS  SUÍ'ERNUMERARIOS^ 

Señor  Don  Antonio  Boneta,  Abogado  de  los  Reales  Consejos.  Fue 
-  Secretario  de  la  Academia  desde  8  de  jwnio  de  1741  hasta  12: 

■  de  julio  de  1 743.  en  que  se  desistió  por  sus  ocupaciones..  Admi* 
tido  en  15  de  ftbrero  de  1738. 

SeSor  Pon  FranciMO  de  Ribm » Secretario  de  S.  M*  f  Maestro  de 
matemáticas  de  Jos  CaboUeios  Pages  del  Ile]^ ;de  la  Heol  7  Ge* 
neral  Junta  de  Comercio  y  moneda»  Admitido  en  -tó  de  setiem* 

■  bre  de  1746. 

Señor  Pon  Juan  Rice  de  CaUada.  Admitido  en  a  a  de  setiembre 

de  1747. 

Señor  Don  Josef  Marcos  Benito  ,  Catedrárico  de  humanidades  en 
la  Universidad  de  Sabmanca.Fué  Secretario  ác  la  Academia  des- 
de 30  de  setiembre  de  ^j^'i,  hasta  23  de  noviembre  del  mismo 
año,  en  que  falleció.  Admitido  en  i  5  de  marzo  de  1748. 

Señor  Don  Francisco  Milla  y  de  la  Pc¿a ,  Regidor  de  ú  Villa  de 
Madrid.  Admitido  en  29  de  mariode  174Í8*  . 

Señor  Don  Luis  Germán  y  'Riben  •  Fresbftcso  $'del  Gremio  y 

^  Clamtro  de  la  UttÍ7essid«i  de  SerlUa^Acdmitido  en  $  de  mayo 
.de  .1748.  . 
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Señor  Don  Juan  Joscf  Ortiz  de  Amaya,  Catedrático  jubilado  de 
•  .leyes  de  la  Universidad  de  Seviiia ,  y  de  su  Claustro  de  cáno- 
*  nes ;  Abogado  de  ios  Reales  Consejos.  Admitido  ea  14  de  junio 
de  1748. 

¿•eíiüf  Don  Luis  Josef  Velazquez  ,  Marqués  de  Valdeflores  ¡  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago.  Admitido  en  5  de  jibril  de  1/5 1. 

Señor  Don  Josef  Antonio  Forcel ,  Dignidad  de  Prior  de  la  Santa 
Iglesia  <le  Granada.  Admitido  en  25  de  diciembre  de  1 75 1. 

Señor  Don  Ignacio  de  HermosÜia  Sandoval  7  Roxas,  Caballero  de 
la  Real  y  Distinguida  Orden  de  Carlos  in ;  del  Consejo  Snpte- 
mo  de  las  Indias.  Admitido  en  10  de  noviembre  de  175  2. 

Señor  Don  Tomás  Andrés  de  Gdseme ,  Abogado  de  la  Real  Cban- 
cillena  de  Granada.  Admitido  en  18  de  abril  de  1755. 

Señor  Don  Antonio  Pisón  de  Ardanáz  ,  Lector  de  los  Serenísimos 
Príncipe  y  Princesa  de  Asturias  (hoy  ielizmeate  Reynantes.^ 
Admitido  en  22  de  mayo  de  1761. 

Señor  Don  Diego  de  Cuesta  ,  Capitán  de  Iníantería..  Admitido  en 
20  de  enero  de  1765. 

R.  P.  Josef  de  León ,  de  los  Clérigos  Reglares  Agonizantes ;  Lee- 
tor  jubilado  en  teología ;  y  Calificador  del  Santo  Oficio.  Admi- 
tido en  5  de  mayo  de  1763.  . 
^  Sefior  Don  Alonso  Mana  de  Acevedo  «.Académico  Honorario  de 
la  Real  Academia  db  Buenas  Letras  de  Sevilla. -Admitido  en  1 7 
de  mayo  de  1765. 

Señor  Don  Martin  Martínez  »  Ofícial  de  la  Contaduría  General  de 
Valores  de  la  Real  Hacienda.  Admitido  en  2  de  mayo  de  1766. 

Señor  Don  Antonio  B.irrio  ,  Oficial  de  la  Contaduría  de  la  Keal 
Casa  de  la  Moneda.  Admitido  en  2Ó  de  enero  de  1770. 

R.  P.  M.  Fr.  Domingo  Ibarreta ,  del  Orden  de  San  Benito.  Admi' 
tidtii  en  17  de  agosto  de  1770.  : 

Señor  Don  Pedro  Francisco  Dávila »  Director  del  Real  Gabinete 
de  Historia  NaturaL  Admitido  en  9  dé  agosto  dé  177 1. 

Señor  Don  Francisco  Subirá»  y  \Barra'  •  Comisarlo  de  Guerra ;  pri- 
mer profesor  de  matemlticas'dd  Real  Seminario  de  Nobles; 
Tenten^  Diccctor  de '.arquitectura  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando ;  y  Académico  de  la  Real  de  Ciencias  y  Arces  - de 
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Barcelona.  Admitido  en  3  i  de  enero  de  1772. 

Señor  Don  Ignacio  Nuñez  de  Giaona  Portocarrero ,  del  Consejo  de 
S.  M.  y  su  Fiscal  de  la  Real  Distinguida  Orden  de  Carlos  III ; 
Individuü  de  la  Real  Academia  Española »  Socio  de  mérico  y  li- 
terato de  la  Real  Sociedad  Bascongada.  Admitido  en  21  de  fe- 
brero de  1771.  *  •         * ' 

Señor  Don^AÓtonio  Poflá  •  Doctor  eo  teología ,  é  iadiridiio  de-  la 
Real  Sockdid  Bascoogadji;  del  Coiuejo  ¿m-  S;  M.^  y  mi  Secreta- 
rio en  .pro^edad  de  la  Real  Academia  de.  San.  Fernando.'  Admi- 
tido en  6  de  agosto  de  1773. 

Señor  I>on  Joacbin  Marín ,  Catedrático  de  derecho  natural  y  de 
gentes  en  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro  ;  y  Abogado  del  Co- 
legio de  esta  Corte.  Admití  Jo  en  i  de  setiembre  de  1775. 

Señor  Don  Miguel  Sarralde,dei  Consejo  de  S.  M.  ;  y  su  Fiscal  del 
civil  en  la  Real  Audiencia  de  Barcelona.  Admitido  en  10  de  ma- 
yo de  177^. 

Señor  Don  Ramón  de  Guevara  Vasconcelos.  Admitido  en  4  de 
abril  de  1777. 

Señor  Doh  Ignacio  López,  -de  Ayala  »  Catedfítico  tdé  Poétlor  en 
'  lo»  Estudios  Réales  de  Madrid.  Admitido  en  i^.de'  julio- de 
1781. 

Señor  Pon  Felipe  Antonio  de  Ribera  Valdés ,  Caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago ,  Miimtro  del  Consejo  (Rkál.-  Admitido  en  14 

de  mayo  de  1784.  \  ., 

R.'P.  Fr.  Francisco  Caiíes ,  Misionero  Apostólico  en  la  Ciudad  de 
Damasco  » y  otras  partes  del  Asia  ,  Religioso  descalzo  del  Or- 
dc  San  Francisco.  Admitido  en  i6  de  junio  de  1786. 
Señor  Don  Joscf  Rodríguez  de  Castro»  Bibliotecario jde  S^M.' Ad- 
mitido en  i  2  de  enero  de  1787.       í  -    •'  *  í 
Señor  Don  Antonió  Guilicnwn, Brigadier- dedos B.eaIcsi£xerc¡tOi» 
.é  Ingeniero  len^Xafe»  Adhilrirt»  éna 5  dé  juaíiorde  1787* 

.      .      '  1.  • 
ACADEMICOS  HONORARIOS. 

Señor  Don  Sancho  Calderón  Ladrón  de  Guevara ,  Caballero  de 
la  Orden  de  Alcántara.  Admitido  en  x  de  setiembre  da  1758. 
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Señor  Don  Nicolás  Ganduífo ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 

♦  dral  de  Granada.  Admitido  en  23  de  febrero  de  1739. 

R.  P.  M.  Fr.  Antoniu  de  San  Josef ,  Cronista  de  la  Orden  de  Satt 
Gerdbimo  >  y  Bibliotecario  Mayor  dd  Real  Moaaitcrio  de  San 
Xorenzo  ddl  £scorlaL  Admitido  en  9  de  marzo  de  17$^ 

Señor  Don  Antonio  Cortés  y  Gilabert,  Canónigo  de  la  Santa  Igb- 
^  sia  de  Xortoia.  Admitido  en  so  de  abrü  de  1759^ 

Sintrnimo  Seior  Don  Fernando  de  Velasco  y  Celiallos  ,  del  Con- 
sejo y  Cámara  de  Castilla ,  é  Individuo  Honorario-  de  la  Real 
Academia  Española.  Admitido  en  15  de  funlo  de  1739. 

Señor  Don  Francisco  Gadco  y  Samos, Presbítero ,  Colegial  Rector 
del  Real  é  Imperial  de  Santa  Catalina  Mártir  de  los  teólogos  de 
la  Universidad  de  Granada.  Admitido  en  15  de  jwnio  de  1739. 

Señor  Don  Domingo  Antonio  de  Ribero  y  Angulo  ,  Canónigo 
Lcctoral  de  U  SáííU.  iglesia  de  Giaoaiia.  Admitido  en  10  de 
agosto  de  1739. 

Señor  Don  Martüi  2tfanuel  de  Acrete ,  Marquéi  de  VlUanueva  del 

Castillo.  Admitido  en  11  de  agostóle  1739. 
Sefier  Don  BaraardoTontejon  y  Vdteoo.,. Abofado:de  ioi  Reales 

Gonaejoa»  y  Conegidor  de  Caceres.  Admitido  eii'14  de  didem» 

brc  de  1739. 

Se&or  Don  Alonso  Carrillo  ,  Caballerizo  de  Campó  de  S.  M.  ;  y 
i  Alguacil  Mayor  del  Tribunal  de  la  Santa  Grasada  de  la  Ciudad 

de  Sevilla.  Admitido  en  2  i  de  marzo  de  1740. 
6eñor  Don  Dámaso  de  Lar  re  ,  Oficial  del  Estado  Mayor .  de  Arti» 

Hería.  Admitido  en  6  de  junio  de  1740. 
Señor  Don  Josef  Olea ,  Rector  del  Colegio  de  Santa  Cruz  de  la 
*  'i  Fé ,  Universidad  de  Granada  ,  Catedrático  de  FUosoíia.  Admi- 
tido en  21  de  abril  de  1741.    "  •  - 
Mivl>oa  FradiÚK6.QciDiHRtb  -delrOffpio  y  Sarmiento  >■  Deañ  de 
la  &ima  Igloaa  de  Alteern^  JnéB  «Sidkddegadbf,  ^SubrOklector 
de  la  Reverenda  Cámara  Apostólica.  Admitido  en  8  de  mayo 
de  1741. 

Señor  Don  Nicolás  Antonio  de  OH  ver  y  FuUana « Ministro  de  la 
- '  Coito  de  España  en  Holanda.  Admitido  -ea  aj  de  oOlibce^  de 
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Señor  Don  Antonio  Nerí  y  Vílíaroel ,  Alcalde  Mayor  de  Murcia.- 

Admitido  en  21  de  mayo  de  1742. 
Señor  Don  Luis  Francisco  de  Viana ,  Canónigo  de  ia  Colegiata 

del  Sacromonte  de  la  Ciudad  de  Granada.  Admitido  en  28  de 

mayo  de  1742. 

Se&or  Don  Vicence  Bastor  de  los  Gdboi  >  Catedrático  de  la  Uni-^ 
versidad  de  Granada ,  y  Gandnigo  de  la  Colegiata  del  Sacro- 
monte.  Admitido  en  28  de  m^o  de  174a. 

Seikir  Don  Andrés  Duran  de  la  Hocha  ,  Regidor  perp&oo  de  lá 
Villa  de  Cáceres.  Admitido  en  17  de  junio  de  1743. 

K.  P.  M.  Fr.  Francisco  Antonio  Ballesteros  ,  Doctor  en  teología  ; 
Maestro  del  nilmero  del  Orden  de  San  Agustín  ;  Visitador  de  la 
Provincia  de  Castilla  ¿  y  Dl^ldor  de  ella.  Admitido  en  17  de 
junio  de  1743- 

Señor  Don  Pedro  Francisco  Velluti  y  Venegas.  Admitido  en  3  de 

octubre  de  174c;. 
Señor  Don  Basilio  Joseí  Aíoneva  ,  del  Gremio  de  la  Universidad 
de  Salamanca ,  y  Abogado  de  los  Reales  Consejos.  Admitido  en 
30  de  octubre  de  1744. 
R.  P.  M*  Fr.  Jiian  Hurtado  de  Mendoza  *  Tlresentado  de  ndmero 
7  íusticta  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  de  Andalucía ; 
ConiLsarlo  General  de  la  Redención ;  Eximinador  Sinodal  del 
Arzobispado  de  Sevilla  |  y  Tetflogo  de  la  Nunciatura.  Admitid 
do  en  12  de  abril  de  1745. 
Señor  Don  Josef de  Pineda  y  Tabáres, Caballero  de  la  Ordíri  de  San- 
tiago ;  Oidor  de  la  Real  Chancilletía  de  Granada.  Admitido  en 
12  de  abril  de  1745. 
Señor  Don  Juan  Manuel  de  Torres  Castellanos ,  Caballero  de  la 
Real  Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III  ;  Intendente 
de  JExército.  Admitido  en  24  de  febrero  de  1747. 
Señor  Doa Lorenzo  de  Santayana  y  Bustülo,del  Consejo  deS.M. 
y  su  Oidor  en  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza.  Admitido  en  24 
de  marzo  de  1747. 
Señor  Don  Josef  de  Alcedo  y  Agüero,  Caballero  de  la  Orden  de 
Calatrava ;  del  Consto  de  S.  M.  y  Oidor  Fiscal  en  la  Real  Casa 
Audiencia  de  la  Contratación  de  Indias.  Admitido  en  14  de 
abril  de  1747.  ▼ 
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Señor  Don  Dionisio  Francisco  de  Montenegro  y  Sotomayor,  Abad 
de  San  Salvador  de  Chrispti&adejy  Dean  de  la  Santia  Iglesia  Ca- 
tedral de  Tuy.  Admitido  eo  1 4  de  julio  de  1 747. 

SeSor  Don  Josef  Vioeiite  IbaSez  de  la  Rentería ,  Capitán  de  Na- 
vio de  la  Real  Armada.  Admitido  en  14  de  julio  de  1747* 

Señor  Don  Cayetano  Robledo  de  Pftlafoz  y  Castro.  Admitido  en 
28  de  julio  de  1747. 

Señor  Don  Manuel  de  Terán  »  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago; 
Barón  de  h  Linde ;  Intendente  General  del  Exércíro  y  Princi- 
pado de  Cataluña.  Admitido  en  i  i  de  agosto  de  1747. 

Señor  Don  Manuel  Vicente  Aramburu  de  la  Cruz  ,  Catedrático  de 
cánones  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  Admitido  ca  15  de  se- 
tiembre de  1747. 

Señor  Don  Bernardo  María  Manrique  de  Lara ,  Canónigo  Magis- 
tral de  la  Santa  Iglesia  de  Jaén.  Admitido  en  17  de  noviembre 
de  1747. 

'  Sefior  Don  Gregorio  Francisco  de  Campos»  del  Ofemlo  y  Claiis* 
tro  de  la  Universidad  de  Sevilla.  Admitido  en  17  de  noviem- 
bre de  1747. 

Señor  Don  Bruno  Berruezo  y  Duran ,  Presbítero ,  Doctor  en  am- 
bos deredios  ¿  Decano  ddL  Colegio  de  Abogados  de  Granada. 

Admitido  en  1 9  de  abril  de  1 748. 

Señor  Don  Antonio  Rioboo  Seijas  y  Losada  ,  Presbítero  ,  Licen- 
ciado eo  derechos  por  la  Universidad  de  Santiago.  Admitido  en 
1 5  de  mayo  de  1 748. 

R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Bernardo  de  Ribera  ,  del  Orden  de  la  Santí- 
sima Trinidad  i  Doctor  teólogo  en  la  Universidad  de  Salanian- 
ca ;  y  su  Catedrático  de  filosofía.  Admitido  en  7  de  junio  de 
1748. 

Sefior  Don  Bernardo  Wart ,  Ministro  de  la  Real  y  General  Junta 
de  Comercio  Moneda  y  Minas.  Admitido  en  ai  de  junio  de 

1748. 

Señor  Don  Juan  Luis  de  Novela  y  Spinola  ,  del  Consejo  de  S.  M. 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla.  Admitido  en  a8  de 

junio  de  1748. 

Don  Fr.  Joachin  Aldea » Monge  Benedictino  Claustral  en  el  Real 
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de  San  Juan  de  la  Peña.  Admitido  en  25  de  octubre  de  1748. 

fizGelentísimo  Señor  Don  Josef  Joachlo  Centurión  y  Doria ,  Mar- 
qués de  la  Lapilla  y  de  Monasterio;  Grande  de  ¿spaáa.  Admt- 
rido  en  31  de  octubre  de  1749. 

R.  P.  Fr.  Tomás  de  Santo  Tomás  de  Áquiiio  ,  Lector  de  Sagrada 
Escritura  en  el  Colegio  del  Angel  de  Carmelitas  Descalzos  de 
Sevilla.  Admitido  en  20  de  febrero  de  17^0. 

Señor  Don  Gerónimo  Alemany  y  Moragues  ,  Cronista  é  Historia- 
dor de  Palma  en  la  Isla  de  Malloroa;  Fiscal  de  la  Regalía;  y 

■  Aióor  del  Tribunal  de  Cruadá.  Admitido  en  30  de  octubra 

'  de  1750. 

Se&NT  Don  Geitftiino.  Cabero,  Gandbigo  Lectoial  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Cádiz.  Adiaitído  en  15  de  noviembre  de  17^0. 

Señor  Don  Pedro  Manuel  de  Soldevilla  y  Saz  ,  Fiscal  del  Comejo 
Real  de  Navarra.  Admitido  en  i  i  de  diciembre  de  1750. 

Mr.  Tirón  du  Tiliet ,  autor  del  Parnaso  Francés.  Admitido  en  16 
de  julio  de  i  7  <  i  ■ 

Señor  Don  Guillermo  Tyrri,  Marqués  de  la  Cañada»  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago ,  é  Individuo  de  la  Academia  de  Valen- 
cia. Admitido  en  24  de  setiembre  de  175 1. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Josef  Tormo ,  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Orifauela,  Admitido  en  7  de  enero  de  175  2. 

SeSor  Don  Francisco  Prals  7 '  Macas » Secretario  do  S.  M.  y  de  la 
Real  Audiencia  de  Barcelona.  Admitido  en  11  de  iebmo  de 
1752.  •  • 

SeSor  Don  Domingo  de  Mora  y^  Vilanova •  Marqués  de  Llio ,  Se- 

'  cretario  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona^ 
Admitido  en  1 1  de  febrero  de  1752. 

Señor  Don  Raymundo  de  Irabien ,  del  Consejo  Real.  Admitido  en 
1 2  de  mayo  de  i  ''^  2. 

Señor  Don  Josef  Antonio  Giraldo  Díaz  Hidalgo  ,  Regente  de  la 
Real  Audiencia  de  Canarias.  Admitido  en  23  de  junio  de  1752. 

Señor  Don  Josef  Alsinet  y  Cortada  ,  del  Claustro  de  la  Universi- 
dad de  Cervera;  Medico  de  la  Real  Familia ,  y  del  Sitio  de  Aran- 
juez;  Académico  de  la  Real  Academia  Matritense.  Admitido  en 
itfde  junio  de  1752. 
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Mr.  de  Basquiat  de  la  Houze  ,  Secretario  de  la  Embazada  del  Rey 
Christianísimo  á  la  Corte  de  Ñapóles.  Admitido  en  19  de  ene* 

ro  de  1 7  <  . 

Señor  Don  i  rjncisco  Alvaro  del  Castillo  ,  Prior  del  Convento  de 
Ucles.  Admitido  en  26  de  octubre  de  1753- 

Señor  Don  Miguel  Pastor  ,  Presbítero  ,  Colegial  en  el  de  San  Bar- 
tolomé y  Santiago  de  la  Universidad  de  Gtaoada  i  Individuo 
de  la  Real  Academia  Española.  Fué  el  primer  AtUiquário  de  la 
Academia.  Admitido  en  21  de  diciembre  de  1753. 

Sefior  Don  Joief  Ceballof Pfeabítero ,  Candnigo  de  U  Santal  Igle» 
sia  Metropolitana  de  Sevilla*  Admitido  en  18  de  enero  de  1754. 

Sefior  Don  Luis  de  Herrera  y  Vergara ,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos»  7  ddCdegio  de  esta  Corte.  Admttidoen  25  de  ene» 
ro  de  1754- 

Señor  Don  Gregorio  Ignacio  de  la  Sierra  y  Copons » Barón  de  Le* 
tosa ,  y  Regidor  perpetuo  de  la  Ciudad  de  Zaragoza.  Admitido 
en  5  de  julio  de  1754. 

Señor  Don  Joscf  Mascareñas ,  Pacheco  ,  Pereyra  ,  Coello  de  Meló» 
Acadcmico  de  Námero  déla  Real  Portuguesa,  y  de  la  de  los 
Ocultos  de  aquel  Reyno.  Admitido  en  3  de  octubre  de  1754. 

Señor  Don  Pedro  Leonardo  de  ViUa,  Ceballos,  y  Vera.  Admitido 
en  31  de  octubre  de  1754. 

Mr.  Ikrtiielemy ,  Académico  de  la  Real  de  Inscripciones  y  Bellas 

^  Letras  de  París.  AdmItklQ  en  29  de  noviembre  de  i754> 

R.  P.  Fr.  Francisco  de  Fuentidueña,  del  Orden  de  San  Gerctelmo. 
Admitido  en  10  de  enero  de  1755. 

K,  P.  Fr.  Antonio  Monte,  del  Orden  de  San  Oeronimo.  Admitido 
en  10  de  enero  de  1755. 

Señor  Don  Josef  de  las  Quintana»?  Zayn? ,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago  ;  Colegial  Rector  y  Juez  Chjncilkr  del  Mayor  de  San- 
ta María  de  Jesús » Universidad  de  Sevilla.  Admitido  en  5  de 
setiembre  de  1755.  ' 

Señor  Don  Antonio  Josef  de  Cunha.  Admitido  en  5  de  diciembre 

<1«  \7S5' 

llttstrisimo  ScAor  Don  Fr.  Alonso  Cano ,  dd  Orden  de  la  Santfsl- 
ma  Trinidad  s  Obispo  de  Segorbe.  Admitido  en  i  de  enero  de 
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Señor  Don  Josef  Antonio  Borda.  Admitido  en  i  de  abril  de  175^. 
Mr,  Jacobo  Stehlin  ,  Consejero  de  S.  M.  Zarina ;  Académico  de  la 
de  Ciencias  y  Artes  de  Petersburgo.  Admitido  en  3*3  de  abril 

Señor  Don  Manuel  Trabuco  y  Belluga ,  Dean  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Málaga.  Admitido  en  14  de  mayo  de  1756. 

Mr.  Hermillí,  residente  en  Paris ,  y  de  várias  Academias.  Admici* 
do  en  24  de  setiembre  de  1756. 

Señor  Don  Aurelio  Beneyto ,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Metropoli- 

'  tana  de.Tolcdo.  Admiddo  en  5  de  noviembre  de  1 75  6. 

Sefior  Pon  Fráncisco  Yizcayno.  Presbítero.  Admitido  en  3  de  ju- 
nio de  1/57' 

Señor  Don  Jacinto  Bretón « del  Consejo  de  S.  M. ;  Oídot  en  la 
Real  ChandUcna  de  YaUadolid.  Admitido  en  4  de  majro  de 

Señor  Don  Martin  Panzano ,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Huesca» 

Admitido  en  2  de  jimio  de  1758. 

Señor  Don  Manuel  de  Junco  y  Pimentel  ^  Ir.divkluo  Je  la  Real 
Academia  Geográfíca-Hlstdrica  de  VaUadolid.  Admitido  en  25 
de  ngosto  de  1 75  8. 

Señor  Don  Josci  Celedonio  Ramos  ,  Abad  de  Saiui  Spiritus  i  Dig- 
nidad y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Zamora.  Ad- 
mitido en  I  de  diciembre  de  1758*^ 

Sefior  Don  Gabriel  de  Medina.  Admitido  en  d  de  abril  de  1759. 

Señor  Don  Miguel  Lopes  Caldeyra  Artur»  Caballero  Portugués; 
Desembargador  do  Pazo.  Admitido  en  6  de  julio  de  17591. 

Señor  Conde  Cyrillo  de  Rasumovwky»  Hetmán  de  la  Rusia  menor; 
Omarero  Ordinario  de  S.  M.  Czarina; Teniente  Coronel  de  sus 

.  Guardias ;  Caballero  de  las  Ordenes  de  San  Andrés ,  Aguila  blan- 
ca ,  San  Alexandro  ,  y  Santa  Ana  ;  y  Presidente  de  la  Academia 
Imperial  de  las  Ciencias  de  San  Petersburgo.  Admitido  en  14 
de  marzo  de  1  t6o. 

Eminentísimo  Señor  Fr.  Don  Juan  de  Boxadors  y  de  Rocabcrtf , 
Maestro  General  del  Orden  de  Predicadores ,  y  Cardenal  de  la 
S.  R.  I.  Admitido  en  1 1  de  enero  de  1761» 

Señor  DonFr.  Isidoro  Rubio » Abad  del  IBleal  Monasterio  de  Saii 
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Juan  de  la  Peña.  Admitido  en  22  de  mayo  de 

Señor  Don  Benito  Clemente  de  Ardstegui,  del  Consejo  de  S.  M. 
en  cl  Real  de  Hacienda.  Admitido  en  12  de  agosto  de  "¡76^. 

Señor  Don  Bercnguer  Pérez  Pastor,  Caballero  de  U  Orden  de  San- 
tiago. Admitido  en  25  de  mayo  de  1764. 

R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Pintor  ,  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad; 
y  Administrador  de  su  Real  Hospital  en  la  Ciudad  de  Túnez^ 
Admitido  en  12  de  noviembre  de  1765. 

Sefior  Don  Esteban  Alvares  del  Fierro ,  Capitán  de  Fragata  de  la 
Real  Armada.  Admitido  en  19  de  setiembre  de  1^66. 

Señor  Don  Xavier  Maneti ,  Cat^rático  de  Botánica  de  la  Ciudad 
de  Florencia.  Admitido  en  27  de  marzo  de  1767. 

R.  P.  M.  Fr.  Alonso  de  Navalmoral ,  £x-General  del  Orden  de 
San  Gerónimo.  Admitido  en  20  de  diciembre  de  1767. 

Señor  Don  Bernardo  de  Estrada  ,  Intendente  de  la  Provincia  de 
Valladolid.  Admitido  en  i  de  noviembre  de  177 1. 

Señor  Don  Pebro  Nuñez  de  Amezaga  ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su 
Secretario  en  el  de  Hacienda  por  lo  respectivo  á  Unica  Contri- 
bución. Admitido  en  10  de  setiembre  de  1773.  * 

Excelentísimo  é  llustrísimo  Señor  Don  Felipe  Beltran  ,  del  Con- 
sejo de  S.  M. ;  Obispo  de  Salamanca ;  Inquisidor  General ;  Pre- 
lado Gran-Cruz  de  la  Real  y  Disdnguida  Orden  Espafiola  de 
Cárlos  III.  Admitido  en'  a  i  de  febrero  de  1 783 . 

Señor  Don  Benjamin  FraDkUn ,  Presidente  de  la  Sociedad  de  Fila- 
delfia.  Admitido  en  9  de  julio  de  1784. 

llustrísimo  Señor  Don  Francisco  Ramón  de  Lanimbe ;  Obispo  de 
Tudela.  Admitido  en  29  de  octubre  de  1784. 

Señor  Barón  Schmid  de  Rosan  ,  Consejero  de  Estado,  y  Ministro 
Presidente  de  S.  A.  S.  Electoral  Palatina  en  Francfort  del  Mein. 
Admitido  en  12  de  novicml:>re  de  1784. 

Excelentísimo  é  llustrísimo  Señor  Don  x\gustin  Rubin  de  Ceba- 
llos.  Obispo  de  Jaén;  é  Inquisidor  General;  Prelado  Gran-Cruz 
de  la  Real  y  Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  iii.  Admi- 
tido en  4  de  marzo  de  1785. 

Excelentñimo  Señor  Don  Juan  de  Silva,  Conde  de  Cifíieotes; 
Grande  de  España  de  primera  Clase ;  Teniente  General  de  los 
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•  Reales  Exércitos ;  Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  excr- 
cícío;  Gran-Cruz  de  la  Real  y  Distinguida  Orden  JZspaaola  de 
Carlos  III  ¡  y  Presidente  del  Supremo  Consejo  de  Castilla.  Ad- 
mitido en  lo  de  agosto  de  1787. 

Seoor  DoQ  Juan  Manuel  de  Salcedo ,  Conde  de  Gdmara ,  SeSor  de 
los  Palacios  de  Valcierra ;  Alférez  Mayor  de  la  Ciudad  de  Soria. 
Admitido  en  5 1  de  julio  de  1789. 

JlusCrfstmo  Señor  Don  Josef  Pérez  de  Andino»  del  Consejo  de 
•  S«  M.  Obispo  de  Albarracin.  Admitido  en  ao  de  marzo  de 
j/po. 

ACADEMICOS  CORRESPONDIENTES. 

Señor  Don  Josef  Ceballos ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Metropo* 

litana  de  Sevilla.  Admitido  en  30  de  febrero  de  1770. 
Monseñor  Ricklovlo  Michael  Van-Goens,  Consejero  Aulico  de 

S.  M.  Imperial  y  Apostólica.  Admitido  en  8  de  marzo  de  1771 . 
5e&orDon  Francisco  Curdo  Palomero,  Abogado  de  los  Reales 

Consejos.  Admitido  en  i  a  de  abril  de  1771* 
Señor  Don  Gaspar  de  Castro » Marques  de  I.orca,  Admitido  en  3 

de  setiembre  de  1 77  r . 
Señor  Don  Francisco  Xavier  de  Espinosa  y  Aguilera ,  Presbítero  i 

Cura  Párroco  de  la  Villa  de  Cortes  de  la  Frontera.  Admitido  en 

20  de  diciembre  de  'ijji' 
5eñor  Don  Miguel  de  la  Iglesia  y  Castro, Oidor  de  la  Real  Cban- 

cillerfa  de  Granada.  Admitido  en  20  de  marzo  1772. 
Señor  Don  Francisco  Xavier  Matei.  Admitido  en  5  de  abril  de 
1772. 

Señor  Don  FeHx  Josef  Aedo  y  Espina ,  Canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sk  de  Burgos.  Admitido  en  6  de  agorto  de  1 772. 

Señor  Don  Miguel  Antonio  Sal^o ,  Canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  de  Salamanca.  Admitido  en  i  de  octubre  de  1775- 

Mr.  de  Anse  de  Villoison  «Académico  de  la  Real  Academia  de  Be- 
llas Letras  de  París.  Admitido  en  3  de  enero  de  1774. 

Señor  Don  Josef  de  SaaTcdra»  Barott  de  Albalat.  Admitido  en 
de  diciembre  de  1774. 
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Señor  Don  Fernando  López  de  (Ordenas ,  Presbítero ;  Académico 
Honorario  de  la  Real  de  Buenas  Lciras  de  Sevilla  ,  y  Cura  de  la 
Villa  de  Montero ,  Reyno  de  Córdoba.  Admitido  en  23  de  di- 
ciembre ile  1774. 

Señor  Don  Toiii¿  Jósef  Cálvelo ,  Gudnigo  de  k  Sanu  Iglesia  de 
Graoada.  Admitido  en  ao  de  octubre  de  1775* 

Señor  Don  Ambrosio  Cerdan  y  Pontero  •  Abogado  de  los  Reales 
Consejos.  Admitido  en  24  de  noviembre  de  1775. 
"  Señor  Don  Bernardo  Belluga ,  de  la  Real  Sociedad  de  Amigos  del 
País  de  esta  Corte,  y  de  la  Academia  de  Bellas  Letras  de  Se- 
villa ;  Oficial  de  la  primera  Secretaría  de  Estado  y  del  Despa- 
cho. Admitido  en  9  de  febrero  de  iy/6. 

Señor  Don  Guillermo  Bobertscn  ,Rector  de  la  Universidad  de 
Edimburgo ,  y  Cronista  de  Escocia.  Admitido  en  8  de  agosto 
de  1777. 

Mr.  Desormeaux ,  Cronista  de  la  Casa  de  Borbon  Académico  de 
la  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  Paris ,  y  de  las  de  Dijon 
y  Anxerre.  Admitido  en  5  de  setiembre  de  1777. ' 

Señor  Don  Bernardo  Joaclán  Danvila  y  ViUarrasa;  Doctor  en 
ambos  derechos ;  Catedrático  de  filosofía  moral  y  derecho  na-* 
tural  en  el  Real  Seminario  de  Nobles.  Admitido  en  97  de  mar- 

•  zo  de  1778. 

Señor  Don  FcIík  de  Luna  ,  Mongc  Celestino  ;  Lector  de  teolo* 

gía  por  su  Religión.  Admitido  en  20  de  abril  de  1781. 
SeHQr  Don  Francisco  Gemelll.  Admitido  en  24  de  mayo  de 

1782. 

R.  P-  Fr.  Juan  de  Cuenca ,  Monc;e  del  Orden  de  San  Gerónimo  en 
el  Real  Monasterio  del  üscorial.  Admitido  en  2j  de  mayo  de 

Señor  Flonan ,  Cápitan  de  Dragones  de  S.  M.  Christianislma ,  y 
Gentil-hombre  del  Seren&imo  Señor  Duque  de  Pentliievre.  Ad- 
mitido en  9  de  enero  de  1784* 

R.  P.  M.  Fr.  Rafael  Rodríguez  Mohedano ,  Ex-Provincíal  del  Or- 
den Tercero  de  San  Francisco  de  Andalucía.  Admitido  en  4  de 
marzo  de  1784. 

R.  P.  M.  Fr.  Pedro  Rodríguez  Mohedano ,  £x-Provlncial  del  Or- 
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den  Tercero  de  San  Framcisco  de  la  Provincia  de  Andalucfo. 
Admitido  en  4  lie  marzo  de  1785' 

Señor  Don  Antonio  Fernandez  de  Cdidoba » del  Consejo  de  S.]lC 
en  el  de  Navarra.  Admitido  en  7  de  octubre  de  1785. 

Señor  Don  Vicente  Tofiño  de  San  Miguel ,  Brigadier  de  la  Real 
Armada,  y  Director  de  E5tudio5  del  Cuerpo  de  Caballeros 
Guardias  Marinas ;  Correspondiente  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Paris ;  y  Socio  de  la  Bascongada  y  MaUor^uina«  Ad« 
mitido  en  6  de  marzo  de  1786, 
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DISERTACION 
SOBRE  SI  LA  MITOLOGÍA 

E$  FAKTE  DE  LA  HISTORIA» 

Y  COMO  DEBA  ENTRAR  EN  ELLA, 

Z>E  DON  FRANCISCO  MAIfUEL 

DE    LA  HUERTA. 

2oma  es  común  que  la  verdad  es  el  alma  de  la  histo- 
ria ;  en  cujo  supuesto  parece  que  ni  duda  detúcra  caber  en  que 
la  nñtologñi  no  es  parte  de  ella :  porque  sentado  el  principio  de 
que  es  una  ficción ' » no  podrá  sin  monstruosidad  disforme  unir- 
se como  miembro  á  un  cuerpo  que  tiene  á  la  verdad  por  principio 
de  su  esencia. 

Pero  como  dividido  el  genero  en  especies ,  y  admitidas  las 
distinción^  y  exemplos  demostrativos  ,  se  varía  el  o'rden  y  las 

conseqüencias  de  las  proposiciones  universales  ,  acaso  podremos 
abrir  camino,  aunque  no  libre  de  dificultades,  al  sistema  que  se 
nos  ofrece. 

jr.  Reputase  comunmente  por  mitolo^fa  todo  qnanto  tiene 
relación  con  los  dioses  de  ia  gentilidad  (que  Hesiodo,  Alaico  Var- 
ron  y  otros '  •  aseguran  pasaron  de  treinta  mil)  los  nombres  que 
á  cada  uno  dieron » sus  misterios  /sus  templos ,  sus  sacriíidos ,  sus 
ceremonias ,  sus  asilos ,  sus  altares ,  sus  sacerdotes ,  sus  fiestas  y  su« 

I    S..  Aognst. /t¿.  6.  ^  doU*  Dei,   Ub.  6.  cap.  if. 
cap.  {.  Teophil.  ad  AutAoIic  lib.  3> 

.  fl  Eoidbio  can».  Vtmptr*  ^m^. 
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plicaclone? ,  y  para  decirlo  de  una  vez  ,  todo  el  culto  de  sus  dei- 
dades ,  en  cuya  clase  comprchendiaii  no  solo  príncipes  ,  héroes  y 
hombres  ,  sino  también  los  astros  ,  mares  ,  fuentes  ,  rios  ,  animales 
y  plantas  :  de  suerte  que  de  racionales  é  irracionales  ,  de  anima- 
do é  inanimado  formaban  deidades  ,  y  las  noticias  de  sus  respec- 
tivos principios ,  su«?csos  y  fines  las  cnvolvian  y  disfrazaban  con 
los  velos  y  adornos  de  la  alegoría  y  de  la  semejanza ,  desfigurando 
pefsonages  y  acaeclmietitos  naturales  .y  reales  -,  y  proponiendo  cor 
figura  de  tales  atributos  á  los  que  nunca  hablan  existido. 

Los  griegos  7  gran  parte  de  los  latinos,  cuyos  escritos  úni- 
camente han  permanecido,  causaron  esta  confusión;  porque  la  re* 
ligion  que  profesaban  no  les  permitía  que  tratasen  á  sus  deida- 
d¿  y  sos  memorias  como  dé  hombfes  6  cOmO  de  príncipes  •  ni 
aun  como  de  héroes  ;  pues  por  la  ciega  política  de  unos ,  que  co- 
nociendo el  humilde  principio  y  ser  de  sus  dioses ,  sacrificaban 
su  entendimiento  i  su  ínteres ,  y  por  la  torpe  ignorancia  de  los 
otros ,  que  daban  á  la  costumbre  lo  que  dcbian  á  la  razón  ,  que- 
dó todo  por  muchos  siglos  en  el  infeliz  estado  y  disfraz  en  ^uc 
habia  nacido. 

Así  permaneció  la  mayor  parte  d  casi  todo  el  mundo  hasta  que 
se  publico  en  él  la  verdad  del  evangelio.  Dedicáronse  desde  Xue^ 
go  grandes  ingeniosa  purgar  de  los  errores  gentiltcos  los  escri- 
tos que  nos  habían  quedado » y  movidos  del  solo  mérito  de  la  ver» 
dad,d  por  convencer  á  loi  idolatras- trataron  de  manifestar  los 
principios  de  aquellas  mentidas  deidades  •  en  cuyo  asunto  se  em- 
plearon parte  de  los  primeros  ,  y  de  los  mas  insignes  varones  del 
christianismo  ,  haciendo  perfecta  crisis  y  distinción  entre  lo  ve* 
rídico  y  fabuloso  de  aquellrís  memorias  :  de  suerte  que  aunque  el 
fin  fué  solo  persuadir  y  manifestar  que  las  deidades  habían  sido 
criaturas,  prescindiendo  de  animadas  é  inanimadas ,  se  llego  á  con- 
seguir por  noticias  cierras  o  probables ,  mucho  que  pertenecía  á 
personas  y  entes  que  habían  sido  racionales  y  morrales. 

Pero  ni  aun  con  ser  tanto  lo  que  se  ha  trabajado  y  escrito 
en  todos  tiempos  sobre  k  mitología ,  tenemos  obra  entera  que 
sirva  al  argumento  de  esta  disertación  :  pues  si  bien  las  hay  qu^ 
tratan  ¿e  propósito  de  ella » no  es  con  la  crttica  distinción  qao 
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á  la  materia  corresponde;  porque  confundiendo  en  ella  á  la  ído- 
lologj'a  ,  aun  no  tienen  íixos  sus  t«5rminos  estas  dos  facultades. 

Diverso  estudio  debe  hacerse  por  precisión  metódica  para 
la  diferencia  de  sus  principios ,  sus  reglas  y  su  comprehension ,  y 
del  mismo  modo  diversos  deber&n  ser  los  documentos ,  precep-* 
tos  y  leyes  para  su  inteligencia  :  y  así  para  desembarazarnos  de 
la  dificultad  que  podía  causar  la  conílision  de  los  términos » y 
entendiendo  que  la  mitología  es  ciencia  y  noticia  de  los  yelos» 
adornos ,  locuciones  y  ^uras  con  que  los  gentiles  refieren  los  su-> 
cesos  de  sos  dioses ,  descenderemos  á  la  división  de  las  fíbulas 
como  necesaria  pva  la  claridad  y  distinta  demostración  de  nues« 
tra  idea. 

III.  A  siete  clases  puede  reducirse  la  multitud  de  las  fábulas 
que  usaron  los  poetas  y  escritores  gentiles  :  las  primeras  histo- 
riales,  compuestas  de  no  íÍl  las  de  historias  nuiy  antiguas  ,  adorna- 
das coa  disfraces  y  mezclas  de  circunstancias  fabulosas ;  entre  es- 
tas se  reputa  la  del  vellocino  de  oro. 

La  segunda  es  la  que  contiene  narraciones  C^cas ,  cuyas  ntí* 
ticias  disfrazaban  los  antiguos  con  parábolas  que  las  desfigura- 
ban ;  y  así  decían  que  el  océano  es  padre  de  los  ríos »  y  que  la 
luna  se  caso  con  el  ayre ,  de  cuyo  matrimonio  nacid  el  roció. 

La  tercia  las  al^dricas ,  que  ocultan  debaxo  de  parábolas 
algún  sentido  místico como  la  que  refiere  Platón  ,  de  Poro  y 
Penía ,  esto  es  de  la  pobreza  y  riqueza,  de  los  quales  nacid  el 
amor. 

La  quarta  las  morales  ,  como  aquellas  que  se  inventaron  pa- 
ra disfrazar  los  preceptos  y  arreglar  las  costumbres  ,  cuyo  exem- 
pío  es  la  de  Narciso ,  que  enseña  á  evitar  y  corregir  el  amor  pro- 
pio desordenado. 

La  quinta  las  que  llamamos  apólogos  »  que  también  son  mora- 
Íes  t  y  se  distinguen  en  que  en  estas  intervienen  y  hablan  los  ir- 
racionales y  las  plantas, como  vemos  en  las.  de  Esopo. 

La  sexta  clase  son  llamadas  sibaiítidas  •  6  milesias » que  no  tu- 
.vieron  otro  fin  en  su  principio,  que  el  de  divertir  y«dar  placer 
los  oyentes,  cuyo  exemplo  es  la.fiimosa  fíbula  de  Sfquis  y  Cu- 
pido ,  y  boy  las  exerdta  nuestra  nación  con  el  nombre  de  novelas. 

Aa 
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La  dltlma  clase  de  fSbttlas  son  las  mixtas ,  y  tiene  tres  dife- 
rencias :  primera  ,  quando  se  componen  de  alegoría  y  moral  :  se- 
gunda ,  quando  de  alegoría  é  historia: 7  tercera ,  quando  de  histo- 
ria y  morat 

Entre  esta  variedad  de  fóbulas  debemos  advenir,  que  las  pu- 
ramente historiales ,  y  las  miitas  de  alegoría  é  historia ,  6  histo- 
ria y  moral ,  exceden  en  gran  ndmero  á  todas  las  otras  especies 
de  ábulas ,  las  quales  como  menos  necesarias  y  mas  difíciles  de 
componer ,  fiteron  menos  freqüentes  en  el  uso  de  los  antiguos 
gentiles  historiadores ,  fiMsofos  y  poetas. 

Distinguidas  así  las  especies  de  fábulas  que  comprehende  la 
mitología  en  común ,  parece  que  la  resolución  de  la  dificultad 
penderá  de  que  se  averigüe  la  verdad  ó  falsedad  ,  existencia  d  fic- 
ción de  las  mismas  que  los  gentiles  llamaron  deidades ,  v  suce- 
sos que  de  ellas  refieren:  pues  si  no  existieron  en  el  mundo,  ni 
tuvieron  m«is  principio  que  el  ñngimiento  de  que  liubiesen  exis- 
tido ,  nunca  podrían  tener  lugar  en  la  historia ,  que  se  compone 
dnicamente  de  verdades.  Pero  si  por  el  contrario  realmente  fue- 
ron hombres  venerados  después  como  dioses ,  que  tuvieron  accio- 
nes humanas  de  que  se  originaron  sucesos  ciertos ,  no  podrian  de- 
xar  de  pertenecer  i  ella  como  tales  :  en  cuyo  supuesto  pasamos  í 
exponer  los  fundamentos  que  pueden  comprobar  los  extremos  de 
la  disertación. 

IV.    Los  fíldsofos  platónicos  y  los  estoicos  posteriores  al  na* 

cimiento  de  Christo ,  oprimidos  de  los  argumentos  que  les  hacían 
los  escritores  christianos  manifestando  la  falsedad  de  los  dioses 
dei  paganismo  ,  y  que  habian  sido  luxuriosos,  avarientos  ,  venga- 
tivos ,  envidiosos  y  llenos  de  otros  vicios  y  delitos ,  se  empeñaron 
en  persuadir  que  las  flíbulas  y  sus  narraciones  no  comprehendiaa 
hechos  históricos ,  sino  solamente  alegorías  físicas  que  cncubrian 
los  misterios  de  la  naturaieza  en  las  diit^rentes  prouu clones  de 
las  causas  segundas  :  y  concluían  con  que  el  grande  número  de 
dioses  que  veneraba  la  gentilidad  no  eran  otra  cosa  que  genios 
de  un  drden  inferior  á  la  primera  causa ,  á  quienes  había  con* 
£ado.  el  gobierno  del  universo  ;  y  dltimamente  ,  que  las  obsce- 
nidades ,  iras ,  venganzas  y  matrimonios  que  de  ellos  referia  la 
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jmtologia,  eran  las  prodoccbncs  y  cornf{>cioDes  de  los  eiktes ,  pov 
la  sínpacfa  y  antipatía  de  las  especies  entre  sí.  Para  apoyar  este 
sistema  escribieroa  sus  obras  Porfirio » Yámblico ,  Prodo  ,  Fotir 
no*  y  otros  filósofos  gentiles. 

Por  lo  mismo  creyó  Plutarco  *  en  este  asunto  que  todo  era 
pura  ficción  ,  mentira  ,  y  fingimientos  de  poetas  ;  y  esto  mismo  sin- 
tió en  otro  lugar  ^  donde  tratando  de  la  providencia  ,  hace  corno 
burla  de  que  los  poetas  introduxeron  á  los  dioses  hablando  entre 
sí  de  los  hombres  ,  y  baxando  á  la  tierra  á  conversar  con  ellos. 

San  Clemente  akxandriiio  afirma  á  proposito  de  esta  refle- 
xión 3  ,  que  no  solo  los  pitagóricos  y  Platón  ocultaban  muchas 
cosas ,  sino  que  también  los  epicúreos  dedan  que  había  entre  ellos 
ciertos  arcanos ,  y  que  no  se  permitía  ¿  todos  que  leyesen  aque- 
llos escritos ,  porque  los  que  hicieron  aquellos  misterios  •  siendo 
filósofos ,  obscurecieron  sus  dogmas  con  fíbulas ,  para  que  no 
fuesen  manifiestos  k  todos. 

Eusebio  de  Cesárea  4  dice:  „  De  aquellos  que  se  han  nombrado . 
„  dioses  no  se  ha  hecho  mención  entre  ellos ;  así  ni  Jilpiter ,  ni  Sa» 
„  turno,  ni  otros  de  aquellos  que  se  numeran  entre  los  griegos  y 
„  los  bárbaros  fueron  otra  cosa  que  los  astros  que  aparecian  en  el 
cíelo,  ni  los  mortales  conocieron  tanta  multitud  como  después 
„  con  nombres  fingidos  nos  manifestaron  ,  siendo  ficciones  de  la 
„  humana  naturaleza  ,  ci  por  mejor  decir  ,  artes  del  pecado  ,  y  de 
„  la  vida  perdida  ;  pero  aun  este  error  de  la  muchedumbre  de 
M  dioses  no  empezó  sino  después  de  pasada  una  larga  sáie  de 
f,  años.** 

No  es  dudable  que  Orfeo,  Homero  y  Heuodo  fiieron  los  pri- 
meros que  escribieron  la  mitología  y  teología  gentílíca^,  y  de  ellos 
bace  este  foicio  el  grande  Eusebio  cesariense  s  : Entre  los  poe* 
M  tas  Homero ,  Hesíodo  y  Orfeo  y  los  demás  á  quienes  agradaron 
„  las  fábulas ,  soñaron  en  los  dioses  ficciones  prodigiosas  semejan- 
■„tes  i  los  monstruos.** 

A,  propósito  del  desprecio  y  £ilsedad.de  los  poetas  griegos  di- 

,  X  Plutarch.  lih.  d<  Iside  et  Osir.  4  Euseb-  cxsar.  lib.  i.  de  frttfar. 
•  '  2    Idím  ^lib.  de  Homtr.  cap.  9. 

3   Ci«m.  «lex.      5.  Strom»  5    Euseb.  cmar.  üb.  a.  Preff,  M/.  ^« 
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ce  san  Agustín  »  :  ¿  Por  que  aborrecía  yo  ¡a  gramática  griega ,  m 
^ue  tales  cosas  se  cantan''.  Porque  el  poeta  Hovuro  ^ gran  maestro 
de  texer  fábtil.u  semejantes ,  aunque  dulcísimamente  taño  ,  era  pa- 
rd  nú  iim.ir'jo.  Con  esto  vemos  ia  fuerza  que  tiene  la  negativa  dei 
argumento  de  nuestra  disertación  ,  comprobada  en  este  párrafo 
por  autoridad  de  escritores  sagrados  y  pi  oíanos ,  griegos  y  latinos, 
dé  CU)  as  cla>>es  omitimos  otros  muchos  que  aseguran  este  dictámen. 

Para  conduif  It  prueba  de  esta  negativa  por  autoridad,  es 
la  mas  oportuna  la  del  mismo  santo  doctor ,  ¿  qual  conocien- 
do ,  no  solo  la  61sedad  de  la  teología  mítica,  sino  el  impondera- 
ble perjuicio  que  habia  causado  la  diabólica  arte  y  ficciones  de 
los  poetas,  se  empeñó  en  descubrir  quantoes  posible  sus  enga- 
ños ,  y  gasta  en  este  progreso  todo  el  contexto  de  los  libros  sex- 
to ,  séptimo  y  octavo  de  la  ciudad  de  Dios;  y  especialmente  al 
cap.  a.  de  dicho  libro  6  dice  :  iQtden  mas  curiosamente  que  Var» 
ron  investigó  estas  cosas  ?  y  con  todo  al  cap.  4.  afirma  el  mis- 
mo santo ,  que  Varron  no  escribió  los  libros  de  las  cosas  di- 
vinas con  verdad ,  antes  sí  ^  él  tnismo  confesó ,  que  escribió  de 
la  falsedad  que  pertenece  al  error. 

Con  este  supuesto  llega  al  cap.  5.  donde  expresa,  que  Var- 
ron distingue  tres  géneros  de  teología ;  La  mítica ,  que  es  de  la  que 
especialmente  usan  los  poetas :  fúica ,  que  es  de  los  filósofos  :  y 
civil ,  que  es  la  que  pertenecerá  los  pueblos.  En  la  primera  teo- 
logía dice  Varron  hay  muchas  cosas  fingidas  contra  la  natura- 
leza y  dignidad  de  las  deidades  inmortales;  pues  un  dios  se  Sor» 
ma  de  un  muslo ,  otro  de  una  cabeza  •  y  otro  de  una  gota  de 
-sangre.  Al  cap.  6.  sin  distinguir  la  doetrlna  de  Varron ,  según 
el  sistema  de  las  teologías  enunciadas ,  supone  el  mismo  santo 
que  hay  unos  dioses  instituidos  y  otros  mortales ,  y  dice  de  los 
primeros ,  que  una  cosa  contienen  los  libros  de  los  poetas  ,  y 
otra  los  de  los  sacerdotes,  y  que  una  )' otra  son  tan  amigas  en 
la  falsedad,  que  solo  agradan  á  los  demonios  á  quienes  la  ver- 
dad es  enemiga.  Por  esto  al  cap.  7  manifiesta  la  similitud,  y  con- 

X  Aogost*  iiír,  I.  Cw/euivm  e«/.  3  Auguse.  d«  rímí.  DH »  lib,  6, 
,X4«  cajf'  4. 
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cordla  de  uoa  y  otra  teología  ,  7  se  borla  de  las  jraras  figoias  dé 
los  dioses ,  acusando  la  torpe  creencia  de  Jos  romanos  en  admi-* 
tir  7  venerar  á  tantas  mentidas  deidades  solo  porque  Jas  decanta- 
ban Jos  poetas.  Pasa  san  Agustín  al  cap.  8.  y  afirma ,  que  Ja  teo- 
logía civil  y  Ja  fabulosa  era  toda  una  ,  porque^  quien  considera- 
se prudentemente  las  vanidades  7  obscenidades  de  ambas,  á  am- 
bas las  hallaria  fabulosas  <  :  7  finalmente  al  cap.  12.  condena  las 
tres  dichas  teologías,  y  en  particular  la  mítica,  porque  solo  habla 
de  falsedades. 

V.  La  razón  que  tuvieron  los  santos  padres  para  decir ,  se- 
gún luego  expondremos ,  que  los  dioses  del  gentilismo  hablan  si- 
do hombres  ,  parece  es,  que  como  en  las  mismas  fábulas  se  re- 
ferian  cosas  que  la  experiencia  acreditaba  pertenecer  solo  á  los 
Itombres  7  á  entes  naturales  ,  hadan  el  argumento  ad  hmnhum ,  pa- 
ra  manifestar  no  merecían  adoración  sugetos ,  no  solo  constitui- 
dos baxo  la  especie  de  la  humana  fragilidad ,  sino  celebrados  por 
viciosos  en  varías  especies  de  delitos  y  obscenidades. 

£ra  el  mayor  convencimiento  que  podía  hacerse  á  los  paga^ 
nos,  7  el  mas  oportuno  modo  de  persuadir,  valerse  de  sus  mis- 
mos libros  7  opiniones»  7  sacar  de  ellos  la  prueba  de  la  falsedad 
en  la  religión  ;  mas  no  en  la  noticia  ,  cuya  certidumbre  histórica, 
no  necesitaban  :  7  así  no  se  detuvieron  á  buscar  ,  para  argüir  ,  si 
el  dios  que  adoraban  era  d  había  sido  hombre  que  había  existido; 
sino  si  era  abominable  ,  pcca^lor  y  vicioso  ,  y  si  se  hallaba  con 
señas  de  tal  en  las  mismas  fábulas.  Decían  pues  los  padres  á  los 
gentiles  ,  que  adoraban  deidades  que  hablan  sido  hombres  como 
ellos  ,  y  que  era  error ,  no  porque  encontrasen  la  certidumbre  de 
que  lo  habían  sido ,  sino  porque  Jo  decían  Jos  libros  de  la  misma 
gentilidad ,  y  lo  publicaban  sus  voces  y  tradiciones ,  ya  señalán- 
doles filiación ,  ya  matrimonios,  ya  estupros» reynados  y  otras  ac* 
cíones  puramente  humanas  :  y  así  leemos  varios  pasages  de  estos» 
referidos  por  los  santos  padres. 

Sir\'a  de  ezemplo  y  de  autorizada  prueba  lo  que  leemos  en 
san  Justino  mártir  >•  Arguye  este  santo  doctor  ¿  los  gentiles  y 

X  Aogott.  d*  eivif*  Z>ei  ,  lik,  6.      3  Jiutin.  Ai  Pofonn »  vtn.  ^««r 
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los  pregunta :  ¿Que  doefures pus  de  vuesfra  relfgim  olíais,  nuh 
nms griegút^  *otniura  4  hs poetas?  en  verdad  esto  deitm^ 
gma  manera  os  podrá  apraneduar  para  los  hombres  que  tienen  ro»o- 
Hndento  de  las  cosas  poéticas  ¡  porque  estos  han  conocido  la  ridmda 
teogonia  ó  procreación  de  los  dioses  que  los  poetas  refieren.  De  estas 
palabras  se  infiere  bien  ,  que  san  Justino  se  quería  %  aler  de  las  no- 
ticias de  los  griegos  solo  para  convencer  la  falsedad  de  su  creen- 
cia: lo  que  mas  claramente  se  dexa  conocer  del  discurso  que  se  si- 
gue ,  y  es  en  esta  forma  :  Por  lo  qual ,  si  merecen  fe  los  que  'veneráis 
como  sumos  poetas  que  dieron  á  /í/z,  las  genealogías  y  prosapias  de 
'vuestros  U  ios  es  ,  es  necesario  que  ,  ó  estiméis  haber  sido  tú  les  ,  6 
creáis  de  todo  punto  que  no  fueron  dioses*  De  tuerte  que  el  argu- 
meoto  de  que  se  valíaQ  los  santos  padres  era  este  dilema :  O  lo 
que  vosotros  afirmab  de  vuestros  dioses  es  mentira  ,  si  es  ver- 
dad ellos  no  son  dioses.  Lo  primero  no  podéis  decir  ,  porque  es 
'opinión  recibida  entre  vosotros  »  y  que  se  comprueba  con  las  se- 
fias  que  mostráis  de  haber  sido  así »  venerando  sepulcros  ,  lugares 
de  nacimientos ,  y  de  otras  muchas  acciones  que  referís :  luego  es 
lo  segundo  »  y  por  consiguiente  no  son  dioses. 

De  la  misma  naturaleza  se  deberún  reputar  las  afirmativas  de 
.  Minucio  Félix,  Lactancio  y  otros';  pues  para  ellas  se  valen  de 
la  autoridad  de  Evchemero  ,  de  quien  dice  Plutarco ' :  Habiendo 
este  escrito  un  comentario  de  iiurables  y  'vanas  fábulas  ,  esparció  por 
el  orbe  de  la  tierra  todo  género  de  impiedad  :  y  luego  explica  la  cla- 
se del  capricho  de  Evehemero  en  sus  ñcciones,  con  que  se  da  con- 
veniente solución  á  la  duda  que  se  ofrecía  sobre  las  afirmativas  de 
los  santos  padres ,  pues  si  las  tomaron  de  tales  autores »  solo  fue 
argüir  las  ¿bulas  con  las  fíbulas. 

VI.  La  división  que  algunos  escritores  críticos  de  la  historia 
hicieron  para  conocer  los  tiempos  donde  podía  filiarse  punto 
para  continuarla ,  será  argumento  fuerte  contra  la  proposición  afir- 
mativa »  según  la  estimación  con  que  se  conciba  adequada  y  con- 
gruente. 

£1  primero  en  quien  se  halla  adoptada  es  Marco  Varron » y 

I   Minut.  in  OciefO*  l.actiDt.  defd»      a  Plnc  di  Jgide  6*  OiMdi* 
M  rv/*j.  caf,  I X. 
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tomándoLi  de  c!  Censorino  '  dice  :  „  Trataré  ahora  del  intervalo 
„de  tiempo  que  Varron  llama  histórico."  Este  autor  dividid  el 
tiempo  en  tres  partes  :  la  primera  desde  el  principio  de  los  hom- 
bres hasta  el  primer  diluvio  ,  el  qual  tiempo  por  ignorado  se  lla- 
ma adelon  :  la  segunda  parte  comprchcade  desde  aquel  diluvio 
hasta  la  primera  olimpiada ,  y  este  tiempo  ,  porque  en  él  se  re- 
fieren mudms  cosas  ¿hulosas ,  se  llama  mítico :  la  terceia  parte 
oomprchende  desde  la  primen  olimpíada  hasta  nosotros ,  cuyo 
intervalo  sé  llama  histórico. 

Be  este  principio  se  deduce  que  siendo  d  tiempo  adelon  to- 
do noche ,  por  no  haber  de  ¿1  hiz  que  maniñeste  las  historias  an- 
tiguas, y  el  mítico  solo  un  crepúsculo  (que  así  lo  Hamo'  nuestro' 
D.  Joseph  Peiiiccr' tomándolo  de  los  antiguos)  mal  se  podrá  sa- 
car de  él  hoy  cosa  que  pertenezca  á  la  historia  ,  donde  las  narra- 
ciones han  de  tener  toda  la  luz  que  corresponde  á  Ins  verdades:  y 
mal  podrá  de  lo  que  solo  se  ha  estimado  como  Ungimiento  ,  ó  á 
lo  mas  como  verdad  figurada  ,  hacerse  historia  ,  cuya  facultad  con- 
dena como  estraüos  de  su  pureza  y  sencilla  narración  los  miste- 
rios ,  los  disfraces  y  las  alegorías. 

Por  lo  qual ,  siendo  el  tiempo  adelon  aquel  en  que  vivieron 
los  dioses » 7  el  mítico  el  de  los  héroes  y  semidioses  ,  no  pueden 
pei;tenecer  á  la  historia  sus  naitadones ,  pues  caen  fuera  del  tiempo 
hlstdrico  :  ¿ni  como  podr&  sacarse  la  verdad  de  los  tiempos  que 
se  Uaman  uno  adelon  por  ignorado  » y  otro  mítico  por  &buloso? 

Tratando  esta  misma  materia  nuestro  erudit&imo  Pellicer  t  dt* 
ocz  A  isto  atendió  Jtáh  a/neano »  guando  afirmó  que  Nulla  est 
apud  grasGOs  accurate  scripta  historia  ante  oiympiades  constitu- 
ras  ,  porqtte  del  tiempo  adelon  m  quedó  noticia  individual  ni  segura 
en  toda  In  erudición  profana.  TJ  inter'valo  mítico  comprehenJe  suce- 
sos 'Varios  de  príncipes  y  héroes  ;  pero  todos  eqtit'vocos  y  cubiertos  de 
fábulas  y  alegorías  ina-veriguables  con  certidumbre.  Y  mas  adelante 
dice :  Ansí  se  debe  advertir  ,  que  al  adelon  se  reduce  todo  aquello  im- 
penetrable y  obscurísimo  del  mundo  primitivo  después  de  la  disper- 

X   Ctnmxm.  de  die  natal  3    PdUcm/Z/üJ^r  (f/«i!9ivi(».is. 

a  PclUc.  Apatas»  en  la  introduc,  y  14. 
fHMV.  10.      «    .  .     .  / 
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sion  de  las  gentes  ,  sin  que  por  la  poética  ni  por  la  historia  se  pueda 
deducir  nada  Jirrac  de  los  sucesos  del  uninjerso  en  nación  alguna ,  sino 
es  lo  que  de  la  Iwbt  ca  consta  en  ¡a  escritura  sagrada  de  Moysss  ,y 
J'üraiipomenon.  Al  mítico  ,  prosigue , /wtíiwm  las  fábulas  de  ios 
¿riegos ,  q:íe  fueron  el  origen  ie  iodos  las  sectas  ;  y  guiados  por  ellas 
los  escritores  gentiles » enturbiaron  la  claridad  de  la  historio ,  como 
lo  da  á  entender  san  Epifanio  en  el  Uh,  J.  man,  26,  de  su  Panarnm, 
Bscribiendo  allí  contra  los  gnósticos  ,  dice :  Nam  ex  gréccis  fi* 
búUs  ornes  secta  coüecto  siki  ipsis  errorem  froposuerunt ;  itautad 
aliam  sententiam  deteriorem  transmutarint. 

Esta  división »  aunque  sin  dar  nombre  distinguido  á  los  tres 
tiempos  ,  la  vemos  en  la  biblioteca  histórica  de  Diodoro  de  Sici- 
lia ,  pues  comprehende  tres  clases  de  narraciones  :  una  bárbara, 
obscura  y  apenas  perceptible  :  otra  fabulosa  y  llena  de  misterios  y 
ficciones:  y  otra  hisio'rica.  En  la  prefación  explica  su  pcivb.imien- 
to  para  no  quedar  íiador  de  lo  que  no  podia  ajustarse  aun  á  veri- 
similitud :  y  así  dice  que  los  seis  primeros  libros  contienen  los  su- 
cesos fabulosos  y  memorias  de  los  bárbaros  y  de  los  griegos  i  en 
los  once  siguientes  ofrece  una  idea  de  historia  universal  de  el  or- 
be;  7  en  los  demás  hasta  los  quarenta  que  escribicí  7  que  lasti-  - 
mosamente  se  hallan  con  mucha  diminución  ,.9olo  trata  particu« 
lares  sucesos  histdricos  liasta  los  tiempos  de  Julio  Césu :  de  mo<* 
do  que  se  puede  decir  arregid  su  historia  i  los  tres  tiempos  de 
Marco  Varron ,  dexando  en  la  dase  de  histórico  solo  al  que  em- 
pezó' con  las  olimpiadas ,  7  por  consiguiente  excluye  del  cuerpo 
de  la  historia  pura  ,  lo  perteneciente  al  adelon  y  al  mítico  :  con 
que  queda  al  parecer  fuera  de  la  posibilidad  que  la  mitología  sea 
parte  ó  sirva  para  la  historial. 

Vil.  Parecerá  acaso  que  la  fuerza  de  las  autoridades  y  razones 
antecedentes  dexa  ya  convencido  que  la  mitología  no  es  parte  de 
la  historia  :  pero  consideradas  y  examinadas  otras  razones  parece 
demonstrable  que  entre  la  miiuiogu  hay  verdades  que  pertenecen 
i  la  historia. 

Sacamos  esta  conclusión  no  obstante  lo  que  queda  probado^ 
descendiendo  del  género  á  las  difiírendas ,  7  dividiendo  las  fíbu- 
las ea  diferentes  chses :  con  CU70  medio  no  solo  se  logra  la  pre- 
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supiMsta  tñmaÚYZ ,  sino  que  concurran  también  i  probarla  los 
mismoa  autores  de  quienes  nos  hemos  Yalido  por  la  contraria,  coa 
otros  muchos  de  igual  nota. 

Los  latinos  llamaron  fábula  i  lo  que  comunmente  se  dice  y  ha» 
bla  de  algún  particular:  así  ladiíine  la  real  acadcrnij  española  ,  y 
lo  que  es  mas  ,  señala  este  sentido  por  el  recto  de  aquella  voz  :  de 
suerte  que  todo  lo  que  comunmente  se  IiabJa ,  aunque  sea  verdad, 
se  llama  fábula. 

Con  mayor  extensión  explica  esto  mismo  el  erudito  maestro 
fra^  Juan  de  la  Puente ' ,  que  historiando  el  incendio  de  los  Piri- 
neos ,  después  4e  haber  probado  que  fiie  verdadero  con  autoridad 
de  DIodoro  sículo  y  de  Aristóteles » prosigue :  Lo  mismo  aprueba 
Potidonio  t  y  aun^  la  Uama  Jabuda ,  es  mía  signtficachn  cm  que 
esta  paikAra  latina  fíhda  sfgn^a  la  rekuion  'verdadera  •^ue  corre 
entre  los  ciudadanos  ,  y  consta  de  sus  mismas  palabras  ,  pues  dice 
que  da  crédito  á  la  fábula.  En  esta  misma  signijtcackn  llamó  san 
Gerónimo  fábula  al  milagro ,  que  cuentan  tos  hebreos  ,  quando  los 
Uritas  de  Caldea  echaron  á  Abrahan  en  el  fuego  ,  y  Dios  le  sacó  li' 
bre  de  el :  Cuentan  los  hebreos  esta  fábnia  ,  que  Abrahan  fue  echa- 
do en  el  fuego  ,  porque  no  quiso  adorar  el  kiego  que  adoraron 
los  caldeos.  Y  doce  renglones  mas  adelante  en  el  mismo  libro  adon» 
de  trata  esta  materia  añade  san  (Jerónimo  :  Verdad  es  la  tradición 
de  los  hebreos  que  escribimos  arriba  ,  que  Taré  salid  con  sus  hijos 
del  fuego  de  los  caldeos ,  y  que  Abrahan  ,  cercado  del  fuego  de 
Babilonia  porque  no  le  quiso  adorar,  salid  de  &  libre  con  la  ayu* 
da  de  Dios.  JÚama  tradkiees  'verdadera  lo  que  poco  antes  habla  tUh' 
modo  fáSnda ,  usando  de  esta  •vos  en  el  sentido  declarado ,  en  el  qual 
llama  también  Posidonio  fihda  al  Juego  de  tos  Pirineos  :y  d  usara 
de  la  voz  en  el  sentido  que  sigt^a  patrañas      dixera  un  varón 
sabio:  No  dexo  de  creer  la  fíbula.  Si  fábída  ¿con»  la  cree?  ó  si  la 
cree  no  es  fábula  ,6  en  tres  palabras  hay  grande  contr  adición.  HíKta 
aquf  el  P.  Puente  :  con  que  sabida  la  significación  de  la  voz  po- 
dremos pasar  á  la  autoridad. 

VIII.    Todos  los  santos  padres  de  la  primitiva  iglesia  trataron 

z   Puent.  Conven,  lib,  3.  cap.  i6. 
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d  de  propósito  ó  por  incidencia  de  la  mitología  gentílica  para  con- 
vencer sus  errores  :  san  Justino  mártir ' ,  Arnobio  » ,  Teodore- 
ro3,  LactancIo4,  Clemente  alexandrino  5 ,  Tertuliano  <5 ,  Minu- 
cio  Félix/,  «;nn  Agustín  ^  ,  san  Cipriano?,  san  Atanasio  Julio 
Materno  Fírmico  "  ,  Taciano"  ,  Eusebio  cesariense  '  S ,  nuestro 
Prudencio  m,  y  otros  muchos  :  y  así  de  todos  se  puede  sacar  ar- 
gumento con  mayor  ó  menor  expresión  y  fuerza ;  pero  con  algu- 
na igüaldad  en  lo  característico  de  la  razón  sobre  que  entendJe- 
ron ,  que  entre  las  íabubs  de  la  géAtilidad  Babia  sucesos  verídicos 
pertenecientes  á  los  hombres  y  á  la  serie  de  los  acaedmiemos  luí- 
manos.  Y  así  aunque  los  citados  padres  escribieron  sus  obras  prin- 
cipalmente para  apoyar  la  religión  christuna,  y  convencer  de  fal- 
sa la  gentílica  ,  cuyos  filósofos  la  defendían  *  tomando  de  ellos  las 
autoridades  para  argüir  ad  hominm ,  todavía  se  trasluce  lo  que  sin- 
tieron los  escritores  eclesiásticos  sobre  la  naturaleza  de  los  dioses» 
según  iremos  \iendo. 

Los  mismos  filo'soíos  gentiles  empeñados  en  defender  la  divi- 
nidad de  sus  dioses  confesaron  que  las  fábulas  contenían  hechos 
históricos.  Máximo  tirio  ,  uno  de  los  primeros  entre  los  platóni- 
cos, dixo  :  Los  ¿riegos  también  hacen  sacrificios  á  los  hombres  que 
Hem  ddo  hunos ,  los  qudés  etbbran  la  memoria  áe  sus  tiirtudes, 
ftro  oaátm  sus  cáUmádaáes.  Perseo  cítico ,  á  quien  eclid  de  Aero* 
oorinto  Arato  sidonio ,  expresd  lo  mismo :  su  testimonio  produ- 
ce Cicerón ,  diciendo  i^:  Per  seo ,  eUsdpuh  de  Ceuou,  Mee  fue  faenm 
tenidos  jpor.dhses  aquellos  fne  inventaron  alguna  ^ande  utilidad jpa* 
ra  la  T¿da  humana  »jr  que  las  eosas  útiles  se  llaman»  eon  el  netán 
de  dioses. 

J>e  los.  escritores  eclesiásticos  copiaremos  solo  lo  que  baste 

1  Justin.  m  P.jriftifsi&  tn  Apolat^.       9   S.Cy^r.Quod idoia  funíUntdtí. 

2  Arnob.  Aiiu,  ¿etu.  d  Ub.  i.       10   S.  Kthxnü.  Adv- ^ttU* 

4td  )  II   Y\xuAt»  de  m¡ftítrtiy  tn^ft^» 

3  Theoé.  de  cur.gnec.  ^ffect.  reiig. 

4  hict.  ¥irm.  de  faJsa  reii¿iow»         12    Tacita,  contrag^ntil. 

■  5    Clem.  sle)c.'5>r«iM(tf.-  ■  1^  'Rvtisái.cams.rutpar^eoavp 

6   Tertul.  íh  ,1/  ,'.  adv  j^evf*  14  Prudent.  in  Symmach. 

ÍlAinm.  Yalix  in  Octavio»  if  tyt.  diufrtat.  ^2» 

&  Angiut.  df  civ.  Del,  16  Cíe.  d*  «m#.  deor.  i 
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á  la  comprobación  de  la  afirmativa  ,  sin  detenernos  á  acumular  att^ 
torídjdes.  Miniicio  Félix,  después  de  haber  tratado  particularmen- 
te de  ios  dioses  ,  dice  » :  De  aquí  se  manifiesta  que  aquellos  fueron 
hombres  de  quians  Icemos  que  nacieron ,  y  sabemos  que  inuriercv.  Y 
hablando  de  Saturno  afirma  haber  sido  rey  de  Creta ,  y  poblado 
después  en  Italia  ,  y  lo  auiorizu  con  las  historias  de  Nepote  ,  Ca- 
sio ,  Talo  ,  y  pudiera  con  otras  muchas  ;  que  fue  manifestar  que 
creía  su  ex¿teiicia  en  el  ser  de  kombre ,  y  lo  mismo  asegura  de 
otros  dioses  que  fiieron  reyes  en  siglos  mas  remotos. 

San  Cipriano  observó ,  que  k  noticia  de  que  los  dioses  ha- 
bían sido  bombres  la  conservaban  los  sacerdotes  de  la  gentilidads 
pero  que  la  ocultaban  al  bumilde  7  bárbaro  pueblo  que  los  daba 
cuito  «  y  así  dice  Akxandro  magno,  en  m  insigm  mlúmen  escrt* 
bi  á  su  madre  ser  esto  cierto  ,  y  que  un  sacerdote  por  mieda  4*  M 
fOíler  le  reveló  el  secreto  de  que  los  dioses  habían  sido  hombres ,  cuya 
noticia  se  hahia  cofiser'vado  en  Jos  mayores  y  tnottOteas ,  éii,  doñdi 
frirvino  el  rito  de  'veturarlos  y  hacerles  sacrificios. 

Mejor  lo  prueba  Tertuliano  ,  pues  arguyendo  á  los  gentiles 
dtce  3 ;  Apelo  de  vosotros  d  vuestra  misma  conciencia  :  ella  nos  juz." 
'  gae ,  ella  nos  condene  ,  si  pudiere  negar  que  todos  estos  vuestros  dio- 
ses fueron  hombres.  Hablen  aqm  los  instrumentos  de  antigüedad ,  que 
fttan  amthmammti  atestiguando  ¡as  ciudades  dondt  nacieron ,  las 
regiones  doneU  dexaron  vestigios  Je  sus  okras^.y  hs  sepulcros  don* 
de  mm  duran  enterradas  sus  cenizas.  No  puedo,  discurrir  por  todo  H 
ftámero  ele  ios  dioses ,  nuevos  y  viejos ,  siervos ,  bárbaros ,  griegos, 
romanos ,  peregrinos ,  cautivos ,  adoptivos ,  propios » comunes ,  varo* 
nes  •  luidas »  rústicos ,  políticos  ,  marinos  y  mUifares.  Ocioso  será 
describir  sus  nombres  y  oficios  :  basta  este  e^lfigo ,  no  para  darlos  d 
conocer,  que  no  los  ignoráis  vosotros ,  sino  para  ^ue  ios  reconosuais 
aiura  sin  afectar  desacuerdo. 

Antes  de  Saturno  ,  prodigue  Tertuliano  ,  no  tcnns  dios  alguno 
mas  antiguo  :  de  este  se  oriaim  la  divinidad  mayor  y  mas  notoria  '.y 
aú  lo  que  constare  de  esta  divinidad  originaria  convendrá  á  lapos» 

,■  1    Mínnt.  Fl']í\'  in         .  Arnohii.       la  dii  v.on  sunt.  \  ,» 

3    ^.Cy^íiiü.tníra^tat,  (¿uod  ido-       3    icnai.  Adv. ¿cnt.  cap.io, 
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teridad  sucesora.  A  este  Saturno  ,  f?f  bs  anales  de  DíoJoro  griego, 
m  los  de  Talo ,  ni  los  de  Casio  Sc^ccro  ,  fii  Corrreh'o  Nepote  ,  ni  otro 
comentador  de  antigüedades  le  llamaron  mas  que  liombre  -.y  si  se  bus* 
can  ¡os  argumentos  de  las  cosas  ,  los  mas  Jieles  testigos  son  la  misma 
Italia  ,  en  donde  después  de  la  jornada  de  Atenas  y  de  otras  expe- 
diciones ,  lo  recibió  Juno  ó  Jane ,  como  dicen  los  ^tersos  de  los  Salios, 
Llátnase  Saturnio  el  monte  donde  habitó:  la  ciudad  que  conquistó  aun 
hoy  se  llama  Saturnia  :y  despus  toda  Italia,  que  antes  te  üamaba 
Oenotría ,  se  Samó  Saturnia  por  sobrenombre.  Este  fiá  ei  que  pri" 
mero  enseñó  á  imprinür  y  á  sellar  la  moneda  ;y  por  esto  le  hicisteis 
presidente  del  erario.  Luego  si  Saturno  fué  hombre  que  nació  de  otro 
hombre ,  ha  de  ser  tenido  como  koeubre ,  y  no  eotko  hijo  del  délo  y  de 
la  tierra.  Y  después :  Con  esto ,  en  que  brevemente  probé  la  kumaui' 
dad  de  Saturno  ,  se  prueba  también  la  de  su  hijo  Júpiter ,  que  fi^ 
hombre  terreno  ,  hijo  de  otro  ,  y  por  la  misma  razón  todo  el  enxam- 
bre  de  sus  hijos  ;  que  siendo  mortal  el  pjdre  ,  mortal  será  también  la 
semilla.  Como  no  os  atre'veis  á  negar  que  estos  dioses  fueron  Iwm- 
bres ,  por  eso  os  resolvisteis  á  decir  que  después  de  muertos  fueron 
hechos  dioses.  Exdminémos  pues  las  causas  que  obligaron  4  que  fuC" 
sen  dioses  estos  hombres  muertos. 

Prosigue  este  grave  escritor  sentando  que  los  dioses  de  la  gen- 
tilidad fueron  honitires :  pero  sí  deseamos  semqante  confesbn  mas 
antigua  y  en  la  boca  de  un  gentil ,  la  hallaremos  en  Varron ,  de 
quien  san  Agustín  se  valió  para  afirmar  '  ,  que  en  todos  los  tem» 
píos  en  que  se  veneraban  Jsis  y  Ser  apis » habia  un  simulacro  que  con 
el  dedo  puesto  en  los  labios  pareda  que  amonestaba  al  silencio  »  en 
que  significaban ,  se  habia  de  callar  que  ellos  fueron  hombres, 

Pero  á  vista  de  la  auroridad  sagrada  todas  las  demás  quedan 
inferiores ,  y  esta  se  halla  á  proposito  en  el  libro  de  la  Sabidu- 
ría *  ,  en  donde  tratando  del  principio  de  la  idolatría  ,  se  afirma : 
Que  doliéndose  un  padre  de  la  tempranía  muerte  de  su  hijo  ,  hiz.o  un 
retrato  suyo  :  y  al  que  antes  habia  muerto  como  hombre  ,  después  le 
empezaron  á  venerar  como  á  dios  ,y  entre  sus  siervos  le  dedicó  cultos 

I    S  Aog.  de  cioit,  Dei»  lib*  t8<      s  Sap*  a^.  14.  nere,  zf .  16*  ip 

cap.  6<  30. 
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y  sacrificios.  I^espies  ,  pasando  tiempo  y  tomando  fuerxas  ¡a  tniqm 
costumbre ,  se  guardó  este  error  como  ley  ,  y  por  imperio  de  los  tira- 
nos  se  veneraron  las  estatuas  ;  y  á  estos  que  no  podían  ios  hombres 
venerar  presencialmente  por  estar  lejos  ^  trayendo  un  retrato  suyo  hi- 
cieron una  imagen  del  rey  que  querian  honrar ,  para  dar  culto  con 
sa  stUcitud  á  aquel  que,  estaba  ausente ,  como  si  estuviera. ptjesente. 
Después  dice  el  texto  sagrado,  que  muchedumbre  áe  hombres ,  giáO' 
da  for  esta  especie  de  obra ,  estimaba  ahora  como  dios  al  que  antes 
habla  íddo  honrado  como  °  hombre. 

Es  verdad  que  el  asunto  de  la .  disertación  no  es  sobre  Ja 
idolatría ,  ni  sobre  Ja  idoloiogía ,  (que  es  la  ciencia  de  eUa  ,  como 
ya  diximos)  y  que  por  esto  no  es  directamente  terminante  la  de- 
cisión de  este  texto  sagrado  pnra  el  punto  de  si  la  mitología  es 
parte  de  la  historia  i-  pero  con  todo  nos  enseña  ,  que  la  idola- 
tría se  empezó  por  hombres ,  y  teniendo  por  objeto  á  los  mis- 
mos hombres;  y  como  todos  los  que  concurrieron  á  disfrazar  en 
las  fábulas  las  verdades  fueron  idolatras  ,  e  idolatría  también  las 
narraciones  y  enseñanza  que  contienen  ,  no  podremos  decir  que 
hsíy  fíbulas  ala  ídolos*  ni  mitolog^  sin.  Idotiología ,  aunque  sí  lo 
contrario. 

.  San  Agustin  hizo  burla  de  que  en  la  mitología  se  tíistinguie» 
se  el  sentir  de  los  poetas  del  djC  los  fildsofos  é  liistoriadores  ,  7 
prueba  que  en  la  substancia  del  hecho  convielien  unos  con  otros» 
sin  que  esto  sea  oponerse  el  s^úito  i  lo  que  dixo  en  los  lugares 
que  ya  quedan  copiados ;  pues  si  se  considera ,  se  halla  que  alh'  ha- 
bla concisamente  en  común  de  las  fábulas  y  escritos  fabulosos, 
y  aquí  particulariza  ,  pues  dice  » :  ¿  Qtte  otra  cosa  manifiestan  aque- 
¡los  siímilacros  t  formas ,  edades  y  sexó  y  hábito  de  los  dioses?  ¿Por 
ventura  los  poetas  tienen  á  Júpiter  con  barbas  ,  y  a  Mercurio  lam^ 
piño  ,  y  no  los  pontífices  ?  ¿  Acaso  los  represe^itantes  fingen  la  obs- 
cenidad  de  Friapo^  pero  no  los  sacerdotes  /  Acuso  está  de  otra  suer» 
te  para  la  adoraeton  en  hs  teñólos»  que  sale  para  larisa-en  ¡os 
teatros?  ¿  Por  tmtura  Saturno  nnejo ,  Apolo  mancebo ,  son  asi  per-^ 
sonas  de  hs  histrioms,  de  suerte  que  no  sean  estatuas  de  los  tem^ 

I  &  Aog.  de  eieif»  Dtiflib-  6.  e^»  7* 
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fias  F  :  Vorque  Tórculo  ,  que  preside  á  las  puertas ,  y  Limcntim  que 
á  el  umbral,  sen  dioses  njarunes  entre  ellos  está  Car  dea  hembra 
que  guarda  los  quicios  ?  ¿Acaso  no  se  kaOon  m  hs , libros  de  ios 
cosas  J tainas  estas  cosas  que  los  poetas  ¿rofves  ttewfmpor  Wi^- 
nas  de  sus  wersos?  ¿Por  'ventura  Diana  la  del  teatro  trae  ar^ 
mas  ,y  la  de  la  dudad  fs  sendUamtMte ndrgtnT ^6  Afoh  el  déla 
escena  es  citarista  ^ y  el  dé^eo  fgmra  este  arte?  Perú  estas  cosas 
'son  honestas  en  eOH^araeion  de  otras  mas  torpes,  ¿Que  sintieron 
del  mismo  Jépiter  ¡os  que  pusieron  á  su  nutriz,  en  el  capitolio  í 
(Yertamente  emrvinieron  con  E'vehémero ,  el  qual  escribió  que  fueron 
hombres  y  mortales  todos  estos  dioses ,  7  no  con  charlatanería  fabu- 
losa ,  sino  con  histórica  diligencia.  Con  este  elogio  que  san  A^m- 
túi  hace  á  E^'ehemero  ,  se  satisface  i  la  autoridad  contraria  que 
¡írr'bi  expusimos  de  Plutarco ;  porque  este  filosofo  gentil  no  ha- 
lló otro  modo  de  satisfacer  á  la  fuerza  del  argumento  que  se  le 
hacia  con  los  testimonios  de  aquel  escritor ,  que  negando  U  ver- 
dad de  su  obra ;  pero  eu  esto  merece  mas  fc  san  Agustín  que  Plu- 
tarco. 

Lactanclo  Fírmíano ,  en  quIe&Jo  suave  de  sn.  estilo ,  h  ei- 
cacia  de  sus  pruebas ,  y  lo  particular  pora  el  asunto  disculpará  el 
copiarle ,  hablando  de;  Jiípitef  dice,  de  'esta  suerte  ' :  En  una  so- 
la muger  fui  contmente  (JdpiCer)  no  obstante  ^  la  amaba,  no 
por  alguna  nfirtud ,  fino  por  miedo  del  sucesor  :  el  quaU  temor  es 
propio  del  hombre  que  es  mortal ,  flaco  ,  y  para  nada ,  ^  pudo  ser 
muerto  quando  fiació  ,  así  como  h  fué  el  hermano  suyo  que  antes  de 
él  fué  engendrado  :  el  qual  si  Iwbiera  podido  nñinr  ,  nunca  hubiera 
concedido  al  menor  el  imperio.  Pero  él ,  conservado  por  un  hurto,  y 
furti'vamente  criado ,  se  llamó  Ceo  ,  ó  Ccn  ;  no  como  juzgan  es- 
for  por  el  fertor  del  fuego  celestial,  ó  porque  sea  dador  de  la  "vida, 
é  inspire  á  los  animales  las  almas ,  la  ijual -i-  irtud  es  propia  de  solo 
Dios  ;  .  .  .  sino  porque  'vi'^ió  el  primero  de  ¿os  hijos  'varones  de  Sa- 
turno.  Pudieron  pues  los  hombres  tener  otro  dios  por  rey  ,  si  Sd" 
turno  no  hubiera  sida  engañado  de  su  muger.  Pero  dirán  :  los  poS' 
tas  JmgiereM  estas  cosas»  Yerra  qualquiera  que  imagina  esto  :  porq^ 

c  Lactant.  Firm.  4^/4fr.  r<'/^j..^tf/.  ii>  '  ^ 


Digitized  by  Google 


DBLABISTORIA.  I7 

ellos  hablan  de  hombres  i  pero  para  adamar  &  aquellos  cuya  memo- 
ria celebran  con  alabanzas ,  los  ¡l  imaron  dioses.  Así  son  Jingidat 
aquellas  cosas  que  dixeron  de  ellos  como  de  dioses ;  pero  no  las  que 
escribieron  como  de  hombres  :  lo  qual  se  hará  manifiesto  con  el  exem- 
plo  que  pondremos  aquí,  {¿ueriendo  Júpiter  'violar  á  Dánae ,  la  echó 
en  el  seno  monedas  de  oro  con  larga  mano  ;  esta  fue  la  papa  del  es- 
tupro :  pero  los  poetas  t  que  hablaban  como  de  un  dios  ,  para  no  ofen- 
der la  autoridad  de  la  creída  majestad , fingieron  que  él  había  coi' 
áo  transformado  en  Honda  de  oro ,  con  la  mima  figura  con  que  Ha' 
man  Ikevia  de  fáerro  fiando  describen  en  una  bataüa  la  nmchedmn' 
kre  de  ¿lardos  y  saetas.  Se  dice  que  robó  convertido  en  ^gmla  á 
Ganimedes  :  es  color  poético  ¡y  así»  ó  le  robó  con  una  legión  de  sol- 
dados ,  cuya  insignia  es  el  ágt^ ,  6  la  naw  en  que  fué  robado  tuvo 
su  tutela  figurada  en  una  águila ,  como  en  un  toro  quando  robó  y 
lleDÓ  á  Creta  á  Europa.  Del  mismo  modo  se  dice  que  transformó  en 
"í.7t  z  á  lo,  hija  de  Inaco  ,  la  qual  por  librarse  de  las  iras  de  Juno^ 
estando  ya  cubierta  de  cerdas ,  y  ya  vaca  ,  se  dice  pasó  á  nado  el 
mar,  y  vino  á  Egipto  ,y  que  allí ,  recobrada  la  figura  humana,  fué 
hecha  diosa ,  que  ahora  se  llama  Isis.  ¿  Fero  con  qué  argumento  se 
pu:de  probar  que  ni  Europa  se  sentó  en  un  toro ,  ni  Jo  fué  hecha 
'vaca?  porque  en  tos  fastos  hay  un  dia  señalado  ,en  el  qual  se  ense- 
ña  que  Jm  atramesó  el  mar ,  no  nadando,  sino  navegando.  Los  que 
Resumen  pues  de  sabios  aporque  conocen  m  cuerpo  nám  y  ter' 
reno  no  puede  estar  en  el  eieh ,  repudian  por  falsa  toda  la  fábet' 
la  de  Ganimedes :  no  conocen  que  todo  este  suceso  pasó  en  la  tierra; 
pwque  el  ¡techo  y  la  misma  luxuria  son  cosas  terrenas»  No  fingieren 
pues  los  poetas  los  hechos  ,  lo  qual  si  hicieran  serian  vanísimos  ,  sino 
que  á  las  cosas  sucedidas  añadieron  un  cinto  color  ;  porque  no  refe- 
rtan  aquellas  cosas  murmurando  de  ellas  ,  sino  deseando  adornarlas. 
De  aquí  procede  el  engaño  de  los  liombr es ,  especialmente  que  quan- 
do juzgan  que  todas  estas  cosas  son  fingidas  por  los  poetas ,  reve- 
rencian lo  que  ignoran ,  porque  no  saben  que  límites  tiene  la  Ucen" 
ría  poética ,  y  hasta  donde  es  Scito  extenderse  fingiendo ;  quando  el 
oficio  del  poeta  es ,  que  aquellas  cosas  que  'verdaderamente  han  su* 
cedido ,  las  traduzca  convertidas  en  otras  especies ,  con  obliquas 
guaras  que  contengan  alguna  hermosura  i  pero  fiigir  todo  h  que  re» 
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ftren ,  tsto  mas  bien  es  ser  necio  y  mentiroso  que  poeta. . .  Di  retí  que 
mintieron  los  poetas ,  y  no  obstante  los  creen  :  antes  bien  con  el  mis- 
mo hecfio  suyo  prueban  que  no  mintieron  :  y  así  fabrican  los  simu- 
lacros de  ios  dioses  de  suerte  que  por  ¡a  misma  di'versidad  de  sexos 
se  evidencia ,  es  ^verdad  lo  que  dicen  los  poetas.  Porque  ¿que  otro 
argumento  tiene  la  imagen  de  Ganimedes ,  y  la  ejigie  dei  a^mia 
qiiundo  se  ^onen  en  los  templos ,  y  se  adoran  igualmente  cm  él , 
sino  el  que  se  conserve  eterna  la  memoria  del  obseem  delito  y  del  eS" 
iupro?  No  pues  lo  Jingieron  todo  los  poetas ,  algunas  cosas  obscure* 
cieron  con  obUquas  figuras » pera  que  envuelta  la  verdad  se  oculta' 
se ,  asi  como  aquelh  de  la  división  de  los  reynos*  Dicen  que  d  JúpU 
.  ter  tocó  el  cieh ,  á  Neptuno  el  mar     á  Pluton  el  H^nmo.  ¿Por 
qué  mas  bien  no  se  computó  la  tierra  en  esta  tercera  suerte ,  sino 
porque  todo  sucedió  en  la  tierra?  La  'verdad  es  que  partieron  el 
reyno  del  orbe  ,y  le  sortearon  de  tal  modo  ,  que  a  Júpiter  tocó  el 
imperio  del  oriente ,  y  á  Pluton  ,  cuyo  sobrenombre  fué  Agesilao  ,  le 
cupo  la  parte  del  occidente y  porque  la  plaga  oriental  del  mundo, 
por  la  qual  se  comunica  el  día  á  los  mortales  ,  parece  superior ,  y  la 
del  occidente  inferior  ,  así  encubrieron  la  'verdad  con  la  mentira  ,  para 
que  la  misma  terdad  no  derogase  cosa  alguna  á  la  pública  persuasión. 
Hasta  aquí  Lactando  Firmlano ,  cuya  aucoridad  escusa  Ja  pro- 
dücion  de  otras  mudias  que  pudieran  traerse  á  este  proposito; 
pues  llamando  él  presumidos  de  sabios  álos  que  creen  que  quan* 
to  dicen  los  poetas  es  iálso ,  y  particularizando  exemplos ,  ya  nos 
da  prueba  suficiente  para  la  Afirmativa  que  procuramos  demostrar. 

IX.  No  solamente  las  teogonias  antiguas  •  esto  es  la  gene- 
ración d  pr<^enie  de  los  dioses ,  com prebenden  en  sí  mucha  mito* 
logia,  como  se  re  en  la  deHcsíodo;  sino  que*  tnmbien  de  ellas 
se  ha  derivado  mucho  de  lo  que  esta  comprchcnde  :  por  lo  qual, 
teniendo  como  tienen  notable  afinidad  en  ios  reí  minos  y  en  las 
comprehensiones;  no  dexa  de  persuadir  el  argumento  que  sesa« 
ca  de  ks  teogonias  para  la  mitología. 

Después  de  haber  Diodoro  de  Sicilia  discurrido  con  alj^una  ex- 
tensión sotkre  la  cosmogonía  de  los  egipcios  S  en  que  si  bien 
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hay  imidios  delirios ,  tiene  vislumbres  de  algunas  verdades  que 
no  discernid  Díodóro,  porque  Iiacia<  oñciode  liistorlador  ;  escri- 
be la  teogonia  de  los  egipcios ,  y  nombra  diez  primitivos  reyes, 
siendo  los  primeros  el  Sol  y  la  Luna  i  y  aunque  hace  hijos  y  nie- 
tos de  estos  á  los  otros,  los  coloca  en  la  clase  de  mortales. 

La  segunda  teogonia  es  la  de  los  fenicios ,  la  qual  pef  manece 
en  los  escritos  de  Sanconiaton  sacerdote  de  Berito  ,  que  según  £u- 
seblo,  vivid  antes  de  la  guerra  de  Troya  ,  y  copio  su  obra  de  los 
escritos  de  Jerombaal  sacerdote  de  Jebo  ,  en  el  reynado  de  Abiba- 
lo  rey  de  Fenicia.  Permanecía  aun  la  obra  de  Sanconiaton  en 
el  imperio  de  los  Anroninos  ,  en  cuyo  tiempo  Filón  biblio  la  tra- 
duxo  en  griego,  y  el  único  fragmento  que  quedó  le  incluyo  iiu- 
sebio  cesariense  en  su  Preparación  evangélica. 

£stc  fragmento  se  divide  en  tres  partes :  la  primera  trata  de 
la  fíbrica  del  universo :  la  segunda  de  los  hombres  antes  del  di-i 
luvio  :  y  la  tercera  de  sus  sucesores  después  de  él.  Omitimos  la 
primera ,  y  pasamos  á  referir  que  en  la  segunda  escribe ,  fiieron 
los  primeros  hombre  y  muger  Protcgenes  y  Heon  :  que  sus  hijos 
fueron  Genu  y  Gemía, de  quienes  nacieron  Fos,Pitr,  y  Flos,  á 
quienes  llama  gigantes  :  estos  procrearon  á  Memrnmo  é  Hipsura' 
nio  ,  vcncrado<;  después  de  su  muerte  con  ficstn^  y  cultos  por  sus 
hijos  que  fueron  Agreo  y  Halieo  ,  inventores  de  la  pesca  y  de  la 
caza  ,  de  los  quales  nacieron  Crisor  y  otro  andnimo ,  y  de  Cri- 
sor  fueron  hijos  Tecnites  y  Geino ,  y  de  estos  lo  fueron  Agrai 
y  Agrotes  :  y  concluye  diciendo  :  En  Jin  Aminoy  Mago  fueron 
ios  úithnos  di  esta  frhutra  ratuí. 

£n  estas  generaciones  quiere  Cumberland  que  se  entienda  re* 
ferida  la  linea  de  Cain ,  aunque  según  el  teicto  sagrado  no  se 
hallan  en  ella  mas  que  ocho ;  pero  si  esto  fué  haber  omitido 
Moyses  las  otras  dos ,  por  ser  de  hombres  que  no  merecían  ser 
nombrados ,  d  si  la  linea  es  de  Seht » no  podemos  ni  necesita- 
mos comprobarlo :  lo  que  hace  al  caso  es  ver  que  Sanconiaton 
dice ,  que  Amino  y  Mago  fueron  los  tíltimos  de  aquella  raza » 
y  que  algunos  de  ellos  fueron  venerados  como  dioses. 

Lo  mismo  se  ve  en  la  segunda  linea  que  rcñere  el  citado 
íxsLgmemo ,  en  que  dice » que  Etíon  y  3er ut  su  muger ,  fueron  pa- 
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dres  de  Euranh ,  que  casd  con  su  heramoa  Ct ,  i  qiíienes  los  grie« 
gos  dieron  nombre^  de  délo  y  tierra,  y  fiieron  padres  de  i/o, 
BetUot  Dagon  y  AtUnte.  lio  es  el  mismo  que  los  griegos  llama- 
ron Saturno ,  y  fué  padre  de  Belo,  Apolo  ,  Proser^ina  ,  Minerva 
y  Mouth  f  que  es  Pintón  ,  y  otros  hijos  :  de  manera  que  esta  teo- 
gonia concuerda  con  la  de  los  griegos ,  y  por  consiguiente  toca 
á  la  mitología ,  con  la  previa  justificación  de  haber  sido  hom- 
bres entre  los  fenicios  los  que  dioses  entre  los  griego-;. 

La  tercera  teogonia  es  la  de  los  atlánticos ;  pci  o  se  omite , 
porque  se  pretende  que  pertenece  á  nuestra  España,  y  pide  ma- 
yor examen :  baste  decir  que  concuerda  con  las  de  ios  kiiiciüs 
y  griegos.  Esta ,  según  Hesíodo ,  es  en  sustancia  referir ,  que  el 
principio  filé  ^  Caos ,  después  la  TUrra ,  y  después  el  Amor :  que 
ei  Caos  engendró  al  Enbo  y  la  Noche  ,  át  los  quales  naderon 
el  Eter  y  el  Dia ;  en  que  ae  vé  el  órd'en  de  la  creación » espe- 
cialmente en  nombrar  primero  i  la  meht.  que  al  eUa ,  como 
se  lee  en  la  Escritura  K  Finalmente  aunque  Hesíodo  continuan- 
do hace  relación  de  varios  sugetos  f»ico6  y  elementares  >  no  pue- 
de negarse  que  contiene  expresiones  pertenecientes  á  monarcas 
y  héroes,  como  Júpiter , Neptuno,  Phiron  y  otros; y  en  donde  ha- 
bla alegóricamente ,  lo  dan  bien  á  entender  las  cláusulas  con  que 
se  explica ,  como  quando  dice  que  la  noche  fué  madre  del  des- 
tino ,  de  las  parcas  ,  de  la  muerte  ,  del  sueño ,  del  engaño  y  otros. 

übtas  son  las  principales  teogonias  que  hubo  en  el  gentilis- 
mo » y  en  todas  se  ve  una  série  de  hombres  famosos ,  con  diver- 
sidad  de  acciones  humanas ,  por  las  quales  y  por  haber  sido  In- 
ventores de  varias  artes  mecánicas  y  liberales  les  dieron  el  nom* 
bre  de  dioses. 

X.  Aunque  la  fuerza  de  las  autoridades  arriba  expresadas  pa- 
rece podia  servir  de  forzoso  convencimiento  ¿  las  razones  del  ar- 
gumento contrario  ;  porque  individuando  los  padres  de  la  primi- 
tiva iglesia  ,  y  escritores  eclesiásticos  las  pruebas  de  que  los  dio- 
ses de  la  gentilidad  habian  sido  hombres ,  quedaba  respondido  á 
la  objeción  de  que  no  fue  solo  tomar  ef  argumento  ad  hmitiem  de 
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los  mismos  gentiles :  con  todo  daremos  mas  demostrativas  razo- 
nes y  pruebas  de  que  los  dichos  padres  y  escritores  argüyeron 
con  propio  dictámen ,  y  con  conocimiento  de  causa  sobre  Ja  na- 
turaleza humana  de  los  dioses. 

Hemos  visto  que  no  solo  de  Evehemero  tomaron  las  noticias, 
tino  de  Comelio  Nepote ,  Ctsio ,  Severo,  Talo  ,  Diodoro  y  Ci- 
cerón :  y  aunque  por  relación  de  estos  arguyen  los  padres ,  no  por 
eso  se  ha  de  entender  quedan  las  noticias  solo  en  la  fe  de  sus  auto- 
res ;  porque  la  relación  de  los  padres ,  mientras  no  manifestaron 
dictamen  contrario  en  quanto  á  la  nóticía  histórica  » las  dexa »  no 
solo  en  la  posesión  de  la  fe  que  antes  tenían ,  sino  que  las  aumenta 
la  de  su  credibilidad :  esto  aun  quando  la  narrativa  sea  sencilla  j 
por  argumento  fiomhtem ;  que  siendo  según  las  que  hemos  co- 
piado de  san  Agustín  ,  san  Cipriano  ,  T  actancio  ,  Tertuliano  y 
Minucio  ,  no  queda  duda  ;  porque  afirman  y  prueban  ,  alegando 
documentos  ,  que  los  dioses  de  ios  gentiles  fueron  hombres. 

Los  demás  padres  de  la  iglesia  de  que  hemos  hecho  mención, 
únicamente  dirigieron  su  eficacia  á  excluir  la  divinidad  de  los  dio- 
ses gentílicos  i  pero  sin  negar  su  mortalidad  por  la  razón  de  hom- 
bres verdaderos :  de  suerte  que  los  que  mas  contrarios  parecen  á 
esta  verdad.  Ja  califican  en  otros  lugares  en  que  explican  su  dictá- 
men  é  Inteligencia.  Buen  ezemplo  es  el  de  Amobló ,  que  después 
de  haber  interpretado  fmcamente  á  Saturno  ,  Minerva  j  otros,  di- 
ce > :  ¿Puet  que  ^vosotros  no  dais  eiáto  á  algm  hombrt  nacido  ?  ¿no 
á  lino  y  i  otro  ?  ¿no  á  otros  mnumerabiis?  ¿No  qmtasteis  del  núms' 
ro  lie  los  mortales  á  todos  esos  que  tenéis  en  'vuestros  templos ,  y  los 
elevasteis  al  cielo  y  á  las  estrellas?  Si  acaso  ignoráis  que  ellos  fu  n-on 
de  la  comiin  especie  y  condición  humana  ,  recurrid  á  las  antiquísimas 
letras ,  y  recorred  los  escritos  de  aquellos  que  cercanos  á  la  antigüe- 
dad manifestñron  todas  estas  cosas  con  'verdad  pura  y  sin  alguna  //- 
sonja.  Así  úcrtanunte  aprenderéis  de  que  padre  y  ¿ic  que  vi.; are  ha' 
ya  sido  procreado  cada  uno  de  ellos  ,  tn  que  región  hayan  nacido, y 
de  que  nación  sean  ,  lo  que  hicieron ,  obraron  ,  sufrieron  y  negociaron, 
y  ku  fortunas  prósperas  y  adntrsas  qjue  experimentaron  en  la  adnd- 
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nistracio»  de  sus  cosas.  Pues  si  saMendú  que  éUos  Jueron  Uevados  en 
a  'tdeiare  de  sus  madres,  que  se  aumentaron  con  los  frutos  de  ¡a 
tierra »  con  todo  objetáis  él  culto  de  un  hmbre  nacido ,  ohrais  harto 
ütjustamente ,  queriendo  establecer  que  aquello  que  tfosotros  mismos 
hacéis  sea  en  nosotros  culpabU. 

Todo  lo  que  se  escribió  contra  los  gentiles ,  quando  los  padres 
de  la  iglesia  trataban  los  puntos  de  reOgion  »  se  observa  haber  si- 
do en  dos  términos  y  modos  de  argüir  ,  uno  apologético  de  la 
rcWsjlon  christiana ,  otro  impugnatorio  de  la  gentílica  ;  en  ambos 
se  trataba  de  la  falsedad  de  los  dioses ;  pero  en  este  último  ,  como 
mas  directo  al  fin  de  declarar  la  especie  de  aquellas  mentida»  dei* 
dadcs  ,  se  consiguieron  mas  luces  de  su  existencia. 

Y  aunque  algunos  de  aquellos  fingidos  dioses  representen  co- 
sas físicas  y  hombres  verdaderos  ,  como  Saturno  ,  Jdpiter ,  Apolo. 
Océano ,  Mercurio ,  Tétis ,  Vénus ,  Diana  •  Baco »  Céres  y  otros, 
¿quien  habrí  que  pueda  desfigurar  la  naturaleza  y  acciones  de  hom- 
bres en  Hércules ,  Anteo.  Phrixó » Atamanto ,  Eneas ,  Turno  y 
otros  inntímerables  que  se  nos  representan  héroes ,  y  la  mitolog^ 
los  propone  semidioscs  ? 

Ofrécese  otra  reflexión  bien  oportuna.  ¿Quien  negará  que  ha 
existido  en  el  mundo  Julio  César?  ¿  y  quien  no  concederá  á  Jos  es- 
crÍt(M*es  de  su  vida  aquella  dignidad  en  que  están  todos  los  bue- 
nos dios  mejores  historiadores?  Pues  con  todo  le  hallamos  dei- 
ficado por  los  pnctab ' ,  y  aun  por  los  mismos  historiadores.  To- 
da la  discreción  de  Cicerón  prevarico  en  la  muerte  de  sti  hija  Tu- 
lia  »  y  la  dedico'  culto  y  sacrificios.  Los  emperadores  romanos  es 
notorio  publicaban  algún  prodigio  suyo  para  acieditai  se  div  inos  y 
hacerse  mas  venerables  en  el  trono.  De  Augusto ,  de  Tiberio ,  de 
Vespasiano»  de  Domiciano,  de  Adriano  y  de  otros  leemos  esto 
en  Suetonio ,  Cornelio  Tácito  y  Dion  Osio ,  y  de  Claudio  en 
particular*,  de  que  hizo  burla  Sénecas*  Así  pues  se  puede  creer, 
que  la  antigüedad  elevo  á  otros  hombres  i  la  clase  de  dioses ;  y 
aunque  toda  esta  divinidad  y  sus  medios  y  cultos  fueron  vanidad 
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y  alucinación ,  DO  se  puede  negar  que  son  sugctos  de  historia  to* 

dos  ellos. 

XI.  La  división  de  los  tiempos  que  señala  Varron  no  perte- 
nece ni  puede  entenderse  propiamente  sino  de  los  griegos ;  por- 
qué al  contrario  otros  muchos  pueblos  de  oriente  y  occidente  no 
tuyieron  tiempo  addon  6  Ignorado ,  cuya  piueba  haremos  por 
partes.  Los  {udios  es  notorio  y  de  fe  que  tuvieron  lústoria  conti- 
nuada desde  la  creación  hasta  los  Macabeos,  y  así  ignoran  el  tiem« 
po  adelon.  Los  egipcios  conservaban  en  sus  templos  las  historias 
de  sus  sucesos  primeros  ,  escritas  por  sus  sacerdotes ,  como  asegu* 
ra  Platón  en  el  Tímeo  y  el  Atlántico  :  en  donde  añade,  que  un 
sacerdote  egipcio  llamo  á  los  griegos  niños  en  las  noticias  de  la 
antigüedad  ,  porque  ignoraban  sus  sucesos  anteriores  al  diluvio  de 
Deucalion.  De  estos  libros  sagrados  formo  MaHeton  la  historia  de 
las  dinastías  de  sus  reyes  ,  que  siguió  después  Julio  Africano  ,  y 
de  él  copiaron  los  demás  historiadores :  con  que  tampoco  com- 
prehende  á  los  egipcios  el  tiempo  adelon  de  los  griegos.  De  los 
fenicios  consta  por  Eusebio  cesariense  >,  que  Sanconiaton  su  his- 
toriador floreció  en  tiempo  de  Abibalo  rey  de  Tiro  » y  que  para 
la  composición  de  su  historia  se  valió  de  las  noticias  que  conte- 
nían los  comentarios  de  Jcrombaal.  Varones  eruditos  creen  que 
este  Jerombaal  es  Gedeon  :  asj  puede  verse  en  Daniel  Huet  ^  .Sa- 
muel Bochare  3  y  otros ;  y  lo  coníirraa  Filón  ,  que  asegura  com- 
puso Sanconiaton  su  historia  sirviéndose  de  los  escritos  que  esta- 
ban depositados  en  los  templos  con  los  caracteres  arcanos  de  los 
ammoneos  :  de  suerte  que  así  por  el  contenido  de  esta  historia», 
como  por  los  monumentos  depositados  en  los  templos,  quedan  los 
fenicios  fiieradel  tiempo  adelon  de  los  griegos.  De  los  babilonios 
y  asirlos  se  hace  la  misma  demonstracion  ,  pues  tuvieron  quatro 
historiadores  ,  Beroso  » Ábideno  ,  Apolodoro  ateniense  y  Alexan- 
dro  polihístor  ,  que  todos  comprehenden  la  serie  de  los  reyes  de 
estas  monarquías  desde  Adán  ,  que  llaman  Aloro  :  con  que  no  es 
posible  que  conociesen  el  tiempo  adelon.  Los  cliinos  tampoco  de- 
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ben  ser  incluidos  en  esta  división  de  tiempos ,  pues  conservan  ía 
memoria  de  sus  reyes  y  monarquía  ,  como  después  de  muchos  au- 
tores se  ve  en  el  padie  Duhalde  en  su  gran  historia  de  la  China. 
De  los  pueblos  occidentales  tampoco  pueden  ser  comprehendidos 
los  africanos  y  españoles :  no  los  africanos  ,  porque  es  notorio  que 
Juba  su  rey ,  á  quien  Plinio '  alaba  diciendo  fue  mas  señalado  por 
sus  estudios  que  por  so  reynado »  escribid  la  historia  africana ,  va- 
liéndose de  los  monumentos  que  haíúó  en  el  templo  de  Jdpíter 
Ámon ,  y  en  ella  hizo  memoria  de  sus  primeros  pobladores  ,  y 
comprehendió  los  sucesos  de  ios  tiempos  heroycos  ,  i  quien  cita 
y  copia  Salustio  > . 

De  nuestros  españoles  no  pudiera  haber  disputa  ,  si  á  ellos  per- 
tenecen las  memorias  que  los  antiguos  acuerdan  de  los  atlánticos. 
Pero  omitida  esta  |»ueba  ,  se  evidencia  no  tuvieron  tiempo  ade- 
lon  ó  ignorado  con  el  testimonio  de  Estrabon  3 ,  que  describien- 
do los  tiírdulos  ,  pueblos  de  la  Bética  ,  afirma  consci  \  aban  libros, 
poemas  y  leyes  de  seis  mil  años  de  antigüedad  ,  cuyos  años  ,  c¡ue 
son  los  mismos  que  los  de  los  arcades »  esto  es  de  tres  meses,  cor- 
responden á  los  tiempos  del  patriarca  Abrahan.  Con  que  sin  duda 
quedan  las  memorias  de  España  sin  tiempo  ignorado ,  pues  sus 
libros  se  escribieron  en  aquellos  tiempos  antiquoimos  de  la  juven* 
tud  del  mundo. 

Al  contrario  los  griegos  antes  de  los  diluvios  de  Deucalion 
y  Ogiges  ignoran  sus  sucesos ,  por  haber  sido  un  pueblo  grosero 

y  vagabundo  ,  sin  leyes  ,  sin  política  y  sin  religión  :  y  así  á  ellos 
toca  y  pertenece  la  división  de  los  tiempos  que  señaló  Marco  Var- 
ron  ,  y  con  ella  el  tiempo  adelon  ó  ignorado  ,  y  el  mítico  ,  que 
fue  aquel  en  que  tuvieron  la  primera  noticia  de  los  dioses» y  en 
que  florecieron  sus  héroes  y  semidiosas. 

Ademas  ,  que  ia  división  de  los  tiempos  obstaría  quando  los 
primeros  dioses  que  veneró  la  antigüedad  hubieran  sido  griegos 
de  ofígen ,  que  entonces  se  infe-iria  bien ,  que  los  escritores  grie* 
gos ,  que  ignoraban  los  tiempos  en  que  los  dioses  vivieron ,  no 
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pudieron  haber  comunicado  su  historia  á  la  posteridad  ;  pero  cons- 
ta que  los  dioses  fueron  extrangcros  de  la  Grecia.  Así  lo  asegura 
el  príncipe  de  sus  historiadores  Herddoto  ,  v^ue  liabiaiido  de  su 
religión  dice  de  esta  suerte ' :  tos  áíttátmts  tnht  ¡os  griegps  ftU' 
rw  tos  frímeros  tnseñados  for  los  pelasgos.  Estos  antes  mía  in- 
ifoeaeion  de  tos  éUoses  mmolahaH  todas  las  cosas ,  como  yo  to  oí  e» 
JOodona  ;y  tampoco  llamaban  con  algm  nombre  ó  cognombre  &  algu» 
no  de  los  dioses ,  porque  aun  m  los  habían  oido.  Después  de  mucho 
oyeron  tos  nombres  de  los  dioses  traídos  de  Egipto  ,  después  de  los 
quah's  muy  tarde  oyerot:  el  nombre  de  Dionisio.  Algo  después  cónsul' 
taron  solare  estos  nombres  al  oráculo  de  Dodona  ,  porque  este  es  te- 
nido por  el  mas  antiguo  de  toda  la  Grecia  ,  y  era  el  único  que  habia 
en  aquel  tiempo.  Consultando  pues  los  pélaseos  en  Dodona  si  habrán 
de  recibir  los  nombres  que  Les  comunkaban  los  bárbaros  ,  rcsponaió  el 
wáaúo  ^  Miasen  it  eUos» 

Ni  es  del  presente  asunto  disputar  si  los  dioses  de  la  gentili- 
dad  son  los  patriarcas  de  las  sagradas  letras  >  como  quieren  algu- 
nos eruditos ,  ó  si  fueron  reyes  de  Fenida  6  de  Egipto  de  los 
atlánticos  ó  de  otra  nadon :  lo  cierto  es  que  no  fueron  griegos. 
Constando  pues  que  los  sucesos  de  los  dioses  pueden  incluirse  en 
la  historia  sin  recelo  cíel  tiempo  adelon  ,  es  constante  que  tam- 
bién pertenecen  á  ella  los  sucesos  de  los  héroes  y  scmidioses:  pues 
aunque  muchos  de  ellos  fueron  griegos  ,  á  este  tiempo  se  hallaba 
ya  la  Grecia  en  otro  estado  que  el  primero  de  los  tiempos  anti- 
quísimos. Los  héroes  del  gentilismo  &ou  seguramente  posteriores 
á  la  colonia  que  Cadmo  dñde  Fenicia  Uevd  á  Grecia  »  y  con  ella 
es  cierto  Huevó  las  letra» ,  de  que  han  hedió  demostradon  varios 
eruditos :  con  que  ya  áesát  entonces  se  hallaron  los  griegos  con 
d  socorro  necesario  de  las  letras ,  para  comunicar  ¿  la  posteridad 
las  acdones  y  sucesos  que  elevaron  al  heroísmo  á  sus  naturales.  Ni 
embaraza  d  nombre  de  £ibulo80  que  Varron  da  á  aquel  tiempo 
en  que  florecieron  los  héroes;  pues  la  causa,  aun  entendida  en  sen- 
tido el  mas  riguroso ,  es  que  la  historia  de  los  sucesos  se  halla 
mezclada  con  velos « adornos  y  alegorús.  Así  será  el  empleo  dd 
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lústoriador  (como  lo  ha  sido  hasta  ahora  de  los  mas  eruditos  de 
todas  las  naciones)  destcxcr  y  disipar  estas  nieblas,  separar  el  re- 
bozo de  la  verdad  ,  para  coletearla  ea  d  trono  de  la  hbtoría. 

No  es  dudable  según  Herddoto  que  los  egipcios  instruyeron 
&  los  griegos  en  k  religión  ,  enseñándoles  la  historia »  nombres, 
patrias  y  sucesos  de  los  dioses.  También  es  cierto  que  Cadmo  co- 
municó y  enseñó  á  los  griegos  el  uso  de  las  letras ,  y  asi  U»  puso 
en  estado  de  escribir  historia ,  la  que  sin  duda  subsistía  quando 
escribieron  Homero  y  Hcsíodo  ,  los  quales  fueron  tan  antiguos, 
que  aun  quando  no  hubiera  escritos  que  lo  acordasen  ,  pudieron 
escribir  los  sucesos  fundados  en  tradiciones  muy  recientes.  Otras 
muchas  obras  antiguas  Iiabia  escritas  ,  que  sin  duda  1  vibta  de  las 
de  Homero  )'  Hesiodo  iueroa  olvidadas  y  perdidas  ,  y  de  estas 
pudieron  copiar  los  sucesos  que  no  hablan  escrito  aquellos  dos 
poetas ,  sus  sucesores  Sdfixies ,  Eurípides  y  los  demás  poetas  en 
Terso,  así  como  lo  tomaron  de  otras  obras  que  en  su  tiempo  per- 
manecían los  dos  historiadores  Diodoro  ele  Sicilia  7  Apolodoio 
ateniense ,  que  escribieron  estos  sucesos  en  prosa. 

Pero  aun  quando  no  hutueie  habido  escritor  griego  anterior 
á  Homero  y  Hcsíodo  ,  pudieron  estos  por  otros  medios  escribir 
sus  obras  ;  pues  tuvieron  las  pinturas  ,  las  fiestas  ,  los  juegos  y  las 
estatuas  ,  todos  mudos  documentos  de  la  antigüedad  :  y  en  solo 
Atenas  advierte  Pausánias  habla  pinturas  y  estatuas  en  todos  sus 
barrios  y  templos  ,  de  suerte  que  acaso  ellas  solas  bastarían.  Pero  la 
misma  obra  de  Pausánias  prueba  lo  dicho ,  pues  al  tiempo  que  des- 
cribe la  Grecia ,  hace  memoria  de  repetidos  sucesos  que  se  halla- 
ban representados  en  estatuas ,  pinturas ,  votos  y  otros  monumen* 
tos  de  sus  ciudades. 

Ademas ,  que  sin  estos  socorros  es  dcrto  que  varios  hombres 
doctos  de  la  Grecia  anteriores  á  Homero  ,  y  en  el  tiempo  mismo 
que  Varron  llama  fabuloso  ,  pasaron  á  £gipto ,  y  allí  fueron  ins- 
truidos en  la  histori:!  de  los  dioses  por  sus  sacerdotes.  Así  consta 
de  Diodoro  sículo  I  que  lo  escribe  con  estas  palabras  hablando  de 
Jos  egipcios :  Los  sacerdotts  km  en  sm  anaks  que  fosaran  á  su 
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fais  Orfto ,  Museo,  Melampo  y  DcJah :  y  m  hay  alguno  de  ellos  del 
qttal  no  se  mitestre  alguna  memoria  ,  como  su  retrn.to ,  ó  nljrv.v.ii  obra, 
ó  algwi  Ií{'^dr  que  conserve  su  nombre  ;  dando  también  'varias  prue- 
bas que  demuestran  como  estos  sabios  tomaron  de  los  egipcios  lo  mas 
singular  que  enseñaron  de  las  ciencias  que  han  profesado.  Dicen  que 
Orjeo  tomó  de  ellos  muchos  himnos  de  los  dioses  ,  y  sus  orgias  ,y  la 
fábula  del  h^erm  ,  las  penas  de  hs  mpios  ,  ¡os  san^s  elíseos  y  el 
uso  de  las  estatuas.  Afirman  que  Jdelampo  pasó  á  Greda  las  Justas 
de  Baso,, la  historia  de  Saturno ,  la  purrá  de  los  TUanes ,yhs 
trabajos  y  pasiones  de  los  dioses :  de  suerte  que  Hcmiero  y  Hesío* 
do  tuvieron  ]as  noticias  que  hallaron  en  las  obras  de  estos  satiios 
antiguos. 

XIT.    Las  mismas  clases  en  que  todos  los  antiguos  dividieron 
los  dioses  comprueban  que  muchos  de  ellos  fueron  hombres.  Hc- 
rddoto  »  asegura  que  los  egipcios  los  dividian  en  tres  clases ,  de 
las  qualcs  con  ociision  de  Hércules  dice  :  Entre  los  griegos  Hér- 
cules y  J^an  son  ¡os  últimos  de  los  dioses  ;  pero  entre  los  egipcios 
Pan  es  m  dhs  mas  antiguo  y  del  número  de  los  ocho  que  son  hs 
pr meros  di  todos  :  Hércules  está  en  la  clase  de  hs  segundos » ^ a» 
S9IÍ  en  el  nSmro  de  doce  ly  Baeo  está  en  la  de  ¡os  tereeros,  que 
son  los  hijos  de  los  doce  dioses  de  la  segunda  clase»  Por  este  t«k 
timonio  de  HerddoCo  se  reconoce ,  que  á  lo  menos  los  dioses 
de  la  segunda  y  tercera  clase  fiieron  homlsres  reales,  pues  engen» 
draron  y  fueron  engendrados. 

La  mas  común  opinión  de  los  autores  modernos  divide  los 
dioses  en  dos  clases  ,  en  grandes  dioses  6  dii  majorum  gentium ,  á 
quienes  también  llamat)aii  dioses  consentes  ó  considentes  ,  esto  es, 
dioses  del  consejo  ;  y  en  dioses  menores ,  cí  minortm  gentium  : 
atlnque  después  también  añadieron  los  que  llamaron  selectos.  La 
segunda  dase  de  dioses  menores  fueron  aquellos  que  solo  enui 
▼enerados  en  una  ú  otra  nación  «como  Derceto  y  Semiramis 
entre  los  asirlos»  Fauno  entre  los  latinos » Táges  entre  los  tos- 
canos.  Sanco  por  los  sabinos,  Juba  por  los  mauritanos  »  Aristeo 
en  la  isla  de  Coo ,  Am£loco  entre  los  cilices ,  Aleicandro  mag- 

t    Herodot.  Ub,  a.  m/.  t4$. 

I>a 


£8  MEMORIAS  »B  1 A  ACADEMIA 

no  por  los  calcidcnses  .  Endovélíco  y  otros  por  los  españoles  ,  y 
generalmente  todos  los  dioses  llamados  semofies  o  semidiuses  son 
comprehendidos  en  esta  clase :  y  claramente  se  dexa  conocer  por 
los  referidos  que  fueron  todos  hombres  morules  ,  que  por  sus 
hazañas  ú  otras  singularidades  fueron  elevados  como  cUos^. 

Los  dioses  mayores  Ó  consentts  ííieron  doce ,  seis  Tarones  y 
seis  iicmbras ,  q^uc  se  comprehenden  en  estos  vefsos. 

lum ,  Vesta ,  Mhumta ,  Ctrts ,  DAwtf ,  Venus  ¡  Mars, 
Mercums ,  Xwf ,  Nephams  ,Viileams ,  Afoilo. 

Cuya  distindon  de  sexds  pnieba  basta^emente  haber  sido  per- 
sonas mortales. 

Xin.  Difícil  fue  siempre  separar  la  verdad  de  lo  falso  quando 
está  mezclado  y  confuso  ,  mientras  no  tengamos  la  clave  que  lo 
discierna.  Algunos  se  han  dedicado  al  estudio  de  dcstexer  las 
fábulas ,  entresacando  el  suceso  histórico  en  las  de  esta  especie ; 
y  no  podrá  negarse  la  mucha  viveza  de  discurso  que  esto  necesi- 
ta ,  ni  el  mucho  provecho  que  de  ello  se  saca.  Por  eso  se  han  pres- 
cruo  tales  reglas  para  conseguirlo,  que  quando.no  se  alcance  en- 
tera seguridad ,  se  logrará  á  lo  menos  la  Yerisimilitud. 

Lo  primero  se  debe  notar*  que  los  hechos  que  las  fíbulas  r»- 
üeren  regularmente  son  ciertos  y  verdaderos ,  y  solo  son  falsos 
los  adornos  y  circunstancias  con  que  se  liaUa  vestido  el  suceso :  así 
como  es  cierto  que  Aquíles  se  vistió  unas  armas  muy  fuertes,  y 
falso  que  se  las  fabricase  Vulcano  ,  y  así  otras  semejantes.  Por  lo 
qual  el  historiador  debe  tener  presente  la  juiciosa  crítica  de  Es- 
trabon  sobre  los  viagcs  de  Ulíses  ,  en  que  Homero  mezclo  va- 
rias fábulas.  Dice  pues  este  autor  '  :  Poniéndose  la  historia  anti- 
gua delante  de  los  ojos ,  se  debe  examinar  sobre  este  pie  lo  que  >  di- 
cen aquellos  que  sostienen  que  Ultses  navegó  los  mares  de  Italia 
y  Sicilia  como  escribió  Homero, y  aquelhs  qiu  ¡o  fáegan porque 
estas  dos  opiniones  tienen  cada  una  sus  dos  estremos ,  bueno  y  ma- 
lo ,  en  que  cmústírd  tener  rasaon  ó  e^gañaru,  Xendrála  el  que  crea 
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gtu  Homero ,  ¡persuadido  de  que  Uííscs  hnbia  üJo  ¡levado  a  todos 
estos  ¡toares  por  el  mar  y  'viento  ,  tomó  por  fundamento  de  su  poe^ 
ma  este  hecho  'verdnderísimo  ,  que  él  trató  como  poeta  ,  adornando 
concia  Jicciun  sus  hechos  , ponqué  verdaderamente  se  hallan  en  es- 
tos mares  vest^hs  áe.  shs  iiiqgfi»  Pero  se  etigañará  el  que  ten' 
¿a  por  ma  historia  eiraaatai^aáa  ei  resto  de  la  fccion  ,  com  su 
ocfano,  sus  iviernos ,  sus  metamorfosis ,  la  Jigura  horrible  de  Ssrí- 
¡a,  la  del  (Mxfey  las  restantes»  El  que  quisiere  adnútir  todas  es' 
tas  circunstancias  como  verdades  históricas  merecerá  ser  despre- 
ciado »  como  el  ^  creeré  que  Ultses  'verdaderamente  arribó  á  ¡ta* 
ca  de  la  manera  que  Homero  lo  refiere. 

La  segunda  regla  será  sobre  estas  mismas  circunstancias  y 
adornos  de  las  fábulas ,  los  quales  hemos  dicho  que;  por  lo  re- 
gular son  falsos ;  pero  no  siempre  ,  porque  algunas  veces  son  ver- 
daderos ,  y  otras ,  aunque  en  lo  interior  contienen  verdad ,  su  ex- 
terior es  fabuloso.  £1  modo  pues  de  distinguirlos  es  observar 
lo  que  contienen  de  sobrenatural  tí  opuesto  á  k  razón  y  recto  jui- 
cio ,  y  entonces  viniéndose  á  los  ojos  que  aquella  exterioridad  es 
fabulosa ,  deberá  el  historiador  examinar  si  en  ella  está  cometi- 
da alguna  figura  retorica  que  corresponda  al  suceso  «y  entonces 
destexerla  é  historiarla  libre  de  figuras.  Esto  se  ve  freqüente- 
mente  en  Homero ,  que  introduce  á  cada  pa^o  á  los  dioses  en 
los  pasapes  de  su  Ufada  y  Odisea.  Deberá  atribuir  el  historiador 
á  la  prudencia  y  buena  conducta  de  los  generales  lo  que  él  atri- 
buye á  Minerva  :  al  valor  de  HccLur  y  oíros  lo  que  refiere  de 
Mane.  Las  nubes  misteriosas  en  que  Pflas  encubrió  á  Ulíses 
acaso  no  son  otra  cosa  que  las  sombras  de  la  noche,  á  ñivor  de 
las  quales  entrd  Ulises  sin  ser  reconocido  en  la  dudad  de  Fea* 
da.  Quando  dice  que  Mercurio  conduxo  i  Prñmo  á  la  tienda 
de  Aquíles  á  recobrar  el  cuerpo  de  Héctor ,  podemos  creer  que 
Priamo  quiso  conquistar  con  presentes  y  dones  la  voluntad  del 
vencedor ,  y  rescatar  de  él  el  cuerpo  de  su  hijo.  Quando  este  y 
otros  poetas  dicen  que  una  diosa  ó  un  dios  sacó  á  un  héroe  de 
un  combate ,  hemos  de  creer  que  este  es  un  disfraz  con  que  qui- 
sieron encubrirnos  su  huida.  Quando  los  poetas  hablando  de  los 
gigantes  dicen  que  sus  cabezas  tocaban  cu  los  cielos ,  nos  qul- 


/ 


Digitized  by  Google 


HBMORTAS  DB  lA  ACADBIIIA 

sieron  expresar  su  sobcrlua  y  la  altivez  de  sus  pensamientos.  Así 
también  en  otros  casos  con  tircustancias  fabulosas  comprehendic- 
ron  y  dibuxaron  el  carácter  de  las  personas  y-  las  circunstancias 
verdaderas  del  suceso.  .  * 

teccera  regla  á  que  deberá  atender  el  historiador ,  et  no 
tar  si  el  suceso  que  refieren  Jos  poetas  se  halla  en  algún  pane* 
girlco  ó  en  cánticos  hechos  en  elogio  de  algún  príncipe.  Para  lo 
qual  es  de  advertir  que  los  egipcios  practicaban  csus  espedes 
de  elogios  fiínebres  en  la  muerte  de  sus  reyes ,  como  lo  asegura 
-  Diodoro  S  y  los  griegos  ,  grandes  imitadores  de  los  egipcios ,  usa- 
ron este  mismo  rito,  no  solamente  en  elogio  de  sus  reyes ,  sino 
también  en  el  de  otras  muchas  personas  que  habían  exccutado 
alguna  acción  ilustre  y  mcmoiable.  Los  rcynos  practicaron  esta 
costumbre  en  honor  de  sus  capitanes  y  emperadores.  En  to- 
das estas  obras  el  historiador  «leberá  caminar  con  cautela,  y  ad- 
vertir que  el  escritor -que  lee  procede  como  orador  y  panegi* 
rista,  el  qual  con  su  fiintasía  dió  lugar  en  su  obra  á  todas  las 
Ideas  que  pudieron  -adornar  el  carácter  de  su  héroe»  muchas  ve- 
ces contradiciendo  la  verdad.  Así  Homero  de  una  muger  infiel 
hizo  Oista  y  virtuosa  á  Penélope,  según  lo  expresan  varios  au- 
tores: y  Virgilio  de  un  traydor  á  su  patria ,  un  héroe  IJeno  de 
piedad.  Pero  así  como  se  observa  en  esta  clase  de  autores  un 
exceso  incrciliL'  en  elogio  de  sus  héroes  ,  se  nota  igualmente  el 
exceso  en  los  vicios  de  sus  contrarios,  como  se  ve  en  el  mis- 
mo Virgilio  ,  que  en  odio  de  Cartago  ,  emula  de  Roma ,  trastor- 
nando la  cronología  hace  i  Dido ,  que  consta  filé  una  prince» 
sa  honestísima ,  ciega  de  una  pasión  amorosa  con  que  corrom- 
pid  su  castidad ,  y  desesperada  se  entregd  á  las  llamas  :  siendo 
así  que  esta  acción  refieren  las  historias  la  ezecutd  por  consef' 
var  con  pureza  su  viudedad ,  y  no  querer  consentir  en  segundas 
nupcias. 

La  quarta  regla  que  con  especial  cuidado  debe  tener  pre- 
sente el  historiador ,  es,  que  debaxo  de  un  mismo  nombre  están 
comprchendidas  diferentes  personas ,  como  vemos  en  los  de  Já- 
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pítcr  y  Neptuno  :  de  los  qnales  en  el  primero  se  aplicaron  al 
hijo  de  Saturno  las  acciones  de  varios  reyes  de  Creta  y  do  otras 
provincias,  y  en  el  de  Neptuno  se  confunden  varios  príncipes 
poderosos  en  la  mar:  como  tambica  al  iicr^ulcs  griego  atribu- 
yeron las  hazañas  de  otros  héroes.  £n  cuyos  casos  el  historia- 
dor deberá  distinguidas  dando  á  cada  uno  las  acciones  que  le 
corresponden  según  la  cronologíi ,  sitio  del  suceso ,  concurrencia 
de  otros  Iwroes » y  otras  seña»  que  dos  ban  deiado  los  antiguos. 

Lo  quinto ,  deberá  notar  el  historiador ,  que  al  contrario  á  un 
mismo  príncipe  ó  héroe  solían  llamarle  con  distintos  nombres» 
según  la  variedad  de  idiomas  de  los  países  en  que  había  sido  co- 
nocido. De  esta  suerte  el  Mercurio  de  los  latinos  es  lo  mismo 
que  el  Hcrmes  de  los  priegos ,  el  1  aut  de  los  egipcios  y  el  Tcii- 
tates  de  los  galos  :  lo  mismo  sucedió  á  Pluron  ,  que  le  llamaron  Dis 
los  celtas  ,  Ades  los  griegos  ,  Sumano  ios  latinos  ,  y  Sorano  los  sa- 
binos ,  cuyo .  conocimiento  debe  tener  presente  el  historiador  pa- 
ra no  multiplicar  de  una  persona  tres  6  quatro. 

■  La  sexta  regla  es » que  de  los  dioses  que  tienen  alusión  á  la 
física  casi  ninguno  peitenece  á  k  historia.  De  este  ndmero  son 
Aqueloo  ,  Aretusa  ,  las  Nereydas ,  las  Sirenas ,  los  Tritones  ,  las 
Neyades ,  Oriades  y  Hamadriades. 

La  séptima  regla  es,  que  en  aquellos  dioses  que  tienen  el  nom- 
bre de  los  planetas  ,  astros ,  y  caracterismo  del  cielo  ,  deberá  dis- 
tinguir lo  físico  y  que  pertenece  á  la  naturaleza  ,  y  los  efectos 
y  acciones  que  tic  ellos  como  de  causa  física  refieren  las  íábulas^ 
y  excluirlo  todo  de  ia  historia. 

La  octava  regla  será ,  examinar  los  nombres  y  reconocer  de 
que  idioma  es  la  toz  en  su  origen ,  y  que  significados  tiene  en  él, 
con  lo  qual  se  desdfirarán  muchas  fiibulas ,  y  se  hallará  la  verdad 
de  la  historia.  Así  la  palabra  aifa  óiffa  enU  lengua  fenicia ,  sig- 
nifica igualmente  un  toro  que  un  navio ,  por  cuyo  motivo  los 
griegos  en  lugar  de  decir  que  Europa  había  sido  robada  en  un 
navio ,  escribieron  que  Júpiter  convertido  en  toro  la  habla  ro- 
bado. Cadmo  era  de  Canaan  en  donde  estaban  los  pueblos  Iie- 
rueos;y  porque  esta  voz  en  lengua  «íiriaca  significa  serpiente ,  fin- 
gieron que  Cadmo  se  había  mudado  en  serpiente.  La  voz  ¿ol 
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O  chol  significa  tempestad ,  y  por  eso  díxeron  qu¿  £ü1ü  cía  dios 
de  los  vientos.  La  voz  sin  significa  un  cántico,  de  donde  tuvo 
origen  la  fíbula  de  las  sirenai.  Ia  raíz  de  esta  voz  feoicu 
nahhas  significa  igualmente  guarda  ó  dragón ;  y  de  aquí  proce* 
did  la  fiíbula  de  los  celebrados  dragones»  uno  que  guardaba  el 
jardín  de  las  Hespérldes  ,  otro  el  vellocino  de  Coicos ,  otro  la 
cueva  de  Delfos ,  otro  la  famosa  fuente  de  Xébas.  No  tiene  me* 
nos  equívocos  la  fábula  tomados  de  h  lengua  griega.  Crios  fué 
el  nombre  del  ayo  de  los  hijos  de  Atañíante  ,  y  porque  esta 
voz  en  griego  significa  carnero  ,  fingieron  que  ellos  sobre  un 
caincro  se  habian  huido  á  Coicos.  La  voz  Ikaon  significa  el 
lobo ,  por  lo  qual  dixeron  que  este  piiacipc  se  iiabia  conver- 
tido en  lobo.  Escribieron  de  Ciro  que  había  sido  aUmeoiado 
por  una  perra ,  porque  la  muger  que  le  crid  se  llamaba  en  len- 
gua de  los  medos  iSjpaco,que  según  Her6doto<  quiere  decir  per* 
ra.  Publicaron  que  Venus  era  hija  de  la  espuma,  porque  Afiroditet 
que  era  el  nombre  de  esta  diosa ,  significa  la  e^uma. 

La  nona  regla  que  deberá  observar  el  historiador ,  será  acó* 
dir  í  las  historias  antiguas  de  aquella  nación  singularmente  á 
quien  pertenece  la  fábula  ;  y  sino  á  las  de  sus  vecinas  ú  otras 
que  tuvieron  con  ella  comunicación  y  comercio:  y  si  en  ellas 
no  hallare  luz ,  recurrirá  á  las  inscripciones ,  medallas  y  demás 
monumentos  de  la  antigüedad. 

Finalmente  consideramos  que  las  deducciones  que  dcbaxo  de 
estas  reglas  se  hicieren  de  las  filibulas'  serán  mas  d  menos  pro- 
bables y  ciertas ,  según  fiieren  mayores  d  menores  los  fiindamea- 
tos  •  que  es  el  dnico  modo  de  graduar  en  común  su  estimación: 
y  porque  ni  la  proposición  lo  pide,  ni  puede  con  brevedad,  cse- 
cutarse ,  omitimos  el  argumento  individual  sobre  la  íe  que  po« 
drán  merecer  las  noticias  así  colocadas  en  la  historia. 
\  Pero  no  consigue  poco  el  que  descubre  algunas  luces  de  unos 
tiempos  tan  obscuros  y  confundidos  con  la  ficción  ,  con  io  qual 
se  abre  la  senda  á  los  sucesivos ,  en  que  la  verdad  se  ha  con- 
servado menos  ofuscada  :  ni  es  posible  negar  la  utilidad  de  un 
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estudio,  que  sobre  haber  sido  de  los  primeros  padres  de  la  igle- 
sia para  convencer  h  la  gentilidad  le  han  adoptado  después  ,' 
aunque  con  menos  noble  motivo ,  mucheduinl  ic  Je  varones  doc- 
tos, siendo  mas  preciso  al  historiador  para  ia  noticia,  aun  qiian- 
du  Qü  quisiera  adniitirle  para  la  verdad.  De  algunos  haré  un  bre- 
ns.  catálogo » cspeaalmcntc  de  aquellos  que  la  han  emprehen- 
dido  en  ohns  enceras  d  dilatadas.  De  los  antiguos  fueron  Apo* 
lodoro  ateniense  en  su  biblioteca ,  de  quien  dtxo  Escalfgero ,  que 
si  se  coordinase ,  formaria  una  selecta  cronología  :  Diodoro  de 
Sicilia  en  los  libros  de  su  historia :  Higino  en  sus  fábulas  y  en  su 
astronomía :  Antoninp  Liberal  en  sus  metamorfosis :  y  Palefiito  en 
su  obra  de  non  credendis  fabulosh  narrationibus :  Conon  en  sus 
cincuenta  narraciones  :  el  autor  de  las  cosas  increíbles:  Erat  os  te- 
nes cireneo  en  su  catasterísmos  :  Salustio  el  filosofo  :  Germá- 
nico César  d  el  que  fué  autor  de  los  comentarios  á  los  fe- 
no'menos  de  Arato  :  Heráclides  pdntico  en  las  alegorías  de  Ho- 
mero ;  Fulgencio  rianciadcs  en  su  mitología  :  Tolomco  Efestíon 
en  lo  que  ha  quedado  de  sus  siete  libros  sobre  la  mitología  : 
como  también  Partemo  de  Nicea ,  y  otros. 

De  los  modernos  Natal  Cdmite  en  su  mitología :  Juan  fio> 
cado  en  la  genealogía  de  los  dioses :  LUio  Giraldo  historia  de 
los  dioses :  Vígner  en  su  comentario  á  las  tablas  de  FlMstra* 
to  :  los  eruditos  comentadores  de  los  mármoles  de  Paros  ,  y 
de  Arundel :  Cumberland  en  su  comento  á  Sanconiaton  :  Selde- 
no ,  de  los  dioses  de  Siria  :  Atanaslo  Kírkcr  en  su  Edipo  egip« 
ciaco  :  Juan  Ger.irdo  Vosio,del  origen  de  ia  idolatría  :  Samuel  Bo- 
chart  en  el  Faleg  y  Canaan  :  M/  le  Clerc  en  diversos  tratados, 
singularmente  sobre  He^íodo  :  M/  Huet  ,  dcmonstracion  evan- 
gélica :  cl  padre  Tomasino  ,  lección  de  los  poetas :  el  autor  del 
Homero  hebraizantc :  Daniel  Calscnio ,  teología  gentil ;  Juan  Fe- 
derico Hervat ,  teología  étnica  :  M/  Lavaux  ,  conferencia  entre 
la  fíbula  7  santa  escritura  :  Tomas  Hide ,  religión  de  los  án* 
tiguos  persas  :  M.'  Spon ,  misceláneas  eruditas  :  Tonun  Gáleo, 
notas  á  Ápolodoro  :  Meursio  én  su  Gr^ecia  firiata :  Montfau- 
con  t  reflexiones  críticas  sobre  los  antiguos  pueblos  :  M/  Si* 
moa ,  disertación  de  los  asidos  :  el  abad  £anier  en  su  mitolo- 
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gía  :  Olao  Rudbek  en  su  atlántica  :  los  tesoros  de  Grevio  y  de 
Gronovio  :  Pezron,  antigüedades  de  los  celtas  :  el  Abulcnse  ,  so- 
bre Eusebio :  Luis  Vives  en  sus  comentarios  á  la  ciudad  de  Dios 
de  san  Agustín  :  Moya  en  su  filosofía  secreta  :  Pellicer  en  va- 
rias obras  ,  especialmente  en  el  aparato  i  la  monarquía  de  las 
Espanas :  y  la  real  academia  de  las  ioscrlpcioDes  y  bellas  letras 
de  Paris  ea  muchas  discftadones  de  sus  indtTÍdiios* 
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DISERTACION 

SOBRE  EL  ORIGEN  DE  LOS  DUELOS, 
'  DESAHOS  Y  LEYES  DE  SU  OBSERVANCIA, 
COK  SUS  PROGKSSOS 
HASTA  SU  TOTAL  EXTII4CI0N. 

DE  DON  MARTIN  DE  ULLOA. 

Tí 

JL^esdc  las  primeras  noticias  que  se  hallan  de  nuestra  nación 
en  la  historia  se  ven  pruebas  patentes  del  valor  y  magnanimidad 
de  los  espafioles.  ¿  Quien  no  admira  el  lastimoso  estrago  de  Sa« 
gunlo?  ¿A  quien  no  pasman  las  liazaBas  7  arrestos  de  los  nu- 
mantlnoa?  ¿Quien  00  se  espanta  de  la  tolerancia  de  los  cala- 
gurritanos?  i  Qyiien  no.  ensalia  la  fortaleza » y  paciencia  en  los 
tormentos  del  esclavo  que  quito  la  yida  á  Amílcar?  ¿Y  quien 
¿nalmente  no  pondera-  el  valor  y  destreza  militar  de  Viriato? 

Entre  las  acciones  que  causaron  mayor  admiración  á  los  ro- 
manos ,  fué  una  la  que  refiere  Livio  sucedió  quando  vuelto  Esci- 
pion  africano  el  iiiaj  or  á  la  ciudad  de  Cartagena  que  había  con- 
quistado ,  cumplió  los  votos  que  habla  ofrecido  á  sus  dioses,  y  ce- 
lebro' los  juegos  de  gladiadores  cjuc  para  las  exequias  de  los  dos  Es- 
cipiones  ,  Cneo  y  Publio  su  padre  y  tio  ,  tenia  prevenidos  ' :  En 
ellos ,  óicc ,  ocurrió  un  nue'vo  espectáculo;  no  de  aquella  especie  de 
honres  áe  que  suelen  hacer  grdi;ga  ía  los  que  para  esiat  emtiendat 
Jos  compran ,  esclavas  f  Bbertos  que  penen  á  ganancia  sn  sangre :  oM 

I  liriai,  tib»  s8.  eap,  ar. 
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Jui  voluntario  y  sin  precio  él  exerckio  da  los  que  batallaron.  Unos 
fueron  enriados  por  los  régulos  para  ostentación  del  'valor  de  que 
se  precia  aquella  gente.  Otros  se  ofrecieron  á  pelear  ellos  en  gra- 
cia del  capitán.  A  otros  traxo  á  batalla  la  emulación  para  que  prO' 
mocasen ,  y  para  que  provocados  la  odaiHrsM,  jH^pam  ^  acuellas 
disputas  ó  pleitos  que  no  habUm  podUo  ó  querido  finalizar  €€ét 
razones ,  estipulando  entre  A  .qw  el  venee^^Jmtt        de  ¡a-alka» 
ja  coritenehsa ,  las  detenmndron  con  tas  armas/  Ni  solo  personas  de 
linage  obscuro  y  desconocido ,  si  también  esclarecidos  J  Uustres ,  Cár- 
bis  y  Orsua ,  prímoshermanffs ,  que  como  disputasen  sobre  el  prínc^a- 
do  de  su  ciudad  Ibe,  se  ofrecieron  á  decidir  su  contienda  con  la  espa- 
da, Cárbis  era  mayor  en  edad ,  pero  el  padre  de  Orsua  habia  tenido 
próximamente  el  principado  después  de  la  muerte  de  su  hermano  ma- 
yor. Queriendo  Escipion  que  se  'ventilase  el  derecho  con  razones, 
y  apaciguar  de  este  modo  las  iras ,  ambos  dixeron ,  haber  sido  ne- 
gado esto  á  los  parientes  de  uno  y  otro ,  y  que  á  ninguno  de  los  dioses 
ó  hombres  tendrían  por  juez,  sino  á  Marte.  Ei  rnajor  ^Jeroz.  con  ¿a 
fortaleza  ,  el  menor  con  la  lozanía  de  la  edad  y  mas  deseaban  la  muerte 
en  la  refriega ,  que  la  subordinado»  del  un»  al  otrt.  Como  nú^udieíels 
ser  i^artados  de  su  furiosa  saña ,  sktderm  de  espeetdetdo  insigne  al 
exérdto ,  y  de  muestra  de  quan  grave  mal  sea  entre  los  mort^Ués  ei 
déseo  de  reynar.  El  nu^  eon  el  uso  de  las  armas  y  la  astueia » ton 
facilidad  'oeneió  las  indiscretas  fuerzas  del  memtr. 

Lo  plausible  y  ouevo  del  suceso ,  qti9  ««tonces  suspen^^ 
ánimos  de  los  que  lo  miraban  en  admiraciones ,  no  menos  mo- 
yió  el  de  la  academia  ,  para  que  cotejadas  sus  circunstancias  con 
la  costumbre  de  los  duelos  tan  comunmente  después  establecida, 
juzgase  conveniente  para  ilustración  de  esta  y  otras  muchas  no- 
ticias posteriores  de  nuestra  historia,,  encargar  á  mi  cuidado  ia 
investigación  de  su  origen  ,  progresos  y  extinción ,  creyendo  fue- 
sen mis  fuerzas  capaces  de  desempeñar  tan  delicado  asunto ,  quan* 
do  solo  la  resignación  obediente  es  el  caudal  de  que  puedo  ha- 
cer ofrenda  ante  sus  aras. 

L  Antes  de  &rm«  descripción  ddefinkion  del  uAflñfe;  es  for* 
zoso' investigar  el  sentido  á  que  al  presente  esta  voz  ha  que- 
dado reducida*  y  cuyo  significado  vamos  á  descifrar.  Para  lo  que 
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es  de  advertir ,  que  la  voz  duiHlum  ,  atendida  su  primera  y  ori- 
ginal acepción  ,  y  como  la -usaron  los  antiguos  escritores,  ningu- 
na otra  cosa  significaba  que  lo  que  la  voz  beliiim ,  qualquicr  gé- 
nero de  guerra.  Añrmalo  M.  Varron  » ,  y  asi  la  uso  Horacio  en 
sus  epútolas  tratando  d«  la  guerra  de  Troya  por  el  robo  de  Elena. 

Gr^etia  bárbarid  lento  cüUisa  dueiio. 
Lo  que  con  otros  escritores  comprueba  Pedro  Gregorio  * ,  de 
cujra  ttgnificacioD  provino  Uamar  á  los  enemigos  perduetttt ^wf 
i;un  afirman  con  el  ¡uriscoiisulto  Cayo  9  hs  autoridades  de  Ci- 
cerón ,  Marco  Varron  y  Festo.  Pero  después  solo  quedo  contraí- 
da á  significar  la  singular  pelea  de  dos  d  quatro  o  pocas  mas 
perdonas  ;  do  cuya  circunstancia  algunos  han  creiiio  traer  su  eti- 
mología ,  como  si  fuese  dmrum  beílinn.  A  cuyo  parecer  no  es  fá- 
cil asintamos ,  no  habiendo  sido  csu  :su  primer  significación ;  si 
8olo:á  que  se  derivase  ác  dmrtm  parthm  btUum,  como  sienten 
^encbaca ,  Boeero ,  Hotomano  y  otros  4. 

Esto  supuesto ,  la  voz  duelo  en  general  se  puede  definir » que 
«ea.  sSijgtdair,  bataiia  di  das  6  ' quatro  6  pocas  mas  personas ,  para  que 
así  comprehenda  todo  lo  que  en  diversos  tiempos  se  ha  enten- 
dido debaxo  de  este  común  nombre ,  después  de  la  primer  ge- 
neral acepción  suya.  Solo  re^^ta  para  evitar  confusión  el  nume- 
rar sus  especies  ,  que  aunque  jimchas ,  las  mas  principales  se  po^ 
drán  ahora  muy  bien  reducir  al  núji^ero  de  dos. 

La  primer  especie  de  duelo,  y  que  con  justa  razón  se  vé  ad- 
mitido entre  las  mas  sabias  y  políticas  naciones ,  es  d  que  se  exe- 
cutaba  al  tiempo  de  estar  los  exérdtos  opuestos  para  darse  la  ba- 
talla»/ por  bien  común  de  ambos »  y  escusar  la  muerte  de  ma* 
dios  que  en  ella  babian  de  perecer ,  ó '  por  salvar  el  lionor  de 
aquel  que  era  .provocado  del  otro  campo.,  ú  otra-  causa'  seme- 
'jante I  peleaba»  uno  del: un  exército  con  otro  dd  contnyrio.'  Así 

I   M.  Varr.  df  Ung.  Ut,  M*  6.  w*de  verb.  siuv.  Cicer.  i.  Q^.' Var^. 

Horatfus. r.  epist.  2.  4.  (^ó.delinf.Iat 

7    VcXT.  Gre^,.  ¡i¿f.  4Í'Sjfní.  cao.  16.  4    Menchaca  Jüust.  Juris  controv. 

n.  1.  Du  fresno  in  ^Iosarhmed,&tmfiM  Ub.  I.  cap.  1 1.  Bocer.  de  daeU,  Hoto- 

iatin.  verb.  duellvn.  aun.  de  jtud,  eof,  4«.  r 
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sucedió  entre  los  dos  exércitos  israelita  y  filisteo  ^ ,  quando 
Goliat  fiado  en  su  corpulencia  y  desmesurada  estatura ,  no  so- 
lo provocaba  á  los  de  Israel ,  sino  que  infimdló  en  dl9t  tal  mie^ 
do ,  que  á  no  haberlos  alentado  el  esfuerzo  de.  Darid  con  la  b»- 
talla  9  y  asegurado  después  con  el  triunfo  de  su  competidor,  to- 
dos hubieran  sido  misero  despojo  de  la  enemiga  saña,  sino  se 
valían  de  la  fuga. 

La  segunda  especie  de  duelo  es ,  quando  la  batalla  solo  se 
emprehendia  ó  por  satisfacer  la  propia  estimación  de  la  injuria 
recibida,  d  por  salvarla  de  algún  delito  deque  fuese  indiciada, 
o  por  poner  íin  á  los  particulares  pleitos  y  debates  ,  ó  finalmen- 
te para  probar  algún  suceso  oculto  o  alcanzar  la  gloria  de  des* 
treza  en  el  ni¿ncjo  de  las  armas.  Por  lo  que  con  Lignano  y 
otros  ^  se  puede  esta  segunda  especie  dclinir ,  diciendo  ser  cor- 
poral  combate  deliberado  de  dos  ^  á  Jin  de  justificarse ,  de  alcoHZMr 
¿luna  y  6  di  aummtar  el  etieono ,  con  respecto  i  Jot  regulares  fines 
con  iqíie  sé  sólia  executar  9I  duelo. 

A  esta  segunda  especie  suele  vulgarmente  atribuirse  étnon» 
bre  des^t  derivado  de  la  bárbara  latinidad  de  loa  posteriorei 
siglos ,  en  latin  difidanmhm ,  del  verbo  diJ¡Uare ,  que  se  xega* 
la  lo  mismo  que  a  jfide  de/kerti  7  asimismo  d  nombre  repto , 
tomándolos  indiferentemente  por  lo  mismo  que  la  roz  duelos 
íolo  por  ser  circunstancias  que  á  él  solian  preceder ,  como  ve- 
remos abaxo  tratando  de  su  distinta  naturaleza  y  proprio  sig- 
nificado. 

A  ambas  especies  de  duelo  corresponde  también  la  voz  grie- 
ga monomachia ,  compuesta  de  la  panícula  monos  ,  que  significa 
uno  ó  solo ,  y  la  voz  machia ,  que  significa  pdea ,  esto  es ,  bata- 
talla  singular,  6  de  uno  á  uno ;  pero  tan  latinizada ,  que  es  muy 
£reqüente.su  uso  «n  todos  los  escritores ;  por  .lo  quai  es  £itio« 
sa  su  prevención. 

n*  Dudosos  son  casi  síemjHre  los  ordenes  7  principios  de 
las  cosas ,  6  porque  el  tiempo  que  destru7e  las  memorias  y 

I   t.  Reg,  eap,  17. 
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antigüedndcs  ,  no  ha  permitido  se  nos  conserven  los  monumen- 
tos donde  se  contendrían ,  d  porque  siendo  por  lo  regular  los 
principios  pequeños  y  despreciables  ,  no  merecieron  entonces  ser 
colocados  en  ia  serie  de  los  sucesos  dignos  de  memoria  ,  los  que 
después  quando  yi  coa  U  edad  hablan  crecido  á  dcsmesura- 
di  §[raiideza  y  notable  estimación ,  distantes  de  sus  pequeñas  y 
desconocidas  fuentes » apenas  las  encuentran  sino  por  conjeturas 
y  generalidades.  Esto  que  en  las  demás  cosas  sucede » se  ve  me- 
jor en  las  costumbres ,  que  teniendo  su  cuna  en  la  acción  paD** 
ticuiar  de  alguno  d  algunos» va  poco  á  poco  impresionándose  en 
los  ánimos  hasta  lleg.ir  con  la  suavidad  de  haber  unido  muchas 
voluntades  á  adquirir  la  vigorosa  autoridad  de  soberana  y  res- 
petable fuerza  de  ley. 

Siendo  pues  nuestro  asunto  los  principios  y  origen  de  una 
Inveterada  costumbre ,  es  forzoso  confesar  desde  luego,  que  so- 
lo se  le  podria  encontrar  'conjeturales  y  con  alguna  especie  de  ge- 
neralidad. Lo  qual  supuesto ,  si  quisiéramos  entender  por  duelo 
lo  que  en  su  mas  amplia  significación  comptehende»  bailaríamos 
MI  uso  no  solo  admitido  en  el  escogido  pueblo  de  Israel ,  sí  tam- 
bién entre  el  común  de  todas  las  gentes»  y  casi  igual  su  estable- 
cimiento á  la  introducción  de  la  guerra  entre  las  naciones» y  así 
como  ellas,  según  el  jurisconsulto  Hermogeniano  y  otros  por 
haber  sido  inducidas  con  el  común  consentimiento  se  atribuyen 
aJ  derecho  de  las  gentes  ,  del  mismo  modo  cl  duelo  ,  como  par- 
te de  la  guerra  quando  en  eila  se  exercja,se  puede  juzgar  es- 
tablecimiento del  derecho  de  las  gentes.  La  común  admisión  de 
a  la  comprueban  diversos  exemplares  de  naciones  en  quienes  se 
ha  visto  practicado.  De  los  israelitas  y  filisteos  lo  que  desea- 
mos referido.  De  los  griegos  y  antiguos  latinos  lo  afianzan  los 
que  hubo  en  la  guerra  de  Troya  entre  Héctor  y  Aquíles  y 
otros,  y  en  la  de  Alba  entre  Turno  y  Eneas » que  refieren  Ho<» 
mero  y  Virgilio.  Entre  los  romanos  y  naciones  con  quienes  guer- 
reaban, lo  atestigua  el  caso  de  T.  Manüo  con  un  bárbaro  del 

X  Hermogenían.  in  I.  S*  toe  Jure,.  &c.  D.  Isidor.  //^.  5.  Etywuiog»  Céf. 
de  ¡nst.  ^  i¡tr.  Justin.  in  ^.  Jtu  au-  C,  Ju$ ¿HUhm  t  Mit»  I» 
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cxército  de  los  galos  senones ,  á  quien  vencido  quito  el  collar  do- 
rado que  le  adquirió'  el  sobrenombre  de  Torquato ,  cuya  batalla, 
citando  á  Q.  Claudio  QuaJrariu  cu  el  primero  de  sus  anales , 
nos  pinta  Aulo  Gelio  » ,  y  cucnu  Lhrk>»  Floro  y  otros  historia- 
dores. £1  que  coa  otro  de  los  mismos  •  galos  tuvo  M.  Vale- 
río  siendo  tribuno  militar ,  que  también  refiere  Gelio  y  otros  s 
de  cuya  contienda ,  por  el  cuervo  que  puesto  sobre  su  mor- 
rión le  ayudo  á  vencer  i  su  contrario ,  sacó  también  el  sobre- 
nombre de  Corvino.  £1  que  en  España  se  cuenta  acaecido  en- 
tre Escipion  Emiliano  y  un  celebre  capitán  celtibero  que  que- 
do'vencido  en  h\  refriega  ,  como  dicen  Livio,  Floro  y  Aplano. 
Y  porque  omitamos  otros ,  el  que  entre  los  tres  hermanos  me- 
llizos los  Horacios,  y  de  otra  parte  los  Curiacios,  hubo  para  fi- 
nalizar la  guerra  entre  Alba  y  Roma  ,  que  disputabaa  sobre  el 
principado  i  en  que  vencedor  el  <Utimo  de  los  Horacios ,  se  le  ad* 
quirió  á  isu  patria  Roma,  como  refieren  sus  historiadores  ^.  De 
los  vindalos  7  suevos  lo  dice  también  san  Gregorio  .turónen» 
se  4 ,  quando  teniendo  entre  sí  sangrientas  guerras  por  la  pose- 
sión de  España»  ddiberaron  nombrar,  de  cada  .parte .  un  mucha- 
cho para  que  pelease  por  todos ;  }-  vencido  y  muerto  el  de  los 
vándalos  fueron  estos,  según  el  pacto ,  obligados  i  salir  de  la  pro- 
vincia ,  y  se  pasaron  al  Africa.  En  otras  naciones  hubo  otros,  de 
suerte  que  así  como  en  las  guerras  antes  de  llegar  al  trance  de 
la  batalla  se  ven  escaramuzas  y  otras  pequeñas  contiendas ;  así  tam- 
bién estas  peleas  singulares:  las  que  ejecutadas  con  permiso  de 
h»  capitanes» no  solamente  no  son  ilícitas,  sino  á  veces  dtiles 
y  convenientes ,  como  sienten  los  DX>*  S  pues  por  ellas » con  el 
peligro  de  pocos  ,  se  decidían  las  guerras  en  que  habla  de  sobfe< 
venir  el  de  muchos;  6  por  estar  así  pactado  *  ó  por  el  ánimo  que 


X    A  GcW'iMS,  liá.  ^.  Nocí,  ai  i  ic.  c.  4  Qte%.XíM.lib.i.Hitt.franc.c.2. 

13.  Livius  lib.  7.  eaf,  10.  FJor.  degett*  5   Abhons.  Guerrer.  m  sepul.  fritt' 
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3    Gcllius  A/'.  9.  cap.  1 1.  flor,  ubi  lib.  \.  cap.  12.  Ayala  de  jur.  &  ofjic. 

smp.  Lív.  lib.  7.  cap.  26.  bell.  lib.  i.  cap.  3.  n.  11.  PmL  VoM. 

3    Livius  lib.  i.  Flor.  Uk»  I.  €4p*  3.  de  Huello  c  lo.  Lar.  Alleg.  iij.m*  47. 

Dióa.  halicaroas.  lib,  3.  Socerus.  di  duello » c.  3.  n.  a . 


Digitized  by  Google 


OBXARZSTOILIA.  41 

infiindian  en  la  parte  del  vencedor ,  y  descaecimiento  al  contra- 
rio en  Ja  del  vencido.  Por  lo  que  siendo  justa  la  guerra  en 
que  intervenían,  también  ellas  se  reputan  legitimas  y  permití* 
du;  si  tío  es  que  acaso  fuesen  solo  executadas  por  vana  osten* 
tacton. 

Así  vemos  preferido  su  uso  en  muchos  exemplos  modernos  que 
traen  las  historias  ,  en  que ,  d  ya  por  decidir  el  caso  de  la  guerra, 
d  ya  para  mostrar  el  valor  de  los  soldados  y  alentar  á  los  demás, 
entre  exércitos  opuestos  ha  sido  el  duelo  ofrecido  y  practicado.  Sa- 
bido es  el  que  hubo  en  Nápr  les  en  tiempo  Jel  rey  católico  junto 
á  la  ciudad  de  Baricta  entre  once  franceses  y  otros  tantos  españo- 
les ,  de  cuyo  mSmero  era  el  celebrado  Plegó  García  de  Paredes, 
sobre  decidir  qual  nación  se  debiese  reputar  mas  valiente  y  bélico* 
sa ,  con  permiso  de  los  generales ;  en  que  quedd  indecisa  la  victo- 
ría ,  aunque  no  la  ventaja  á  &vor  nuestro ,  por  haber  sido  de  los 
franceses  muerto  el  uno ,  rendido  otro ,  y  nueve  heridos ,  con 
nueve  caballos  muertos ;  quando  de  los  españoles  solo  uno  fue  ren« 
dido  ,  dos  heridos  ,  y  tres  caballos  muertos  * .  El  que  en  el  cerco 
de  Florencia  en  tiempo  de  Carlos  V  hubo  entre  sitiadores  y  si- 
tiados. El  que  en  el  sitio  de  Bayona  por  el  rey  de  Aragón  don 
Alonso  el  batallador  hubo  entre  don  Pedro  conde  de  Lara  y 
don  Alonso  Jordán  conde  de  Tolosa ,  en  que  el  de  Lara  murió  de. 
las  heridas.  Y  aun  se  haUa  autorizado  su  uso  con  la  aprobación  deL 
papa  Martino  IV  en  el  desafio  que  sobre  el  reyno  de  Sicilia ,  en 
su  presencia  y  de  los  cardenales ,  se  tratd  entre  don  Pedro  rey  de 
Aragón  y  Cao'los  duque  de  Anjou  ;  aunque  este  no  Uegd  á  efecto. 

Pero  si  contraemos  la  voz  duelo  á  lo  que  posteriormente  con 
ella  se  significa  ,  esto  es ,  batalla  para  justificar  su  particular  honra 
d  interés ,  es  forzoso  buscarle  origen  muy  distinto.  Este  con  don 
Gerónimo  de  Urrea  *  se  podría  colocar  en  la  arriba  mencionada 
contienda  de  Cdrbis  y  Orsua ,  en  que  solo  intervino  ia  decisión 
de  su  particular  causa.  Pero  siendo  preciso  buscar  á  los  duelos  ob- 
lerrados  ca  estoi  tfltiiiios  tiempos  enlace  que  los  una  con  su  prín- 
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cipal  origen  ;  y  no  pudie'ndose  hallar  este  en  el  suceso  referido, 
mediante  haberse  Interpuesto  la  dominación  romana  y  goda ,  en 
que  por  stis  leyes  nos  consta  no  haber  sido  admitidos  juicios  se- 
mejantes ,  es  indispensable  el  recurso  á  otro  principio  y  mas  fun- 
dados medios  de  so  Introduclon.  Este  sin  duda  se  encuentra  en  U. 
costumbre  que  de  los  pueblos  septentrionales  asegura  Patcrculo  > , 
que  libfabao  sus  pleitos  y  particulares  negocios  por  el  juicio  de 
Jas  armas  ;  lo  que  también  de  los  umbricos  añrma  Estobeo  * ,  di- 
ciendo ,  que  el  que  en  él  vencía  se  juzgaba  haber  tenido  deman- 
da mas  justa.  Siendo  pues  esia  costumbre  ran  recibida  entre  aque- 
llos pueblos  septentrionales  ,  y  habiendo  estos  después  dominado 
la  Europa  ,  es  fácil  inferir  que  con  otras  costumbres  bárbaras  que 
introduxeron ,  viniese  también  esu  de  los  duelos  y  decisión  de  los 
pleitos  por  las  armas. 

Se  comprodia  esta  conjetura  con  ver  que  ni  entre  los  pueblos 
meridionales  de  k  Europa ,  ni  entre  los  romanos  fue  admitida  esta 
costumbre ;  pues  aunque  algunos  refieran  á  ella  el  uso  de  los  gla* 
diadores  que  en  las  exequias  y  juegos  fácebres  se  estilaron  en  Ro- 
ma, es  claro  fue  especie  muy  distinta  ,  por  el  diverso  fin  á  que  se 
dirigían  ,  que  era  solo  la  diversión  del  pueblo  ,  el  hacer  exequias 
d  sacrificios  a  los  Manes  de  los  difuntos  en  cuyo  honor  se  ofre- 
cían ,  y  la  ostentación  de  destreza,  fuerzas  y  valor;  mas  de  ningu- 
na suerte  la  decisión  de  pleito  ni  de  agravios.  Supuesto  pues  que 
su  origen  Ic  tuvo  nuestro  duelo  en  la  inculta  y  bárbara  icrocidad 
dci  septentrión,  comunicada  á  lo  demás  de  Europa  por  medio  de 
sus  conquistas ,  pasaremos  á  notar  las  naciones  donde  fiie  admiti- 
do ,  y  leyes  de  su  observancia. 

III.  Es  tan  sabido  el  modo  con  que  en  los  pueblos  septen- 
trionales se  hacia  la  averiguación  de  las  cau^  dudosas  y  dificiles 
de  probar  por  medio  de  la  purgación  vulgar ,  que  es  en  vano  repe- 
tir las  circunstancias  y  fireqüencia  de  su  uso.  Solo  diremos ,  que 
así  como  para  la  justificación  de  delitos  ocultos  ,  de  que  de  otra 
suerte  no  se  podian  sincerar  ,  fueron  inventados  diversos  modos 
de  purgación  vulgar  ,  ya  con  agua  irla  o  hirviendo  >  ya  con  hierro 
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encendido  ,  y  jz  por  suertes  :  del  mismo  modo  fue  ifldiicido  co- 
mo uno  de  ellos  el  del  duelo  ó  batalla  singular  ,  en  que  ¿ikando 
pruebas  para  convencer  el  delito  d  justificarse  de  él  ,  se  cometía  su 
examen  al  divino  inicio  ,  que  se  creía  asistir  en  el  duelo  á  favor 
de  la  inocencia ,  como  iremos  reconociendo. 

Esto  supuesto  ,  y  C[ue  no  todas  las  naciones  septentrionales  atí- 
mitieron  el  uso  de  los  duelos  (pues  de  nuestros  godos  ,  aunque  se 
jhalla  mención  de  purgación  vulgar  por  agua  hirviendo  y  hierro 
encendido  en  sus  leyes  y  algunos  historiadores ' ,  no  se  habla  |>a- 
labra  de  estas  singulares  batallas  para  la  decisión  de^as  causas)  las 
que  por  ahora  nos  consta  que  en  algunos  casos  usaron  se  notarán 
brevemente. 

En  primer  lugar  entre  los  borgoñones  ,  por  los  años  de  500 
de  Christo  ,  en  las  leyes  que  promulgo  su  rey  Giindebaldo ,  fue 
una  » ,  que  en  las  causas  en  que  la  una  parte  se  comprometiese  en 
el  juramento  de  la  otra,  si  esta  no  quisiese  jurar,  sino  que  fuzgase, 
confiado  en  su  verdad  ,  poder  convencer  á  su  contrario  de  la  deu- 
da d  del  delito  que  le  imputaba  con  las  armas ,  le  fiiese  permitida 
la  batalla » si  la  otra  parte  no  se  conviniese  ,£  satis&cerle.  Y  este  es 
casi  el  mas  antiguo  testimonio  que  he  podido  hallar  de  la  admi- 
sión de  los  duelos  en  las  leyes  de  los  pueblos  bárbaros  septentrto* 
nales » no  obstante  que  fuesen  usados  como  costumbre  en  muchos 
con  notabfó  anterioridad. 

De  la  misma  suerte  se  halla  comprobado  su  uso  en  Lis  leyes 
de  los  antiguos  alemanes  para  los  pleitos  sobre  confines  y  térmi- 
nos de  los  campos  3 ,  y  otras  causas.  En  las  de  los  bayuarios4  y  ri- 
puarios  5 ,  aunque  en  estas  con  alguna  obscuridad,  iin  las  de  los 
anglios  y  verinos  ,  por  otro  nombre  turingos  ,  en  diferentes  lu- 
gares se  establecía  ,  que  el  que  negase  el  ddito  que  le  era  imputa- 
do ,  hiciese  juramento  con  el  ndmero  de  sacramentales  prevenido 

I   Leg,%*tit.  i.lib.6.  iucod.Liu-  4  LL.  bajw.  tU.  i.  %.  12.  tft.  y 

denOng,  S.  Ildepbom.  de  vk*  iUiut.  a9.  tit.  9.  V          é,^'  S-  y  Itm 

ejpitc,  m  Mont.  tit.  xi.  ^.6,  iU,i2,  S*^'  6*  9.  b'S0f 

%    ín  legib.  burgundioH.  tit.  45.  alibi. 

3    LL.  alamann.  tit.  84.  6*  89.  Ín  $    LL.  ripuar^tU.^i.  S*  4*  6* 

cod.  Lindembrog,'  aliu  93.  8c  88.  apod  J^.  V  4*            ^7-  ■ 
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en  cftda  caso  ,  6  justificase  su  inocencia  con  el  duelo  á  elección 
de  aquel  á  quien  perteneciese  la  causa » .  En  las  leyes  de  los  friso- 
nes*e&  quaoto  á  las  causas  de  libertad  ,  diciendo  uno  ser  otro  su 
esclavo  ,  y  jurando  qualquiera  de  los  dos  litigantes  ,  si  el  otro  de- 
terminase negar  el  juramento  ,  de  voluntad  de  ambos  se  permitía 
el  duelo  3 .  Pero  lo  que  es  mas  digno  de  admiración  entre  estos  es 
la  costumbre  que  se  dice  en  las  mismas  leyes  había  entre  los  ríos 
Laubachí  y  Visira  para  la  averiguacioo  de  la  mueite  eaucutada  en 
algún  tumulto ,  y  composición  del  homicidio  con  los  parientes  del 
muerto.  Esta  fra  >  que  aquel  á  quien  tocaba  el  quefarse  de  la  ofen- 
sa ,  no  sabiendo  quien  era  el  matador  ,  nombrase  á  uno  y  dixese 
que  aquel  había  muerto  á  su  pariente ;  el  qual » si  quería  librarse 
de  semejante  impostura ,  debía  delante  del  juez  ,  con  otros  sacra- 
mentales ,  jurar  no  haber  cometido  el  tal  delito ,  y  al  mismo  tiem- 
po señalar  otro  por  autor  del  homicidio.  Si  negaba  también  este, 
juraba  como  el  primero  ,  y  ambos  sallan  al  campo  o'  daban  quien 
por  ellos  riñese  ;  y  la  parte  del  vencido  cí  a  obligada  á  la  satisfa- 
cion  del  homicidio.  Sacramentales  iiamuban  cierto  numero  de  tes- 
tigos que  ,  d  ya  parientes  ó  ya  vecinos  ,  con  el  principal  juraban 
ser  cierto  según  su  creencia  lo  que  este  r^ria. 

Entre  los  dinos ,  hoy  dinamarqueses,  refiere  Saxoa  gramáti- 
co 3  haber  establecido  su  rey  Froton ,  que  qualquiera  causa  se  ven- 
tilase con  las  armas ;  juzgando  mas  bien  visto  el  disputar  con  las 
fiieraas  que  no  con  las  palabras.  Finalmente  entre  los  franceses 
aunque  las  leyes  de  los  sálicos  no  dan  indicio  de  que  fuese  esta- 
blecido por  ellos  en  sus  primeros  tiempos  como  ley  ,  lo  refieren 
como  costumbre  igualmente  admitida  sus  historiadores  Centre  los 
modos  de  justificarse  de  los  delitos  que  se  imputaban ;  y  de  ello  se 

.  X   LL,  angliorum  6*  wfrbtorum,  3   Saxo  grammat.  //iv  5.  Huí.  Da- 

ta.  t.  de  komic.  S-  3-  «bi :  St  df  «tro-  nía  dt  reg.  Froihtm  3. 

que  {hoc  tst  morte  ad>i¡ingi  ,vel  inge-  4    In  vita  Ludovki  pli  ,  anno  S31 

tMt)  si  negaverit ,  citmduodfcimjuretf  dt  Bernardo  quodam  :  h  «rgo  impera- 

aut  in  campum  exeat ,  utrum  Ule  vo-  torm  éidum  ModiM  se  furgandi  ab 

iuerit  ad  quem  causa  pertinet.  Idem  eo  ^*rebét  m»fe  francis  sólito  ,  scili- 

circa  alia  tlf.  7  ^  6       8  14  6*  15.  cet  crimen  objtcienti  semet  objicere  W 

2    LL.  JrtsiQU-  (%í.  II.  i-  3.  6*  /iV.  hm ,  armisquc  impacta  diUUrt, 
14.  V  4» 
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hace  mención  en  los  capitulares  así  de  Cario  magno  ,  como  de 
Ludovico  pío  su  hijo  *  y  otros  posteriores  reyes  :  pudiéndose  con 
justa  causa  conieturar  ,  lo  tomaron  de  sus  vecinos  los  horgoñones, 
con  quienes  desde  el  rey  Clodoveo  tuvieron  familiar  comunica- 
ción ;  pues  habiéndolos  después  conquistado  Ciiildcberto  y  Clota- 
río  hijos  del  mismo  Qodoreo ,  los  unieron  £  la  corona  de  Fran- 
cia entonces  dividida. 

Pero  entie  todas  las  naciones  bárbaras ,  á  quien  suele  comun- 
mente atribuirse  la  introdudon  del  duelo « y  de  quien  toman  su 
origen  los  autores  ,  es  la  de  los  lombardos ,  que  apoderados  de  Ita* 
lia  por  los  años  de  Christo  de  568  ,  y  establecido  su  imperio  en* 
ella  por  mas  de  doscientos  años  ,  introduxeron  con  él  sus  leyes  y 
costumbres.  A  este  sentir  se  inclinan  entre  otros  Gerónimo  Mu- 
cio  y  don  Gerónimo  de  Urrea  ^  fundados  ,  lo  primero  en  que  ha- 
biendo el  rey  Rotáris  obtenido  el  reyno  de  los  lombardos  á  los 
2^  años  de  haberse  establecido  en  baUa  según  Paulo  diácono  3 ,  ya 
confiesa  ser  esta  costumbre  tan  antigua  en  so  pueblo  •  que  no  creía 
pudiese  su  regia  autoridad  desarraigarla  4:  y  ¡o  segundo  en  lo  di- 
latado del  imperio  de  los  lombardos- en  ^aUa,  en  ser  alti^ dónde  cott 
niáyoc  frsqüencia  se  vieron  posteriormente  admitidos  'los  .duelósy 
y  en  no  constar  de  las  otras  naciones  que  en  ella-entraron  semé-' 
jante  costumbre. 

Pero  para  que  conste  sobre  que  principios  se  suelen  fundar 
edificios  muy  elevados ,  es  preciso  notar  el  modo  y  circtmstancias 
con  que  por  las  leyes  de  los  longobmdos  eran  permitidos  los  due-- 
los.  Y  en  primer  lugar  el  rey  Rotáris ,  que  según  Panlo  diáco- 
no $  Íiie  d  primero  que  reduxo  á  escrito  las  leyes  que  antes  se  ob- 
servaban por  tradición  ó  costumbre  ,  solo  permitid  el  uso  de  los 
duelos  enJos  .delitos.qae  así  por  ser  de  dificU  prueba  y  negar  el  leo 

t    Tncapit.  Carol.  niapn,  li¿>.    c.jp.  !ogo  de  la  wrdé$dfr»  fmira  militar, 

46.  6*  /«  apptnd,  2.  ad  lib.  4.  cap.  33. 

Item  in  capit.  Ludov.  pii  ad  ¡I.  Sálicas.  3   Paulai  Wsmefirldiii  uCr^^tf. /m> 

Stabilimenta  S.  Ludov.  lib.  i.  cap.  8.  6-  gob.  lib.  4.  cap.  44. 

cap.  80.  Ítem  ca^.^v*  6»  140.      sxft  4   Rcx  Rotharts  in  II.  hn¿ob.  tit,  9. 

X  Hieron.  Mac.  di  duel.  lib.  1.  5  Paol  WaTOAfrid*  i^^«tf./M!¡{«^. 
Cúg,  X.  X>.  Gecáoimo  de  Urrca  DiÁ-  iib,  4.  cap,  44*  .  * 
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haberlos  cometido  ,  como  por  afirmar  el  acusador  conjuramento 
no  pedir  el  campo  cun  depravado  ánimo,  era  Ibizoso  recurrir  á  él 
como  prueba  reservada  ,  para  que  ni  los  delitos  quedasen  sin  casti- 
go ,  ni  la  inocencia  infamada.  Taks  eran  el  de  conjuración  contra 
el  rey-, de  que  alguno fiiese  acusado':  quando  i  la  muger  se  le 
imputaba  haber  por  <í  d  por  otro  concurrido  á  la  muerte  del  ma- 
rido * :  quando  uno  llamaba  á  otro  a^ra  •  esto  es ,  cornudo  ,  y  se 
ofrecía  á  probarlo  por  batallas :  d  á  alguna  muger  fornicaria  d  es- 
ifigA^t  que  equivale  ,  según  du  Cange  S ,  á  bruja  y  hechicera  :  d  st 
alínmos,  cuyo  pariente  hubiese  sido  hallado  muerto  en  el  lecho, 
persuadidos  á  que  lo  hubiese  sido  con  veneno  ,  imputasen  este  de- 
lito á  aquel  en  quien  tenían  sospechas ,  jur.indo  no  hacerlo  con  ¡n- 
tenciun  depravada,  quisiesen  probaiiu  con  ei  duelo  ,  con  tal  que 
cii  este  caso ,  si  el  acusado  fuese  vencido  ,  no  perdiese  toda  su  ha* 
denda ,  como  antes  se  observaba  por  inreteiada  costumbre,  atea* 
díendo  lo  incierto,  de  tan  Mble  prueba  paca  una  tal  condenación. 
Del  mismo  modo  quando  sobre  alhif*'  mueble  d  inmueble  se  ar- 
güía al  poseedor  de  mala  fe  •  habiéndola  tenido  cinco  años ,  le  en 
permitido  defenderse  por  juramento  ó  por  batalla  7 .  Y  finalmente 
quando  el  hijo  ,  requocido  for  la  deuda  de  su  padre»  la'pegjaba  sin 
querer  pagarla  ^ . 

A  solos  estos  capítulos  reduxo  este  rey  el  uso  de  los  dueíoí, 
proibiéndülos  expresamente  en  el  caso  de  imynitarsc  á  alguno  ser 
liijo  de  adulterio? :  en  el  de  decir  uno  tocarle  la  tutela  ó  patroci- 
nio de^Ia  muger  agcna  :  en  el  de  ser  acusado  xX  maddo  jde  haber 
coiicuerido  á  la  muerte  de  su  muger-" :  ^ien-el'de.qiie  el  esdavo 
ucendido  apareciese  leprosd  d  demoniaco  -^  sin  saberse!si  era  vicio 
contraído  antes  de  la  venta.  £n  estos  casos  se  mandaba  recurrir  al 
juramento  del  marido  ,  vendedor  d  acusado.  En  el  esclavo  ,  que 
habiendo  servido  treinta  años ,  queria  librarse » 7  en  la  alhaja  asi- 
■  *  .  '  ■  ■  i    • . ,  » 

I    LL.  long.  tlf.  T.  §.7.  Uk,  t,  7    Ibid.  lib.  í,  tit.3f.  a. 

i    Ibid.  tit.  3.  ^.6.  8    Ibid.  lib.  2.  tit.  5f.  9. 

3  Ibid.  tit.  5,  ^    Ibid.  lib.  i.  ui.  j  j.  I. 

4  -  Ibid.  tit.  12.  ^.  2.  10   Ibid.  ^.2. 

5  Cangiuí  in  gloss.  verb.  ^r^éh  It  •  Uñd.  ^  >  &  4- 

6  LL.long.$U.i^.^.3,y         ,.         ♦»  ..,' 
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mismo  po<;eida  el  mismo  tiempo  •  proibió  después  el  duelo  su  su- 
cesor GriinoalJo  ^ . 

Reducido  á  estos  estrechos  límites  d  uso  de  los  duelos ,  logro 
varías  ampliaciones  de  ]os  siguientes  reyes  y  emperadores  ;  aunque 
siemp»  en  la  atención  de  que  Altasen  pruebas  ,  y  conviniese  U 
averiguación  de  la  verdad.  En  el  harto  oculto  del  esclavo  lo  ad- 
mitid el  rey  Liiitpraado  y  si  Stt  sefior  lo  negase  y  quisiese  defen- 
derlo *  •  Quando  alguno  era  acusado  de  adulterio  d  de  haber  pue^ 
to  la  mano  en  el  seno  á  muger  casada  3 ,  y  lo  mismo  con  la  mu- 
ger  acusada  de  este  delito  ,  habin  establecido  antes  el  rey  Grimoal- 
do4,  mandando  se  salvase  de  el  ó  por  juramento  de  sus  parientes, 
d  por  batalla  de  uno  de  ellos.  A  esto  quizas  did  motivo  el  caso  su- 
cedido en  tiempo  de  su  antecesor  Rodoaldo ,  en  que  liabicndo  si- 
do imputado  á  su  muger  la  reyna  Oundlbei^  el  delito  de  adulte- 
rio » y  ofrecídose  á  d^nderla  un  esclavo  suyo  llamado  Carelo ,  lo- 
gró en  bataUa  vencer  al  impostor  y  libertar  el  honor  de  su  sefiota 
del  borrón  feo  de  esta  calumnia  ,  según  refiere  Paulo  Warnefrl* 
do  S,  y  con  mayor  exteiísion  Fredegario^.  Admitiólo  también  el 
mismo  Luitprando  en  casos  de  hurtos ,  incendios  y  otros  semejan- 
tes delitos  ocultos 7.  Añadid  después  el  emperador  Enrique  la 
muerte  alevosamente  hecha,  6  en  tregua,  si  el  agresor  la  negase 8; 
el  parricidio  y :  las  muertes  con  veneno  y  de  orros  mudos  furtivos 
d  á  escondidas  ;  y  mando  con  consejo  y  en  cortes  de  los  lombar- 
dos ,  que  el  imputado  de  ellas  »  siendo  Ubre  ,  se  justifícase  por  el 
duelo ;  y  no  siéndolo  »  por  el  Juicio  del  agua  hirviendo  Y  al  £n 
Cario  magno  «que  vencido  Desiderio  rey  de  los  lombardos,  fue 
coronado  ley  de  ellos  ,  viendo  que  en  muchos  casos  en  que  era 
costumbre ,  por  falta  también  de  prueba ,  recurrir  al  juramento ,  y 
que  de  aquí  se  originaban  íreqüeates  peijuriost  mediante  que  ju- 

1  Grímoatilus  m  //.  Ung,  lib.  2.      6   Frcdcgar.  i«  chrorúc.  cap.  \\. 

2  Re  Y  Luitprandus  im  ÍL  imgi^  ó- 25. 

lib.  X .  tiu  10.  %.  4.  8    Imp.  Henric.  in  IL  hngob,  Ub*  x. 

3  Ibid.  ríb.  2.  t!t.  55.$.  i5.  tít.  9.  %•  3^' 

4  Ibid.  §.12.  9    IHid-  tit.  TO.  %.  4. 

.  s  Warnefiid.  d«  ¿ttU  lon¿      10  Ibid.  d.  tit.  9.  39. 
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rando  ambos  litigantes ,  era  preciso  que  alguno  de  eUot  le  come- 
tiese ,  mandd  que  en  lugar  de  juramento  fiiesen  substituidos  los 
duelos ,  diciendo  ser  mejor  que  peleasen  los  dos  en  el  campo ,  que 
no  el  que  á  escondidas  cometiesen  el  perjurio ' . 

Esta  constitución  ,  á  repetidas  quqas  de  sus  sdbditos  (porque 
solo  parece  comprehendla  las  causas  criminales)  extendió  el  em- 
perador Otón  á  las  civiles  sobre  heredades »  en  que  se  habla  intro- 
ducido el  abuso  en  Italia  ,  de  que  se  decidiesen  solo  por  juramen- 
to :  para  cuya  derogación  dispuso  que  en  semejantes  cansas  en  lu- 
gar de  juramento  se  usase  la  batalla  ,  especialmente  quanJo  liti- 
gándose alguna  posesión  ,  y  alegando  cada  parte  su  dominio  ,  pro- 
ducidos instrumentos  por  ambas  d  por  una ,  se  alegaba  ser  estos 
falsos  ó  supuestos  ó  se  dudaba  de  alguna  ionrestidura  ' .  Que  es  lo 
mismo  que  en  las  atestiguaciones  encontradas  dispuso  Ludorico 
pío ,  que  siendo  tales  que  no  constase  qual  de  ellas  fuese  la  ver- 
dadera ,  se  escogiese  nn  testigo  de  cada  una  de  las  partes ,  que  en* 
trando  en  batalla ,  decidiesen  y  mostrasen»  con  la  victoria  la  ver- 
dadera 3 .  A  dichos  capítulos  añadid  el  mismo  Otón  el  deposito  de 
mas  de  veinte  sueldos ,  negándolo  el  depositario  4 :  el  alegar  imo 
haber  sido  violentado  para  otorgar  escritura  del  predio  o'  heredad 
á  otro  S  :  el  hurto  ,  excediendo  de  seis  sueldos ^:  y  Í2  causa  de  li- 
bertad ,  queriendo  el  señor  decidirla  por  batalla/. 

De  todo  lo  hasta  aquí  dicho  se  deduce  haber  quedado  el  duelo 
reducido  por  las  leyes  á  los  casos  donde  por  haber  escasez  de  prue- 
bas ,  Y  convenir  la  averiguación  de  la  VQ'dad ,  se  solía  recurrir  al 
euraordinario  medio  de  la  purgación  vulgar  en  las  naciones,  y  de 
la  candnlca  por  juramento  en  la  iglesia  :  como  asimismo  haber 
sido  subrogada  en  lugar  de  e^ta  la  prueba  de  los  duelos  por  evi-. 
tar  perjurios*  Esta  razón  movid  antes  también  á  Gundebaldo  ^  tcy 

1  Dict JB. 2.  tlf. ^  i;.  ^.2^. ih':  Mtf-  3.  frV.^T.^.io.&it.Itein  !iiip.LotIur. 
lius  visum  est  ut  in  campo  cumjusti-    ibid.  §.  i6. 

bus  foríttr  tmttendant .  quam  ferju»  4   Ibid.  dict.  lib.  s.  t¡t.$f. 

rium  perpetrent  in  absconso.  ^    ThiJ.  ^.  36. 

2  Iinp.  Otón  in  II.  longob.  lib.  2.  6  Ibid.  §>  57* 
lit.  j  5 .    34.  7   Ibid.  5. 57, 

3  Ludo\  .  p'ias  í'n  cjp.Addit.adh^.  .8  Guodcbsld.  ñ»  le£Íi,  htfgmd» 
salicam  in  princ»  &  in  U,  lon¿ob,  lib,  íit.  4;. 


Digitized  by  Google 


,  DELAHISTORIA.  49 

delosborgoñones,  para  que  asimismo  en  lugar  de  juramento  la 
mandase  permitir  ,  si  alguna  de  las  partes  se  escusase  de  jurar ,  es- 
cogiéndose en  tal  caso  uno  de  los  que  como  sacramentales  ha- 
bían de  jurar  con  el  contrario  ,  para  que  pelease  con  él.  En  cuya 
ley  y  en  la  de  Cario  magno  arriba  puesta  se  descubre  el  antiguo 
liso  con  que  se  dcciclian  los  litigios  por  Juramento  :  no  por  el  de 
uno  solo  conforme  áias  leyes  romanas;  sino  que  olrceiéndosc  mu- 
tuamente el  uno  al  otro  litigante  el  juramento  ,  si  alguno  le  rehu- 
sase >  era  condenado  en  el  pleito  t  entendiéndose  hacerlo  por  lál- 
tarle  justicia  para  él :  pero  jurando  ambos  cosas  opuestas ,  el  arbi- 
trio del  juez  regulaba  qual  mereciese  mayor  estimación.  Y  como 
en  este  caso  era  forzoso  que  uno  de  los  áo$  jurase  fiüsamente,  con 
justa  razón  las  leyes  pusieron  la  mira  en  desterrar  una  tan  irracio- 
nal costumbre  ,  aunque  fuese  por  el  violento  medio  de  los  duelos. 
De  ella  se  hace  mención  en  el  concilio  valentino  ^ ,  celebrado  el 
año  de  855  ,  pruibiendo&e  con  graves  penas  ,  para  evitar  de  este 
modo  los  perjtjrios  que  de  ahí  se  originaban  :  lo  que  para  cabal  in- 
teligencia de  csras  leyes  ha  parecido  notar.  Visto  pues  ei  motivo 
é  introducion  del  duelo ,  solo  resta  saber  las  ceremonias  y  modo 
con  que  en  los  primeros  tiempos  se  exercia ,  para  pasar  dápues  á 
sus  progresos  en  la  edad  posterior  en  que  tanta  extensión  y  obser* 
ymaeoL  tuvieron. 

IV.  Como  no  todas  las  leyes  ordenadas  í  los  principios  logra- 
ron  continuada  observancia:  ni  por  el  contrarío  pudieron  ser  enton* 
ees  obedccid;is  las  que  en  los  posteriores  siglos  se  hicieron  ,  á  causa 
de  la  mayor  freqüencia  de  duelos  :  cuidando  nosotros  de  evitar  la 
confusión ,  hemos  juzgado  preciso  dividir  los  tiempos,  así  para  que 
se  vean  las  antiguas  y  se  conozcan  las  nuevas ,  como  para  que  nos 
coubte ,  por  las  ceremonias  que  hasta  nuestro  tiempo  vimos  obser- 
vadas ,  su  primer  origen  y  estable  permanencia.  A  este  fin  la  mas 
cdmoda  división  ba  parecido  ser  liasta  d  tiempo  en  que  acaban  las 
leyes  con  título  de  los  lombardos,  esto  es,  hasta  el  imperio  de  Otón, 
d  hasta  el  año  mil  de  Christo ,  quedando  desde  este  tiempo  hasta  el 
nuestro  para  quando  se  trate  dd  uso  moderno  dd  dudo  y  sus  leyes. 

X   ConciL  valent.  in G»Ua  «uno  8f  5.  liabitaiii ,  mu.  i  i  .  6*  3> 
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Esto  supuesto  ,  lo  primero  es  di^^no  de  notar  ,  que  siendo  el 
cíñelo  en  la  común  creencia  de  los  pueblos  una  especie  de  juicio  en 
que  el  mismo  Dios  y  su  ¡usticia  se  creía  intervenir  c  interponer 
el  suvo  ,  favoreciendo  ai  inov-cntc ,  y  castigando  al  culpado  mani- 
festando ia  verdad  :  por  consiguiente  ,  para  haber  Je  recurrir  á  él 
era  precisa  círcaiutancía ,  que  reconocidos  todos  los  humanos  y  re* 
guiares  medios ,  se  mostrasen  no  bastantes  á  Ja  averiguación  y  cer- 
teza que  se  requería ;  pues  de  otra  suerte  seria  solicitar  en  vano 
de  Dios  un  milagro  » lo  que  era  conocidamente  tentarle.  Así  se  ve 
establecido  en  la  ley  de  los  bayuarios,  admitiendo  solo  el  duelo  en 
las  contiendas  de  límites  á  falta  de  otras  pruebas  y  de  no  querer 
las  partes  convenirse ' .  Esto  mismo  ratíñcó  después  en  las  consti* 
tucioncs  sículas  el  emperador  Federico  II  en  las  causas  de  lesa 
magestad  y  homicidio  ,  á  las  quales  solas  reduxo  el  uso  de  los  due- 
los * .  Unas  y  otras  convienen  con  lo  que  para  la  purgación  canf>- 
nica  establecen  los  sumos  pontííices  y  concilios,  mandando  que  á 
cJJa  solo  se  recurra  á  falta  de  otras  pruebas  legítimas  S . 

Por  igual  motivo ,  y  evitar  el  que  con  depravado  ánimo  y  sin 
necesidad  provocasen  al  duelo  I  sus  contrarios  los  acusadores ,  se 
previno  que  estos  antes  de  venir  i  la  batalla  jurasen  no  pedirla 
con  intención  de  venganza  ó  de  tomar  satis&don ,  sí  solo  de  in- 
vestigar la  verdad  ,  y  con  sospechas  ciertas  de  haber  cometido  d 
acusado  los  delitos  qué  se  le  imputaban.  A  este  juramento  dio  prinr 
cipio  el  rey  Rotárls  en  el  caso  de  la  muerte  sospechosa  de  vene- 
no de  que  hablamos  4 ,  y  extendió  á  los  demás  casos  después  el  rey 
Luitprando  s .  Lo  qual  era  cierta  especie  de  juramento  de  calum- 
nia ,  como  sienten  Muelo  y  Uptono 

'  1  Jn  U.  kijwétr,  íit.  ii.  V  i<  ^fti  Hincmarus  rhem.  in  e.  Si  mala  x6.  6* 
alia  prob.itio  nusquam  invehir f  cfi^nos'  a!ii  q.  5.  in  c.  Quoties  c.  cuminju- 
caíur  ,  nfc  utriusque  invasionevi  com-  vtntute  ,  6"  airíf,  «r.  de  fufg-  canon, 
fgmart  voluerim,  Capttul.Carolllil.  íib.  5.  cap.  34.  Leges 

2  Fcdcric.  II.  VI  rofíft,  sicul.  Iib.  2.  wisigoth.  ///-.  2.  ttt.  i.  c.ip.  tu  bajwar» 
iit»  33,  Dumtnodo  ad  illud  ( daellum)  ///.8.  4,  16.  ¿r  pasim  alibi. 

mit  atwniiOMr  t  nüi $M afí/t prokatiO'  4  Jn  ie¿i¿^.  longob.  Iib,  x.  iü*  9. 
mesmn  suppeíuiit.  %.  23. 

3  Gregor.  III.  epist.  i.  in  c.  Pres-       i  ^  Jbid.  Iib.  a.  tit.  í  5.  V  i $• 
fytfr  5 .  Conc.  agatheos.  in  e.  Si  U¿i'      o   Mucius  dt  dneih ,  /Ifr.  %*  cap,  6. 
f «mI  12.  ildrdeow  in  c,  Prftbyitr  x j.  Uptoni»  de  mHU,  effic,  Uk,  i.  Cá^,  4« 
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El  juez  que  antiguamente  fue  competente  para  este  Juicio  del 
duelo  creo  fuese  aquel  que  lo  era  legítimo  para  conocer  de  lo  prin- 
cipal del  negocio ,  respecto  de  que  ea  las  leyes  antiguas  no  se  ha- 
lla que  se  les  proiblese  ;  y  que  siempre  que  se  menciona  el  due- 
lo,  QO  se  habla  de  otro  juez  que  debiese  concurrir  á  autorizarlo  y 
concederlo  ,  como  se  ve  en  diferentes  lugares  de  ellas  > . 

£1  modo  que  se  observaba  entonces',  y  ceremonias  al  tiempo 
dd  combate  ,  no  las  sabemos  con  certidumbre-,  7.  solo  podemos 
por  conjeturas  inferir  algunas « dexando  las  demás  para  el  siguiente 
tiempo  en  que  se  hayan  de  referir  las  modernas.  No  obstante  po- 
demos afirmar  que  su  uso  fue  entonces  mas  sencillo  y  con  menos 
ceremonias.  !•  ntre  los  alemanes  ,  ocurriendo  sobre  límites  contien- 
das entre  dos  familias  ,  se  observaba  lo  siguiente  ' :.  Que^  el  uno  de- 
cía ,  Aquí  es  nuestro  termino ,  señalámioU :  el  otro  pasaba  á  otro  lu- 
gar y  dada  tanüfUn  ,  Aquí  es  nuestro  término.  Hallábase  presente 
ti  cmde  4*  a^tteUajurísdicim ,  y  siñidaba  áondt  wm  y  otro  querim 
Jkese  su  térnjno ,  y  designaban  al  rededor  el  sitio  que  se  eontroverfia. 
Dediles  weman  en  medio  ,y  pnseute  el  conde  tomaban  de  la  misma 
Hura  ',  4  h  que  los  alemanes  llaman  curfodi  f  y  en  la  misma  tierra 
que  levantaban  ponían  ramos  de  los  árboles  que  en  ella  había  ;  y  las 
familias  que  disputaban  levantaban  ¡a  tierra  presente  el  conde  ,  7  se 
la  entregaban.  Este  la  envohiu  en  un  lienzo  ó  sábana  ,y  puesto  su 
sello  ,  léi  encomendaba  á  otro  hasta  el  pacto  que  se  establecía.  Jinton^ 
CCS  o/recian  la  pelea  de  dos  de  entre  ellos.  Quando  estaban  prevenidos 
para  ia  batalla  ponían  la  misma  tierra  en  medio  ,  tvcabanla  con  las 
espadas » y  atestiguaban  á  Dios ,  para  que  de  aquel  fuese  la  victoria 
de  quien  lajusti^;y  batallaban*  El  que  de  eUos  venda  quedaba  po- 
uedor  del  sitio  disputado  i  y  los  demás  presuntuosos  ,  porque  se  opU' 
sieron  pagaban  doce  sueUos,  Aquí  se  nota ,  no  solamente  el  modo 
de  practicar  el  duelo  en  estas  causas  ,  si  también  cierta  especie  de 
juicio  semejante  al  de  las  vindicias  romanas ,  que  se  observaba  se- 
gún GelioSen  las  causas  sobre  la  propiedad  de  las  lieredades  por 

t  TnB.  alsm.tit.^7mV.hn¿9^,  apod  Gold«t. 
lib.  3.  f ;V.  >;  ^ .  §.  1 1 .  y  A  Gell  Noct>  áUk.  ¡ib,  20.  eap. 

%   In  U¿ib.  alam,  tit,  84.  alias  83.  lo. 
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el  derecho  de  las  doce  tablas ,  de  que  es  tacü  ver  los  escritores  de 
sus  antigüedades  '  . 

Las  armas  con  que  se  liabia  de  executar  k  disputa  del  duelo 
regularmente  fueron  espadas  y  escudos  o'  rodelas.  Las  espadas  se 
ven  en  la  referida  ley  de  los  alemanes ,  y  los  escudos  en  las  de  los 
lomtianlos :  aunque  entre  estos  en  lugar  de  espadas  parece  estu* 
▼ieron  en  nso  los  bastones ,  estableciéndolos  así  d  emperador  Lo- 
tario  * ;  á  Imitación  quizás  del  antiguo  juego  de  los  cestos » cé- 
lebre entre  los  griegos  en  los  juegos  olímpicos » y  no  oWUbtío 
después  por  los  antiguos  roñónos. 

£1  modo  con  que  hablan  de  ser  tanto  la  espada  como  la 
rodela  lo  expresa  el  Espejo  saxo'nico  diciendo  :  El  juez  debe  seña- 
Jíir  á  cada  ¡mo  dos  personas  que  cuiden  de  que  se  armen  segiin  roí- 
tumbiy.  Vístanse  quanto  quisieren  de  cuero  y  lino  ,  con  tal  que  queden 
la  frente  y  pies  descubiertos  del  todo.  En  las  manos  solo  tetr^an  unos 
sencillos  guantes.  Cada  uno  en  la  mano  tenga  una  espada  Je s nuda, 
y  en  la  unta  una  ó  mas  á  su  arbitrio,  MI  escudo  de  madera  cu- 
bierto de  cuero  y  cm  soh  d  centro  it  hkrro  m  la  lOrá  mmo.Y  instan 
ana  sola  túnica ,  cuyas  mangas  llegarán  hasta  el  codo  t.  De  esta»  au- 
toridades infieren  algunos ,  haberse  tomado  estas  precauciones  de 
defensa  á  fin  de  que  el.pdigro  fiiese menos,  y  mas  fundada  la 
averiguación  de  la  verdad ,  á  cuyo  fin  y  no  at  de  la  venganza 
se  dirigía  priocipalmente  él  dudo;  y  que  así  no  era  licito  el  ha- 
cerlo sin  armas  de  defensa. 

Las  personas  que  podían  entrar  á  executar  el  duelo  eran  todos 
aquellos  á  quienes  no  les  estuviese  proibido  por  ley:quales  eran  los 
esclavos  ,  á  quienes  en  su  lugar  por  la  ley  de  los  lombardos  4  se  im* 
ponía  la  purgación  'vulgar  por  medio  del  ;igua  hirviendo  ;  al  mo- 
do que  en  aquella  edad  eran  cambien  excluidos  de  la  purgación  ca^ 
nániea  por  el  juramento, y  en  su  lugar  admi[idoi>  á  las  vulgares 
del  agua  ó  hierro  ardiendo ,  según  se  colige  de  los  concilios  trl* 

I   Rosions  Antiq,  rm,  lik.  9.  cap.  3   Specnliira  monicam  lib*  i*  «r- 

7  3  RsvMd.  mI  lf¿et  1 9.  tiAnL  e*  ó.  6>  ticul.  6  . 

•lii-  4  Jn'Iejib»  im^Qb.  Jib*  l.  tit.  ih 

a  Imper.  Ixittr.  ín  It¡gibiu  lw¿9'  39. 
hiteL  Hb.  a*  Iff*  5  'ay. 
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burieose  y  moguntloo  que  dea  Graciano  K  En  esta ,  porque  la 
abatida  é  in£ime  condición  de  la  esclavitud  no  se  cree  bastante 
para  la  fidelidad  y  religión  que  se  requiere  en  la  delación  del  ju- 
ramento :  en  aquel .  porque  la  Inferioridad  los  liada  indignos  del 
manejo  7  uso  de  las  armas »  principal  distintivo  de  la  nobleza  de  < 
que  estaban  distantes.  £n  un  solo  caso  les  era  permitido  d  ar- 
bitrio del  duelo ,  que  era  tratándose  la  causa  de  su  libertad  ,  y 
queriendo  el  dueño  que  se  ventilase  por  él ,  juzgándolo  medio 
mas  fací!  de  probar  su  intento  '  :  d  estando  el  esclavo  en  pose- 
sión tic  liítcrtad  por  leyes  de  los  frisones  3  ;  por  ser  justo  que  aquel 
que  como  libre  vivia ,  no  fuese  privado  de  los  derechos  de  tal 
basta  tanto  que  por  sentencia  se  hubiera  decidido  su  estado  y  coa- 
dicion. 

Por  razón  del  sezó  se  escusaban  de  esta  prueba  las  mugeres; 
pero  en  su  lugar  6  las  defendia  algún  pariente,  <$  eran  precisa- 
das á  justificar  su  inocencia  con  otro  genero  de  purgación  cand- 
nica  4  6  vulgar  S.  No  obstante  entre  los  bayuarios  fiié  permiti- 
do á  la  muger  entrar  ,  si  quisiese  ,  por  sí  en  batalh ;  señal  die 
la  fortaleza  que  habla  en  ellas  ^.  Escusábanse  también  del  duelo 
.por  la  edad  juvenil  ó  decrepita  ¡  por  enfermedad ;  por  su  calidad 
y  grado  los  condes ;  y  por  lo  sagrado  de  su  ministerio  los  ecle- 
siásticos de  quienes  se  volverá  a  tratar :  en  cuyos  casos  era  lí- 
dto  el  nombrar  un  campeón  que  entrase  en  la  batalla  7  por  los 
principales. 

Campeones  se  llamaban  ciertos  hombres  de  conocida  habi- 
lidad y  fuerza  que  tenían  como  por  empleo  ofrecerse  á  batalla 
por  la  justicia  y  verdad  de  los  prlndpales  que  para  dio  los  es- 
cogían y  pagaban.  Su  uso  fué  mas  admitido  en  unas  naciones  que 
en  otras.  Los  bayuarios  en  casi  todas  las  causas  de  duelo  los 

t    Tone!!,  tribur.  apnd  Gratian.  in  4    Jn  U.  longol.  Ub.  i.fk»  ^^^^  ti» 

c.  Vobiiit  i).  cauí.  11.  q.  5.  mosantia.  Jttm  lib.  i.tit.  3-  ^.  6. 

cab  Rabbmio  cap.  a 4.  apud  emuL  Al  A  f       ifgib.  anglior.    w«rm.  tU,  14. 

Qui  fT^sbyterum  XVlI.  f .  4*  6*  ^  ^    ^"      l'^-^-"'-  i't-  3-  §•  28.  Si  au- 

X.  de  fonut.  tf>  remis.  tem  (f cernina)  pugnare  voluerit  ^  sicut  . 

a    In  Ugtb.  l<m¿ob.  lib.  2.  ///.  5  5*  vir ,  rum  erit  dúplex  compositio  ejut. . , 

39>  7  XX*  íai|f«^*  iih*  2.  i«r.  5  5.  ^.  38. 

3  Jn ü,frition»  tH»  ii»  ^  y.  6*  39* 
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usaban » según  de  sus  leyes  se  colige  Entre  los  lombardos  al 
principio  psirece  Kaber  sido  también  su  uso  indistintamente  ad- 
mitido *,i  excepción  de  los  casos  de  parricidio  y  alevosía, en 
que  solo  por  legítimo  impedimento  de  enfermedad  d  edad  se  per- 
midan  3 :  mas  después  el  emperador  Otón  mando  que  solo  tu- 
viese lugar  la  elección  de  campeones,  quando  los  principales  es- 
tuviesen legítimamente  escusados  ,  como  los  vicios,  mozos ,  enfer- 
mos ,  eclesiásticos  ,  condes  ,  mueeres  y  otros  semejantes  ,  que  Up- 
tono  y  otros  reducen  al  núineio  de  seis.  6  siete  4. 

Estos  campeones  por  las  mismas  leyes  de  los  lombardos  lía- 
dan  juramento  en  el  campo ,  y  enm  reconocidos  por  los  jueces, 
i  fin  de  que  no  llevasen  yerlxis  ú  otras  cosas  de  liecliicefñ  coa 
que  vencer  la  pelea ,  sino  solo  sus  convenientes  armas  S.  £1  cfiso- 
to  de  los  duelos  era  ser  «bsuelto  el  reo  quando  el  acusidor  era 
vencido»  7  al  contrario  aquel  condenado  quando  este  quedaba  ven* 
cedor«  d  en  la  pena  ordinaria  del  detito » según  costumbre  an- 
tigua de  los  lombardos  moderada  por  el  rey  Rotiris ,  ó  en  otra 
arbitraria  y  distinta  según  los  delitos.  Pasemos  ahora  á  registrar 
ya  de  cerca  los  progresos  y  diferente  naturaleza  de  los  duelos, 
según  los  extendió  el  abuso  ,  dándoles  diversos  fines  y  exercicios. 

V.  Las  frcqiientes  guerras  que  con  la  inundación  de  Jos  bár- 
baros en  Europa  la  afligieron  por  dilatados  siglos ,  infundieron  en 
los  ánimos  un  espíritu  tan  marcial ,  y  una  inclinación  á  las  ar- 
mas tan  violenta ,  que  apea»  sosegaban  sin  hallarse  eñ  los  afr- 
nes  *de  la  guerra  ó  en  exercicios  y  diversiones  que  lo  parecie- 
sen. De  aquí  los  continuos  movimientos  é  inqoietudes  de  unos 
pueblos  y  ciudadanos  contra  otros, de  que  son  bastante  ezem- 
plo  los  ñiriosos  vandos  de  guelfos  y  gibelinos :  de  aquí  la  apli- 
cación al  uso  de  la  caza :  <le  aqtií  la  introducción  de  justas ,  tor- 
neos y  otros  semejantes. 

De  todas  las  provincias  en  quienes  se  introduxo  esta  con» 

t    7»  //.  bajwar.  til.  8.  §.  7.  num.  3    JHd.  tit.  10.  %.  ^Ít>tit,  9.  V  3^' 

6.6'  $.3./!/.  II.  %.6.tit.  12.  §.9.  6*  4    UptoQus  de  milit.  offic.  lib.  3. 

alibi.  esp.  7.  Pacisde  Pateo  de  ti  wtífá,  Uk>  5 . 

2    LL.  longob.  lib.  i,  tit*  I.  i«  7.  quitst.  %. 

tit.  3.  §.  ó.  tit.  9.     23.  j    JLL,  longob»  lib.  2<  tit.  $5.  ^.  1 1 . 
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fusa  agitación  ,  ninguna  tuvo  mas  aptos  medios  para  cl  fomento, 
y  para  que  en  sus  habitadores  hiciesen  mayor  impresión  estos  in- 
Áuxos,  que  la  Italia;  así  porque  recaían  sobre  una  provincia  cul- 
tivada del  valor  romano ,  como  porque  fué  la  que  desde  la  de- 
cadencia de  iu  imperio  padeció  mayores  y  mas  irrupciones  de 
ios  bárbaros.  Por  ella  se  abrieron  el  camino  los  godos :  siguie- 
ronle$  U»  honoos  con  su  rey  Atila.los  hérulos  con  Odoácrcs, 
los  ostrogodos  con  Teodorico  ,  los  ríndalos  con  Genserico ,  los 
lombardos  con  Alborno,  mezcladas  con  estas  otras  muchas  gen* 
tes ,  todas  guerreras  y  óc  una  fiereza  barbara  é  Indómita.  Ni  con 
la  sujeción  de  estas  naciones  se  liberto'  la  Italia  de  la  continua 
commocion  que  la  fatigaba  y  que  dirigía  sus  inclinaciones.  Re- 
cayó la  dominación  en  los  fi*aiiceses  y  emperadores  de  occideffl« 
te  ,  con  cuyo  motivo  alternaron  las  entradas  de  excrdtos  írance« 
ses  y  alemanes.  Sigiiicronse  las  disensiones  de  los  emperadores 
con  la  iglesia,  las  guerras  civiles  por  esta  causa  ,  y  los  vandos 
que  gravísimamente  la  afligieron.  Gimió  la  justicia  oprimida  del 
furor  de  las  armas.  Ni  el  inocente  estuvo  seguro  de  las  asechan- 
zas del  malvado ,  ni  en  este  el  castigo ,  por  falta  de  quien  le  hi- 
ciese pudo  servir  de  escarmiento.  Por  el  poder  se  regulaba  lo 
justo;  y  en  tanto  era  licita  la  acción  »  en  quanto  podía  defenderla 
con  la  fiierza  el  que  la  executaba.  £n  estt  confiision  era  regu; 
lar  callasen  los  tribunales  para  que  sonase  el  ruido  de  las  armas; 
pues  como  decia  Mario ,  no  se  puede  oír  la  disposición  de  las 
leyes  en  d  ruidoso  estrépito  de  k  guerra 

Aumentaba  la  turbación  el  haberse  facilitado  el  uso  de  los 
duelos  en  Italia.  Introduxeronsc  estos  con  cl  dominio  de  los  lom- 
bardos,  quando  dividida  en  feudos  h  Italia  ,  se  daban  á  soldados 
que  acompañaban  á  los  emperadores  ó  reyes  en  la  guerra ,  d  es- 
taban obligados  á  seguirle  en  ella.  Así  los  que  hablan  de  admi- 
nistrar justicia  lucron  por  la  mayor  parte  hombres  mas  inclina- 
dos al  uso  de  las  armas  ,  que  inteligentes  en  las  disposiciones  de 
las  leyes.  Estas  también  se  hallaban  en  total  decadencia  con  la 
pérdida  de  las  romanas,  las  quales  estuvieron  ocultas  hasu  los  tiem- 


t   Mariv  f  apqd  Plutaieli>  Ai  román,  «/^i.      # ' 
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pos  del  emperador  Lotario  II,  cerca  de  los  años  de  1 128  ,  según 
Pancirolo  * ,  que  se  hallaron  en  Ravcna  las  pandectas ,  ó  segua 
Otros  solo  el  código ,  y  ias  pandectas  en  Amalfi. 

De  todo  lo  qual  provino  que  loi  sefk>res  que  poseían  en  feu- 
do ciudades  y  lugares ,  no  solo  permitiesen  en  los  casos  estable-r 
'  ddos  por  leyes  los  duelos,  sino  que  i  mi  ver  prorogaban  é  in- 
dinaban i  los  litigantes  i  que  por  dios  librasen  sus  causas,  ya 
porque  no  sabian  otro'^  modo  de  substanciar  el  juicio  ,  é  yg, 
porque  les  pareda  d  medio  de  dar  breve  fin  á  los  litigios.  Y 
como  en  tiempos  tan  revueltos  y  calamitosos  los  mas  que  suelea 
ofrecerse  son  de  injurias  y  agravios  que  unos  á  otros  se  hacen , 
cesando  los  duelos  en  hs  causas  civiles ,  se  reservaron  para  las 
crimínales ,  pasando  á  ser  caso  de  honra  lo  que  empezó  por  una 
sencilla  prueba. 

Introducido  en  Italia  con  tanta  freqücncia  el  uso  de  los 
duelos  ,  fué  fácil  se  extendiese  á  las  demás  provincias  poseídas 
también  por  naciones  guerreras  y  semejantes  en  leyes  y  costum- 
bres i  las  que  dominaron  en  Italia.  Así  es  &dl  conjeturar  ha- 
ber de  aquí  pasado  á  la  Francia,  cuyos  reyes  desde órlo  mag- 
no poseían  con  d  Imperio  la  parte  de  Italia  en  que  sobresalia 
aquel  uso ,  que  era  la  Lombardía,  y  de  quienes  como  reyes  de  ella 
se  encuentran  leyes  entre  las  de  los  lombardos.  Por  la  misma 
razón  me  persuado  se  derivan  á  Alemania  y  demás  sus  ad- 
yacentes, A  nuestra  España  no  es  difícil  creer  viniese  con  el  co- 
mercio y  conquistas  de  los  franceses  en  los  primeros  tiempos 
de  su  restauración ,  principalmente  en  Cataluña.  Y  aun  si  esta* 
mos  á  lo  que  se  dice  en  el  fuero  de  Sobrarve,  haber  consulta- 
do los  españoles  i celen  perdida  España,  no  solo  al  sumo  pon- 
tífice Y  íi  anccscs ,  sino  también  á  los  lombardos ,  por  ser  hom- 
bres de  gran  justicia ;  no  es  dlficU  creer  tomasen  de  elloa  d  uso  de 
los  dueka.  A  que  concurre  el  haber  en  d  referido  fuero  ley 
que  trata  de  ellos. 

Así  por  dilatado  tiempo  se  conservó  este  uso  en  partes ,  i 
pesar  de  las  proibiciones  con  que  se  procuraba  exterminar »  7 

X  Pandrol.  df  fiar*  l4§.  intnf.  lih  a.  cap.  13. 
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en  partes  permitido  del  todo ,  hasta  tanto  que  en  los  dldmos  si* 
glos ,  con  el  motivo  de  las  guerras  que  principalmente  se  movie- 
ron en  Jbalia  en  tiempo  de  los  reyes  católicos  y  <fe  su  sucesor  Cár- 
los  V,  en  que  intervinieron  casi  todas  las  naciones  de  Europa* 
se  extendió  de  nuevo  su  uso  con  tal  exceso  ,  que  necesito  el  vio- 
lento remedio  que  para  su  total  extinción  practicaron  los  prín- 
cipes ,  guiados  del  piadoso  zelo  con  que  á  ello  los  movió  la  cen- 
sura del  concilio  tridentino. 

Esta  idea  ,  que  mirada  en  general  nos  representa  una  con- 
fusa especie  de  ios  progresos  y  sucesión  de  los  duelos ,  será  íor  • 
zoso  desdfiar  por  partes,  adornándola  de  otros  mas  Indiv^ua- 
les  arreos  que  Ja  liagan,  no  solo  mas  vistosa ,  sí  también  mas 
fundada ,  7  con  la  diversidad  de  noticias  mas  agradable. 

VI.  Los  excesos  que  hasta  aquí  llevamos  ponderados ,  las  di- 
sensiones y  parcialidades  civiles » los  alborotos ,  robos ,  violencias 
é  injusticias  que  á  cada  paso  se  notaban  ,  induxeron  i  los  prin- 
cipes á  que  procurase  cada  uno  establecer  la  paz  y  concordia  en- 
tre sus  subditos,  por  los  medios  mas  eficaces  y  que  mas  se  juz- 
garon conducir  á  hacerla  estable ,  sagrada  c  inviolable.  No  sé  si 
ñié  el  primero  que  se  dedico  á  su  establecimiento  Federico  I.  lla- 
mado comunmente  Barbaroxa ,  pero  estoy  persuadido  fiiese  de  los 
primevos*  Para  ello  promulgó  varías  leyes  '  que  se  encuentran 
en  el  derecho  feudal ,  en  las  que  no  solo  encargó  á  sus  vasa- 
llos conSiervasen  unos  con  otros  la  paz  y  concordia  que  por  él 
se  establecía ;  sino  que  impuso  graves  penas»  y  por  lo  regular  la 
de  muerte I  al  que  con  homicidio ,  con  hurto  ó  con  otro  deli- 
to igual  fuese  perturbador  de  la  tranquilidad  pdblica.  Para  la 
observancia  religiosa  de  esta  constitución  mando  que  todos  des- 
de la  edad,  de  18  años  hasta  la  de  70  ,  duques,  muiqucses,  con- 
des, capitanes,  va  U.!  sores ,  gobernadores  de  lugares,  con  todos  los 
principales  y  plebe)  os  jurasen  guardarla  inviolablemente ,  quedan- 
do obligados  i  renovar  el  juramento  de  cinco  en  cinco  afios 

I  Fredcrtc.  I.  $n  e.  i.  de  eace  te-  cendiarüs ^ií'pacis  violat.  tit.i o. !ib.^, 
tienda ,  6*  ejus  violat.  in  usib./eud.  lib.  3  Idem  Fridcrtcos.  ubi  iugr.  lib,  a. 
3.  tit.  37.  6^  f>  i.d£  pace  tewnd.  6*  ^  tuib.ftMdtf»  tit.  53. 
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uniendo  así  a  la  fuerza  de  la  ley  el  vínculo  de  la  religión,  y  pre- 
caviendo que  no  faltase  iacilinente  <k  1»  memoria^  y  después  de 
la  observancia^ 

Consig^uiente  i  esto  era que  ninguno  pudiese  bacer .  daño 
6  injuria  á  otro  de  que  resultase  el  rompimiento  de  Ja  paz  es- 
tablecida entre  todos  públicamente ;  y  el  que  lo  contrario  hi- 
ciese era  reputado  víobdor  de  ella ,  y  como  tal  severamente 
castigado  con  las  penas  que  ea  la  misma  constitución  se  po- 
drán ver. 

En  España  del  mismo  modo  halla  ordenada  entre  los  hi- 
dalgos de  ella ,  por  antigua  costumbre ,  una  amistad  y  concordia, 
con  palabra  recíproca  de  no  ofenderse  unos  á  otros ,  de  que  se 
hace  mención  freqücntc  en  nuestras  leyes  de  Partida ,  Fuero  real. 
Ordenamiento  ,  y  Recopilación  Y  lo  mismo  en  Aragón  ,  según 
consta  de  sus  Fueros  dados  por  don  Jayme  el  conquistador  en 
Huesca  por  los  afios  de  1247  concordia  y  amistad  en- 

tre los  hidalgos  de  Castilla ,  según  dice  el  rey  don  Alonso  el 
XI  en  una  de  su&  leyes  de  las  cortes  de  Alcalá  en  la  era  1386  t, 
se  establecid  por  el  emperador  don  Alonso  en  las  cortes  de  Ná- 
xera.  Estas  son  sus  palabras :  Groa  bien  se  sigue  á  mustro  seroi- 
río  y  al  bien  público  de  nuestros  reynos  que  los  Jijosdalgo  nfívan  en  ellos 
en  buena  amista J ,  paz  y  sosiego.  í'or  ende  el  emperador  don  AIoh" 
so  en  cortes  de  Náxera  mandó  y  ordenó  que  los  Jijosdalgo  de  E<^- 
paiia  otorgasen  ,  según  que  otorgaron  y  prometieron  unos  á  otros  , 
de  guardar  entre  sí  toda  buena  paz,  y  concordia.  Y  lo  prometieron 
así  por  pacto  y  buena  Je  ,  iin  dolo  y  sin  engaño.  La  qiuü  dicha  paz 
mandamos  que  los  Jijosdalgo  guarden  entre  si  i  y  no  sean  osados  de 
romperla  sin  desafio  áe  nueve  dios  el  que  h  contrario  Jídere  i»* 
curra  en  pena  de  alevoso,  Pero  en  Aragón  no  parece  haberse  es- 
tablecido hasta  los  tiempos  del  mismo  don  Jayme,  por  decir  es- 

1   X.  I.  iU  11.  PdT/.  7.  l,  4.  tit.  27.  X.  t.  tit.  8.      Í.yl  I.  Ht,  a.  Ub» 

Part*  4.     14.  /n  fin  tit.  21.  Part.  2.  6.  Recopil. 

X.  T.  Ht.  ti.  de  los  ritptosy  desa-  a    Jn  hrls  Aragón. lib.  9.  ttt.  de  f^- 

fios  ,  líb.  4.  Fori  le¿um,  ce  fprotfct.      .///.  Item  tit.  de  conjir- 

L.  I .  tit,  a.  üb,  4./ /.  I.  tit* 9.  Hb.  mat*fmel» , <íA    ¡  ig.  26.6-  27. 

4*  Ordfíum.  3  X.  1.  tü.  a.  lib,  4.  Ordnumt* 
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te  rey  haber  juzgado  conveniente  ordenar  en  aquellas  cortes  ,  coa 
consejo  de  los  obispos ,  ciudades  y  nobles  del  reyno ,  paces  es- 
tables y  lirmes  por  todo  el  de  Aragón  ,  las  que  para  su  mayor 
seguridad  é  inviolable  observancia  se  hubiesen  de  jurar  por  los 
barones ,  soldados  ,  ciudadanos  y  pueblos,  y  guardar  según  la  for* 
ma  alli'  mismo  puesta 

De  estas  paces  hechas  en  di&rentes  provincias  tuvo  origen 
el  no  de  los  áetafios ;  porqueen  días  se  proíbfa  expresameiitie  el 
que  tilmos  ¿  otros  se  hiciesen  daño  6  cansasen  agravio  alguno ,  pe- 
na de  wr  alevosos  t  i  menos  que  antes  -no  se  volviesen  la  amis- 
tad avisándose  de  ello*  para  que  el  contrario  á  quien  se  que- 
tk  liacer  el  dafio  9  estuviese  prevenido  •  7  no  fuese  perjudicado 
impensadamente  baxo  de  la  amistad  7  paz.  £ste  aviso  pues  7 
vuelta  de  amistad  era  llamado  comunmente  difidamento  ó  desa- 
fio ,  como  lo  dicen  nuestras  leyes  del  Fuero  con  estas  palabras  : 
Antiguamente  los  jipsdalgo  con  consentimiento  de  los  reyes  pusieron 
entre  sí  amistad ,  é  dieronse  fe  unos  á  otros  de  la  tener  é guardar, 
de  no  se  hacer  mal  unos  á  otros ,  a  menos  de  se  tornar  ante  amistad  é 
de  se  desafiar.  E  j^or  ende  quando  algún Jidalgo  ha  razón  de  caloñar 
á  ohro  por  fmrto  qut  ¡t  haya  fecho ,  dSheU  humar  amstad  :  í  la 
fe  quH  tona  qaatüh  ¡e  des^h  ,et  la  que  fué  puetla  antigua' 
mente,  oH  como  sohre  íUeho  ts:Í  desdi  aquel dia^l  desafia^m 
le  ka  de  facer  mal  fasta  nueve  eBas,  Kepiten  lo  mismo  las  de 
Partida ,  Ordenamiento  y  Recopilación  >.  Federico  I  por  una 
constitución  dada  en  Norimberga  el  año  de  la  encamación  de 
Christo  1 187  dispuso  ,  que  qualquiera  que  intentase  hacer  á  otro 
daño  ,  hubiese  de  desafiarle  antes  tres  dias  i  lo  menos ,  por  me- 
dio de  un  nuncio  6  enviiido  <;iiyo  cierto  ;  y  que  no  haciéndo- 
lo asj  fuese  juzgado  y  tenido  por  violador  de  la  paz  y  fe  pú- 
blica í :  lo  que  después  coaürmo  también  el  emperador  Federi- 

I    Jacob.  I.  Oscx  amo  T147.  in  fo-  vhereari  tecundum  ftnmm  .inerme 

ris  Araron,  lib.  9.  ///.  de  confirm.  pa"  constitutam. 

cis  alias  fol.  37.  ibi :  p.ices  firmas  per  a    £.1.  tit.  1 1.  Part.     y  enla  nt» 

totum  regimm  Aragomm  duKtmus  tta-  brica.  L-  4.  tit.  3  7.  Parí.  4.  X.  1.  tit.  ^ 

tuendas  :  quas  ab  ómnibus  ,  6-  siní^ulis  lib.  4.  Orden.  L.  1.       8.  Hh  S.  Rfcop. 

baronibH$ ,  6*  militibus  ,  civibus  ,  6*  PO'  3    Frideric  I.  in  tit.  de  incendiar* 

pulix  íMTnri  vobdmm ,  6*  ütMtMaer  6"  pmU M  lih.  j.íw utUf*  feud* 
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co  n  por  una  constitución  en  Francfort  año  1234  que  cita  Ál- 
berico ,  la  qiial  renovó'  scgnn  Frosardo  ' ,  su  sucesor  Ludovico 
bávaro.  Lo  mismo  establecieron  nuestras  leyes  ;  con  la  diferen- 
cia solo  de  que  hecho  el  desafío  y  tornada  la  amistad  en  9  días 
no  se  podían  ofender  los  desafiados.  En  Aragón  por  la  misma 
constitución  de  don  Jaymc  debían  ser  estos  diez,  y  el  desa- 
fío hacerse  dcknte  de  tres  soldados  que  no  fuesen  per iemes  ni 
vasallos  de  alguna  de  la»  partes, sin  cuya  circunstancia  seprbi* 
be  prendar  i  otro  ó  matarle  6  tomarle  su  castillo  ó  Tilk  por 
ííierza  6  con  ardides ,  pena  de  ser  habido  por  traidor ,  7  su  per- 
sona y  bienes  en  poder  del  rey ,  y  el  excluido  de  la  paz  >. 

£sta  amistad  y  concordia  se  fixd  tan  religiosamente  en  Im 
ánimos  de  los  hombres ,  que  reputándose  malvado  y  malhechor 
el  que  la  quebrantaba  ,  se  hizo  caso  de  honra  su  guarda ,  y  fué 
tenido  por  aleve  el  que  contra  ella  executasc  acción  alguna.  Así 
con  varias  autoridades  lo  prueba  du  Cange  3  ,  y  la  declaran  nues- 
tras leyes ,  que  distinguiendo  entre  el  traidor  y  alevoso ,  por  trai- 
dor entienden  el  que  fidtando  á  la  debida  fe  á  su  rey ,  comete  al« 
go  contra  ¿1  6  contra  la  república ;  y  por  alevoso  al  que  que- 
brando esta  páblica  paz ,  dañase  ú  ofendiese  i  otro  sin  haberle  de- 
safiado antes  4 :  á  quien  también  llamaban  fementida » porque  no 
guardaba  exactamente  la-  fe  establecida» 

De  lo  dicho  se  infiere ,  que  estando  admitida  en  Fspaña  la 
concordia  solamente  entre  los  hidalgos  ,  solo  estos  eran  los  que 
para  hacerse  daño  debian  antes  desafiarse  para  no  incurrir  en  la 
pena  de  alevosía.  Pero  si  im  fidaho  hiriese  6  matase  á  otro  que  r.o 
lo  fuese  ,  ó  otros  entre  si  que  m  fuesen  hijodalgos  ,  no  eran  j^>or  ello 
alevosos  t  como  previene  la  ley  del  Fuero  S ;  si  no  es  que  lo  exe^ 
cutasen  en  tregua  6  pleito  que  hubiesen  puesto  uno  con  otro , 
dando  la  tazón :  Ca  d  fMfo  de  ia  amhtad  antigua  no  finí  fecho  si- 
tio ta»  solamente  entre  losjíjosda^.  Y  así  entre  los  que  no  eran  hi- 

I    FrossarHus  vo/mm.  i.  cap.  eMpreso  en  la  I.  3.  tit.  3.  P^n.  7.  /.  i. 

a    Jacob.  I.  inforit  Ara^.  lib,  9.  tit.  iJih.  \.OTd{nam.  L.  i.tit.n.Ub. 

eonfirm.  parís.  4.  Fori It-gum  ,  y  otros  mtekot  tmgarfi» 

3  Jn glosar,  ycrh.  Diffidare.  s    L.  i.tit.  2í.  lib.  4.  L.  y.  tit.  3. 

4  L.i.m  fat,  tit,  a. Part*  f.y  mas  Part»  7.  /.  t.  tU.  xi.  de  la  misma» 
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dalgos  sola  tenia  lugar  el  desafio  quando  por  haber  puesto  particu- 
lar concordia  ó  tregua  entre  sí,  estaban  obligados  á  no  causarse  da- 
ño unos  á  otros;  en  cuyo  caso  concurría  igual  motivo  que  entre  ios 
hidalgos  para  que  precediese  la  misma  circunstancia.  Bien  que  esto 
6íé  especial  en  Castilla,  porque  en  Aragón  parece  que  no  solo  en- 
tre los  nobles» si  también  entre  los  denus  ciudadanos  fiié  establecí* 
da  la  pas  y  concordia ;  y  así  también  en  estos  debia  preceder  al  da* 
fio  ú  desafio ,  como  lo  mandó  expresamente  el  mismo  rey  don  Jay- 
me  ' ,  y  lo- repitió  en  los  fueros  de  Valencia,  según  Escolano 

Esto  supuesto ,  el  desafío  le  podía  hacer  el  hidalgo  quando 
había  recibido  de  otro  daño ,  injuria  ó  tuerto  ,  según  las  leyes  de 
Partida  ,  diciendole  ;  Torno  "VOS  amistad,  c  desafío  'vos  por  tal  des- 
honra ó  tuerto  ó  daño  que  fecistes  á  mi  ó  á  fulano  mi  pariente  y  por- 
que he  razjjn  de  lo  acabnar  :  ca  también  puede  un  home  desafiar  por  la  ^ 
deshonra  6  tuerto  que  recibiese  su  pariente ,  como  por  la  que  oviese  el 
memo  receÜáO'  8.  Hecho  así  el  desafío  por  sí  6  por  interpuesta 
persona,  en  los  casos  que  se  podía  y  allí  mismo  se  numeran , 
ttnia.  el  desafiado  término  de  nueve  dias  por  las  mismas  leyes 
para  deliberar  en  ellos ,  si  le  convenia  dar  satisfacción  á  su  con- 
trario de  la  injuria  ó  daño  que  le  había  hecho  ;  ó  para  haber 
consejo  de  amparamienro  ,  que  según  los  fueros  de  Aragón  4  era 
recurrir  á  la  protección  del  rey  para  evitar  el  daño  que  su  con- 
trario intentara  hacerle:  y  pasado  dicho  te'rmino  se  le  conce- 
dían otros  tres  dias ,  y  después  uno  para  ci  mismo  efecto ,  en  cuyo 
tiempo  á  ninguno,  de  los  dos  era  lícito  agraviarse  ni  causarse 
perjuicio  alguno. 

Ya  aquiF  &cilmente  se  conoce  el  mottro  porque  el  nombre 
desafío  vino  k  siguificar  lo  que  duelo ,  siendo  su  naturaleza  tan 
distinta :  pues  como  del  desafio  quedaban  en  aptitud  ios  desafia* 
dos  paf  a  poder  ofenderse  y  matarse  unos  i  otros  sin  incurrir  en 

I    Idem  laoob.  ni»  Sopr.  ibi :  Item       s    Escolan.  Hitt.  de  Valencia  %  «k* 

hoc  Ídem  ttatuimus  ele  civibus ,  6-  bur-  cad.  i.  lib.  3.  eap^  7.  num.  3. 
gensibus ,  ac  aliit  hominibus  ,  ut  cum  3  Le¿,  s.  tit- 1 1.  Part,  7. 
suis  consimitibut  ad  inoicem  se  di/fi-      4    Jn/or.  Ara¿»t^.éefeMÍ>>fr9^ 

dent ,  6-  rervé-^f  iitfr  Mf  tktU  de  iw-  Uct*  re£.  Uk»  9* 
litibm  ítaiuium  est. 
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pena  de  alevosos  ,  7  en  algún  modo  avisados  para  dio;  era  re- 
gular que  al  desafío  se  siguiese  el  duelo  d  batalla  singular  en- 
tre los  dos  :  y  de  lo  que  ordinai  ij mente  sucedia  ,  vino  el  nombre 
de  desafío  á  significar  tambitn  ei  duelo  que  á  e'l  era  consiguien- 
te ;  y  mas  propiamente  los  duelos  privados  7  sin  autoridad  pd- 
bllca ,  por  ^er  estos  los  ^ue  sc  causaban  de  los  desafbs. 

Notarí  quizá  alguno  de  Injustas  nuestras  leyes»  al  ver  que  pa* 
rece  permiten  hacerse  unos  á  otros  daño  precediendo  el  desa* 
fío:  pero  depondrá  eista  censura,  si  advierte  no  concederse  por 
i  los  vasallos  el  arbitrio  de  agraviarse  en  manera  alguna, 
si  solo  que  el  que  precediendo  desafío  lo  hiciese ,  no  incurrie- 
ra en  la  pena  de  alevoso  ,  como  que  no  ofendía  al  otro  tomán- 
dole desprevenido  y  á  traición.  Mas  no  por  esto  se  libertaba  de 
las  demás  penas  á  que  por  leyes  estaban  expuestos  los  que  hi- 
riesen ,  matasen  o'  hiciesen  á  otro  daño ,  como  se  prueba  de  las 
observancias  »  y  tueros  de  Aragón  quando  previenen  ,  que  si  es- 
tando pK.nto  el  desafiado  á  comparecer  en  juicio  para  satisfacer 
á  ia  demanda  de  que  se  le  bace  cargo,  su  contrario  le  hiciese 
dafio  alguno,  no  solo  le  óé  satisfiiocion  deél,  sitambien  clda« 
fio  doblado  ^.  Los  casos  en  que  habla  lugar  á  los  desalios  re* 
duxo  el  rey  don  Juan  el  JI  á  .los  que  se  contienen  en  su  ley 
inserta  en  el  Ordenamiento  y  Recopilación  S»tlondeserá  iacíl  ver* 
los.  Digamos  algo  de  los  reptes  (6  retos,  que  es  como  hoy  se 
dice)  nombre  que  también  se  confunde  con  el  de  desafíaos  y  duelos. 

VIL  Reto,  según  la  propia  significación  en  que  fué  nr. ti -lia- 
mente  usado  en  España  ,  no  era  otra  cosa  que  una  espctit-  de 
acusación  hecha  delaiue  del  rey  de  delito  de  traición  o  alevo- 
sía ,  ofreciéndose  á  probarlo  con  su  cuerpo  y  en  singular  bata- 
talla  con  el  acusado  ó  retado.  Colígese  esta  difinicion  entre  otras 
leyes  nuestras  4  de  una  del  Fuero  real  que  lo  -explica  en  esu 
forma ,  hablando  del  que  i  otro  liíciese  <bño  ^n  desafiarlo  antes: 

I   Obttrvánt.  Arag*  lib*  6.  iU,  de  Zey%*  tii.  8.  lih.  8.  Recop. 

form.  difficL  4    Ley  5.7  6.  tit.  2t.  Ub.  4.  Fon 

%    Jn  for,  Ara¿.  Ub.  9.  de  face  6*  //•  Lfy  2.  /  3.  tit.  9.  lib.  4.  Otcdenam. 

fratec,  reg.  X#f  1.  tit,  3.  Pm.  7. 

^  Ley  9.  ik*  9.  Ub.  4.  Ordeiuim» 
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E  puédele  decir  ante  el  rey  que  es  alevoso  ,  /  tal  dicho  como  es- 
te es  llamado  rie^to  ^  Su  etimología  ,  se^un  Id  ley  de  Parti- 
da *,TÍetie  del  latino  re^do ,  en  quanto  significaba  también  pe- 
dir á  alguno  6  demandarle  d«i  este  6  aquel  delito  i  pero  según  da 
Cange  s,  del  latino.  rfffuiM» que  equivalienda  en  nuestra  lengua 
i.  dirHiho,y  siendo  este  termina  equiVoco^que  significa  la  ac- 
ción venia  á  ser  lo  misno  que  intentar  en  jaicio  la  acdon » 
y  promover  su  derecho. 

De  lo  dicho  ?e  colige  la  diferencia  entre  el  reto  y  desafío, 
que  conoció  muy  bien  el  rey  don  Alonso  el  sabio ,  colocándo- 
los en  distintos  títulos  de  sus  Partidas  4j  y  sus  diierencias  se  de- 
ducen de  lo  que  llevamos  dicho  de  los  desafíos ,  y  de  lo  que 
ahora  diremos  de  lo&  retos ,  explicando,  su  naturaleza. 

En  primer  lugar  el  reto  debía  liacerse  ante  el  rty  i  por  ¿or- 
fi  ,í  non  ante  ricohme  nhí  Merino  nin  otro  cfidal  del  reynoipOT' 
^  otro  niftgwio  non  ha  poder  de-  dar  al  fidalgo  por  traidor  mn 
por  aU've  nin  quitarlo  del  riepto  si  non  el  rey  tan  solamente  ^  por 
el  señorki  fue-  ha  sobre  todos.  Así  lo  dice  la  ley  de  Partida  S , 
con  quien  concuerdan  las  del  Fuero  y  Ordenamiento ;  dando  to- 
das la  razón  de  ser  solo  el  rey  capaz  de  dar  por  libre  al  re- 
tado de  la  acusación  é  infamia  en  que  por  la  imputación  del 
delito  y  reto  hubiese  incurrido  ;  no  obstante  que  semejante  po- 
der lo  disputan  y  dudan  los  doctores  ^« 

Podíase  hacer  el  reto  solamente  por  causas  de  traidon  6  alevo- 
sía » según  expresan  las  mismas  leyes  fii  que  también  se;  reducen 
las  injurias  o  deshonras  á  otro  qualquier  agravio  que  unos  hida^os 
á  otros  se  hiciesen  sin  desafiarse  antes  «  por  ser  tenidos  en  tal  caso 
por  aleves.  Así  lo  demuestra  el  rey  don  Alonso  el  XI  por  una 
ley  hecha  en  Alcalá  era  de  1386  diciendo  ^ :  Todo^fidalgo  puede 

i    Ley  3.  tit.  31.  Ub.  4.  Fori  U.  iib.  4.  Ordenam^ 

%    Ley  1.  tit.  3.  Part.  7.  d  Muckis  de  duell.  lib.  3.  eap»  3. 

3,   Ih  glos.  yexh.  Recfum.  Respuestas  caballfr esc  as  Jib.  \  .  resp.^. 

4  Tit,  3.  P<»r/.  7»  de  lof  reptos^y  7  Ley  3.7  4.  tit.  %.Part.  7.  Ley  j. 
tit.  tx.dtlot  ditafiáaidmot  ^Íd*t9f-  y  tig,  th.  ai.  lib^  4*  H-  Lty  a.  f 
fwr  amistad.  4Í¿,  tit.  9.  lib-  4.  Orden. 

5  Ley  a.  tit.  3-  Part.  7.  Ley  j.  8   íey^»tit,$.  lib.  4.  Orden- 
eU»  al*  íib.  4.  Fori  U.  Ley  3.  tit.  9. 
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reptar  por  tuerto  6  deshonra  6  aJe^e  que  le  haya  fecho  otro  fidál' 
go.  Como  asimismo  en  los  demás  casos  en  que  la  injuria  u  daño 
s€  hiciese  á  hurto  y  traición  :  pues  esta  voz  no  solo  se  entendía 
por  la  que  tocaie  al  tey  ó  á  el  reyno ,  sino  también  por  otra  cual- 
quiera en  que  solo  intervlmese  el  particular  Intoes  K 

La  forma  en  que  se  debía  liacer  «1  reto  la  prescñben  «les- 
tras  leyes » en  especial  la  de  Partida  *  ,  diciendo :  *»  Quien  quí- 
„  siere  reptar  í  otro  débelo  íactt  de  esta  manera :  catando  prime* 
„  ramente  si  aquella  razón  porque  quiere  reptar  es  á  tal  en  que 

caya  traición  d  aleve.  E  otrosí  debe  ser  cierto  si  aquel  contra 
¿,  quien  quiere  íacer  el  riepto  es  en  culpa.  E  después  que  luere 
„  cierto  c  sabidor  de  estas  cosas  ,  debelo  primeramente  mostrar  al 
„  rey  en  su  puridad ,  diciendoie  así :  Señor  ,  tal  cabalUro  Jiz.u  tai 
„  yerro ,  é  pertntece  énáiU  h  acidoñar ,  /  pido  nos  por  merced  que 
„  me  otorgtiedes^ue  h  pueda  reptar  por  ende,  E  estonce  el  rey  dé- 
M  belo  castigar  (esto  er^  advertir)  que  cate  si  es  cosa  que  puede 
y»  llevar  adelante :  é  maguer  que  responda  que  tal  es ,  débele  acón- 
„  sejar  que  se  avenga  con  él :  é  si  emienda  le  quisiere  facer  de  otra 

guisa  sin  riepto ,  debe  él  mandar  que  Ja  reciba ,  dándole  plazo 
„  de  tres  dias  3.  E  con  este  plazo  se  pueden  avenir  sin  caloña  nin- 

guna  :  é  si  non  se  jvenicscn  de  tercer  dia  en  adelante  ,  debel 
„  facer  emplazar  para  adelante  del  rey  :  é  estonce  debelo  reptar 
„  por  corte  públicamente ,  estando  y  delante  doce  -caballeros  á  lo 
„  menos ,  diciendo  así :  Señor  ^  futan  caballero  questá  aqm  ante  *vos, 
„^zo.tal  traieion  6  tal  alrve  ,  é  débelo  dedr  qual  fué ,  é  como  lo 
„  fizo  •  /  digo  que  es  traidor  por  eiloJ  alevoso.  £  si  ge  lo  quisiere 
„  probar  por  testigos  ó  por  cartas  ó  por  pesquisa ,  débelo  luego 
„cer«  decir.:  é  si  ge  lo  quisiere  probar  por  lid »  estonce  dígale 
„  que  el  porná  y  las  manos ,  é  que  ge  lo  fará  decir  ,  ó  que  lo  ma- 
■„  tari  o'  le  fará  salir  del  campo  por  vencido.  E  el  reptado  débelo 
„  luego  responder,  cada  que  él  dixese  traidor  d  alevoso  ,  que  micn- 
„  te.  £  esta  respuesta  debe  facer ,  porque  le  dice  ei  peor  denues- 

I    Allí  ley  2.  tit.  9.  lib.  4.  3    Este  plazo  por  la  ley  2.  ///.  9. 

3    Ley  5.  _y  6.  tit.  ii.  lib.     for.  lib.    de  la  Ordenación  se  ettunde  haf 

II.  Ley  i.  y  |.  iür.o.  2r^.  4.  Orden,  tétiuuvt  dtésiiettdreteukeniaeerte. 

Ley  2.  y     tit.  8.  wk*  6.  J^ap»  Lif  f  n»U  ettmde trenca j  fuuve» 
4.  tit.  3.  Part. 
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to  que  puede  ser.  E  tal  riepto  como  este  debe  ser  hecho  por 
„  corte  é  ante  el  rey  tres  días  en  aquella  manera  que  de  suso  dí« 
„  ximos.  £  en  estos  tres  días  débese  acordar  el  reptado  para  es- 
M  coger  una  de  ]as  tres  maneras  que  de  suso  diximos ,  qual  mas 
n  quisiere ,  porque  se  Ubre  el  pleito ;  o  porque  el  rey  lo  man- 

de  pesquerir ,  d  ge  lo  pruebe  el  reptador  por  testigos ,  6  que 
n  se  defienda  el  reptado  por  lid  :  é  por  qualquiera  de  estas  tres 
M  maneras  que  él  escoja  se  debe  librar  el  pleito.  Ca  el  rey  nin 

su  corte  non  han  de  mandar  lidiar  por  riepto  ,  fueras  ende  si  el 
t,  reptado  se  pagare  de  lidiar.  E  si  por  aventura  el  pleito  fuese  á 
„  tal  que  hobiese  menester  mayor  plazo  de  tercer  dia ,  piicdclo 
„  alongar  cl  rey  fasta  micve  dias  ,  é  que  se  cuenten  en  ellos  los 

tres  dias  sobredichos.  Otrosí  decimos  é  mandamos  ,  que  dcs« 
„  pues  que  algimo  reptase  i.  otro ,  que  estéa  en  tr^ua  también 
„  ellos  como  sus  parientes ,  é  que  se  guarden  unos  á  otros  en  todas 
„  guisas ,  si  non  en  el  riepto  d  en  lo  que  le  pertenece.  £  si  acae- 
„  dere  que  el  reptado  muera  antes  que  estos  plazos  se  cumplan « 
»  finca  su  fiuna  libre  é  quita  de  la  traición  é  del  aleve  de  que  lo 
„  reptaban ,  é  non  empesce  á  él  nin  á  su  linage ,  pues  que  desmin- 

tío'  al  que  le  repto,  é  estaba  aparejado  para  dcfendcr'se.  Otrosí  de* 
„  cimos ,  que  quando  el  reptado  se  echare  á  lo  que  el  rey  manda  , 
„  c  non  á  lid ,  si  el  reptador  quisiere  probar  lo  que  díxo  con  testi- 
„  gos  ó  por  carras,  póngale  el  rey  plazo  á  que  pruebe.  £  sil  pro- 
„  barc  con  fíjosdalgo  ó  con  carta  derecha,  vala  la  prueba ;  é  si  non  lo 

pudiere  probar  con  fijosdalgo  ó  con  carta  derecha,  non  vala.** 
£1  origen  de  estos  retos  en  España  se  encuentra  muy  cerca» 
no  £  su  pérdida  en  los  fileros  de  Sobrarve» donde  entre  las  i5 
leyes ,  que  según  común  sentir  fueron  hedías  antes  de  la  elección 
de  los  reyes,  la  14  hablando  de  los  retos  manda,  que  si  un  hi- 
dalgo retase  á  otro  de  caso  de  traición  delante  del  rey  ,  debe  man- 
dar el  rey  al  retado  que  se  salve :  y  sino  le  responde  luego  y  le 
desmiente,  si  fuese  igual  suyo  quede  por  traidor.  Pero  si  el  re- 
tado dice  al  rey ,  que  quiere  saber  porqué  ,  deque ,  y  conqué  le 
reta ,  debe  cl  rey  mandar  que  lo  diga.  Y  si  dice  que  quiere  sal- 
varse por  fuero ,  debe  el  rey  darles  seguro ,  y  el  alcalde  señalar  día 
dentro  de  lo,  20 ,  d  30  dias,  según  la  asistenda  que  el  rey  hlde- 
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se  ea  aquella  tierra :  en  cuyo  dia  deban  estar  ambos  prontos  a  ha- 
cer la  batalla  como  les  agradase.  Y  el  rey  debe  darles  entre  tan- 
to tregua  á  ellos  y  sus  vasallos,  y  de  su  pan,  y  darles  consejo, 
y  guardarles  derecho  en  la  batalla ,  dándoles  fieles  jueces  y  todo 
¡o  demás  perteneciente  á  batalla  de  infiuizones 

Quedaron  pues  los  reto$  7  duelos  que  i  ellos  se  s^uiaii  redu- 
cidos en  Espa&a  á  los  casos  solos  de  traición  ó  alevosía,  que  es 
casi  lo  mismo  que  en  Italia  habían  mandado  observar  los  dos  em- 
peradores Federico  I  y  II ,  estableciendo  este  los  duelos  solo  en 
caso  de  oculto  homicidio  d  lesa  magestad  en  las  constituciones  sí- 
culas  ' ,  y  admitiéndole  aquel  3  en  el  de  la  paz  violada  ,  quando  el 
acusador  de  su  violación  fuese  soldado  ,  que  en  nucítra  España 
equivale  á  hidalgo  d  noble.  Y  como  esta  violación  de  paz  era  caso 
de  aleve  ,  se  admitía  en  ella  el  reto  ,  por  el  qual  se  venia  legfti- 
mamentc  al  duelo  d  batalla.  Por  el  contrario  también  el  mismo 
emperador  dexd  ordenado ,  que  el  que  diese  á  otro  la  muerte  mien- 
tras duraba  ia  paz  ,  que  es  el  mismo  caso  de  aleve ,  queriendo  pro- 
bar lo  habia  executado  defendiéndose »  debía  hacerlo  con  d  duelo; 
7  de  no » incurriá  en  la  pena  capital.  De  suerte  que  d  ya  acusa- 
do »  con  tal  que  fuese  por  otro  igual  SU70 ,  d  ya  defisndiendo  ha- 
ber executado  la  muerte  por  defenderse »  era  el  duelo  el  medio 
preciso  para  salvarse  de  la  impuesta  alevosía. 

Las  personas  que  podían  retar  eran  los  hidalgos  unos  í  otros, 
por  sí  cada  uno  siendo  vivo ,  y  habiendo  muerto  el  que  recibid 
la  injuria  d  tuerto  ,  el  padre  por  el  hijo ,  este  por  el  padre  ,  d  el 
mas  cercano  pariente,  el  vasallo  por  el  señor  ,  y  al  contrario  :  en 
Jo  que  se  díkrencinban  los  desafíos  de  los  retos  ,  siendo  en  aque- 
llos permitido  el  desafiar  por  agravios  de  parientes ,  aunque  estos 
estuviesen  vivos ;  lo  que  no  era  lícito  en  los  retos ,  sino  en  el  ca- 
so solo  de  que  uno  quisiere  retar  á  otro  por  su  señor  ,  ó  j)or  mU' 
ger ,  ó  £or  eme  dt  Dréen ,  6  /or  tal  gue  non  Ma  6  ^  non  fueda 

1  ytllktieAnédesdeEfpa&tjlik^.   ^^^rtutie.JdemlOt.t.c.ij.ihh  St\juis 

2  Frklecieafll.  ftifeniÁf/.Wr./r^>2.  hominem  intra  pacem  constitutum  occi- 
tít,  jj,  e/eritf  capitalem  subeat  sentmtiam  ,  ;iA 

5  Fríderic.  I.  de  pace  tenenda ,  (y-  si  per  dneUum  Im  probare  possit ,  qutd 
«rfiv  vio¡.  i»  unb»  fmd^  Üb.  a.  tit-  «7*  ^em  nuum  defemátnd»  iUmm  «eeuiU. 
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tomar  armas ,  como  previenen  las  leyes  de  Partícía  y  «^^1  Fuero  » . 
Por  las  niisinus  son  exciuidos  de  retar  el  traidor  y  su  hifo  ,  cl  que 
fuese  alevoso  ,  y  el  juzgado  de  haber  hecho  cosa  porque  valga  me- 
nos según  costumbre  de  España  y  esto  es ,  infiune.  Tampoco  podía 
retar  el  que  estuviese  retado  de  otro  antes  de  ser  quito  del  reto, 
ni  el  que  se  hubiese  desdicho  por  ctute.  Ni  podía  retar  alguno  á 
otro  con  quien  estuviese  en  tregua  mientras  esta  duraba « » salvo  si 
durante  ella  le  hacia  el  otro  agravio  por  que  pudiese  retarlos. 

Al  contrario  »  como  deban  ser  mas  atendidos  que  los  actores- 
Ios  reos  «egun  reglas  de  derecho  4,  por  tanto  podían  responder  al 
reto  y  desmentir  al  retador ,  quando  cl  retado  no  acudía  á  respon- 
der en  el  preín,ido  termino  ,  no  solo  el  padre,  hijo  o'  pariente  ,  si 
también  el  señor  ó  vasallo  del  retado  ,  d  qualquiera  que  fuese  su 
amigo ,  compadre  d  compañero  en  viagc  dilatado  en  que  iiubie- 
sen  comido  y  hátutado  juntos ;  6  tal  amigo  que  hubiese  casado  al 
mismo  d  á  su  hijo  d  hija » que  es  lo  que  hoy  decimos  padrino ;  ú 
le  hubiese  hecho  caballero  d  heredero ;  d  le  hubiese  hecho  reco- 
brar heredad  que  tuviese  perdida  ,  d  librádole  de  muerte,  deshon* 
ra  d  gran  daño ,  d  sacádole  de  cautiverio » d  ajudádole  con  su  cai^ 
dal  por  sacarlo  de  pobreza  :  il  otro  amígo  que  hubiese  puesto  cier- 
ta amistad  con  su  amigo  ,  señalando  algún  determinado  nombre 
por  que  se  llamasen  el  uno  al  otro  ,  á  que  decían  nombre  de  corte. 
Qualquiera  pues  de  estos  podia  desmentir  al  retador  ;  pero  queda- 
ba obligado  á  traer  delante  del  rey  al  retado  al  plazo  que  se  le 
asignase ,  que  á  lo  menos  eran  treinta  dias  ,  los  que  podian  proro- 
garse  ¿  nueve  dias  mas ,  y  luego  tres ,  que  en  todos  eran  quaren- 
ta  y  dos.  Cuyo  término  también  le  era  concedido  á  aquel  que  ni 
por  sí  ni  por  otro  compareda  á  responder  al  reto  al  tiempo  de 
hacerle ,  según  notan  nuestras  leyes ,  en  especial  las  de  Partida  S ; 
donde  también  se  nota ,  que  si  cl  que  por  otro  responde  al  reto« 

1  X.  3.  ///.  3.  P.  7.  X.  13.  tU,  al.  4  Cap.  Cum  sont ,  dt  nfgMh  /wv 

fí¿r.  4.  Fori  !!■  ht  6.  Le^.  F«vorabUiore«  ijj.  «f.  dfi  rr- 

2  L.  2.  tú.  3.  P.  7.  L.  14.  tit.  21.  ¿ui.jur. 

lib.  4.  ítH  U.  JL  ^  tit,  9.  iik.  ^  j   X.  3.f  5.  ///.  9.  lib.  4.  Ordeiu 

Ordñt.  5  •      S.  tí^»  9,  Rfcej^*  X. 
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dentro  de  los  dichos  términos  no  presentaba  al  retado ,  fuese  dado 
por  enemigo  del  retador  ,  y  el  retado  por  autor  dci  delito  de  que 
era  acusado. 

La  pena  de  ser  dado  uno  por  enemigo  de  otro »  de  que  se  ha- 
lla firequeote  mención  en  las  antiguas  leyes ,  en  especial  de  los  firi- 
sones  y  las  nuestras  ■ ,  aunque  por  lo  regular  se  entendía  ser  Ocul- 
tad concedida  por  ellas  para  dar  libremente  muerte  i  aquel  que  de 
este  modo  era  declarado  i  en  nuestro  caso  del  que  no  presenta  al 
retado  (respecto  de  no  ser  este  delito  digno  de  muerte)  cree  bien 
Gregorio  López  *  deberse  solo  entender  ,  para  que  causándole  el 
retador  algún  daño  ó  agravio  ,  no  se  juzgue  taltar  á  Ja  fe  pública, 
y  que  lo  pueda  hacer  sin  preceder  el  desafío. 

Hecho  pues  el  reto  en  la  citada  forma  ,  si  el  retado  parecía  en 
la  corte  y  se  presentaba  ante  ci  rey  ,  después  de  haber  desmenti- 
do á  su  contrario  no  podía  ser  obligado  á  la  prueba  del  duelo ,  á 
menos  que  él  de  su  voluntad  la  admitiese ,:  Ca  elrey  idn  su  tortf 
mn  hade  mandar  Hdiar  $er  riepto  afutras  tndt  tí  el  reptado  sepa' 
gase  de  tídiari.  En  cuyo  caso  de  no  querer  el  retado  la  Hd ,  era 
obligado  el  retador  á  probar  la  acusación  con  instrumentos  y  legí* 
timas  pruebas ;  y  no  liaciéndolo  era  absuelto  el  retado ,  por  la  re- 
gla general  de  que  no  probando  el  actor  debe  ser  el  reo  libre ,  ó 
como  dice  la  ley  de  Partida:  Ca  si  el  reptado  mn  quisiere  la  pesqui- 
sa nin  la  lid ,  débelo  dar  por  quito  dd  riepto  ,  porque  non  es  tenudo 
de  meter  su  'verdad  á  pesquisa  nin  á  lid  4 ,  Y  en  caso  de  no  pro- 
bar el  actor ,  ó  dexarse  del  pleito  después  de  comenzado  ,  se  ác- 
bia  desdecir  delante  del  rey  ,  diciendo  haber  mentido  en  el  mal 
que  dixó  al  retado  s  con  cuyo  acto  quedaba  infiime  y  deshonrado, 
y  no  pedia  retar  después  á  otro ,  ni  ser  igual  á  él  para  la  lid.  Y  no 
queriendo  desticcirse  ,  debía  ser  desterrado  del  reyno  y  dado  por 
enemigo  de  su  contrarío  s.. En. esto  iban,  nuestras  leyes  mas  coa- 

1    U  II.  frhlon.  tit.  *.  X.  17.  t»,  tík.  4.  F«rt  U. 

26.  P.7.L.  76.  HeTonqmet  i.  tu.  10.  4   Z.  8.  tit,  3.  P.  7,  X.  lu  tit,  si. 

///'.  4.  Recopii.  Ub,  4.  Forilt. 
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formes  á  razón  ,  que  algunas  de  fuera  de  España  que  precisaban 
al  reo  á  que  con  el  duelo  justificase  su  causa. 

Si  el  retado  convenia  voluntariamente  en  la  lid ,  el  rey  señala- 
ba dia  ,  campo  y  fieles  que  juzgasen  de  él ,  y  las  armas  con  que  ha- 
bían de  lidiar.  Pero  si  por  el  contrario  el  reo  no  parecía  á  respon- 
der al  reto  7  defenderse ,  el  rey ,  con  muestras  de-  sentimiento, 
debía  dar  sentencia ,  condenándolo  del  delito  de  traición  ó  aleve 
que  se  le  imputaba  > .  Lo  que  también  se  nota  observado  íiiera  de 
España. 

Los  que  habian  de  combatir  ,  por  costumbre  de  mudias  pro- 
vincias depositaban  en  el  fuez  cierta  cantidad  para  la  seguridad  de 
comparecer  en  juicio  ,  y  satísfacíon  en  caso  de  quedar  en  ¿1  venci« 

dos.  Estas  cantidades  que  así  se  consignaban  se  líam:iban  Dodios, 
que  es  lo  mismo  que  fianzas,  derivado  del  Jatino  "xas  ,y  con  nom- 
bre mas  couom^'iáo  gagios  y  '^  i^es  :  de  donde  creo  haber  venido 
este  último  nombre  á  significar  los  aprovechamientos  ;  porque  es- 
tos ,  según  du  Cange  * ,  cedian  muchas  veces  en  utilidad  de  los 
mismos  jueces.  Gage  de  bataüa  se  llamaba  un  guante  ú  otra  cosa 
que  él  acusador  arrojaba  delante  del  juez  ,  y  debía  el  reo  levantar 
st  acetaba  la  batalla :  lo  qual  era  como  prenda  de  ella ,  según  afir- 
man comunmente  los  doctores  S. 

En  Francia  por  el  edicto  de  Felipe  el  hermoso  dado  en  Pa« 
fif  el  año  de  i^eo  6  1506 ,  para  que  el  reto  fuese  admitido  de- 
bían concurrir  quatro  cosas,  ¿a  primera »  constar  ciertamente  ha- 
berse cometido  el  delito.  segunda ,  ser  de  aquellos  6  quienes  se 
imponía  pena  capital  ,  excepto  el  de  hurto  en  que  no  había  lu- 
gar al  duelo  aunque  mereciese  pena  de  muerte.  La  tercera ,  que  hu- 
biese sido  hecho  á  escondidas  y  á  traición,  y  que  por  tanto  no  se 
pudiese  probar  de  otra  suerte  que  por  duelo  lo  que  también  pre- 
venían los  fueros  ¿c  Bcarne  4 .  Y  ia  quai  ta  ,  que  el  acusado  estu- 
viese por  sospechas  ó  conjeturas  infamado  del  delito.  £n  esto  con- 

1    Z.  9.  rif.3.  P.  7.  X.7.  /1V.9.  ¡ib.  4.  x6.  París  ée  Puteo     rt  mHit,  ¡ib.  i. 

Orden.  L.  7.  tit.  8.  lib.  8.  RíC9fü*  Citf»4»  &  alibi  apod  Cangium  ubi  supr, 

1    Inj^loisar.vtíb.  Duellum.  4    Fori  benehamttueSi  Ruk'dégO' 
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venía  cl  reto  con  la  tortura ,  á  que  no  se  puede  recurrir  í>in  indi- 
cios que  la  justifiquen ,  como  notan  París  de  Puteo  y  Mucio ' :  aña- 
diendo otras  que  sin  duda  fueron  observadas  en  Italia,  esto  es,  que 
el  retador  fiiese  igual  6  superior  al  retado,  lo  qual  solo  se  reque- 
ría para  que  l'uese  obligado  á  hacer  por  sí  la  batalla :  que  el  caso 
fiiese  tocante  i  las  personas ,  no  i  la  hacienda :  y  que  antes  no  se 
hubiese  comenzado  por  el  actor  en  forma  judicial.  Todas  estas  ex* 
cepciones  y  otras  muchas  podía  alegar  el  reo  para  cscusar  la  bata- 
lla :  las  qtiales  vistas  por  la  corte «  se  decidla  iiiialmente  si  debia 
6  no  admitirse  el  roto  y  seguirse  la  batalla. 

VIII.  El  rey  Felipe  cl  hermoso,  queriendo  precaver  en  Fran- 
cia el  abuso  de  los  duelos ,  por  el  edicto  que  ya  llevamos  citado 
no  solo  determino  los  casos  en  que  debían  ser  admitidos,  sino  taro- 
bien  la  forma  y  solemnidad  con  que  se  habían  de  executar.  He> 
cha  li  acusación ,  acetada  la  bataUa ,  decidido  ser  caso  en  que  do* 
bicse  esta  intervenir ,  y  sefialado  dia  y  lugar  para  ella ,  el  rey  nom* 
braba  juez  ,  que  siendo  delito  de  traición  debia  serlo  el  goberna* 
dpr  de  la  provincia  d  el  capitán  del  ezérdto »  siendo  soldados  los 
que  habían  de  batallar. 

La  estacada  ó  sitio  donde  se  había  de  executar  cl  duelo  debia 
tener  de  largo  ochenta  pasos  y  de  ancho  quarcnta  ,  cercado  de  una 
valla.  En  él  se  formaban  dus  pabellones,  uno  á  la  derecha  del  prín- 
cipe para  cl  retador ,  y  otro  á  la  izquierda  para  el  retado.  Al  dia 
y  hora  señalada  debían  venir  al  campo  armados  de  las  armas  que 
se  hablan  convenido ,  pudiéndolas  traer  desde  su  casa  otros  que 
los  mismos  combatientes ,  aunque  antes  de  este  rey  solo  ellos  las 
podían  traer  puestas,  y  no  podían  batallar  con  otras  ni  de  otra 
suerte  que  como  venian  armados.  £n  cl  camino  debían  sant^ar* 
se  con  la  señal  de  la  cruz ,  y  llevar  delante  de  sí  imágenes'  de 
Christo  ó  de  los  Santos ,  para  que  como  christíanos  pensasen  el 
trance  á  que  iban ,  y  no  les  moviese  á  él  otro  a&ao  que  el  de  la 
verdad  y  la  justicia. 

En  el  campo  cl  heraldo  d  rey  de  armas  declaraba  en  airas  vo- 
ces el  motivo  de  aquel  duelo ,  y  publicaba  las  leyes  que  hablan  de 

a   Piíií  de  Puteo  di  re  milií.  lii>.i.  ca£.  j .6-  23.  Mucius  d¿  ducl.  iib.  2. 
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observar  los  asistentes ,  de  no  traer  armas  ni  espadas  ni  puñales, 
sino  es  los  guardas  del  campo  :  de  no  estar  alli  á  caballo  pena  de 
perderle ,  siendo  noble  ;y  si  de  condición  servil  ó  criado ,  de  ser- 
le cortada  una  oreja :  de  no  entrar  en  la  estacada  ün  licencia  del 
rey  6  del  juez  •  pena  de  muerte :  de  estar  todos  sentados :  7  de  no 
bablar »  señalar  ,  toser ,  escupir  ,  gritar ,  ni  hacer  otra  qualquiera 
acción  que  infundiese  aliento  ó  perturbase  á  los  que  peleaban.  Es* 
to  también  se  observd  en  Italia  según  Mucio ' :  cuya  providencia 
se  hallaba  antes  prevenida  en  la  ley  de  los  bayuarios ,  con  la  pe- 
na impuesta  á  los  que  »  estando  en  la  lid  ios  campeones ,  se  atre* 
viesen  i  darles  algún  favor  ó  socorrerlos  ,  antes  que  lo  «líindagf 
aquel  á  quien  tocaba  la  dirección  del  campo  ^ . 

El  mismo  heraldo  saliendo  á  una  de  las  puertas  debia  llamar 
al  retador  ,  que  por  antigua  costumbre  había  de  presentarse  á  las 
diez  de  la  mañana  ,  como  el  retado  antes  dei  medio  dia  ,  aunque 
después  fue  arbitrario  en  el  juez  el  determinar  la  hora.  Venido  el 
retador  ,  se  presenuba  por  sf  ó  por  su  padrino  a!  condestable ,  si 
á  él  se  le  habia  encomendado  el  campo,  ó  al  mariscal  ó  marisca-* 
les  señalados ,  proponiendo  de  nuevo  su  acusación  ,  y  ofreciéndo- 
se á  probarla  con  el  ayuda  de  Dios,  de  la  Virgen  María  y  del  se- 
ñor san  Jorge ,  protestando  las  siguientes  condiciones :  poder  ¡dei- 
fear  á  pie  d  á  caballo ,  armado  ó  desarmado ,  y  poder  llevar  las  ar- 
mas ofensivas  y  defensivas  que  quisiese  antes  de  combatir:  que  no 
se  permitiese  á  su  contrario  traer  armas  proibidas  en  el  reyno, 
quitándoselas  y  no  dexíndole  en  ?u  lugar  tomar  otras  :  que  no  se 
pudiese  perjudicar  su  derecho  y  honor ,  si  acaso  su  contrario  tra- 
xese  armas  forjadas  con  engaño  ,  hechicería  ó  encanto  ,  sobre  que 
hubiese  de  jurar  expresamente  :  que  si  no  se  concluyese  en  aquel 
dia  la  batalla  ,  se  le  diesen  del  siguiente  las  horas  que  le  faltaban 
al  día  en  que  la  comenzaban :  que  si  el  retado  no  viniese  al  plazo, 
no  fuese  mas  oido,  ni  el  retador  en  obligación  de  responderle:  que 
le  6iese  permitido  llevar  consigo  vianda  para  un  dia  para  sí  y  para 
el  caballo :  cuyas  protestas  asimismo  podia  hacer  el  retado ,  y  las 
hadan  antes  de  entrar  en  la  estacada. 
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Exccutado  esto  entraba;  y  presentándose  al  rey  o  juez  con  las 
armas  con  que  habia  de  pelear ,  repetía  lo  mismo ;  y  pedido  cl  per- 
miso para  la  batalla ,  se  retiraba  á  su  pabellón.  Llamaba  el  heraldo 
al  reo  ,  y  este  execuraba  las  mismas  ceremonias  ;  y  venido  ,  el  re- 
tador iba  primero  á  pie  armado  de  las  armas  con  que  habia  d&  p&* 
lear ,  acompafiado  de  tus  padrinos  j  amigos :  y  puesto  de  rodillas 
ante  el  rey  ,  delante  de  un  Crudfixo,  y  puestas  en  la  cruz  las  ma* 
nos ,  hacia  ¡uramento ,  que  tomaba  el  mariscal  ó  uno  de  los  con- 
sejeros del  rey,  de  juzgar  tener  justa  causa  y  buen  derecho  en  la 
querella  que  intentaba :  el  qual  executado,  se  Tolvia  al  pabellón, 
y  el  retado  venia  á  hacer  otro  semqante. 

Hechos  estos  juramentos  separados ,  venían  después  ambos  jun' 
tos  ,  y  puestos  a";imi«imo  de  rodillas  con  las  manos  derechas  en  los 
lados  del  Crucifixo ,  y  dadas  las  izquierdas  uno  á  otro  ,  el  maris- 
cal los  amonestaba  atendiesen  i  la  memoria  de  la  pasión  de  Chris- 
to  que  tenían  presente,  y  contemplasen  el  peligro  de  alma  y  cuer- 
po á  que  se  exponían  ,  por  si  acaso  arrepentidos  quei  ian  cscusar- 
lu.  Permaneciendo  en  su  deliberación ,  les  tomaba  otro  segundo 
juramento  *  primero  al  retador  y  después  al  retado»  con  diferentes 
exécradones »  en  que  también  se  incluía  el  de  no  llevar  yerbas, 
piedras  ó  hechicerías  para  haber  de  vencer ;  si  solo  su  buen  dere* 
cho ,  caballo  y  armas.  Después  dadas  las  manos  derechas  ios  dos 
combatientes  ,  debía  el  retador  de  nuevo  decir  al  retado  el  delito 
que  le  imputaba  ,  ratificándose  en  ser  cierto  y  tener  justo  motivo 
de  pelear  ;  á  que  el  reo  respondía  desmintiéndolo  ,  y  asegurando 
también  él  de  silo  mismo  para  defenderse.  Pre'^tnhan  también  des- 
pués otro  tercer  Juramento  que  menciona  confusamente  dicho  edic- 
to ,  y  lo  recuerda  Belisario ' ,  de  que  solo  peleaban  por  amor  de 
la  verdad  ,  sin  odio  ,  venganza ,  ni  otro  respeto  que  el  de  salvar  su 
honor  ,  y  no  tener  para  ello  mas  proporcionado  medio. 

Aquí  besaban  el  Crudfixo ,  y  levantándose  volvían  á  sus  tien- 
•  das.  £1  Crucifixo  y  silla  en  que  estaba  se  quitaban  de  k  estacada, 
7  entonces  era  quando  promulgaba  las  leyes  arriba  puestas  el  he- 
raldo:  y  por  orden  dd  mariscal  venia  al  medio  del  campo  entre 
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los  dos  combatientes  que  ya  estaban  prevenidos ,  y  á  grandes  vo- 
ces Ies  decia  por  tres  veces  :  haced  'vuestro  deber,  A  este  tiempo 
junto  á  sus  pabellones  se  les  punían  las  mesas  con  pan  ,  vino  y 
las  demás  viandas ,  y  después  montaban  á  caballo :  sacaban  los  pa^ 
bellones  fuera  del  campo ,  y  esperabaA  los  combatientes  la  voz  del 
mariscal ,  que  de  orden  dd  rey  salla  al  campo  llevando  el  guante 
ó  gage  de  batalla » 7  decía  también  tres  veces  á  gritos  :  íUxadkt 
ir ,  arrojando  á  la  última  el  guante  y  apartándose  á  pie  tf  á  caba- 
llo como  le  parecía.  Los  consejeros  6  padrinos  salían  entcmces  fue- 
ra de  la  valía ,  si  el  rey  no  les  concedía  que  para  atender  mejor 
los  lances  se  quedasen  dentro  ;  y  se  empezaba  la  batalla ,  en  la  que 
según  costumbre  ,  como  dicen  Liñano »  y  otros ,  debía  acometer 
antes  el  retador  ai  retado;  no  obstante  que  nuestras  leyes  permi- 
ten ^  pueda  suceder  al  contrarío  si  el  retado  quisiese  ;  pues  si  no 
queriendo  ,  su  contrario  no  le  acometiera  ,  quedaría  libre  del  re- 
to» porque  basta  presentarse  d  dcícnder  su  derecho  3  . 

Acabada  la  contienda  los  gages  de  la  batalla  quedaban  al  ven*- 
ccdor  de  ella.  £n  nno  de  dos  modos  era  vencedor :  <5  por  baber 
el  contrario  confesado  su  culpa ,  por  haberse  rendido » ó  por  haber 
sido  obligado  á  salir  vivo  ó  muerto  fuera  de  la  estacada ,  pues  era 
proibido  el  salir  d  pelear  fuera  de  ella  4.  £1  cuerpo  del  que  así 
salú  quedaba  «al  arbitrio  del  juez  ,  para  que  le  impusiese  pena,  ó 
del  todo  le  perdonase.  Pero  acaeciendo  muchas  veces  salir  de  ella 
sin  propia  culpa  ,  por  espanto  del  caballo  ,  rotura  de  las  riendas  y 
otros  semejantes  accidentes,  se  previno  ,  no  se  juzgase  por  venci- 
do el  que  así  saliese,  si  luego  que  podía  se  restituía  al  campo  ,  se- 
gún noto  Belisario  y  lo  advierten  nuestras  leyes  S ,  movidas  qui- 
zá del  caso  que  á  don  Diego  Ordonez  sucedió  sobre  Zamora  en 
el  reto  de  traidores  que  á  ios  de  aquella  ciudad  por  la  desgracia- 
da muerte  del  rey  don  Sancho  habla  hecho ,  donde  la  rotura  de 
las  riendas  del  caballo  le  Impidió  el  finalizar  su  duelo* 

I   Llgnan.  de  diul»  mm.  2).  Partí  d»      4  fielUttar.  tMp.  i 6.  Parli  de  Puteo 

Pateo  df  re  milit.  lib.  i.cap.  21.  de  rr  milU.  Ub.  1.  q.  i. 

a  Ley  2.  tit.  4.  Part,  7.  L>  l  j.  tit.  5  Bellíssar.  d.  cap.  10.  Ley  9.  tu.%  i. 
a  I .  /f^.  4  Fon  /¿  Uh,  4.  Fori //.  Ley  C  tH*  4.  i'.  7. 

3  X#f  4.11^.4.  P4r#.  7. 
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El  vencedor  se  presentaba  ai  rey  pidiéndole  declarase  haber 
cumplido  :  lo  quai  hecho  se  volvía  con  grandes  honras  acom> 
panado  de  sus  amigos ,  llevando  en  la  mano  el  bastón  del  yen- 
ddo.  Este ,  si  aun  no  había  espirado,  puesto  en  pie  le  desnuda- 
ban cortándole  las  lazadas  de  sus  armas,  7  las  esparcían  por  el 
campo  ,  y  después  lo  volvían  á  tender  en  él :  y  sí  estaba  muer- 
to ,  era  del  mismo  modo  desarmado  y  dexado  allí  hasta  que  el 
fuez  mandaba  lo  que  con  él  se  había  de  executar.  Los  rehe« 
nes  que  había  dado  se  ponían  en  seqüestro  hasta  la  plena  satis* 
£lCÍon  así  de  la  parte  como  del  fisco  ,  á  quien  se  aplicaba  lo 
demás  de  sus  bienes.  Las  armas  y  caballo  tocaban  a!  mariscal  del 
campo  que  aquel  día  habia  exercido  en  él  este  empleo:  y  final- 
mente se  declaraba  ,  que  sobre  aquella  causa  no  le  podria  ser  mo- 
vida al  vencedor  ninguna  ona  nueva  demanda  ,  por  reputarse 
ya  senccncia  pasada  en  cosa  juzgada. 

£n  Castilla ,  aunque  creo  admitidas  mudias  de  las  referidas  ce- 
remonias ,  nuestras  leyes  '  solo  previenen  que  el  rey  señabse  pía- 
zo  >  día  y  armas  de  la  batalla ;  nombrase  fieles » de  cuya  obliga- 
ción era  el  designar  y  amojonar  el  campo,  entrar  en  él  á  los  com- 
batientes mostrándoles  sus  términos  para  que  de  él  no  saliesen 
sin  mandato  suyo  6  del  rey ,  dividirles  el  campo  por  mitades 
iguales ,  y  el  sol  para  que  no  ofendiese  mas  á  uno  que  á  otro, 
registrar  el  campo  para  que  en  él  no  hubiese  algim  oculto  enea- 
ño  ,  y  las  armas  que  fuesen  las  mandadas  por  el  rey  )'  no  otras  ,  y 
finalmente  prevenir  á  ios  combatientes  el  modo  con  que  se  ha- 
bian  de  portar  en  la  lid  ,  y  atender  á  los  lances  de  ella  para  poder 
juzgarlos  :  pudiendo  los  dichos  combatientes,  ínterin  que  los  fieles 
no  se  separaban  para  empezar  la  batalla ,  mejorar  de  armas  y  caballo. 

En  Aragón ,  según  se  conjetura  del  desafío  que  entre  don  Pedro 
de  Torrellas  y  don  Gerdnimo  de  Ansa  hubo  en  Valladolid  en  pre- 
sencia de  Cárlos  Y  á  29  de  Diciembre  de  1 5  2  2  ,  y  cuyas  ceremo- 
nias hechas  i  la  costumbre  de  Aragón,  por  ser  de  allí  los  desafiados, 
describen  Sandoval ,  Uztanroz  *  y  los  demás  historiadores  de  aquel 

X    Ley  3.  /;/.  4.  Part.  7.  Ley  8./  9.      t   SandoT./ürxIw*.  deCdrLV*lit*ii' 
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tiempo ,  tocaba  al  coiidesrabic  la  disposición  y  mando  del  cnmpo  , 
á  quien  como  al  rey  se  le  fonnaba  un  tablado  en  que  estuviese  du- 
rante la  contienda.  Al  rey  se  le  daba  una  vara  de  oro,  que  debía 
arrojar  quando  quería  cesase  la  batalla.  Los  combatientes  entraban 
acompañados  de  sus  padrinos,  que  en  el  caso  referido  lo  fueron, de 
Torrellas  el  almirante ,  acompañado  de  los  duques  de  fiéjar  y  Al- 
burquerque  7  otros  caballeros ;  y  de  Ansa  el  marques  de  Brandem- 
burg  ,  asistido  también  de  los  duques  de  Alba  y  Náxera  ,  y  de  los 
condes  de  Benavente  y  Aguilar.  Hacian  sus  paseos  y  reverencias  al 
rey  y  al  condestable  ;  y  traídas  las  armas  delante  de  este  ,  mandaba 
llamar  los  dos  desafiados ,  y  sobre  un  misal  y  cruz  les  tomaba  un  sa- 
cerdote juramento  de  entrar  solo  en  ia  baiaiia  por  defender  su  hon- 
ra 7  teniendo  justa  causa;  que  no  barian  mala  guerra  peleando  enga- 
liosamente,  ni  valiéndose  de  encantos, yerbas  o  hechicerías;  sino  so- 
lo con  las  armas  permitidas,  esperando  en  el  £xvor  de  Dios, de  san- 
ta Maria  y  del  señor  san  Jorge  el  feliz  éxito  de  su  justicia.  Pesa* 
bansc  también  las  armas  para  que  fuesen  iguales ,  y  porque  hablan 
de  tener  á  lo  menos  entre  las  de  ambos  sesenta  libras :  á  cuya  cere- 
monia y  '^  h  de  ver  armar  los  caballeros  asistían  los  padrinos  con- 
trarios ,  porque  al  tiempo  de  vestirlas  no  hubiese  alguna  malicia. 
Echábase  el  pregón  para  la  quietud  de  los  circunstantes",  que  que- 
da referido  ;  y  subiendo  el  condestable  á  su  asiento  ,  se  ponían  de 
rodillas  los  combatientes  y  padrinos » haciendo  oración  á  Dios; 
y  abrazando  cada  uno  á  su  ahijado ,  los  dexaban  ir  á  la  pelea. 
Muchas  serian  las  ceremonias  que  en  Aragón  se  usaban  para  estas 
fimciones ,  pues  de  ellas  compuso  un  libro  el  rey  don  Pedro  elIV, 
llamado  por  esta  7  otras  curiosidades  que  escribid  el  ceremonioso, 
otro  de  las  que  se  observaban  en  Valencia ,  7  otro  de  las  que  en 
Cataluña. 

Comenzada  la  batalla ,  si  el  primer  día  ni  el  retador  ni  el  reta- 
do eran  vencidos,  á  la  nos^he,  o  antes  si  ambos  querían  y  el  rey 
lo  mandaba  :  los  fieles  los  sacaban  del  campo  y  los  metían  en 
ima  misma  casa  , dándoles  igual  portalón  de  comida  y  bebida,  igua- 
les camas  y  tudu  lo  demás  ;  bien  que  si  alguno  pedia  de  comer  mas 
que  el  otro, se  lo  debian  dar ,  atendiendo  á  las  dlsdntas  complexio- 
nes de  cada  und.  Al  dia  siguiente  los  volvían  al  campo  en  el  mis- 
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mo  estado  de  armas  y  caballo  en  que  el  día  antes  habían  salido  ,lo 
que  se  executaba  por  tres  días  ,  en  los  que  no  pudiendo  ser  el  reta- 
do vencido  ,  se  declaraba  quito  del  reto ,  y  era  el  retador  castigado 
como  si  fuese  vencido  > :  que  es  lo  mismo  que  se  nota  observado  en 
Aragón  > ,  donde  aun  el  curarse  las  heridas  era  proibido  en  loa 
tres  dias ,  á  cuyo  fin  asistían  á  cada  uno  los  padrinos  del  otro 
en  el  quarto. 

£xemplo  de  esta  batalla  seguida  por  tres  dias  se  nos  maestra 
en  la  crónica  del  rey  don  Alonso  el  XI  escrita  por  ViUaiaan  3 , 
donde  habiendo  Rui  Paez  de  Viezma  acusado  ante  el  rey  de  trai-' 
cion  á  Payo  Rodríguez  de  Avila ,  Imputándole  haber  entrado  con 
el  rey  de  Portugal  en  Cisullii  haciendo  guerra  sin  haberse  antes 
desnaturalizado  ;  y  héchuse  saber  esta  querella  á  Payo  Rodríguez 
ausente  de  la  corte  ,  y  escusádose  este  de  responder  á  ella  ,  por  de- 
cir que  Rui  Paez  no  pedia  retarle »  medíante  ser  traidor  ^ue  se 
habla  conjurado  contra  la  misma  persona  del  rey ,  y  lo  retase 
por  esto:  Ies  concedió  el  rey  el  campo,  que  se  tuvo  en  U  ctn- 
dad  de  Xerez  yendo  el  rey  sobre  Algecira ,  batallando  en  é\  el 
primero,  segundo  y  tercer  día  hasta  visperaa»  que  no  reconocién- 
dose ventaja ,  ni  pudiendo  ser  vencidos, arrojó  el  rey  la  vara,  decla- 
rándolos á  ambos  por  buenos  y  libres  de  los  impotados  delitos. 

Concluida  la  batalla ,  siendo  el  retador  vencido  por  ser  muer- 
to ú  obligado  á  salir  de  la  estacada  ,  aunque  no  se  desdixese,  era 
el  retado  absuelto  del  delito  y  libre  del  reto  4  :  de  suerte  que 
por  ningún  otro  podía  ser  retado  sobre  el  mismo  delito  5.  Mas 
al  contrario,  siendo  el  retado  vencido ,  era  declarado  alevoso  d 
traidor,  y  le  era  impuesta  la  pena  que  á  esios  dclíros  pertenecía: 
esto  es  ,  sieíidü  delito  de  aleve  ,  el  ser  destei  r ado  de  la  tierra  pa- 
ra siempre  y  la  mitad  de  su  hacienda  confíscada ;  y  siendo  dado 
por  traidor,  pena  de  muerte  y  de  todos  sus  bienes  para  el  rey  ^. 

I    Ley  ( .  tlf.  4-  Part,  7.  JJy  %y  tit,      3    Cap.  76<;. 
ai.  lilr.  4.  JFori  U.  4   Lfy  4.  tit.  4.  Part,  7. 

3    lacob.  i.in  For*Armg,¡ih,9.tit.       f    Lfy%o,  tit.  st.  lif.  4.  ForíU. 

de  dittU.  ali.h  foL  3f.  íbi  :       scien-  Ley  7.  ttt.  3.  Part.  7. 
dum  est ,  quod  si reptatus potest  in  cam-       6    L,  8.  tit.%.  Part,  7.  X.  aa.  a|, 

fo  hivktiu  exittert  fer  trn  dies  ,fr9  tU»  ai.  iS^.  4.  Forh 
vict9  kahtur  qtU  tum  rtftavit,  * 


Digitized  by  Google 


DELAHISTORIA.  -Jj 

Pero  sí  el  retado  era  muerto  en  la  batalla  ,  no  por  e^o  era 
juzgado  haber  cometido  el  delito  á  menos  que  al  morir  no  lo 
confesase ;  y  no  haciéndolo  ,  era  dado  por  libre  de  la  culpa  que  se 
le  imputaba :  ca  raz.on  es  que  sea  quítu  quien  defendiendo  su  'verdad 
prende  muerte  ^.  Hn  lo  i^uc  se  ven  discordes  nuestiui»  leyes  de  las 
estrañas.  Finalmente  muerto  alguno  de  los  Gombatientet  en  el  cam- 
po ,  el  vencedor  no  solo  no  quedaba  enemigo  de  los  parientes 
del  muerto,  sino  que  el  rey  debía  hacerlo  perdonar  de  ellos  y  dar- 
le seguridad  si  de  ai^uno  se  temiese. 

Las  armas  y  los  caballos ,  tanto  del  Tencedor  como  del  venci- 
do ,  por  antigua  costumbre  tocaban  al  mayordomo  del  rey ,  sien« 
do  sacados  del  campo  antes  que  los  s;ic3<;en  los  fieles.  Pero  el  rey 
don  Alonso  el  sabio ,  por  hacer  bien  y  merced  á  los  hidalgos ,  man- 
dó *  que  solo  en  caso  de  ser  alguno  vencido  por  alevoso  se  hu- 
biese esto  de  observar  ,  quedando  en  los  demás  las  armas  y  caba- 
llos á  sus  dueños  ó  á  sus  herederos  si  morían  en  la  batalla. 

Quando  imo  retaba  í  muchos  debía  refiic  con  todos ,  con  so- 
la el  arbitrio  de  hacerlo  con  cada  uno  separado  ,  6  con  todos  jun- 
tos ,  como  mefor  quisiese :  y  siendo  al  contrario  que  muchos  re- 
tasen á  uno  solo ,  debían  entre  sí  escoger  uno  que  por  todos  bata- 
llase 3.  Por  esto  en  el  desafío  que  hizo  á  los  de  Zamora  don  Die- 
go Ordoñez ,  notan  nuestros  escritores  ser  costumbre  establecida 
de  España  ,  que  el  que  retase  de  traidores  á  los  de  alguna  ciudad  , 
fuese  oblrrndo  á  hacer  campo  con  cinco  de  los  que  entre  sí  esco- 
giesen los  ciudadanos  ;  y  no  venciéndolos  todos ,  quedase  la  ciu- 
dad libre  de  la  infamia  de  traición  d  alevosía. 

IX.  Entre  las  escusaciones  del  duelo  » unas  eran  absolutas ,  por- 
que los  que  las  tenkn  en  todos  casos  estaban  exéntos  de  y  otras 
sola  relstivas.  Escusábaose  por  el  sex6  las  mugeres.  Por  la  edad 
los  que  no  pasaban  de  a  i  años  s^n  los  establecimientos  de  san 
Luís  rey  de  francia  4 , 6  de  25  según  los  del  emperador  Federi- 

I    L.  i,  t't./^PMt,^^L»l0^tU^%U  21.  lil-  4.  Fort  II. 

lib»  ^  Forill.  4   Stabiiitnenta  S.  Ludovtci  lib,  i, 

%   Ley  fin.  tit.  4.  Part.  7.  Z.  11.  tU.  cap.  71.6'  140.  FridcricttS  IL  áv  cmM. 

a  I .  Ub.  4.  Fori  //.  siad.  Hb*  a*  th,  yj,  %.  ^ 

3   L,  p  tit.  4.  Part.  j.  L.  16,  tit. 
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co  IT ,  d  excedían  de  6o  segiin  los  mismos  ' ;  que  entonces  podían 
dar  quien  por  ellos  batallase  siendo  reos  :  do  así  siendo  actoro ,  en 
cuyo  caso  no  se  les  permitia  dar  por  sí  otros,  por  serles  voluntario 
el  juicio.  Por  enfermedad  los  que  actualmente  la  padecían  »d  por 
haberla  tenido  estaban  Inhábiles  y  faltos  de  fuerza  para  la  defen* 
sa.  Y  por  razón  del  estado  los  clérigos ,  monges  y  otros  eclesiás- 
ticos ,  á  quienes  era  permitido  asimismo  por  las  leyes  civiles  el 
dar  campeones ,  como  vimos  en  las  de  los  lombardos  ,  y  con  di- 
versas autoridades  comprueba  du  Cange  > :  aunque  el  derecho  ca- 
ndnico  severamente  lo  proibe  3. 

Escusacion  respectiva  gozaba  el  poderoso  siendo  retado  de  otro 
inferior  suyo;  en  cuyo  caso,  seeun  previenen  nuestras  leyes  4  y 
las  de  ios  lombardos,  podia  ei  conde,  ó  batallar  por  sí,  como 
determinaba  hacer  el  duque  Fllipo  de  Borgoña  siendo  desafiado 
por  el  conde  de  Sdfi>lc  inglés ,  sobre  haber  hecho  las  paces  con 
Francia,  fiiltando  á  la  Inglaterra  con  quien  estaba  aliado;  6  dar 
un  igual  al  otro  que  por  el  superior  pelease  •  advirtiendo  que  es- 
te igual  lo  fiiese  en  el  linage ,  bondad ,  casamiento ,  señorío  y  fuer- 
zas :  €a  non  es  en  igualdad  en  hambre  ^valiente  combatirse  can  niro  de 
pocas  fuer%as  S.  Y  esto  tuvo  origen  de  la  ya  citada  constitu- 
ción de  Federico  ,  en  que  para  poder  combatir  uno  con  otro 
que  fuese  caballero ,  habia  de  Justificar  serlo  el  de  nacimiento  por 
sus  padres  y  antepasados.  Pero  como  nota  Belisario  ,  este  arbitrio 
en  el  superior  se  entendía  también  solo  siendo  reo  ^„ 

Del  duelo  eran  excluidos ,  ó  por  mejor  decir  rechazados ,  otros 
muchos  por  su  ínfima  condición ,  Infiimia  6  delito  $  y  así  no  go- 
zaban el  indulto  de  nombrar  los  campeones.  Estos  eran  los  bas* 
tardos ,  sino  es  que  ambos  lo  fuesen  7 :  los  traidores  y  reos  de  le- 
sa magestad  :  los  intimes ,  ya  con  infamia  de  hecho  y  ya  de  dere- 
cho :  los  desertores  de  exérdto :  los  que  ezercian  oficios  baio» :  los 

1    Stabnim.  ibid.  cap.  i66.  6<  Const.       f    L.  3.  tit.  4.  Tart.  7. 
ncul.  ibid.  (\    FriJcric.  1.  de  face  tetund.  6* 

3    Dadnge v,Duelium&:v.Camfio.  ejus  vialat .  ^.  Si rustic.  in  u$ib.  fatíí. 

3  Cap.  3.  de  cleric. pui^n.  in  dutllo.  fih.  2.  tit.  37.  Bellissar.  ubi  supr.  cap,  9. 

4  Z.  2  I .  tit.  it.tíb.^.  Fort  11.  LL.  París  de  Puteo  lib.  5.  ^utest,  to. 
iongob.  iil'  2  ¡¡i.  j  j .  ^«4/.  quis  $e  de^      7  Mucio  de duello  f  Ub.  3.  cap,  s* 
/end'  deb.  ^.  40. 
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que  hubiesen  desamparado  k  su  señor  en  la  guen  a  :  los  asesinos  , 
ladrones  ,  rufianes ,  deportados ,  hcreges ,  usureros  y  otros  que  re- 
copilan los  doctores  '  :  7  por  regla  general  todo  aquel  que  estu- 
viese inhábil  para  comparecer  en  juido » 6  hubiese  cxercido  ofido 
indigno  de  caballero  ó  de  soldado.  De  la  misma  suerte  el  venci- 
do en  un  duelo » ni  el  retado  ínterin  no  se  libertaba  del  reto  ,  no 
podían  retar  á  otro  ;  motivo  porque  el  retado  era  excluido  del  or- 
den de  caballería  de  Santiago  por  uno  de  sus  estatutos  :  bien  que 
todos  estos  ,  siendo  provocados  por  otros  ,  y  como  reos  ,  podían 
muy  bien  salir  á  defenderse.  El  pri:»jo!iLr(j  de  guerra  tampoco 
podia  desafiar  al  señor ;  de  lo  que  fué  noiaLio  el  rey  Francisco 
de  Francia ,  sueleo  solo  cou  rellenes  »  eu  el  desafio  hecho  ai  em- 
perador Carlos  y. 

En  los  casos  pues  en  que  por  Impedimento  personal  y  pri- 
vilegio se  escusaba  alguno  del  duelo » le  era  permitido  el  nom- 
brar un  campeón » cuyo  uso  se  estableció  mas  en  unas  provincias 
que  en  otras.  En  Castilla  apenas  se  ve  en  otro  caso  que  en  el  de  la 
desigualdad  de  los  linages  entre  el  retador  y  retado.  Al  contrario 
en  Aragón  se  previene  por  sus  leyes  »,  que  el  retado, quando  se  hu- 
biese de  hacer  la  batalla ,  escogiese  dos  personas  que  con  él,  si 
acaso  era  apro'posito  para  ella »  fuesen  tres ;  y  nombradas  por  el 
actor  las  personas  que  pudiese  ,  los  fieles  puestos  por  ambas  par- 
tes,  con  el  justicia  del  rcyno,  escogiesen  de  cada  parte  uno  de 
los  nombrados ,  los  que  fiiesen  mas  iguales »  para  cuyo  conoci- 
miento ,  según  se  colige  de  lo  que  en  un  tratado  del  oficio  del 
condestable  dexd escrito  el  rey  don  Pedro  el  ceremonioso  i,  y 
lo  insintSan  los  mismos  fueros,  se  medían  las  personas  por  los  pe» 
chos ,  brazos  y  espaldas ,  para  que  en  la  igualdad  pudiese  descu* 
brirse  después  el  divino  juicio  en  la  victoria.  Siendo  en  tal  gra- 
do la  observancia  de  esta  Igualdad ,  que  en  los  mismos  fueros  4  se 
refiere  el  caso  de  cierto  enfermo  retado»  que  por  haber  pedido 

1  Idem,  i/ir.  1.  cap.  i.  Bellissarius  3  Citado  pot  IJztiTToi  f  Analís  de 
eap.  8.  apud.  p.  órcgor.  lilf.  48.  ¿y»/.  Aragm ,  tih.  3.  cap.  9. 

cap-  16.  4    hi  foris  ArcJg  dut.  //,'.  de  due^ 

2  Jacobus  1.  itt /or,  Ara£»  iiif»  9.  lio.  Máxime  cumdictus  infir  mus  cuín  in- 
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al  retador  le  sefialase  otro  Igoalmeate  enfermo  para  liacer  diielo 
con  él  •  iaé  dado  por  libre  del  reto,  y  declarado  haber  cumplido. 

Siguiendo  esta  igualdad  en  Italia  el  emperador  Federico  11 
entre  diversas  leyes  que  acerca  de  los  campeones  promulgo ,  fué 
una  ' »  que  si  el  retado  estuviese  falto  d  debilitado  en  alguna  de 
sus  principales  partes  para  la  defensa  ,  debía  cl  retador  igualmen- 
te privarse  de  ella  para  la  batalla ;  de  suerte  que  sí  el  retado  ca- 
reciese de  un  ojo ,  el  otro  debia  cubrirse  el  uno  de  los  suyos 
con  algún  parche  d  aposito ;  y  lo  mismo  de  los  demás  miem- 
bros ,  á  arbitrio  y  parecer  de  los  jueces.  De  aiya  providencia  ha- 
cen repetida  mención  los  autores  * ,  advkttendo  no  observarse  con 
tanto  rigor  estas  precauciones  quando  el  duelo  se  executaba  por 
los  mismos  principales,  porque  entonces  se  entendía  acetar  cada 
uno  en  la  persona  del  combarlo  las  condiciones  y  calidades  que 
ea  sí  tenia. . 

Supuesto  el  ser  caso  en  que  hahia  higar  el  nombrar  los  cam- 
peones ,  estos  debían  de  ser  tales  á  quienesí  no  estuviese  proíbi- 

do  el  serlo  ,  como  lo  estaba  á  todos  aquellos  á  quien  c;  no  se  Ies 
permite  abogar  por  otros  en  juicio  :  porque  los  campeones  en  el 
duelo  venían  á  cxercer  cl  empleo  de  abogados ,  y  como  tales  se 
hallan  así  nombrados  en  las  leyes,  lambíen  le  era  proibido  al 
que  una  vez  fuese  vencido  en  d  duelo ,  no  pudiendo  después  si- 
no es  por  sí  propio  combatir  siendo  reo ,  por  ley  del  mismo  Fe- 
derico. Debia  también  el  campeón  ser  igual  en  estado  y  en  11- 
nage  á  aquel  coa  quien  babia  de  batallar;  por  lo  que  acaecia  mu- 
chas veces  que  los  campeones  no  eran  aquellos  que  «e^ofrecian 
por  dinero  á  estos  exercicios ,  sino  los  amigos  ó  parientes  de 
mayor  conñanza  de  los  principales  litigantes.  Así  en  el  reto  a 
los  condes  de  Carrion  dio  el  Cid  por  campeones  suyos  á  Pedro 
Bermudo  ,  Martin  Antolin  y  Nuiio  Bustos  ,  de  los  principales  ca- 
pitanes de  su  exército.  Y  siendo  desafiado  cl  marques  de  Pescara 
por  el  conde  de  Potencia  en  Lombardia  cl  año  de  1524,  did 
el  marques  por  campeón  á  don  Felipe  Cerveilon ,  caballero  cata- 

I  Itt  CMít*  sieiú,  Ub,  2.  tu.  37.  a  "BtXúmt.deiini.cert.cap.  ^.Vz* 
$■4.  ib  de  Puteo  ée  re  mr.  Uk*  u  eaf*  10. 
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lan.  T  de  aquí  vino  que  quando  los  campeones  eran  de  laín* 
finia  condición  alquilados  por  dineros,  dando  uno  campeón  9  Je 
era  también  pLimitido  el  darle  á  su  contrario. 

Estos  campeones  que  por  dinero  entraban  en  las  lides  eran 
reputados  iníames  y  de  baxa  condición  ,  como  con  diversas  au- 
toridades muestra  du  Cange  .  i  lo  qual  íue  consiguiente  en  muchas 
partes  '  el  raparles  las  cabezas  ;  señal  en  aquellos  tiempos  de  ig- 
nominia ,  y  4e  la  índma  condición  á  que  estaban  reducidos.  Y 
de  aquí  dimanó ,  que  siempre  que  el  duelo  hubiese  de  hacerse  en- 
tre campeones ,  se  executase  á  pie ,  según  las  Asisías  hierosolimi- 
tanas  y  otros  que  trae  el  mismo  > ;  por  ser  el  pelear  £  caballo 
propio  solo  de  caballeros ,  nobles  y  soldados ,  como  notan  nues- 
tras le^es  diciendo  lE  ton  dos  numeras  éeHdqye  acostumbran  fih 
cer  a  numera  de  prtteba.  La  una  es  la  que  facen  los  Jidalgos  en- 
tre sí  lidiando  de  caballos.  E  la  otra  la  que  suelen  facer  de  pit 
hs  homes  de  las  viUas  s  de  las  aldeas ,  se¿m  el  fuero  antiguo  di 
pte  suelen  usar  3. 

Los  campeones  entrados  en  el  campo  ,  fuera  del  juraincnto  que 
por  las  leyes  de  los  lombardos  dcxamos  dicho  estarles  impuesto, 
prestaban  otro  ordenado  por  el  mismo  emperador  Federico  11  4, 
asegurando  creer  firmemente  que  su  principal  en  aquel  negocio 
tenia  justa  y  verdadera  causa,  y  ofreciendo  defenderla  quanto  sa 
estudio ,  frierzas  y  destreza  alcanzase.  Y  si  becfaa  la  bataUa  al  cam- 
peón  vencido  se  le  justificaba  haberlo  sido  por  su  culpa  ,  siendo 
puesto  por  el  reo  era  castigado  con  pena  capital » porque  otra  se- 
mejante se  s^la  de  su  vencimiento  al  que  le  puso  i  y  siendo  del 
actor ,  le  era  cortada  la  mano. 

Las  armas  de  los  campeones  ,  según  el  mismo  Federico  ,  de- 
bían ser  cla%'as  ó  bastones  sin  puntas  ni  garfios  ,  y  escudos  para  la 
defensa.  Con  cuyas  armas  executada  la  pelea  ,  aquel  cuyo  cam- 
peón era  vencido ,  debia  ser  condenado  por  el  juez ,  según  varias 

z    Statatvm  Ricardi  I.  regis  Angl¡.%,  Belloman.  ca^.  ói.tf  éy  apadCangium 

afnd  Rogeram  Hoved.  pag.  666.  &  iMd* 

Bromotonnm  ,  ^4^.  1173.  K  allí  apud  3    Z,  i-  rif.  4.  Part.  7. 

Cangium  verb.  Camota.  4   in  comí,  tic  lib.  a.  tU.  37.  %■  a« 

a  hú&alksaiovfm*  JIfí,  cap.  lou  6*  3. 
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costumbres  y  leyes  de  ios  pueblos ,  que  podrán  verse  en  du  Cange. 

X.  Dividida  Italia  ,  como  vimos,  en  tantos  dominios  y  feudos, 
y  :í;kj  Je  rudos  de  ella  los  militares  y  soldados  ,  siendo  estos  los  jue- 
ces en  sus  estados  y  señoríos ,  y  teniendo  por  las  leyes  de  los  lom- 
bardos el  arbitrio  en  tantos  casos  de  recurrir  á  los  duelos ,  se  ñié 
introduciendo  el  uso  de  suerte  que  vino  á  quedar  como  especie 
de  fuicto  reservado  para  caballeros  y  soldados,  por  el  que  se  hubie- 
sen de  ventilar  las  causas  personales  solo  que  á  ellos  tocasen.  A 
esto  daría  origen  sin  duda  el  haber  ceñido  el  uso  de  los  duelos  Fe* 
derico  I ,  en  los  casos  de  violarse  la  paz ,  á  solo  los  que  fuesen  ca* 
balleros  y  soldados.  Con  esto  quedo  el  duelo  ya  no  tan  solo  por 
prueba  de  los  delitos  ocultos  c  inaveriguables ,  sino  también  tea- 
tro de  venganzas  y  satisfacciones  privadas ,  tomándolas  cada  qnal 
de  su  contrario,  unas  veces  quando  habla  maniúesto  agravio,  y  otras 
quaodo  sola  una  imagen  ó  apariencia  de  él. 

Hecho  pues  tribunal  caballeresco  el  duelo  »it\  recurrían  en 
sus  causas  toidos  aquellos  que  se  preciaban  de  hidalgos  y  de  honra. 
En  ^  se  conservaban  las  especies  de  los  juicios ,  interviniendo 
actor  y  reo ,  juez ,  procuradores, abogados  y  trtbund;  y  en  la  con* 
sideración  de  los  doctores  ' ,  instrumentos  y  testigos ,  que  lo  eran 
las  armas  con  que  se  combatían  :  siendo  el  que  faltaba  en  eUas» 
como  en  las  probanzas  ,  condenado  en  la  sentencia. 

Sobre  quien  fuese  el  actor  en  este  juicio  solia  haber  en  cada 
lance  una  disputa  ,  pero  la  opinión  mas  fundada  tenia  por  actor  á 
aquel  que  había  sido  desmentido  por  otro.  La  razón  que  dan  de  es- 
to los  escritores  es  ,  porque  el  que  desmentía  rebatía  de  este  mo- 
do la  bjuria  que  el  otro  le  habla  hecho.  Y  así  el  desmentir  ve- 
nia £  ser  defenderse ;  y  el  contrario ,  como  primer  injuriante,  de» 
bia  ser  actor  y  probar  su  intención.  Esto  se  entendía  tanto  en  la 
injuria  de  palabra ,  quanto  en  la  de  obra,  en  cuyo  caso  sucedía  que 
el  primer  injuriante  venia  ¿  quedar  con  privilegios  de  reo ;  porque 
como  executaba  la  injuria  por  bofetada  o'  palo  ,  no  era  correspon- 
diente que  el  injuriado  le  desmintiese.  Era  forzoso  dixese  ai  que 
le  había  agraviado » que  liabia  hecho  mal  y  traidoramente  en  ha- 

1  ParbdeFoteo,//^.  i. 
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ber  executado  aquella  acción  ,  á  lo  qual  el  otro  satls£ada  destnln-. 
tiendole ;  y  así  pasabA  al  injuriado  el  cargo  de  probarle  haber  he- 
cho mal  9  para  cuya  prueba  debía  provocarlo  al  desafío ,  pues  de 
00  hacerlo  quedaba  por  dada  coa  razón  la  bofetada  ó  hecha  la 
injuria.  De  suerte  que  en  este  caso « ¿  la  manera  que  clareo  propo- 
niend^una  excepción  queda  con  el  cargo  de  probarla  ;  así  el  inju- 
riado oponiendo  al  otro  la  de  haber  obrado  mal ,  quedaba  obliga* 
do  ¿  probarlo  »  y  el  contrario  solo  á  desmentirlo  y  defenderse. 

De  aquí  se  siguió  el  ahmo  de  que  el  desmentido  por  inju* 
ría  de  palabra,  para  transferir  al  otro  el  cargo  de  la  prueba  so- 
lía darle  palo  d  bofetada :  con  lo  que  pasaba  de  deber  ser  actor, 
á  gozar  indultos  de  reo.  Pero  es  preciso  advertir ,  que  para  que 
el  acto  de  desmentir  fuese  característico  del  reo  ,  debia  ser  reba- 
tiendü  alguna  injuria  y  negándola.  Porque  si  al  referir  uno  aigun 
suceso  otro  le  decia  que  mentía,  no  era  en  ello  el  j:eo  este ,  pues  no 
rebaria  injuria,  sino  d  que  desmentido  entonces  debía  desmentir 
al  otro,  diciendo  que  mentía  en  haber  dicho  que  Ü  mentía:  con 
lo  que  rebatía  la  injuria  de  mentiroso  y  quedaba  reo. 

Desmentido  pues  el  actor  ,  debia  desafiar  á  su  contrario ,  en- 
viandole  un  cartel  en  que  repitiendo  la  misma  injuria  se  ofrecie- 
se i  probarla  con  las  armas  >.  £ste  se  enviaba  al  reo  por  un  cíer* 
to  nuncio  * ,  d  por  publicación  en  lugares  donde  pudiese  venir 
á  su  noticia.  El  reo  respondia  por  otro  acetando  d  dando  las 
causas  de  escusarse  ;  y  á  él  tocaba  señalar  el  campo  y  armas,  por 
ser  propio  en  los  juicios  que  el  actor  reconvenga  al  reo  en  su 
fuero  3.  Bien  que  en  la  elección  de  campo  filé  después  regular 
que  descargándose  de  eiia  los  reos ,  como  gravamen  que  cía  ci 
solicitarle  de  los  señores ,  y  omitiendo  el  hacer  diligencias  sobte 
ello, los  actores  solían  conseguirle  y  señalarle  al  reo ,  enviando  á 
veces  dos  ó  tres  patentes  de  él ,  para  que  el  reo  escogíase.  En 
la  ekccion  de  las  armas  ordend  el  emperador  Federico  II  fue- 
sen i  arbitrio  del  neo  >  porque  el  aaór  no  escogiese  aquellas  en 

1  Mnc.  flfí'  Juell.  lib.  I.  caf.  14.  ^  Mocto  de  duell.  lib.  i.  cajp.  16. 

2  Ln  1  o.  til.  %.  lib.  8*  Rgcop,  Lef  ?am  de  Puteo  IVf.  x.  caf.  19. 
1 1.  tU,  9.  /í^.  4.  Qtdttumh 
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que  fuese  mas  diestro ,  y  así  fiicse  fácil  el  injuriar  y  salir  bien 

del  combate 

£sCQs  cai  teks  para  que  no  pudiesen  ser  fiilseados ,  demás  del 
ieUo  de  bt  armas  del  que  los  enviaba  7  su  firma ,  iban  par- 
tidos por  a  k  Cf  quedando  la  mitad  en  poder  del  que  desafiaba: 
costumbre  muy  usada  antiguamente  en  España  en  k  ipiision 
de  semejantes  papeles.  Hecho  de  esta  suerte  d  desafío ,  no  se  po- 
dían ofender  hasta  que  el  día  aplazado, que  se  entendía  desde  el 
salir  el  sol  hasta  el  ponerse  » ,  se  presentasen  en  la  estacada ,  requi- 
riendo al  juez  el  que  venia  por  medio  de  sus  padrinos  ( que  son 
lo  que  en  España  los  fieles ,  con  sola  la  distinción  de  ?cr  estos 
nombrados  por  el  rey  )  de  haberse  presentado  á  cumplir  su  obli- 
gación. Sino  se  presentaba  antes  el  contrario ,  habia  de  repetir  lo 
propio  i  medio  día  y  á  la  tatde :  y  no  viniendo  en  todo  el  dia, 
se  dechraba  por  libre  el  presentado,  siendo  quito  del  duelo,  no 
obligado  á  mayor  prueba,  y  sacado  del  campo  con  todas  honras. 

Al  contrario  el  que  no  comparecía ,  Incurría  en  lafii- 
mia  que  ni  aun  la  muerte  parece  k  libertaba  de  ella.  De  es- 
to es  prueba  el  caso  que  apuntamos  arriba  y  refieren  los  fiie* 
ros  de  Aragón  3  ,  en  que  habiendo  uno  retado  á  otro  de  perju- 
rio y  desmentídole  este  ,  pasó  el  tiempo  de  diez  años  sin  que 
el  retador  hiciese  alguna  instancia.  Estando  el  retado  enfermo  y 
á  la  muerte  llego'  de  nuevo  á  retarlo  del  mismo  perjurio.  Ha- 
biéndole desmentido  el  enfermo  y  ofirecídose  al  duelo  con  otro 
enfermo  igual  suyo ,  no  admitid  el  otro  semqanis  condición, y 
murid  por  fin  el  enfermo.  Por  no  haber  salido  al  duelo  querk  em« 
barazar  el  retador  el  entkrro,  didendo  ser  Indigno  deksepul* 
tura  por  In&me  y  por  perjuro.  Mas  no  loconsiguid,  porque  el 
rey  don  Jayme  de  Aragón  declaró  haber  cumplido  con  ofrecer-* 
se  al  duelo  con  su  iguaL 

No  desemejante  á  este ,  para  la  circunstancia  de  que  vamos 
hablando  ,  fue'  el  que  dice  Puteo  4  acaeció'  en  Italia.  Habiéndo- 
se ausentado  á  un  viage  cierto  soldado ,  y  dexado  encargado  el 

1    Tn  comt.  sicuL  Ub.  a.  Ht.  37.  ^.  4.       3    TU.  de  duello. 

%   Mucio  de  dueU.  lib.  2.       i^»        4   Puteo  de  re  milit,  lUr.  3.  g' 
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cuidado  de  sd  casa  j  fiunUia  i  otro  soldado ,  Altando  este  a  las 
leyes  de  la  amistad  y  de  la  confianza ,  hizo  fuerza  á  la  muger  del 
ausentéis  Sentida  esta  de  su  injuria,  y  del  mal  trato  de  aquel  i 
quien  había  quecbdo  encomendada ,  luego  que  vino  el  marido 
hizo  notoria  su  afrenta.  Llevado  este  de  su  pundonor  reto  i  su 
contrario  para  póbllco  duelo ,  pero  antes  que  llegase  el  dia  apla- 
zado falleció :  con  lo  qual  alegre  el  adtíltcro  juzgando  salir  vic- 
torioso ,  se  prcíenTo  en  la  estacada  el  dia  señalado.  Los  amigos 
y  parientes  del  difunto  ,  viendo  qual  quedarla  la  honra  de  él 
sino  se  presentase  en  el  campo  habiendo  sido  desmentido  ,  y  que 
seria  declara  Jo  por  infame  ,  deliberaron  poner  entre  unas  tablas 
su  cutrpo  ,  y  puesto  asía  caballo  bien  ligado  presentarlo  en  la 
estacada,  como  con  efecto  lo  executaron ,  llevando  las  riendas  im 
criado  qtie  al  mismo  tiempo  á  grandes  voces  clamaba  por  jus- 
ticia. £1  contrarío ,  á  quien  semejante  espectikulo  debiera  haber 
comovido ,  obstinado  en  su  malvado  proceder  arremetid  contra 
el  muerto,  y  dando  un  fuerte  encuentro  en  las  tablas  quebró  sn 
lanza ;  de  que  espantado  el  caballo  que  llevaba  el  cadáver ,  se 
sallo  de  la  estacada.  Pero  esto  movió  de  tai  suerte  los  ánimos 
de  los  circunstantes ,  que  clamando  de  común  acuerdo  que  aquel 
acusado  había  ciertamente  cometido  el  adulterio  ,  obligaron  al  juez 
i  asegurarle  ;  y  convencido  con  otras  pruebas,  le  condeno  á  muer- 
te de  horca. 

En  Italia  podian  conceder  campo  casí  todos  tos  señores  de 
iéudo.  £n  Francia  aquellos  solo  á  quienes  por  sus  investiduras 
estaba  permitido ,  como  nota  du  Cange' Y  antiguamente  ade- 
mas del  rey ,  el  parlamento  de  París ,  k  audiencia  del  Delfinado 
7  el  condestable  de  Francia ,  según  dicen  Pedro  Gregorio  j 
otros  *.  £n  España  solo  el  rey  podía  determinarle  :  y  como  iue- 
se  este  recurso  difícil  de  conseguir «  y  no  siempre  quisiesen  loe 
reyes  concederle  por  agravios  particulares ,  que  solo  por  rodeos 
tocaban  en  los  delitos  de  traición  d  alevosía;  se  Introduxo  el  abu- 
so de  los  duelos  privados  9  ^ue  se  observaron  con  tanta  freqüen* 
cia  y  sin  solemnidad. 

I    V.  Duenunt.  c.  16.  n.  9.  Gcicío  P.ipa  ,  efiuM*  tfaa* 

a   Petr.  Gregor.  lib»  48.  Synf4¿m.   Pattl.  Boet.  dt  dtulL  (a£.  atf. 
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La  victoria  de  los  duelos  se  conseguía  de  uno  de  quatro  mo- 
dos :  por  muerte  :  por  rendirse  y  confesarse  vencido :  por  desde- 
cirse expresamente :  y  por  huir  de  la  estacada ,  que  era  el  mas  ig- 
nominroso.  Ei  vencido ,  adeniis  de  U  deshonra ,  quedaba  turislonfi» 
ro  del  contrario,  y  obligado  á  los  gastos  de  la  batalla  y  su  resca* 
te :  y  de  no  rescatarse ,  á  seryir  por  dnco  afios  ¡  con  tal  que  no 
pudiese  su  señor  emplearlo  en  obm  senriles^stno  solo  en  las  de< 
centes  y  propias  de  caballeros. 

En  España»  no  obstante  ser  muy  raros  los  duelos  páblicos ,  se 
fmUan  algunos  cxemplos  que  refieren  las  historias.  En  tiempo  de 
don  Alonso  el  VI  de  Castilla  es  bien  sabido  el  que  hubo  entre  los 
condes  de  Carrion  y  los  soldados  del  Cid,  por  el  agravio  hecho  3 
sus  hijas ,  en  que  fueron  declarados  los  condes  por  aleves  ,  siendo 
uno  de  los  jueces  don  Ramón  de  Borgoña  yerno  del  rey ,  según  cuen- 
tan Mariana  y  Berganza  En  el  mismo  tiempo  íue  el  que  por 
el  breviario  gótico  mantuvo  delante  del  legado  pontificio  Juan 
Kuiz  de  la  casa  de  Matanza  í  las  orillas  del  rio  Pisuerga,  de  que 
salid  vencedor ,  como  afirma  el  arzobispo  don  Rodrigo  \  En 
tiempo  del  rey  don  Pedro,  el  qat  hubo  en  Sevilla ,  siendo  retaf 
dos  de  traidores  por  Lope  Diaz  de  Carballeda  7  Martín  Alfonso  de 
Losada  dot  «abalaros  de  Galicia  Ibunados  Arlas  Vázquez  de  fift* 
hamondc  y  Basco  Pérez  de  Bahamonde ,  por  mandado ,  según  se 
cree,  del  Rey :  en  el  qual  habiendo  sido  herido  el  caballo  de  Arias 
Vázquez  con  uno  de  quatro  dardos  que  su  contrario  tenia  escondi- 
dos en  cl  campo  y  k  fueron  mostrados  por  el  mismo  fiel  de  él,  sa- 
lió' de  la  estacada  ;  por  lo  qual  le  mataron ,  como  convencido  de  la 
traición  ,  los  alguaciles  del  rey,  según  se  vé  en  su  crónica  3.  La  de 
don  Juan  el  II  4  refiere  el  que  sucedió  en  Segovia  estando  prc 
senté  este  rey  y  el  de  Navarra  don  Juan  ,  año  de  1428 ,  entre  dos 
vecinos  de  Soria  llamados  los  Vdascos ,  que  Iud>Íendose  mante- 
nido ilesos  mucho  tiempo  en  la  lid ,  fueron  dador  ambos  por 
buenos « 7  armados  cabaUo'os,  cada  uno  por  uno  de  los  reyes* 

T   Mirlin. //^.  10.       4.  BcigMiat  tfio  13.  cap.  4. 

Aítíi¿.  de  Esf,  lib.  $.  cap,  27.  4  Crónica  del  ttjf  don  Jiiaa  elll» 

a  De  reb,  í^p*  tíh.  6.  e,  atf.  «So  1428.  cap.  xoo* 
3  Ordotci  del  xey.  don  Pedio  • 
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En  tiempo  del  rey  católico ,  y  en  su  presencia  en  Burgos  año 
de  ,  batallaron  asimismo  con  todas  las  ceremonias  del  due- 

lo don  Francisco  Crespí  de  V.ildaura  ,  siendo  su  padrino  el  con- 
de de  Andrada  ,  con  don  Gerónimo  de  Híjar,  apadrinado  del  con- 
de de  Belchite,  y  siendo  juez  del  campo  el  condestable  de  Casti- 
lla don  Iñigo  Fernandez  de  Velasco  >  de  que  hacen  mención  Vz- 
tarroz  >  y  otfOt  que  omitimos.  Pero  el  mas  fiimoto  de  todos  es 
el  que  ya  referimos  entre  don  Pedro  de  Torrelias  y  don  Geró- 
nimo de  Ansa » caballeros  aragoneses, en  VaUadolid ;  por  haber  sí- 
do  el  tfitifflo  en  estos  reynos ,  y  haberse  executado  en  la  corte 
del  cesar  Carlos  V ,  compuesta  en  gran  parte  de  eztiangeros  no 
acostumbrados  i  semejantes  espectáculos. 

Aquí  es  forzoso  dar  noticia  de  una  especie  de  duelo »  admi- 
tida solo  para  muestra  del  valor  y  en  obsequio  por  lo  regular 
de  alguna  dama  ,  á  que  nuestras  leyes  dan  nombre  de  empresas  y 
requestas  ,  porque  era  alguna  señal  que  consigo  traia  el  que  así 
quería  pelear ,  publicando  antes  las  condiciones  con  que  la  de- 
fendía. £1  que  quería  aceptai  la  batalla ,  se  entendía  hacerlo  solo 
con  tocar  la  empresa  :  lo  qual  executado  se  seguia'  el  duelo  pd- 
blico ,  asegurando  el  campo  el  príncipe  que  lo  liabia  permitido 
en  sus  estaídbs.  En  eUas  el  vencimiento  no  era  tan  ignominio- 
so ,  por  no  ser  liecha  la  batalla  pata  defender  su  honra  infema- 
da  de  algún  delito. 

£n  tiempo  del  rey  don  Juan  el  n  fueron  muy  íreqtientes  es- 
tas empresas  ,  lo  que  quizas  dio  motivo  á  que  este  rey  las  veda- 
se ^.  En  su  crónica  3  el  año  de  1448  se  refiere  Ii  empresa  que  tra- 
xo  á  la  corte  de  Valhdolid  micer  Jaques  de  Laláin  ,  caballero  bor- 
goHon  ,  camarlengo  y  del  consejo  del  duque  Filipo  de  fiorgoña  ,  á 
quien  dada  licencia  por  el  rey  para  que  la  traxesc ,  le  fué  tocada 
por  Diego  de  Guzman  ,  que  en  la  batalla  hubiera  ahogado  entre 
los  brazos  al  borgoñon  si  no  hubiese  arrojado  el  rey  la  vara.  Tam- 
bién se  refiere  la  empresa  que  Juan  de  Merlo  sacd  de  España ,  y 

I    XJziarr.  Annal.  de  Arag^  fíí.  3.  9.  ti/.  8.  lik.  8.  Rfcop. 
cap.  ^."EicoXtao Hist.de VMme*z»p4irt*       3.    Clónica  del  rey  don  Joan  el  IT. 

¡ib.  10.  f.  33.  nni».  10.  año  144S.  c.  104.  Año  1433.  ^'  ^39' 

%  Ley  8.  tk*  9>  ^*  4*  Orden.  Lef  Jtíh  1436.    tój.  Aih  1435.  c,  atfo. 
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en  Borgoña  le  fué  tocada  y  combatida  por  c\  señor  de  Charní , 
y  después  en  Basiléa  por  mosen  Enrique  de  Rcmcstan.  La  que 
también  saco  de  Plspaña  don  Fernando  de  Guevara  ,  que  hizo  sus 
armas  en  presencia  del  duque  Alberto  de  Austria.  Y  finalmente  la 
que  el  año  de  1435  traxo  de  Alemania  á  Segovia,  donde  delante 
del  rey  don  Juan  se  hicieron  las  armas ,  mker  Roberto  sefior  de 
Balse  con  otros  sesenta  caballeros » batallando  con  el  principal 
don.  Joan  Pimentel  conde  de  Mayorga ,  y  con  los  demás » otros 
caballeros  de  la  corte. 

A  este  modo  de  ostentación  del  valor  puede  redudne  otro¿ 
con  que  poniéndose  en  cierto  ütio ,  defendian  el  paso ,  de  suer- 
te que  los  caballeros  que  quisiesen  pasar  hubiesen  de  hacer  las 
armas  que  estaban  señaladas  en  la  promulfncíon  de  la  empresa. 
Tai  tuc  el  paso  que  defendió  Suero  de  Quiño ne^  »  ,  con  otros 
nueve  caballeros  ,  cerca  del  puente  de  Orvigo  entre  León  y  As- 
torga  el  año  de  1434  que  acaeció  ser  jubileo  de  Santiago  ,  por 
caer  el  santo  en  I^mingo  ;  pretieitando  estar  cautivo  del  amor  de 
cierta  dama ,  y  liaber  de  ser  so  rescate  trescientas  lanzas  :  á  cuyo 
fin  cada  caballero  que  por  allí  pasase  los  treinta  dias  de  la  de- 
lensa  del  paso ,  debía  hacer  tantas  carreras  en  arneses  de  segur ,  y 
con  fierros  amolados  á  punta  de  diamante ,  hasta  romper  tres  lañr 
zas;  dándoles  Suero  las  armas  y  costa  del  tiempo  que  allí  se  man« 
tuviesen.  De  este  pnso  y  lo  en  el  acaecido  formó  individual  rela- 
ción Pero  Rodrigo  Deicna,  que  comu  notario  del  rey  asistió  á  él  á 
solemnizar  ^Lis  actos  ;  cuya  relación  compeodio  firay  Juan  de  Pi* 
neda  en  su  libro  del  Paso  honroso. 

Semejante  fue  el  que  en  las  bodas  del  príncipe  don  Enrique 
con  la  tn&nta  de  Navarra  dolía  Blanca  año  de  1440  mantuvo  en 
Valladolid  con  otros  19  caballeros  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  en  que 
por  haber  sucedido  algunas  mnenes,  no  quiso  el  rey  durase  los 
qtiarenta  dias  que  se  hablan  publicado;  debiéndose  en  él  correr  con 
arneses  hasta  romper  quatro  lanzas  de  hierros  amolados.  También 
en  Borgoña  el  mismo  año  defendió  otro  paso  el  señor  de  Charní ,  i 
que  con  licencia  del  rey  don  Juan  el  II  ¿lé  mosen  Picgo  de  Vaie- 

1  Crón.  de  don  Juaa  «I II.  cap.  240^ 
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ra ,  llevando  consigo  una  cmpre?:i  de  armas  que  entendía  liacer; 
de  cuyas  dos  funciones  salid  con  todo  lucimiento ' .  Después  en 
tiempo  de  Enrique  IV  ^  don  Beltran  de  la  Cueva ,  principal  vali- 
do suyo  ,  mantuvo  junto  á  Madrid  en  los  bosques  del  Pardo  uno 
de  estos  pasos  año  1455; ,  con  motivo  de  celebrar  la  venida  de  un 
embaxador  del  duque  de  Bretaña  á  establecer  amistad  con  el  rtj 
de  Castilla.  De  cuy»  restiltas  mandd  el  rey  fiindar  alli  d  monas- 
terio de  saa  Ger^oimo ,  que  llamaron  del  paso ,  el  qaal  fue  des- 
pués por  lo  enfimno  del  sitio  trasladado  á  Madrid. 

XI.  No  es  nuestro  ánimo  en  el  presente  asunto  justificar  el 
uso  de  los  duelos  ,  quando  contra  ellos  se  ve  fulminada ,  no  solo 
la  censura  de  la  iglesia » sino  también  de  los  mismos  que  juzgaron 
prudente  econonua  el  permitirlos.  Solo  queremos  hacer  presentes 
las  razona  con  que  las  leyes  y  los  legisladorfs  se  movieron  ,  ya  á 
concederlos  ,  y  ya  á  mandarlos ,  buscando  disculpa  á  su  creencia^ 
no  plena  satisfaciou  á  su  errada  disposición. 

Es  regular  circunstancia  de  lo  justo  de  las  leyes  la  atención  y 
acomodo  á  las  calidades  del  lugar  ,  tiempo  y  condiciones  de  las 
personas  entre  quienes  se  establecen  y  para  quiea  se  fundan  » arre- 
glo i  las  costumbres  de 'la  patria  ,  y  necesidad  que  Insinúa  el  pru« 

*  dente  arbitrio  de  la  repdblica ,  según  san  Isidoro  S .  Así  4a  nación 
6roz  requiere  mas  severas  leyes  que  la  pacífica.  En  tiempo  de  paz 
con  menor  rigor  se  contienen  los  subditos  en  la  debida  obedien- 
cia y  tranquilidad ,  que  en  el  de  guerra.  Y  finalmente  donde  es, 
mayor  la  freqüenda  de  un  delito ,  se  necesita  mayor  eficacia  en  las 
leyes  para  exterminarlo  ,  como  dice  el  jurisconsulto  Saturnino  4. 
Notaba  de  injustas  en  otro  tiempo  Favorino  las  celebres  leyes 

'  de  Jas  doce  tablas  con  tanto  estudio  y  fatiga  hechas  y  sacadas  de 
la  observación  de  las  ciudades  y  reptíblicas  griegas  ,  por  algunos 
capítulos  que  en  su  tiempo  parecían  del  todo  íi racionales  y  laicos 

1 

X    Crónica  del  rey  don  Juao  el  H      4   Clattdius  Satorninot  in  leg.  Áut 
año  1440.  cap.  31 2.  y  13.  fmetftm  16.  \.  Ifommmquam ,  «.  Je /«- 

a    Castillo  CrÚKica  di  Stmiqut  IV  nis ,  ibi :  Uonnumquam  roenit ,  »/  ali- 
JÍÍS.  cap.  24.  quorum  maleficiorum  supplicia  exacer' 

y    Isidor.  in  cag.  Lrit  autem  ifx.    bentur ,  quaties  nwuutn  multit  pcrtom* 
din,  I.  ¿ratMntihu,  exemph  «/iw  MT. 
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de  justicia ,  y  de  la  igualdad  que  se  requiere  entre  penas  y  delifiof 
y  entre  las  personas  entre  quienes  se  versa.  A  estos  argumentos  sa- 
tisfizo con  so'Iidas  razones  ci  jurisconsulto  Sexto  Cecilio  ,  manifes- 
tando que  las  oporruaidades  y  remedios  de  las  leyes  suelen  con  el 
tiempo  mudarse  ,  por  las  costumbres  y  circunstancias  de  la  repú- 
blica ,  razones  de  las  presentes  utilidades  ,  y  irct^üencia  de  ios  vi- 
cios ,  á  que  se  debe  atender  ' . 

Los  mismos  motivos  pueden  influir  i  iiacer  la  justificación  de 
los  duelos  en  los  tiempos  en  que  las  costumbres  los  induxeroa  y 
los  permitieron  las  leyes.  En  primer  lugar  Ja  continua  repetición 
de  delitos  ocultos ,  homicidios  ,  adulterios  ,  hurtos  y  otros  seme- 
jantes ,  moyid  al  emperador  Bnrique  para  que  en  cortes  de  los 
lombardos  en  muchos  casos  los  estableciese  * ,  procediendo  en  ellos 
la  misma  razón  que  en  los  tormentos :  pues  mediante  convenir  á 
la  república  que  los  delitos  no  queden  sin  castigo  ,  y  no  haber  en 
muchos  de  eUos  prueba  por  donde  venir  en  conocimiento  de  su 
autor  ,  se  vale  el  derecho  de  la  qüestion  del  tormento ,  no  obstan- 
te que  esté  también  expuesta  por  él  á  padecer  la  inocencia  ,  y  sea 
mas  regular  en  él  confesar  haber  cometido  el  delito  el  pubiláiiirae 
é  incapaz  de  executarlo ,  que  el  atrevido  y  mal^do  que  acaso  lo 
Gometid ;  equiparándose  tanto  estos  dos  remedios ,  que  en  ambos 
eran  requisitos  los  indicios  claros  contra  el  acusado» 

Justificaba  también  la  admisión  de  los  duelos  eí  qae ,  según  las 
mas  de  las  leyes  referidas ,  solo  tenia  lugar  en  delitos  capitales» 
donde  si  se  justificase  haberle  el  reo  cometido  >  habia  de  ser  casti- 
gado con  la  pena  de  muerte  :  de  modo  que  siendo  el  delito  cier- 
to y  muriendo  el  reo  en  la  batalla  ,  solo  se  variaba  en  la  justicia 
la  mano  del  ministro  que  executaba  el  castigo.  Sí  era  incierto  y  el 
actor  perecía  en  la  demanda  ,  no  era  fuera  de  razón  ,  que  así  como 
las  leyes  en  diferentes  delitos  al  infamador  d  calumniante  impo- 
nen la  pena  del  tallón ,  la  determinasen  en  estos  ,  jusiiilcados  por 


X  Sext.  Cxcilios  apud  Aol.  Gell. 
tíb,  20.  X.  Von  enim  profecto  iS' 
ñora/  Irgum  opportunitates  6*  meMías 
fro  tempoTum  moriíus,  6*  pfo  rerum 
fuUicanim  ¿eneríhii  t  ae  fro  ntükái^ 


tum  ptMsettíium  rationibus  ,  proque 
tiorum ,  qiMtu  nudendum  eu  ftntH» 
bus ,  mutari  atque  fiecti. 

2  In  legib.  longob.  Ub,  x.  tit,  g. 
S'  39- 
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el  duelo.  PMO  fl  acaso  acaecía  al  contrario  ,  que  siendo  d  delito 
cierto ,  el  acosador  moritf ;  6  siendo  impostara •  el  reo;  su  sincera 
Sé  se  persuadía,  ó  i  que  era  justo  castigo  de  Dios  por  otros  inave- 
riguables juicios  suyos ,  6  á  que  estos  casos  no  podían  precaverse 
■  ppr  Jas  leyes,  como  sucede  en  otros  muchos.  Y  así  siendo  fuera  de 
su  intención  ,  de  ninguna  suerte  eran  imputables  á  los  legislado- 
res ni  á  los  jueces,  que  solo  atendían  á  descubrir  la  verdad ,  come* 
tiendo  su  exSmen  al  superior  juicio  de  la  divina  iii-^ficía  ,  y  creyen- 
do firmemente  que  el  temor  de  haber  de  ventilar  su  causa  en  se- 
mejante tribunal  servirla  de  freno  á  los  delitos  ,  }-  de  remora  á  los 
malvados  para  no  poner  en  execucíon  sus  intenciones ,  como  no- 
tan nuestras  leyes » . 

A  veces  disculpaba  lo  irracional  y  dudoso  de  este  juicio  la  con- 
sideración de  evitar  mayor  mal  que  amenazatxi  en  los  freqüentes 
perjurios  que  se  seguían ,  y  que  intentaron  precaver  con  admitir 
los  duelos  Guio  magno  y  Otón.  Y  es  este  tan  poderoso  motivo» 
•  que  aun  detestando  la  iglesia  la  purgación  vulgar  como  es  noto- 
rio » se  vid  en  algún  caso  obligada  á  permitirla ,  para  evitar  con 
ella  el  peligro  del  perjurio ,  que  en  la  persona  del  esclavo  y  otros 
de  ínfima  condición  se  podía  recelar  p  como  del  concilio  triburicn- 

Se  lo  notamos  * . 

Finalmente  la  propia  honra  ofendida  parece  daba  permiso  pa- 
ra que  en  su  restauración  se  aventurase  la  vida ,  quando  esta  suele 
estimarse  en  igual  d  menor  precio  que  aquella  3  .  Por  lo  qual  dis- 
culpan muchos  canonistas  y  doctores  á  aquel  que  siendo  noble  ó 
de  distinguida  condición ,  acometido  no  huye  y  se  defiende  ,  no 
obstante  que  con  esta  acción  le  exponga  á  ser  muerto  6  á  matar 
á  su  contrario.  Así  por  defender  la  propia  honra  creyeron  Baldo  y 
otros  ser  lícito  el  duelo  4 . 

Estas  y  otras  semejantes  pueden  ser  las  razones  que  militan  ¿ 

X    X.I.  tit.y  de  los  rieftoSf  Part.j»  Cap.  i.  x.  de  furg.  can. 

t   CoadH.ttibnT.  in  can.  noHtis  2.  3   L.Justa,  9,  de  mamm.'thui.JL* 

g  '.  ihi  :  Si  antea  díprehenstts  fuerit  8.  %.  i.  ^.  (^uod  niet.  caus. 

infurto  f  aut  perjurio  ,  aut  faUo  ttstP'  4   Baldus  in  cap.  1.  col.  5.  de  fae0 

moftí»  ad  furametttvm  non  admittatvr,  tmenda  ht  fend.  8c  alíi  apud  Menchac. 

Hdsicut  íjui  ingennus  non  est  ^ferven-  lllustr.  controv.  ¡ib.  i   c.jp.  m  u  2  6» 

fl  aqua^  vel  CMdentiJirro  it  expur^tt.  €*^n.ii.ia i^occ r  de  ducl. c,%.n*iu 
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favor  de  la  justicia  del  duelo :  i  que  se  llega  la  autoridad  ét  tantos 
pueblos  y  naciones  donde  fue  admitido  .'d  permiso  de  los  prínci- 
pes ,  condescendencia  de  muchos  sabios  y  prelados,  y  general  apro- 
bación de  los  subditos.  Pero  siendo  de  mayor  peso » y  consistien- 
do en  mas  sólidos  principios  lo  injusto  é  irracional  de  esta  cosrun^ 
bre  ,  es  forzoso  concluir,  no  solo  que  el  duelo  es  y  ha  sido  detes- 
table iiuroJucion  y  nbu^o  ,  sino  que  su  estilo  ,  demás  de  ser  con- 
trario al  derecho  n  itural ,  divino  y  humano  ,  es  del  todo  descami- 
nado y  fuera  de  proposito  para  el  fin  á  que  se  dirigía:  á  cuya  con- 
clusión conducen  bs  consideraciones  siguientes. 

La  primera  ,  el  riesgo  de  que  padezca  la  inocencia  ,  con  pér- 
dida no  solo  de  la  vida  ,  sino  también  de  la  honra ,  si  por  los  aca- 
sos de  esta  prueba,  que  contempla  don  Gerónimo  de  Urrea  y  con- 
firma con  diversos  exemplares ,  queda  el  inocente  vencido ,  como 
acaeció  en  el  caso  que  menciona  el  papa  Inocencio  111 ' . 

Ni  basta  recurrir  en  esto  al  juicio  divino.  Este  preparará  el 
castigo  á  los  delitos ,  ó  para  la  vida  venidera  ,  ó  para  quando  sea 
su  voluntad  en  esta.  No  hay  promesa  alguna  de  que  ha)  a  de  ha- 
cerlo quando  se  lo  pidan  los  hombres  ,  mayormente  no  pidiérido- 
selo  con  oraciones  y  ayunos  ,  sino  con  iras  ,  enconos  y  vengan- 
zas. Semejante  confianza  está  calificada  de  tentación  ,  como  de  esta 
costumbre  lo  afirman  pontífices  y  doctores » j  y  así  se  opone  A 
precepto  en  que  Dios  manda  no  tentarle  S . 

¿a  segunda ,  el  ser  esta  costumbre  del  todo  opuesta  i  las  reglas 
del  derecho  y  de  la  lus  natural^  Estas  dictan  que  para  imponer 
pena  de  muerte  hayan  de  ser  las  pruebas  del  delito  mas  claras  y 
manifiestas  que  la  luz  del  día.  £n  el  duelo  no  solo  no  se  reque- 
rian  ,  pero  era  preciso  requisito  el  que  no  las  hubiese  :  y  quando 
Cí^taban  los  indicios  contra  uno  ,  ^olia  cl  contrario,  de  nada  indi- 
ciado ,  sufrir  la  pena  capital*  Previene  el  derecho  que  mas  vale 

•    1   Innoeent.  TTT  h  cap»  S(gH^am-  D.  Thom.  2.  2.  ^.  97.  arf.  i.  Bocer.  de 

tibus  X,  df  purg.  vul^.  duel.  c.  a.  «.5.  Gonz.  in  €.  7.  x.  de 

a   Nicolaus  pap.^  in  e.  Monomachúm  eieric.  pu^n.  in  dmeU  Larrea  Alle¿.  1 1 7. 

9.  ^.  ^.  Honorius  III.  m  c.  D'ffcti.  x.  a  n.  34.  alH. 

de  pur^.  vulg.  Avala  de  jur.  6*  officiU  %    Dcuteron.  c,  6.  v.  16.  Hott  tentát- 
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quede  el  ctilpado  sin  castigo  ,  que  no  el  inocente  condenado ;  fun- 
dándose en  la  diferencia  grande  que  hay  de  faltar  i  un  precepto 
positivo,  qual  es  el  de  castigar  los  culpados ,  en  cuya  dispensación 
tiene  á  veces  arbitrio  la  república ,  i  quebrantar  uno  negativo  de 
no  ofender  á  otro  ,  en  que  no  es  permitida  la  dispensación.  Pero 
.  en  el  duelo  ,  confundidas  todas  las  cosas  ,  por  castigar  un  culpado 
desconocido  y  cumplir  el  primer  precepto  ,  se  faltaba  al  segundo, 
y  recaía  la  pena  en  quien  no  la  merecía.  Y  siendo  otra  regla  de 
derecho  ,  que  no  probando  el  actor  deba  el  reo  ser  absuelto  ,  en 
el  duelo  no  solo  no  lo  era  ,  íiÍao  obligado  á  prubai  su  inocencia 
con  tksffi  de  la  vida. 

La  tercera,  que  mudándose  el  orden  de  las  leyes ,  lo  que  se 
Iiabia  de  decidir  por  ellas  y  los  magistrados ,  quedaba  expuesto  í 
las  armas ,  siendo  los  litigantes  jueces,  partes  ,  testigos  y  executo* 
res :  lo  que  es  del  todo  mal  sonante  y  íbera  de  razón  ,  tomándose 
satisfacion  de  los  agravios  ,  no  ya  por  la  autoridad  pública »  pata 
que  fuese  sin  pasión  determinada  y  arreglada  á  justicia  ,  sino  por 
la  particular  del  que  había  recibido  la  injuria  ,  ó  como  tal  lo  ale- 
gaba. Y  siendo  el  homicidio  por  leyes  naturales  y  positivas  proibi- 
do,  se  executaba  sin  riesgo  del  castigo  baxo  el  pretexto  del  duelo; 
y  tal  vez  tan  en  daño  de  la  pública  utilidad ,  que ,  según  se  queja 
con  el  sefior  de  Bandaron  Cárlos  Escribanio  ■ «  en  pocos  afios  en 
Francia ,  aun  después  de  proíbldos  »  se  contaban  siete  mil  muertes 
sucedidas  en  duelos. 

Las  razones  en  contrario  »  aunque  entonces  de  gravísimo  peso 
para  haber  arrastrado  el  común  de  los  pueblos  y  provincias  á  su 
asenso  ,  no  eran  del  todo  eficaces ,  registradas  ?i  la  luz  de  la  razón. 
No  el  exemplar  del  tormento  ,  en  que  la  ratificación  espontanea 
después  de  las  veinte  y  quarro  horas  subsana  el  peligro  en  que  po- 
día padecer  naufragio  la  verdad  entre  las  conlLiMoncs  tiel  miedo; 
fuera  de  !>^r  medio  en  que  sin  milagro  pueden  Jas  iucizas  natura- 
les mantener  la  verdad  :  quando  en  el  duelo  era  forzoso  padeciese 
el  inocente  igual  pena  que  el  culpado.  A  que  se  llega  el  abuso  des- 
pués introducido,  haciendo  campo  de  venganzas  y  particulares  Iras 

X  Caídos  Scribioigi  i» ftUt»  €Íri^»  a*  f»  41* 
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el  de!  duelo ,  donde  ya  no  se  requerían  indicios  ni  delito ,  ni  se 
escusaba  porque  hubiese  pruebas  la  batalla.  En  lo  qual'  no  puede 
bailar  disculpa  esta  costumbre. 

Del  mismo  modo  aunque  según  leyes  debían  ser  delitos  ca- 
pitales por  los  que  se  viniese  al  duelo,  ní  esto  se  obser\'d  sin  dis- 
tinción ;  habiendo  muchos  casos  en  que  se  admitía  aun  en  las  cau- 
sas civiles  y  de  tan  poco  momento  ,  que  obligaron  á  Enrique  I 
rey  de  Inglaterra  á  que  promulgase  ley  proibiendo  su  uso  en  cau- 
sas de  menos  de  diez  sueldos.  Y  aun  quando  constantemente  se 
observase ,  quedaba  de  la  misma  suerte  expuesta  á  padecer  la  ino* 
cenda.  NI  esto  basca  para  disculpar  los  perjurios ,  pues  hatíendo 
de  jurar  los  combatientes  •  ni  aquellos  se  cscusaban  ,  ni  se  conse* 
guia  el  fin  de  la  verdad. 

Pero  aun  quando  fuesen  firmes  todos  los  fundamentos  contra- 
rios ,  no  podrá  justificarse  esta  costumbre  en  el  caso  de  hacerse 
por  campeones  ,  pues  en  él  no  intervenían  los  culpados  princi- 
pales del  delito.  Y  así  pudiendo  ser  ambos  inocentes  ,  iban  ex- 
puestos á  la  pena  sin  cometer  delito  que  la  mereciese  ,  y  rccibian 
en  sí  el  castigo  antes  c¡iie  sus  principales  ;  siendo  cosa  injusta  y  de- 
testable que  por  culpas  agenas  sean  otros  castigados  y  entregados  i 
la  muerte ,  como  con  la  autorKlad  de  los  emperadores  Antonlno 
d  fildsofo  y  Elio  Vero  lo  afirma  Caluítrato  > . 

Así  prefiriendo  esta  opinión  la  abrazan  y  defienden  los  doc« 
tores^,  y  la  cali  fe  ni  con  sus  establecimientos  los  papas,  con- 
cilios ,  reyes  y  príncipes ,  y  d  día  de  hoy  se  ye  admitida  sin 
contradidon.  Pero  siendo  justo  no  omitamos  las  noticias  y  per- 
sonas que  con  sus  leyes ,  ó  ya  restringieron  •  ó  ya  borraron  d 

I    C  illistratns  lib.  i .  de  cognition.  in  in  rub,  tit.  4. de  las  lides,  Parf.j.  Mon- 

/.  Crimen  26.  v.defcmis.  Haptque  unus-  talvus  mi.  ^.tit.  ai.  lib.  4.  Fori.  Bar- 

quisque  ex  sn9  MÍmhw  svrti-smhfiei'  thohis  cons.  suo  quod  est  5 .  sv^  tom.  x. 

tur,  ttec  alieni  criminis  sitccfísor  cons-  cons.  crim.  OIdradus  de  PoTite  row.  19T. 

titmtur.  Jdqtu  divi  Fratres  hitrapli-  n»  a.  Cojacius  lib.  x,  Feud.  in  comm.  ad 

ftmi»  resitipserma.  tU.  4.    ^diH.  Boeer.  de  duef.  rmp.  9. 

3    Hosticnsis  in  Summa  de  cleríc.  n.^- ¥rc¿Qxcr\m  df  jure  LelU priv  iÜ  .'í . 

fu¿n.  in  dttcL  vcrs.  Quando  sit  offertu-  f  .4.  ex  a. ,3. 6*  <*•  J>  »•  3*  Larrea  Allcg. 

d»n .  6*  edití,  D.Tfaom.  a.  a.  iffir<M/.9f .  117.  Gonúl.  In  r«p.  2.  «r.  di(Ur.fu¿H. 
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tiso  de  los  duelos »  será  preciso  recopilarlo  en  breve  para  fina* 
ilzar  el  asunto. 

En  el  derecho  canónico  ,  donde  siempre  fue  mirada  esta  cos- 
tumbre como  detestable  abuso  de  los  pueblos ,  la  proibid  el  papa 
Nicolao  I  ,  7  poco  antes  que  él  el  concilio  valentino  en  Francia 
celebrado  el  año  de  855  ,  privando  como  liomiLida  ul  ijue  matase 
á  otro  en  d  duelo,  de  la  comunicación  con  los  fieles ,  y  obligán- 
dole á  hacer  penitencia ;  y  al  que  muriese ,  de  la  participación  de 
la  eucaristía  » 7  de  ser  su  cadáver  enterrado  con  los  acostumbrados 
salmos  y  oraciones  de  la  iglesia ,  como  que  se  juzgaba  iMmicida 
de  sí  propio.  Proibiéronle  después  Honorio  III ' ,  Celestino  IH, 
Alexandro  III  y  Inocencio  TI!  especialmente  en  los  clérigos,  man- 
dando que  el  que  por  sí  ó  por  otro  le  admitiese  ú  ofreciese  ,  no 
siguiéndose  de  la  batalla  muerte  o'  mutilación  ,  quedase  suspenso, 
si  el  obispo  no  tuviese  por  conveniente  el  dispensar  con  él ;  y  si- 
guiéndose muerte  de  ella  ,  irregular  ,  tomo  homicida  que  era  ver- 
dadero ,  por  haberle  cometícfo  en  el  mandato  7  conse|o,  si  por  me- 
dio de  otro  batallaba  ,  7  en  la  ezecuclon ,  si  por  su  persona. 

Siguióse  el  concilio  tridentino ,  7  agravd  las  penas  impuestas 
á  este  delito  >  con  ánimo  de  extirparle ,  mandando  á  los  príncipes 
7  señores  temporales  no  le  permitiesen  en  sus  dominios »  baxo  la 
pena  de  excomunión  y  privación  del  dominio  y  jurisdicion  del  la* 
gar  6  ciudad  doncfe  Ic  permitiesen ,  los  quales  siendo  feudales  se 
devolviesen  por  el  dcrcLho  de  reversión  á  los  señores  directos :  im- 
poniendo á  ios  que  cometiesen  el  duelo  y  sus  padrinos  la  pena  de 
excomunión  y  pérdida  de  todos  sus  bienes ,  con  la  nota  de  infa- 
mia y  privación  de  sepultura  eclesiástica  si  muriesen  en  el  comba- 
te ;  7  castigando  finalmente  á  los  que  aconsejasen ,  persuadiesen  ó 
se  hallasen  presentes  al  duelo  con  ¿  misma  pena  de  excomunión 
7  maldición  perpetua,  no  obstando  qualquiera  costumbre ,  aunque 

X  Nicolaos  papa  I»  c.  Mnumaetíam  eleric.  pugn.  in  d»iL  d^inci.  di furg, 

i.  a.  5.  va//. 

CoQcil.valent.  3.        85  j.r^n- 13.  Akxand.  III.  ht  e.  Porrb  de  cier. 

Honorios  III.  «m  e.  i.  df  der.  fugn.  pusn.  hn  diteL 

in  dnel.  in  5.  CompiLit.  Innorenr.  UL  Id  C»  ^¿tdficaliiik.  df 
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fiiesc  inmemorial ,  ni  privilegio ' .  Antes  de  este  concillo  habían 
establecido  casi  las  mismas  penas  para  las  tierras  sujetas  á  la  santa 
sede  Julio  II  y  León  X;  y  antes  y  después  de  él  con  diversas  cons- 
tituciones  confirmaron  y  agravaron  las  penas  ,  viendo  que  las  im- 
puestas no  bastaban,  Clemente  VII,  Pió  IV,  Gregorio  XJLil ,  que 
extendió  las  mismas  penas  á  los  desafios  privados  y  ocultos ,  y 
Clemente  VIII,  que  declaró  extenderse  la  proibidon  á  todo  el  orbe 
christiano ;  y  finalmente  los  vedó  el  concilio  toledano  año  1473, 
y  el  bíturicense  en  Francia  año  1584  > . 

Entre  los  príncipes  seglares  los  proibió  el  emperador  Federi- 
co II  en  las  constituciones  sículas  3 ,  excepto  en  los  casos  de  lesa 
magestad  y  homicidio  ocultos  ,  dando  h  razón  para  la  proibicíoa 
de  no  <;er  esta  prueba  verdadera  ,  sino  una  adivinación  opuesta  á  la 
naturaleza  v  equidad  ,  y  no  conforme  ál  derecho  ;  porque  apenas 
se  podrían  hallar  dos  combatientes  tan  iguales  que  uno  no  exce- 
diese á  otro  en  fuerzas  d  en  destreza.  Y  así  dispuso  ,  que  las  causas 
te  hubiesen  de  sentenciar  por  testigos  y  los  legícimot  modos  del 
derecho.  £n  Francia  los  proibió  el  rey  san  Luis  en  sus  propias 
tierras  ,  según  consu  de  sus  estatutos ;  y  á  su  imitación  Alfi>nso 
conde  de  Poltiers  y  Aubernia  en  forma  de  privilegio  concedió  « 
sus  súbditos  el  que  no  fuesen  obligados  i  executar  los  duelos  para 
justificarse  d  defenderse,  como  nota  du  Cange4,que  también  men- 
ciona otros  iguales  privilegios  concedidos  por  sus  principes  á  di- 
versos pueblos.  Pero  habiéndose  vuciro  á  extender  su  uso  en  Fran- 
cia con  notable  exceso  ,  promulgo  severos  edictos  contra  ellos  su 
rey  Enrique  lY  y  Lub  XIII,  según  Rualdo  citado  por  Larrea  S . 

£n  Brabante  aunque  en  las  tablas  de  las  leyes  de  Juan  sn  du* 
que  del  año  de  i^ta  se  concedía  en  ciertos  casos  el  duelo ,  des- 
pués Felipe  II  por  un  edicto  del  año  de  1589  en  sa  de  Junio  •  y 

T  Cúoál,  uiá,  teMé  de  r4¡form.  clf.  bitarícMie  Voetion  «ítí^ím/* 
c.  19.  taf.  32. 

2   JulioiII.  Al  c0M«.JSá>^ftr  Mc^Gei     3  Zt'¿.  x.  ^/r.  33. 

"Leo  X.  ¡n  romr.Qttam  Deo7().Ckmcnt.       4    Stjtufn  S.  Tudov.  ^,1,0^,*%, 

Vil-  in  const.  2.  Pius  IV.  Cmst.  a^.  Cangius  v.  Duellum. 
Gregor.  XI II.    emut.  Ad  tollendtm  8.      5   Roald.  Áet*  in  dMei^^fag*  65.  mí^ 

Clem.  Vni.  in  const.  JUius  vices  19.  qtu  tul  8x*  9lgOíi  Lsiccun  <^'S|'*  '^7* 

Coacil.  toletan.  anno  1 473.  ca^.io.  Coii>  n.  3<S, 
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luego  los  príncipes  Alberto  é  Isabel  por  otro  de  i6io  en  27  de 
Febrero  ,  repetido  en  1 1  de  Julio  de  1624  ,  ic  proibicron  del  to- 
do, declarando  tanto  i  los  que  llamasen  á  él  como  á  los  que  con- 
sintKseo ,  por  in  toes ,  indignos  de  lo»  distintivos  de  nobleza ,  pri- 
vados de  honores  y  empleos  si'  los  tuviesen ,  con  la  confiscación 
de  la  mitad  de  la  hacienda ;  7  á  los  combatientes  pena  de  muerte 
y  confiscación  de  todos  los  bienes ,  con  otros  edictos  que  refiere 
Zípeo,  Voecio  y  Andrés  Valensc  *. 

En  Saxonía  refiere  Ledererio  *  diversas  constitnciones  electora* 
Ies  expedidas  á  fin  de  arrancar 'de  la  república  abuso  tan  contra- 
río ala  razón  yá  la  ptlblica  tranquilidad;  en  especial  lasque  el 
año  de  i66i  y  1665  promulgó  el  elector  Jurtn  Jorre  II,  impo- 
niendo la  pena  de  mueric  á  aquellos  que  matasen  á  su  contrario 
en  el  duelo ,  como  verdaderos  homicidas  ,  d  va  fuesen  provocados 
o'  provocadores,  que  extendió  después  aun  al  solo  acto  de  llamar  al 
duelo  y  de  comparecer  el  llamado,  mandando  que  el  que  en  el  com- 
bate muriese ,  quedase  priyado  de  sepultura  honrosa. 

Finalmente  en  Bspafia  los  reyes  católicos,  entne  otras  céle* 
bres  providencias  con  que  Ilustraron  sn  fidizreynado.fiiéunal4 
de  proibir  los  duelos  privados  y  ocultos ,  en  que  enviandose  car- 
teles se  sallan  &  nuAar  á  determinado  parage  con  padrinos  ó 
sin  ellos,  promulgando  ley  en  que  vedaran  esta  remisión  y  acep* 
tacion  de  carteles ,  imponiendo  á  los  que  contraviniesen ,  d  de 
palabra  solo  se  desafiasen  aunque  no  llegase  el  trance  de  la  batalla» 
la  pena  de  incurrir  en  aleve  y  serles  confiscada  toda  su  hacien- 
da ;  y  siguiéndose  muerte  del  combate ,  quedando  vivo  el  reques- 
tador ,  pena  de  muerte;  y  si  lo  quedaba  el  requestado ,  de  des- 
tierro perpetuo.  Y  previendo  que  en  muchos  casos  se  dexarian 
de  iidcer  si  faltasen  los  tratantes  y  padrinos  que  iníervenian  en 
los  ajustes  del  duelo  é  incitaban  á  él ,  mandaron  que  qualquie- 
ra  que  se  mezdase  en  llevar  ó  traer  carteles  6  mensages  >  ó  en 
ser  padrino » por  el  mismo  hecho  incurriese  en  la  pena  de  ale- 
ve y  de  pérdida  de  toda  su  hacienda ;  imponiendo  asimismo  po- 

X    Zypxüi  Mant.  tur.  BcW.  tit.  He      3   l^eáet^^dt  iurc  biU.^riv.  lib»  u 
Mgn,  Im  Áiell,  Voet.     Mi.  cap.  3  2 .  ca£, 
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na  á  los  que  mirasen  los  dJcbos  duelos  y  no  los  desjartiesen  ^ 
Pero  siendo  esta  detestable  costumbre  tan  tenaz  ,  que  qual 
otra  hidra ,  al  cortarle  una  cabeza  renadan  muchas  y  se  extendía 
con  mas  nocivo  veneno, fué  preciso  que  otro  animoso  Hócu- 
les  con  su  poder  y  astucia  la  extirpase,  y  de  raiz  la  desterrase 
de  sus  reynos.  Este  íné  nuestro  católico  monarca  el  señor  don 
Felipe  V,  que  viendo  no  haber  bastado  para  ello  ni  las  censu- 
ras de  la  iglesia  ,  ni  las  leyes  de  sus  gloriosos  predecesores ,  ex- 
pidió su  real  pragmática  ¿c  i  6  de  Enero  de  171  ó  en  que  .reno- 
vando las  penas  hasta  allf  imjmestas,  declaró  por  delito  infame 
el  del  dcsatio  o  duelo,  mandando  que  así  el  que  desafiase  y  acepta- 
se el  desafío»  como  los  que  en  él  interviniesen  llevando  caiieics 
y  recados  6  siendo  padrinos  y  concertadores,  fuesen  privados  de 
todos  los  oficios ,  reatas  y  honores  que  tuviesen  de  la  real  gra* 
da ,  quedando  inhábiles  por  toda  su  vida  para  eUos  i  y  siendo  ca« 
balleros  de  alguna  de  las  quatro  ordenes  militares  >  degradados  de 
este  honor  y  privados  de  liábito  y  encomiendas. 

No  fiic  necesaria  otra  providencia  para  desterrar  de  España 
el  detestable  abuso  que  se  hacia  de  las  antiguas  leyes ,  en  que , 
como  dexamos  visto,  se  permitían  en  determinados  casos  y  per- 
sonas los  duelos  y  desafíos.  Ya  tíltimamente  no  eran  estos  con 
las  formalidades  que  en  ellas  se  prescribían.  Las  palabras  y  Jas 
acciones  mas  indiferentes  solían  ocasionarlos  con  despredo  de  la 
religión  y  de  la  soberanía.  Juzgaban  erradamente  que  éL  honor 
consistía  en  no  sufrir  aun  aqueUas  cosas  que  es  imposible  evi* 
tar  ínterin  que  los  hombres  traten  unos  con  otros ,  y  en  tomar 
por  sí  mismos  sangrienta  satis&ccion  aim  de  lo  que  solo  tenia 
una  kve  apariencia  de  desayre.  Opinión  bárbara  que  logra  po- 
cos sequaces ,  desde  que  una  ley  tan  severa  hizo  que  sea  medio 
de  perder  el  honor  lo  que  antes  se  creía  preciso  para  conservarle. 

I    Losreyer  citól!co!;,(7^/// 14^0.    ttaM.  Liy  10*  /If*  8«  fíh  2*  lUeofí* 
*n  U  Ujf  lu  fit.      iib,  4.  Ordt'  loe. 
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DISERTACION 

SOBRE   EL  ORIGEN 

Y   PATRIA  PRIMITIVA 
DE  LOS  GODOS. 

DE  DON  IGNACIO  UE  LUZAN. 


I.  JLias  naciones  septentrionales  que  al  principio  fueron  ob- 
jeto <k  horror  al  tuÍTeriso,  como  bárbaros  que  sin  [ilstida  ni  huma* 
nidad  tenian  pot  empleo  el  destmirle  y  arruinarle ,  lidiando  de 
aangre  7  de  estragos  los  países  por  donde  pasaban ,  tanto  que 
ellos  misniot  poco  después ,  como  refiere  Qrosio  '  •  miraban  con 
arrepentimiento  7  vei^enza  sus  mismos  excesos ;  estos  turba- 
dores de  la  pública  paz  7  usurpadores  de  lo  ageno  quedaron  en 
£n  vencedores  de  quanto  se  les  opuso  ;  y  entonces  sucedió  lo 
que  Tácito  dice  ^ ,  que  el  vencedor  se  alza  también  con  los  honr 
rosos  títulos  de  la  virtud  y  probidad. 

II.  Los  godos  pues  ya  mirados  i  otras  luces  y  con  el  ca- 
rácter de  vencedores ,  no  eran  como  antes  el  horror  de  los  de- 
mas  hombres.  Los  excesos  y  estragos  pasados  se  dibimul^ban  co- 
mo efectos  de  su  valor  y  marcial  genio ,  propios  de  unos  hom« 
bres  belicosos  y  de  unos  héroes  á  CU70  esforzado  impulso  se  es- 
tremeció toda  la  máquina  del  romano  imperio ,  padeciendo  en 

1  Hitt.  lib.  7.  cap.  40.  Post  graves  s  De  mor.  ¿erm.  c.ip.  i6.  Ubi  ma- 
ffvniin  atque  horoinutn  vastationes,  de  na  agitur ,  modestia  ac  probitas  nomiM 
quiboi  ^MS  quoqiM  modo  poeoiwc. . .    soperioris  suut. 
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una  gran  parte  suya  lamentable  mina.  Y  i  la  verdad  aunque 
los  que  al  principio  cxperimetitu'pfi  solo  su  rigor  y  aquellas  fu- 
nestas conseqüeñdas  que  trac  consigo  una  invasión  y  una  guer* 
fa,  los  llamaron  y  creyeron  bárbaros  é  inhumanos;  con  todo  eso 
después  que  mas  despacio  observaron  sus,  virtudes» sus  costum- 
bres- y  leyes »  hablaron  de  ellos  muy  de  otra  suerte.  Salviano  obis- 
po de  Marsella ,  que  floreció  mediado  el  quinto  siglo ,  nos  los  pin- 
ta con  tantas  ventajas  y  con  tan  sobresalientes  prendas  ,  que  po- 
demos decir  que  por  ellas  se  hicieron  merecedores  de  sus  fortunas 
y  dignos  de  los  reynos  que  conquistaron.  „  Quanto  á  las  costum- 
„  bres  y  al  trato  de  los  godos  y  vándalos  ,  dice  este  docto  obís- 
„  po  *  ,  ¿  que  hay  en  que  podamos  anteponernos  ni  aun  comparar- 
„  nos  con  ellos  ?  Alaba  después  >  su  caridad ,  su  piedad ,  su  conti- 
nencia especialmente  en  los  vándalos }  y  concluye  exclamando: 
„  |0  infelices  de  nosotros!  ¡nos  admiramos  siendo  tan  impuros 
„  que  nos  venza  en  iuerzas  un  enemigo  que  nos  excede  en  hones- 
tidad !  I  nos  admiramos  que  posean  nuestros  bienes  los  que  abo- 
minan  nuestras  maldades !  No  los  hace  á  ellos  vencer  su  corporal 
„  robustez ,  ni  á  nosotros  ser  vencidos  nuestra  corporal  debilidad. 
„  Nadie  se  persuada  otra  cosí,  nadie  juzgue  lo  contrario »solo  nues^ 
tros  mismos  vicios  nos  ^  cncieron.'* 

III.  En  tiempos  mas  remólos  los  godos  d  getas  hechos  esclavos 
llcgarpn  á  tanto  vilipendio,  que  su  nombre  pasó  á  ser  como  propio 
de  los  siervos ,  que  en  Grecia,  y  coa  especialidad  en  las  comedias, 
comunmente  se  llamaban  getas.  Mas  después  de  ayunos  siglos ,  es- 
tablecidos los  godos  en  sus  nuevos  tronos  •  y  respetados  por  su  po- 
der ,  no  habia  quien  no  desease  tener  alguna  parte  de  sangre  goda 
ó  longobarda  en  su  iámilia  para  ilustrarse.  A  los  principios,  lejos  de 
disputarles  su  origen  y  su  patria ,  se  miró  este  punto  con  tanta  in- 
diferencia ,  que  nadie  se  aplicó  i  averiguarle  ;  hasta  que  ellos  mis- 
mos civilizados  con  el  trato  de  los  pueblos  vencidos, y  empezando 
á  gustar  de  las  letras  y  de  la  fama  posrama ,  le  publicaron  en  algu- 
na  de  sus  historias ,  recogiendo  en  cIIjs  lo  que  en  sus  versos  y  tra- 
diciones y  en  algunos  libros  estaba  esparcido.  Gozaron  en  paz  las 

X    iiiWiixx.  De  ¿ubernat.  Deiflib.^»    a    Id.  ¡bid.  iit.  "f. 
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noticias  que  tenían  de  su  origen  ,  hasta  que  en  ciros  illtimos  siglos 
otras  naciones  envidiaron  la  gloria  de  tener  á  esta  por  suya,  bien 
así  como  las  antiguas  se  atribuían  envidiosas  cada  una  eX  nacimien- 
to de  Hércules ,  pretendiéndole  para  si  todas. 

IV.  El  origen  verdadero  y  la  patria  primitiva  de  los  godos  es 
el  asunto  de  esta  disertación ,  que  ilustrado  ya  por  tantas  y  tan  doc- 
tas plumas ,  apenas  pudiera  esperar  de  la  mia  majror  ilustración  ,  si  - 
la  confusión  de  sucesos ,  la  semejanza  de  nombres ,  la  equivocación 
de  los  mismos  autores  que  han  traudo  esta  parte  de  histcuria ,  en 
que  se  interesan  tantas  naciones  y  especialmente  nuestra  Bspafia » 
donde  con  mejores  auspicios  y  con  mas  vasto  dominio  reynaron 
por  muchos  siglos  los  godos  y  sus  descendientes,  no  hubieran  pro» 
ducido  sobradas  diñcultades ,  ^ue  nos  proponemos  allanar  con  nue- 
vo examen. 

V.  El  primer  autor  de  los  que  han  llegado  á  no':oTros  coetá- 
neo ó  mas  iniaetiiato  á  los  godos  ,  y  que  de  intento  escribió  su  his- 
toria y  origen »  fué  Jornandes »  d  como  otros  le  llaman  Jordanes  6 
Jordano ,  catiáico  de  religión,  de  nación  godo ,  de  profesión  nota- 
rio «  y  después  monge  y  obispo  de  Kavena  según  Sigeberto  •  de 
quien  lo  tomaron  Vosio ,  Cavco ,  Garedio ,  y  otros  muchos  :  aun- 
que <  Lu.iovíco  Antonio  Muratori  no  conviene  en  que  fiiese 
obispo  de  Ravena  ,  porque  ni  en  la  serie  de  los  arzobispos  de 
aquella  ciudad  escrita  por  Agnelo  que  floreció  en  el  siglo  nono  en 
tiempo  de  Lotario  I  ,  ni  en  los  monumentos  y  dípticas  de  aquella 
iglesia  se  hnlla  Jornandes  con  tal  dignidad.  Fué  nieto  de  Perla  no- 
tario del  duque  Candáces  Alanowamtíthis  :  floreció'  en  el  sexto  si- 
glo ,  liabiendo  escrito  su  obra  dt  uri^tne       gestis  ^othvrim  me- 
diado el  mismo. 

VI.  Escribid  Jornandes  la  historia  de  los  godoa  á  instancia  de 
su  amigo  Castalio » valiéndose  de  lo  que  otros  autores  hablan  es- 
crito de  ellos  •  especialmente  de  uno  anterior  llamado  Abkbio , 
que  algunos  juzgan  liaber  sido  godo, y  haber  escrito  en  lengua 
gótica ;  aunque  otros ,  como  Grocio,  le  tienen  por  romano, y  creen 
ser  el  mismo  que  Sué  prefecto  del  pretorio  en  tiempo  de  Cons- 

I   Mnrator.  Scrí£t«r.  itM.  tm*  !•  fMtU  i.  in jprát/at*  ad  Jornaad. . 
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tancio,  y  de  quien  hacen  mención  Amiano  Marcelino  y  Euse» 
bio ,  reduciendo  á  compendio  la  que  en  doce  libros  habia  escri- 
to en  tiempo  de  Teodorico » esto  es  algunos  afios  antes ,  Mag* 
no  Aurelio  Casiodoro  senador  su  gran  privado  y  secretario. 

VII.  £s  constante  que  Casiodoro  escribi<$  la  Ustoria  de  los 
godos ,  pues  lo  afirma  el  mismo  en  su  prefiidon  á  las  Varías » 
donde  hablando  consigo  mismo  dice  ' :  „En  doce  libros  escri- 
M  biste  la  historia  de  los  godos,  recogiendo ^como en  un  ramillete 
„  de  flores  todos  sus  felices  sucesos."  Lo  mismo  se  comprueba  con 
otro  lugar  y  mas  largamente  ?e  expresa  en  una  epístola  de  Ata- 
larico  nieto  de  Teodorico  3.  Perdióse  esta  hisrnria  de  Casiodo- 
ro ;  pero  nos  la  conservó  en  epítome  Jorn.mdes  ,  como  lo  dice  en 
su  prologo  á  Castalio  :  ,,Acerca  de  abreviar  los  cronicones  me  pcr- 

suades  que  reduzca  á  un  pequeño  libro  los  doce  que  escribió  el 
„  senador  -del  origen  y  acciones  de  los  getas  >desde  lo  antiguo  has- 
t,  ta  aliora  por  sus  generaciones  y  reyes  4."  Que  aquí  por  senador 
se  debe  entender  Casiodoro ,  es  claro  por  lo  que  arriba  se  ba  dicho: 
habiéndose  ^uivocado  Alberto  Krantzio  y  Saxón  gramático  en 
suponer  que  el  senador  de  quien  habla  Jornandes  es  Ablabio  ,  no 
siendo  sino  Casiodoro  ,  como  lo  advirtió  Fridcrlco  Lindenbrogio 
en  una  de  5ijs  notas  á  Jornandes.  Por  m:inera  que  Jornandes ,  no  so- 
lo se  debe  considerar  como  autor  inmediato  á  la  entrada  de  los 
godos  en  España  ;  sino  como  coetáneo  ,  respecto  de  ser  su  histo- 
ria un  epítome  de  la  de  Casiodoro  ,  que  íuc  anterior  y  coetáneo 
de  aquellos  tiempos » por  las  circunstancias  de  haber  así  el  mis- 
mo CasÚKtoro  como  su  padre  y  abuelo  tenido  fíreqüenle  trato 
■con  los  godos  ,  hunnos  y  yándaloB ;  pues  el  padre  de  Casiodoro  en 
tiempo  de  Valentiniiano  fué  compañero  de  Aédo-,  con  axyo  hijo 
Orpilion  filé  de  embaxador  á  A  tila ,  de  quien  obtuvo  la  paz  fije- 
za de  toda  esperanza ;  y  el  abuelo  de  Casiodoro  librd  la  Sicilia  de 

1    Casiodor.  Variar.  Prafat.  Dao-  ne  clironicomtn » toades  nt  nostrís  ver* 

áecim  liSris  pothorum  historiam  dcflo-  h"*;  HiirvJecim  senatoris  volumina.  De  ori- 

ratis  prospcritatibus  condídisti.  gine  actuque  getarum  ,  ab  olim  usque 

s    Id.  Lib.  la.  epist,  90,  nunc  per  generationes  regesqae  deseen- 

j   Id.  Lih  9.  rpixt.  2^.        ^  ^  dente,  in  uauni,&  hoc  parvolíbdlo, 

4  Joriuad.  m frttjttí.  De  breviatio-  coarctem* 
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la  invasión  de  los  vándalos,  y  de  Gcnscrico  su  rey  Valióse  tam* 
bien  Jornandes  de  autores  anteriores  ,  como  Dexipo  ,  Ptolomeo  , 
JDion ,  Orosio  y  otros  ,  de  cuyos  escritos  confiesa  haber  formado 
sn  historia  •*  ,  como  quien  de  varias  íioies  cogidas  por  los  campos 
forma  una  corona  ;  protestando  quQ  aunque  godo  no  habla  añadi- 
do de  su  cosecha  cosa,  alguna  eo  ftvor  de.  sus  paisanos ,  refirien- 
do solamente  la  que  habla  leído  d  averiguado  por  derto. 

VUL  Introdúcese  Jornandes  á  liablar  diciendo ,  qtie  tiene  el 
oo^no  setentrional  una  grande  Isla  llamada  Scanxía ,  de  cuyo  seno 
saliendo  esta  nación  como  un  enxambre  de  abejas  se  extendió  p<Hr 
Ja  Europa.  Primero  desembarcaron  los  godos  en  tina  isla  que  de  su 
nombre  llamaron  Gotiscanzia  ,  y  se  cree  ser  la  que  hoy  se  llama 
Gotland.  De  allí  pasaron  á  las  costas  opuestas  del  mar  báltico  o  sué- 
vico  ,  desde  donde  se  fueron  extendiendo  por  Jas  vecinas  provin- 
cias ,  dcxando  y  tomando  de  ellas  varios  nombres ,  hasta  llegar  á 
la  Tracia  ,  riberas  del  Ponto  o  mar  nc^iro  y  laguna  Aleotis ,  en  cu- 
yos parages  estiililecieron  sus  muraUab  ;  y  alh'  les  atribuye  varias 
cusas  que  de  lus  scitas  asiáticos  y  de  las  amazonas  han  dexado  es- 
critas los  antiguos.  £n  estas  nuevas  colonias  y  comq  segunda  pa- 
tria, los  que  habitaban  masháciael  oriente  .con  voces  tomadas 
de  su  primitiva  lengua  se  llamaron  ostrogodos ,  y  los  que  estaban 
mas  al  occidente  vestrogodosi^j  después  visigodos :  aunque  algu- 
nos quieren  que  el  nombre  de  ostrogodos  tuvo  principio  y  origen 
de  Ostrogota  uno  de  sus  reyes;  y  otros ,  como  Juan  lácenlo ,  con 
mas  raaon  suponen,  que  estos  nombres  de  ostrogodos  y  visigodos 
los  tomaron  de  su  primitiva  patria ,  donde  se  ha  conservado  y  con- 
serva el  mismo  país  y  nombre  de  O.^frn<jotiii ,  Vestrogotia  ,  y  Siui- 
£Otia  que  es  h  Goda  oriental,  occidental  y  meridional.  Y  es  muy 
verisímil  que  estos  conquistadores  diesen  a  las  tierras  conquistadas 
los  nombres  de  sus  p^¡miri^  as  patrias ,  como  vemos  que  han  hecho 
todas  las  demás  ilaciones  en  sus  nuevas  colunias  y  conquistas. 

t  Ctáoáor*  Variar,  Uk.  i.  ep.  4.  genij  raei  eoronara  cvNitexerem.  N<ec  me 

2    Jornad.  In  fintekrtHte.  Hsecqoi  quis  iii  favorem  gentis  prxdict»  ,  quasi 

]egis,  scito  me  veterum  secutum  scrjpta,  ex  ípsa  traheotcm  orígincm  ,  aliqua  ad- 

ex  eorum  spatk^is  pratis  paucos  ñores  didi&se  credat ,  ^uam  ^ux  legi|  aut  com- 

colle^ne ,  unde  inquireoti  pro  esptti  in»  pcri. 
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JX.  Estas  dos  divisiones  de  los  godos  tenían  sus  reyes  de  dos 
dtttintas  Emilias  :  una  era  de  los  Amahs,v<iz  gótica  que  signifi- 
caba ff/f^/Aíi^f ;  y  así  Ámalasuenta,  que  quería  decir  heileza  eeks- 
tíal,  tenía  en  su  persona ,  según  refiere  Procopio  ' ,  dignidad  rijria 
y  rara  hermosura  correspondiente  á  su  nombre.  Esta  familia  man« 
daba  á  los  ostrogodos.  Otra  era  la  de  los  Baltos  á  quien  obedecían 
los  visigodos.  La  primera  se  dice  haber  tenido  su  origen  de  un 
antiguo  rey  llamado  Amala  :  la  segunda  de  la  voz  gótica  halth, 
que  sitmifica  osadía.  Vivieron  ambos  pueblos  en  sus  nuevas  mo- 
radas con  gran  concordia  y  unión  muchos  años,  hasta  que  en  riem- 
po  del  emperador  Vaiente  se  suscitó  entre  ellos  una  guerra  civil. 
Matuiaba  entonces  á  los  visigodos  Fridigernes ,  y  á  los  ostrogo- 
dos Atanarico>d  como  otros  le  llaman  Hennanarico.  Vencido 
Fridigernes  ocurrid  al  emperador  Vaiente ,  con  ouyo  socorro  7 
mediación  se  efectuó  la  paz  entre  ambos  pueblos.  £n  esta  ocasión 
los  godos  abrazaron  la  religión  christiana  ,  bien  que  contaminada 
con  la  heregja  de  Arlo  ,  cuyo  veneno  les  comunicó  Vaiente. 

X.  Por  este  tiempo  Balamiro  rey  de  los  hunnos ,  pueblos  que 
Rudbeckio  hace  también  originario»;  de  la  Escandia ,  invadió  re- 
pentinamente y  derrote  á  los  ostrogodos:  con  cuyo  estrago  escar- 
mentados y  temerosos  los  \  ísÍliolÍos  abandonaron  á  los  hunnos  sus 
antiguas  <;onquistas  y  coloniab  ,  y  ocurrieron  de  nuevo  ai  amparo 
del  emperador  Vaiente ,  que  les  señaló  nueva  habitación  en  la  Mé- 
sia.  Allí  Lupidno ,  Máiámo  7  otros  prefectos  romanos  por  su  ex- 
traordinaria codicia  reduzeron  á  los  godos  al  extremo  de  pere-» 
cer  de  hambre » 7  aun  intentaron  matar  alevosamente  en  un  con* 
vite  i  Fridigernes  7  i  sus  principales  capitanes ,  7  acabar  en 
un  día  con  los  demás*  Pero  este  valeroso  príncipe  >  conocida  la 
traición  por  los  gritos  y  alaridos  de  los  godos  que  espiraban  , 
sacando  con  heroico  arresto  la  espada  ,  pudo  librarse  con  su  co- 
mitiva de  aquel  infame  banquete  :  y  animando  en  ci  mismo  lan- 
ce á  todos  los  suyos ,  sacudió  la  opresión  en  que  vivían  debaxo 
de  los  romanos ,  á  quienes  venció  y  derrotó  en  varias  funciones, 
en  las  quales  el  despecho  igualmente  que  la  razón  dieron  valor 
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y  victoria  i  los  godos.  Finalmente  lograron  una  decisiva ,  que- 
mando vivo,  sin  saberlo  ,  al  mismo  emperador  Valente  dentro  de 
una  choza  donde  se  había  retirado  mal  herido. 

XI.  La  benignidad  del  gran  Teodosio  templo  el  resentimien- 
to de  los  godos,  que  entrando  en  nuevas  alianzas  con  el  im- 
perio, fueron  lLim.iJos  sus  aliados  ó  confederados  como  antes.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Teodosio  eligieron  los  visigodos  por  su  rey 
i  Alarico  ,  que  invadió  la  Italia  •  movido  según  algunos  de  las 
instancias  ocultas  de  Stilicon  ,  vándalo  de  nación  ,  pero  valido  y 
suegro  del  emperíKor  Honorio :  aunque  san  Isidoro  da  otro  moti* 
YO  á  esta  Invasión  de  Alarico ,  suponiendo  que  Radagayso »  otro 
caudillo  de  los  godos »  de  acuerdo  con  Alarico  se  echo  sobre  la 
Italia  con  ducientos  mil  hombres.  Tuvo  infeliz  éxito  esta  expedi- 
ción de  Radagayso,  porque  Stilicon  ,  general  del  emperador, cerrd 
de  ta!  manera  aquella  muchedumbre  de  godos  en  los  montes  de 
Toscana  ,  que  por  hambre  se  deshizo  y  desbarató  enteramente  su 
numeroso  exército  ,  quedando  muerto  el  mismo  Radagayso.  Sen- 
tido Alarico  de  este  mal  suceso  y  descoso  de  venearse  entro  con 
nuevo  exército  en  Italia :  penetró  hasta  Roma  y  ia  saqueó  ,  hacien- 
do observar  aunque  arriano  un  sumo  respeto  á  las  iglesias  de  los 
católicos  y  iÍM  vasos  sagrados.  De  allí  pasd  i  Calabria  con  áni- 
mo de  ocupar  también  la  Sicilia ,  pero  á  pocos  dias  le  atajd  la 
muerte  estos  proyeaos  en  Rijoles.  Sucedióle  Ataúlfo  su  cuñado, 
en  quien  concurrían  raras  prendas  de  espíritu  y  de  cuerpo.  Bindid- 
se  este  príncipe  vencedor  á  la  hermosura  do  su  prisionera  Placi- 
dia  hermana  de  Honorio  ,  la  qual  habla  sido  uno  de  los  mas  ilus- 
tres despojos  del  saco  de  Ronn.  Esta  pasión  hizo  que  Ataúlfo ,  ol- 
vidando todas  las  demás  conquistas  ,  solo  pensase  en  la  de  su  ama- 
da Placidia.  Finalmente  logró  darla  la  mano  de  esposo  :  y  enton- 
ces ,  dice  san  Isidoro  ,  se  creyó  cumplida  la  profecía  de  Daniel, 

que  la  hija  del  rey  del  austro  se  casaria  con  el  rey  del  aquilón.* 

XII.  Dexó  Ataúlfo  la  Italia  y  pasó  á  las  Gaiias  y  á  España, 
provincias  que  por  solemne  donación  de  Honorio  le  pertenecian. 
Hizo  Honmo  esta  donadon  en  Kavena ' ,  quando  viéndose  sitia- 

I    Tornaiid.  e*0,  «<».  « 
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do  por  Alarico ,  y  sin  valor  ni  medios  para  oponérsele,  y  tío  que- 
riendo  permitir  que  los  godos  se  estableciesen  en  Italia  cumo  ellos 
pedían  ,  cedió  á  Alarico  las  provincias  de  las-Gallas  y  España  ,  pa- 
ra que  recobiiiidolas  si  pudiese  de  Gizerico  que  con  sus  vándalos 
7  alanos  las  liabia  invadido  >  las  poseyese  como  propias  suyas.  Ad- 
mitieron los  godos  estas  condiciones » y  se  pusieron  en  marcha  pa- 
ra cumplirlas  por  su  parte  :  mas  advirtiendo  que  los  romanos  con 
trato  doble  querían  cogerlos  descuidados  sobre  el  seguro  de  la  ic- 
cien  ajustada  paz  ,  la  rompieron  también  ellos  ,  saqueando  y  aso* 
lando  la  ItaÜa.  Pero  Ataúlfo  después  ,  ya  enlaüdo  en  nuevo  pa- 
rentesco con  Honorio  por  el  casamienro  con  Placidía  ,  y  sacrifican- 
do á  su  amor  y  á  sus  alhagos  todo  el  resentimiento  y  la  memoria 
de  los  hechos  pasados  ,  quiso  cumplir  los  pactos  de  la  paz  ajustada 
con  su  antecesor  Alarico  ;  por  cuyo  motivo  pasó  á  jNarbona,  y  de 
alLi  á  Barcelona  á  principios  del  siglo  V. 

XIII.  Estando  ya  Ataúlfo  en  Barcelona  un  traidor  le  quito 
alevosamente  la  vida.  Sucedióle  Slgerico,  y  á  este  Walia ,  por  quien 
file  restituida  Pladdla  á  su  liermano  Honorio ,  y  prosiguió  la  guer- 
ra contra  los  alanos,  vindalos  y  suevos ,  alcanzando  de  ellos  gran- 
des victorias.  Desde  este  sin  interrupción  se  siguieron  los  reyes 
godos  en  España  hasta  Rodrigo  ,  cuya  monarquía ,  reducida  á  cor- 
tos límites ,  restauró  don  Pelayo  príncipe  de  la  misma  sangre.  . 

XIV.  Jomandes  llama  Scanxia  á  la  patria  primera  de  los  go- 
dos ,  y  dice  que  era  isla  del  mar  septentrional.  FI  padre  Garecio 
leyó  en  este  lugar  Scandia  y  no  Scanxia  y  en  el  MS.  de  la  bi- 
blioteca ambrosiana  se  lee  siempre  Scavdia  ,  como  notó  Horacio 
Blanco  en  la  edición  de  Jornandes  entre  los  escritores  de  Italia  de 
Muratori  ,  y  asf  la  llamaron  otros.  Jacobo  Zieglcro  dice  que  tam- 
bién se  llamó  Scondania  ;  pero  que  la  quedo  ei  nombre  de  Scondiu 
(fiicU  mutación  de  la  a  en  o  entre  los  alemanes ,  como  se  advierte 
en  sus  varios  dialectos)  que  pronunciada  con  aspiración  después 
de  la  r ,  Scondia,  da  á  entender  su  hermosura ;  porque  la  voz  ale- 
mana schtm  vale  lo  mismo  que  hermoso  :  y  esto,  dice  Buenaven- 
tura Vulcanio ,  porque  no  cede  en  hermosura  y  amenidad  á  otra 
alguna  región  :  lo  que  no  sé  si  Relímente  le  concederán  otras  na- 
ciones qu^viven  en  paises  mucho  mas  templados  y  fértiles  que  la 
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Suecia.  Nuestro  Pomponio  Mela  la  llamo  Cadanonia ,  Julio  Solino 
Seandina'via ,  y  los  griegos  Balfla  y  Basilia.  La  equivocación  de 
llamarla  isla  siendo  península  no  es  de  conseqiiencia  alguna  para 
el  caso.  Jornandes  aunque  godo  de  origen  había  nacido  en  el 
Fríuii  ,  y  nunca  habia  estado  en  la  Escandía  d  Suecia  :  por  lo  que 
sceuíria  en  esto  (\  los  autores  antiguos  que  la  tenían  todos  por  isla 
de  inmensa  grandeza.  Plinio  '  nos  asegura  que  los  }iiut"-oioncs  que 
habitaban  una  parte  de  ella  k  llamaban  otro  mundo.  Tal  vez  pro- 
cedtd  este  error  de  creer  que  6iese  isla  de  las  muchas  que  hay  allí, 
7  de  las  varías  calas  y  ensenadas  que  hace  el  mar  báltico  y  de  loa 
ríos  que  desaguan  en  ¿1 :  todo  lo  qual  pudo -hacer  parecer  que  era 
isla  á  los  que  la  miraban  de  lejos. 

XV.  La  SciOKtia  6  Escandía  de  Jornandes  es  aquella  gran  pe- 
nínsula en  el  norte  que  comprehende  los  dos  reynos  de  Suecia  y 
Noruega  ,  cuyo  ámbito  por  el  occidente  y  septentrión  está  cir- 
cundado del  océano  germánico  y  septentrional  d  glacial ,  por  el 
mediodía  Ic  baña  el  antiguo  seno  codano  d  mar  báltico, y  al  orien- 
te se  junta  con  una  parte  de  1%  Moscovia.  A  la  parte  meridional 
de  la  Suecia  está  la  Gocia  dividida  en  Ostrogoda  ,  Vestrogocia  y 
Sudgocia  i  y  de  aquí  según  la  mas  probable  opinión  se  derivaron 
los  nombres  de  ostrogodos  y  visigoidos.  Que  esta  misma  Bscandia 
sea  la  famosa  Atlántica  de  la  qual  habla  largamente  Platón  en  su 
Cridas  6  AtlauHco ,  dezaré  que  los  curiosos  lo  vean  ,  leyendo  1» 
Atlántka  célebre  obra  del  erudito  médico  Olao  Rudbekio  de  Up- 
sal ,  que  con  ingeniosísimas  conjeturas  ,  y  con  una  copiosa  y  re- 
cóndita erudición ,  si  bien  los  doctos  echan  menos  la  solidez  en  las 
pruebas  que  requería  este  estrañttimo  asunto ,  intentd  demostrarlo. 

XVI.  De  los  autores  que  precedieron  á  Jornandes  ninguno 
hay  que  bien  entendido  expresa  y  directamente  diga  lo  contrarío 
de  lo  que  el  dice  acerca  del  origen  y  primera  patria  de  los  godos. 
Quanto  á  los  escritores  posteriores,  ha  duraílo  en  esta  parte  incon- 
cusa su  autoridad  hasta  estos  tUtlmos  siglos  en  que  ,  como  ya  dixe, 

r  Plin.  Hist,  M,        cap.  13.  SU  tnm  ejiis ,  qnod  «¡t  ootom ,  hillevionam 

fiuin  ,  quí  Codamis  vocatur  ,  refertus  in-    gente  D.  incolcntc  pagis ,  qu«  slterom 
tul» ,  quarum  clarissima  Scandiaavia  est,   oibem  teirarum  eam  appellat. 
incompertK  magai  ludíais,  poitUmem  tan» 
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envidiando  otras  naciones  á  la  Suecia  ci  honor  de  haber  produci- 
do una  gente  tan  belicosa ,  disputaron  con  mucho  empeño  este 
ponto.  Los  polacos  por  sármatas  ,  saurdmatas  ó  melanchknos, 
nombres  que  según  Procopib  tuvieron  también  los  godos  quando 
ocuparon  aquellas  provincias,  quisieron  apropiarse  esta  gloria,  ha* 
hiendo  en  el  siglo  décimo  sexto  insinuado  esta  pretensión  Mateo 
Michéovio  canónigo  de  Cracovia  en  su  historia  de  las  dos  5arma* 
cías;  y  en  el  siglo  pasado  trato  muy  de  intento  este  mismo  punto 
Mateo  Pretorio  ■waibcropolirano  en  su  Orbis  gothicus  que  s;ilí6  £ 
luz  año  de  i6S8  ,  pretendiendo  probar  que  ios  godos  fueron  ori- 
ginarios de  lá  Sarmacia  europea ,  y  que  su  lengua  fue  esclavdnica 
o  sarmática.  Lo  mismo  pretendieron  en  lavoi  de  la  Alemania  ,  y 
especialmente  de  la  Prusia »  dos  eruditos  alemanes  del  siglo  paga- 
do ,  Isaac  Pontano  en  su  Dania ,  y  Felipe  Ouverio  de  Bremen  en 
su  Germottia  antiquat  i  quien  Grodo '  llama  intrépido  asegurador 
de  todo  lo  que  se  le  antoja ,  y  grande  innovador  en  su  obra  de  la 
antigua  Germania.  Es  impracticable  referir  en  esta  disertación  las 
•  pruebas  y  conjeturas  de  estos  autor^  en  quienes  claramente  se  ve 
la  pasión  por  la  gloria  de  su  patria  ;  pues  Cluvcrio  »  especialmente 
hace  alarde  como  de  una  grande  empresa  de  haber  con  muchos 
rodeos  traido  el  origen  de  ios  godos  á  las  riberas  del  Vj'stula  para 
común  bien  ,  dice  ,  de  su  patria.  Pero  como  ya  Hugo  Grocio  en 
los  prolegómenos  á  la  historia  gótica  ,  y  Jorge  Stiernhlelmo  en  su 
Anti-Cluverío  impreso  en  Stockholmo  afio  de  1685  han  impugna- 
do con  mocha  solidez  y  erudición  la  opinión  de  Quverio  y  de 
los  demás ,  vindicando  k  la  Suecia  el  derecho  y  posesión  en  que 
estaba ,  podremos  dispensarnos  de  re&rlr  los  argumentos  y  res- 
puestas de  unos  y  otros. 

XVII.  No  será  bien  que  pasemos  en  silencio  una  opinión  dis- 
tinta de  Ia«;  ya  dichas  ,  mayormente  habiendo  sido  renovada  en 
nuestro  siglo  por  un  autor  español  ,  cuya  memoria  merece  el  ma- 
yor respeto  por  su  erudición  y  por  su  particular  estudio  en  la 
historia  de  España.  Este  es  don  Juan  de  Perreras  ,  que  en  ia  parte 
tercera  de  la  que  escribid  hizo  una  previa  separada  advertencia  so- 

I   Grot.  in  frole¿om.  Aist.  ¿oth.      %  Phtlíp.  Claver«  Girmmt,  antiq*  Uk,  y 
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bre  este  punro  ,  en  la  qual ,  no  haciendo  caso  de  la  autoridad  de 
Jornandes  ,  pone  el  origen  de  los  godos  d  geras  en  la  Tracia  y 
Scitia  ,  siguiendo,  di^c,  en  esto  á  san  Isidoro  de  Sevilla.  La  auto- 
ridad de  un  historiador  como  don  Juan  de  Ferreras  ,  y  la  que  se 
le  añade  á  su  parecer  con  d  testimonio  de  san  Isidoro  con  quien 
supone  confirmar  su  dictamen  •  son  de  tanto  peso  que  nos  obli- 
garán á  traerlas  y  darlas  cabal  satis&cion  en  su  lugar  propio  •  á  fin 
de  que  la  verdad  de  la  historia  no  padezca  menoscabo  alguno  en- 
tre aquellos  que  á  cierraojos  suelen  seguir  las  opiniones  de  gra- 
ves autores  sin  examinarlas » arrastrados  7  seducidos  de  la  UmA  y 
crédito  que  tienen* 

XVIII.  Por  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  ya  se  echará  de  ver 
hScu  donde  se  inclina  nuestro  dictamen.  Pero  que  hay  que  du- 
dar ?  Por  una  parte  un  autor  godo  de  nación  ,  coetáneo  á  los  os- 
trogodos de  Italia  ,  inmediato  á  los  visigodos  que  vinieron  á  Es- 
paña ,  hombre  fidedigno  por  sus  circuní»iancias  ,  seguido  por  tan- 
tos y  tan  sabios  escritores  ,  y  sin  que  alguno  de  los  anteriores  le 
contradiga  manifiestamente  :  por  otra  parte  uno  d  otro  autor  mo- 
derno ,  fimdado  solo  en  argumentos  negativos  que  tienen  £idl  so- 
lución »  y  en  algunas  conjeturas  débilísimas :  á  vista  de  estos  dos 
partidos  ¿que  critico  dudará  un  iostante  sobre  seguir  aquel  6  este 
dictsftien  ,  y  mas  si  al  de  Jornandes  se  añaden  las  nuevas  reflescío- 
ncs  y  razones  que  en  los  ndmeros  siguientes  se  irán  proponiendo  ? 

XIX.  Ya  dixlmos  que  Jornandes  escribid  su  historia  mediado 
el  sexto  siglo,  poco  antes  d  casi  al  mismo  tiempo  que  los  dos  grie- 
gos Procopio  cesariense  y  Agatias  de  Smirna  llamado  el  scof.ísHco 
o  abogado  :  y  aunque  considerándole  en  orden  á  la  persona  del 
primer  rey  godo  de  España  Ataúlfo  no  fue  en  rigor  coetáneo, 
porque  vivia  cien  años  después  j  no  obstante  ,  respecto  á  toda  la 
nación  de  los  godos  y  á  las  noticias  de  su  origen  ,  se  debe  tener 
como  coetáneo :  porque  en  su  tiempo  reynaban  en  Italia  los  os- 
trogodos ,  floreciendo  entonces  esta  nación  ya  menos  inculta  ,  es- 
pedalmente  en  el  reynado  de  Teodbrico »  que  criado  en  ht  corte 
de  Constantinopla  y. dirigido  por  los  consejos  del  sabio  Casiodo* 
ro  ,  procuraba  imitar  las  virtudes  de  los  mejores  emperadores  ro- 
manos ,  é  introducir  en  sus  godos  el  buen  orden  >  la  disciplina ,  la 
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justicia  y  cl  gusto  de  las  ciencias  y  artes  ,  promulgando  justas  le- 
yes y  decretos  ,  y  haciendo  singular  estimación  de  los  eruditos  y 
sabios,  como  se  \ió  en  los  empleos ,  honras  y  elogios  con  que 
premio  el  mérito  de  Casiodoro ,  y  en  ei  sumo  respeto  que  tuvo  á 
sao  Epifanio  obispo  de  Pavía, 

XX.  Si  á  esto  se  añade  el  ser  constante  que  la  historiá  de  Jor- 
nandes  es  un  epítome  de  la  de  Casiodoro  » la  poetemos  considerar 
como  coetánea  á  los  visigodos  que  poco  antes  hablan  pasado  de 
Italia  á  España  ;  porque  Casiodoro  nació  muy  andado  cl  siglo  V. 
El  padre  de  Casiodoro  fue  compañero  de  Accio  general  de  Valen- 
tiniano  III,  que  derroto'  á  los  hunnos  en  los  campos  cataláunicos 
á  mediado  el  mismo  siglo  ,  estando  de  auxiliares  en  el  exército  ro- 
mano lo«;  visigodos  con  su  rey  Teodorico  que  reynaba  en  España 
y  en  la  Aquitania  ,  liabiendo  entonces  corta  distancia  de  tiempo 
desde  que  Ataúlfo  habla  pasado  á  España.  Con  esta  ocasión  y  otras 
^ue  le  fiKÍUtaria  Ja  comfKüiia  y  amistad  de  Aécio,  pudo  el  padre  de 
Casiodoro  tener  muy  particulares  noticias  de  los  mismos  godos 
acerca  de  su  origen,  y  comunicarlas  después  á  su  hijo.  Ademas  que 
consta  por  Jornandes  y  san  Isidoro,  que  este  mismo  rey  de  ItsUia 
Teodorico  gobernó  muchos  años  el  reyno  de  los  visigodos  de  £s« 
paña  después  de  la  muerte  de  AJarico  SU  yerno ,  y  en  la  m^noc 
edad  de  Amalarico  su  nicro. 

XXI.  También  diximos  en  uno  de  los  n limeros  antecedentes, 
que  la  historia  de  Jornandes  es  un  epítome  de  la  de  Casiodoro; 
pero  á  las  razones  aiií  alegadas  añadiremos  ahora  otra  prueba  que 
lo  demuestra ,  sacada  de  una  carta  de  Atalarlco  hijo  de  Amala- 
suenta  7  nieto  de  Teodorico.  Escribe  Atalarico  al  senado  fomano^ 
Y  hablando  de  Casiodoro  dice :  „  Alargóse  también  á  indagar  nucs- 
M  tra  antigua  ascendencia » habiendo  alcanzado  con  su  grande  estn- 
„d¡o  y  lección  lo  que  apenas  se  conservaba  en  la  memoria  de 
„  nuestros  mas  venerables  ancianos.  £ste  saod  de  las  tinieblas  de  la 
„  antigüedad  á  los  reyes  de  los  godos  ,  que  un  dilatado  olvido  te- 
„  ni.i  Si  paitados  en  profundo  silencio  :  este  restituyo  á  los  Amalos 
„  el  lustre  y  esplendor  de  su  nobleza  ,  haciendo  constar  que  por 

diez  y  siete  generaciones  se  ha  continuado  sin  interrupción  núes- 
„  tra  real  estirpe :  este  Jiizo  que  fuese  también  parte  de  la  historia 
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„ romana  el  origen  de  los  godos,  recogiendo  como  en  una  coro- 
„  na  todas  las  llares  que  por  los  campos  de  varios  libros  estaban 
antes  esparcidas  ' 

XXII.  Cotejando  este  lugar  y  otros  de  Casiodoro  con  ci  pro'- 
logo  y  con  toda  la  historia  de  Jornandes,  se  ve  claramente  que  co< 
pid  de  Casiodoro ,  no  solo  lo  historial,  sindkl  estilo  y  las  expre- 
siones. Pero  lo  que  mas  hace  á  mi  intento  es  la  conformidad  de 
la  genealogía  de  los  Amalos  de  Casiodoro  con  la  de  Jornandes  en 
el  número  de  las  diez  y  siete  generaciones  ,  siendo  la  que  trae  Jor- 
nandes en  el  capítulo  14  de  su  historia  de  diez  y  siete  príncipes 
Amalos ,  que  son  estos  :  Gajpt ,  Halmal ,  Augis  ,  Amala  ,  Isama, 
Ostrogotha  ,  Unilt ,  Athal ,  Achiulf ,  IVuldulf ,  Valer avans ,  Wini^ 
thario  ,  TheoJemir,  Theodorko » Amalasiienta  hija  de  Theodorico,  Eu- 
fharico  ,  el  qual  descendía  por  línea  recta  de  Hermerich  quarto  hi- 
jo de  Achiulf  y  hermano  de  nldulf,  que  son  diez  y  seis  prínci- 
^  de  la  casa  real  de  los  Amahs  de  padres  á  hijos  ;  7  Athalarico, 
hijo  de  Mutharieo  y  de  Amalasuenta,  cerró  el  ndmero  de  los  diez 
y  siete.  Esta  conformidad  tan  puntual ,  junto  con  las  demás  razo- 
nes »  acaba  de  probar  evidentemente  lo  que  ya  hemos  dicho ,  que 
Jornandes  epilogó  la  historia  de  Casiodorp ,  y  que  por  consiguien« 
te  alegando  la  autoridad  del  uno»se  viene  al  mismo  tiempo  á  ale* 
gar  tácitamente  la  del  otro. 

XXIII.  No  se  puede  presumir  que  jornanJt's  y  Casiodoro  nos 
hayan  querido  engañar  sobre  el  país  originario  de  los  godos  :  por- 
que si  hubiesen  querido  ínigü  una  patria  y  un  origen  fabuloso  de 
estos ,  ¿á  que  fin  hablan  de  ir  á  buscar  entre  los  yelos  del  norte  á  la 
fria  y  remota  Sueda  ?  ¿Que  fama  tenia  entonces  la  Escandía ,  ape- 
nas conocida  por  los  geógrafos?  ¿No  hubiera  sido  mejor ,  en  caso 
de  fingir ,  hacerlos  originarios  y  naturales  de  la  ya  famosa  Tcada 
d  de  ¿  Dada,  paise»  donde  en  fin  hablan  hecho  mansión  los  go- 

I    Casiodor.  Variar,  lib.  9.  ep.  2<,.  denter  osiendens  in  dccimam  scptímam 

Teteodít  se  etiam  in  antiqoam  prosa-  progeoiem  stirpefrí  nos  habere  regalem. 

picm  nostram  :  Icctionc  disccns  ,  quod  Origiaem  gothicam  historlam  fécit  esse 

vix  majoruin  notitia  cana  rctiocbat.  I&tc  romanam  :  coUigcns  quasi  in  unam  co- 

rcges  Qothorain  looga  oblivione  celatos,  roonn  germen  floridum .  quod  per  li- 
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dos?  y  en  efecto  Aurelio  V  íctor  en  su  Graciano  llama  á  ía  Tracía 
y  Dacia  tierras  nativas  de  los  godos  ^ getiitalfs  tcrr.is  j^othunim:  Jor- 
nandes  con  menos  ambigüedad  las  llama  como  sucio  nativo  ^  don- 
de «mpezaron'á  habitar  los  godos  después  de  haber  derrotado  i 
Valente :  y  Luis  Vives  eo  el  prólogo  á  sus  comentarios  sobre  los  ' 
libros  de  ía  dudad  dtDios  de  san  Agustin  did  á  los  godos  origen 
Y  lutria  en  la  Scitia  y  Tracia  ,  apartándose  de  Jomandes  *  y  dan- 
do exemp!o  y  autoridad  á  la  opinión  que  después  ha  renovado 
don  Juan  de  Perreras,  de  que  mas  adelante  hablaremos.  ¿Pero  con 
que  razón  se  intentará  contrarestar  y  destruir  la  autoridad  de  un 
escritor  tan  antiguo  como  Jomandes  ,  y  la  de  tantos  y  tan  erudi- 
tos autores  que  le  han  soL^iido  tratando  el  asunto  do  intento  en 
obras  muy  dilusas  ,  y  dcmbar  toda  esta  boliui^inia  nuiralia  con  la 
débil  máquina  de  una  proposición  dicha  como  de  paso  en  un  pro- 
logo á  una  obra  totalmente  distinta,  y  sin  pruebas?  Así  i  mi  pa- 
recer lo  entendió  Joan  Vasco ,  pues  refiriendo  una  y  otra  opinión» 
y  remitiendo  sus  lectores  por  la  una  al  citado 'prdtogo  de  Luis  Vi- 
ves ,  se  queda  sin  tomar  partido  •  d^ando  indecisa  la  qüestion ,  que 
es  prueba  evidente  de  la  poca  fuerza  que  le  hizo  la  opinión  de 
Luis  Vives  como  dicha  de  paso. 

XXIV.  Diiáse  que  san  Isidoro  es  contrarío  á  Jornnndes,y  que 
hace  á  los  ^odos  originarios  de  la  Scitia  y  Tracia  ;  pero  fuera  de 
que  eremos  después  mas  despacio  si  dice  esto  san  Isidoro  ,  es  pre- 
ciso notar  que  este  santo  escritor  no  empezó  la  historia  de  los  go- 
dos desde  su  primera  salida  de  la  Escandía  ,  sino  desde  quando  es- 
taban, ya  establecidos  en  aquellas  provincias »  y  desde  Atanarico» 
á  quien  hace  primer  rey  de  los  godos  ;  siendo  lo  que  dice  antes 
como  una  especie  de  proemio ,  donde  apunta  solo  dos  ú  tres  co- 
sas generales  que  precedieron  á  Atanarico  ,  en  quien  propiamente 
da  principio  á  su  historia  :  y  así  en  la  crónica  general  del  rey  don 
Alonso  el  sabio  »  se  responde  muy  bien  á  este  reparo  con  una  ra- 
zón semejante  á  la  que  acabo  de  decir  :  „Pero  Joscfo  é  sant  Isidro 
„  arzobispo  de  Sevilla  desto  todo  non  contaron  nada ,  porque  co- 

I    Jornaikl.  cap.  76.  Qno  tempore   quam  tolo  gfnitafi  potili ,  copcnint  io- 
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,»  menzaron  i  contar  el  fecho  de  los  godos  de  la  morada  de  Sida 
adelante."  Esto  es  conforme  á  lo  que  el  mismo  san  Isidoro  ex- 
presa ,  que  los  godos  por  muchos  siglos  antes  tuvieron  sus  capita- 
nes ,  y  después  sus  propios  reyes  ;  de  los  qualcs  reyes  »  dice  que 
quiere  escribir  la  historia  y  el  orden  con  que  reynaron  :  por  don» 
de  se  arguye  evidentemente  que  empieza  su  historia  en  Atanari- 
co  ,  pasando  en'  silencio  todos  los  sucesos  y  transmigraciones  que 
le  precedieron. 

XXy.  Algunas  cosas  refiere  Jornandes  que  tienen  visos  de  fí- 
bulas 7  de  cuentos  vulgares.  Ve  este  gáiero  son  el  origen  y  naci- 
miento de  los  hunnos  :  la  caída  de  im  puente  después  de  haber  pa- 
sado por  ¿1  la  mitad  de  los  godos ,  y  verse  todavía  dentro  del 
^ua  c^as ,  hombres  y  ganados  :  el  origen  y  liistoria  de  las  amazo- 
nas » de  quien  los  críticos  dudan ,  y  otras  cosas  semejantes.  Pero 
débese  advertir  que  en  las  narraciones  históricas  hay  dos  cosas  dis- 
tintas :  una  es  lo  esencial  de  los  principales  sucesos ,  y  otra  las  cir- 
cunstancias que  los  acompañan  y  el  modo  de  referirlas.  En  lo 
primero  es  verídica  y  fiel  ministra  la  tradicipn  :  en  lo  segundo  sue- 
le el  vulgo  abultar  las  circunstancias ,  buscando  la  admiración  coa 
la  novedad  y  estrafieza  de  ellas.  Como  esto  hay  mucho  en  los 
historiadores  antiguos  mas  graves :  Hertídoto ,  Diodoro ,  Tito  Li« 
vlo » Plinio  y  otros  no  están  exéntos  de  semejante  nota.  Pero  es* 
to  no  daña  Í  lo  sustancial  de  los  liechos » ni  díestniye  enteramen- 
te la  verdad  de  una  historia. 

XXVI.  Con  razón  pues  dice  Olao  Rudbeckio  *  á  los  que  por 
semejante  reparo  impugnan  indistintamente  toda  una  historia : 
„  Concédanme  t.imbicn  que  la  Tierra  santa  es  una  vana  ficción, 

porque  no  hay  en  ella  rios  de  leche  y  miel  :  que  no  hay  Arabia 
„  sino  entre  las  fábulas  de  los  poetas ,  porque  tampoco  se  halla 
„  el  fénix  sino  en  sus  versos:  que  ia  Lusitania  es  un  pais  so- 
„  nado ,  porque  en  él  no  se  encuentran  aquellas  yeguas  que  con- 
„  cebian  del  viento.**  En  -fin  se  perderla  «nteraoKnte  y  caería  ¿ 

t    S.lsidor.  Chronic.  Per  multa  quip-  nc  actuqtic  regureríot  |  de  híStOfliS  libs- 

pc  retro  saecuia  ducibus  usi  sunt  ,  postea  U  retexere. 
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tierra  h  autoridad  de  todos  los  historiadores ,  sí  después  que  se 
ve  confirmada  con  mil  razones  todavía  no  se  Ies  diese  crédito, 
solo  porque  en  una  ú  otra  cosa  han  tropezado  >d  traído  algu* 
na  circunstancia  alterada,  fabulosa  d  falsa. 

XXVir.  No  negaré  que  en  Jornandes  ,  y  mas  en  Pablo  War- 
neíjridü  á  cjuicn  cuniunmcuie  it;  atribuye  la  Historia  tniscella ,  y 
Otros  que  han  escrito  de  los  godos,  se  hallan  algunas  cosas  £i- 
bulosas ,  increíbles  y  vulgares :  j  aun  me  indino  á  creer  que  Jor- 
nandes tal  vez  coniundio'  los  sucesos  de  distbtas  naciones ,  atri- 
buyendo á  los  godos  algunos  hechos  que  probablemente  pertene- 
cen i  otros.  Pero  esta  duda  sobre  acunas  circunstancias  de  su 
historia  no  es  bastante  razón  para  que  se  tenga  por  fingido  y 
fabuloso  todo  lo  sustancial  de  ella  acerca  del  origen  y  transmi- 
graciones de  los  godos.  El  amor  á  sus  paisanos  como  dice  Gro- 
cio  ^  ,  y  la  poca  noticia  de  la  antigüedad  pudieron  engañar  á  Jor- 
nandes ;  pero  el  lector  que  tenga  juicio  y  discernimiento  sabrá  muy 
bien  en  que  le  ha  de  seguir ,  y  que  es  lo  que  le  ha  de  disimular. 

XXVIII.  £1  doctor  don  Juan  de  Perreras  en  la  tercera  par- 
te de  ta  bktork  de  España  >  hizo  una  advertencia'  al  lector  en 
que  abiertamente  se  opone  á  la  autoridad  de  Jornandes ,  decía-* 
fandose  por  otra  opinión  que  esta. 

f.  La  historia  romana  (dice)  nos  enseña  claramente  •  que  los 
„  godos  que  dominaron  nuestra  España  fueron  los  getas  que  ba- 
f,  hitaban  las  riberas  de  una  y  otra  parte  del  Danubio. . .  como 
^  desagua  en  cl  Ponto  cnxino ,  o'  mar  negro.  .  .  y  así  los  histo- 
t,  riadores  romanos  tuvieron  por  unos  mismos  los  godos ,  y  los  ge- 
>,  tas ,  mudada  de  esta  voz  la  ^  en  o  ,  sin  que  podamos  ascgu- 
„  rar  el  tiempo  puntual  de  esta  mudanza.  Véase  á  £lio  Espar- 

ciano  en  la  vida  de  Caracalla. 
„  Todo  esto  confiesan  y  deben  confesar  los  que  escriben  que 
„  su  primer  origen  íiié  de  la  Goda  en  la  provincia  de  Escan- 
^  dia ,  llevados  solo  de  la  similitud  de  la  voz;  de  quienes  ¿  mi  jui- 
M cío  filé  el  ^Pbnero  Jornandes,!  quien  siguieron  el  arzobispo 

I    Grot.  m  froie^.  ad  histor.^oth,   qui  jodicio  valcbit,eam  non  fugiet, quid 
Decepcrit  Jomuidm  iaterdnm  antiqiií-  lequcadum ,  fuid  condcmninduin  úu 
tttb  tgaora&tb»Mt  gcncU  tiw  amor; 
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„  de  Toledo  don  Rodrigo,  muchos  de  los  nuestros ,  Olao  y  Juan 
magno ,  Lado»  Grocio  ,  y  muchísimos  de  los  septentrionales  in- 
„  teresados  en  esta  gloria.  Pero  Jornandes  escribid  cerca  de  mil 
„  años  después  que  eran  conocidos  los  gctas  de  los  griegos  y 
„  latinos  ;  y  de  esta  transmignidoo  de  la  Escandía  y  Gocia  sep- 
„  tentrional  i  las  dltimas  riberas  del  Danubio  no  hay  testimonio 
„  antiguo  griego  6  latino  que  lo  asegure  anterior  á  Jornandes.  La  si- 
„  militud  de  esta  voz  después  de  corrompida  la  voz  gtta  tampoco 
M  lo  prueba»  como  lo  saben  los  doctos. y  por  esta  semejanza  me- 
„  jor  se  podría  decir  que  habían  venido  de  la  Geth  de  Palestina. 

„  Aunque  se  puede  decir  que  la  noticia  de  esta  transmigrá- 
is don  de  b  Escandía  á  las  últimas  riberas  del  Danubio  se  conser- 
„  vó  por  tradición  entre  los  getas  ,  está  contra  esto  que  no  se  con- 
„  servo  por  escrito  entre  ellos  ,  pues  es  constante  que  el  obispo 
^  Ulfila  fué  el  inventor  de  las  letras  góticas:  con  que  antes  no  se 
pudo  conservar  por  escrito  entre  godos  d  gctas  la  noticia  de 
„  esta  transmigración:  y  así  solo  queda  el  efugio  de  decir ,  que  se 
„  cooservo  ea  la  boca  de  padres  á  hijos  por  el  espacio  de  mil 
años.  Pero  todo  esto  es  meramente  yoluntario  «  mientras  no  se 
„  afianzare  con  testimonio  auténtico  y  seguro ;  y  asegurando  Es« 
M  trabón. . .  que  todo  lo  que  habia  de  la  otra  parte  del  Danubio 
«y  y  la  ribera  del  Albis  estaba  totalmente  desconocido,  porque  na» 
y,  die  lo  babia  pisado » se  hace  darttlmo  que  en  este  tiempo  eran 
„  desconocidas  de  romanos  y  griegos  las  provincias  de  Escandía  y 
Gocia  ,  siendo  tan  septentrionales  respecto  del  Danubio  y  el  Al* 
bis.  Y  el  mismo  Estrabon  afirma. . .  que  en  su  tiempo  la  len- 
„  gua  de  los  gems  era  la  misma  que  la  de  los  de  Tracia :  con 
„  que  ni  aun  esto  puede  en  alguna  manera  ayudar  la  opinión  de 
„  Jornandes ;  siguiendo  en  la  nuestra,  para  librar  á  los  lectores 
„  de  esta  vulgar  preocupación ,  á  nuestro  san  Isidoro  y  otros  de 
„  los  nuestros  que  en  el  siglo  IX  le  siguieron.**  Esto  dice  don 
Juan  de  Perreras ,  y  lo  repite  con  mayor  extensión  en  la  par- 
te 1 6  de  'SU  historia  al  cap.  7  :  y  como  su  opinión  es  directa* 
n^nte  opuesta  á  la  que  yo  por  mas  Teidadera  y  mas  fundada 
sigo  en  esta  disertación  >  me  es  forzoso  impugnarla ,  y  iiacer  ver 
claramente  las  equivocaciones  que  ba  padocido  su  autor. 
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XXIX.  La  primera  equivacacion  que  se  nos  pro'^cnra  es  la 
de  suponer  que  todos  los  que  hacen  á  ios  godos  oi  iginaríos  de 
la  Escandía  cuiiiiesan  que  los  godos  y  getas  fueron  unos  misinos. 
Ko  Goofiestn  tal  Volfimgo  lacio  y  otros  que  con  Jornandes  po- 
moa  d  origen  de  los  godos  en  k  Escandía :  pao  de  esto  habla- 
rémos  mas  adelante.  Tampoco  es  cierto  que  los  que  escriben  fiié 
el  primer  origen  de  los  godos  en  la  Gocia,  lo  escriben  llevados 
sok>  de  la  similitud  de  la  voz.  Esto  es  desentenderse  enteramen- 
te de  las  autoridades ,  de  las  razones  y  fijndamentos  con  que  aque- 
llos prueban  su  opinión  ,  siendo  la  semejanza  de  la  voz  una  de 
las  últimas  y  mas  débiles  conjeturas  de  que  se  valen  para  con- 
firmarla. Las  autoridades  que  se  citan  de  £lio  Esparciano ,  £s- 
trabón  y  san  Isidoro  ,  nada  prueban  contra  Jornandes ,  como  ve- 
remos. Las  conseqüeiicias  que  saca  el  señor  Perreras  ,  o'  estri- 
ban sobre  supuestos  inciertos ,  como  el  de  no  ser  conocida  la 
Escandía  en  tiempo  de  Estrabon ;  quando  bacen  mención  de  ella, 
si  bien  con  otros  nombres ,  el  mismo  Estra^n ,  y  los  inmedia« 
tos  Tolomeo ,  Mela ,  Solino  >  y  Plinio ;  y  entre  los  antiguos « mu* 
cbo  antes  de  Estrabon ,  era  común  noticia  la  de  Tule  bada  d 
septentrión  mucho  mas  allá  del  Albis :  6  son  conseqüencias  mal 
sacadas,  y  que  no  concluyen  lo  que  se  pretende;  pues  no  se  in- 
fiere con  justa  ilación  ,  que  porque  los  romanos  y  griegos  do  co- 
nociesen los  nombres  de  Escandía  y  de  Gocia ,  por  eso  los  go- 
dos no  salieron  de  Escandía.  Lo  demás  que  dice  el  señor  Per- 
reras acerca  de  la  tradición  de  los  godos  ,  del  obispo  Ulfila ,  de 
las  letras  góticas ,  y  de  no  haber  testimonio  anterior  á  Jornan- 
des f  no  está  libre  de  paracronismos  y  equivocaciones,  que  iremos 
desenvolviendo  y  manifestando. 

XXX.  Es  derto  que  los  griegos  y  los  romanos  en  tiempo  de 
Honorio  y  antes  usaron  indistintamente  los  nombres  de  godos  y 
getas  '  ;  pero  esto  no  quita  que  los  que  en  su  primera  patria  la 
Escandía  se  llamaban  godos  ,  fuera  de  ella  por  los  griegos  y  ro-' 
roanos  se  llamasen  getas ,  mudada  la  o  en  ^ :  así  lo  siente  Juan  - 

1   Oros,  fíist.  l:h.  T  cap.  \6.  MoJo  Alexandcr  evítanáu  pnmoDtMfít. 
«otem  geue  Uli «  qui  &  nimc  gotbi » quos 
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Locccnio  *  y  otros  muchos.  Esta  mudanza  de  la  o  en  f ,  y  de  la 
f  en  o  era  muy  freqüente  entre  griegos  y  latinos  :  estos  decían 
Ptolomeo  Corara ,  lo  que  los  griegos  Ptolotneo  Kercvra ,  &c.  Es 
muy  probable  que  los  griegos  no  supiesen  pronunciar  perfec- 
tamente el  sonido  de  la  voznóte  ,¿ute,  tute  ,  tetara  (variaciones 
que  tuvo  y  tiene  este  nombre  en  lengua  teutónica  y  go'tica,  sig- 
nificándose por  tlh  godos ,  Mous,  kumoSf£ÍgaHtfs')  porque  la  vo- 
cal primera  tiene  en  aqueUa  lengua  un  sonido  de  diptongo  que 
es  dificultosísimo  de  pronunciar  á  los  iófasteros, según  Rudbec- 
kio  * ,  que  asegura  haber  habido  franceses  y  alemanes ,  que  des- 
pués de  haber  vivido  en  Suecia  ,  20  ,  30,  y  aun  60  años,  toda- 
vía no  pudieron  llegar  á  pronunciar  los  diptongos  perfectamente. 
Añádase  k  esto  que  la  pronunciación  de  la  g  entre  ios  griegos  no 
era  fuerte  y  gutural  como  la  nuestra  ;  antes  era  muy  suave  ,  y  se 
acercaba  mucho  á  ia  pronunciación  de  nuestra^,  que  á  mi  ver  en 
muchísimas  voces  españolas  sustituye  por  el  gamma  ;  y  así  gettt 
pronunc^do  con  suavidad  por  los  griegos  ttzyete  ógtdett.  Véase 
ahora  la  semejanza  del  jutít  con  el  ietar ,  iete,  mfe  ,¿Hte  y  ¿ote,  y 
quan  fácil  filé  mudarse  una  vos  en  otra. 

XXXI.  Pero  esta  es  qüestlon  de  voz  hasta  aqúi ,  y  ningún  eru- 
dito ignora  la  variedad  de  nombres  que  han  tenido  las  naciones^ 
según  las  varias  provincias  que  han  dominado « conquistas  que  han 
hecho  ,  y  gentes  con  quien  han  tenido  trato  y  comercio.  Todos 
saben  que  rornani ,  romúlides  ,  rom£Í ,  romanos  ,  romarns  ,  románische, 
son  unos  mismos  ;  y  teutones ,  fheotisci ,  theusche  ,  tedeschi  ,  tudeS' 
eos ,  son  una  misma  nación  :  y  esta  variación  que  sucedió  y  su- 
cede en  las  últimas  sílabas  pudo  suceder  y  sucedió  también  en  las 
primeras ,  como  seria  fácil  hacer  evidente  en  otras  lenguas ,  y  se 
ve  en  la  nuestra  que  hemos  fiwmado  arrebatar  de  rapare ,  Heno 
de  fímus ,  yegua  de  eqiia ,  huerto  de  hortus ,  huerco  de  orcus ,  &c. 
por  lo  que  no  se  debe  extrañar  que  godos  y  getas  ,gofe  y  getée  \ 
sean  una  misma  cosa  ;  que  Jos  que  en  la  Escandía  se  llamaron  go* 
dos ,  en  la  Grecia  se  llamasen  getas ;  y  que  dltimamcnte  les  que- 
dase su  primitivo  nombre  de  godos. 
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XXXII.  En  estas  dos  variaciones  hemos  de  considerar  dos  tiem- 
pos. La  primera  de  godos  en  getas  podemos  creer  que  se  hizo 
en  las  primeras  transmigraciones  y  viages  de  los  godos  al  Ponto 
euxino  y  á  la  Grecia ,  y  otras  paites.  Y  aquí  debo  advertir  que  Sca- 
lígero  I  suponemos  principaks  transmigraciones  de  godos :  la- pri- 
mera de  los  godos  que  llama  mayores»  7  cree  haber  udo  poco 
antes  de  Alejandro  magno,  como  quatrodentos  años  antes  de 
Christo :  la  segunda  de  los  godos  menores,  que  determina  á  los  tlem« 
pos  del  emperador  Valente.  £s  verdad  que  I<OGcettio  >  no  se  atre- 
ve á  señalar  el  tiempo  fixo  de  la  primera  expedición  de  los  godos ; 
pero  OIuo  Rudbeckio  3  prueba  bastantemente  con  la  autoridad  de 
Hero  Joto  4  ,  de  Diodoro  y  Plinio ,  que  mucho  tiempo  antes  de 
Aicxandro  habían  salido  colonias  de  godos  de  la  Sueonia  6  Suecia, 
á  la  Scíria  y  laguna  Medtis,  los  quales  estaban  sujetos  y  dependien- 
tes de  los  otros  goJos  ó  scitas  hiperbóreos  llamados  baillUes  ,  es- 
to es  regios ,  que  según  Tolomco  habitan  cerca  de  los  montes  hi- 
perbóreos á  sesenta  grados  de  latitud*  Pero  como  esta  noticia  no 
es  necesaria  para  mi  intento  •  me  basta  el  haberla  instniiado ,  afir- 
mándome por  ahora  en  lo  que  ya  he  dicho » que  la  mudanza  del 
nombre  de  godos  en  getas  probablemente  sucedió  en  uno  de  los 
tiempos  de  las  primeras  transmigraciones ,  quando  los  Riegos,  no 
sabiendo  pronunciar  bien  la  xoz  gote  ^  gtite  ,  6  hite,  y  no  enten- 
diendo los  caracteres  rúnicos, pronunciaron  jt'/t', y  escribieron  ^ffíf. 

XXX líí.  En  quanto  á  la  segunda  y  posterior  mudanza  de  ge- 
tas en  godos  ,  de  la  t'  en  o,  es  cierto  que  no  hay  testimonio  con 
que  lixaria  á  cierto  año  determinado ;  pero  yo  conjeturo  ,  á  mi  ver 
con  alguna  probabilidad ,  que  esta  variación  suced^  quando  Ul- 
fila  godo  ob&po  de  Mésia  inventó  sti  nuevo  al&beto  ulfihmo ,  apar- 
tándose de  las  antiguas  letras  rtfnicas  de  que  usaban  loe  godos.  Es- 
ta variación  de  al&beto  se  tuzo  i  fines  del  siglo  IV,  ó  principios 
del  V.  Como  quiera  que  sea  es  evidente,  y  lo  observó  tambiea 
Loccenio ,  que  la  forma  de  los  caraaéres  ulfilanos  es  mas  pared* 
da  ¿  la  figura  de  las  letras  griegas  y  latinas  que  á  la  de  las  ninas» 

X    Scaliger.  Catu  isa¿.  chronol  Uk.  3.      3   Radbeck.  iflífütf.  ^wrf.  t.  r«  X0> 
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espedalmente  la  / y  la  o  :  por  cuyo  motivo»  viendo  entonces  íoi 
grifos  y  latinos  escrita  la  voz/ofr  con  carácter  mas  legible ,  y  la 
primera  silaba  j'o  mas  claramente  formada ,  leyeron  ,  pronunciaron 

y  escribieron  ^ote  ó gothi  lo  que  antes  escribían  ^^^f.  Con  efecto 
en  el  siglo  quarto ,  que  es  quando  empezó  á  usarse  el  nuevo  al- 
febeto  uliiiano ,  se  halla  ya  en  muchas  partes  llamarse  los  godos  go- 
thi y  no  get^ ,  en  san  Gerónimo  ,  en  san  Ambrosio  y  otros  mu- 
chos :  y  el  cardenal  Baronio  '  hablando  de  Constantino  magno  trae 
una  medalla  que  dice  era  del  museo  de  don  Lelio  Pasqualino  canó- 
nigo de  santa  Maria  la  mayor ,  cuya  inscripción  6  leyenda  ei  Cenr- 
tanthms  maxhmu  augustus»  y  en  el  reverso  Vktoría  ¿ática  i  lo  qual 
da  i  entender  que  quando  se  batid  esta  moneda  ya  los  Itunaban 
godos » á  lo  menos  los  eruditos  que  sabian  leer  en  los  caracte- 
res runos  6  en  los  ulfilanos  su  verdadero  nombre.  Así  pudo  su- 
ceder esta  segunda  variación  de  la  en  o ,  de  getas  en  godos ;  pero 
esto  no  es  mas  que  una  conjetura  mia  que  tendrá  el  valor  y  apre- 
cio que  se  quisiere  darla.  Es  verdad  que  algunos  modernos  ^ ,  co- 
mo va  dlxe  ,  aunque  convengan  con  Jornandes  en  hacer  á  los  go- 
dos uri^inarios  de  la  Escandía,  ios  distinguen  de  los  getas  ,  supo- 
niendo ser  dos  naciones  muy  diversas.  Sin  embargo  de  esto  la 
común  opinión  de  los  autores  mas  eruditos,  no  solo  suecos ,  sino 
de  otros  países ,  va  de  acuerdo  en  que  los  godos  y  los  getas  eran 
una  misma  nación ,  y  de  un  mismo  origen.  Así  lo  sintieron  Hein- 
sio  3,  Freinshemio  4  y  otros  muchos. 

XXXIV.  Duda  el  señor  Perreras,  6  por  mejor  decir  niega  la 
transmigración  de  los  godos  desde  la  Escandía  á  las  illtimas  ri« 
beras  del  .Danubio »  porque  no  hay  autor  griego  ni  latino  que 

I    ^ixcin.  Annal.  aJ an.  ^jo.  nint.  Ne  ifs  qukíem  gothis  xqal  satíj, 

a    Volfaog.  Laz.       m¿rat.  ¿etit,  qui  tot  libris  vetcrum » tot  roouoorum 

IfA.  lo.  Gothos  de  ínsula  Scansia  egre»*  ac  grrconim  testimonija  «diniid  «oriiim 

sos  ,  hoJie  septentrionaiem  Scciandiam  gentis  suz  cum  g^taium -lUMIttae  ac  Ofí-» 

fortasse  dicimus ,  aut  Suct'um  ,  rcct¿  de-  giae  conjunguoU 

ductt  ( Joraaodes ) :  quod  cum  getis  eot«      4  yreinshem  Utter,  ád Locen.  Ge- 

dem  uciat ,  longe  aberrat.  tas  &  gothos  eandem  esse  gentem  ,  post 

3    Daniel  Hcinsíus  in  panegyr,  Gus-  clara  tcriptonim  teitimoiiia dubitaie  non 

#4Vi  nu¿m :  Receñí  ¡ores  geographi  á  go-  possum. 

tliis  getas ,  anii^uHati  invita ,  aisjuaxe- 
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k  asegure  anterior  k  Joraandes.  Sopongamos  que  ao  le  haya : 
no  me  parece  que  esta  razón  concluye  lo  que  se  pretende ;  pues 
porque  un  autor  sea  el  primero  y  por  consiguiente  anterior  á 
todos  los  que  han  escrito  de  un  asunto  ,  no  por  eso  se  !c  de- 
be ncg;ar  I.i  te  y  autoridad  que  merece.  De  los  tiempos  n:iiy  re- 
motos no  s¿  hilLm  a-jiores  coetáneos, y  se  admite  para  ellos  el  tes- 
timonio de  los  mas  inmediatos  O  mas  antiguos.  Tito  Livio  escribió 
setecientos  años  después  de  la  iuodacion  de  Roma  ¿pero  no  por 
eso  se  le  niega  lo  que  dice  de  su  fiindadon  y  de  sus  primeros 
reyes ,  de  cuyos  tiempos  no  hay  autores  coetáneos ,  sino  muy  pos* 
terlores.  Y  así  me  parece  un  raro  llaage  de  crítica ,  y  un  extra* 
fio  modo  de  silogizar  el  que  se  usa  contra  Jomandes :  „  Jornandet 
„  escribid  cerca  de  mil  años  después  de  ser  conocidos  los  getas  : 
„  no  hay  autor  anterior  que  diga  que  los  getas  pasaron  de  la  Es- 
„  candia  á  la  Tracia  :  luego  no  es  verdad  que  los  godos  saliesen  de 
„  la  Escandía."  Mis  lectores  verán  si  es  verisímil  que  Jomandes, 
que  vivid  en  el  sexto  siglo,  no  supiese  ran  exactamente  el  origen 
de  los  godos  como  nosotros  que  vivimos  en  el  décimo  octavo. 

XXXV.  Pasando  ahora  adelante  veamos  si  hay  autor  anterior 
á  Jornandcs  que  hable  de  esta  transmigración.  Pero  antes  es  menes- 
ter suponer  que  los  godos  no  pasaron  en  un  instante  desde  su  £scatt« 
dia  hasu  las  dirimas  riberas  del  Danubio.  Esta  transmigración  les 
costd  sin  duda  mucho  tíempo ,  habiendo  primero ,  según  refiere 
Jornandes ,  desembarcado  en  la  ish  que  de  su  nombre  llamaron 
Gothiieansüa ,  que  se  cree  ser  hoy  la  de  Gotland.  De  allí  pasaron 
i  las  costas  opuestas  del  océano  ó  mar  báltico ,  y  arrojaron  de  ellas 
á  los  ulmerugos.  Hicieron  después  guerra  á  los  vándalos ,  á  qu  enes 
vencieron  y  echaron  de  su  tierra  ,  donde  se  establecieron  los  go- 
dos y  permanecieron  por  espacio  de  cinco  reynados.  Finalmente 
cediendo  á  los  hunnos  pasaron  el  Danubio  ,  y  se  extendieron  por 
sus  riberas  y  por  la  Tracia  hasta  el  mar  negro.  Toda  esta  serie  de 
sucesos  pide  mas  tiempo  que  el  de  la  vida  de  un  historiador  ,  y 
asi  no  podía  uno  solo  como  cuctúneo  escribir  la  historia  cntcta  de 
e^  transmigración  desde  su  principio  hasta  el  fin. 

XXXVI.  A  esto  se  afiade  que  en  aquel  tiempo  los  godos  >  da* 
dos  enteramente  ála  guerra  y  í  la  barbarie, no  pensarían  en  escribir 
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la  historia  de  mismas  expetiíciones.  Solo  podemos  suponer  que 
conscr^'arian  en  sus  versos  la  memoria  de  los  principales  sucesos, 
y  los  nombres  de  sus  capitanes  y  reyes  ,  coníorme  ia  costumbre 
de  los  alemanes  antiguos  ,  según  lo  asegura  Tácito.  Los  csli  Irorcs 
de  otras  naciones,  como  griegos  d  romanos,  no  era  natural  t]ue 
se  pusiesen  á  escribir  toda  la  historia  de  unos  bárbaros  ,  de  cos- 
tumbres tan  distintas  ,  de  lengua  desconocida  ,  y  con  quienes  no 
tenían  trato  ni  comunicación.,  ni  otra  noticia  que  la  que  les  suml- 
Dtttraban  sus  guerras ,  sus  invasiones ,  su^  saqueos  y  sus  estragos. 
De  modo  que  no  hacf  razón  para  pedir  toda  la  historia  de  esta  na« 
don  y  de  su  transmigración  escrita  por  autor  antiguo  griego  6  la* 
tino :  á  lo  mas  se  puede  pretenda  que  hayan  hecho  mención  de 
tal  qual  parte  de  ella.  Y  al  modo  que  de  varios  vocablos  dividi- 
dos y  escritos  en  distintos  pedazos  de  papel  se  puede  juntándolos 
formar  un  renglón  y  \\n  periodo  perfecto  :  así  juntando  lo  que  se 
hallaba  esparcido  en  varios  autores  ,  en  los  versos  de  los  godos  y 
en  sus  tradiciones,  pudo  Jornandes  ,  pudo  Casiodoro  y  pudo  Abla- 
bio  formar  la  historia  entera  de  la  transrhigracion  de  los  eodos  des- 
de ia  Escandía  hasta  ia  Tracia.  Esto  supuesto  no  se  pudra  decir 
con  razón  que  no  hay  autor  griego  ni  latino  anterior  á  Jornandes 
que  asegure  aquella  transmigración ;  porque  sí  muchos  han  apun- 
tado las  partes  de  día»  ¡untándolaa  y  dándolas  el  lugar  que  las  cor- 
responde, se  vendrá  á  formar  el  todo  con  testimonio  de  aurores 
anteriores ,  que  han  hedió  mención  ya  de  una  parte  ya  de  otra. 

XXXVII.  Casiodoro  fue  algo  anterior  á  Jornandes  ,  y  ya  he- 
mos demostrado  que  escribid  la  historia  de  ios  godos  y  sus  trans- 
migraciones )  recogiendo  con  gran  cuidado  todo  lo  que  estaba  es- 
parcido en  autores  anteriores.  Jornandes  epilogó  la  historia  de  Ca- 
siodoro, y  por  eso  el  padre  Garecio  publicó  en  su  edición  la  de 
Jornandes  junto  con  las  obras  de  Casiodoro  ,  para  que  á  lo  menos 
la  copia  supliese  la  falta  del  original.  Nada  digo  de  Ablabio  histo- 
riador anterior  á  Jornandes,  porque  se  perdió  también  su  obra,  y 
solo  le  conocemos  porque  le  cita  Jornandes.  Pudiera  yo  pretender 
que  se  tratase  á  Jornandes  con  la  misma  equidad  que  se  trata  á  los 
antiguos  autores  griegos  y  latinos ,  que  á  cada  paso  dtan  otros  an- 
teriores cuyas  obras  no  tenemos ,  y  con  todo  eso  los  admitimos 
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como  bien  citados  y  bastantes  para  autorizar  lo  que  dicen. 

XXXVIII.  San  Próspero  de  Aquitania  fue  anterior  á  Jornan- 
des  en  mas  de  un  siglo  ,  porque  fue  discípulo  de  <an  Arustin  y 
continuador  del  cronicón  de  sao  Gcronuno,  en  cuya  segunda  par- 
te dice  ^  que  los  lungubardos  salieron  de  la  Escandía  ,  mandados 
por  sus  capitanes  Iborea  y  Ayon  ,  coo  el  fin  de  establecerse  en 
otros  paises.  No  obsta  que  aquí  san  Próspero  hable  de  los  longo- 
bardos  ,  porque  estos  eran  los  mismos  godos  » según  Procopio  que 
trató  tanto  á  los  godos  y  vándalos,  en  Italia « Afi-ica  y  Constantl- 
nopla ,  el  qual  asegura  que  en  su  tiempo  y  en  los  antecedentes  las 
naciones  góticas  eran  muchas ,  entre  las  quales,  dice  * » los  godos, 
^  los  vándalos  •  los  visigodos  y  los  gépidas  se  distinguen  ,  no  sulo 
„  en  el  número ,  sino  en  la  dignidad.  Antiguamente  se  llamaban 
saurómatas  y  melanclenos  ,  algunos  Ies  atribuyeron  el  nombre  de 
getas  ;  pero  solo  se  diferencian  en  el  nombre  ,  no  en  otra  cosa. 
Unos  y  otros  tienen  candido  cutis, largos  y  rubios  cabellos,  gran- 
de  estatura  ,  semblante  noble  ,  unas  leyes,  unos  riros  que  son  los 
ai  iunos  ,  y  en  lin  una  lengua  que  llamamos  guiica  :  de  modo 
y,  que  yo  juzgo  que  en  los  principios  todos  fueron  una  sola  na- 
„  cion ,  y  que  después  se  distinguieron  por  los  nombres  de  sus  ca- 
n  pitanes.  Su  antiguo  asiento  fue  á  la  orilla  septentrional  del  Is- 
m  tro  o  Danubio.  Desde  allí  los  gépidas  pcuparon  á  Singedon  y 
„  SIrmio  y  el  vecino  país  por  una  y  otra  c»rtlla  de  aquel  rio,  don* 
M  de  todavúi  habitan."  Los  gépidas  eran  los  longobardos  de  quie- 


»» 


.    I    S.VtospcT.  Chromc.jfiart.2>  edif,  j  r«T<íti  Í-S'»»  raír' «««av»  »roí<í*«mí  »í- 

wnfta  1744.  Longobardi  ab  extremís  M^<r(  m*»  ¿AM\'*f  ii^^itisn  ,  wxt$  «ftrm, 

Gcrmani*  finibas  ,  oconiquc  protinus  «-^a»  n  r;.,  »á,r*,  ✓í  o,  h^xAÍrcHT,- 

líttore  .  Scandiaquc  msula  magna  mulri-  ""^"'^V     ""t*:"  I' 

tud.ne  CRressi.  &  noyarum  sedium  av,d,.  ^„       Ívrv7 xf^>r^  ,         í".  ri  it 

Iborea  &  Alone  ducibus»  Tandaloc  pn-  r¿»  ©«»»  ¿»t»T«          tí*  ^¡b* 

mum  vicerunt.  itr'tt  ífa-rut .  cfa/í  tí  J-.tsTí  í^-i      ,  r#r-s-t- 

3    Procop.  cxsaricns.  di  bello  van-  «•  aívímú»     «c»  ít^it     ii-.í  mu  «T»<«f  ¿ixeu- 

dalico  lib.  1.  cap.  1.  ■^«■^«í»'  t^tif  ,  »i«>«<ri  r»_rr»('«»  tí» 

T«  n,l  i  rxH,  ir<  Tx      ti  -JtitTUf  MÓi'ri  rt  ir»s»  «  ir«A«(*  *«»».  «««rnc  f». 
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ncs  habla  san  Prospero  ,  cuya  historia  e^crlhlo'  Paulo  Warncfrido 
diácono  de  la  mi^m]  nación.  La  Histori.i  ntiscclla  ,  que  como  se 
cree  es  suya  ,  expresamente  dice  también  que  los  godo<;  ,  visigo- 
dos ,  gépidas  y  vándalos  eran  unos  mismos  ,  difcrenciáiidose  solo 
en  el  nombre;  y  que  los  gépidas  se  dividieron  después  en  longo- 
baidos  y  ávaics  ,  y  habitaron  cerca  de  Singedon  y  Sirmio.  Y  no 
es  solo  Pablo  Waroefrido  quíen  asegura  esto  :  díxolo  también  el 
emperador  Constantino  Po^fogeneta ,  sacándolo  de  la  historia  de 
Teó&nes :  Los  ¿¿pidas  de  ¡os  quaUs  por  discordia  se  separaron  tos 
.¡ofigohardos.  Y  Salmasio  de  ezccrptas  griegas  inéditas  sacó  tam- 
bién que  los  gépidas  fueron  llamados  longobardos,.  Todo  esto  com- 
prueba y  jusfifica  Jo  mismo  que  dice  Jornandes :  y  ahora  nótese 
como  san  Próspero  en  el  lugar  citado  insinúa  brevemente  tres  dis- 
tintas transmigraciones  por  su  orden  ,  que  convienen  con  las  de 
Jornandes  ;  señalando  la  primera  desde  la  Escandía  hnsra  las  cos- 
tas del  océano ,  la  segunda  desde  estas  costas  á  los  extremos  con- 
fines de  Alemania  ,  la  tercera  desde  estos  confines  al  pais  de  los 
vándalos  ,  á  quienes  vencieron.  Del  mÍMno  modo  Jornandes  hace 
pasar  los  godos  desde  la  Escandía  á  la  isla  de  Gotiland  y  costas  del 
océano  d  mar  báltico :  desde  estas  costas  se  extendieron  por  el  pais 
de  los  ulmerugos  y  ditimos  confines  de  Alemania  ,  y  posterior- 
mente ocuparon  el  país  de  los  vándalos. 

3Q[XIX.  San  Epiñinio,  también  anterior  á  Jornandes ,  hablan- 
do, de  Audeo  dice  >  que  fiie  desterrado  por  Constancio  á  las  par- 
tes de  Scltia  ,  y  que  de  allí  pasd  adelante  á  lo  interior  de  la  Go- 
da ,  donde  fundó  muchos  monasterios.  Según  este  viage  y  des- 
tierro de  Audeo  ,  es  menester  suponer  que  la  Scitia  no  era  la  Go- 
cia  ;  y  que  desde  aquellas  partes  mas  adentro  hacia  el  norte  ,  que 
san  Epifanío  llama  intima  Gothiát ,  hubo  una  transmigración  de 
godos  á  la  Scitia. 

XL.  El  célebre  poeta  Claudiano ,  que  floreció'  en  tiempo  de 
Honorio  ,  V  fue  tan  favorecido  de  Stilicon  ,  cuyas  victorias  con- 
tra  ios  godos  cekbru  en  sus  versos  ,  casi  slempr«;  que  habla  de  ios 
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godos  1  los  bace  originarios  del  mismo  scptenn  ion,  de  cuya  pri- 
mera patria  ya  olvidados  pasaron  el  Danubio  y  se  establecieron 
en  la  Tracia ,  en  donde  estaban  como  extrangeros. 

XLT.  Estrabon,que  vivió  en  tiempo  de  Augusto  y  Tiberio, 
da  también  bastante  luz  en  orden  i  estas  transmigraciones  de  ios 
godos.  Hablando  de  los  getas  y  de  los  scitas  dice  » ..que  los  getas 
„  eran  mas  conocidos  entre  los  griegos  por  sus  freqoentes  trans- 
'  migraciones  á  una  y  otra  parte  del  Danubio  ,  y  porque  estía 
mezclados  con  los  traces  y  misos.  Ya  he  manifestado ,  añade, 
que  las  transmigraciones  de  los  pueblos  suceden  qnando  los  con- 
finantes  asaltan  á  los  mas  débiles ,  así  como  los  satas ,  basrar- 
„  ñas  y  saufdm*as,  que  están  á  la  parte  de  allá  del  Isrro  .  muchas 
*'  veces  prevalecieron ,  y  arrojando  á  otros  se  pasaron  á  sus  tierras." 

XLII.    Tenemos  aquí  insinuada  una  pane  de  la  transmigración 
de  los  scitas  ,  bastarnas  y  sauromatas  á  las  riberas  del  Danubio.^  Y 
no'tese  que  el  orden  mismo  que  da  Estrabon  á  estas  naciones .  in- 
dica el  orden  y  serie  de  las  transmigraciones  de  ios  godos  desde 
la  Escandía  d  Succia,  conforme  las  trae  Jornandes  í  pues  pone  pri- 
mero los  scitas ,  esto  es  los  suecos  d  suetios,  los  quales  pasaron  i 
los  bastarnas  y  sármatas,  que  Jornajides  comprehende  con  el  nom- 
bre de  ulmerugos  y  vándalos ,  á  quienes  ahora  llamamos  pnida- 
nos ,  pomeniftos  y  polacos;  y  de  allí  penetraron  hasta  las  riberas 
del  Danubio  de  una  y  otra  parte  ,  arrojando  de  las  rienras  qoe  in- 
vadían á  sus  habitadores ,  y  tomando  tal  vez  de  cUos  nuevos  nom- 
bres .  6  desando  en  las  mismas  tierras  el  suyo  por  la  mansión  que 
allíhacian.  Por  eso  Tácito  coloco  en  aquellas  costns  del  océano  i 
los  gotonesiy  hablando  de  los  penemos,  á  quienes  algunos  llama- 
ban bastamos  i  los  juma  con  los  nmedos  y  jetms  ,  que  son  ios  de 

1    Claudlan      belfo  ^etko  v.  t6o.    t«,  uÍaa.»  ,  íiiri  «m^iTí  rkt  M«T««rácr*f 
Exquo  j.m  parios  gen,  hxc  obliuTric  ^'^r^^rV^SSl 

,         ,  ,       Air  y  »íf.cí  (-Jraat.x:»  :>  rs  Ívt»  •Kirtit^-eir*' 

Aique  Istrutn  transvecU « semel  Tcstigu 

Thrctcio  funesta  iolo. . .  t»í  mi»***  tS»  tn»^ ,  5  B««r«»»j;i' ,  «, 

Ed.  parís.  1620.  í-f*"»*'  t^iAn^iiT.. 
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la  Finlandia ,  que  es  parte  de  la  Suecia  ;  y  quanto  á  estas  tres  na- 
ciones dudaba  >■  bl  pcircncciau  á  ios  germanos  ,  d  á  ios  sármatas. 
Lo  mismo  dudaba  Estrabon  *  de  los  bastarms ,  pues  confiesa  igno* 
rar  si  pcrtcncciaa  al  mar  atlántico ,  6  quanto  disraban  de  él.  Y  por 
lo  que  mira  i  los  saurdmatas  ó  sármatas  nos  asegura  Procopio  en 
el  lugar  citado  que  eran  los  godos.  De  todo  lo  qual  s^  arguye  con 
suma  probabilidad  la  serie  de  las  varias  transm^raciones  de  los 
godos ,  que  á  medida  que  mudaban  de  estancia ,  mudaban  tam- 
bién de  nombre .  d  á  lo  menos  daban  motivo  á  que  los  escritores 
los  equivocasen  y  desconociesen. 

XLIII.  Antonio  Didgcncs  ,  según  el  extracto  de  su  obra  que 
trae  Focio  en  su  Biblioteca  ,  dice  que  á  Zamolxis  le  dexaron  sus 
companeros  en  la  isla  de  Tule,  muy  estimado  de  los  getas  que  ha- 
bitaban en  ella  :  á  donde  volviendo  después  sus  compañeros  ,  ha- 
llaron que  ya  le  veneraban  por  dios.  Véase  ya  en  tiempos  anti- 
quísimos ser  los  getas  lo  mismo  que  los  godos  ,  pues  habitaban  en 
Tule  •  que  según  una  de  las  mas  probables  opiniones  es  la  Escan- 
día ,  Suecia  d  Sueonia ,  donde  está  el  Thylemarck ,  y  Thyles-tiy,  que 
es  el  territorio  de  Tule  :  y  en  la  Finnia  hay  el  río  Tile  Tl^l'Sa ,  y 
en  aquellos  mares  está  Ja  isla  Tile  >  Thyl-ó.  Y  según  las  tres  opi- 
niones de  los  antiguos  ,  como  noto'  ReiskioS  ,  la  Tu\§  conviene  ó 
á  la  Scandina'via  ,  o  á  la  Schetlainiid ,  d  á  Islandia.  Y  siendo  cons- 
tante que  los  antiguos  tenían  á  la  Tule  por  tíltima  de  las  tierras 
habitadas  hacia  el  norte  ,  se  prueba  á  mi  ver  con  un  lugar  de  Tá- 
cito 4  que  la  Sueonia  d  Suecia  era  ia  i  uíc.  ,,iVlas  allá  de  los  sueo- 
„  nes  ,  dice ,  hay  otro  mar  tranquilo  y  casi  sin  movimiento,  el 
,t  qual  se  cree  que  ciñe  7  cierra  el  orbe  de  la  tierra. . .  Hasta  allí 
M  solamente  llega  la  naturaleza ,  según  verdadera  £ima.'*  De  que  te 
sigue  por  conseqüencia  que  en  tiempo  de  Tácito  si  Babia  Tule 

1  Tacit.  Gfrm.  cae.  í^6,  Peocino-  3  Ri iscle.  «0/  ad  jHtroduct.ad^et- 
ntA  ,  venedorumqne  ,  «  fennorum  m-  S^^ff*-  Clhvfr.  Hb.  3.  cap.  »Oi 
tioncs  germi'iis  an  s.irm-tis  ^J;cribam,  4  T.cir.  dí  mor.  germ.  cap.  4J. 
.dubito  :  quifnqaam  p«acini ,  quo»  qui-  Tr  <n<;  suiooaS  aliud  mare  ,  pigrum  ,  nc 
dambutarnas  vooinr,  fermone » cnltu,  propc  rmmocum  ,  qoo  cingi  claudique 
nde,  ac  domicilib,  iit  germmí  aguOt.  terr.irum  orbem  hinc  ñdes.  .  .  lilac 

1   Suabo  Q€9¿ragk,  hb.  7.  qa«  (  &  üma  vera )  tantum  natanu 


Digitized  by  Google 


MBMO&IAS  ]>B  XA  ACABElflA 


hacia  el  norfe  ,  habla  de  estar  precisamente  en  la  Suconia,que  es 
la  Suecia  o  Lscandia.  Y  esto  se  confirma  con  lo  que  dice  Bochart ' , 
que  los  antiguos  á  toda  tierra  que  juzgaban  ser  tikima  Iiácla  el 
norte»  la  llamaban  Tule.  Parame  pues  que  hay  autores  griegos 
y  latinos  anteriores  á  Jornandes»que  bien  entendidos  dicen  lo  mis- 
mo que  est^,  en  todo  ó  en  parte ,  acerca  de  las  transmígradiones 
de  los  goJos. 

XLIV.   Persuadido  el  señor  Perreras  que  la  tradición  de  los 

godos  por  sí  sola,  aunque  no  hubiese  autores  anteriores  ,  podía  ser 
barrante  escudo  para  la  aiiroridiKÍ  de  Jornandis  ,  sale  al  paso  di- 
ciendo ser  consranjc  que  ei  obispo  Ullila  lúe  ci  inventor  de  las 
„  letras  góticas  :  con  que  antes  no  se  pudo  conservar  por  escrito 
„  entre  godos  d  getas  la  noticia  de  esta  transmigración  :  y  así  solo 
queda  el  efugio  de  decir  ,  que  se  conservo  en  la  boca  de  padres 
y»  á  hijos  por  el  espacio  de  mil  afios."  Ta  se  ve  que  toda  la  Itierza 
de  este  argumento  estriba  en  el  supuesto  de  que  Ulfila  y  la  in- 
^  vención  de  las  letras  góticas  hubiese  sido  en  tiempo  de  Jornandes. 

Porque  si  el  señor  Ferreras  la  hubiese  concebido  anterior ,  no  hu« 
biera  opuesto  tal  argumento,  ni  hubiera  señalado  un  espacio  igual 
de  mil  años  desde  la  primera  transmigración  de  los  godos ,  y  des- 
de que  los  ^tas  ftieron  conocidos  entre  griegos  y  latinos  ,  hasta  la 
invención  de  las  Ierras  góticas  ,  y  hnstii  Jornandes.  De  lo  qual  cla- 
ramente se  colige  ,  que  el  señor  1  erreras  creyó  haber  sido  la  in- 
vención de  las  letras  de  UlíIIa  en  tiempo  de  Jornandes  :  ó  sino  lo 
creyó,  á  lo  menos  dio  á  entender  en  este  lugar  que  así  lo  creia. 

XLV.  Rácese  esto  evidente  por  aquel  espacio  igual  de  mil 
años ,  que  uniendo  los  principios  de  la  transmigración  de  los  go* 
dos  y  los  primeros  getas ,  precisamente  ha  de  unir  los  fines  de  VU 
fila  y  de  Jornandes ,  pues  no  se  pueden  contar  estos  mil  años  sino 
desde  la  primera  salida  de  los  godos  hasta  Jornandes;  porque  aque- 
lla ,  según  la  opinión  común ,  se  pone  poco  antes  de  Alexandro 
magno ,  que  nació  tres  siglos  y  medio  antes  de  la  era  christiana» 

3    Szm.BocUiTt.  PAaU¿.far.  2.  ii'é,  la»  bujus  nomiais,  atqae  ea  na^quam 

1.  cap.  40.  Grecos  Be  romanos  scripto-  coApraret ,  tameo  quemque  lie  appel* 

res ,  cum  ex  inccrra  Him.i  acccpissent  ¡n  lattc  qmim  puiavít  eiM  esttcilUUtt« 
uUiaio  septeouioae  aliquam  ene  tiuu* 
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los  que  Juntos  con  cinco  y  medio  de  la  misma  que  iban  corridos 
quando  escribía  Jornandes ,  componen  nueve  :  de  modo  que  ha- 
ciéndose esta  primera  salida  un  poco  antes  de  Alcxandro  ,  se  com- 
ponJjá  ci  espacio  de  ios  mil  años  cabales.  Las  salidas  de  los  godos 
anteriores  á  esta ,  que  quiere  probar  Rudbeckío,  suben  mucho  mas 
arriba ;  pues  la  del  rey  Berig  ,  según  Gobelioo  Persona  i ,  iiie  en 
tiempo  de  Jacob.  La  segunda  salida  de  los  godos  la  colocan  todo» 
en  tiempo  de  Galieno  ú  de  Valente  * ,  por  los  años  de  Christo  250. 
De  manera  que  con  ninguna  de  estas  salidas  7  opiniones  se  ajusta 
el  cdmputo  de  los  mil  años .  sino  con  la  que  se  dice  haber  sido  po- 
co  antes  de  Alexandro :  y.  desde  allí  para  hacer  mil  años  es  menes- 
ter baxar  hasta  el  tiempo  de  Jornandes,  No  me  detengo  mas  en  este 
paracronismo  ,  porque  es  constante  que  Ulfila  o  Gulfila,  y  Audeo, 
vivieron  en  el  siglo  quarto  en  tiempo  del  emperador  Valente,  du- 
cientos  años  antes  de  Jornandes  ,  y  ambos  leduxcron  los  godos  al 
christianismo.  Y  desde  este  tiempo  en  que  los  godos  abrazaron  la 
fe  chrlstiana  (dice  Hermanno  Conringio  S  autor  nada  favorable  á 
los  suecos)  se  hallan  con  toda  s^rídad  escritos  gdticos. 

XLVI.  Fáltame  ahora  añadir  á  todo  lo  dicho ,  que  no  es  cons- 
tante, como  supone  el  señor  Perreras,  que  VíSUi  fuese  inventor  de 
las  letras  gdtícas ,  de  modo  que  antes  de  Ulfila  no  tuviesen  los  go* 
dos  letras  para  poder  conservar  por  escrito  sus  tradiciones :  porque 
son  muchos  7  muy  eruditos  los  autores  que  niegan  haber  sido  Ul- 
fila primer  inventor  de  las  letras  go'ticas.  De  este  ntímero  son  4 
Wormio ,  Verelio  y  Locccnio  ,  que  aseguran  que  los  godos  teniaa 
sus  antiguas  letras  runas  ,  cuya  invención  Stribuyen  unos  á  Odi- 
ro  ,  otros  á  Ffmbulo  :  observando  Loccenio  ,  que  las  letras  ul- 
filanas  mas  convienen  con  las  griegas  y  latinas  que  con  las  ru- 
nas. Y  finalmente  Rudbeckio  5  prueba  con  evidencia  ser  mucho 
mas  antiguas  las  runas  que  las  ulíilanas ,  y  que  los  godos  que  es« 

I    Gobclln  Persona  Cosmodrom.  cap.  ¿rrm.  6*  excerpta  alia.  Helmfstadii 

1 8.  in  ret,  gemu  HtmiH  MtibamU  ji^  mm»  165a. 

nioris  ,  tom.  i.  4    Wcrm.  Litterat.  run.  cap.  10, 

a    Eric.  Olaas.  Histor.  suecor.  Loe-  Vercl.  Runograph.  cap.  13.  Locccn, 

MO*  Aatiq.  xmeojiotk.  lib.  i.  Antú¡uit.  sueoj^oth.  Ub.  a*  cap.  14. 

3   Jn  ffi^at,  ad  TasU,  di  mar,  5   Rttdb6ck^/«ir./«r/.i.r4^  j8. 
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taban  en  sus  colonias  de  Tracia  y  otras  partes  usaron  de  aquellas 
hasta  el  tiempo  de  UIüIj  :  siendo  la  misma  simplicidad  del  alfa- 
beto runo  una  prueba  evidente  de  su  aiucriuiidad  ;  pues  el  runo 
consta  solo  de  diez  y  seis  letras  ,  ü  á  lo  mas  de  diez  y  nueve ;  y  el 
ulfilano  tiene  veÍDCe  y  cinco ,  y  de  figura  muclio  mas  artificial :  y 
es  cierto  que  en  la  naturaleza  fue  siempre  primero  lo  simple  que 
lo  compuesto ,  y  el  mayor  artificio  y  composición  de  una  cosa 
manifiesta  ser  posterior  en  tiempo. 

XLVIL  Pero  ademas  de  esta  oposición  que  padece  el  aserto 
de  don  Juan  de  Perreras ,  bastaría  el  mismo  hecho  de  Ulfíla  ,  mi* 
rado  con  reflexión  ,  para  convencer  que.  no  es  constante  que  los 
godos  no  tuviesen  letras  qiiando  Ulíila  inventó  las  «¡iiyas :  antes  e";© 
mismo  parece  probar  que  Us  tenían.  Fue  Ulfila  el  que  hizo  la  pri- 
mera versión  de  la  sagrada  escritura  en  lengua  gótica  ,  según  Fran- 
cisco Junio,  d  mixia  de  teutónica  y  antigua  gótica  ,  según  Locce- 
nio.  £1  fin  con  que  hizo  esta  versión  fue  para  instruir  en  la  fe  á 
los  godos  que  entonces  eran  gentiles  ,  y  por  medio  de  Ulfila  y  de 
Audeo  se  convirtieron  al  christianismo ,  aunque  pervertidos  con 
los  errores  de  Ario.  Era  Inútil  todo  el  trabajo  de  Úlfila  si  los  go* 
dos  no  tenían  letras ,  y  por  consiguiente  no  sabían  leer  ni  escri* 
bir :  y  así  para  que  su  versión  fuese  de  algún  provecho,  era  menes* 
ter  que  el  mismo  Ulfila  los  instruyese  en  el  conocimiento  de  las 
letras  y  en  fcl  modo  de  leer  los  escritos.  Pero  esto  como  es  creíble  ? 
¿Donde  se  ha  visto  empezar  con  orden  prcpo'stero,  primero  los  li- 
bros que  las  letras  ,  y  hacerse  traducciones  de  otras  lenguas  para 
unos  hombres  que  no  sabían  leer  ni  escribir  la  suya  ?  Añádese  á 
esto  que  Audeo  ,  como  ya  dixc  con  san  Epifanio  ,  habla  fundado 
muchos  monasterios  en  la  Gocia.  De  todo  lo  qual  se  colige  poco 
menos  que  con  evidencia  ,  que  los  godos  tenían  ya  el  uso  de  las 
letras .  y  que  Ulfila  no  hizo  mas  que  mudar  la  figura  de  ellas  pa- 
ra poder  escribir  en  gdtico  con  menos  alteración  los  nombres  pro- 
pios hebreos ,  griegos  ó  latinos  de  la  sagrada  escritura ,  y  para  que 
los  godos ,  ademas  de  instruirse  en  las  cosas  de  la  religión »  se 
dispusiesen  á  entender  los  caractéres  y  escritos  griegos  y  ktinot 
por  medio  de  las  nuevas  letras  ulfilanas ,  que  participan  de  unos 
y  otros.  JLo  qual  se  prueba  con  lo  que  dice  un  antiguo  andnl-' 
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mo  ^  en  su  comentario  sobre  las  Ictias  uiíiiaiias  dado  á  luz  por 
Buenaventura  Vulcanio ,  que  ningún  «Ifiibeto  había  mas  completo 
que  el  de  los  getas ,  que  habían  tomado  de  todas  partes  quanto  po- 
día conducir  para  la  verdadera  pronunciación  de  las  voces. 

XLVIII.  Si  san  Isidoro  hubiese  expresamente  dicho  que  los 
godos  no  fueron  originarios  de  la  Escandía  como  asegura  Jor- 
nandes ,  sinp  de  la  Tracia  ó  de  la  Scicia ;  y  que  de  esta  prime- 
ra patria  suya  vinieron  á  Italia  ,  Francia  y  España :  en  tal  caso 
abandonaría  yo  de  buena  gana  el  partido  de  Jornandes ,  y  segui- 
ria  la  opinión  contraria,  respetando  la  autoridad  venerable  de  un 
prelado  español  tan  santo  y  tan  sabio.  Pero  no  es  así,  se  ha  pa- 
decido á  mi  ver  no  pequeña  equivocación  en  la  inreligcncia  de 
los  lugares  de  san  Isidoro  que  hablan  de  este  asunto  ,  ios  qua- 
les  bien  entendidos  dicen  lo  mismo  que  Jornandes ,  á  excepción  de 
no  expresar  por  su  nombre  &  la  Escandía. 

XLIX.  Al  principio  de  su  historia  de  los  godos  dice  san  Isi- 
doro que  la  nación  de  los  godos  era  antiquísima, cuyo  origen  algu- 
nos sospechaban  ser  de  Magog  hijo  de  Jafet  ,  por  la  semejanza 
de  la  última  sílaba ,  sacándolo  también  del  profeta  Ezequiel ;  pero 
que  los  antiguos  solían  llamarlos  getas ,  mas  que  Gog  y  Magog. '  ¿  Pe- 
ro de  aquí  que  conseqüencia  sale  contra  Jornandes?  ¿Acaso  por- 
que los  godos  sean  6  no  descendientes  de  Magog ,  no  pueden  ha- 
ber salido  de  la  Escandía  ,  v  pasado  á  la  Tracia  o  á  la  Scitia?  To- 
'do  lo  que  aquj  dice  san  Isidoro  mira  al  origen  y  etimología  del 
nombre  de  los  godos ,  gote ,  no  á  la  tierra  j  patria  primera  de 
donde  salieron  para  sus  transmigraciones  y  conquistas. 

L.  Débese  advertir  que  san  Isidoro  en  su  historia  no  hizo 
mas  que  tomar  de  otros  autores  los  principales  hechos ,  y  aun  las 
expresiones»  y  como  él  mismo  dice ,  texer  su  crdnica  con  lo  que 
tomaba  de  otras  historias ,  de  historijs  libata  retixtre;  la  qual  expre- 
sión manifíesta  que  quando  la  escribia, tenia  presente  á  Casiodoroy 
á  Jornandes,  que  la  osaron  casi  con  las  mismas  palabras.  Tomo  tam- 

X    Qao  ñt ,  Qt  nollum  alph^betum       a    S.  I^^idor.  Histor.  goth.  Retro  ao- 
alxoliitlttt     getarucD ,  qui  undique  quod   tem  eruditto  eos  niagis  getas ,  quam  Gog 
ad  vtrram  pwmontistúwiein  ficcfct  mo-  &  Magog  «ppeUaKoooftwvit, 
tuati  simt. 
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bien  de  san  Gerónimo ,  de  Orosb,  de  Justino  y  otros:  y  ttf  dlla- 
gar  arriba  mencionado  es  de  san  Gerdnimo  >  que  dice:  »Sé  que 
„  alguno  entiende  este  lugar  y  el  de  Ezequiel  por  los  godos  que 
„  poco  ba  infestan  nuestro  pais :  lo  qual  si  es  verdad  ó  no ,  se  ma- 
„  nifiesta  por  el  fin  de  la  misma  guerra.  Es  cierto  que  todos  los  eru> 
M  ditos  antiguos  acostumbraron  mas  llamar  á  los  godos  getas,  que 
^  Gog  y  M^gpg,**  Y  aquí  es  de  notar  que  aquel  alguno,  cuya  opi- 
nión al  parecer  desaprobaba  san  Gerdnimo  ,  es  san  Ambrosio,  que 
en  los  libros  de  la  fe  dirigidos  al  emperador  Graciano  ,  dice  *  eso 
mismo  de  que  duda  san  Gero'nimo.  Pero  en  las  notas  al  citado  lu- 
gar de  san  Ambrosio  de  la  edición  de  los  padres  de  la  congregación 
de  san  Mauro  ,  se  responde  (  auni.2ue  no  sé  si  con  bastante  razón 
y  la  mas  recta  cronología  de  los  años  en  que  dió  á  luz  sus  obras 
san  Gerónimo  )  que  ú  este  santo  doctor  Itubiese  escrito  después 
de  la  victoria  que  Teodosio  consiguió  «le  los  godos  t  es  creí- 
ble que  hubiera  seguido  la  opinión  de  san  Ambrosio ,  viendo  ya 
cumplida  la.  profecía.  Con  efecto  Prodo  obispo  de  Constantino* 
pía  t  predicando  á  su  pueblo  con  grande  aplauso  en  tiempo  de 
Teodosio  el  menor ,  interpretd  aquella  profecía  del  mismo  mo- 
do que  san  Ambrosio  ,  según  refiere  Sócrates  3.  Con  esta  explica- 
ción c  inteligencia  no  me  parece  que  el  lugar  de  san  Isidoro  sea 
en  manera  alguna  contrario  á  Jornandes. 

LI.  Pero  veamos  otro  lugar  donde  san  Isidoro  se  explica  mas 
largamente  y  mas  al  intento.  Al  fin  de  su  historia  se  ice  un  ca- 
pítulo o  resumen  brevísimo  en  alabanza  de  los  godos ,  con  el  epí- 
grafe RecaptuiaHo*,.  ¡ngothonm  laíulm,€a  el  qual  dice  el  samo  4: 

I    S.  HiefOOym.  Quast.  hrlraic.  in  antiquissíma  origo  de  Magog  filio  Japhet 

Crenfsim,  cap.  lo.  Scio  qocndam  Gog  í'uit ,  undc  &  scytharum  genus  extitir. 

&  Magog  tam  de  prxscnti  loco.quam  de  Nam  üdcm  gothi  scythtca  probantur  ori- 

lezequiel ,  ad  gotthorum  Doper  in  térra  gine  sati.  Ündc  neo  longe  á  vocabulo 

no!itra  bacchantinm  historiam  retulisse:  discrepant.  Drmutatrf  cii'm  r^c  Jotracta 

^uod  utrum  vcrum  sii,  praeüi  ipsius  fine  littera  ,  gctx  ,  quasi  scyihx  suiit  nuncu- 

monstratvr.  Et  eerte  'goidios ,  omnes  re-  pati.  Hí  igitar  septentrimiis  gbcbUa  iu- 

tro  eniditi  magis  getas,qaam  Gog  &  ga  inhab¡t3nte5,circa  scythica  regna,qux- 

Magog  appellare  coosucverunt.   .  que  sunt  ardua  mootium  cum  caeteris 

a   S,hmh.iy«fid,MlGrítí'Ub.%,c»t6.  geniibat  posaídebant :  qoíbos  sedíbaa  im- 

3  Socrat.  Hift.  lib.  7.  cap.  43.  pctu  gemís  ugnorum  pulsi ,  tr.i:  •^¿reao- 

4  S.  Isidoc.  ÜUt*  ¿Qth.  Gothorum  ^ue  Danubio ,  romaoia  te  dederuot. 
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f,  El  origen  antiquísimo  de  los  eodos  fué  de  ^t^go^  filjo  de  Ja- 
ff  fet,  de  donde  también  descendieron  los  scitas  :  porcjne  se  prue- 
^  ha  que  los  mismos  godos  procedieron  de  origen  scítico,  pues  mu- 
dada  y  quitada  una  letra  fueron  llamados  gctas ,  como  si  dixera- 
mos  scitas.  Estos  pues  que  habitaban  en  las  sierras  heladas  del  sep- 
M  tentrion ,  poseían  con  las  demás  gentes  cerca  de  los  rey  nos  scíticos 
,» las  alturas  de  los  montes ;  de  cuyos  parages  habiendo  sido  arro- 
„  jados  por  el  ímpetu  de  los  hunnos ,  pasando  el  Danubio  se  entre- 
M  garon  i  los  romanos."  En  todo  este  epílogo  no  solo  no  es  con- 
trarío san  Isidoro  á  Jomandes  y  á  los  que  le  siguen  i  sino  que 
aittes  bien  confírma,  aunque  brevísimamente ,  lo  que  estos  dicen 
acerca  de  la  población  de  la  Suecia ,  del  origen  de  los  godos  *  y 
de  la  transmigración  de  algunas  colonias  suyas  desde  la  Suecía  ó 
Escandía  hasta  el  Danubio  ,  que  se  vieron  obligados  á  pasar  por 
el  ímpetu  y  guerra  de  los  huniios  ,  y  se  entregaron  á  los  romanos. 
Todos  los  autores  suecos  y  demás  que  siguen  á  Jomandes  concuer- 
dan  en  que  los  sciias  íueron  los  primeros  pobladores  de  la  Succia ; 
y  que  los  godos  eran  descendientes  de  los  scitas ,  que  dieron  su 
nombre  á  aquella  península  llamándola  Scítta,que  después  con  la 
acostumbrada  yariadon  de  letras  y  terminaciones  se  dixo  SmthU . 
7  sus  moradores  suethUi  ó  suethiht,y  smtuntStSiámes,  sutfmes^gth 
toites ,  gytmies ,  goHbd ,  goM ,  gut^g ,  gtta «  5cc.  Y  por  esta  misma 
razón  los  antiguos  griegos  llamaron  Scitia  á  todo  el  septentrión, 
y  scitas  á  toda  la  gente  que  habitaba  hacia  el  norte ,  como  des- 
pués veremos.  Y  así  se  entiende  bien  lo  que  dice  san  Isidoro , 
que  los  godos  habitaban  las  sierras  glaciales  del  septentrión  cer- 
ca de  los  reynos  scíticos  con  las  demás  naciones.  La  circunstan- 
cia de  haber  los  godos  |  :isjdo  el  Danubio  por  la  guerra  con  los 
hunnos ,  y  entregádose  a  los  romanos ,  es  lo  mismo  que  con  mas 
cxtensbnr  relieren  Orosio  y  Jomandes ,  por  quienes  sabemos  que 
los  godos  se  entregaron  dos  veces  á  los  romanos :  la  primera  ea 
tiempo  de  Valente,  que  les  permitid  habiusen  en  la  Trada,  des- 
pués de  haber  abandonado  por  la  guerra  de  los  bunnos  las  ribe- 
ras del  Danubio ,  y  las  tierras  que  hada  el  norte  poseían :  la  se- 
gunda quando  Aunarico, después  de  haber  ajustado  la  paz  conTeo* 
dosio»  morid  en  Constantinopla.  Entonces  los  godos,  muerto  su 
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rey  ,  y  viendo  la  benignidad  y  virtud  de  Teodosio  ,  se  entrega- 
ron á  los  romanos ,  como  refiere  Orosio  ».  Es  muy  creíble  que  san 
Isidoro  quiso  epilo¿.ar  ai^ui  io  mismo  que  decían  Orosio  y  Jornan- 
des,  cumo  parece  por  la  semejanza  de  las  expresiones  y  voces. 

JJl.  Hasta  aquí  no  veo  yo  la  menor  oposición  de  san  Isidoro 
con  Jornandes ,  y  solo  se  puede  echar  menos  que  no  nombre  á 
la  Escandía.  Pero  en  un  epílogo  tan  sucinto ,  7  en  una  historia 
que  empieza  en  tiempo  que  ya  las  colonias  de  los  godos  estaban  es- 
tablecidas en  otras  partes  muy  disuntes  de  la  Escandia ,  no  es 
muy  extraño  que  no  la  nombrase  ,  no  siendo  necesario  nombrarla. 

Lili.  Para  convencer  que  quando  san  Isidoro  dice  que  los 
godos  tuvieron  el  mismo  origen  que  los  scitas ,  y  que  habitaban 
ios  reynos  scíticos  ,  no  por  eso  contradice  á  Jornandes  ni  exclu- 
ye á  la  Escandia,  diré  brevemente  lo  que  cnrendieron  los  antiguos 
baxo  el  nombre  de  scilas.  Estrabon  ^  conformándose  con  Eioro, 
autor  que  vivid  algunos  siglos  antes,  dice  que  los  antiguos  á  to- 
das las  gentes  conocidas  hácia  el  septentrión  las  llamaban  sc^ús  <$ 
fiámades ,  como  todo  lo  que  miraba  al  medio  dia  se  llamaba  Etio- 
pia. Esta  misma  primitiva  general  división  de  las  naciones  en  sel- 
tas  y  etiopes  se  lee  en  la  biblioteca  de  Focio  en  las  excerptas  de 
la  vida  de  Fitágoras :  de  modo  que  los  griegos  comunmente  llama- 
ban bárbaros  k  todas  las  demás  naciones,  y  í  los  bárbaros  los  <ii- 
vidian  en  scitas  y  etíopes. 

LIV.  Nuestro  Pomponio  Mela ,  que  vivid  en  tiempo  de  Clau- 
dio y  fué  anterior  á  Solino  y  á  Tolomeo,  hablando  de  la  Scitia 
dice  3  que  en  los  confines  del  Asia  habitaban  los  pueblos  scíticoS|á 
los  que  divide  en  dos ,  diciendo  <^ue  los  primeros  eran  los  de  las 


1  Oros.  lilf.  7.  ca£.  34.  Athanaricos 
aotem  contintio  «t  Constantioopolim  ve> 

nit,  diem  obiit.  UnlvcrsT  poihorum  gen- 
tes ,  rege  defuncto ,  adspictentes  virtu- 
Um  benígnitatcmque  Th«odosü ,  roma- 
no Sese  imperio  dedidenint. 

a    Strabo.  Geog.  IW.  t. 

3  Pompón.  Me  la.  lib.  3.  cap.  5.  In- 
de  Asix  conñni.i ,  nisi  ubi  perpetuar  n¡~ 
ves  wdcnt  &  intokKabUis  n^at ,  tcy  thicí 


populí  íncolunt  ,  fer¿  omnes  etiam  in 
mam  Sagx  appellati.  In  asiático  litore 
primi  hypcrborei ,  super  aqoíloocm  «i- 
parosque  montes  ,  mb  ipío  sidcrum  car- 
dine  uceot :  ubi  &oi  non  quotidic ,  ut  no- 
faúfSed  pimüin  verao«Equinoctio  <rxor- 
tns ,  autumnal!  demom  Occidit  -.  Se  ideo 
sex  mensibus  dies ,  &  totidem  aiiis  nox 
usqae  eontiniia  est.  Terra  augusta ,  apri- 
ca^pertefirtifii. 
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costas  asiáticas :  los  demás,  que  distingue  con  el  nombre  de  hlperbd- 
reos,  estaban  sobre  el  aquilón  y  los  montes  rífeos  baxo  del  mismo 
polo,  donde  tenían  un  día  de  seis  meses  ,y  una  noche  continua  de 
otros  seis.  No  puedo  menos  de  advertir  aquí  una  equivocación  de 
don  Joseí  Antonio  González  de  Salas, que  en  su  traducción  de  Mela 
y  en  sus  notas  confundió  el  texto  de  Mela  y  los  dos  distintos  scitas, 
asiáticos  7  hiperbóreos.  „£n  las  costas  (dice)  de  la  Asia  ,  la  pri- 
„  mera  Dadon  de  los  scicas  son  ios  iúperbóreos ,  qiie  yacen  de  la 
n  otra  parte  de  Jos  monte»  rífeos  y  del  aquilón  debaxo  del  mismo 
„  quicio  de  los  cielos."  ¿Pero  si  los  Uperbdreos  son  en  este  lugar 
de  Alela  la  primera  nación  de  los  scitas,  qual  será  la  segunda?  ly 
como  se  puede  verificar  que  los  scitas  de  la  costa  asiática  estén  deb»- 
xo  del  mismo  quicio  de  los  cielos ,  y  tengan  un  dia  de  seis  meses, 
y  una  noche  igual  á  ese  dia  ?  Fuera  de  que  el  mismo  Mela  en  otra 
parte  »  distingue  claramente  los  scitas  de  la  ribera  asiática  del  Ta- 
ñáis ,  de  los  otros  scitas  hiperbóreos  que  estaban  mas  allá  de  las 
amazonas.  Y  como  de  ias  tierras  polares  o'  muy  septentrionales 
no  conocían  los  antiguos  sino  Í  la  Escandinavía  ,  que  es  la  Sue> 
da ,  Noruega  y  Laponia ,  y  aun  á  esta  pem'nsula  la  conodan 
muy  poco»  y  ktenian  por  isla, que  comunmente  creian  ser  la 
Tule ,  por  notidas  vagas  y  obscuras  de  algunos  que  babian  vla« 
jado  á  aquellas  partes :  sigúese  que  Mela  no  podía  entender  por  sci- 
tas hiperbóreos  los  de  la  ribera  asiática,  sino  los  de  la  £scandina« 
TÍa  ,  donde  en  las  provincias  mas  septentrionales  se  podía  solo  ve- 
rificar de  algún  modo  aquel  dia  y  noche  de  seis  meses.  En  efecto 
así  entendió  ,  como  yo  lo  entiendo ,  aquel  primer  lugar  de  Mela  el 
erudito  valenciano  Pedro  Juan  Olivares  ^  en  sus  notas ,  en  que  ex- 
presamente dice  ,  que  la  tierra  de  los  hiperbóreos  de  que  habla  Me- 
la era  la  Scliondia  ó  Scítondania.  Y  Ciistoforo  Celarlo  3  juzga  que 

I    Mela  lií.  I.  CAp.  3>  sonat  ,  eti^itnsi  hyperboffel  oriCBIalíaiMi 

3    Petrus  loann.  Olívanos  in  Mela  siot  ScboodanU. 

t*'.3.*  ^'P-  ^  Terft. . . .  «prica,  per  se  3  Chrisittph.  Cellar.  Geo^r  iph,  ««. 

fcrtiik  . . Quae  dtra  polnm  est, satis  apri-  tiq.  lib.  a.  cap.  6.  «.  37.  Praítar  erga . . 

Z^*^^'^^       perbibetur  ,  unde  &  hyperboreos  ulua  arctíctim  diculum  X»- 

Schoodii  tuque  ¿chóndania  woitar ,  qnc  movcfe» 
voKTeiiMCuIft  VittgUL  «mceaaai  Onum 
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los  hiperbóreos  se  deben  colocar  mas  allá  deí  círculo  polar  ar» 
tico  f  que  es  en  la  cosra  mas  septentrional  de  la  Suecia. 

LV.  Las  costas  marítimas  de  los  scitas  estaban  tan  cerca  de 
la  Escandía  6  Balf ia ,  según  Xenolonte  lampsaceno  y  Solino  »,quc 
desde  ellas  se  podía  ir  á  la  Escandía  en  tres  días  de  navegación  :  y 
siendo  la  que  usaban  los  antiguos  costa  i  costa  y  sin  engolfarse, 
se  vé  quan  cerca  estaban  los  scitas  de  la  misma  Sandia.  Con  es- 
to concuerda  lo  que  dice  Plinio  * ,  que  los  sármatas  y  germanos 
se  llamaban  antiguamente  scitas  ,  nombre  que  ya  solo  duraba  entre 
aquellos  sármatas  y  germanos  que  vivian  mas  apartados  y  casi  des* 
conocidos  de  todos  los  demás.  Y  siendo  constante  que  la  mayor  par« 
te  de  los  germanos  eran  los  suevos  d  semnones  ,  y  c]ue  estos  eran 
los  de  Sueonia  ó  Escandía  ,  y  asimismo  que  los  godos  se  llamaron 
también  sármatas;  se  arguye  quan  propiamente  se  puede  entender 
de  los  godos  el  nombre  de  scitas.  Por  eso  san  Epifanio  ,  hablan- 
do de  Audeo  ,  dixo  que  fué  desterrado  á  las  partes  de  la  Sciiia  ,  y 
que  paso  á  lo  interior  de  la  Gocia ,  como  haciendo  un  mismo 
país  la  Scitia  y  la  Goda.  Y  san  Paulino  de  Kola  3  llama  scitas 
á  los  godos  que  estaban  en  la  Dacia  en  los  versos  que  escri- 
bid i  san  Nicetas  obispo  de  aquella  nación.  De  todo  lo  dicho 
resulta »  que  aunque  Qrosio  llame  á  los  godos ,  alanos  y  vándalos, 
gentes  scfticas ,  y  aunque  san  Isidoro  diga  que  los  godos  y  scitas 
tuvierofl  un  mismo  origen  y  habitaron  los  reynos  scítlcos  •  no  ex- 
cluyen por  eso  á  los  godos  originarios  de  la  Escandía ,  ni  son  con- 
trarios á  Jornandcs.  Antes  Juan  Locccnio  4  juzgó  tan  al  contrario 
de  san  Isidoro,  que  k  junta  con  Jornandes  ,  y  los  cita  á  entram- 
bos en  abono  de  su  opimion ,  y  en  confirmación  de  lo  que  aca- 
bo de  probar. 

I  Solifi.  Polyhist.  cap,  30.  Aucfor  eztremi  gentiom  fianioi  ígnoti  propé  cae- 
ctt  Xenophon  tam^^acenus ,  á  littore  scy-  terís  mortalibns  degant. 

tharum  in  ínsulam  Baltiam  petentibus  tri-       3    S.  Paulinii^  ,  A.-i  S.  Nicef. 
dúo  navigari  -.  cius  tnagnttudincm  imuiea-'  Ad  tuos  fatus  scy tiia  muigatur» 

MB  &  f>cn6  }¡m¡lem  cootiaenti.  Etsoi  discon fera  te  iMgtftro 

3    Plin. ///xí.  nat.  lib.  ¿,.C!tf>.  12.  Pectora  ponit. 

Scytharum  nomen  usquequaque  transit      4   Loccen.  Ántiquit.  tuioíoth.  Ub. 

in  sinnatas  atque  germanos.  Nec  altis  3.  cap,  8.  loraandet  &  InMm  tcf- 

prisct  ilUduravit  «ppellatiOfqoam  qui  taotur. 
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LVI.  Después  de  tan  evidentes  pruebas  de  que  san  Isidoro 
no  se  opuso  á  Jornandes ,  antes  vino  á  decir  lo  mismo  ,  y  después 
de  tan  claras  razones  y  solidos  fundamentos  con  que  hemos  con- 
firmado la  opinión  del  mismo  Jornandes ,  no  parece  que  puede 
merecer  el  dtulo  de  vulgar  preocupación  que  la  da  el  señor  Per- 
reras. Y  quando  faltasen  todas  las  razones ,  solo  la  autoridad  de 
tantos  escritores  eminentes  en  erudición  j  crítica  que  la  han 
seguido  •  pudiera  bastar'  para  no  llamarla  preocupación  ^gar : 
porque  á  la  verdad  están  muy  lejos  de  ser  vulgo  los  autores  que 
la  han  defendido  y  adoptado  por  suya.  Yo  pondré  aquí  algu- 
nos  de  los  mas  principales » omitiendo  los  demás  por  no  dila- 
tarme demasiadamente, 

LVÍI.  Sea  el  primero  en  el  lugar, como  lo  es  en  la  dignidad  j 
en  el  tiempo, san  Gregorio  magno,  que  hablando  de  los  lombardos  \ 
califico'  la  autoridad  de  Jorn.andcs  ,  vaiicndosc  de  sus  mismas  expre- 
siones ,  como  lo  advirtieron  los  padres  de  la  congregación  de  san 
Mauro  en  sus  notas  al  mismo  lugar :  y  aunque  algunos  heterodoxós 
lian  querido  poner  duda  en  la  autoridad  de  este  santo  doctor ,  es- 
tá ya  bUn  defendida  por  Benedicto  Haefteno ,  Juan  MabiUon  , 
Pedro  Gussan  ViUeo ,  y  otros.  Otón  obispo  de  Frisingen ,  hijo  de 
Leopoldo  marques  de  Austria ,  por  su  doctrina  y  por  su  alta  no- 
bleza merece  el  inmediato  lugar  :  florecid  al  principio  del  siglo 
duodécimo  ,  habiendo  muerto  el  año  1 159,  segnn  Radevico^que 
fué  cont?nuador  de  su  cronicón  ,  y  su  capellán  y  criado ;  y  este  au- 
tor ^  hace  á  los  godos ,  como  á  ios  iongobardos ,  originarlos  de  la 
Escandía  ,  siguiendo  á  Jornandes. 

LVIII.  Sigue  también  á  Jornandes  el  deán  bílfeldense  Gobell- 
no  Peisoiia  en  su  Cosmodromio ,  que  escribió  en  el  siglo  décimo- 
quarto.  Casi  por  el  mismo  tiempo  le  siguieron  Saxón  gramático  en 

1    S.  Gregor.  magn.  Dm/oj-,  W  3.  c^í  rrnHícre.ofHcliiainyarinmyvaginan 

tap.  38. Mox  cííera  íon^obardorun  ;  Lrns  jutioinjm. 

devagÍDaso«lialNtation»addiicta  in  :  ns-  2    Otho  frisingens. /í^.  5,  eap.  4. 

tr.Tm  cerv'cem  grassata  est.  .  .  7¿i  Not.  His  diebus  longobardorum  gentes  ,  qui 

Similt  fcre  ioquendi  modo  lornandes  de  i  Scancia  insuia,  lude  &  gotiii ,  ^rcs- 

rcbus  gothicis  cap.  4.  appellac  Scondina-  ii  fucianc.  • , 
▼iam  t «X  ^na  gotbít  vándali ,  loogobar- 
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SU  historia  de  Dania  ;  y  Erico  Olao  de  Upsal  en  la  suya  de  los  soe- 
ces y  godos ;  y  al  principio  del  siglo  decimosexto  Olao  magno  arzo- 
bispo de  Upsal ,  y  Alberto  Krancio  hamburgués  en  la  historia  de  los 
reyncs  aquilonares.  Después  han  sucedido  á  estos  otros  autores  de 
fáma  y  erudición  bien  conocida ,  que  han  tenido  la  misma  opi* 
nion  de  Jornandes ,  6  la  han  ilustrado  y  de&ndido,  difusamente: 
Tales  son  Scalígero  ,  Buenaventura  Vulcanio  ,  Heinslo  ,  Freioshe- 
mlo, el  erudito  Verelio  en  sus  notas  á  la  historia  de  Hervora ,  Juan 
Loccenlo  en  sus  •antigüedades  sueo-góticas ,  Jorge  Stiernhielinio  en 
su  anti-Cluvcrio  ,  Hugo  Grocío  en  sus  prolegómenos  á  la  historia 
gótica  ,  Olao  Rudbeckio  en  su  Atlántica  ,  obra  de  inmensa  erudi- 
ción ,  el  Padre  Dionisio  Pctavio  '  ,  M.'  Flechier  obispo  de  Nímes 
en  la  historia  de  Teodosio  el  grande  ,  los  PP.  de  san  Mauro  en  su 
excelente  historia  de  Languedoc  *  :  y  á  todos  estos  puditrj  j  nadir 
el  padre  Aíaimbourg  en  la  historia  del  arianismo  ,  pues  aunque  se 
inclina  mas  i  la  opinión  de  Cluverio » y  dexa  indecisa  h  duda,  con 
todo  por  el  mismo  hecho  es  contrario  á  la  opinión  del  sefior  Per- 
reras ,  como  lo  son  el  mismo  Ouverlo  y  Pontano.  De  nuestros  es* 
pañoles  son  machos  los  que  siguen  á  Jornandes ,  entre  ellos  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo ,  el  rey  don  Alonso  el  sabio  en  su  crónica, 
y  muchos  modernos.  De  los  itaUan<»  también  muchos ,  y  seSala- 
damente  Horacio  Blanco  romano  3  ,  que  pesada?  unas  y  otras  ra- 
zones de  Cluverio  y  de  Grocio  ,  sigue  á  Jornandes  y  á  Paulo  diá- 
cono ,  haciendo  el  debido  aprecio  de  la  autoridad  de  estos  dos  es- 
critores ,  y  de  la  tradición  de  los  godos. 

LIX.  Aunque  las  conjeturas  solas  no  bastan  para  dar  evidencia 
á  una  opinión  disputada  ,  no  obstante  quando  está  ya  echado  de 
antemano  el  cimiento  sólido .  y  levantaihi  It  ffbrica  de  la  razón 
y  de  la  autoridad  •  las  conjeturas  acaban  de  convencer  y  persuadir 
qualquíer  asunto.  Con  este  fin  traeré  aquí  algunas  de  las  muchas 
que  he  visto  en  otros  autores  y  he  discurrido  >  con  las  quales  es- 
pero no  quedará  duda  en  la  opinión  de  Jornandes  acerca  de  ser 


X  Petav.  RatUnar.  tempor.  lib.  6.  3  No^  ad  Pavlum  diaconum  htíer 
e»p*  1 4*  Mr^«r.  ter*  ÜaL  tom*  1.  /«rr.  1. 

a   Tm*  I*  féj,  159.  París  1730. 
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los  getas  lo  mismo  que  los  godos ,  y  ser  unos  y  otros  originarios 

de  la  Escandía.  Herddoto  dice  de  los  getas  que  eran  los  mas  valien- 
tes de  los  traces ,  y  Procopio  dice  de  los  godos  que  eran  los  mas 
valientes  de  todos  los  bárbaros.  Bien  se  ve  que  es  uno  mismo  el 
pensamiento  de  ambos  autores  ,  y  que  solo  se  puede  verificar  sien- 
do unos  mismos  los  getas  y  los  godos.  Eiio  Esparciano  '  en  la 
vida  de  Antonino  Caracalla  hace  también  unos  mismos  á  los  godos 
7  getas ,  refiriendo  un  equívoco  de  Helvlo  Pertinax ,  que  motejo  á 
AntoninoCaracalla  sobre  sus  dictados  y  títulos,  dlciéndole  que  po- 
día añadir  también  el  título  de  ¿etico  máximo  $  aludiendo  con  «•> 
to  i  la  muerte  que  babia  dado  i  su  bermano  Geta  >  y  á  que  los  go- ' 
dos  (á  quienes  Caracalla  lubla  vencido  en  algunos  reencuentros  ) 
se  llamaban  getas.  Ko  puedo  dexar  de  decir  que  este  mismo  lugar 
de  £lio  Esparciano  es  sin  duda  el  que  tuvo  presente  y  citó  don 
Juan  de  Perreras  en  su  advertencia ,  pero  antes  parece  ser  en  fa- 
vor de  la  opinión  de  Jornandes ;  y  así  se  lo  pareció  á  Loccenio 
que  le  cita  á  su  intento  :  y  á  la  objeción  que  se  le  pudiera  hacer  , 
de  que  Esparciano  hablo  así  siguiendo  al  vulgo  que  por  la  seme- 
janza del  oonibie  conlunJia  los  getas  con  ios  godos  ,  responde  con 
san  Gerónimo  que  dice ,  que  los  eruditos  eran  los  que  llamaban 
getas  á  los  godos  :  luego  no  era  d  solo  vulgo. 

tX,  Uno  de  los  dioses  de  los  getas  se  llamaba  según  Heit(* 
doto  GebéUxin ,  que  es  k  expresión  gótica  fi&n»  que  signlfi-> 
ca  dar  pausa  á  los  cuidados:  aunque  otros  dicoi  que  correspon- 
de á  la  voz  gótica  blitT. ,  que  significa  el  trueno ,  como  entendien- 
do por  esta  voz  GebelizJn  i  Júpiter  tonante.  Zamólxis  pitagórico, 
según  Estrabon  y  otros ,  fué  venerado  por  dios  de  los  getas ;  y  hoy 
en  dia  los  dalccarlios,  según  Juan  Loccenio,  de  alguno  que  se  ha 
muerto  ó  lia  estado  mucho  tiempo  ausente  sin  que  se  supiese  de  él, 
dicen  que  se  ha  ido  á  ZamóLxis. 

LXl.  En  el  mismo  Estrabon  se  liace  mención  de  Burcrvistas 
rey  de  los  getas,  á  quien  Jornandes  llama  Boroista;  y  en  la  lengua 

T    Acl.  Spartian.  in  Catiir.tf.  Adde    dicerentnr  ;  qno«r  üle  évm  ad  orienteai 
si  placet  etiam  Geticus  Maximus  :  ^uod    iraa&üi ,  tumuituaxüs  prxüis  devicerat. 
GctamoocidcritfntreB^&gMhi  pm 
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gótica  actual  btiro'vístas  significa  el  que  es  benigno  y  a£able  con 
sus  %-a<;allos  y  ciudadanos.  Tanil)icn  en  Suetonio  en  la  vida  de  Au- 
gusto se  liaiia  hecha  mención  de  Cotison  rey  de  los  getas,  que  en 
gótico  quiere  decir  hijo  de  Coto :  del  qual  Coto  habla  César  en  sus 
Comentarios  y  Lucano  en  su  FarsaUa.  Las  voces  gf^onta  d  gf 
piUtt  y  httaphis ,  que  se  bailan  en  Jomandes,  son  deitamente  gó- 
ticas; porque  geparógepait  quiere  decir  perezoso :  de  donde  los 
godos  perezosos  d  áldinos  en  la  expedición ,  se  llamaron  por  mo« 
téjoGífúiéles ,  6  Oepades*  Intaphis  viene  dd  verbo  gótico  tappa  que 
aun  hoy  se  osa*  y  que  quizi  los  godos  en  tiempo  de  Jornandes  di- 
rían intappa^Y  quiere  decir  ,  ser  vencido ,  ser  derrotado  :  de  donde 
Mur^tori  deduce  la  voz  italiana  intoppo ,  y  se  puede  también  de« 
rivar  nuestro  verbo  topar. 

LXII.  Entre  los  godos  no  se  dotaban  las  raugeres ,  y  era  delito 
capital  el  adulterio :  lo  mismo  alabó  Horacio  en  los  getas  La 
barba  y  el  cabello  largo  distinguían  á  los  getas  ,  según  Ovidio  ' : 
Teodorico  llama  á  sus  godos  cabelludos ,  capiüatos,y  Paulo  diácono 
deriva  la  voz  longobardos  de  la  barba  larga :  si  bien  no  Ignoro  que 
alguno  la  deriva  de  Uatgkart » que  es  una  arma  i  manera  de  ha- 
cha laiiga  que  usan  los  de  Noruega.  Los  tnces  montañeses  *  según 
Tucidides5,se  llamaban  dioses:  de  lo  qual  claramente  se  colige  que 
los  griegos  traducían  d  sentido  de  la  voz  gótica  gottf  que  quiere 
decir  dioses ;  y  esto  se  confirma  con  lo  que  dice  Platón  en  su  Cr»* 
cias^  que  Solón  había  traducido  los  nombres  de  los  atlánticos  según 
el  sentido,  dándoles  el  que  en  griego  les  correspondía,  lierodoto 
dice  de  los  traces  y  getas,  que  soliíin  cada  cinco  años  enviar  un  cm- 
baxador  á  Zamólxis  ^  para  consultarle  sobre  lo  que  Ies  convenia  d 
era  necesario  practicar  en  su  gobierno ,  costumbre  que  se  observaba 
antiguamente  en  Sueciad  5»/omii, según  Rudbeddo  4, y  desde  alií 
se  daban  providencias  para  las  colonias  que  tenían  en  Trada  y 
otras  partes ;  de  lo  qud  leemos  un  ezemplar  en  Procopio  pues 

I  Horat.  lib.  3.  Ode  34.  Kon  eoma ,  non  ulU  barba  lese^ 

a    Ovid.  Pont.  lib.  I.  fpist.  ta  mano. 

Aspicit  hirsutos  comioua  Ursa      3    Thucydid.  lib.  a. 
getas.  4  *  Attíiiu.  parte  t. 

y  Tritt.  tí^.  5.  fhfg*  7.  i  Pracop.  de beUogotA*  Ub*  s.  a  1 5* 
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dice  que  los  henilos  que  habitaban  hacia  li  I.iguna  Mcdtis  envía- 
ron  á  Tule  ( así  llama  Procopio  á  la  Escandía )  á  pedir  un  re7 
de  la  sartírre  real.  ]^dseles  uno  llamado  Todasio  que  acompañado 
de  su  hermano  AorJo  y  de  doscientos  n^cebos  Ilcj^d  á  Singi- 
don,  donde  entonces  estaban  los  herulos,  a  quienes  justiniano  en 
este  intermedio  había  dado  un  rey  de  su  misma  nación  llamado 
Suártuas  ,  pero  los  herulos  le  abandonaron  y  se  pasaron  á  Todasio, 

LXIU.  JBü  la  Vestrogoda  en  el  monte  Hailaberg  se  ve  un 
grande  precipicio  llamado  Aitestupa  ,  Aetestorta  ,  ó  Aet estatuí , 
desde  «londe  antiguamente  se  precipitaban  los  que  despechados  que- 
rían acabar  su  vida ,  d  deseal»n  ir  iglhiswUd ,  esto  es » á  los  cam- 
pos elisios  7  lo  mismo  refieren  Pomponio  Mela,  y  Sólioo  de 
los  getas  7  scitas  hiperbdreos  >.  Valefrido  Estrabo  abad  augiense  , 
que  floreció  en  tiempo  de  Ludovico  pío ,  asegura  que  entonces  en- 
tre algunos  sciras ,  y  especialmente  entre  los  tomitanos ,  se  celebra- 
ban los  divinos  oficios  en  lengua  gótica.  A  lo  qual  añade  Gro- 
cio  3,  que  en  sus  días  habitaban  cerca  de  la  laguna  Medtís  los  mis- 
mos godos  ,  conservando  su  lengua  y  sus  costumbres  mismas,  se- 
gún testimonio  de  josaíat  Bárbaro  noble  veneciano  que  había  es- 
tado en  aquellos  parages ,  de  Rudbeckio  y  de  otros. 

X«Xiy.  También  en  España  se  conservan  muchas  voces  de  la 
lengua  gótica  que  concuerdan  con  la  sueca»  como  haturt  bande- 
ra :  búlA  ,  bakon  :  stubm»  estu& :  Mm ,  haca :  hanehet ,  banque- 
te: bmid ,  bando :  hkhn^  y^kao » y  otras  muchas.  £1  apellido  Guz- 
man ,  tan  ilustre  como  antiguo ,  parece  ser  de  origen  teotiso  tf 
gótico ,  según  Loccenio  4,  y  quiere  decir  hombre  bueno »  d  hom- 
bre godo.  Lo  mismo  podemos  decir  de  los  nombres  Federico ,  Fai- 
rico  y  otros, que  según  Grocio  tienen  su  propia  significación  en  len- 
gua gótica :  tales  son  los  antlgu^^  U^altía ,  IVamba »  Sisenando ,  BcT' 

I   SttteiM  aniiq,  6*  kadimt.  tm.  y  epalatí ,  delibotiqM  de  rape  aot»pr»> 

fa^.  49.  ctpitem  cania  in  num  profiiadiiiii  de»» 

%    Meia //^.  1.  cap.  5.Hab¡tant  la-  tinant. 
eos  titvas(|ae  ,  8c  ubi  eos  TÍvendi  sa-      3    Grot.  Al  fftiegm»  md  hitt.  gof. 
tietai  magis  qnam  t^dium  cepit ,  híla>      4   Loccen.  Antiq.  sueoj^ot.  Ith,  3. 

res  ,  redimiti  sertís  ,  semctíp?!  in  pi'b-  eap.  9'.  Idem  testantur  adhuc  in  Hispa- 

Ks  ex  certa  rupe  precipites  dant.  So-  nía.  . .  familix  illustres ,  iater  ^uas  ad- 

•  €0f»  26*  Qmi  Mtíetas  teaet  viue,  hac  emiacnt  Gummi. 

Sa 
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mtdo ,  Ferdinaticio ,  Roderko. . .  En  los  autores  que  tratan  del  ori- 
gen de  nuestra  lengua  se  podrán  ver  otras  muchas  voces  de  ori- 
gen gótico;  que  yo  por  no  exceder  los  límit|||de  una  disertación, 
daré  fin  á  la  mia  ,  creando  haber  demostrad^^  ella  con  buenos 
fundamentos ,  razones  claras  y  probables  congeturas ,  que  los  go- 
dos que  desde  Italia  vinieron  á  £spaña ,  tuvieron  su  primer  origen 
CU  la  Escandía ,  hoy  reyno  de  Sueda* 
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INVESTIGACIONES 
SOBRE  EL  ORIGEN  T  PATRIA 

DE   LOS  GODOS. 
JD£  DON  MARTIN  DE  ULLQ^. 

.^Vveriguar  el  origeti  dato  y  patria  primItiTa  de  h  sudón  goda, 
es  hhq  de  aquellos  aioDtos  difidles  \  la  mayor  diligencia.  La  opi- 
alon  de  Joraandes, de  que  fué  la  Escandía  el  pais  de  donde  salie- 
ron ,  ka  tenido  muchos  valedores;  y  no  puede  negarse  que  con  tz 
defensa  que  de  ella  hizo  el  señor  Luzan  en  la  duertadcm  que  le- 
yó en  la  academia  ha  adquirido  cierto  grado  de  mayor  verisimi- 
litud. Sabemos  que  Jornandes  está  bien  recibido  de  los  doctos,, 
quando  no  se  opone  su  relación  á  lo  que  por  otra  parte  nos  cons- 
ta :  pero  como  no  es  uno  de  aquellos  autores  sobre  cuya  fe  puede 
apoyarse  enteramente  nuestra  seguridad ,  y  nuestro  instituto  pida 
tjuc  examinemos  las  razones  que  pudieron  tener  los  que  no  acomo- 
dándose á  su  opinión  creyeron  á  los  godos  scitas  de  origen,  prucu- 
rarémos  juntar  las  autoridades  y  argumentos  que  se  oponen  á  la 
una  ,  y  fiivoreoen  la  otra :  y  quando  entre  las  nieblas  de  tiempos 
tan  remotos  no  se  logre  manifestar  el  camino  derto  que  debemos 
seguir ,  daremos  á  lo  menos  una  idea  no  confiua  dd  que  tient 
meñores  dificultades. 

Para  proceder  cofi  la  debida  claridad  en  nuestras  investiga* 
clones  las  dividiremos  en  varios  artículos^  £n  ti  I  probaremos 
que  godos  y  getas  eran  una  misma  nación  ,  a  quien  se  daba  indis- 
tintamente los  düs  nombres.  En  el  II  hablaremos  del  pais  donde 
fueron  concjcidos  los  godos,  y  de  las  irrupciones  que  hicieron  des- 
de cL  £n  el  iU  del  pais  dondie  fueron  conocidos  los  getas;  y  probar 
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rémos ,  que  no  solo  fué  en  la  Tfada,  sino  támbien  en  k'ofilla 
septentrional  del  Danubio;  y  que  getas  y  dacos  fiieion  una  mis- 
ma nación.  £n  el  IV  tratarémos  de  los  tiempos  en  que  focron  co- 
nocidos los  getas  con  este  nombre  á  h  s  orillas  del  Danubio.  £n 
el  V,si  los  getas  fueron  nación  scítica  ó  trace,  y  procuraremos  pro- 
bar que  fueron  scitas.  £n  el  VI  del  origen  de  los  scitas.  £n  el  Vlf, 
que  los  scitas  europeos  se  derivaron  de  los  asiáticos.  En  el  VIII  del 
primer  asiento  qüe  en  la  Asia  ocuparon  los  scitas :  que  una  de  sus 
naciones  fué  la  de  los  masagetas:  y  que  se  puede  creer  que  estos  vi- 
nieron también  á  £uropa.  En  el  IX  de  los  vestigios  que  del  paso  de 
los  scitas  desde  el  Asia  á  Europa  ac  iiallan  en  Juriiandcs.  En  el  X 
se  prueba»  que  en  caso  de  haber  sido  traces  los  getas»  no  pudieron 
haber  pasado  de  la  Escandía.  £n  el  XI  exftminarémos  la  narración 
del  paso  de  los  godos  desde  la  Escandía ,  y  propondremos  las  difi- 
cultades que  le  hacen'^l  todo  inverisímil.  Y  en  el  XII  eximinaré- 
mos  los  fundamentos  con  que  se  pretende  probar  la  transmigración 
de  los  godos  desde  la  Escandía  , á  Scitia ,  y  manifestatémos  que  es 
mas  probable,  que  los  getas  pasaron  desde  la  Scitia  á  la  Escandía. ' 

Sí  en  estos  artículos  nos  extendiésemos  mas  de  lo  que  aca- 
so se  juzgue  pedir  el  asunto,  súplasenos  esta  prolixidad  por  ser 
bija  del  deseo  de  conocer  el  origen  de  unas  geutes  que  funda- 
ron nuestra  monarquía. 

I.  Todos  los  autores  del  tiempo  en  que  se  empezó  a  dar  á  los 
godos  este  nombre,  d  advierten  que  son  los  antiguo:^  getas ,  o'  usan 
promiscuamente  de  uno  y  otro  nonibre  como  signiñcativo  de  la 
misma  cosa.  Jornandes  (que  por  ser  el  prindpal  apoyo  de  la  opi- 
nión que  hace  á  los  godos  originarios  de  la  Escandía,  Ueva  con- 
sigo la  seguridad  de  que  no  le  desechen  los  defensores  de  ella , 
y  por  escritor  nacional  se  supone  mas  instruido  que  otro  en  es- 
te punto)  no  duda  atribuirles  quanto  los  historiadores  antiguos 
dixeron  de  los  getas  habitadores  de  la  Scitia  Así  asegura  ha- 
ber sido  rey  de  los  godos  el  célebre  Zamdlals  geu:  refiere  á  ellos 
el  verso  de  yirgilio 

t   Joro.  ca£.  5. 
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como  que  en  el  se  dé  á  entender  el  particular  culto  de  los  godos  pa- 
ra  con  el  dios  Marte, qtie  se  creñ  haber  nacido  entre  ellos :  prueba 
que  fberon  aquellas  gentes  con  quien  tuvo  guerra  Vcsdsis  (  así 
le  llama  él)  rey  de  Egipto, y  también  los  que  después  con  el  nom-t 
bfe  de  acitas  se  apoderaron  del  Asia»  y  Uevaron  por  ella  la  de* 
soladon  y  d  estrago :  aquellos  cuyas  mugeres  •  conocidas  7  cele- 
bradas con  el  nombre  de  amazonas ,  se  hicieron  tan  tunosas  por 
ni  Talor  y  por  sus  conquistas :  y  finalmente  los  mismos  que  con 
su  rcyna  Tomiris  «ipieron  atajar  los  pasos  á  la  ambición  de  Ciro» 
hicieron  inütiles  los  esfuerzos  de  Darío  y  Xc'rxcs ,  y  sostuvieron 
guerra,  casi  siempre  ventajo«vamente, con  los  reyes  de  Macedo* 
joIa»  y  después  con  los  romanos. 

Todos  estos  sucesos, ó  ia  mayor  parte  de  ellos ,  nadie  mediana- 
mente instruido  en  la  historia  antigua  puede  ignorar  fuero  11  pecu- 
liares de  los  getas ,  ó  quando  mas  comprehensivos  de  los  scitas , 
de  quienes  aquellos  fiieron  sin  duda  originarios.  Así  no  se  pue- 
de dudar  que  Jomando  tuvo  por  unos  mismos  á  getas  y  godos» 
como  lo  ¿firma  en  varios  pasages  de  su  obra  Óigasele  hablan^ 
do  de  la  entrada  de  Vcsdsts  decir  > :  „De  donde  se  prueba  evl- 
„  dentemente  que  este  rey  peleó  con  los  godos*  siendo  cosa  cono- 
cida  haberlo  hecho  con  los  maridos  de  las  amazonas,  los  quales 
^  entonces  tenían  su  asiento  cerca  del  seno  de  la  laguna  Mcdtis 
„  desde  el  Borístenes,  á  quien  llaman  sus  habitadores  Danubio,  (es 
„  equivocación  suya  ó  de  los  copiantes  de  su  obra  )  hasta  el  rio 
„  Tánais."  Pero  bastaría  ,  aun  quando  flihasen  tan  concluyentes 
pruebas ,  el  que  tratando  con  Castalio  de  la  reducción  de  ia  his- 
toria de  Casiodoro ,  le  dice  haber  sido  su  título  de  crighu  actu- 
quegetarum ,  como  que  este  era  nombre  de  que  promiscuamente 
se  usaba  con  el  de  godos  para  significar  esta  nación. 

Ni  filé  de  otro  sentir  el  mismo  Casiodoro:  pues  aunque  se  ha- 
ya perdido  su  historia  de  los  godos  que  recopild  Jomandcs ,  ha 
quedado  en  sus  libros  de  las  'varias  un  pasage  que  lo  manifiesta. 
Habla  en  nombre  del  rey  Vitigcs  del  modo  de  su  elección,  y 

X   Dio  historian^ . .  eperi  loe  GiHeM  loco  godioi  «se  probsTiataii  téif,  9» 
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de  como  fué  hecha  por  los  soldados  entre  el  ruido  de  las  armas, 
y  añade  haber  sido  esto  »  „  para  que  con  tal  «MI  inoirido  el  pue- 
„  blo  gético  del  deseo  de  su  nativo  valor » bailase  pan  síon  rey 
marcial."  De  suerte  que  llamando  pueblo  gético  al  de  los  go- 
dos que  dominaron  en  Italia,  no  deia  duda  en  que  tuvo  por  unos 
nilsmos  i  los  getas  antiguos  y  á  los  godos  de  su  tiempo. 

Procopio  cesariense ,  que  floreció  baxo  el  imperio  de  Justi- 
ntano,y  escribid  las  guerras  de  los  godos  en  Italia  durante  él, 
no  duda  afirmar , que  hallándose  llena  de  temor  la  ciudad  de  Roma 
i  causa  de  las  armas  de  estas  gentes  ,  algunos  de  los  senadores; 
ponían  presentes  los  oráculos  sibilinos  ,  asegurando  que  solo  has- 
ta el  mes  de  Julio  estaría  en  riesgo  la  ciudad  ,  y  que  convenia  dar 
orden  para  nombrar  emperador  á  alguno  de  los  mismos  romanos 
luego  que  Roma  se  viese  libre  del  temor  de  la  Imipdon  gctica: 
jforqite  afirmaban  que  la  nación  gética  erm  ¡OS £Oihs  ».  Lo  mismo  re- 
pite hablando  de  las  varias  naciones  gdticas  que  había,  entre  quie- 
nes se  contaban  como  principales  los  godos,  vándalos,  víti^os 
y  gcpidas »  pues  afiade  haberse  llamado  antiguamente  saurdmatas 
y  melanchíenos,  y  haberks  tambim  aigmm  atribuido  el  nmbre  dt 
g^as  S.  Y  aunque  en  el  modo  con  que  este  escritor  se  explica , 
parece  no  quiere  manifestarse  defensor  de  la  idenridad  de  godos  y 
getas  por  no  contemplarlo  asunto  preciso  á  su  investigación « ín* 
SÍnua  la  generalidad  con  que  estaba  así  creído. 

Del  inimiü  modo  describiendo  el  poeta  Claudia  no  la  guerra  de 
los  godos  en  el  imperio  de  Honorio,  no  solo  iniitula  uno  de  sus  li- 
bros de  Lt  guerra  ¿etica  4  j  sino  que  en  casi  todos  los  parages  de  sus 
obras  en  que  se  le  ofrece  mencionarlos ,  los  llama  getas ,  y  á  sus 
cosas  gédcas.  Así  los  Uamd  también  Prudencio  $  hablando  de  Ala- 
rico  y  de  su  guerra  en  Italia,  y  ambos  escribieron  al  tiempo  mismo 
de  ella,  esto  es  al  principio  del  quinto  siglo,  en  el  qual  conoci- 
das generalmente  estas  gentes  con  el  nombre  de  godos ,  se  Infiere 

I  Ut  tali  frcmira  eoocitatas  ,  dcsi-  Procop.  lib.  i.  dt  bello  gético ,  ca^.  2^. 
derio  virtuth  ingcnitz  rcgem  sibi  Mar-       3    km     U  i,  Urtzí  i-9in  t«Ít' »jc*\í»u 

tium  geticiu  populus  invcntret-  Caaod.  Ideitt  «r  luBo  wmdal,  cap»  %m 
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haber  sido  estimados  con  entero  conocimiento  pof  los  mismos 
que  los  gctas.  Iguales  expresiones  usa  Sidonio  Apolinar  hablando 
de  los  godos,  y  acomodándoles  varias  veces  el  nom!)rtí  de  getas: 
por  lo  quai  de  iUccimcr  nieto  de  WoUd  ,  rey  godo  de  ü&pa- 
¿a ,  dijto « 

  • .  Tum  ¡iwt,  pAd  Ríedmtrm 

In  ngimm  ém  repia  meoKt :  nam  ^atn  sutmu, 
A  gmMce  getes* 
Y  ^  este  modo  cd  otroft  pasages. 

A  favor  de  la  misma  opinión  está  también  la  autoridad  de 
san  Gerónimo  > ,  que  hablando  en  las  qüestiones  hebraicas  de  los 
godos ,  7  oponiéndose  á  que  sean  los  descendientes  de  Gog  y  Ma- 
gog  según  algrmos  lo  pretendían  ,  no  escusa  afirmar  „que  todos 
„  los  antiguos  eruditos  los  hablan  llamado  mas  bien  getas ,  que 
,»  no  Gog  o'  Magog**  :  palabras  que  casi  i  la  letra  se  hallan  co- 
piadas al  principio  de  la  historia  de  los  godos  de  san  Isidoro, 
y  las  repite  el  mismo  ^anto  en  las  etimoioglds  3  diciendo  „  que 
„  los  godos  se  juzgaba  haber  ddo  así  llamados  por  Magog  hijo 
„  de  Jafet ,  á  causa  de  la  sem^anza  de  la  última  sflaba ,  £  los  qua- 
„  les  los  antiguos  llamaron  mas  freqiientcmcnte  getas  que  no  go- 
dos."  Con  lo  que  conviene  también  nuestro  Paulo  Órosio  % 
€l  qnal  de  los  godos  que  en  su  tiempo  causaron  tanta  ruina  al 
imperio  romano  asegura  ser  los  getas  que  antiguamente  había  di« 
cho  Alexandro  deber  ser  evitados ,  i  quienes  Pirro  tuvo  horror, 
y  aim  el  mismo  César  procuro  escmar.  Del  mismo  sentir  fueron 
Fia  vio  Vopisco  y  Hsparciano.  El  primero  en  la  vida  del  empera- 
dor Probo  dice  5  ,  que  se  dirigió  por  la  Tracia  y  sojuzgo  d  recibid 
á  su  amistad  á  todos  los  pueblos  géticos :  y  es  forzoso  entender 
i^uc  tomo  por  géticos  á  los  góticos  que  habitaban  en  aquellas 

X    Panej^.  Antkem.hiftomtiLV'yii.       4   Getae  illi ,  qoi  8c  mmc  gothi ,  qooi 

S    Et  certe  gotho';  omnes  retro  erudi-  Alexander  evitanaos  pronuntiavit ,  Pyr- 

ti  nugis  getas,  quam  Gog  &  Magog,  ap-  rhus  exhorruic  ,  Caesar  etiam  declina- 

pellare ccNwaevermt.  InGtmt.  emp,  10.  irit. . .  Uh.  r.  tap*  f6. 

^    Gmhi  \  M.iiro:'  f^'"    fn^VicT  nnmi-        J     Tetciidít  deínJe  iter  per  Thra- 
nati  putanturde  similitud ine  ulcimz  syl-   cíam  ,  atque  omnes  getícos  popólos  aut 
laboK ;  qaoi  vmem  magis  getas  quam  go-   in  dedítionem  aot  in  «"^^f*  fCMpte» 
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partes.  \fas  expresamente  lo  dixo  el  segundo  * » quando  al  refe- 
rir luí»  sobrenoíiibres  de  que  se  preciaba  el  emperador  Antoni- 
Do  Caracalla  ,  llamándose  germánico  ,  pártico ,  arábico  ,  y  alumáni' 
<o ,  hace  mención  del  satírico  chiste  de  Helvio  Pertinax ,  que  di- 
xo :  aüoéie  si  ti  agrada  el  de  gHko  máximo ,  con  alusbn  á  luber 
dado  muerte  i  so  liermaoo  Geta,  y  á  que  los  godos  se  llamaban 
getas :  lo  que  también  repite  en  la  vida  de  Antooino  Geta 

Filostorgio ,  que  escribid  en  el  V  siglo  •  en  el  compendio  que 
de  su  historia  eclesiástica  nos  ha  conservado  Focio ,  hablando  de' 
los  godos  que  en  tiempo  de  Constantino  el  grande  habían  pasa- 
do el  Danubio  y  establecíJose  en  la  Tracia ,  afirma  ser  aquellos 
á  quienes  los  antiguos  llamaron  getas  ,  Qnos  t\ teres getas ^  qui  a'^- 
ro  hodie  sunt  gothos  n^ocant.  Y  aunque  esta  expresión  habrá  quien 
la  crea  añadida  por  Focio ,  sirve  á  lo  menos  de  manüestar  la  con- 
tinuación del  mismo  sentir. 

La  autoridad  de  estos  y  otros  muchos  escritores  fue  seguida 
|>06teriormente  con  general  aceptación ,  pero  no  han  faltado  mo- 
dernos que  intentaron  poner  en  duda  esta  identidad  de  godos  y 
getas.  Reconoceremos  sus  razones ,  por  si  son  tales  que  merezcan 
alguna  aceptación. 

El  primero  que  introduxo  esta  novedad  fué  Felipe  Cluve« 
rio  S  ,  el  qual  llevado  del  amor  á  la  patria » no  dudó  afirmar  que 
los  godo?; ,  tan  famosos  en  la  £uropa  por  sus  conquistas,  tan  cele- 
brados por  su  valor ,  y  tan  aplaudidos  por  su  pericia  militar  y 
después  por  su  política  ,  habían  sido  los  zothoms ,  pueblos  de  quie- 
nes hace  mención  Cornelio  Tácito  4  ,  colocándolos  mas  allá  de  los 
fypíos.  Procura  conciliar  el  mismo  Cluvcrio ,  para  explicar  ]a  ver- 
dadera situación  de  estos  pueblos ,  la  autoridad  de  Tácito ,  que  al 
parecer  los  Jiace  mediterráneos ,  con  la  dePlinio ,  que  indica  ha- 
ber estado  i  la  orilla  del  océano ,  donde  se  cogia  el  celebrado  suc- 
cino ó  electro  según  la  opinión  de  Piteas  que  allí  refiere :  y  con- 

1   Addesi  phcetet¡am/<f>ntf  Mdjrf*  1  Ad¿c  &  gpdcut  inayinii»qiml 

mus  ,  quod  Gi  tim  occidcret  fratrem  ,  gothictií. 

gothi  V.  IX  diLcrcntur, quos  ille  ,dum  ad  ^    G-erma»,  antiq.  lib.  3.  cap.  34. 

orientem  trjnsiit.  tumuítuariis  prx  iis  de.  4        wttr^» ¿«num»  caf*  43* 
ykatí,S/ariÍM,imAHtniMC0rMídla, 


kjui^cd  by  Google 


DB   £A  HISTORIA. 


147 


cluye  estableciendo  su  opinión  ,  de  que  íiabiendo  con  efecto  estos 
pueblos  habitado  en  Ja  costa  del  océano ,  llamado  hoy  m¿r  balrico, 
pasaron  después  i  lo  interior  del  pais  ,  en  lo  que  hoy  es  la  Ponie- 
relia  del  lado  de  acá  del  Vístula ,  qae  fs  donde  conjetura  haber- 
los situado  Coradio  Tácito.  Oonw  <  siguiendo  i  Tolomeo ,  que 
pone  á  los  gytmits  cerca  del  Vístula ,  creen  Iiaber  estado  en  lo  que 
ahora  es  una  j  otra  Prusia » y  todo  el  palatlnado  de  Mazovia :  afia- 
diendo  que  su  primer  dudad  fiie  QUmámn. :  que  después  combi- 
nado el  nombre  de  gecas  7  danos ,  se  mudd  ea  el  de  Qtdamm :  7 
que  hoy  ha  quedado  en  d  de  Dantzig. 

Sí  inquirimos  la  razón  en  que  se  fundo'  Cliiverio  para  preferir 
esta  opinión ,  hallaremos  haber  sido  la  de  que  en  todos  Jos  histo- 
riadores y  geógrafos  antiguos  era  tenida  por  gente  trácica  la  de  los 
getas  ;  quando  de  los  godos  pretende  él  probar ,  valiéndose  de  la 
semejanza  de  sus  costumbres  ,  haber  sido  una  de  las  germánicas  ,  y 
por  consiguiente  la  misma  que  los  gotoms.  Pero  estribando  su  ar- 
gumento dnlcamente  en  d  fiüible  prlndpio  de  dicha  semejanza  de 
costumbres  entre  godos  7  germanos ,  fiicU  de  contraer  por  medio 
de  la  comunicadon « no  es  bastante  motivo  para  abandonar  d  casi 
común  consentimiento  de  tantos  sabios  escritores, 7  la  pacifica  tra- 
dición de  tantos  siglos  á  £ivor  de  la  identidad  entre  getas  y  godos. 

Sobre  este  pnndpio  comenzó  á  divulgarse  dicha  distinción,  7 
la  abrazaron  después  algunos  proairando  esforzarla  :  tales  fueron 
Vollángo  Lacio ,  Juan  ísuac  Pantano  y  ütros.  En  ellos  es  digno  de 
notar  ,  que  criticando  á  los  antiguos  de  fáciles,  porque  dixcron  ser 
unos  mismos  getas  y  godos  sin  mas  fundamento  que  la  semejanza 
de  la  voz  ,  iniieran  la  identidad  de  gotones  y  godos  por  Ja  misma 
semejanza.  No  se  hicieron  cargo  de  que  los  antiguos  tenían  á  su 
fiTor  d  testimonio  de  haber  salido  los  godos  de  h&ia  los  pdses 
donde  habitaron  los  getas;  quando  la  identidad  de  gotones  7  godos» 
por  la  distancia  de  h»  situaciones ,  pedia  mas  sólidos  fundamentos.  ■ 
JL  Refiriendo  Jomandcs  d  paso  de  los  godos  á  la  Trada  en 
tiempo  dd  emperador  Valente  dice  * » ^  los  hunnos»  pueblos  que 

I   Vide  MnrtHiiti  DkdMéW.  geo-      s  C^.  14. 
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habitaban  antes  del  lado  de  allá  de  la  laguna  Meótis ,  convidados 
de  las  ventajas  de  las  tierras  scíticas,  cuyas  noticias  por  cierta  ca- 
sualidad adquirieron  de  algunos  de  los  suyos ,  se  determinaron  á 
¡Misará  ellas  y  ocuparlas :  y  habiendo  con  su  muchedumbre  sojuz« 
gado  los  pueblos  que  encontraron  ,  esto  es  los  al^^zuras » akúzu- 
ros,  itámaros,  timcassoi.j  haheaSf  practicaron  lo  mismo  con  lof 
alanos ,  7  llegaron  finalmente  capiraneados  de  su  rey  Balamir  á  los 
ostrogodos  ,  cuyo  rey  era  entonces  Hermanarico ,  que  lleno  de 
años  y  de  achaques  no  pudo  desde  luego  hacerles  resistencia,  y  mu- 
riendo de  allí  á  poco ,  hubieron  de  prevalecer  los  bunnos  á  los  os- 
trogodos. Visto  esto  por  los  visigodos ,  y  temiendo  como  Inme- 
diatos el  que  los  himnos,  extendiéndose  también  á  su  país,  los  pu- 
siesen en  ipiial  sujeción  ,  enviaron  sus  embaxadores  al  emperador 
Vélente  ,  pidiéndole  les  concediese  parte  de  la  Tracia  d  de  la  Me- 
5Ía  en  que  habitasen  ,  ofreciendo  por  ello  vivir  subordinados  á  sus 
leyes  y  al  imperio ,  y  aun  admitir  la  religión  christiana  si  se  les 
enriasen  doctores  de.quienes  la  aprendiesen.  £1  emperador  creyen- 
do convéniente  poner  á  estas  gentes,  de  suyo  belicosas  y  guerreras, 
como  por  antemural  contra  las  otras  que  del  lado  de  aUá  del  Da- 
nubio frequentemente  amenazaban  las  provincias  romanas  ,  y  aua 
con  sus  correrlas  é  incursiones  tenían  en  continua  inquietud  aque* 
lia  frontera  ,  vino  en  concederles  las  tierras  que  pedían,  y  los  go- 
dos occidentales  ó  visigodos  pn^aron  el  Danubio  ,  y  fixaron  su 
«iento  en  la  Dací:i  ripense  ,  la  Mesia  y  la  Tracia  ,  permaneciendo 
desde  entonces  en  estas  provincias  como  nuevos  colonos  y  pobla- 
dores de  ellas. 

De  este  tránsito  de  los  godos ,  como  suceso  y  época  tan  famo- 
sa t  y  desde  la  quú  empezaron  estos  pueblos  y  nación  á  ser  mas 
conocidos  y  á  hacerse  respetables  aun  i  las  mismas  armas  del  im- 
perio ,  hay  mención  en  varios  escritores ,  como  son  Filostorgío ' , 
-  Orosio,  Ammianb  Marcelino ,  Casiodoro ,  Zdsimo ,  san  Isidoro  y 
otros  ¡  bien  que  con  alguna  diferencia  en  las  circunstancias  de  ú 
aacncion ,  que  no  son  de  nuestro  asunto ,  y  aun  coa  la  de  contar 

I    Philostorg.  Hht.  ecd.  ¡ib.  9.         Casiodor.  in  chronico.  ^ 
Oroc  Ük,  7.  €ap*  33.  Zosim.  lib.  4. 
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tuvo  este  emperador  ,  quemado  por  casualidad  en  la  misma  casi- 
lla 6  choza  donde  después  de  la  batalla  se  había  refugiado. 

£s  constante  no  haber  sido  esta  la  primera  yez  que  loa  godos 
pasaron  el  Danubio  >  é  infestaron  con  sus  armas  y  correrlas  los 
países  det  romano  imperio :  porque  ya  lo  habían  exeoitado  varias 
veces  durante  el  gobierno  de  los  antecedentes  emperadores  con  in- 
cierta fortuna  •  y  en  ocasiones  con  no  pequeño  peligro  de  la  ro- 
mana república  ,  que  se  vid  en  bastantes  embarazos  para  salvarse. 
En  tiempo  de  Constantino  fueron  vencidas  estas  gentes  que  ha- 
bían pasado  el  Danubio  ,  y  se  les  preciso  á  repasar  este  rio  ,  de- 
sando libre  la  Tracia  y  la  Mcsia  que  infestaban.  Así  lo  refieren  '  el 
anónimo  de  la  vida  del  mismo  Constantino  que  dio  á  luz  Sirmon- 
do  y  Zosimo  enteadiéndoios  baxo  el  nombre  de  sauromatas  ,  So- 
zómeno  y  san  Isidoro  :  y  ademas  se  infiere  de  la  medalla  de  este 
emperador  con  la  inscripción  Vktwia  gátkka ,  derta  sefial  del  le- 
ferldo  triunfe.  Filostoi^o  * ,  haciendo  mendon  de  los  sucesos  de 
aquel  tiempo ,  refiere  otro  paso  de  estas  gentes  i  la  Tracia  •  y  su 
e¿ablecimÍento  en  ella  de  orden  y  con  permiso  del  mismo  empe- 
rador: esto  es  que  perseguidos  de  sus  propios  nacionales  aquellos 
godos  que  habían  abrazado  el  chrístianismo ,  se  habían  visto  pre- 
cisados á  acogerse  á  la  protección  de  aquel  príncipe  ,  y  que  él  les 
señalase  para  su  estancia  hs  provincias  de  la  Mesia  ,  en  las  quales 
entonces  quedaron  esparcidos  :  y  aun  añade  haber  también  enton- 
ces pasado  con  ellos  el  obispo  Ulfila »  á  qtíien  por  esta  circunstan- 
cia llamaba  el  emperador  el  Moyses  de  su  tiempo.  No  obstante 
U»  mas  de  los  escritores ,  como  son  Sócrates  3 ,  Teodoreto ,  Sozó- 

1    Anónimos  di  vita  C^miantitd       3    Socrat.  lik.  4.  cap.  27. 
spud  Sirmondam»  Theodoret.  tik.  4.  cap.  ult. 

Zosimos  /i!'.  2.  Sozom.  lib.  6.  cap.  36, 
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meno ,  Niceforo  y  san  Isidoro  atrasan  el  paso  de  este  obispo  con 
los  godos  al  tiempo  que  estos  hicieron  el  suyo  baxo  el  imperio  de 
Valente  ,  cuya  opinión  por  el  mayor  ntúnero  de  autores  que  la 
aseguran  deberá  obtener  la  preferencia. 

En  el  imperio  de  Aureliano  hallamos  nwncioa  de  haber  este 
emperador  vencido  «  el  tiempo  que  se  encaminaba  hácía  el  orien- 
te,  á  los  bárbaros  que  encontró  infestando  el  Uírico  y  las  Tracias, 
7  de  haber  maerto  del  lado  de  allá  del  Danubio  á  Gannaba  6  Can- 
nabaudes  capitán  de  los  godos  con  otros  dnco  mil  de  estos,  según 
refiere  en  su  vida  Flavio  Vopisco  ^ :  el  qual  contando  después  el 
triunfo  con  que  el  mismo  emperador  fue  recibido  en  Roma  á  su 
vuelta  de  haber  vencido  en  el  oriente  á  la  célebre  Cenohia  ,  y  es- 
pecificando las  gentes  vencidas  que  le  ilustraban  ,  numera  entre 
ellas  Io5  godos  ,  los  alanos  ,  roxólanos  ,  sármatas  ,  francos  ,  suevos, 
vándalos  y  germanos;  añadiendo  iban  también  ademas  diez  muge- 
res  ,  que  habían  sido  tomadas  peleando  entre  los  godos  en  hábito 
varonil »  después  de  haber  sido  muertas  otras  muchas ,  á  las  quales 
indicaba  por  del  linage  de  las  amazonas  el  título  con  que  iba  «Us- 
tinguida  su  victoria.  Esta  particularidad  nos  servirá  después  paia 
la  tradición  de  haber  sido  de  estas  gentes  las  amazonas  antiguas. 

Mucho  mas  celebre  fue  la  irrupción  que  los  godos  hicieron  en 
las  tierras  del  imperio  siendo  emperador  Claudio ,  por  el  qual  fue- 
ron vencidos ,  mucha  parte  muertos  ,  y  obligados  los  demás  á  vol- 
verse á  sus  antiguo?  países  con  no  pequeña  perdida  y  mer!o«;cabo. 
Los  pueblos  que  se  unieron  y  tomaron  á  su  carc:o  tan  grande  em- 
presa, según  refiere  Xrebelio  Pollón  * ,  fueron  los  ¿eminos,  los  tru» 

T   Malta  tn  Idnctfe  ac  macna  fwllo-  qnat  de  Anuueonom'  genere  titnios  iddi- 

rum  genera  confccit  :  nam  ín  Thracíls  &  cabat.  Vopisc.  in  Aureli.in. 
in  Illy rico  occarreas, barbaros  vicit.  Go-       2    1tt\K\i.^o\)ivi  in  Claudia.  Deni- 

tfiontni4|ii1ii  etiam  dneemCsnnabain.ñ-  que  wythanmi  diveni  populi ,  pencini, 

ve  Cannabaudcm  ,  cum  quinqué  mil-  trutongi ,  austrogothi ,  virtingui ,  sigipe- 

libus  hominam  trans  DaQubiuai  intere-  des  ,  celtx  cttam  &  heruli ,  praedx  cupi- 

mit  Gothi ,  alaai  ,  roxolani ,  <ar«  ditate  in  romaoum  soiam  &  rempubit- 

matx  t  franci ,  suevi ,  vandait ,  germatii»  cam  venerunt. 

reügatis  manibus  capfivi  prrce«criint ...        Et  in  rpist.  Claudii  aJ  Jrtrrinm  Brf>^ 

Ductx  sont  &  deccm  mulleres ,  quas  vi-  chum  apud  ipsum.  Delevioius  terccnia 

fIB  habita  pagnaotei «  inter  gotfaos  oe-  viginti  nitlia  godummii  dgo  aKÍlUa  oft- 

pent ,  ^oun  mnlt»  csNiit  interempue,  rium  menfaniis. 
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tungos  t  los  austrogothós ,  los  ndrtiiigms ,  los  sigi^edes  ,  los  celtas  j 
los  hirtUos.  Que  ya  entonces  sobresalía  tanto  el  nombre  y  valor 
de  Jos  godos  que  se  Ueraban  la  primer  atención  y  se  regulaba  por 
principal  entre  los  demás ,  se  Infiere  de  que  en  la  carta'del  mismo 
emperador  1  Junio  Broco ,  que  gobernaba  entonces  el  Ilvlco ,  le 
dice  haber  destruido  trecientos  y  veinte  mil  godos  ,  y  haber  su« 
mergido  dos  mil  naves  :  y  añade  el  mismo  Trcbclio ,  haberse  que- 
dado entonces  muchos  godos  ,  ó  tomando  partido  en  los  exércitos 
romanos  ,  ó  avecindándose  en  las  provincias  del  imperio  ,  o  final- 
mente sirviendo  esparcidos  por  rodas  ellas.  Esto  mismo  asegura 
también  el  conde  Zosimo  ' ,  y  añade  haberse  unido  para  esta  em- 
presa cerca  del  rio  1  iras ,  que  desagua  en  el  Ponto,  á  los  scltas  los 
bérulos ,  los  pencos  y  los  godos  hM  el  Dtímero  de  trescieiitos  y 
retnte  mil  hombres  y  seis  mil  naves.  ?or  esta  tan  útil  y  tan  cum- 
plida victoria  le  fiie  decretado  al  emperador  Claudio  en  Roma  un 
escudo  de  oro  puesto  en  el  senado ,  y  una  estatua  también  de  oro» 
lo  que  igualmente  menciona  san  Isid<Mro. 

Imperando  Valeriano  y  Galieno ,  una  muchedumbre  de  godos, 
pasado  el  Danubio,  infestaron  y  destruyeron  varias  provincias,  es- 
parciéndose por  la  Grecia,  la  Macedonia  y  las  Tracias  unos  ,  y  ex- 
tendiéndose otros  hasta  las  provincias  del  Ponto  y  del  Asia  me- 
nor ,  donde  entre  otros  daños  pusieron  fuego  al  celebrado  templo 
de  Diana  en  Efeso.  De  esta  irrupción  hacen  memoria  Casiodo- 
ro  *  y  Jornandes ,  y  antes  Trebelio  Polion  y  el  conde  Zúsimo; 
el  qual  especificando  las  naciones  que  intervinieron  en  ella  ,  refie* 
re  haber  sido  los  borams ,  los  godos ,  los  carpos  y  los  untgundos; 
advirtiendo  que  todas  tenían  sus  asientos  junto  al  Danubio.  De  es* 
tias  mismas  naciones  habla  dicho  antes ,  que  acometiendo  al  impe- 
rio en  los  tiempos  de  Galo  y  Volusiano  •  tobaron  en  la  Europa 

Dfmum.  Fictos  miles  barbarus  &  co»  Zosim.  ¡il;.  i.  Borani  vero  &  gothi  & 

lonas  ex  gotfio :  nec  ulla  fiiit  r«gio  qux  carpi  &  uragundi  (nationom  hatc  noint* 

gothum  servam  triumptuli  gttodam  ser-  na  prrpter  Istrum  sedes  l^^bcntirm  )  nul- 

vitio  non  haberet.  ]jin  nec  Italix,  nec  lllyrici  partcm  ¿coi> 

1  Zosiinus/i^.  I.  tinuis  vexationibus  iinmunem  refinque- 

2  Caáod.  íh  ciremé  baot.  Et  faulb  ante:  Rursos  gothi  &  bo- 
]orn?.r^^^.  cap.  20.  rani  &  urugnndi  &  caipi civitatCS  ÍH  ElH 
Trcbeil.  Poilio  im  Gallieno»  ropa  diiipiebant. 
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Tvias  ciudades ;  en  lo  que  conyiene  Joroandes  ■ ,  que  aSade  haber 
hecho  paces  con  los  godos  estos  dos  emperadores» 

Antes  de  ellos  lo  había  sido  Decio ,  el  qual  queriendo  conte- 
ner las  freqüentes  incursiones  de  estos  pueblos,  y  hacerles  la  guer- 
ra ,  para  obligarlos  á  que  desasen  libres  de  su  continuada  vexa* 
cion  las  tierras  sujetas  al  imperio  ,  fue  contra  ellos  con  un  pode- 
roso exército  :  y  aunque  loerd  á  los  principios  algunas  ventajas,  y 
reducir  los  godos  á  retirarle  de  varias  partes  que  habían  ocupado, 
vencido  al  ñn  de  ellos,  y  muerto  en  batalla  su  hijo  llamado  también 
Decío  ,  fi-ic  él  mismo  también  poco  después  comprchendido  en 
igual  suerte.  De  este  suceso  hacen  mención  >  Casiodoro  ,  Joman- 
des ,  Aurelio  Víctor  y  el  conde  Zdsimo  >  aunque  sin  expresar  es- 
tos dos  lUtimos  haber  sido  los  godos  en  particular  los  duefios  do 
este  triunfo ,  llamando  á  los  autores  de  éU  d  con  el  nombre  gené- 
rico de  scitas » 6  con  di  de  bárbaros.  £sta  es  la  causa  para  que  ys 
en  los  tiempos  mas  arriba  no  se  encuentre  el  nombre  ikt'gQthoi ,  y 
solo  ei|npi^  á  descubrirse  continuado  el  de  jgttas.  La  muerte  pues 
de  Decio,  según  el  mas  seguro  cdmputo,  acaeció  en  el  año  de  2^1 
al  fin  ,  desde  cuyo  tiempo  vemos  la  repetida  memoria  de  esta  na- 
ción en  las  riberas  septentrionales  del  Danubio  ,  y  que  con  tanta 
freqücncia  se  ven  pasar  este  rio  ,  ó  para  Infestar  ios  confines  del 
imperio ,  ó  para  esublecerse  en  ellos. 

III.  Ya  dexamos  advertido  que  uno  de  los  mas  fuertes  argu- 
mentos con  que  se  prueba  la  distinción  4c  getas  y  godos  por  los 
patronos  de  esta  opinión  es  el  de  ser  nación  tracica  h  de  los  getas* 
No  es  fácil  percibirla  luerza  de  este  argumento  basta  haber  reco- 
nocido en  el  artículo  anterior  que  los  godos  esttnrieron  constante- 
mente del  lado  septentrional  del  Danubio,  y  que  quando  invadían 
k  Tracta  y  provincias  del  imperio  necesitaban  pasar  este  rio.  Vea- 
mos ahora ,  que  país  habitaban  los  getas  aun  antes  de  este  tiempo» 
y  si  conviene  el  de  los  unos  con  el  de  los  otros;  pues  si  fuese  cier- 
to que  antes  de  pasar  los  godos  á  la  Tracia  se  hallaban  en  ella  los 
getas ,  babf  emos  de  confesar  que  es  bien  ámdado  el  arguniento  ^ue 

I    Jornand.  M/.  19.  Aard.  Vlct.  ¿iDMÍb. 

Joioaad.  ca£.  lú. 
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los  persuade  distintos  ,  d  probar  que  hubo  getjs  en  la  orilla  sep- 
tentrional de  aquel  rio.  Así  lo  exccutaiemos  en  este  artículo ,  pro- 
poniendo primero  con  toda  su  fuerza  las  autoridades  y  razones 
que  están  á  tavor  de  los  que  los  creyeron  traces  de  origen. 

El  célebre  geógrafo  Tolomeo  floreció  en  el  imperio  de  Adria- 
no 7  de  Antonitio  pío ,  que  empezaron  ,  el  primero  en  el  año  de 
X 17  de  Christo,  y  el  segundo  en  el  de  138.  £n  su  tiempo  ya  eran 
conocidos  los  getas ,  pero  no  habla  de  eÜos  con  este  nombre :  por 
lo  que  dexando  las  conjeturas  que  se  pueden  formar  de  este  escri* 
tor  para  tratarlas  después » pasaremos  á  reconocer  en  PUnio  lo  que 
a£rmd  de  ellos.  Vivid  este  autor  en  tiempo  de  Vespasiano ,  y  des- 
cribiendo en  su  Historia  natural  las  gentes  que  poblaban  la  Tra** 
cia,  y  especialmente  las  que  se  hallaban  situadas  en  el  monte  He- 
mo  y  el  Danubio  ,  pone  '  á  los  moesos , getas  ^gaugdas  y  otros,  de 
suerte  que  sea  forzoso  inferir ,  que  los  getas  en  tiempo  de  Piinio 
se  hallaban  ya  en  la  Tracia  ,  y  estaban  reputados  por  una  de  las 
naciunes  establecidas  eu  esta  provincia. 

Nuestro  español  Pomponio  Mela ,  algo  mas  antiguo  que  PU- 
nio ,  pues  se  cree  haber  florecido  en  el  imperio  de  Oaudio  »  hace 
mendon  de  los  getas  quando  describe  las  naciones  que  compo- 
nían la  misma  Tracia  * ,  comparándolos  á  ellas  en  la  resolucioá 
con  que  acometían  los  peligros  y  no  temían  la  muerte :  y  reHrien^ 
do  esto  de  los  getas  en  el  mismo  capítulo  en  que  habla  de  la  Tra> 
cia  y  parece  los  entendió  comprehendidos  y  habitantes  en  esta  pro- 
vincia. Del  mismo  modo  el  príncipe  de  los  geógrafos  antiguos  Es- 
trabon  afirma  ,  que  los  griegos  eran  de  opinión  que  los  getas  eran  gen- 
te trácica  3 :  aunque  en  quanto  al  sentir  de  este  autor  nos  habre- 
mos de  extender  después  ,  porque  sin  duda  fue  muy  contrario  ,y 
en  ei  iia  de  estribar  nuestra  principal  defensa.  Si  consultamos  al 
poeta  Ovidio ,  que  en  el  tiempo  de  su  destierro  en  la  ciudad  de 
Tomos  pudo  muy  bien  adquirir  noticia  de  las  gentes  que  pobla* 
ban  aquel  país ,  haliarémos  muy  repetida  la  memoria  de  los  getas. 

dev«xa  mocsi ,  getat  . .  gaudx,  .  .  obti-  ¿uab.  Ub*  7'/«l«  a9J«  ^d. 

oeat.  Pibt,  Hht^  mu,  iit.  4.  ca£.  11.     forü»  1620* 
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Ya  llama  ^  ribera  gética  á  la  del  Ponto  desde  donde  escribía  ,  tierra 
gética  la  en  que  vivía  ,  lengua  de  los  gctas  la  que  había  aprendi- 
do; y  otras  varías  expresiones  en  que  manifiestamente  dice  hallar- 
se entre  los  getas,  tratar ,  hablar  con  ellos ,  y  aun  haber  llegado  á 
hacerse  allí  &moso  por  sus  versos.  Así  en  una  de  sus  el^ias  * . 
Turba  tmitaM  qua  sit  regkms ,  mttr 

Quos  haHtm  mrn^Mscm  cura  Ubi  est? 
Mista  sit  htec  quamiis  ínter  gratos^  gttasqut  ^ 

A  maii  paeatis  plus  trahit  ora  gttis, 
Sarmatica  maior  gettCíeque  freqttentia  genfis 

Per  medias  in  equis  itque  retiitqiie  lias,  • 

Y  hablando  de  la  lengua  un  poco  mas  abaxo:  ■ 

In  faucis  remanent  graia  'vestigia  lingu^t:        ^ , 
Hac  qmque  iam  ¿etico  barbara  Jacta  som, 

Y  en  otra  partes:  ¿.^  i.^  . 

Nec  te  mirari ,  si  sint 'üitiosa  ,  deceba  -'i- 

Carmina ,  qua  faciam  pane  poeta  getes. 
Ahpudet!     ¿etico  scripsi  sermone  UbHbtm^ 

Stru€taque  sunt  nostris  barbara  nterba  moMs» 
Mt  piaaá  •  (^gratare  nálá')  eeepique  portee 
Inter  inhumanos  nomen  habere  gefas. 
De  suerte  que  siendo  cosa  constante  que  la  ciudad  de  Tomos  es- 
taba situada  en  las  orillas  del  Ponto ,  pero  del  lado  meridional  del 
Istro  d  Danubio  ,  y  que  era  una  de  las  ciudades  de  la  Tracia ,  no 
parece  puede  quedar  duda  acerca  de  la  habitación  de  los  getas  en  la 
misma  provincia  ;  y  que  esta  habitación  fuese  con  i  antas  ventajas 
de  autoriuad  y  poder  ,  que  hubiesen  podido  dar  nombre  i  aquel 
territorio  €  introducido  su  lengua  ,  como  en  prueba  de  ser  el  pue« 
blo  dominante  que  allí  había. 

Tucídldes  hablando  de  Ja  guerra  de  Sitalces  rey  de  Tracia  con 
Perdiccas  rey  de  Macedonia,  dice  4  de  los  getas ,  haber  ido  tam* 
bien  en  aquella  expedición  i  advirtiendo  que  estas  gentes  habita* 

X    Ovid.  Trist.  ele^.  i.  6*  13.  Vont.      3   Pont.  lib,^.ele¿  13. 
/fl^.  i,ele^.  I.  Idem  lib.'^.  elg¿.2,  4    l^,  2. 

a  Trise»  lih*^,  eifg, 
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ban  pasado  el  monte  Hemo  ,  y  entre  él  7  el  Danubio ;  que  es  el 

mismo  sitio  en  que  las  colocó  Plínio :  y  concluye  que  los  getas  es- 
taban inmediatos  á  los  scitas  y  les  eran  semejantes  en  la  policía, 
y  todos  saeteros  de  á  caballo.  De  aquí  se  inñere  que  )'a  al  tiempo 
de  la  guerra  del  Peloponeso,  429  años  antes  deChristo.se  hallaban 
los  ^etas  del  lado  meridional  del  Danubio  ,  numerándose  entre  las 
naciones  de  la  Tracia.  Entre  ellas  los  coloca  también  el  padre  de 
la  historia  pro&na  Herddoto  ' ,  llamándolos  los  mas  fuertes  y  jus- 
tos de  los  traces  :  y  así  es  forzoso  confesar  ,  no  solo  ser  tan  anti- 
gua esta  opinión  que  no  se  le  conoce  principio ,  sino  también  que 
serla  temeridad  oponerse  á  ella ,  d  intentar  destruirla. 

Pero  aun  bay  ademas  de  estas  autoridades  que  positivamente 
lo  afirman »  otras  varias  consideraciones  que  también  lo  persuaden. 
£ntre  los  reyes  d  príncipes  auidltares  que  concurrieron  con  sus 
tropas  á  favor  de  Pompeyo  para  la  guerra  civil  con  César,  refie- 
re *  este  haber  sido  uno  Cdlis  rey  de  los  traces,  que  con  hf- 
)o  Sádales  hal)ia  enviado  quinientos  caballos.  Hace  de  él  también 
mención  Lucano  en  la  Farsalia ,  aunque  sin  especificar  su  reyno,  y 
llamando  asimismo  Sádales  al  hijo  de  Cutis  3. 

Tune  Sadaleniyfortemqtu  Cotyn  ,Jídumque  per  arma 
Dtktarum ,     giUda  áonüiium  Rhasipdbt  ora 
CóüauéUtttt. . . 

De  estos  bay  no  muy  débiles  conjeturas  para  creer  baber  si- 
do getas ;  pues  refiriendo  Suetonio  en  la  vida  de  Augusto  4  que  á 
Cotison  rey  de  los  getas,  que  muchos  juzgan  hijo  de  Cótfs,le 
había  sido  ofrecida  en  matrimonio  Julia  bija  del  mismo  Augusto ,  á 
tiempo  que  este  emperador  trataba  casar  con  hija  de  aquel  rey , 
es  visto  que  así  Cdtis  como  Cotison  fueron  reyes  de  los  getas  d 
traces :  y  acaso  estos  dos  nombres  son  uno  solo  con  distintas  ter- 
minaciones. 

De  un  príncipe  llamado  también  Cdtis  ,  que  sin  duda  doml- 

I    Z/¿.  4.  4    M.  Antón  ¡US  ícribit,  primnm  eom 

a    Ad  eundem  numeriim  Cotas  ex   Antonio  ñlio  sao  dcspondisse  luliams 
Thracli  dcJcr^t  ,  ?c  Savl  ilcm  fiiium  mi-    dcin  Cottsoni  pet.trum  regí  :  quo  tempo- 
jcrat.  des.  de  belL  civ.  lib'  3.  m/.  4.       re  sibi  quoque  invicem  ñliam  regís  ¡n  ma- 
j  ídb,  y*  9.  s  j.  ttiffloaiom  petibie.  Sun,    Am¿<.  e,  63. 
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naba  en  el  país  cercano  al  en  que  estaba  desterrado  Ovidio  ,  pne? 
como  ú.  tal  le  invoca  en  su  defensa  y  patrocinio  este  poeta ,  hay 
mención  en  una  de  sus  tkgias  ^  ;  donde ,  dándole  noticia  de  su 
llegada ,  solicita  su  amparo  y  su  benevolencia  p.ira  hacer  mas  lle- 
vaderas las  penalidades  del  destierro.  A  todo  lo  antecedente  dará 
iu¿  Cornelio  Tácito  con  la  mas  circunstanciada  relación  de  estos 
reyes.  Dice  pues  > ,  que  por  muerte  de  RcmeUlces  rey  de  los  tf^* 
ees  dividid  Augusto  su  reyno  entre  Kescdporb  y  Cdtis ,  el  pri- 
mero hermano ,  é  hijo  d  segundo  dd  rey  difunto » y  el  mismo, 
á  lo  que  parece »  i  quien  dirigid  Ovidio  su  elegía.  En  esta  divi- 
sión (aiíade)  tocaron  £  Cdtis  las  ciudades  y  territorio  mas  llano 
y  vedno  á  los  griegos ,  quedando  á  Rescúporis  Jo  mas  inculto  y 
fragoso  del  pais.  No  contento  este  con  tener  compañía  en  el  rey- 
nar ,o  ambicioso  de  mas  anchurosa  dominación,  invadid  los  estados 
de  Cdtis,  á  los  principios  con  latrocinios  y  correrías  atribuidas  á 
desmandados  sdbditos  ,  y  después  declaradamente, á  que  fué  preciso 
por  parte  de  Cdtis  acudir  con  las  prevenciones  de  la  defensa.  Es- 
tas cesaron  por  su  pai  te  luego  *.jue  interpuesta  la  autoridad  de  Ti- 
berio se  constituyd  árbicro  amigable  de  sus  diferencias ;  y  conveni- 
dos ambos  príncipes  en  acabarlas  en  unas  vistas  que  concertaron,  que- 
dd  en  ellas  la  ingenua  condidon  de  Cdtís  engañada  por  la  infide* 
lidid  de  Rescdlporís  ,  que  pretextando  y  suponiendo  fidsamente  ha- 
bérsele tratado  encubiertas  asechanzas ,  se  hizo  dueño  de  la  per- 
sona de  Cdtis»  lo  asegurd  con  prisiones ,  y  se  apoderó  de  sus  es-, 
tados.  Pero  no  teniendo  esta  por  bastante  seguridad ,  porque  d 
emperador  Tiberio  le  mandaba  lo  entregase  á  fin  de  que  la  cau- 
sa de  ambos  se  juzgase  con  imparcialidad  » le  privo  finalmente  de 
la  vida ,  suponiendo  habérsela  quitado  á  sí  mismo  Cdtis. 

Acusado  pues  Rescilporis  en  Roma  y  traído  prisionero  á  ella, 
le  sentenció  ei  senado  á  destierro  lejos  de  su  reyno ,  en  Alexan- 
dría  de  Egipto :  donde  á  poco  tiempo  intentando  fuga  d  atribuyén- 
dosete » pagd  con  la  vida  sus  anteriores  dditos.  Por  su  ausenda 
y  privadon  faé  dada  la  Trada  á  su  hijo  Remetilces  que  no  ha- 
bla cooperado  con  d  padre,  antes  le  lúbia  disuadido  la  muerte 
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de  Cdtis ,  y  á  los  hijos  de  este ,  que  por  ser  de  corta  edad  se  los 
envió'  á  Trebelieno  Rufo  para  que  como  Stt  tutor  gobernase  la 
'  parte  de  reyno  que  les  peitenecia. 

A  esto  se  puede  añadir,  sobre  la  autoiidad  de  Esparciano  f 
que  ya  queda  apuntada  ,  el  haber  zaherido  Helvio  Pertliiax  ai  em- 
perador Caracalla  con  el  sobrenombre  de  gctico  máximo  :  y  el  mis- 
mo escritor  advierte  haber  sido  esto  porc^uc  venció  en  varias  tu- 
multuarias refriegas ,  al  tiempo  que  pasaba  al  oriente ,  á  los  getas 
6  godos ;  lo  qual  es  regular  entendamos  de  los  que  estaban  del 
lado  de  adí  del  Danubio ,  aunque  tal  vez  también  se  podría  in- 
terpretar de  los  que  hubiesen  pasado  aquel  rio  para  cometer  sus 
fiequentes  correrías  en  las  provincias  sujetas  al  imperia  Del  ent 
perador  Maximino ,  que  fué  succesor  de  Alexandro  Severo ,  re- 
fiere Jornandes  >  ,  yaitendose  de  la  autoridad  de  Símmaco ,  bst* 
ber  nacido  en  la  Tracia  de  pndre  r^odo  llnmndo  Mccca  ,  y  ma- 
dre de  nación  alana  ,  que  tenia  por  nombre  Abnba  :  pero  al  mis- 
mo emperador  los  otros  historiadores  soJu  k  remocen  por  de  na- 
ción trace,  y  con  efecto  eran  traces  los  ge  tas  de  quienes  por  lí- 
nea paterna  procedía.  Flavio  Vopisco  hablando  del  emperador  Pro- 
bo ahrma  3 ,  que  encaminándose  por  la  Tracia  había  reducido  al 
imperio  6  I  su  amistad  todos  los  pueblos  gctlcos ,  en  lo  qual  pa* 
rece  da  á  entender  los  situados  en  la  misma  provincia. 

Omitiremos  otras  pruebas  de  ser  trace  la  nación  de  los  ge- 
tas  ,  pareciéndonos  bastantes  las  referidas » pero  penque  una  auto» 
ridad  de  Dion  Casio  ,  d  sea  de  su  compendiador  XiíSlino»  no  so- 
lo conduce  i  fortalecer  esta  opinión ,  sino  que  parece  oponerse 
€  que  creamos  haber  habido  getas  también  del  lado  de  allá  del 
Danubio ,  como  esperamos  probar  ,  no5  será  forzoso  referirla.  Di- 
ce pues  este  esaitor  hablando  de  las  guerras  de  Pomiciano  con 

I    Addc  si  placet  geticus  maximus^  tibus  in  Thracia  natus  ;i  patrc  gotho  no- 

qiMNÍ  Getamoocíderet  fratrem  ,  &  gothi  mine  Mecca  ,  matre  Alana  ,  qos.AbtM 

getat  dtccrcntur ;  qtioj  illc ,  dum  a J  orlen-  diccbatnr.  lonumd*  di  Ttkus  ¿«t,  €Sf* 

tem  transiit ,  tumulcuariis  prxliis  dcvice-  i). 

rat.  Sfmrt,  in  Car  .icol ¡a.  3  Tetendit  ddnde  Iter  per  ThractaSy 

9    Alexandro  ,  Inquit  Simmachus,  atquc  omncs  geticos  popules  ant  in  de* 

Gaetafe  mortuo  ,  Maxim¡nu»ab  exercita  ditiooem ,  aut  io  amicitiam  recepic. 
Ikcns  est  imperator ,  ¡tx  iafinii  paicft- 
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los  dacos  cuyo  rey  era  Decébalo  * :  „  Llamo  á  estas  gentes  da- 
„  eos  ,  porque  ellos  mismos  se  llaman  así,  y  los  romanos  Ies  dan 
„  el  propio  nombre,  aunque  no  ignoro  que  algunos  griegos  los 
„  llaman  getas.  Yo  no  se  quien  tiene  mas  razón  :  lo  que  si  sé 
„  es ,  que  los  getas  habitan  del  lado  de  allá  del  Hemo  cerca  del 
Danubio. "  Conviene  pocs  este  autor  en  que  los  getas  eran  na- 
ción de  la  Tracia  »  y  dificulta  se  pueda  aplicar  este  nombre  á  los 
dacos  que  sin  duda  estaban  del  lado  de  allá  del'  Danubio.  Así 
DOS  será  foraeoso  investigar,  que*  probabilidad  tenga  la  opinión  de 
ser  las  gentes  conocidas  con  el  nombre  de  dacos  en  las  historias 
romanas  del  principio  del  imperio  unos  mismos  con  los  getas, 
y  si  parte  de  esta  dltima  nación  se  mantuvo  del  lado  de  allá  del 
Danubio >d  lo  estaba  en  los  tiempos  de  que  hemos  tratado.  Si 
asf  fuese,  caería  del  todo  el  argumento  de  ios  que  distinguen  ios 
godos  de  los  getas  ,  por  decir  que  los  getas  eran  traces. 

Muchas  son  las  pruebas  que  favorecen  esta  última  opinión, co- 
mo dexamos  visto ;  pero  son  muchas  mas  las  que  convencen  que 
hubo  en  lo  antiguo  getas  ai  lado  septentrional  del  Danubio.  £n 
conseqüencia  de  ellas  habremos  de  creer ,  que  el  llamarse  traces 
los  getas  fué  solo  porque  habitaban  en  esta  provincia ,  y  perdien- 
do d  renombre  antiguo  adquirieron  ú  de  su  nuevo  domicilio : 
iS  nos  habremos  de  persuadir  i  que ,  si  con  efecto  faí  desde  sits 
principios  nación  trace  la  gética »  no  se  contuvo  toda  en  los  lími- 
tes de  esta  provincia ;  sino  que  extendida  al  otro  lado  del  Danu- 
bio ,  se  hizo  allí  no  menos  funosz  •  y  pudo  conservarse  distingui- 
da en  todos  tiempos  con  su  propio  nombre  d  con  el  de  dacos« 
De  esta  suerte  no  aparecerá  repugnancia  alguna  ,  antes  sí  mucha 
verisimilitud  ,  en  que  estos  fuesen  los  mismos  godos  cuyo  origen 
vamos  invcsrigando.  Para  probario  nos  darán  los  anrores  en  que  se 
{muid  la  distinción  de  getas  y  godos,  el  mas  seguro  y  solido  con- 
vencimiento. 

El  mismo  Plinlo  hablando  de  las  gentes  que  se  hallaban  exten- 
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didas  á  lo  largo  de  las  riberas  del  Danubio  ,  dice  ^  ser  las  primeras 
los  geras  ,  llamados  de  los  romanos  dacos  ,  pero  comprehendidos 
baxo  el  nombre  genérico  de  scitas  :  de  modo  que  vitnc  á  afirmar 
ambas  cosas  y  esto  es ,  la  habitación  de  los  getas  del  lado  septentrio- 
nal de  aquel  rio  ,  y  ser  irnos  mismos  con  los  dacos. 

Pero  aun  con  mayor  claridad  io  asegura  Estrabon  describien- 
do aquella  parte  de  la  Scitla ,  pues  dice  * :  „  Hay  también  oira  dis- 
„  tribucíon  de  este  país  que  iriene  desde  U  antigüedad ,  esto  es , 
n  que  sus  habitadores  unos  se  llanum  dacos ,  otros  getas.  Los  ge* 
„  ta»  son  los  que  están .  Mda  el  Ponto  j  oriente ;  y  los  dacos  loa 
„  que  por  el  contrario  se  extienden  liácia  la  Germania  y  nadiqien* 
^to  dei  lstro  ,  los  qúales  juzgo  qué.  antiguamente  se  llamaron 
„  daws ,  de  donde  nacid  que  entre  los  atenienses  se  solian  llamar 
„  los  siervos  getas  y  davos."  Y  poco  después :  „  Los  dacos  y  ge- 
ras  usan  de  un  mismo  idioma.  Entre  los  griegos  son  mas  conoci- 
dos  los  getas  á  causa  de  sus  continuos  tránsitos  de  una  á  otra  ri» 
„  bera  del  Danubio  ,  y  de  hallarse  mezclados  con  los  traces  y 
„  misios."  En  la  autoridad  de  este  escritor ,  ai  mismo  tiempo 
que  se  vé  fundada  la  unión  d  identidad  de  dacos  y  getas ,  se  descu- 
bren los  mociTos  de  ser  estos  dltimos  contados  entre  los.  traces ,  ó 
de  liaberse  establecido  parte  de  ellos  en  su  provincia,  quaí  son 
los  repetidos  tránsitos  que  badán  por  el  Danubio.  Pero  que  te* 
nian  stt  mas  principal  cstablecimientú  al  lado  de  allá  de- este  río» 
lo  repite  tantas  veces  que  no'  puede  dudarse  haber  sido  esta  la  mas 
recibida  noticia  de  su  tiempo.  Asi  describiendo  la  región  situada 
entre  el  Istro  d  Danubio  y  el  Borístenes  dice ,  ^r  la  primera  por- 
ción de  ella  la  soledad  d  desierto  de  los  getas  ,  seguírseles  los  tiri- 
¿etas  y.  otras  varias  naciones.  Reñere  que  en  su  tiempo  £Iio  Cato 

I    Ab  eo  ¡n  plenom  quidcm  omnes  "<» ,  5  rít  tv  l^ftv^ryif^  tvf  ClfM  t^Ctvt 

seytharum  sant'  gentes ,  variae  tunen  lit-  *^*'¡^'r^<^  ^¿  -ít^ao^ó  ¿t*  ct  5  *«p«  t.7í  at~ 
tori  apposita  tcnucre  :  alias  getz  ,  daci  '  rx  tu,  ..«r»,  ¡,w*  r.f«r 

romaois.d.cti.  Flm.  Htst.  nat.  lib.  4.  ^,7,  ^¿,„,  p.^i     ^7,,  e.^^,. 

eap*  la.  t.a.far.  iji^*     ^  ^  g.„  rrufíturof  >4Íaao»,Jií  tí  íih- 

T^f  imft  T«  n«»r«  iti>tAt/««xw«  ,  5  trfk  rir  *  t    r  6    ;»  -r  i 
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habia  hecho  pasar  desde  la  parte  de  allá  del  Danubio  á  la  Tracia 
ochocientos  geías ,  que  según  el  mismo  autor  ufaban  del  lengua- 
ge  de  los  traces.  Otros  v«uio2>  pa^a^^cs  de  este  autur  coinciden 
en  lo  mismo 

Ni  es  opuesto  í  este  fcotír  el  célebre  poeta  Ovidio ,  i  quiea 
como  tan  inmediato  no  se  podía  <»cultar  la  verdadera  situación  de 
aquellos  pueblos.  De  sus  obras  se  infiere  faaber  getas  del  lado  de 
alia  del  Danubio  •  y  que  alífera  su  mas  principal  asiento.  Así  ha- 
blando de  ellos  en  varias  partes  dice  que  el  Danubio  estaba  en- 
tre estas  gentes  y  él ,  embaruando  que  pudiesen  pasar  á  infestar 
iotpaises  de  este  lado 

Saurmnatd  cingtmt  fera  gens  ,  bessfcjKe  ,  gstd^  : 
Ouam  non  ingenio  nomina  digna  meo ! 

Dum  tamen  aura  tepet  ,  medio  defendimur  Istro, 
lile  suis  lÍ4¿uiaus  bella  re^ellit  aquis. 
Y  en  otra  parte  3  :  • 

la%yges  ¿r  colchi ,  metereaque  tiorba  ,getaque , 
DatmkU  medUs  ntix  frolubtiihir  a^uis. 
Mediando  pues  las  aguas  del  Danubio  entre  la  ciudad  de  Td- 
mos  y  el  pais  desde  donde  venían  los  gecas  i  infestar  sus  inme* 
diaciones ,  es  ferzoso  creer  que  también  había  getas  en  el  lado 
opuesto  de  aquel  rio ;  y  que  sin  embargo  de  que  muchos  con 
ocasión  de  tan  fireqüentes  correrías  se  quedasen  establecidos  en  la 
Tracia  ,  introduciendo  su  nombre  y  lengua  en  ella  ,  permanecía  la 
mas  considerable  y  principal  parte  en  la  Scitia  ú  orilla  septen- 
trional del  Istro»  que  por  antonomasia  se  reputaba  el  asiento  de 
estas  gentes. 

'  Concuerdan  con  e^tos  autores  Arriano  4 ,  Pausanias ,  y  Dio- 
nisio Alexandrino.  £í>te  úitimo  en  su  Periegesi  dice  ,  hablando  de 
las  naciones  situadas  del  lado  de  allá  del  Danubio ,  y  extendidas 
hasta  la  laguna  Medtis: 

X         7.  4  Arrian,  df  exfcdit.  AUx.  lib.  i* 

»  THit,  ¡ib.  3.  tU¿.  xew  Pmshi*  «k  BUaOs friwríbm» 

j  U,  lib*  3.  fUg.  I. 
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Y  comentándole  Eustátio  explica  haber  colocado  este  autor  á  ios 
getas  cerca  del  Danubio  hácia  el  septentrión :  y  haciéndose  car- 
go de  la  opinión  de  Heródoco  de  ser  traces » concluye  con  la  de 
Estrabon  que  los  puso  de  una  y  otra  banda  de  aquel  rio ,  como 
igualmente  lo  habla  hecho  con  los  misos  y  los  traces. ' 

Ni  son  estos  los  iSnicos  autores  de  cuyas  expresiones  se  pue* 
de  formar  argumento  para  la  seguridad  de  haber  sido  unos  mis- 
mos los  dacos  y  getas ,  pues  hay  otros  muchos  que  coinciden  en 
%  propio.  Hablando  Horacio  con  Mecenas  en  la  Oda  YlU  deX 
lib.  3  le  dice: 

Miífc  rhjiles  super  urbe  curas, 
OcLÍdit  dilci  Cotismis  agtneu. 

Y  este  Colison  daco  o  rey  de  los  dacos  no  puede  menos  de 
ser  el  Cotison  i  quien  deseamos  visto  que  Snetonio  Uama  rey 
de  ios  getas. 

Bien  sabido  es  que  d  emperador  Trajano  guerred  contra  loa 
dacos  y  vencid  á  su  rey  Decébalo,  concediéndole  después  la  paz 

que  con  ruegos  pidir5 ;  y  que  habiéndose  algún  tiempo  después  re« 
l>elado  los  mismos  dacos ,  volvió  contra  ellos  con  poderoso  exér- 
cito  ,  paso  el  Danubio  haciéndoles  la  guerra ,  y  para  tener  en  todo 
tiempo  la  facilidad  de  repasarle ,  fabrico  sobre  el  la  famosa  puen- 
te que  facilitaba  la  comunicación  de  ambas  orillas.  Todo  esto 
refiere  Xifilino  > ;  como  también  que  este  emperador  triunfo  de 
los  dacos  de  vuelta  de  su  primera  expedición  ,  tomando  el  renom- 
bre de  ddcico,  que  tan  íreqüentemente  se  halla  en  sus  medallas 
é  Inscripciones.  Y  no  cabi^ido  dudas  en  que  esta  nacmn  sojuzga* 
da  estuvo  del  lado  septentrional  de  este  rio«  nos  conserva  -^o 
compendiador  de  Dion  llamado  Teqdosio  S  una  no  despreciable 
seña  de  haber  sido  unos  nusmos  dacoS'y  getas ,  ú  que  debazo  del 

t    Illius  ad  bóreas  pañete  cotk  Otdiao  &  bastamx, 

longo  Dacorumque  iiigcottelius&xobilK 

TÍniDi  Mboles  ,  l^footidiS  afuram. 
usquc  sub  ora ,  2    Xiphil.  //^.  t. 

Gerautti,saiiutxqiM,g$t«  «mol      3  Xi/».  68. 
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nombre  de  los  primeros  se  entendiaii  entonces  tos  segundos.  Hi- 
ce mención  de  la  dudad  Zermhufgetlatsa » basta  donde  llego  Ti»> 
jano.  la  qual  conterrando  en  su  composición  el  nombre  £eta  di 
no  pequeño  ¿ndido  i  £ivor  de  lo  que  procuramos  probar»  mu. 
cho  mas  siendo  corte  de  estos  pueblos ;  pues  Tolomeo  ■ ,  que  tam- 
bién la  menciona  llamándola  Zarmizegetusa » la  distingue  con  el 
nombre  de  regia.  Pausanlas  que  floreció  según  se  cree  por  aquel 
tiempo  ,  habinndo  del  mismo  Trajano  ,  nos  dexd  dicho  haber  so- 
juzgado este  emperador  á  los  getas  que  estaban  mas  allá  de  los 
traces  ^;cn  cuya  sola  cláusula  comprehende  no  solo  lá  identidad  de 
las  (ios  naciones ,  sino  también  su  estancia  del  lado  de  aüá  def^ 
Danubio  y  de  la  Tracia. 

Aun  mas  se  aü^gurará  el  dictamen  advlrtiendo ,  que  antes  del 
emperador  Trajano  babia  becho  guerra  í  los  mismos  dacos  Do- 
miciano  emperador ;  y  aunque  con  no  grandes  veniajas  de  su  par- 
te, disimulando  sus  pérdidas  j  ensalzando  demasiado  sus  accio- 
nes y  sucesos ,  logro  entrar  como  victorioso  en  Roma  y  trina* 
£tf  de  ellos*  Así  lo  refiere  el  mismo  Dion  en  Xifílino  3 ,  y  lo 
acuerdan  otros  historiadores  romanos  4.  Hablando  Marcial  de  la 
nida  del  emperador  á  Roma ,  y  del  terror  que  causaría  esta  en 
las  vencid3<;  gentes ,  le  dice  con  el  tono  de  adulación  propio  dd 
siglo  t  y  algo  mas  disimnlablc  en  la  poesía  5: 

Sarmaticas  íiiam  gentes  ^  Istrumque  ¿etasqili 
Latitia  clamor  terrmt  ipse  novég. 
Y  no  badendo  mención  especial  de  los  dacoc » que  eran  los  prin- 
cipales vencidos  en  esta  gncnra ,  se  .conoce  babo-los  entendido  ba» 
so  del  nombre  de  getas  con  que  también  eran  conocidos. 

Del  mismo  modo  refiere  Suetonio  ^  de  Augusto  baber  conte- 
nido las  incursiones  de  los  dacos, y  dcsbecbo  tres  de  sus  principales 
capitanes » con  gran  pérdida  de  las  tropas  que  comandaban,  ¿ion 
pisio  7  refiere  mas  por  extenso  estas  guerras  como  sucedidas  contra 

I    Lib.  3.  eap.  8.  5    Epig-  »i-  ¡ib.  8. 

a   Pausan,  in  EliacÍM  priorib,  6   Coercuit  ic  dacoram  íncartíonef) 

3  Xn(.  67.  tribat  eamm  dncibos  cnm  ra^i  copis 

4  Sactonto  in  Domiti^m  ejif.  6.  ccsis.  c^ip.  it. 
lornaad.  eU  Ttb,¿et.  c*£.  i}.  7  }  1. 
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Dápix  rey  de  los  getas,  administrándolas  por  los  romanos  M.  Cra- 
so ,  yendo  á  favor  de  orru  rey  de  los  mismos  geras  llamado  Ro- 
les ,  que  había  militado  por  ei  imperio  ton  el  mismo  Craso  con- 
tra los  misos.  £n  otra  parte  dice  haber  sido  contra  los  dacos  y  bas- 
tarais, como  que  los  juzgaba  los  mismos  que  los  getas.  Y  ezpltcaa- 
do  coa  mayor  extensión  en  otro  lugar  quienes  fiiesen  los  dacot » 
con  motivo  de  los  que  liabian  sido  traídos  á  Roma  después  de  la 
victoria  acciaca  ,  y  servido  de  espectáculo  peleando  como  en  ce- 
lebridad <ie  ella  juntamente  con  los  suevos, advierte  ser  aquella 
nación  scftíca ,  como  esta  germánica  ,  pero  que  los  dacos  habi- 
taban cíe  una  y  otra  parte  del  Danubio  :  ,,Ios  que  del  Jado  de  acá 
9,  y  vecinos  de  los  trR-íalos  ,  tenían  las  mismas  costumbres  de  los 
„  misos  y  eran  comprelicndidos  debaxo  de  este  nombre, sino  es  por 
„  aquellos  que  de  mas  cerca  los  trataban  y  sabían  distinguirlos :  los 
„  del  lado  de  allá  del  Danubio  (continúa)  se  llaman  datos ,  ó  ya 
M  sean  estos  los  getas ,  ó  los  traces  derivados  de  los  dacos ,  que  en 
„  000  tiempo  habitaron  cerca  del  monte  Rddope.   Todo  lo  con« 
f,  firma  el  epítome  atribuido  á  Aurelio  Victor  ' ,  que  en  la  vida 
del  mismo  emperador,  hablando  de  las  victorias  conseguidas  de  los 
dacos,  da  i  estos  el  nombre  de  pueblos  getas  como  que  este  era  el 
mas  comprehensivo  entre  los  demás ,  ó  comprobando  el  recíproco 
ttso  de  ambos. 

Apiano  alexandrino  refiriendo  las  dos  expediciones  que  in- 
tentaba acometer  César  quando  fué  muerto  por  ios  conjurados, 
dice  '  que  eran  contra  los  getas  y  contra  los  partos  :  y  Suetonio 
quando  llega  á  esta  noticia ,  en  iug^ir  de  getas  los  llama  dacos  3.  De 
modo  que  cotejando  al  un  escritor  con  el  otro  ,  viene  á  resultar 
haber  entendido  cada  uno  con  su  distinto  nombre  la  misma  nación» 
contra  quien  se  dirigían  las  prevenciones  de  esta  guerra. 

Omitiremos  otras  pruebas, 7  conduhremos  con  las  que  nos 
ofim  Justino  4  compendiador  de  Trogo  Pompeyo.  Afirma  que  los 
dacos  eran  derivadas  d  descendientes  de  los  getas  •  dándonos  bat- 

s    Getanim  popuios.bastarnasqac  la-   ciam  eífuderant ,  coervere.  In  Catáre 
ccMÍCMbetllsad  coacofoianicoinpulit.      tap.  44. 

a   ín  nítrico,  4  Daciquo^oetoboleigettfiimiuiic. 

3  DacM ,  ^ai  se  io  Ptontum    Thrs-  lÁb.  3a* 
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tantc  motivo  para  descubrir  la  causa  de  donde  nació  ser  estima- 
dos por  unos  mismos,  esto  es,  por  tener  un  común  origen  ;  cu- 
no también  para  creer  digna  de  seguirse  la  opinión  de  haber  si- 
do unos  mismos  dacos  y  geus ,  y  la  de  haber  estado  estos  del 
kdo  de  allá  del  Danubio  :  sin  que  obsten  i  ello  las  razones  7 
autoridades  puestas  en  contrario ,  pues  todas  bien  entendidas  no 
niegan  el  que  hubiese  getas  al  lado  septentrional  del  Danubio ; 
quando  mas,  solo  afirman  que  también  los  luibia  en  su  lado 
meridional. 

El  silencio  de  Heródoto ,  Tolomeo  y  otros  que  no  hicieron 
mención  de  getas  del  lado  de  allá  del  Istro  ,  bien  considerado 
■    no  es  tan  cierto  como  se  figura.  Heródoto  '  hace  mención  de 
los  tiso^etas ,  como  un  pueblo  de  los  de  la  Scitia  que  estaba  mas 
allá  de  lub  biidinos.  I  olomeo  ^  reáere  entre  las  naciones  de  la  mis- 
ma Scitia  7  de  k  ribera  septentrional  del  DanuUo ,  mas  6  menos 
distantes  de  ella » á  los  pien^at  cerca  del  monte  Cárpate ,  á  los 
tiraiyiltas  inmediatos  á  la  Dada ,  7  i  los  exókigitas  entre  los  dmo» 
xStíos  7  rox6ktnos,  Ammiano  Marcelino  3  acuerda  hácia  aquella 
misma  parte  á  los  tnasagetas  y  sorgetas ,  Plinio  4  los  thragetas  y 
thussagitas ,  Estrabon  s  los  tirigetas ;  7  así  se  haUarán  otros  en  los 
demás  escritores.  Todos  en  su  terminación  conservan  la  mas  clara 
y  cierta  señal  de  su  primer  origen  y  derivación  de  los  getas.  Guia- 
dos nosotros  de  ello, no  parece  podemos  npetecer  otra  que  con  ma- 
yor seguridad  afiance  el  constante  y  fixo  asiento  de  esta  nación 
en  la  orilla  septentrional  del  Danubio  :  y  esto  solo  necesitamos 
para  manifestar  que  no  hay  repugnancia  alguna  en  que  los  gO' 
dos  fiieron  los  getas.  habitadores  de  aquellos  países. 

IV.  En  el  supuesto  de  que  getas  7  godos  fiieron  una  misma 
nación ,  convendrá  ver  ahora  éaác  quando  fiieron  conocidos  los 
getas  en  las  orillas  del  Danubio  ;  pues  de  este  principio  ha  de  re- 
sultar la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  su  transmigración  desde 
la  Escandía.  Antes  de  pasar  á  este  eximen  pondremos  las  palabras 
de  Estrabon  en  que  describe  el  súio  que  en  su  tiempo  ocupaban 

t  £/^.  4.  4  ZUf.  4,  Hutímtiir^fé^n  26.  JEd. 
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los  getas  ,  para  proseguir  con  esta  luz  y  mas  desembarazados  en  lo 
sucesivo.  M  Después  de  la  Italia  y  la  Galla  ,  dice  '  ,  las  demás  par- 
„  tes  de  la  Europa  sun  opuestas  hacia  el  oriente  ,  á  las  quales  di- 
„  vidc  por  medio  el  Danubio.  Este  corre  de  occidente  á  oriente 
„  dirigiéndose  al  Ponto  euxino  ,  dexando  á  su  siniestra  la  Germa- 

nía  que  empieza  desde  el  Rhin ,  todo  el  país  gétko,  los  tirite- 
„  tas ,  bastamos  y  saitrématas  hasta  el  Tánais  y  la  laguna  Mcdtis.*' 
Pero  en  otro  lugar  d^ode  con  mas  extenúm  trata  de  toda  aquella 
porción  de  la  Europa  mas  allá  del  Albis ,  haciendo  de  ella  varias 
distinciones  ,  forma  desús  habitadores  particular  descripción  acó* 
modada  á  la  mas  ó  menos  noticia  que  entonces  habia ,  y  dice  * :  „  Las 
,f  gentes  que  están  mas  allá  de!  Albis  cerca  del  océano  nos  son  del 

todo  desconocidas  ;  porque  ni  hay  noticia  segura  de  haber  algu- 
„  no  navegado  estas  riberas  hacia  el  oriente  encaminándose  á  las 
„  gargantas  del  mar  caspio  ,  ni  de  que  ios  romanos  penetrasen  á 
„  los  países  del  lado  de  allá  del  Albis ;  pero  ni  de  que  alguno  ha- 
„  ya  viajado  por  aqudias  tierras."  Por  esto  duda  afirmar,  quienes 
estuviesen  mas  allá  de  los  germanos  por  aquella  parte  mas  septen* 
trional ,  y  lo  dexa  en  la  indeterminación  de  que  ó  ya  serian  los 
hastamas  Gomo  muchos  juzgaban ,  ú  otros  interpuestos,  6  los  m-, 
zJges ,  d  los  roxálanos ,  ó  finalmente  otros  que  tenían  su  continua 
habitación  en  carros  :  baxo  cujra  suposición  pasa  con  alguna  mas 
certidumbre  á  especificar  los  que  ocupaban  la  parte  mas  meridio- 
nal de  aquella  porción  dilatada  de  pais ,  y  dice  :  „  El  lado  de  la 
„  Germania  meridional  que  está  de  la  banda  de  allá  del  ÁlhU  lo 
„  tienen  los  suevos  :  después  de  los  quales  está  la  región  de  los 

getas  ,  angosta  ai  principio  por  la  parte  que  se  extiende  hacii  el 
„  medio  dia  siguiendo  la  corriente  del  Istro,  y  comprehendiendo 
„  parte  de  montaña  por  donde  corresponde  á  los  limites  de  la  selva 
„  Herehaa*  Después  se  ensancha  hácia  el  septentrión  hasta  llegar  á 
j,  los  thi^itas.**  De  estas  autoridades  de  Estrabon  se  comprueba , 
que  todo  aquel  pais  que  se  extiende  á  lo  largo  del  Danubio  por  su 
orilla  septentrional  desde  donde  acababan  los  suevos ,  se  denomina- 
ba con  nombre  gcnuií^ftko ;  se  deduce  la  extensión  tan  grande 


I   Strab.  ii^,  a* 
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que  ya  por  aquel  tiempo  y  mucho  antes  tenia  allf  esta  nación; 
y  se  fortalece  la  íiindada  conjetura  de  que  todas  las  gentes  que  con 
diversos  nombres  hallamos  situadas  en  la  misma  orilla  se  pueden 
considerar  derivadas  de  los  getas  de  quien  hablamos  ,  d  á  lo  me- 
nos que  está  fuese  allí  siempre  dominaste  y  mas  £unosa. 

Esto  supuesto » y  continuando  la  noticia  de  esta  nación  en  loa 
siglos  anteriores  al  de  Augusto ,  en  primer  lugar  el  mismo  Estra* 
bon  <  hace  mención  de  Berebístes  rey  de  los  getas»  que  no  mucha 
tiempo  antes  habia  hecho  varias  conquistas  en  los  pueblos  comar- 
canos ,  ensanchando  con  ellas  su  imperio  ,  pasado  el  Istro  ,  y  lle- 
vado sus  armas  por  la  Tracia  hasta  la  Macedonla  ,  desolado  el  Ih'- 
rico  ,  y  devastado  á  los  celtas  ,  pueblos  mezclados  entre  los  traces 
c  ilirios  ,  subiendo  á  tanto  poder  baxo  este  rey  los  getas ,  que 
pudieron  poner  doscientos  mil  hombres  para  hacer  hi  guerra.  A  es- 
te rey  dieron  muerte  violentamente  ios  suyos,  y  divididos  después 
en  parcialidades  y  bandos ,  se  formaron  tantos  principados ,  que 
decayendo  de  su  antigua  autoridad  la  nación » pudo  ser  reducida  i 
ceder  i  los  romanos.  De  este  mismo  rey  hace  mención  Joman- 
des  *  dándole  el  nombre  de  Boroista ,  y  señalando  su  reynado  en 
tiempo  de  Síla  >  de  modo  que  Tendría  i  ser  cerca  de  cien  a&ot  an* 
tes  de  la  era  vulgar. 

Pasemos  aim  mas  adelante ,  y  con  el  mismo  Estrabon  reco- 
noceremos en  aquel  sitio  ó  á  corta  diferencia  de  él  á  los  getas, 
gobernándolos  su  rey  Dromichétes.  Este  pues  habiéndole  decla- 
rado ia  guerra  Lisímaco  uno  de  los  sucesores  de  Alexandro ,  no 
solo  no  la  escusd,sino  que  viniendo  á  las  manos ,  quedd  ven- 
cido y  prisionero  Lisímaco.  Dromichétes  empezó  con  un  genero 
de  humanidad'  que  casi  parece  extrafio  tie  la  pintura  que  vulgar- 
mente se  hace  de  los  getas:  le  tnitd  tan  benignamente»  que  ade- 
mas del  buen  acogimiento  y  agasajo  «n  el  hospedage »  fe  envid 
libre  i  su  reyno ,  haciéndole  antes  demostración  de  la  pobreza  y 
escasez  suya  y  de  su  gente .  y  amonestándole  no  persiguiese  con 
guerra  i  sus  stibditos ,  sino  antes  bien  los  tuviese  por  amigos. 
Asi  lo  cuentan  Bstrabon  y  Fausanias  s,  que  advierte  ser  algunos 

1  Utm,  i  Cajp.  lu  3  ¿f  Attkii ¡ib,  i« 
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de  opinión  de  habar  sido  d  aprisionado  Agatocles  hijo  del  mis* 
no  JUsímaco ;  y  finalmente  lo  apunta  aunque  de  paso  Justino 
variando  en  Uanar  i  este  rey  Dorlcétes.y  en  afirmar  serlo  de  los 
traces ,  en  confimnidad.  de  lo  que  antecedeotcmente  deaamos  ad- 
vertido acerca  de  la  recíproca  unión  o  enlace  de  ambas  gelites* 
£1  mismo  Alexandro,á  cuya  ambición  de  gloria  vinieron  es- 
trechos los  ámbitos  del  mundo ,  hizo  costosa  experiencia  4^1  va- 
lor y  del  espíritu  gético.  Su  expedición  contra  esta  gente  y  sus 
coníinantes  recien  subido  al  trono ,  nos  rcíierc  ademas  de  la  bre- 
ve noticia  que  dan  Justino  ^  ,  Arriano  3,  Plutarco  4  y  Eustatio  $  , 
el  mismo  Esrrabon  ^  ,  que  coiuandü  la  guerra  hecha  por  este  prm- 
cipe  á  ios  traces  del  lado  de  alU  del  monte  Hemo  ,  y  su  acometi- 
miento i  los  tríkaks  que  tociliaii  hasta  el  Istro  é  isla  Putee » aastf 
de  haber  pasado  el  Istro  contra  los  getas»  y  tomada  su  ciudad ,  ha- 
berse vuelto  á  su  reynOk  recibidos  dones  de  aquella  gente  y  del  rey 
Sirmo,  que  lo  era  de  los  tribalos:  cuyo  suceso  según  la  mas  rec- 
ta cfooología  vendría  i  concurrir  con  el  año  557  antes  de  Christo» 
en  d  qual  es  forzoso  considerar  ya  existente  en  aquel  sitio  la  na- 
ción de  los  getas.  De  estos  cucnra  Q.  Curcio  7  y  otros  historiado- 
res haber  deshecho  poco  después  el  exército  de  Zopirion  prefecto 
del  mismo  Álexandro  ,  que  los  habla  acometido.  Cien  años  antes, 
en  el  tercero  de  la  guerra  del  Pcloponeso ,  que  fué  el  429  antes 
de  Christo  ,  los  acuerda  en  la  propia  situación  ,  como  dexamos  ad- 
vertido ,  el  célebre  escritor  de  esta  guerra  Tucidides ,  que  refirien- 
áo  la  que  hizo  entonces  contra  la  Macedoola  y  su  rey  Perdices, 51- 
talces  que  lo  era  de  los  odrísei ,  advierte  ^  ¿ber  convocado  este 
en  su  ¿ivor  entre  otras  gentes » ya  de  las  que  le  estaban  sujetas  co- 
mo loa  traces ,  y  ya  de  las  comarcanas  ,  á  los  getas  que  habitaban 
pasado  d  Hemo  háda  el  Danubio ,  añadiendo  ser  los  getas  con- 
finantes con  los  scitas  y  semejantes  á  ellos  en  las  costumbres  ,  y 
todos  saeteros  de  á  cabaHo.  La  autoridad  de  este  escritor  debe  ser 
para  nosotros  en  ei  presente  asunto  del  mayor  peso ,  mediante 
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haber  rhrido  por  entonces :  pues  según  Gelio  *  tenia  al  pcmci|iio 
de  la  guerra  peloponestaca  que  escribe,  40  años  de  edadi  y  así 
no  debe  suponerse  que  se  equivocase  en  una  noticia  tan  ¿cil  de 
adquirir ,  con|0  era  saber  los  pueblos  que  casi  confinaban  con ' 
Ja  Grecia. 

Pero  aun  encontraremos  mayor  antigüedad  si  recurrimoc  al 
padre  de  la  historia  profana  Herddoto  ;  el  qual  refiriendo  la  ex- 
pedición que  Darío  hijo  de  Histaspes  rey  de  los  persas  hizo  contra 
los  scitas ,  menciona  varias  naciones  que  les  eran  confinantes  ,  y 
entre  ellas  es  una  la  de  los  geras  ^ ,  k  quienes  como  á  los  traces  ha- 
bía iiegadü  á  sojuzgar  aquei  príncipe  aJvii  tiendo  en  la  relación 
que  de  estas  ventajas  hacian  los  scitas  en  boca  de  aquel  escritor 
solicitando  i  los  comarcanos  á  la  unión  contra  el  enemigo  común 
que  los  invadía  é  Intentaba  despojar  del  pacífico  goce  de  sos  paí- 
ses, que  los  getas  eran  confinantes  con  los  mismos  scitas.  Aqm 
será  forzoso  insertar  las  noticias  que  on  escritor  tan  antiguo  , 
que  floreció  poco  antes  de  Tucídides » según  «1  mismo  Gelio ,  da 
de  este  pueblo  como  notorias.  Ya  advertimos  que  le  sitt5a  en  la 
tracia,  y  que  afirma  ser  los  mas  justos  y  fuertes  de  los  traces ,  por- 
que sin  duda  en  aquel  tiempo  los  que  estaban  del  lado  meridio- 
nal del  Danubio  fiieron  mas  conociólos  por  getas  de  los  griegos, 
como  mas  inmediatos.  Pasa  después  á  referir  algunas  de  sus  cos- 
tumbres ,  Y  dice  que  celebraban  la  inmortalidad  ác  las  alma^ ,  lle- 
vando la  opinión  de  que  estas  no  morían, y  entendiendo  que 
los  que  fidtaban  de  la  tierra  iban  al  demonio  Zamdlais ,  que  al" 
gttttos  de  ellos  juzgaban  ser  el  mismo  Gebeleizin.  A  este  era  fre- 
qoente  entre  ellos  enviar  embazadas  d  avisos  consultándole  en 
los  asuntos  graves  que  Ies  ocurrían ,  siendo  el  modo  de  hacerlo  el 
de  arrojar  desde  ntro  atado  de  pies  y  manos  á  alguno  que  para  es- 
to hubiese  sido  eleg  ido  por  suerte  ,  y  dexarlo  caer  sobre  tres  dardos 
enhiestos ,  y  si  moria  de  las  heridas  lo  reputaban  pur  favorable  ,  y 
antes  de  espirar  le  encomendaban  lo  que  tenían  que  consultar ,  mo- 
tejando por  cl  conrrarlo  á  aquel  que  de  semcjjnrc  prueba  no  moria. 

Continúa  su  narración  diciendu  quien  iuc  ebtc  Zamoixís ,  y 
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haciendo  la  investigación  de  su  naturaleza  ,  advierte  haber  sido 
ua  hombre  que  hiivio  en  Samos  á  Pitágoras  el  hijo  de  Mnesarco: 
que  conseguida  de  él  la  libertad ,  y  adquirida  una  no  corta  porción 
de  riqueza ,  volvió  i  su  patria :  que  advirtieodo  allf  el  desorden  de 
las  costumbres  7  k  ignorancia  de  los  traces ,  empezd  á  «iseSaries» 
como  instruido  que  estaba  en  la  doctrina  moral  y  polida ,  no  me- 
nos que  en  el  modo  de  vivir  .y  costumbres  de  los  jonios ,  princi- 
palmente la  inmortalidad  de  las  almas  ,  dando  á  entender  á  sus 
compatriotas  como  después  de  esta  vida  iban  á  cierto  lugar  ,  en 
donde  participando  de  todos  los  bienes  y  felicidad  ,  permanecían 
perpetuamente:  que  en  el  entretanto  que  los  persuadía  á  esta  creen- 
cia, hizo  un  subterráneo,  al  qual  se  retiro  ocultándose  de  ellos:  que 
al  cabo  de  tres  años  se  les  mostró  nuevamente,  con  lo  qual  se  ar- 
raigó en  sus  ánimos  la  opinión  de  la  inmortalidad  que  les  había  in- 
sinuado :  y  concluye  el  mismo  Herddoto  con  esta  sentencia:  „Es- 
to  dicen  que  hizo  Zamdlxis ,  i  cuyo  edificio  subterráneo  no  doy 
M  mucho  crédito ,  antes  juzgo  que  cxísúó  muchos  años  antes  de  P2- 
M  tágoras:  y  que  fiiese  hombre,  ó  algún  demoñio  peculiar  y  patri- 
„  ció  de  los  getas»  no  roe  parece  preciso  averiguarlo.** 

De  esta  relación  de  Herddoto  se  infiere  que  ya  en  tiempo  de 
Darío  hijo  de  Histaspes  los  getas  estaban  á  las  riberas  del  Danu- 
bio ,  y  aun  del  lado  meridional  de  aquel  rio  »  esto  es  en  la  Tracia. 
Darío  empezó'  á  reynar  en  Persia,  según  el  mas  regular  co'mputo, 
521  años  antes  de  Christo,  y  acabo  en  el  de  4S5  ;  y  habiendo  sí- 
do  su  expedición  contra  aquellos  países  después  de  algunos  años  de 
su  reynado,  se  podría  creer  que  sucedió  á  los  500  años  antes  de 
Christo.  Y  si  Zamo'lxis  gcia  iue  discípulo  de  Pitágoras ,  como  tam< 
bien  lo  afirma  Estrabon ,  habiendo  este  filósofo  pasado  i  Italia,  se- 
gún Dionisio  halicarnaseo ' ,  poco  después  de  la  olimpiada  50 ,  que 
concurrió  con  el  año  579  antes  de  la  era  vulgar ,  y  acaso  'floreci- 
do mucho  antes ,  pues  Plinio  *  da  á  entender  que  vivía  en  la  olim* 
pbda  32  *  aun  será  mayor  la  antigüedad  de  los  getas  junto  al  Da* 
nubio.  4  Pero  que  diremos  si  admitimos  la  opinión  del  mismo  He- 

X    Lib.  9.  dit ,  olympiade  cifdtw  XXXIL  Plitl. 

3   Qaam  iiahinm  eios  ( veneris  sid»*  Hiti.  Mf.  iié»  a.  caf,  8.  £J»  foru» 
iti)  Pythagom  fuaias  priuu»  dspreheoi-  1725. 
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rddoto,  de  haber  sido  Zamdbds  mocho  mas  antiguo  quePitágoras? 
Tanto  mas  antigüedad  será  forzoso  conceder  al  establecimiento  de 
los  getas  en  aquellas  partes  de  la  Traciá  y  el  Danubio  :  sin  que 
baste  á  debilitar  este  argumento  la  yoluntaria  salida  que  quiera  dar- 
se •  diciendo  que  Zamdlxis  pudo  vivir  estando  los  getas  en  la  £s- 
.candia  ;  pues  ademas  de  decir  expresamente  Jornandes  ■  haber  ño- 
recido  este  ñidsofo  estando  ya  aquella  su  nación  en  los  países  de 
la  Dacia  ,  Tracia  y  Mesia  ,  y  que  del  mismo  modo  lo  asegura  con 
bastante  distinción  y  claridad  Eu&tario  ^ ,  los  vlages  que  de  él  re- 
fiere Estrabon  á  la  Grecia  y  al  Egipio  no  se  acuerdan  muy  bien 
con  el  haberlos  hecho  de  partes  tan  remotas  y  tan  fuera  del  co- 
mercio lie  las  demás  gentes  ,  como  seria  forzoso  si  los  hubiese  em- 
prendido desde  la  Escandía:  á  que  se  junta,  carecer  tai  respuesta  de 
verisimilitud  ,  como  contraria  á  lo  que  indican  de  ¿1  los  anti- 
guos  escritores. 

Corrobora  y  comprueba  nuestra  opinión  la  autoridad  de  An- 
tonio DidgenesSen  las  cosas  Increíbles  de  la  isla  de  Tule,  no  obs* 
tante  que  se  quiera  traer  en  confirmación  de  haber  estado  Zamól- 
xis  en  esta  isla » entendiendo  de  aquí  su  existencia  en  la  Escandía 
tenida  por  tal  de  muchos  escritores  ,  pues  atendido  bien  su  contex- 
to ,  no  dice  haber  estado  Zamólxís  en  Tule  ,  sí  solo  que  siguiendo 
Mantínias  y  Dercilis  á  Hestreo  en  su  peregrinación  ,  encaminán- 
dose á  la  Tracia  y  los  masagetas  en  busca  de  Zamnlxís  su  compa- 
ñero, llegaron  todos  á  los  getas  ,  ^iondc  ya  Zamolxis  se  hallaba  ve- 
nerado como  dios  :  que  allí  consultado  el  oráculo  les  fue  respondi- 
do, estar  determinado  por  los  hados  que  hubiesen  de  llegar  hasta  la 
isla  de  Tule  .  pero  con  la  oferta  de  que  volverían  á  ver  su  patria: 
y  quedándose  entonces  Astreo  con  los  getas  en  una  grande  esti- 
mación ,  los  otros  continuaron  su  viage  á  aquella  isla.  Ofiido  á 
esto  lo  que  refiere  de  Zamdlxfe ,  bien  se  ve  procede  confisrme  con 
los  demás  escritores  en  quanto  á  determinar  que  el  pais  de  su  ex^ 
tenda  era  la  Tracia  y  los  getas  ó  masagetas  cerca  del  Danubio. 

I    In  secando ,  id  cst ,  Dacia;  Thra-  ptores  annalium.  Cap.  ^. 
cUe^ae  8c  MciesÍ«  soto  Zamoliten  t  (  ra-      z    /it  Dhmihm ,  n.  39. 
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Pero  aun  quaiido  fuese  cierto  Antonio  Diógcncs  afírmase 
la  llegada  de  Zamdlxís  á  Tule ,  no  serían  pocos  los  motivos  de  des- 
confianza para  haber  de  admitir  esta  noticia  con  solo  el  testimo* 
nio  de  este  autor.  Todos  los  erudito?  ^abcn  el  poco  aprecio  de  esta 
narración, y  que  el  mismo  Focio  su  extractador  la  desacredir;i ,  cre- 
,  yéndola  llena  de  fábulas  ai  modo  de  nuestras  novelas.  En  este  su- 
puesto ¿quien  habrá  que  sobre  tantas  señales  de  incertidumbrc 
quiera  defender  que  fue  la  Escandía  la  Tule  de  esta  narración:  A 
lo  menos  quando  mas  benignamente  haya  de  juzgar,  será  buscando 
en  el  fondo  de  ella  otra  muy  distinta  Inteligencia  ,  que  con  su  ve* 
risimiiitud  y  posibilidad  Induzca  á  prestarle  algún  asenso. 

A  la  Isla  de  Tule  tuvieron  los  antiguos  por  la  fSltlma  de  la  tier- 
ra hacia  el  septentrión ,  y  como  á  tal  la  expresaban  siempre  que  se 
les  ofrecía  bacer  mención  de  ella  ,  de  que  dan  exemplo  y  seguro 
testimonio  los  epítetos  que  le  aplican  los  poetas ,  geógrafos  y  es- 
critores. Pero  esto  fue  en  todos  con  tan  escasas  muestras  de  haber- 
la conocido  o'  de  tener  noticias  algún  tanto  individuales  de  ella, 
que  dan  motivo  para  que  acomodándolas  cada  uno  según  su  pare- 
cer, se  hallen  discordes  sobre  qual  sea  el  pais  ó  parage  moderno  á 
que  correspondió  antiguamente  esta  famosa  isla.  Tres  principales 
opiniones  de  lo  referido  menciona  Bocbart ' ,  conviene  á  saber, 
la  de  Procopio  que  afirmd  ser  la  Escandía  ó  Escandinavia  ,  arel- 
da  Isla  de  muchos  de  los  antiguos:  la  de  los  que  se  persuaden  fiiese 
Ja  misma  que  boy  se  llama  Islandia ,  infiriéndolo  de  que  Pitias  ma- 
siliense  en  Plinio '  dixo  distaba  hacia  el  norte  de  la  Britanta  seis 
días  de  navegación:  y  fínalmente  la  que  lleva  haber  sido  la  Schet- 
landia,  una  de  las  Orcadcs.  Despreciadas  todas  tres  y  otras  de  me- 
nor autoridad  y  peso  ,  Bochart,  cuyo  conocimiento  en  el  asunto 
de  la  geografía  antigua  no  se  puede  negar  fue  muy  grande  ,  se  per- 
suade á  que  el  nombre  de  esta  isla  no  era  peculiar  de  alguna  de  las 
hoy  existentes  ,  sino  solo  significativo  de  la  región  mas  remota 
del  orbe  liúcia  el  septentrión  ,  inventado  para  expresarla  princi- 
palmente entre  los  poetas  :  y  creyendo  haber  sido  fenicia  en  su 
origen  la  voz  Tule,  infiere  que  de  esta  nación  con  el  comercio  pa- 
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s6  i  los  griegos,  y  de  ellos  á  las  demás  gentes ;  siendo  fácil  que  á 
proporción  que  se  descubriese  de  nuevo  alguna  isla  hacia  el  sep- 
tentrión se  le  aplicase  el  nombre  de  Tule  ,  persuadiéndose  ser  U 
misma  de  que  habían  hablado  los  antiguos. 

Baxo  este  supuesto  ,  y  admitiendo  en  la  narración  de  Antonio 
Diógenes  algún  fondo  de  verdad  ,  se  podría  conjeturar  que  este 
viage  á  la  isla  de  Tule  acaso  no  fue  otra  cosa  que  alguna  navega- 
ción de  los  tirios  por  el  mediterráneo ,  mar  egeo ,  Elesponto ,  Bos- 
foro tracio  y  Ponto  euxtno ,  desde  el  qiial  tal  vez  pasaron  á  la  la- 
guna Medtis,  y  aun  entrando  por  alguno  de  los  grandes  ríos  que 
en  aquellos  parages  desaguan  ,  llegaron  donde  habitaban  los  getas, 
y  donde  con  divinos  honores  se  celebraba  la  memoria  de  su  filo'- 
sofo  Zamdlxís:  y  que  continuando  su  viage  arribaron  á  algún  pais, 
que  creyéndole  último  hacia  el  septentrión ,  le  caracterizaron  con 
el  nombre  de  Tule.  Pero  no  nos  detengamos  mas  en  esto  ,  ni  de- 
mos á  entender  que  apreciamos  el  escrito  de  Antonio  Diógenes 
mas  de  lo  que  él  merece. 

V.  Con  lo  dicho  hasta  aquí  queda  á  nuestro  parecer  bastante- 
mente probado » que  los  getas  permanecierfMi  en  las  riberas  del  Da- 
nubio desde  tiempo  de  Darío  hijo  de  Hlstaspes »  y  aun  de  Pltágo- 
ras  samio  600  años  antes  de  Christo :  pero  es  forzoso  con&sar  que 
ya  desde  entonces  subiendo  á  los  tiempos  mas  remotos  no  se  ha- 
lla mención  de  ellos  con  este  nombre.  Truncándose  pues  aquí  el 
enlace  continuado  de  los  getas ,  6  será  forzoso  confesar  que  en  el 
tíempo  anterior  no  hay  repugnancia  para  que  se  hiciese  la  trans- 
migración desde  la  Escandía,  ó  probar  la  antiquísima  existencia 
de  e<;tas  gentes  en  aquellos  parages  ,  de  modo  que  no  se  de  tiem- 
po en  que  se  pudiese  hacer.  Dos  rumbos  se  nos  oírecen  para  ello 
en  las  dos  opiniones  de  los  antiguos  que  derivan  á  los  getas  unos 
de  los  scitas  y  otros  de  los  traces.  Trataremos  ahora  de  la  prime- 
ra como  mas  probable ,  y  después  hablarémos  separadamente  de 
la  segunda. 

La  mayor  parte  de  los  antiguos  escritores  tuvieron  á  los  ge- 
tas por  una  de  las  naciones  sciticas ;  tales  son  Dion  Casio  < » Mar- 
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ciano  Cápela  " ,  Filostorgio  ^  que  llama  1  los  gctas  scitas  transistra- 
nos  d  del  orro  lado  del  Istro  ,  Trcbelio  Polion  3 ,  Zdsimo4,  Nicé- 
foro  Gre'goras  5 ,  Plinio*^  y  otros  cuyas  autoridades  dexamos  cita- 
das. Pcio  sin  embargo  será  conveniente  íoitaicccr  mas  esta  opi- 
nión con  otras  pruebas  y  consideraciones. 

.  EntK  ellas  no  es  la  menos  apreciable  el  ver  que  habitaban  los 
scitas  en  la  misma  orilla  septentrional  del  Danubio  donde  fiieron 
conocidos  los  getas.  Allí  los  encontraron  las  expediciones  de  Darío 
hijo  de  Histaspes  ,  de  Alezandro  y  de  los  posteriores  capitanes  y 
emperadores ':  allí  ios  colocan  Estrabon ,  Pomponio  Mela »  Plínio 
y  otros  escritores  7:  con  que  parece  no  puede  quedar  alguna  duda 
en  que  allí  fue  sii  situación. 

Ni  tampoco  es  débil  la  conjetura  que  se  puede  formar  de  la 
gran  semejanza  de  los  nombres  scitas  ,  getas  6  gitas.  El  nombre  de 
scitas  pudo  fácilmente  transmutarse  por  los  griegos  en  el  de  Fe- 
tas  ,  casi  sin  otra  inflexión  que  la  de  poner  la  ierra  F  en  lugar  de 
la  K ,  las  quales  fbn  un  parecidas ,  que  muchas  veces  se  halla  usa- 
da la  una  en  lugar  de  la  otra. 

Si  sobre  esto  refleidonambs  lo  que  dice  Jornandes  aoetca  de  ser 
los  godos  ó  getas'una  de  las  naciones  scíticas,  entcBdieiido  de  ellos 
quanto  de  los  scitas  se  refiere ,  como  la  expedición  de  Vexóres  rey 
de  Egipto  ,  la  oposición  de  los  scitas  capitaneados  de  su  rey  Tau* 
nasis  ^  ó  Tañáis  como  le  llama  Justino 9,  su  paso  i  la  Asía  ,  su  lle- 
gada hasta  Egipto  ,  la  vuelta  á  su  país  después  de  varios  acooteci<« 
mientos,  y  el  origen  de  las  amazonas  derivadas  de  las  mismas  gen- 
tes ,  podremos  formar  un  poderoso  argumento  á  favor  de  lo  refe- 
rido. Todas  estas  cosas  dice  que  sucedieron  después  que  de  la  Es- 
candía pasaron  al  Danubio  :  baxo  cuyo  principio  ,  d  le  hemos  de 
dar  crédito  ,  d  le  hemos  de  despreciar  como  autor  poco  instruido 
7  muy  posterior  á  estos  sucesos.  Si  le  damos  crédito  ,  es  forzoso 
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conceder  que  ya  estaban  los  getas  mucho  tiempo  antes  de  Darfo 
en  las  inmediaciones  del  Danubio,  y  por  consiguiente  que  es  mu- 
cho mas  remota  del  siglo  de  Jorii.uulcs  hi  transmigración  ,  y  tanto 
mas  difícil  de  conservarse  íntegra  su  noiik-ia  en  un  pueblo  rudo, 
guerrero  ,  poco  estable  ,  falto  de  policía  ,  de  letras  y  de  otros  mo- 
numentos* Sino  se  k  damos  » 7  se  dixese  que  no  se  debe  seguir  i 
Jüi  nandes  en  quanto  á  la  identidad  de  scicas  y  getas ;  tampoco  se 
le  deberá  seguir  en  la  noticia  de  la  transmigración ,  por  ser  cosa 
mas  antigua,  como  que  todas  las  demás  que  de  los  getas  refiere  son 
después  que  ya  se  habian  establecido  en  el  Danubio.  Ni  bastará  en 
este  caso  el  pretender  salvar  en  parte  su  autoridad ,  diciendo  »  -.8er 
cierto  que  en  lo  principal  se  le  debe  seguir  ,  aunque  en  las  parti- 
cularidades de  la  narración  sea  forzoso  separarse  á  veces  de  él  ,  á 
causa  de  contener  positiva  repugnancia  con  la  realidad  que  consta 
de  los  sucesos  ;  porque  sin  embargo  de  permitirse  este  arbitrio  en 
la  admisión  y  justo  discerniraiciito  de  los  autores  ,  no  es  el  asunto 
de  que  tratamos  de  aquellos  que  se  pueden  rcpuftir  por  adminícu- 
los de  la  narración  ó  adorno  de  ella  •  sino  por  una  de  las  partes 
principales  que  la  componen.  £1  ser  la  misma  nación  ge^s  y  scl- 
tas,es  uno  délos  asuntos  que  mas  extensamente  trata  Jornandes» 
uno  de  los  que  intenta  establecer  como  principio  el  mas  seguro  de 
la  gloria  de  su  nación  ,  y  el  que  procura  esforzar  con  la  notorie- 
dad ,  con  el  testimonio  de  antiguos  escrttoces ,  7  con  el  cotejo  de 
las  acciones  de  unos  y  otros.  En  tales  circunstancias  ¿que  defen- 
sor de  Jornandes  osará  decirnos  que  no  se  le  debe  seguir  en  este 
punto  ?  Si  Jornandes  tuvo  los  cantares  de  ios  godos  en  que  se  con- 
servaban hasta  su  tiempo  las  noticias  de  la  transmigración  desde 
la  Escandía,  ¿no  es  regular  que  en  ellos  también  estuviesen  los  su- 
cesos aun  mas  dignos  de  memoria  de  sus  grandes  expediciones  en 
Europa  y  Asia  ,  siendo  tanto  mas  inmcdittof  ?  Xuego  ó  se  ha  de 
decir  ser  incierta  la  con^enradon  de  aquella  noticia » no  se  han 
de  admitir  las  demás.  Valgámonos  pues  de  Jornandes  para  lo  que 
es  mas  verisimil. 

Afirma  Jornandes  <  que  lareTna  Tomiris»  á  quien  bizo  Ja  guer- 

X  Cdf,  xo» 


Digitized  by  Google 


DE     LA    HISTORIA.  t^S 

fa  Ciro, 7  por  cuyas  tropas  fue  este  gran  monarca  véndelo  7  muer- 
to ,  dominó  á  los  getas ,  cuyo  suceso  <oIoca  mucho  posterior  al  de 

su  tránsito  desde  la  Escandía.  Ciro  empezó  á  reynar  en  Persia,  se* 
gun  el  mas  común  compuro,  en  el  año  559  antes  de  Chrisío,y  aca- 
bo su  rey  nado  en  el  de  5^9  ,  que  seria  el  mismo  de  la  batalla  con 
Tomiris  ;  y  así  es  forzosa)  c^msidcrar  mayor  antigüedad  que  esta  á 
la  salida  de  los  godos  de  aquella  isla  ,  siguiendo  la  autoridad  de 
Jornandes.  Sin  que  por  esto  parezca  asentimos  nosotros  á  la  opi- 
nión de  este  escritor,  en  que  da  á  entender  liaber  pasado  su  domi- 
nación esta  &mosa  heroína  después  de  este  suceso  á  la  Mesia,  en 
la  parte  que  fiie  llamada  pequeña  Scitia ,  y  estuvo  i  la  desembo- 
cadura del  Danubio  por  su  parte  meridional. 

Prosigue  Jornandes  las  noticias  de  estas  gentes  después  de  sb 
salida  de  Ja  £sGancUa  y  antes  del  referido  suceso  de  Ciro  y  Tomi« 
r» ,  y  menciona  como  reyes  suyos  con  autoridad  de  Dion ,  á  cuya 
obra  intitulada  Gctica  se  refiere  ' ,  á  Télefo  que  lo  era  de  la  Me- 
sia  ,  y  Eurípilo  su  hijo  ,  coetáneos  uno  y  otro  de  la  f;imo«;a  enerra 
de  Troya.  Del  primero  se  cuenta  en  ella  ,  que  como  yendo  los 
griegos  á  poiur  el  sirio  á  esta  ciudad  quisiesen  desembarcar  en  sus 
tierras ,  y  Télelo  procurase  impedirles  el  desemhaico  oponiéndose- 
les con  las  armas,  tuvieron  varias  refriegas,  en  una  de  las  q  nales 
quedó  gravemente  herido  el  mismo  Télefo  de  mano  de  Aquiles.  Y 
después  Eurípilo  •  habiendo  ido  á  la  misma  guerra  en  ddSmsa  de 
Priamo  ,  llevado  del  parentesco  que  con  él  tenia ,  por  ser  hijo  de 
Auge  su  hermana ,  y  de  los  amores  de  su  prima  Casandra » con 
quien  pretendía  casar,  fue  muerto  á  poco  de  haber,  llegado  á  ella. 
Así  lo  refiere  Dictis  cretense. 

Por  las  circunstancias  de  estos  sucesos  se  acredita  tanto  mas 
antigua  la  salida  de  los  getas  de  la  Escandía  ,  quanto  que  es  pre- 
ciso haberla  de  colocar  según  ellas  mucho  tiempo  anrcrior  3  ía 
guerra  de  Troya  ,  en  que  se  dice  haber  intervenido  sus  reyes.  Este 
famoso  acontccíniiento  de  la  historia  profana  se  fixa  scEoin  el  mas 
seguido  cüinputo  en  el  año  antes  de  Christo  1 184  ;  pero  admitíen- 
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do  la  cronología  de  los  mármoies  de  Ariindel  corresponde  al  1309 
anrcs  de  la  misma  época  ,  como  advierten  los  autores  que  han  he- 
cho ilustraciones  y  notas  á  estos  preciosos  monumentos  de  la  an- 
tigüedad ,  Juan  Seldeno ,  Tomas  Lidiato  y  Hunfrido  Frideaux :  y 
de  qualquier  modo  se  reconoce  ser  preciso  subir  Si  tanta  distancia 
de  Jornandes  el  suceso  de  la  transmigración  ,  que  por  lo  menos 
habían  pasado  mas  de  1700  años  entre  su  edad  y  la  referida  guerra. 

No  se  ignora  ser  poco  recibida  la  opinión  que  aquí  intenta  es- 
tablecer el  mismo  Jornandes  ' ,  diciendo  que  la  Mesla  donde  rey- 
naba  este  Télelo  fue  la  de  Europa ,  situada  á  las  orillas  meridio- 
nales del  Danubio  hasta  su  desembocadura  ;  quando  por  las  cir- 
cunstancias de  la  narración  de  estos  sucesos,  los  mas  de  los  anti- 
guos y  modernos  escritores  convienen  en  que  1  cleío  era  rey  de  la 
Misia  asiática  ,  nombre  que  antiguamente  »  según  advierten  P1Í- 
n?o*y  Pomponio  Mela  ? ,  tuvo  la  provincia  que  después  se  llamo 
£dlide;  la  qu^l  coníinandu  coa  la  I  roade,  venia  á  caer  en  la  costa 
del  mediterráneo  d  mar  egeo  ,  y  á  estar  en  el  camino  por  donde 
los  griegos  habían  de  ir  á  aquella  expedición :  circunstancia  que 
no  concurría  en  la  otra  Mesía  ó  Misia  europea,  que  colocada  mu- 
cho mas  arriba  de  la  Frigia ,  esto  es ,  en  el  Ponto  euxino ,  de  nin-  ^ 
guna  suerte  podía  ser  rumbo  regular  para  ir  los  griegos  desde  sus 
paises  á  Troya.  Pero  aun  suponiendo  que  se  equivoco  Jornandes 
sobre  el  sitio  en  que  verdaderamente  estuvo  el  reyno  de  Télefo, 
podríamos  salvar  la  noticia ,  e-íto  es ,  que  fue  rey  de  los  getas  d  de 
los  que  se  derivaron  de  ellos  ,  \  aliéndonos  de  lo  que  advierte  acer- 
ca de  estos  misos  asiáticos  Plinio  4  quando  afirma,  haber  algunos 
autores  segisn  \os  qualcs  los  misos  ,  brigas  y  tinos  ,  pa«;ando  de  la 
Europa  al  Asia  ,  dieron  origen  á  los  misos,  friges  y  biiinos.  Baxo 
esta  suposición  no  habría  inconveniente  en  creer  á  Télefo  y  ios 
misos  sus  sdbditos  oriundos  de  la  Mesla  europea  ,  y  derivados  de 
los  mesos  habitadores  del  Danubio :  en  cuyo  caso  ya  se  deia  con- 
siderar la  antigüedad  que  necesitaría  tener  la  venida  de  estas  gen- 
tes desde  Ja  Escandía,  quando  al  tiempo  del  sitio  de  Troya,  ó  1 1 84 
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años  antes  de  Chrlsto ,  se  hallaban  establecidos  los  misos  en  el  Asia 
y  dominando  la  Edlide ,  si  á  este  pais  hablan  pasado  de  la  otfa 
provincia  llamada  Mesia  ó  Misia  á  las  orillas  del  Danubio  ,  y  á  es- 
ta de  la  Hscandia  ,  después  de  tantos  acontecimíeatos  como  tiene 
en  Jornandcs  su  transmigración. 

Para  haber  de  admitir  esta  interpretación  en  el  caso  de  seguir  á 
Joraandes ,  contribuye  la  autoridad  en  que  este  se  funda  ,  de  haber 
"Díáa  asegurado  que  Télefo  filé  rey  de  los  getas ,  ó  de  los  misos 
que  eran  derivados  de  ellos ,  pues  babiendo  este  escriror  tomado 
á  su  cargo  la  historia  y  cosas  de  los  getas ,  es  regular  la  hubiese 
£>riiiado  con  arreglo  i  lo  que  de  sus  antigüedades  hubiese  podido 
averiguar  :  y  así  podemos  desde  luego  establecer  como  proposición 
que  deben  admitirlos  defensores  de  la  transmigración  de  k»  go- 
dos »  haber  sido  esta  mucho  tiempo  anterior  al  sitio  y  ruina 

de  Troya. 

Lo  mismo  comprobaran  las  otras  noticias  que  iremos  examinan- 
do. La  expedición  del  que  Jornandcs  llama  V'esósis  y  Justino  Vexó- 
ris  ,  y  que  no  parece  puede  ser'otro  que  el  Seso'stris  de  los  egip- 
cios ,  famoso  conquistador  en  JderoJoto  ,  es  necesario  considerarla 
Ó  anterior  á  k  guerra  de  Troya, ó  no  muy  posterior  i  ella.  Si  aten- 
demos á  la  nanradon  de  Herddoto  ' ,  que  afirma  haber  sucedido 
en  el  reyno  de  Egipto  i  Sesostris  su  hijo  Feron ,  y  i  este  JP!rotco« 
en  cuyo  reynado  filé  d^ruida  por  los  griegos  la  ciudad  de  Tro- 
ya ^habronos  de  colocar  la  expedición  de  Sesostris  algunos  aSos 
antes  de  este  famoso  suceso :  pero  si  siguiendo  k  muchos  de  los  mo- 
dernos que  entienden  haber  sido  este  Sesostris  el  Sesaco  de  quien 
hay  mención  en  la  Escritura  ^  ,  diciendo  haber  entrado  en  la  Ju- 
dea  y  en  Jerusalen  al  quinto  año  de  Roboan  ,  que  según  nues- 
tra cuenta  coincidid  con  el  969  antes  de  Christo ,  haberse  lleva- 
do los  tesoros  del  templo  y  íos  del  rey ,  y  haber  destruido  y  ro- 
bado el  pais ,  quisiésemos  dexarnos  llevar  de  esta  opinión,  ven- 
dríamos á  concluir  no  obstante  ser  conformes  las  noticias  que  acuer- 
dan por  aquellos  tiempos  la  estancia  de  los  getas  cerca  del  DamibiOb 
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Díxe  cerca  del  Danubio  ,  porque  hablando  de  esta  expedición 
de  Sesostris  Herddoto  '  ,  y  proponiendo  su  dictamen  acerca  de 
hasta  donde  hubiese  llegado  con  su  exército  este  famoso  conquis- 
tador ,  asegura  no  haber  pasado  en  la  Europa  de  los  traces  y  los 
scitas  ,  que  vienen  á  ser  las  gentes  situadas  á  una  y  otra  orilla  de 
aquel  rio  :  infiriendo  haber  parado  allí ,  de  no  hallarse  roas  ade- 
lante los  monumentos  é  insaipdones  que  por  sefias  de  su  conquis- 
ta iba  dexando  este  rey  en  los  países  que  sojuzgaba.  Sin  que  baste 
tampoco  para  querer  llevarlo  mas  adelante  ú  generalidad  del  nom- 
bre  scitas ,  con  que  se  comprebenden  i  veces  tcidas  las  naciones  y 
países  septentrionales ;  pues  ademas  de  ser  esta  una  acepción  me- 
nos propia  y  como  subsidiaria  en  defecto  de  saberse  ras  particula- 
res nombres  ,  es  sin  duda  que  Herddoto  no  A  quiso  entender  en 
tai  generalidad  ,  sí  solo  en  su  mas  propio  y  riguroso  significado  , 
en  el  qual  solo  eran  comprchendidos  los  pueblos  confinantes  á  la 
Tracía  y  divididos  de  ella  por  las  aguas  del  Danubio  hasta  el  Ta- 
ñáis ,  donde  hablando  de  esta  misma  expedición  los  entendió  Jor- 
nandcs  :  o  tal  vez  de  la  pequeña  Scitia  ,  que  estUYO  situad.i  entre 
la  Tracia  y  el  Ponto  siguiendo  al  oriente  el  curso  de  aquel  rio,  co- 
mo parece  muy  natural  por  el  orden  con  que  los  coloca ,  ponien- 
do primero  á  los  scitas ,  7  después  á  los  traces ,  que  es  el  mismo 
que  viniendo  del  Asia  se  le  ofrecerla. 

Igual  argumento  se  forma  con  la  noticia  de  baber  sido  los  go- 
dos dgetas  aquella  nadon  de  quienes  se  derivaron  las  célebres 
amazonas.  No  ignoro  que  Estrabon  >  quiso  persuadir  inverisímil 
Y  fabulosa  su  existencia  ;  que  Arriano  3  la  dudo', por  no  haber  he- 
cho mención  de  ellas  Xenofonte  en  la  historia  de  su  retirada  ;  y 
que  Palefato  4  juzgo'  no  haber  habido  tal  repi'iblica  de  mugeres  , 
sino  de  hombres  en  habito  semejante  al  de  ellas :  pero  también  son 
muchos  los  argumentos  y  autoridades  con  que  apoyan  su  existen- 
cia los  sabios  modernos ,  como  Pedro  Pctit  5  ,  y  el  :ibad  Gu)  on  <5. 
Sobre  qual  fu^  el  origen  de  estas  famosas  mugcrcs  ofrecen 
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no  pocas  dlUcultades.  Justino  ^  afirma ,  que  habiendo  sido  arro|a« 
dos  de  la  Scitia  por  domésticas  disensiones  dos  mancebos  de  san-, 
gre  real  Ilfno  y  Scolopito  ,  llevándose  consigo  mucha  gente  jóyen  » 
se  apoderaron  de  los  campos  de  Temiscira  cerca  del  rio  Termo- 
donte  en  la  Capadocia  :  donde  establecidos  y  empleados  por  mu-  - 
cho  tiempo  en  robar  á  los  comarcanos  ,  conjurándose  estos  para 
rengar  las  recibidas  injurias  ,  lograron  destruirlos  por  medio  de 
asechanzas.  Sabido  esto  por  sus  mugeres ,  tomando  las  armas  ,  no 
aolo  defendioim  sm  confines  con  vidor ,  sino  que  acometieron  á 
los  de  sus  vecinos » estableciéndose  por  sí  solas  en  forma  de  repú- 
blica con  total  independencia  de  k»  bombres ;  con  los  qtiales  so- 
lo tenían  á  cierto  tiempo  la  comunicación  precisa  para  la  dura- 
ción de  ella.  £1  suceso  de  establecerse  en  Temistíra  y  fimdar  la 
ciudad ,  fué  s^un  J>iodofo  sículo  *  mucbo  tiempo  antes  de  ha- 
ber ido  contra  las  amazonas  i  aquel  mismo  parage  Hércules  teba- 
no,que  vivid  1383  años  antes  de  Christo  :  y  así  determinando 
su  establecimiento  el  abad  Guyon  3  juzga  seria  cerca  de  300  años 
antes  de  la  expedición  de  Hércules  ,  que  vendría  á  ser  1 683  años 
antes  de  Christo.  Baxo  esta  suposición  ,  y  de  que  Justino  4  afírma 
no  haber  sido  inmediatamente  á  ia  venida  alii  de  los  scitas  quan- 
do  muertos  ellos  quedaron  con  el  imperio  sus  mugeres » ¿  á  quien 
no  barí  fuerza  que  bablendo  salido  las  primeras  gentes  del  Asia , 
pasasen  primero  i  Europa ,  fiiesen  i  la  Escandía ,  se  multiplicasen 
allí ,  saliesen  •  llegasen  basta  apoderarse  de  la  Scitía  europea ,  vol-» 
viesen  al  Asía ,  ocupasen  diversos  paises ,  y  por  fin  estuviese  ya 
establecido  el  Imperio  de  las  amazonas  en  tiempo  tan  remoto  que 
sea  preciso  considerar  la  salida  de  la  Escandía  dos  mil  afios  á 
lo  menos  antes  de  Christo? 

IV.  Herddoto.cl  mas  antiguo  historiador  de  todos  ios  pro- 
fanos que  existen ,  mil  años  anterior  á  Jornandes  ,  refiere  5  el  ori- 
gen que  de  sí  creían  los  scitas  establecidos  en  Europa  al  tiempo 
que  entró  en  sus  tierras  Darío  hijo  de  Histaspes.  Decían  que  el 
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primer  hombre  que  hubo  en  aquella  tierra »  fué  uno  llamado  Tar- 

.gitao  ,  cuyos  padres  fueron  Jdpitcr  y  una  hija  del  Borístencs.  Que 
este  Targirao  tuvo  tres  hijos ,  Lipaxdis ,  Arpoxáis  y  Calaxáis  ;  rey- 
nando  los  quales  cayó  del  cielo  un  arado  con  su  yugo ,  una  ha- 
cha y  un  vaso ,  todo  de  oro.  Que  vistos  estos  instrumentos  por 
el  mayor  de  los  hermanos  ,  se  accrcd  queriendo  tomarlos ,  y  ellos 
se  encendieron.  Sobreviniendo  el  segundo  ,  le  sucedió  lo  propio  : 
basta  que  llegando  el  tercero ,  se  apagaron  y  se  le  permitkfon  to- 
mar. Que  advertidos  de  ello  los  dos  hermanos  mayores  » atribu- 
yéndolo á  providencia  divina ,  dexaron  el  reyno  al  menor  Cala- 
zlis.  Que  dd  mayor  Upos&is-  eran  descendientes  los  scitas  cono- 
cidos con  el  sobrenombre  de  aucatas ;  de  Arpoadis  el  segundo  ,  los 
llamados  catíaros  y  frasfias ;  y  del  menor ,  los  reyes  llamados  P^- 
ralatas ,  que  todos  tenían  el  sobrenombre  del  rey  T.scohtis  ,  del 
qual  dimane)  que  los  írricíTos  los  llamasen  scitas.  Añade  que  desde 
Targitao  hasta  la  expedición  de  Darío  contaban  mil  unos  )  no  mas: 
de  suerte  que  si  á  los  quinientos  años  antes  de  Christo  ,  en  que 
sucedió  esta  expedición ,  se  añaden  los  mil  que  precedió  á  ella  Tar- 
gitao ,  sacaremos  que  1500  años  antes  de  la  era  vulgar  ya  habla 
scitas  d  getas  en  Europa.  Añadían  los  scitas  que  aquel  oro  baxa- 
do  del  c¿Io  se  mantenía  como  cosa  sagrada  en  uno  de  loa  tres  rey- 
nos  que  fundd  Calaaáís  *  y  que  allí  se  le  tributaban  cultos  co- 
mo i  deidad. 

Refiere  también  el  origen  que  les  atribulan  los  griegos  ha- 
bitadores de  las  cercanías  del  Ponto,  y  era,  que  trayendo  Her- 
cules las  vacas  de  Gerion ,  llegó  á  la  tierra  de  Scitia ;  y  como  por 
haberse  dormido  se  le  extraviasen  las  yeguas  que  tiraban  su  car- 
ro ,  hubo  de  ir  en  su  busca  hasta  la  parte  que  llamaban  HiUa.  Que 
allí  encontró  una  virgen,  cuyo  cuerpo  era  medio  muger  y  me- 
dio sierpe ,  la  qual  concibió  de  él  tres  hijos.  Que  ai  partirse  Hér- 
cules la  habia  dexado  un  arco  y  un  cinto  d  tahalí,  del  qual  pendía 
un  vaso  de  oro ,  encargándola  que  ú  qualquicra  de  los  hijos  que 
íiiese  hábil  para  manejar  el  arco ,  y  á  quien  viniese  bien  el  ta* 
lialí«  dexase  por  sefior  de  h  tierra.  Y  que  habiendo  naddo  tres 
hljm^j^gatírio,  Gekmo  y  Scitaf  este  solo  íué  quien  pudo  manejar 
el  arco ;  y  así,  quedándose  en  la  tierra ,  did  nombre  y  origen  á  los 
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demás  teyes  scitas.  Si  este  Hércules  hubiese  sido  el  griego  hijo  d« 
Alcmena,  diciendo  de  c!  Herddoto  haber  precedido  á  su  edad  900 
años, vendría  á  concurrir  con  el  1383  nntcs  de  Christo.qneá  corta 
diferencia  es  la  misma  antigüedad  que  se  iníeria  por  el  computo  an- 
tecedente. Palefato ,  tratando  del  Hércules  que  quito  las  vacas  i 
Gerion ,  dice  que  este  Gcrion  fué  habitador  de  una  ciudad  cercana 
al  Punto  cuxiiio  ,  que  teniendo  el  nombre  equivalente  á  lo  que  en 
español  Tres  cabezas ,  di6  motlTO  pora  que  admirándose  las  gentes 
por  donde  pasaba  Hércules  de  la  hermosura  de  Isis  vacas ,  preguntán« 
dolé  de  quiea  eran,  y  respondiendo  el  que  de  Gerion  de  Tres  ea* 
hizas ,  esta  es  de  la  ciudad  llamada  con  este  nombre ,  crejesen  ser 
monstruosidad  real  del'^ducño  de  aqueUis  vacas» de  donde  se  orí* 
gintf  entre  los  griegos  esta  fíbula. 

Estos  dos  orígenes  están  comprehendidos  en  el  tiempo  que  M. 
Varron  llamó  mítico :  y  aunque  á  las  fábulas  en  que  se  hallan  en- 
vueltos se  pudiera  dar  alguna  inteligencia  verisímil  ,  al  modo  que 
Juan  JBautista  Vico  en  los  Principios  de  tina  ntie'va  ciencia  '  se  la 
dio  á  otras  semejantes ,  nos  abstendremos  de  exccutarlo  aquí,  si- 
guiendo la  opinión  que  prefiere  el  mismo  Herddoto. 

Dice  puc«  «luc  lu»  vStM  europeos  eran  descendientes  de  los 
astáticos  nómades  6  pastores;  los  quaks  hostigados  de  las  continuas 
guerras  con  que  los  incomodaban  los  masagetas,  pasado  el  Aráx^ 
rio  de  la  Armenia ,  vinieron  en  busca  de  nuevos  países ;  y  entran- 
do en  los  de  los  eímmerhs ,  obligaron  á  estos ,  que  no  se  consi-* 
deraron  capaces  á  hacerles  resistencia ,  á  abandonárselos  y  retirarse. 
Ocuparon  entonces  estas  nuevas  gentes  el  pais  que  de  su  nom- 
bre se  llamo  Scitia;  el  qual  en  memoria  de  sus  primitivos  habita^ 
dores  conservo  los  nombres  de  muros  cimmerios  ^puertos  dmmerios, 
bósforo  simmeriQ  1  y  cierta  región  llamada  Ctmmeria. 

Contintía  refiriendo  las  nacionc-s  scíticas  que  después  habitaron 
toda  aquella  tierra:  y  por  que  su  narraclüii  servirá  no  poco  á  la 
noticia  que  de  esus  gentes  necesitamos ,  formaremos  un  extracto 
de  las  que  describe. 

Desde  d  emporio  de  los  boriste$iísfas ,  que  acaso  será  la  ctn» 
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dad  de  Olbia  ú  Olbiópolis ,  dice  habitaban  los  primeros  los  callipi- 
das,  que  eran  greco-scitas  ,  d  pueblos  hechos  scitas  de  griegos  ,  y 
mas  arriba  los  halizones  :  unos  y  otros  guardaban  las  costumbres 
de  los  scitas ,  pero  sembrando  trigo  y  usándolo  para  su  alimento , 
como  también  la  cebolla ,  el  ajo  ,  la  lenteja  y  el  mijo.  Sobre  los  /w- 
lizones  estaban  los  scitas  aradores  AfoTirp«( »  lembraban  di  tri- 
go ,  no  para  su  alimento ,  sino  para  venderle.  Luego  se  seguían  los 
neuros  :  todas  las  quales  naciones  ¿abitaban  las  orillas  y  cercanías 
del  rio  mpánis  y  al  occidente  del  Sorístenes,  Pasado  este  rio  ti- 
níendo  desde  el  mar  era  lo  primero  el  parage  llamado  HUea ,  y 
luego  los  scitas  agrícolas  ó  labradores  Tw^oi ,  i  quienes  los  grifos 
que  vivían  cerca  del  rio  H^ánis  llamaban  boristenistas ,  y  ellos 
á  sí  mismos  olbiopolistas  i  quales  ocupaban  todo  el  espacio  de 
tierra  hacia  el  oriente  por  tres  dias  de  camino,  hasta  tocar  con 
el  rio  Pantícape  y  y  al  septentrión  todo  lo  que  se  comprehcndia  en 
once  dias  de  navegación  siguiendo  ei  Borístenes.  De  allí  seguía  un 
dilatado  desierto ,  y  luego  la  nación  de  los  andrófjgos  6  comedo- 
res de  carne  de  hombres,  la  qual  ya  no  era  de  los. scitas:  y  mas 
arriba  ignoiaba  el  mismo  Herudoto  que  hubiese  otra  alguna  na* 
don.  Siguiendo  al  oriente  de  los  scitas  iigrU9ta»(^£*o*'¿or  }m  llama 
Pomponío  Mela  *)  pasado  el  rio  Pautía^ ,  estaban  los  satas  tm- 
mades  o  pastores ,  que  ni  sembraban  ni  araban  >  y  se  extendían  el 
espacio  de  catorce  días  de  camino  hácía  el  oriente  liasta  el  rio  G<r- 
ro.  Desde  &.  continuaban  los  llamados  ^aáUdes  ó  reght,  qw  se 
tenían  por  los  princípaks  de  los  scitas ,  regulando  como  por  es* 
clavos  suyos  á  los  demás  de  esta  nación.  Extendíanse  por  el  me- 
diodía hasta  el  pais  tjúrico  :  por  el  oriente  llegaban  á  la  fosa  lla- 
mada Orixá ,  y  al  emporio  de  la  laguna  Medtis  llamado  Crcm- 
nos  i  y  parte  de  ellos  al  Tañáis.  Al  septentrión  de  estos  scitas  es- 
taban los  melandenos  ,  que  ya  no  era  gente  scítica,  y  luego  seguían 
lagunas  y  desiertos. 

Á  propósito  de  los  agrícolas  que  menciona  Herddoto  >  no  que- 
remos omitir  que  también  Estrabon  dice  * » que  algunos  de  los  sci- 
tas se  dedicaban,  á  la  agricultura.rni  lo  que  con  autoridad  de  Ar- 
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riano  añade  Eustatio  en  sus  notas  á  Dionisio  ' ,  esto  es ,  que  an- 
tiguamente usaron  del  trigo  para  su  comida ,  y  tuvieron  casas  y 
poblaciones  ;  pero  que  habiendo  sido  sojuzgados  por  los  traces,  de< 
Zaron  la  agricultura  y  se  entregaron  á  la  vida  vagante. 

La  colocación  que  Herodoto  da  á  todos  estos  pueblos  mani- 
fiesta que  los  scitas  propiamente  tales  no  llegaban  en  su  tiempo 
hasta  el  océano  por  el  septentrión  ,  puesto  que  por  aquella  parte 
los  ceñían  los  andrófagos  y  los  melanclenos  ,  de  quienes  advierte 
no  ser  naciones  scfticas.  Así  quedaron  distinguidos  á  la  poste ridad, 
no  obstante  que  después  los  geógrafos  y  otros  escritores  diesen  á 
todas  axjuélki  gentes  el  nombre  genárico  de  scitas.  fucde  ser  que 
esta  confusión  se  originase  de  haberse  extendido  los  scitas  hádz 
aquellos  países » mezclándose  con  sus  habitadores  :  ó  del  principio 
que  dexd  supuesto  Estrabon  ^' de  haber  pasado  el  nombre  de  sci- 
tas á  significar  todas  las  gentes  septentrionales ,  como  el  de  etíopes 
las  del  mediodia ,  por  la  escasa  noticia  de  tan  remotas  tierras  j  de 
sus  habitadores. 

Del  contexto  del  mismo  Herodoto  podremos  también  deducir, 
que  los  sciras  y  getas  erarv  unos  mismos.  Quando  los  cimnurios 
padecieron  su  invasión  dice  que  se  rciiraron  hasta  el  rio  Tiras,  c\\\q 
allí  enterraron  sus  muertos ,  y  tyxx^  dexaron  el  país  á  los  scitas. 
I.OS  que  poblaron  cerca  de  este  río  obseiTotnos  que  se  llamaron 
tírigetas  según  Estrabon » Hragetet  según  Plinto .  haciéndolos  habi* 
tadores  de  una  isla  que  formaba  el  rio  Tiraf  ,  y  tírangitas  según 
Tolomeo.  Si  los  scitas  hubieran  sido  diversa  nación  ,  era  regular  se 
llamasen  lo»  que  poblaron  cerca  de  este  rio  tiriseitaf,  tiraseítat^ 
6  tiransdtasf^o  como  eran  una  misma ,  y  aun  acaso  en  d  nombre 
no  había  mas  diversidad  según  dexamos  notado ,  que  aquella  que  le 
daba  la  pronunciación  equívoca  de  los  extraños  ,  qualcs  eran  los 
griegos  y  latinos ,  se  formaron  también  indistintamente  los  nom- 
bres que  en  estas  gentes  se  observan  después ,  compuestos  unos  de 
getas  ,  como  los  ya  notados  ,  y  otros  de  scitas  ,  como  celtoscitas  , 
/ii«roíaY¿ií  ,  para' diferenciarse  entre  sí;  cuyo  exemplo  siguieron 
sus  descendientes  eu  la  división  de  visogodos  y  ostrogodos. 
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Hablando  también  Justino  de  los  scitas  »  ,  dice  habcr<;e  origi- 
nado Je  dios  los  sjcas  ,  los  partos  ,  los  bactrims  ,  y  haber  funda- 
do sus  mugcres  el  célebre  imperio'  de  las  amazonas  ,  y  conquis- 
tado varios  países  del  Asia.  Aquí  se  conoce  que  va  hablando  de 
los  scitas  asiáticos ,  pues  estas  naciones  no  tiene  duda  que  habita- 
ron en  aquella  parte  del  mundo  :  pero  continuando  la  noticia  que 
dá  de  los  scitas ,  y  hablando  de  su  rey  Latttmo,  que  dice  vivid 
en  tiempo  de  Dado  hijo  de  Histaspes ,  advierte  que  Su  reyno  e»? 
taba  en  Europa  cerca  del  hito  ó  Ü^nubio :  de  dondé  se  infiere 
que  Justino  tuvo  i  amlMS  scitas ,  asiáticos  y  europeos » por  una 
misma  nación  y  de  un  mismo  origen ,  diferenciándose  solo  en 
las  situaciones. 

Aun  mas  se  comprobará  esto  mismo  a>tejando  las  costumbres 

de  unos  y  otros  scitas » y  el  modo  de  vida  que  de  eIJo9  se  refie- 
re. Justino  dice  »  que  andaban  igantes  ,  sin  tener  asiento  fixo 
ni  cultivar  las  tierras  ,  empleándose  solo  en  la  vida  pastoril  ,  y 
habitando  en  las  selvas :  con  cuyas  noticias  convienen  también  Es- 
trabon  3  ,  Plinio  4  y  otros.  Estas  costumbres  hallamos  observadas 
en  ios  scitas  de  Europa  ,  o'  á  lo  menos  en  algunas  de  sus  uaciones  , 
según  ya  dexamos  notado  i  conviniendo  igriuiluiente  en  la  forta« 
}eza^  en  su  inclinación  á  las  arma«  /  >  I**  correrías»  en  hacer  unos 
Y  otros  sus  guerras  á  raiNdio,  en  d  uso  de  las  saetas  y  dardos « y  de 
otras  muchas  partici]larlda4e$  que  se  deducen  del  cot;^  de  estas 
gentes  en  los  autores. 

J>ei  mismo  modo  contribuye  á  persuadir  su  identidad  U  se- 
mejanza de  nombres ;  pues  ademas  del  principal  de  scitas  y  sus 
composiciones  con  el  de  getas  ,  hallamos  ,  que  si  entre  los  de  Eu- 
ropa hubo  los  dacos ,  entre  los  de  Asia  los  dahas  ó  daes.  Los  ese^ 
doms  ,  los  aorsos ,  y  los  arimaspos  eran  pueblos  de  ambas  Scitias. 
Los  axiacas  europeos  corresponden  á  los  ariacas  asiáticos  :  y  á  los 
as^os  ,  ^elas ,  marattanos  y  sacas  asiáticos  con  muy  poca  variación 
los  arrtas  ,  gelones ,  moriseaos  y  satarcas  de  Europa. 

Pero  oigamos  para  mayor  apoyo  i  Diodorcr  siculo ,  que  ex- 
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presamente  añrma  lo  que  pretendemos  establecer.  Habla  de  los  sel- 
US  en  el  libro  2  ,  y  después  de  referir  su  asiento  junto  al  Áráxé, 
su  extensión  hasta  el  Cáucaso  ,  y  llanuras  lusta  el  océano  ,  lagu- 
na MeÓtis  y  Tánais ,  baxo  un  rey  belicoso  que  los  gobernó ,  su 
origen  fabuloso  de  la  muger  medio  serpiente  y  de  Jdpiter  que 
tuvieron  el  hijo  llamado  Scita ,  de  quien  se  derivo  el  nombre  de 
la  nación ,  añade  que  su  descendencia  pasó, finalmente  el  Tánais 
sojuzgando  allí  muchas  tierras  ,  y  que  volviendo  después  las  ar- 
mas á  la  otra  parte  del  mismo  rio ,  se  extendieron  los  scitas  por  el 
Asia  hasra  llegar  al  Nilo. 

A  esto  se  añade  la  noticia  que  de  ios  scítas  asiáticos  de  tiem- 
po de  Alexandro  magno  nos  conservo'  Q.  Ciircio.  Refiere  la  expe- 
dición de  este  principe  contra  los  que  iiabituban  al  lado  septen- 
trional del  rio  laxdrtes ,  y  poniendo  la  embaxada  que  le  enviaron, 
los  dones  que  le  traxeron ,  y  la  oración  que  uno  de  ellos  le  hizo  > 
para  disuadirle  de  que  les  hiciese  la  guerra ,  advierte  que  los  do- 
nes eran  un  yugo  de  bueyes ,  un  arado,  una  saeta  y  un  vaso.  „  De 
f,  estos ,  dixo  el  scita ,  usamos  con  los  amigos  y  los  enemigos :  á 
„  los  primeros  damos  los  frutos  adquiridos  con  el  trabajo  de  los 
«y  bueyes  :  el  vaso  nos  sirve  para  brindar  con  ellos  el  vino  á  los 
„  dioses  :  á  los  enemigos  acometemos  con  la  saeta  desde  lejos  ,  y 
„  de  cerca  con  la  lanza."  La  particularidad  de  esr;i  costumbre  de 
los  scitas  asiáticos  ,  comparada  con  lo  que  de  su  origen  creían  ,  se- 
gún Herddoto,  los  europeos ,  dexa  poca  duda  en  que  ambas  nacio- 
nes tenian  uno  mismo.  El  yugo  ,  el  atado  y  el  vaso  ,  que  los  de 
Europa  declan  haber  caído  del  cielo ,  se  puede  creer  que  sus  ante- 
cesores los  traxeron  de  Asia  ,  como  representativos  de  la  policía, 
de  la  agricultura  y  de  la  religión  ,  7  que  obscureciéndose  después  . 
su  principio  vino  á  parar  en  la  fíbula  que  refiere  Heródoto. 

Ni  son  solos  estos  autores  los  que  hacen  i  fiivor  de  la  opinión 
de  haberse  derivado  los  scitas  europeos  inmediatamente  de  los  asií- 
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1  Ncc  serviré  ulll  possnmus  ,  ncc  sos  mímicos.  Frugcs  amicis  (limnf,  bnnm 
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ticos ;  antes  bien  este  es  un  principio  constante  entre  casi  todos 
los  antiguos  geógrafos  y  escritores  ,  y  que  ademas  de  la  autoridad 
le  persuade  también  la  tazón.  Para  la  primera  no  omitiremos  el 
testimonio  de  Nicéforo  Gregoras « ,  que  expresamente  afirma  que 
„  estas  gentes  que  antes  habitaron  mas  allá  de  las  fuentes  del  Tá- 
"  nais ,  y  cerca  del  mismo  Tánais .  pasando  después  este  rio,  se  cx- 
^  tendieron  en  Europa ,  y  ocuparon  la  orilla  de  la  laguna  Mcdtis 
„  que  está  hácia  el  poniente."  Y  para  la  segunda  nos  servirá  el  ar- 
gumento fundado  en  la  derivación  que  á  los  scitas  se  da  de  Ma- 
gog  uno  de  los  hijos  de  Jafet,  y'en  el  recto  orden  con  que  creemos 
haber  sido  la  dispersión  de  las  gentes  y  sus  posteriores  transmi-  • 
graciones  en  busca  de  nuc\  os  y  mas  espaciosos  establecimientos. 

VIL  Es  opinión  congruente  y  bien  admitida  ,  que  separados 
ios  hoínbres  después  dc  la  confusión  dc  las  lenguas  en  Babel «  ocu- 
paron primero  los  países  comarcanos ,  hasta  que  no  cabiendo  en 
ellos  cdmodamente,  les  fue  forzoso  ir  i  poblar  nuevos  territorios, 
saliendo  unas  veces  por  su  voluntad ,  como  hay  varios  cxemplarcs 
en  la  historia  antigua  ,  y  haciéndolo  otras  violentados  del  poder 
de  los  conñnantes ,  según  se  dice  haber  sucedido  á  los  scitas  res- 
pecto á  los  masagetas ,  y  á  los  cimmerios  respecto  á  los  scitas. 

Esto  supuesto  es  consis^uiente  preferir  la  opinión  de  que  ocu- 
pando los  scitas  el  territorio  cerca  del  mar  caspio  en  el  Asia  ,  co- 
mo mas  inmediato  á  Babilonia,  sea  de  allí  desde  donde  se  fuesen 
extendiendo  á  los  paises  mas  septentrionales  dc  ia  misma  Asia,  has- 
ta pasar  á  la  Europa  ó  Scitia  europea ;  y  que  ya  sea  el  nombre  de 
geías  tan  general  é  idéntico  de  aquella  nacion  como  el  de  scitas, 
d  ya  peculiar  de  alguna  ilustre  y  numerosa  parte  de  ella ,  siempre 
se  deberán  creer  dimanados  de  la  Scitia  asiática  ,  y  su  estableci- 
miento en  Europa  tan  antiguo ,  que  no  haya  espacio  para  que  pu- 
diesen haber  venido  de  la  Escandía. 

El  primer  autor  de  los  que  hoy  gozamos  que  escribió  la  divi- 
sión de  la  tierra  (fuera  de  lo  poco  que  en  este  asunto  nos  consta  ' 
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por  la  Escritura)  fiie  Flavlo  Josefo ,  que  floreció  en  tiempo  de  Ves- 
pasiano :  y  hablando  en  sus  Antigüedades  judaicas  de  á  quien  per- 
teneció cada  provincia ,  dice  <  que  los  hijos  y  descendientes  de  Ja- 
fet  se  extendieron  en  el  Asía  empezando  desde  los  montes  Tauro 
y  Amano  y  siguiendo  hasta  el  Tánais,  y  en  Europa  hasta  Gadir: 
y  señalando  luego  á  cada  uno  su  provincia  ,  añade  que  de  Gomer 
descendían  los  gáiatas  llamados  antigüamente  ^^o;«ijrf«í'í'í  ;  de  Ma- 
gog  los  magogues ,  esto  es  ios  scitas ;  de  Javan  los  jones  ;  de  Ma- 
den  los  medos  ;  de  Tobel  los  tobelenos  ,  que  son  llamados  iberos; 
y  de  Tiras  los  tires  ,  á  los  quales  llamaron  traces  los  griegos. 

Esta  misma  opinión  de  haber  sido  descendientes  de  Magog  los 
scitas ,  Y  mas  particularmente  los- godos  d  getas  ,  llevaron  también 
san  Ambrosio,  san  Isidoro,  Eustatio  y  Teodoreta  San  Ambrosio  > 
entiende  de  los  godos  las  amenazas  con  que  el  profeta  Ezequiel 
habla  de  Gog  y  Magog,  juzgándolas  cumplidas  en  las  guerras  que 
hicieron  á  los  romanos  en  tiempo  de  los  emperadores  Valente, 
Graciano  y  Teodosio  :  y  san  Isidoro  "  advierte  que  los  antiguos  los 
llamaron  getas  mas  que  godos.  Los  modernos  comunmente  llevan 
la  misma  opinión  ,  entre  los  quales  Samuel  Bochart  4  la  esfuerza 
de  modo  ,  que  debe  ser  preferida  respecto  á  otras  que  atribuyen  á 
Magog  distintas  hmvlaciones. 

Si  consideramos  pues  lo  que  de  la  dispersión  de  las  gentes  di- 
ce Josefo ,  Jiallarémos  que  todas  las  provincias  á  que  las  extiende 
están  en  la  misma  Asia  d  en  sus  inmediaciones ,  y  que  no  hay  co- 
sa mas  verisímil  que  la  de  haberse  dirigido  aquellas  primeras  colo- 
nias á  los  países  mas  cercanos ,  los  quales ,  como  que  se  hallaban 
vados ,  no  ponían  obstáculo  al  establecimiento  del  que  prime> 
ro  los  ocupase.  Así  parece  podremos  afirmar ,  que  Magog  proge- 
nitor de  los  scitas  fíxd  su  primer  as¡eiy:o  en  las  inmediaciones  del 
mar  caspio,  no  lejos  del  monte  Cáucaso  y  río  Aríxés ,  donde  an- 
tiguamente colocan  á  los  scitas  y  sacas  ,  nombre  que  dan  á  los  del 

X    Lib.X.cap.6.  Gothi  á  Magog  filio  laphet  nominati 
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3    Magog  á  quo  quídam  arbitrantur  quos  vetcrcs  mn^is  getas  quatn  gothol 
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Asia  los  gedgrafos  7  escritores  >  sobre  cuyo  asunto  bablarémos  mas 
adelante. 

La  dl'ípersion  de  las  gentes  dice  la  Escritura  que  sucedió  en  los 
días  de  Faieg  hijo  de  Heber  ,  el  qual,  si  seguimos  el  cómputo  de 
los  setenta  ,  nació  el  año  53  :  después  del  diluvio  ,  2596  antes  de 
Christo,  y  murió  á  los  235;  años  de  edad  ,  concurriendo  en  el  770 
después  del  mismo  diluvio  ,  y  2357  antes  de  la  era  vulgar  ;  y  en 
el  intermedio  desde  531  á  770  se  habrá  de  verificar  el  suceso  de 
la  dispersión.  Pero  si  prefiriésemos  el  co'mputo  de  la  Vulgata ,  el 
nacimiento  de  Faleg  corresponde  al  año  99  después  del  diluvio» 
2a  16  antes  de  Cfarlsto ,  y  su  muerte  se  pondrá  concurrente  con  el 
de  1978.  Según  esto  es  forzoso  atrasar  á  los  dltimos  años  de  Faleg 
la  dispersión  ,  para  que  en  el  espado  de  los  538  años  después  áú 
diluvio  pueda  considerarse  tiempo  proporcionado  á  que  los  hom- 
bres  se  propagasen,  de  modo  que  pudiesen  hacer  aun  mismo  tiem-  x 
po  tantas  nuevas  colonias.  Pero  aun  en  el  cómputo  de  los  seten- 
ta es  á  mi  ver  precisa  esta  dilación  ;  porque  aunque  sea  mayor  el 
nitmero  de  años  hasta  el  nacimiento  de  Faleg ,  siendo  mucho  mas 
tardía  en  ios  hombres  ia  iecundidad  ,  pues  no  parece  empezaba  has- 
ta después  de  los  cien  años «  era  preciso  á  proporción  mas  tiempo 
para  que  se  acrecentasen.  De  que  resulta  que  en  ambos  cdmpufos 
hay  igual  motivo  para  colocar  el  suceso  de  la  división  de  las  gen- 
tes al  fin  de  la  vida  de  Faleg  >  6  al  menos  en  su  mayor  .edad. 

Pero  aunque ,  omitida  esta  consideración ,  se  lleve  la  sentencia 
de  haber  sucedido  la  separación  en  el  mismo  año  en  que  nadd  F^ 
leg  •  2596  antes  de  Christo  ,  podremos  muy  bicu  manifestar  quan 
poco  se  acomoda  á  lo?  sucesos  que  iremos  refiriendo,  la  ida  de  Jos 
sciras  o  [^odos  á  la  Fscandia  ,  y  su  venida  desde  allf  al  Danubio, 
si  reflexionamos  que  ios  h^os  y  descendientes  de  Alagog  hablan 
de  estar  algún  tiempo  en  su  pais  sin  determinarse  á  salir  fuera  ni 
á  llevar  nuevas  colonias  á  regiones  distantes  y  remotas  :  que  estas 
no  era  regular,  caminando  por  tierra  como  entonces  se  hacia,  ha- 
berse  alejado  tanto  de  su  origen ,  á  menos  que  por  causa  de  no  en- 
contrar otro  inmediato  terreno  que  les  fiiese  mas  cdmodo ;  y  que 
por  consiguiente  primero  que  llegasen  á  la  Escandía  habían  de  pa* 
sar  algunos  siglos*  especialmente  siéndoles  predso  atravesar  el  mar» 
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d  de  no»  dar  vuelta  por  la  parte  septentrional  de  la  Escandioavia, 

tan  remota ,  y  que  de  los  antiguos  estuvo  casi  siempre  desconoci- 
da. Así  no  parece  desdecir  de  un  prudente  y  regular  cómputo  ,  el 
asignar  comu  preciso  para  estos  «uccsos  ti  espacio  de  6c o  o  700 
años  ,  de  suerte  que  conieturemos  haber  llegado  á  la  Escandia  á  Jos 
j8oo  o'  1900  años  antes  de  Cliriblo.  Alii  es  forzoso  entendamos 
pennauccieron  tanto  tiempo* que  se  perdiese  la  memoria  de  su  ve- 
nida ,  y  solo  supiesen  de  fí  estas  gentes  ser  naturales  é  indígenas 
de  aquella  península ;  pues  tal  era  la  tradición  que  tenían ,  igno« 
rando  de  sí  otro  origen  d  derivación.  Para  esto  bien  podría  pedir- 
se como  preciso  un  espacio  de  mil  años  d  mas  ,  pero  nos  conten-*' 
taremos  con  que  soló  fuesen  quinientos.  En  tal  caso  vendría  á  ha* 
bene  ya  perdido  la  memoria  de  su  ida  á  Ja  Escandia  á  los  1500» 
d  1400  años  antes  de  Christo.  Demos  pues  que  entonces  saliesen 
de  aquella  provincia  para  venir  á  la  Scitia  europea  ó  Danubio  .  y 
que  sin  tardanza  alguna  llegasen  á  el :  ¿como  podrá  convenir  esto 
con  lo  que  por  las  noticias  ya  expresadas  nos  consta  de  haber  es- 
tado en  aquel  pais  é  inmediaciones  de  la  laguna  Meótis ,  Ponto  y 
Danubio  mucho  antes  los  getas?  ¿Como  con  los  venigios  tan  ma- 
nifiestos de  haber  sido  su  venida  á  aquel  pais  desde  el  Asia  inme- 
diatamente? ¿Como  con  liaberse  perdido  d  quedado  tan  oculta  la 
noticia  de  esta  transmigración  desde  la  Escandia ,  que  entre  tan- 
tos or%enes  como  de  sí  contaban  los  mismos  scitas  y  los  comar* 
canos  á  ellos  ,  ninguna  memoria  permaneciese  de  haber  venido  allí 
'délas  partes  del  septentrión  ?  ¿Y  como  finalmente  con  haber  sido 
esto  ignorado  y  oculto  á  la  diligencia  de  Heródoto ,  á  la  inmedia- 
ción de  Ovidio ,  al  conocimiento  de  Estrabon ,  y  al  trato  tan  frc- 
qüente  que  en  todos  los  tiempos  posteriores  tuvieron  los  godos 
con  los  romanos  ,  pasando  á  sus  tierras,  militando  en  sus  exérci- 
tos ,  habitando  de  paz  en  sus  ciudades,  y  sirviéndoles  muchos  de 
esclavos  ,  sin  que  en  tanto  tiempo  nadie  lo  hubiese  sabido  sino 
Jornandcs  ó  Ablavio  ? 

Pero  volviendo  al  origen  de  los  scitas ,  nos  pudiéramos  valer 
de  otros  muchos  medios  para  probar  que  procedieron  de  Magog 
hijo  de  Jaiet  y  nieto  de  Noe.  Hay  fortístmas  conjeturas  ,  ademas 
de  la  semejanza  de  los  nombres  •  que  persuaden  hdier  sido  Ja&t  el 
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Japeto  de  los  griegos  ,  y  que  por  ser  padre  de  las  naciones  de  Eu- 
ropa quedo  en  ella  mas  conocido  que  sus  hermanos.  Asilo  sienten 
muchos  autores ;  aunque  no  faltan  otros  que  lo  impugnan  ,  por  no 
convenir  la  edad  de  Jafcr  con  la  que  es  preciso  considerar  á  Jape- 
to  ,  siendo  este  padre  de  Prometeo  y  abuelo  de  Deucalion  ,  el  qual 
vivid  según  los  mármoles  de  Arundel  1500  años  antes  de  Cluisto. 
£1  Prometeo  hijo  de  Japeto,  que  ñngieroo  los  antiguos  ligado  al 
monte  Cáucaso»cree  Samuel,  Bochan  1  era  Magog  hijo  de  Jafet«  el 
qual  por  haberse  establecUlo  en  el  pau  cercano  á  aquel  monte ,  cüd 
motivo  i  esta  fóbula ;  y  'á  la  del  águib  que  le  consumía  las  entra- 
ñas, un  rio  llamado  Mrtt  >  esto  es  qgiifl^  *  7^  por  razón  de  su  mu- 
cha rapidez ,  d  ya  porque  así  fue  su  nombre  propio  :  el  qual  rio» 
incomodando  con  sus  avenidas  las  tierras  cercanas  ,  tenia  en  con« 
tinuo  desasosie;»o  á  sus  habitadores,  signíflcndos  niego'ricamente  en 
el  nombre  de  su  primer  pndrc  y  progenitor ,  hasta  tanto  que  algún 
varón  fuerte  é  industrioso  ,  á  los  quales  daban  el  nombre  de  Hér- 
cules los  antiguos ,  los  liberto  de  la  pensión  ,  buscándole  mas  có- 
modo desaguadero ,  ó  poniéndole  reparos  que  escusasen  los  daños 
de  sus  inundaciones.  Por  esto  dixeron  que  Hércules  había  iibeiu- 
do  i  Prometeo  matando  al  águila  que  lo  devoraba.. 

Para  probar  Bochart  que  el  Magog  de  la  Escritura  es  el  Pro- 
meteo mismo  de  los  griegos ,  se  vale  de  una  fortísima  conjetura  7 
argumentación;  7  consiste  en  que  siendo  mázSma  de  los  antiguos 
fundadores  de  ciudades  imponerles  sus  nombres ,  los  de  sus  padres 
ó  hijos,  se  encuentra  en  Luciano  >  la  noticia  de  haber  sido  opi-' 
nion  comunmente  recibida  entre  los  habitadores  de  la  ciudad  de 
TTíerápolis  que  el  templo  dedicado  en  ella  á  la  diosa  llamada  Siria 
había  sido  fundado  por  Deuculion.  Y  como  por  otra  parte  Pli- 
nio3,  hablando  de  la  mistna  ciudad  de  Hicrápolis  ó  BiW.bice  en 
la  CeL'siria  ,  afirma  llamarla  los  siros  Magog  ;  se  puede  presumir 
que  Deucalion  la  puso  este  nombre  en  honor  de  su  padre ,  o  que 
la  nación  toda,  6  la  Emilia  de  Magog  como  entonces  se  diría,  dio 
motivo  para  que  se  comunicase  su  nombre  á  la  misma  ciudad. 

I    Pkaleg.  lih.'^.  cap.  \y  3    Lib.  5.  ca£.2^, 
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Seí^iin  esto  podiemos  establecer  con  bastante  vcrisin-iilirud,  que 
á  los  5  ¿  I  años  después  del  diluvio  ,  ó  algo  mas  ,  paso  Magog  su 
asiento  á  la  parte  de  entre  el  Aráxés  y  el  Cáucaso,  y  que  este  Ma- 
gog fue  el  antiguo  y  primitivo  Promereo  de  los  griegos.  Desde  en- 
tonces parece  pod¿  contarse  la  antigüedad  de  la  nación  scítica  :  y 
que  esta  fuese  muy  remota ,  se  prueba  también  con  la  disputa  que, 
según  refiere  Justino  ' ,  hubo  sobre  quales  fuesen  los  primeros  Jionf 
bres  ,  ios  scítas  o'  los  egipcios.  Apunta  las  razones  que  cada  parti* 
do  alegaba  á  su  ¿ivor,  y  concluye  diciendo  que  los  scitas  hablan 
quedado  vencedores.  No  ignoramos  que  haciendo  también  Heró- 
doto  *  mención  de  esta  misma  controversia,  la  atribuye  en  lugar  de 
los  sciras  á  los  ¿riges ,  cuya  especulación  no  es  ahora  de  nues- 
tro asunto. 

VIII,  Dexamos  supuesto  en  el  artfculo  antecedente  que  el  j  ais 
donde  primero  se  estableció'  Magog  con  sus  scitas  iue  ciitre  el  rio 
Aráxes  y  el  monte  Cáucaso ;  pero  el  que  así  fuese ,  lo  prueba  ^uy 
bien  Samuel  BochartS .  Válese  para  ello  de  la  autoridad  de  £stra^ 
bon4,  que  hablando  de  los  smos  ,  nombre  que  se  daba  general* 
mente  i  los  scitas  asiáticos »  previene  haber  ocupado  antes  la  me- 
jor parte  de  la  Armenia  ,  dexándola  como  en  señal  de  su  antigua 
dominación  el  nombre  de  Sacasena,  También  se  vale  de  la  de  Jus- 
tino S ,  que  dice  haber  fixado  su  asiento  parte  de  los  mismos  scitas 
junto  al  rio  Termodonal,  que  Plutarco  llama  río  de  Scitia  ,  y  FI- 
Idstrato  límite  de  esta  provincia;  y  sabiéndose  haber  estado  el  rio 
Tcrmodon  entre  la  Capadocia  y  la  Armenia  ,  se  infiere  que  esta 
tíltima  provincia  fue  el  primitivo  asiento  de  los  scitas.  Plinio<5  po- 
ne junto  al  rio  Apsaro  en  las  provincias  de  Albania  é  Iberia  á  los 
sacasanos :  y  finalmente  Diodoro  sículo  7 ,  hablando  del  orden  con 
que  los  scitas  se  fiieroo  estableciendo  y  ensanchando » afirma  que 
primero  tuvieron  su  a^nto  junto  al  río  Aráxés ,  siendo  aun  en- 
tonces pocos  y  de  corta  consideración. 

Todo  se  comprobará  con  Hcródoto ,  si  volvemos  i  la  memo- 

t  Lih.  2.  5  Lib.  3. 
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ría  lo  que  acerca  del  pá$o  desde  el  Asia  í  la  Europa  dexanos  ad- 
vertido, esto  es ,  haberle  hecho  los  sdtas  hostigados  de  sus  vecinos 
los  masagetas,  que  con  freqüentes  y  continuas  correrías  y  guerras 
los  incomodabaÁi ,  por  lo  qoal  pasado  el  rio  Árixés  de  Armenla^» 
se  hablan  ausentado  de  su  país  en  busca  de  otros  en  que  poder  es- 
tablecerse con  mayor  quietud  Dos  cosas  podemos  Inferir  de  aquí, 
que  harán  á  nuestro  propósito  :  la  primera  ser  conforme  la  estan- 
cia que  supusimos  de  los  scitas  junto  n!  Aráxés  ,  á  lo  que  de  ellos 
asegura  este  escritor;  y  la  segunda  poder  nosotros  conjeturar  ,  que 
no  solo  vendrían  los  scitas  asiáticos  en  aquella  transmigración  á  la 
Europa  que  refiere  Herodoto,  sino  que  también  es  muy  regular  vi- 
niesen parte  de  los  masagetas  ,  o  que  fuese  de  estos  toda  aquella 
expedición  ,  aunque  entendidos  debaxo  del  nombre  común  de  sci- 
tas. De  esto  se  inferiría  sin  alguna  repugnancia ,  haber  venido  con 
los  scitas  asiáticos  los  getas ,  y  por  consiguiente  ser  escusado  bus- 
cari^  ó  creer  de  ellos  otra  transmigración  que  la  misma  que  reñe- 
re  desde  et  Asia  á  la  Scitia  europea  Herddoto. 

Para  prueba  de  esta  conjetura  nos  bastaria  el  cotejo  de  una  no- 
ticia que  se  halla  en  Justino  '  >  comparándola  con  la  misma  según 
está  en  Herddoto  y  en  otros  historiadores.  Habla  el  primero  de  las 
guerras  que  Ciro  rey  de  Persta  hizo  á  los  países  de  los  scitas  ,  á 
quien  entonce'?  dominaba  su  reyna  Tomiris  :  refiere  como  esta  le 
dexd  pasar  ci  rio  Aráxés  ,  término  sin  duda  del  imperio  scítico  por 
la  pnrte  del  mediodia  :  v  continúa  con  los  demás  sucesos  de  esta 
guerra  hasta  la  muerte  de  aquel  célebre  conquistador  en  batalla  por 
los  mismos  scitas.  Llega  á  contar  esta  misma  guerra  Herodoto  ,  y 
afirma  haberla  hecho  Ciro  á  los  masagetas :  dacribe  los  países  que 
habitaban ,  especificando  la  misma  circunstancia  de  haber  pasado 
el  rio  Aráxés:  advierte  haber  sido  su  reyna  entonces  Tomiris,  y  el 
modo  con  que  se  hizo  esta  guerra  :  7  sobre  todo  añade ,  lo  uno, 
haber  quienes  afirmaban  que  los  masagetas  eran  una  de  las  nacio- 
nes scíticas ;  y  lo  otro ,  usar  del  vestido  y  comida  semejante  á  los 
scitas.  Describe  sus  particulares  costumbres  ,  y  casi  todas  se  ve 
que  eran  semejantes  á  las  de  ios  sdtas.  También  Ensebio » refirien- 
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do  en  su  Cronicón  esta  guerra  de  Ciro ,  llama  á  Tomirls  reyná 
de  los  masagetas.  •  i 

A  favor  de  esta  misma  confetura  parece  puede  «star  Estra^ 
bon  > ,  que  hablando  de  las  gentes  que  poblaban  aquella  parte  del 
Asia  cerca  de  la  Albania  •  l»ce  mención  de  Tedíánes  ,  soldado  de 
Pompeyo ,  el  quai  afirmaba  haber  estado  simados  entre  los  albanos 
y  las  amazonas  los  ¿^elas  y  kgas  ,  r^Áetf ,  Anyctt  ,  pueblos  scítícos. 
Plinio  acuerda  también  á  1<^  gelas  ,  á  quienes  dke  llamaban  los 
griegos  cadttsios  ;  y  siendo  tanta  la  semejanza  de  gelas  i  getas  ,  se 
puede  muy  bien  cnnicturar  ,  ó  que  hubo  la  pequeña  variación  de 
una  sola  letra ,  conservándose  el  nombre  de  getas  entre  los  scitas 
del  Asia ,  o  que  tal  vez  puede  ser  yerro  en  los  exemplares  de 
Estrabon.  De  qualquicr  mudo  se  caiilicd  bastante  que  hubo  en- 
tre los  scitas  asiáticos  alguna  gente  con  tanta  inmediación  en  su 
nombre  a!  de  getas  •  que  no  sea  forzoso  xecurrir  i  países  eittft- 
£os  y  remotos  para  Investigar  su  derivación. 

Si  alguno  pretendiese  que  el  país  donde  succdid  esta  guerra  de 
Ciro  no  íuc  el  que  ciñe  el  Aráxés ,  y  que  por  él  se-  ha  de  en* 
tender  el  Yaxñrtes ,  rio  que  según  los  gedgraíbs  y  escritores  mas 
modernos  ponia  límites  á  los  mismos  scitas  ,  no  nos  opondremos 
á  este  dictamen  :  pues  siendo  cierto  que  aumentándose  los  scitas 
no  podian  caber  en  el  terreno  que  antes  ocupaban ,  es  forzoso 
persuadirnos  i  que  en  busca  de  nuevas  tierras  se  extendieron  á 
lo  largo  del  mar  caspio  ,  hasta  que  llegando  á  su  orilla  oriental 
ocuparon  tudu  aquel  pais  que  desde  el  Yaxártcs  bc  dilata  háda 
el  norte.  « 

Hablando  Estrabon  *  de  las  divisiones  que  de  las  gentes  seb- 
eas hablan  hecho  ios  griegos,  numera  como  la  mas  aimgua  la  de 
lo»  que  dieron  i  todos  los  que  habitaban  mas  allá  del  fiuÉIno,  Is- 
tro  y  'Adria  los  nombres  de  Wperbóreos  ,  saurámatas  y  arimaspos^  y 
i  los  que  estaban  al  septentrión  del  mar  hircano  ó  caspio ,  los  de 
saca<;  y  masíi<^j'tíis.  Pomponio  Mcla  3  describiendo  las  costas  de  es- 
te mismo  mar  y  las  gentes  que  las  poblaban  ,  dice  que  solare  ios 
scitas  y  sus  despoblados ,  y  sobre  ei  seno  caspio ,  que  es  uno  de 
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los  del  mar  así  llamado  ,  se  hallaban  los  lonuiros  ,  masa^etas ,  cadU' 
sios  (que  son  á  los  que  Plinio  llama  gelas)  los  hircanos  y  los  //'/•roj : 
lo  que  repite  en  otro  lugar  < ,  afiadiendo  que  el  Yax&rtes  y  el  Oxó, 
ríos  que  desde  las  provincias  de  los  so^dianot  se  extendían  regan- 
do im  desiertos  de  la  Scitia ,  entraban  al  mar  caspio  en  el  seno 
llamado  scítlco  •  uno  de  los  tres ,  que  según  los  antiguos  formaba 
dicho  mar.  Plinio ,  que  igualmente  entiende  á  los  sdtas  extendi- 
dos desde  el  Yazfirtes  mismo  al  septentrión ,  numera  *  sus  varias 
gentes  con  los  nombres  que  á  cada  una  distinguía  ;  y  después  del 
genérico  de  sacas  ,  con  que  dice  eran  conocidos  de  los  persas  ,  es- 
pecifica como  mas  célebres  entre  los  otros  particulares  ,  los  de  sa- 
cas ,  masagetas  ,  dahas  ,  esedones  ,  arincas  ,  y  otros  que  no  son  tan 
precisos  á  nuestro  asunto. 

Del  propio  modo  hablando  Q.  Curcio  3  de  la  expedición  de 
Alexandro  á  estos  scitas  que  estaban  sítnados  al  septentrión  del  Ta» 
x^tes,  tenido  entonces  por  el  Tánais ,  nombra  i  los  sacas ,  á  los 
wuuí^itas  y  á  los  dahas  x  de  suerte  que  no  puede  quedar  alguna 
duda  en  que  allí  fué  el  parage  de  su  mas  principal  establecimiento. 
De  esta  observación  nace  una  fortisima  prueba  de  haber  sido  de 
allí  de  donde  vinieron  á  la  £uropa  todas  aquellas  gentes  conocidas 
baxo  cl  nombre  común  de  scitas  :  pues  si  las  mas  principales  y 
famosas  de  ellas  ,  como  dice  Plinio  ,  fueron  los  sacas  ,  los  masage- 
tas  ,  los  dahas ,  los  csc'dones  y  los  ariacas ,  y  de  todos  se  encuentran 
vestiiMos  en  lob  nombres  de  los  sciias  europeos ,  satarcas  ,  ^^efas ^ 
dacos  ,  estUüiirs  y  a.inicas ;  ¿quien  habrá  que  no  crea  que  tanta  uni- 
formidad no  puede  provenir  de  otra  causa  que  de  haberse  hecho 
la  transmigración  de  los  scitas  que  refiere  Herddoto  de  todas  aque* 
Has  gen^s  de  que  en  el  Asia  se  hallaba  principalmente  compues- 
ta «sta  liacion?  Hácese  tanto  mas  verisímil  esta  conjetura ,  quan- 
t<^  vemos  que  en  todas  las  guerras  y  expediciones  de  estas  gentes 
no  era  una  sola  nación  la  que  las  hacia  ;  sino  que  uniéndose  las 
varias  que  con  distintos  nombres  reconocían  un  común  origen , 
formaban  numerosos  exércitos  con  que  contrarrestar  al  poder  de  los 
mayores  príncipes.  Lo  mismo  se  comprobará  con  la  descripción 
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que  hablando  de  las  gentes  go'ticas  hizo  Procopio  ' ,  y  que  sin  mu- 
cha diferencia  se  puede  acomodar  á  sus  progenitores  ,  esto  es ,  ha- 
ber sido  siempi  c  muchas  las  naciones  góticas ;  pero  ser  su  dife- 
rencia solo  en  los  nombres ,  no  en  la  sustancia ,  en  que  venian  á 
concordar  ,  teniendo  una  misma  naturaleza  ,  una  misma  religión  , 
unas  mismas  costumbres ,  y  un  lenguage  mismo  :  de  buci  ce  que 
por  todo  concluye  el  propio  autor ,  y  con  él  podremos  hacerlo 
también  nofiotro»  pesando  su  opinión  denlos  godos  modernos  á  los 
sotas  ó  getas ,  que  todos  liabian  pertenecido  á  una  misma  gente, y 
que  después  se  fiieron  distinguiendo  por  los  nombres  dé  sus  partl- 
cularcs  capitanes,  d  por  otras  especiales  costmnbres  ó  circunstancias. 

Si  quisi^mos  buscar  apoyo  á  la  misma  opinión  de  haber  vis 
nido  los  masagetas  asiáticos  con  los  scitas  ,  y  sido  los  que  con- 
scr\'ando  el  nombre  de  ¿etas  sirvieron  de  origen  á  los  godos ,  no 
faltarían  otras  razones  y  conjeturas  que  io  persuaden.  El  padre 
Pezron  '  dice  que  la  voz  masagetas  no  significa  otra  cosa  que 
getas  nCniiides  ó  solitarios ;  y  asimismo  afirma  haberse  los  getas  lla- 
mado antes  masagetas  :  lo  que  no  tiene  repugnancia  en  la  suposi- 
cion  de  aquel  significado ,  pues  claramente  se  infiere  ser  el  nom- 
bre de  getas  el  genérico  de  la  nación  ,  al  que  después  se  afiadian 
en  la  composición  otras  partículas  expresivas  de  sus  peculiares  dr* 
Cunstancias. 

También  hay  mención  de  los  masagetas  entre  las  naciones  scf« 
cicas  de  Europa  cercanas  al  Danubio  en  el  poeta  Lucano  ,  que  ha- 
ciendo memoria  de  las  guerras  extrañas  que  habían  en  todos  tiem- 
pos incomodado  á  los  romanos  ,  y  deseando  que  estas  se  repitie- 
sen >  con  tal  que  se  cscusascn  las  civiles  ,  dice  entre  otras  cosasS: 
Non  pacem  petimus  Stiperi  :  date  ge^itibus  iras  : 
Nunc  urbís  excite  Jeras  :  conjuret  in  arma 
Munám  :  achdmmiis  demrrattt  medica  Susis 
Agndna  :  massagetas  scytlácns  non  a¡^et  Ister» 
De  suerte  que  entendiendo  por  masagetas  i  los  que  el  Istio  6 
Danubio  apartaba  de  las  fronteras  fdnumas ,  y  colocándolos  en- 
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tre  las  naciones  de  su  ribera  septentrional ,  no  dexa  duda  en  ha- 
ber esta  Jo  estas  gentes  entre  los  demás  scitas  que  se  hallaban  de 
aquel  lado.  .  . 

Juntemos  á  esta  prueba  otra  conjetura ,  y  sea ,  que  reSrlendo 
Ctesias  cnidio ,  cuyos  fragmentos  se  conservan  en  la  Biblioteca 
de  Focio  *  » la  guerra  de  Darío  con  los  sdtas  europeos ,  de  que  ya 
dexamos  hecha  mención ,  advierte  haber  sido  lomado  por  los  per- 
sas un  hermano  del  rey  de  Sdtia  pitareis ,  llamado  Masagita ,  al 
qual  tenia  en  prisiones  el  rey  su  hermano  por  varios  excesos  que 
habia  cometido.  Del  nombre  pues  de  Masageta  dado  á  este  gran 
pcrsonage  de  aquella  nación ,  se  infiere  haber  permanecido  el  de 
masagetjs  entre  los  scitas  que  pasaron  á  la  Europa  ,  y  todo  da  in- 
dicios de  la  inmediata  venida  de  esta  nación  desde  el  Asia »  y  que 
ella  fué  el  origen  de  lob  getas  entre  los  scitas  del  Panubio ,  y  de 
ios  godos  que  les  sucedieron. 

.  IX.  A  la  probabilidad  con  que  de  lo  antecedente  se  persuade 
la  <^»nion  de  haber  venido  los  sdtas  d  getas ,  no  de  la  Escandía 
como  dice  Jornandes,  sino  del  Asia ,  añadiremos  ahora  ,  que  pu-  ' 
do  ser  error  suyo  el  tomar  una  transmigración  por  otra  :  d  á  lo 
menos  que  habia  llegado  á  su  tiempo  tan  desfigurada  la  antiguá 
tradldon-,  que  dio  motivo  á  sus  equivocaciones  ;  pues  algunas  do 
las  particularidades  con  que  refiere  el  paso  de  los  godos  ó  getas 
desde  la  Escandía ,  se  pueden  acomodar  ^  ^e  liicieroo  á  £uropa 
los  scitas  asiáticos. 

En  la  suposición  de  que  el  primer  asiento  de  Magog ,  de  quien 
procedieron  los  scitas ,  fué  en  aquella  parte  de  la  Armenia  por 
donde  pasa  el  rio  Aráxcs ,  no  será  desproposito  discurrir ,  que  la 
salida  de  la  £scand^  pasando  en  tres  naves  á  la  isla  llamada  Go» 
tiseancia,j  de  allí  á  la  tierra  firme,  fué  alguna  antigua  navega- 
ción que  los  sdtas  hideron  para  pasar  al  lado  oriental  del  mar 
Caspio ,  donde  se  establecteron  entre  los  rios  Oxd  y  Yax&rtes ,  y 
donde'  también  estaban  cercanos  ks  masagetas.  A  todos  estos -sé 
les- ofirecerian  disensiones  y  guerras  entre  sí,  y  saliendo  ia  parte 
que  en  ellas  quedase  infinrior ,  eo  busca  re  nuevas  habitaciones ,  en- 
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caminándose  a  la  Europa  ,  es  preciso  se  Ies  ofreciesen  varios  ríos 
que  pasar ,  y  en  que  pudo  suceder  lo  que  dice  Joroandes  del  rio 
cuya  puente  se  rompió,  dexando  uno<;  á  un  lado  y  otros  á  otro. 
Tal  vez  sucedería  esto  en  el  paso  del  Borístencs  ,  en  cuya  orilla  y 
cei  de  su  desembocadura  en  el  Ponto ,  colocan  Plinio  »  y  el  mis- 
mo Jornandes  *  la  ciudad  de  Olbia  ó  OlbiópoUs  ,  que  otros  ,  como 
Pomponío  Mela  3,  llaman  Olbiáa  ;  la  qual  podemos  conjeturar  sea 
«10vMB»con  cuyo  nombré,  según  Jornandes,  se  llamaban  en  el 
idioma  del  paislas  tierrasdela  Sdria»  termino  de  su  transmigración. 
Refiriendo  Jornandes  d  origen  de  los  bunnos, dice  que  en 
'  tiempo  del  rey  Filimer  ,  que  es  quien  supone  conduxo  los  godos 

0  getas  á  la  Scitia ,  hallándose  entre  cUos  algunas  hechiceras ,  que 
en  su  idioma  llamaban  alinrumnas  ,  este  rey  las  hizo  apartar  de  su 
exército  ,  y  obligo  á  refugiar  en  las  «¡ole  ^.dcs  :  donde  uniéndose  á 
varios  espíritus  Inmundos  ,  se  creia  haber  resultado  aquella  nación 
Si  supuesto  algún  principio  de  verdad  en  esta  noticia  ,  y  enten- 
diéndola en  términos  mas  posibles ,  esto  es  ,  hal  icrsc-  separado  del 
todo  deíexcrcito  alguna  porción  ,  ya  porque  ios  arrojase  ei  caudi- 
llo á  causa  de  su  mala  conducta ,  o  ya  por  otro  accidente ,  pasamos 

1  averiguar  el  país  donde  primero  habitaron  los  himnos ,  hallaré- 
9)os  que  según  el  mkmo  Jornandes  4  ,<fiié  al  lado  de  allá  de  la 
Í0guna  Medtis ,  en  su  orilla  oriental  i  la  parte  del  Asia.  No  pue- 
de admitir  otro  sentido  h  particularidad  con  que  refiere  haber  pa- 
sado  los  hunnos  la  primera  vez  aquella  laguna  ,  i  saber  ,  que  guia- 
dos de  una  cierva  que  se  presento'  á  uno  de  ellos  andando  i  ca- 
za ,  reconocieron  como  se  podía  pasar ;  y  dando  noticia  i  $||$ 
compatriotas ,  convidados  todos  de  la  bondad  de  k  descubierta 
región  ,  dispusieron  venir  á  establecerse  en  ella  ,  y  consiguieron 
apoderarse  por  entonces  del  pais  que  ocupaban  los  ostrogodos 
después  de  haber  vencido  las  gentes  intermedias.  * 

,  ..Para  k .seguridad  de,  la  noticia  de  haber  estado  los  huimos, 
en  aquellos  parage$,se  refiere,  i  Prisco  su  historiador :  con  cuyas 

1    Ub.  4.  capt  itt  thorum  finibus  advcr  '-^e  Quorum  natío 

:  2-  Cap.  ^.  S«v*  ,  ut  Prijcus  historiáis  retert  in 

-í'?;  *•  ''''P-  ^- .   .  Mocotide  paludo  ttIterÍMeMi ripam  ¡ise- 
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noticias  conviene  el  conde  Zdsimo  ^  ,  que  escribió  poco  después 
del  tránsito  de  los  hunnos  al  pais  de  los  godos.  Entre  otras  opi- 
niones acerca  de  su  primer  asiento  ,  hace  memoria  de  este  del 
Asia  como  tradición  de  su  tiempo  ;  desnudándola  no  obstante  de 
la  circunstancia  de  la  cierva ,  y  poniendo  en  su  lugar  •  haber  el 
Tánais  traído  y  amontonado  tanto  deno ,  que  puto  ¿^MÉlpo  tra- 
do  en  disposición  de  que  le  pudiesen  pasar  á  pié.  > 

Dionisio  en  su  PmegiH  6  descripdon  del  orbe  iMoe  míikí- 
ria  de  las  gentes  que  habitaban  oerca  del  mar  Caspio » y«^dteé^qiíé 
lo^  primeros  esubañ  los  sdtas,  seguían  los  hnnmék^^^dMÍj^ 
los  caspios.  '  '  '  ^íK^»^ 

Oitinrot     i^eifif  ciri  1*  «ora?;  Kúirm-m  flW#pf¿*  > 

Otros  autores  que  hablan  del  origen  de  aquella  nación,  d  de  su  asien- 
to primitivo  ,  le  colocan  hacia  aquella  parte ,  como  Tokúneo  3  , 
que  pone  i  los  chunos  entre  fot  basturms  y  rox6íam/t  é4iaiNÉrfllÉs 
de  la  laguna  Medtis  •  difierendandose  en  llamarlos  cibswr»  >b¿ÉJ, 

6  IMIIVOS.         ^  i'       '» *  o" 

De  todo  se  infiere ,  que  ú  los  godos  al  hacer  su  transmigración 
dexaron  estas  gentes  en  el  país  que  ellos  hablan  ocupado  antes, 
es  consiguiente  haber  sido  su  camino  ,  no  desde  la  Escandía  á  la 
Scitia ,  sino  desde  la  Scitia  asiática  á  la  Scitia  europea. 

X.  En  el  artículo  V  diximos  que  para  probar  la  antiqursíma 
habitación  de  los  godos  d  getas  á  las  orillas  del  Danubio  ,  de  mo- 
do que  no  se  dé  tiempo  en  que  pudiesen  haber  venido  allí  de 
la  Escandía  ,  se  nos  ofrecían  dos  rumbos  en  las  dos  opiniones  de 
los  antiguos, que  los  creyeron  unos  scitas^y  otros  traces.  Hasta  aquí 
hemos  procurado  probar  con  buenos  fiindamentos  y  coogrueoctas 
que  fiiéron  sdtas  de  origen :  ahora  manifintarémos-  brevemente  , 
que  aun  dado  caso  de  haber  sido  traces ,  no  pudieron  pasar  des- 
de la  Escandía  á  aqueUa  provincia. 

I    Li^'  4.  osda  tendunt. 

9   Principio  scythicae  gentes ,  satur-  Inde  honni  veniant ,  sequitur  qoof 

nia  inxM  '  caspia  pabci.  ZMrafr.  Piríe¿, 

^qmn » qaam  IpDg»  ca^  oucii  3  ZM,  3.  cé^*  5. 
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Con  las  mismas  autoridades  que  prueban  Iíí  existencia  de  los 
getas  cerca  del  Danubio  hasta  el  tiempo  de  Piiáguras  y  Zamól- 
xis  gético ,  se  convence  ,  que  si  se  lia  de  admitir  la  transmigra^ 
don  según  la  cuenca  Jornandcs,  habrá  de  ser  anterior  á  aquel  tiem- 
po:  y  con  todas  las  que  dificultan  en  los  precedentes  á  él  este  pa* 
so  de  los  getas  d  godos  á  la  Sdtia  desde  la  Escandía  se  excluye 
Igualmente  el  paso  á  la  Tracia ,  respecto  que  esta  provincia  se  ha- 
lla mas  distante  de  aquella  pemnsula ,  y  por  consiguiente  necesi- 
tarían mas  tiempo  para  su  viagc,y  tendrían  mas  obstáculos  que 
vencer  ,  y  mas  gentes  que  sojuzgar  hasta  llegar  á  ella.  Por  esto 
los  que  afirmaron  ser  diversos  godos  y  getas,  fundaron  principal- 
mente su  opinión  en  la  dificultad  de  que  pudiesen  ser  une  s  mis- 
mos godos  y  traces,  y  mucho  mas  en  que  aquellos  hubiesen  de 
traer  su  derivación  de  estos  :  sirviéndonos  á  nosotros  esta  misma 
dificultad  de  un  poderosísimo  argumento  con  que  probar  inve- 
risimíl  d  origen  de  los  getas  de  la  Escandía,  en  d  caso  de  que 
estos ,  con  la  autoridad  de  los  antiguos  escritores ,  se  hubiesen  de 
reputar  por  una  de  las  naciones  de  Trncíj. 

Fueron  los  traces,  segim  la  opinión  de  Josefo  derivados  de  Ti- 
ras uno  de  los  hijos  de  Jafet;  y  añade  habei^e  llamado  también  ellos 
tires  antiguamente ,  pero  que  mudándoles  los  griegos  el  nombre 
ios  llamaron  traces.  De  aquí  se  comprueba  haber  sido  ei  estable- 
cimiento de  Tiras  en  la  Tracia  uno  de  aquellos  que  con  bastan* 
te  probabilidad  se  puede  atribuir  al  mismo  tiempo ,  d  al  inme- 
diato de  la  dispersión.  La  cercanía  en  que  se  halla  esta  provincia 
á  las  dd  Asia ,  sin  haber  mas  de  por  medio  que  d  bósforo  tra- 
cío  en  una  parte, y-  las  estrechuras  del  Hdesponto  en  otra,  ha- 
dan fácil  el  paso  de  Tiras  á  la  Tracia :  y  si  este  foé  el  proge- 
nitor de  las  naciones  establecidas  en  ella,  ¿como  podrá  verificar- 
se su  transmigración  desde  la  Escandía  ? 

Los  antiguos  escritores  profanos  reconocen  siempre  á  los  tra- 
ces por  originarios  é  indígenas  de  la  misma  Tracia  ,  sin  que  se  en- 
cuentre en  ellos  noticia  de  haber  venido  allí  de  otra  parte.  Por  el 
contrario  hay  muchas  de  haber  ido  á  establecerse  á  oaas ,  y  aun  á 

t   Aníiq.  lib^  i.  ca£.  6.  • 
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la  misma  Asia ,  repasando  ios  estrechos  que  los  dividían.  Muchos 
suceto»  de  la  antigua  mitología  se  dice  ser  propios  de  la  Tracia , 
dando  á  entender  que  los  griegos  tomaron  para  ella  la  historia  de 
sus  antiguos  personages.  De  allí  se  ven  pasar  á  la  misma  Grecia  mo» 
chos  de  los  mas  remotos  héroes  o  personages  de  la  antigüedad ,  co- 
mo Orfco,  Museo,  Eumolpo •  Terco ,  Diomédes ,  Polímnestor ,  Re-> 
so  Y  otros  anteriores  d  coetáneos  á  la  guerra  de  Troya.  Ai  tiem« 
po  de  esta  se  halla  á  Télefo  rey  de  la  Mista  asiática  ,  criya  nación 
se  cree  tieri^'ada  de  la  europea ,  como  también  los  bitinos  y  /ri- 
ges asiáticos  de  los  tinos  y  briges  europeos  ».  Mucho  antes  hay  men- 
ción de  la  guerra  que  Erecteo  sexto  rey  de  Atenas  tuvo  con  los 
t'Icuii/üüs  ,  en  favor  de  los  quales  vino  Eumolpo  trace  ,  que  tra- 
yendo consigo  gente  de  su  nación  se  estableció  en  el  Atica » y  que* 
daron  sus  descendientes  con  el  nombre  de  eumólpidas  ,  conser- 
vando siempre  el  sacerdocio  de  la  diosa  C^es  eleustnia ,  como  que 
el  mismo  Eumolpo  habta  sido  el  instituidor  de  los  sacrificios  y  fies- 
tas que  se  debían  practicar  en  honor  de  ella. 

Sincelo ,  entre  otras  noticias  de  la  antigüedad  que  incluyo  en 
su  Cronografía,  hace  mención  de  haber  sido  los  traces  los  que  en 
tercer  luchar  fueron  señores  del  mar  por  espacio  de  79  anos  ,  apli- 
cando este  suceso  á  los  tiempos  como  cien  años  antes  de  Salo- 
jnon.  Pone  su  tránsito  i  ocupar  la  Bitinla  ,  conocida  antes  con  el 
nombre  de  Bebricia  :  acuerda  la  misma  guerra  de  Eumolpo,  dicien- 
do haber  concurrido  con  la  judicatura  de  Tola  en  Israel;  y  hablando 
de  la  edad  de  Orfto  y  de  Museo  su  discípulo ,  las  coloca  en  tiem- 
]po  de  los  primeros  juezes  de  aquel  pueblo  después  de  Moyses » 
y  algún  tanto  antes  de  la  ruina  de  Troya.  De  suerte  que  por 
todos  medios  se  viene  á  concluir ,  haber  sido  constante  desde  los 
primitivos  tiempos  de  la  dispersión  la  estancia  de  los  traces  en 
su  provincia ;  y  por  consiguiente  no  ser  fácil  verificar  el  que  hu- 
biesen venido  allí  los  getas  desde  la  Escandía ,  si  como  algunos 
suponen  ,  fueron  estos  de  origen  traces :  lo  que  se  hace  todavía  mas 
difícil  advirtiendo  Pomponio  Mela  *  que  toJ.A  ellos  eran  una  sola 
pación  ,  aunque  distinguidos  con  muchos  nombres  que  los  hacian 
parecer  de  diversas. 

X    Plin.  liír,  y  Ctij>.  }2.  ft    Li¿>.  i.  cap.  i. 
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Ni  merece  ser  omiiiJo  en  cs:c  punto  lo  que  reflexiona  Es- 
trabon  ,  que  .después  de  referir  la  guerra  de  los  antiguos  traces  en 
el  Atica  con  su  rey  Eumolpo ,  y  sü  establecimiento  en  esta  par* 
te  de  la  Greda ,  advierte  ■  que  en  la  mayor  parte  de  nombres  de 
los  antiguos  griegos  había  cierto  ayre  bárbaro  d  cxtrangero,como 
en  Cecrope ,  Co^ro »  Kf/o ,  Coto ,  Drtmas ,  Crinano  ;  dando  á  enten- 
.  der ,  que  si  no  rodos ,  muchos  de  los  antiguos  héroes  de  la  Grecia 
fueron  originarios  de  las  provincias  comarcanas ,  como  lo  fué  Tr»* 
cia.  De  todo  se  concluye  ,  no  haber  proporción  para  creer  venidos 
de  la  Escandía  á  los  traces  ,  ni  alguna  parte  de  ellos ,  qual  lo  serian 
los  getas  en  caso  de  admitirlos  por  de  aquella  nación. 

Xí.  Hasta  aquf  hemos  discurrido  acerca  de  la  imposíüiliJjd  de 
la  transmigración  de  los  godos  desde  la  £scandia  ,  mediante  su  an- 
tigua existencia  en  las  orillas  del  Danubio,  y  las  razones  que  per- 
siMden  haber  sido  su  tránsito  inmediatamente  desde  el  Asia :  aho* 
ra  veremos ,  quanto  se  oponen  á  la  verisimilitud  las  circunstancias 
con  que  Jornandes  y  algunos  modernos  refíeren  su  viagc. 

En  tres  naves  dice  Jornandes  *  que  salió  de  la  Escandia  la 
gente  para  esta  expedición.  Una  de  las  tres  se  quedo  atrás ,  por 
cuyo  motivo  la  llamaron  gepant.i ,  que  quiere  decir  perezosa  ,  y 
gepUas  á  los  que  se  embarcaron  en  ella.  Las  naves  de  entonces 
no  serian  de  la  ma^;iiitud  que  las  de  ahora  :  y  así  quedará  al  jui- 
cio de  cada  uno  el  formar  concepto  de  quanras  personas  podrían 
ser  las  que  hicieron  este  tránsito.  La  gente  de  estas  dos  naves 
arribd  primero  ¿  la  isla  que  de  su  nombre  llamaron  Gotiseancia  3; 
y  pasando  sin  dilación  á  la  tierra  firme ,  asentaron  sus  reales  en 
el  pais  de  los  ulmerugot ,  fes  presentaron  batalla  y  los  venderom 
.  Continuaron  desde  alh'  sus  victorias  contra  los  vándalos  sus  veci- 
nos; y  habiéndose  acrecentado  en  excesivo  ndmerb  deliberaron, 
reynando  ya  su  quinto  rey  Filimer  ^  salir  á  ocupar  otras  tierras, 
como  lo  eiEccutaron  encaminándose  á  la  Scitia.  £n  esta  peregri- 

» 

I    Lib»  7.  ripam  :  quarum  trium  una  nnvis ,  ut  ns> 

a    Meminisse  debes  »  me  initio  de   solet ,  tradins  vccta  ^  tiomcn  ^caú  fcrtur 
Scmnns  -msulx  gremio  gothos  dixisse   dedisse  ;  nam  linízua  eomm  pigra ^/^4M- 

egrc5os  cvm  Beríc'i  sno  rege  ,  trihu?  t,in-    ta  dicitur.  lornand»  cafm  17. 
tutu  navibus  vcctos  ad  citcóoris  oceant       j    Ca£*  4*  ' 
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nación  al  ¡Msar  un  rio  se  les  rompió  el  puente  qiiando  solo  lia- 
bia  pasado  la  micad ,  de  fonna  que  m  los  unos  pudieron  ir  ade- 
lante ,  ni  los  otros  Yolvene :  aiíadiendo ,  permanecían  allí  yesti- 
gios  de  los  que  quedaron*  en  las  voces  que  los  caminantes  refe* 
rían  oírse  de  los  ganados ,  y  en  las  señales  de  hombres  que  se 
reconocían. 

El  pretender  que  la  gente  de  dos  naves  solas  hiciese  progre- 
sos tan  considcrables.arrojandodesus  países  los  pueblos  que  los  po- 
seían, y  en  el  espacio  que  vivieron  quatro  reyes ,  que  apenas  po- 
drían ser  ciento  y  cinquenta  años ,  aumentarse  tanto  que  no  ca- 
biendo ya  en  los  países  que  ocupaban  ,  se  viesen  precisados  i  bus- 
car Otros I  atravesando  proviocias ,  y  venciendo  naciones  guerreras,, 
como  lo  fiieron  siempre  las  scítlcas ,  son  cosas  que  di&ilmente 
se  conciliarán  el  crédito  aun  de  aquel  que  mas  desee  dársele.  Pa- 
ra salvar  estas  inverisimilitudes  por  precisión  recurrirá  á  uno  de 
dos  medios:  d  decir  que  al  tiempo  de  esta  transmigración  se  ha- 
llaban muy  poa>  poblados  los  países  por  donde  se  hizo,  y  esto  le 
hará  subir  á  muy  cerca  de  la  dispersión  de  las  gentes :  d  que  cl 
modo  con  que  Jornandcs  la  cuenta,  tiene  mucho  de  lo  cxTíi^crarivo 
y  de  lo  poético  ;  por  lo  qual  no  debe  estarse  á  lo  que  expresamen- 
te dice ,  sino  á  lo  que  pudo  ser  en  realidad.  Pero  qualquiera  de 
estos  medios  tiene  contra  sí  uo  pequeños  embarazos.  Si  era  pe- 
queña la  población  de  las  provincias  por  donde  pasaron  los  go- 
dos, ¿como  poJia  ser  grande  la  de  la  Escandía  .  quando  á  sus  ha* 
bitadores  fiié  preciso  pasar  á  ella  por  el  mar  báltico » 6  por  las 
tierras  remotas  y  ateridas  del  norte?  ¿No  era  regular  que  ínte- 
rin ellos  liacian  este  viage  creciesen  los  pueblos  que  hablan  que- 
dado en  tierras  mas  fe'rtiks  y  climas  mas  apacibles ,  y  que  por 
esto  no  fuesen  fáciles  al  corto  ndmero  de  escandinavios  ,  que  de- 
xamos  advertido  hizo  su  transmigración  ,  los  vencimientos  que  se 
les  atribuyen?  Y  si  se  quisiere  afirmar  que  fué  cierta  la  transmi- 
gración de  esta  gente  desde  la  Escandía  ,  pero  que  se  debe  re- 
ducir su  historia  á  solo  aquello  que  la  dexe  verisímil ;  conclui- 
remos que  doscientos  ó  trescientos  d  pocos  mas  hombres  pasa- 
ron de  aquella  península ,  y  desembarcando  en  la  opuesta  orilla 
del  mar ,  fizaron  allí  su  asiento  después  de  haixr  vencido  U  opo* 
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sícion  de  los  habitadores  del  país  ,  y  que  multiplicándose  en  él, 
pasaron  en  forma  de  correria  á  los  territorios  confinantes  ,  has- 
ta llegar  á  la  Scitia  donde  se  establecieron  ,  familiarizándose  des- 
pués con  SLis  habitadí  )!  es ,  \  f.jrm  'aulo^e  de  todos  una  sola  nación. 
£íuend¡do  de  este  modo  lo  que  dice  Jui  iiaiides  ¿como  se  podrá  afir- 
mar que  los  godos  se  derivaron  de  la  Escandía ,  quando  es  for- 
zoso coasidcrcmos  que  el  mayor  odmero  de  sus  ascendientes  se- 
rían scitas  ?  La  mezcla  de  escandínavíot  á  la  parte  mas  nume- 
rosa  y  principal  de  la  nación  á  que  se  unieron ,  no  pudo  liacer 
que  esta  variase  de  origen :  ni  se  puede  atribuir  al  menor  nú* 
mero  lo  que  corresponde  al  todo  i  deborá  antes  bien  este  absorver 
en  sí  las  porciones  que  se  le  incorporan  ,  confundiendo  el  origen 
de  ellas  con  el  de  la  nación  principal ,  como  se  ve  en  otrns  gen- 
tes y  pueblos ,  á  quienes  no  han  causado  alteración  por  lo  que 
toca  á  su  origen. 

Pero  aun  nos  falta  que  exíiminar  el  tiempo  en  que  pudo«ha- 
ccrsc  la  transmigración.  Jornandes  con  atribuir  á  sus  godos  las 
acciones  de  los  antiguos  scitas,le  supone  antiqo&imo ,  pero  no  le 
8eSala;y  los  modernos  han  querido  suplir  esta  omisión.  Juan  mag- 
no que  escribió  la  lústoria  de  los  godos  insertando  una  larga  se* 
ríe  de  reyes  de  la  Suecia  y  Goda  ,  la  qual  empieza  desde  Magog 
7  sigue  hasta  su  tiempo,  señala  en  el  año  88  después  del  diluvio 
el  paso  de  Magog  á  poblar  la  £scandinavia ,  entrando  í  ella  por 
la  Finlandia.  Allí  se  mantuvieron  sus  descendientes  durante  el  im- 
perio de  doce  reyes  hasta  el  :iño  87^  ^  En  este  que  ,  según  el 
mismo  autor,  fué  el  1430  antes  de  Christo,  y  concurrente  con  la 
judicatur.i  de  Otoniel ,  afirma  haber  sido  la  primera  expedición  de 
los  godos ,  saliendo  de  su  isla  para  establecerse  en  el  país  de  los 
ulmerugos :  y  hecho  cargo  de  la  dificultad  de  haber  sido  solas  tres 
las  naves  para  este  tránsito,  interpreta  que  estas  tres  naves'  fue- 
ron, no  el  todo  de  la  armada ,  la  qual  supone  haber  sido  bas- 
tante numerosa » sino  las  que  después  de  llegados  ¿  2a  isla  Go- 
tiscanda  envió  d  rey  Berfg  á  la  tierra  firme ,  para  en  vista  de 
sus  noticias  pasar  con  el  resto  á  hacer  en  ella  el  desembarco : 
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en  lo  qual  no  va  muy  coiilornie  con  Jornandes. 

En  el  pais  Je  los  iiliurugos  se  mantuvieron  ius  godos ,  según 
el  mismo  autor  » ,  durante  siete  reyes ,  Berig  ,  Ga^to  ,  Atigis  , 
Amalo  ,  Bato  6  QáUo ,  Gadarko  y  Füimer ,  baxo  el  qual  hicieron 
su  expedición  á  la  Scitia  y  tierra  llamada  Ovil»  cerca  de  la  laguna 
Mcótis  y  Ponto.  Coloca  la  muerte  át  este  ültimo  rey  en  el  año 
P95  después  del  diluvio,  que  según  su  cómputo  fué  el  13  toan- 
tes de  Christo ;  y  por  consiguiente  poco  antes  de  este  tiempo  se 
habrá  de  entender  que  sucedió  el  paso  de  los  godos  á  la  Scitia.  Vea* 
mos  si  esto  conviene  con  las  noticias  que  se  hallan  en  Jornandes. 

Entre  los  reyes  que  dice  Juan  magno  haber  dominado  á  los 
godos  durante  su  mansión  en  el  pais  de  los  ulrr.criigos  ,  numera  á 
los  dos  Amalü  y  Balto.  Pone  Jornandes  la  genealogía  de  Teodori- 
Co  rey  de  Italia  ^ ,  que  era  descendiente  de  Amalo  ,  y  es  esta  ;  G  ipí^ 
Hahttaly  Aiigis ,  Amalo  6  Amaia .  Isama ,  Ostrogota  ,  Unilt  \Athal, 
Aíhiulf,  Ultiufy  VaUrmans ,  Vinitarh ,  Teodtnur ,  Teodorico*  Des- 
de Anudo  á  Teodorico  solo  hubo ,  según  esu  genealogía ,  diez  ge- 
neraciones ,  que  entendidas  con  la  distancia  de  33  años  de  una  I 
otra  .  como  las  regulaban  los  antiguos ,  viene  á  resultar  que  des- 
de el  uno  al  otro  solo  pasaron  poco  mas  de  trescientos  años.  £1 
mismo  Jornandes  3  hace  á  Ostrogota  concurrente  con  el  imperio 
de  los  Filipos  que  empezó  el  año  244  :  y  siendo  Amalo  abuelo  del 
mismo  Ostrogota  ,  por  precisión  se  ha  de  deducir  que  existió  no 
mucho  tiempo  antes  que  el  nieto.  ¿Como  pues  podremos  concor- 
dar el  tránsito  de  los  godos  á  la  Scitia  pósterior  ai  tiempo  de  Ama- 
lo ,  que  según  lo  que  se  infiere  de  Jornandes'  debió  vivir  bastan- 
tes afips  después  de  la  era  vulgar ,  con  la  noticia  que  nos  da  Juan 
magno  de  haber  sido  15 10  años  antes  de  la  misma  era? 

Para  salir  de  este  embarazo  atropella  la  autoridad  de  Jornan- 
des por  lo  que  toca  ¿  esta  genealogía ,  insertando  otros  muchos 
reyes ,  á  fin  de  completar  el  tiempo  qtie  necesita.  Pero  de  esto 
mismo  renace  un  inconveniente  gravisimo  :  porque  si  las  noticias 
de  Jornandes  en  las  cosas  tan  inmediatas  á  su  tiempo  merecen  es- 
te abandono ,  ¿que  diremos  de  las  que  le  tuvieron  tan  distante  co- 

I   Jd.  esf.  16. 6"  tf^'  >   C«/>  14.    -    .    3   Caf,  lú.  * 
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mo  cerca  de  dos  mil  ^i^os?  Fuera  de  que  ¿por  donde  sé  podrí 
dar  crédito  á  Juao  magno  eo  las  adiciones  á  la  genealogía  que  for- 
mo Jornandes  ,  quando  escribe  mil  años  después  del  mismo  Jor- 
nandes  ,  sin  escritores  ni  monumenrcs  con  que  probarlas  ? 

Demos  no  obstante  que  la  transmigración  de  los  godos  se 
haya  de  sef.alar  en  el  tiempo  que  se  pretende  ,  esto  es  ,  13  JO  años 
ante:^  de  Cíiristo  el  viage  á  la  Scitia»y  1430  su  paso  desde  la  Es- 
caiuiia  :  entonces  habremos  de  recaer  en  la  dificultad  de  que  seme- 
jante noticia  se  pudiese  haber  conservado  hasta  la  edad  de  Jornan- 
des. A  dos  están  reducidos  los  modos  de  conservarse  en  los  pue« 
blos  la  noticia  de  su  antigüedad « uno  la  tradición ;  otro  la  escri- 
tura. Por  lo  que  toca  i  la  tradición  vulgar ,  nadie  Ignora  que  mu- 
chas de  las  noticias  que  nos  han  venido  por  su  medio,  aun  da- 
do caso  que  tengan  algún  principio  de  certidumbre ,  están  mes* 
ciadas  con  particularidades  fabulosas.  En  casi  todas  las  nacio- 
nes se  hallan  pruebas  de  esto  ,  luego  que  se  reconocen  los  oríge- 
nes que  de  sí  cuentan.  El  deseo  de  ensalzar  las  propias  plorias  ,  la 
distancia  granile  de  tiempo,  la  casi  infinita  muchcd^nibre  de  per- 
sonas por  donde  iietc^iia  pasar  la  noticia  »  y  iinainicnte  ia  senci- 
llez y  credulidad  de^  las  primeras  gentes ,  son  motivos  para  que 
se  deba  desconfiar  de  semejantes  antigüedades ,  no  solo  quando  las 
liallemos  opuestas  á  la  razón ,  d  á  lo  que  por  otra  parte  nos  cons- 
ta ,  sino  también  quando  nos  parezcan  verisímiks.  Pero  se  dirá 
que  acaso  los  godos  pudieron  conservar  la  noticia  de  su  tiansmi* 
gracion  por  medio  de  la  escritura.  Para  satis£icer  este  punto  es  pre- 
ciso decir  algo  del  principio  de  las  letras  entre  ellos. 

Que  Ulfilas  ,  d  Gulfilas  como  le  llama  san  Isidoro  ,  invento 
entre  los  godos  del  Danubio  las  letras  góticas  que  después  se  lla- 
maron uiíilanas  ,  lo  afirman  el  mismo  santo  doctor  *  ,  Sócrates  »  , 
Rccobaldo  ierrariense  3  ,  Gotfrido  vitcrvicnsc  4,  Otón  frisingen- 
se  5 ,  Krantzio  ^ ,  y  otros  que  cita  Olao  Vormio  7  :  pero  entre  to- 
dos merece  mas  alto  lugar  Filostorgio  ^ ,  que  habiendo  escrito  i 

I    líiií.  gotitor.  5    Chron.  lib.  4.  cap.  16. 

a    Hitt.  eccies.  lib.  4,  cap.  37.  6    Lib.  2.  Sur  cite  cap.  26. 

3    Ckr«n.  2   Wormius .  Lit cr.it.  rúnica ,  c.  30. 
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principios  del  V  siglo ,  y  antes  que  san  lúdoro ,  asegura  liaber  ti* 
do  «ste  Vlñlas  el  inventor  de  peculiares  letras  para  ellos ,  y  el  tra» 

ductor  eri  su  Idioma  de  In?  sagradas  escrituras.  El  tiempo  en  que 
floreció  este  Ulfilas  se  cree  fuese  imperando  Valentc  ,  á  mas  de  me- 
diado el  IV  siglo  christiano  :  con  que  si  hasta  el  no  hubiesen  te- 
nido letras  los  godos ,  admitiendo  el  cómputo  de  Juan  magno,  ha- 
brianius  de  concluir ,  que  desde  su  primera  transmigraciua  de  la 
Escandía  hasta  la  Introducion  de  ellas  pasaron  1 800  años. 

En  estos  términos  ik  quien  no  bará  gravísima  dificultad ,  que 
no  pudiendo  tener  por  escrito  esta  noticia ,  se  conservase  tanto 
tiempo  en  una  nadon  aplicada  continuamente  al  exerdclo  de  la 
guerra ,  que  por  las  repetidas  incursiones  padecía  indispensables 
mudanzas  con  el  acrecentamiento  de  los  que  por  igual  inclinación 
se  la  unían  ?  ¿  Quien  se  podrá  persuadir  que  en  este  pueblo  beli< 
coso  é  inquieto  se  pudo  verificar  tal  exceso  de  diligencia ,  que  guar- 
dase incorruptas  unas  memorias  de  !a  antigüedad  ,  cuyas  semejan- 
tes no  han  logrado  otros  muchos  mas  cultos ,  y  con  mayor  pro- 
porción para  conservarlas  ? 

Ni  para  deshacer  esta  dilicuitad  será  bastante  decir ,  que  la  noti- 
cia de  la  transmigración  se  contenia  en  los  cantares  de  los  godos: 
porque  es  muy  ^ctible  que  estando  en  ellos  obscuros  los  nomlMres 
de  provincias  y  lugares  por  donde  la  hicieron » se  valiese  Joman- 
des  del  arbitrio  de  interpretarlos ,  y  que  padeciese  equivocación. 
Pero  aun  supuesto  que  hablasen  en  el  mismo  sentido  que  él  les 
dio  ,  ¿quien  podrá  asegurar  que  en  ellos  no  se  introduxeron  tantas 
fábulas  como  en  algunos  de  nuestros  romances  ,  donde  hay  goer* 
ras  y  personages  ,ó  del  todo  supuestos ,  d  á  quienes  se  atribuyen  ac- 
ciones y  suce<ios ,  que  sin  embargo  de  tener  algún  fondo  de  ver- 
dad ,  es  mayor  el  número  de  cosas  fingidas  y  extraordinarias  con 
que  se  solicita  la  admiración  de  las  gentes  incultas  o  crédulas? 
También  es  digno  de  reflexión  ,  que  cslus  cantares  de  los  godos 
se  pudiesen  conservar  tantos  años  antes  de  introducirse  entre  eUos 
el  uso  de  la  escritura ;  y  que  después  que  con  el  auxilio  de  ella 
seria  mucho  mas  fiicil,  se  desvaneciesen  de  modo  que  solamente 
Jornandes  sea  testigo  de  su  existencia. 

La  fiierza  de  este  argumento  ha  obligado  i  los  autores  á  bus- 
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car  medios  de  evadirle  :  y  siendo  ei  mas  proporcionado  negar  que 
hasta  UUUas  fiiesen  desconocidas  las  letras  entre  los  godos  •  lo  prac-* 
tican  así,  diciendo  que  XJlfílas  solo  fiié  acrecentador  del  antiguo 
alfabeto. que  yá  tenían ,  reduciéndole  ¿  mayor  conformidad  con 
los  caracteres  griegos  y  latinos  de  que  el  antiguo  gótico  estaba  muy 
distante ;  y  por  fin ,  que  el  alfabeto  de  que  hasta  Uiíilas  hablan 
usado  los  godos  era  el  runo  que  sacaron  de  £$candia » el  qual  so* 
lo  contenia  diez  y  seis  letras. 

Dexemos  i  parte  lo  que  sobre  la  antigüedad  de  las  letras  ru- 
nas en  aquellos  países  del  septcnirion  dicen  Juan  *  y  Olao  mag- 
no »,  Olao  Vormio  3  y  Olao  RuJbckio  4;  y  vamos  á  que  pa- 
ra que  aquel  discurso  tuviera  alguna  eficacia ,  era  necesario  admi- 
tir como  principio  lo  mismo  que  se  disputa.  Quando  se  dlfi-* 
culta  la  transmigración  de  los  godos  desde  2a  Escandía ,  y  quan* 
do  no  alegan  positivo  testimonio  alguno  para  convencer  que  an- 
tes de  Ulñias  usaron  de  las  letras  runas ,  de  poco  sirve  protMir 
que  los  habitadores  de  aquella  provincia  tuvieron  desde  muy  an- 
tiguo letras ,  pí^^a  inferir  que  también  las  tuvieron  los  godos  del 
Danubio  antes  de  Ulfílas  :  pues  los  que  niegan  lo  primero,  no  pue- 
den admirir  lo  segundo  ;  y  mucho  mas  teniendo  S.  su  favor  las 
autoridades  referidas,  que  afirman  haber  sido  Ulfilas  el  quedes* 
cubrió  á  Jos  godos  del  Danubio  el  uso  de  las  letras. 

Que  no  ias  tuviesen  eii  lo  mas  antiguo  los  habitadores  de 
aquel  pais ,  lo  persuade  en  algún  modo  el  haber  usado  de  símbolos 
para  explicarse.  Así  sucedió  al  ir  contra  ellos  ei  reyDaijb  dePersia, 
á  quien  enviaron  con  un  mensagero  aquellos  quatro  dones  de  un 
páxaro»un  ratón,  una  rana  y  cinco  saetas ,  como  dice  Herddo- 
to  S ,  d  según  refiere  Clemente  alexandrino  ^  con  autoridad  de  Fe* 
récides  siró ,  un  páxaro  » un  ratón ,  una  rana ,  un  dardo  y  un  ara* 
do :  los  quales  dones  ,  según  la  interpretación  de  Gobrias  prin- 
cipal persa  del  exército  de  Darío  ,  daban  á  entender  ,  que  si  los 
persas  no  salían  de  la  Scitia  convertidos  en  aves  caminando  por 
el  ayre,  d  buscando  como  ratones  conductos  subterráneos  por  dpn- 

1  ITist.  goth.  h'¿.  í.  cap.  7.  4  Ir  /Irhlanf*  eaf.  |j. 

2  Rer.goth.  lib,  i.  cap.  30.  j    Lib.  4. 

3  LkiTía,  nmica ,  caj>.  ao.  Strom.  lib.  5. 
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de  escapar ,  6  como  ranas  no  procuraban  atravesar  las  lagunas  •  no 
*  volverían  á  sus  patrias ;  antes  ^tíedarlan  todos  muertos  con  las  sae*. 
tas  de  aquellos  naturales.  Es  cierto  que  el  uso  de  la  escritura  sim- 
bólica no  es  suficiente  prueba  de  que  no  tuviesen  letras :  pero  co- 
mo por  una  parte  el  uso  de  los  símbolos  ha  solido  preceder  á  la 
introducción  de  las  letras  en  algunos  pueblos ,  y  por  otra  aquellas 
gentes  del  Danubio  usaron  de  símbolos  en  una  ocasión  en  que  pa- 
rece que  si  tuvieran  letras  las  hubieran  usado  para  explicarse  con 
claridad  ,  podemos  inferir  que  no  las  tenían. 

Viendo  la  debilidad  de  estas  pruebas  los  modernos  defensores 
de  la  transmigración  desde  la  Escandía,  la  han  procurado  salvar  es* 
tablecündola  muy  posterior  al  tiempo  en  que  Juan  magno  la  co- 
locó. Afirman  pues  haber  sucedido  poco  antes  que  estas  gen- 
tes liiesen  conocidas  con  el  nombre  peculiar  de  godos  en  las  oer* 
canias  del  Danubio,  esto  es  en  tiempo  del  emperador  Decío.  Ba- 
xo  este  principio  •  y  prefiriendo  forzosamente  la  opinión  de  que 
fueron  distintas  naciones  getas  y  godos, forma  su  sistema  déla  trans- 
migración de  estos  al  Danubio  Juan  Isaac  Pontarjo  en  su  Descrip" 
don  de  Díwiít  Dice  que  los  ^^tttas ,  pueblos  de  la  Escandía  á 
quienes  menciono  en  ella  Tolomeo  ,  salieron  de  aquel  país  ,  y  atra- 
vesando el  báltico,  se  establecieron  en  la  costa  del  mar  que  per- 
tenecía 1  la  Gerniauia  ,  desde  donde  pasaron  después  en  otra  ex- 
pedición hasU  el  Danubio.  Procura  descubrir  el  tiempo  en  que 
pudo  suceder  esto  último ;  y  valiéndose  de  la  noticia  que  trae  £s- 
parciano  ,de  haberse  dicho  á  Antonino  Caracalla  que  .podia  to*> 
mar  el  sobrenombré  de  gético,con  alusión  a  la  muerte  que  did 
á  su  hermano  Geta,y  llamarse. así  los  godos  del  Danubio,  in- 
fiere que  antes  de  este  emperador  seria  dicho  tránsito. 

Pasa  de  aquíá  querer  determinar  el  tiempo  fixo  en  que  pudo 
suceder  ,  procurando  salvar  el  silencio  que  hay  de  ella  en  los 
escritores  contemporáneos.  Para  esto  se  aprt>vecha  de  la  noticia 
que  Jornandes  da  ^  de  los  asdivgns  citando  á  Dexipo  ,  que  re- 
íci  ia  haber  lieclio  su  \iage  desde  el  océano  hasta  los  confines  del 
romano  imperig  cu  cl  espado  de  un  año  solo :  de  la  autoridad  de 
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Dion  Casio  '  en  su  compendiador  Teodoslo ,  que  asegura  haber 
llegado  los  astingos  á  la  Dacia  en  tiempo  del  emperador  M.  Au-  , 
relio,  trayendo  por  sus  capitanes  á  Rao  y  Rapto,  á  pedir  tierras  y 
estipendios  con  que  establecerse  en  tila  :  y  de  la  de  Pedro  pa- 
tricio *  ,  que  habla  lulo  de  los  mismos  astingos  ,  dice  vinieron  ellos 
y  los  lacríngos.  De  todo  infiere  que  estos  astingos  eran  los  í^o- 
dos ,  y  que  su  acelerada  transmigración  desde  las  costas  del  océa- 
no lusca  la  Bada  y  el  Danubio  se  ha  de'  colocar  ea  el  imperio 
de  M.  Aurelio  el  éldsofo » que  habiendo  empezado  el  año  i6i 
de  Christo, llegó  hasta  él  año  i8o. 

Bata,  opinión  al  .  poso  qne  con  la  novedad  lisonjeé  á  Ponta* 
no  creyendo  venadas  con  ella  todas  las  diáculcades»  incurre  en 
otras  mucho  mayores »  violentando  los  textos  para  que  puedan 
servir  á  lo  que  se  pretende.  Los  as  Jingos  expresamente  dice  Jor» 
nandes  que  eran  una  familia  ó  parcialidad  muy  esclarecida  entre 
los  vándalos  ,  de  cuya  estirpe  era  su  rey  Visumar ,  de  los  quales 
afírma  haber  hecho  su  tránsito  desde  las  orillas  del  océano  á  las 
del  Danubio:  pero  al  mismo  ticm¡Mj  cuida  de  distinguirlos  de  los 
godos  ,  pues  dice  que  estos  coniinaban  con  aquellos  por  el  orien- 
te ,  y  expresa  la  oposición  con  que  unos  ¿  otros  se  miraban ,  ha- 
ciendo la  guerra  Gcbericb  rey  de  los  godos ,  que  lo  era  en  tiempo 
del  emperador  Constantino.  í  Visumar  rey  de  los  vándalos.  La  opi- 
nion  que  pretende  fiicsen  los  aséSi^(a  los  mismos  godos » confunde 
también  á  estos  con  los  vándalos  ,  y  quiere  salvar  con  los  sucesos 
de  estos  los  que  se  atribuyen  á  aquellos.  Sí  vándalos,  asdingos  6  as* 
tingos,  Y  godos  vinieron  juntos,  ¿como  tan  presto  se  dividieron,  for- 
maron distinto?  reynos ,  se  apoderaron  de  diversos  países  ,  y  per- 
diendo Ij  atención  de  su  común  origen,  guerrearon  unos  con  otros 
y  se  procuraron  destruir  ,  sin  que  nos  digan  la  cansa  de  esto  los 
historiadores  ,  como  lo  hacen  con  los  gépidas  y  himnos? 

Isi  las  autoridades  de  Dion  Casio  y  Pedro  patricio  favorecen 
aquella  interpretación ,  pues  solo  podrán  servir  de  apoyo  á  que  hn- 
bo  astingos  cerca  del  D^ubio  en  tiempo  de  M.  Aurdio,  á  lo  qual  no 
nos  oponemos; mas  no  que  baxo  este  nombre  se  deban  entender  lof 
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godos,  ñique  estos  hubiesen  pasado  allf  desde  las  riberas  del  océano. 

Es  cierto  que  Procopio  numera  á  los  vándalos  por  una  de  las 
naciones  góticas  ,  diciendo  haber  sido  las  que  sobresalian  entre 
ellas  tanto  en  el  ndmero  como  en  la  dignidad  los  godos ,  los  ván- 
dalos, los  visigodos  y  los  gépidas,  y  que  estos  antiguamente  se  lla- 
maban saurómatas  y  liMbnKiíniiv,  dándoles  ttmbicii  algunos  el  ñoñi- 
bre  de  getas » pero  que  solo  se  diíbrenctalMii  en  h»  denomlnadoiics. 
J)e  modo  que  llevando  el  dictamen  de  este  autor  cesa  d  inconye- 
niente  de  liaber  entendido  la  transmigración  de  los  godos ,  por  la 
misma  que  se  dice  haber  ejecutado  los  vándalos  y  asdingos  ó  astu^gn. 

También  es  cierto  que  -quando  describe  PÜnio  ^  las  cinco  na- 
ciones en  que  afirma  dividirse  las  que  componían  la  antigua  Ger- 
mania  ,  numera  por  la  primera  i  los  'víndilos ,  advirtiendo  que  eran 
parte  Je  esta  nación  ios  burgundiones  ,  los  ^jarrinos  ,  los  cariños,  y 
ios  guitones.  Ni  es  muy  distante  del  mismo  sentir  Cornelio  Táci- 
to ,  que  hablando  de  las  antiguas  denominaciones  con  que  fueron 
distinguidos  los  germanos ,  ó  las  varias  naciones  que  cumprehen- 
dld  esta  común  voz  ,  dice  haber  sido  las  de  martos ,  gambrrvios, 
mevos  y  itáMááBos  ;  y  aunque  no  espedfiod  si  en  su  tiempo  per- 
manecian  los  dltimos  con  este  nombre « ni  bácia  que  parte  de  la 
Germania  tenían  su  asiento ,  por  los  otros  geografi»  podremos  de* 
terminar  que  era  en  la  costa  del  báltico ,  donde  estuvieron  tam- 
bién antiguamente  los  gotouet.  Con  que  hallando  haber  sido  los 
mismos  girones  una  de  las  naciones  de  los  vándalos  ,  y  constando 
cl  paso  de  estos  á  las  riberas  del  Danubio  ,  parece  fundada  h  con- 
jetura de  que  losgototics  tiicron  los  que  después  con  el  nombre  de 
godos  se  hicieron  tan  íamosus  en  aquellas  partes. 

Este  discurso,  que  á  primera  vista  parece  bien  fundado  ,  pade- 
ce no  pequeñas  dificultades  para  luber  de  ser  admirldo  en  el  todo 
de  sus  partes,  y  principalmente  en  lo  que  por  él  se  pretende  con- 
cluir. Ño  ne^ré  yo  que  no  viniesen  algunos  gotmus  mezclados 
•con  los  Tindalos ,  de  cuya  nación  eran  parte  i  porque  la  misma 
Idstoria  de  estas  gentes  manifiesta  con  bastantes  exemplares » que 

X  GermaiMirain  cenera  qoínqoe :  vladili ,  quorum  país  borgondiones ,  vanini) 
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quando  alguna  de  sus  naciones  se  movía,  llevaba  tras  sí  otras  di- 
versas que  teoian  iguales  motivos  é  inclinación.  Toda  la  dificultad 
está  en  que  se  hayan  de  entender  por  estos ^oío«t'í  los  godos,  que 
es  la  opinión  de  Ciuverio  ,  cuya  impugnación  se  esfuerza  dicien- 
do ,  que  no  es  regular  la  deriyadon  del  nombre  de  ¿otos  del  de 
¿ofwes  9  antes  bien  por  d  contrario  se  puede  creer  que  el  de  es- 
tos fiie  derivado  del  de  ¿otos  que  es  mas  simple ,  y  por  consiguien- 
t»  demuestra  liaber  sido  primero.  Ni  fiiTorcce  aquella  opinión  el 
modo  con  que  se  terminaban  los  nombres  de  aquellos  antiguos 
pueblos ,  conío  hitpmái  burgmtdkms  ^frisii  frUtoms ,  pkii^fh' 
ms ,  Y  otros :  pues  el  argumento  solo  valdría  en  caso  de  que  en* 
contrásemos  álos  godos  llamados  también  con  el  nombre  de  ¿oto- 
ñes ,  lo  que  no  sucede  así  en  quantos  escritores  tratan  de  ellos.  Y 
por  otra  parte  desdiría  mucho  de  la  grandeza  y  magestad  de  la  na- 
ción goda  ,  de  sus  grandes  progresos  y  esclarecido  nombre  ,  de  su 
preeminencia  entre  todas  las  naciones  Jci  Danubio,  y  de  la  cons- 
tante opinión  de  haber  sido  siempre  sojuzgados  los  vándalos  por 
los  godos ,  el  establecer  i  estos  una  parte  ó  nadon  accesoria  de 
aquellos  •  y  por  consiguiente  obscurecidos  debaxo  de  su  común 
nombre.  Así  parece  mucho  mas  probable  7  verisimil  el  que  no  &e- 
sen  los  fiimosos  godos  aquellos  que  viniesen  auxiliares  6  agregados 
á  los  vándalos  (aun  concedido  di  tránsito  con  estos  de  los  goto« 
nes};  sino  por  el  contrario,  los  que  permaneciendo  sin  intermisión 
superiores  y  distinguidos  en  las  inmediaciones  y  riberas  del  Da» 
nublo  ,  tuviesen  tanta  mayor  proporción  para  las  empresas  y  ac* 
clones  que  de  ellos  refieren  las  historias  i  mucho  mas  qii:indo  a  lo 
mismo  conspira  la  identidad  de  godos  y  gctas  ,  constantemente 
fundada  con  el  testimonio  de  tantos  y  tan  clásicos  escritores  co« 
mo  quedan  citados. 

Ñi  la  autoridad  de  Procopio  debe  ser  de  grande  considera»* 
.  don  en  la  parte  que  coloca  á  los  vándalos  por  una  de  las  nació- 
nes  góticas.  Este  autor  escribía  en  el  sexto  siglo  ,  y  habiendo  si-> 
do  en  él  7  en  el  antecedente  la  salida  de  todas  estas  gentes  de  la 
'  misma  orilla  septentrional  del  Danubio ,  no  es  irregular  fuesen 
tenidas  por  de  un  común  origen  7  naturaleza ,  quando  de  ellas 
apenas  se  sabia  mas  que  los  daños  que  causaban  en  las  tierras  del 

Dda 


Digitized  by  Google 


212 


MBMOltlAS  BB  I.A'  ACADEMIA 


amperio  ,  y  las  repetidas  irrupciones  con  que  las  fatigaban. 

De  todo  lo  hasta  aquí  dicho  resulta  ,  que  la  opinión  expresada 
de  Pontano  padece  las  graves  diíicuitades  que  van  expuestas  ;  que 
para  su  verificación  es  preciso  afirmar  que  toda  la  historia  de  Jor- 
nandes ,  por  lo  tocante  á  las  antigüedades  de  k»  getas  y  tiempo  de 
la  traiibmigracioa  de  los  godos ,  es  Incierta ,  mal  colocsKla  ,  y  digna 
del  desprecio  y  de  U  corrección ;  que  los  autores  que  pr^iieroa 
el  sentir  de  haber  sido  unos  mismos  getas  y  godos ,  procedieron 
en  ello  con  error  y  poco  conocimiento ;  y  finalmente ,  que  la  ve- 
nida de  estos  últimos  deba  colocarse  sucedida  después  de  la  era 
christiana ,  y  con  solos  algunos  años  de  anticipación  al  tiempo  en 
que  se  dexaron  ver  con  el  nombre  de  godos  estas  gentes  en  las  in- 
mediaciones del  Danubio  ,  por  solas  las  débiles  conjeturas  en  que 
estriba  para  tal  aserción  el  autor  referido.  Pero  sobre  todas  ocurre 
la  casi  insuperable  de  que  los  gotoncs  sean  derivados  de  los  ^utas 
de  la  Escandía  ,  como  quiere  Pontano  y  los  que  pretenden  sacar 
el  origen  de  los  godos  de  aquella  provincia :  pues  constando  por 
Plinio  ,  Cornelio  Tácito  y  Tolomeo  de  la  situación  en  la  Germa- 
nla  de  los  gotones  ógitotUs  ,ttñiUDáosc  ti  primero  Í  la  autoridad 
de  Piteas  masUiense  '  >  que  Precio  en  tiempo  de  Tolomeo  fila- 
delfo,  285  años  antes  de  Jesu-Christo  1  es  forzoso  para  salvar  su 
derivación  de  los  ¿rutas,  transcender  mucho  mas  arriba  de  esta  épo» 
ca ,  y  en  tal  caso  se  da  en  el  inconveniente  ya  tocado » de  que  pu- 
diese noticia  de  tanta  antigüedad  conservarse  en  la  memoria  de 
aquellos  pueblos  y  permanecer  hasta  el  tiempo  de  Jornandes,  mu- 
cho mas  ndvirtiendo  el  mismo  Tácito',  que  á  los  £ernu}?:os  los 
creia  indígenas  ó  naturales  del  país  ,  y  de  ninguna  suerte  mez- 
clados con  gentes  venidas  á  él  de  otras  partes  :  lo  que  ai  menos 
da  á  entender  que  áeste  autor  ,  no  obstante  su  nia)  or  inmedia- 
ción ,  no  llegaron  las  noticias  de  la  derivación  que  se  pretende 
acomodar  á  los  gotones. 
XII*   Para  dar  el  debido  complemento  ¿  nuestra  investigación, 
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falta  que  reconozcamos  á  la  luz  del  mas  maduro  exSmen  el  sen- 
tido de  las  autoridades  y  el  peso  de  las  razones  ,  con  que  los  pa- 
tronos  de  la  opinión  que  afirma  la  transmigración  de  los  godos 
desde  la  Escandía  á  las  riberas  del  Danubio  ,  han  procurado  esta- 
blecerla ,  buscando  apoyo  en  otros  autores  mas  antiguos  que  Jor- 
naades  á  la  asercioo  de  este  escdtor  ,  lo  que  liabremos  de  practi* 
car  por  el  mismo  orden  coa  que  los  produzb  el  Sr.  D.  Ignacio  Lu- 
zan ,  desde  el  ndmero  $j  de  w  dÍiértacío%  . 

El  primer  autor  que  se  cita  es  Casiodoro  •  por  la  conjetura  de 
haber  sacado  Jornandes  su  historia  de  los  godM  de  la  que  esotro 
dexd  escrita  sobre  el  mismo  asunta  Pero  constando  no  haber  sido 
solo  de  Casiodoro  de  quien  se  yalid  Jornandes  ,  sino  también  de 
otros  Mrrirorcs  ,  y  que  no  hace  mención  de  él  para  el  suceso  de 
esta  transmigración  ,  refiriéndose  en  quanro  á  ella  á  Ablavio  y  á 
los  cantares  de  los  godos  ;  es  forzoso  que  qualquíera  suspenda  el 
íuicio ,  y  que  no  existiendo  esta  obra  de  Casiodoro  ,  dude  legíti- 
mamente que  él  fuese  autor  de  tal  noticia.  Pues  aunque  el  mismo 
Jornandes  a&ada  que  muchos  de  los  mayores  habían  sido  de  aquel 
parecer ,  no  por  eso  se  infiere  concluyentemenie  que  lo  ftiese  Ca- 
siodoro :  no  debiendo  aquí  omitirse  dos  circunstancias  especiales 
que  el  mismo  Jornandes  advierte ;  la  una » no  haber  tenido  présen- 
le Ja  obra  de  este  escritor  para  la  formación  de  la  suya ,  aunque 
retenía  en  la  memoria  io  principal  de  ella ,  habiéndola  leído  en  el 
espacio  de  tres  dias ;  y  la  otra ,  haberle  añadido  muchas  cosas  de  las 
historias  griegas  y  latinas  que  le  parecieron  convenientes  i . 

De  Ablavio  ,  el  segundo  escritor  en  apoyo  de  Jornandes ,  ha 
quedado  tan  corta  noticia  en  los  otros  que  gozamos  ,  que  ni  se 
sabe  el  tiempo  en  que  floreció  ,  ni  otra  particularidad  que  lo  re- 
comiende. Así  no  puede  hacerse  juicio  formal  de  su  mérito,  ni  hay 
motivo  de  estimarle  acreedof  absoluto  á  nuestra  deferencia ,  y  sí 

X   Soperat  nos  hoc  pondas,  qood  oec  verba  non  recoló  ,  seosiu  tamen  &  res 

faeaitu  connndeiB  Itbranim  nobis  d»>  actas  credo  me  intefiii  tenere.  Ad  qnes 

tor  ,  qu  iTcnu':  cius  scnsoi  ¡oserviamns.  nonnulla  cit  liisroriis  grxcis  ac  Kitinis  ad- 

Sed  ut  no»  mentiar.ad  tridaaoam  lectb-  didi  convenientia.  lornétnd.  m  prétjat* 
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por  el  contrario  á  nuestra  descojifianza ,  por  la  obscuridad  y  poco 
nombre  que  le  acompaña. 

La  autoridad  que  se  cíta  de  san  Pro'spero,  bien  atendida  ,  no 
prueba  la  transmigración  á  que  se  pretende  acomodar  i  i  pues  solo 
dice  que  los  longobardus  salieron  de  la  Escandía  con  sus  capitanes 
Ibórea  y  Ayon ,  colocando  este  siioeio  eii  d  comiibdo  de  Aosonio 
7  Olihrio ,  que  viene  á  ser  d  afia  379.  de  Christo ,  con  cuya  asigna» 
don  de  tiempo  convide  Paulo' Warnefirido  que  lo  determina  d 
quarto  siglo  dé  la  iglesia* :  y  ya  se  ye  que  en  d  no  solo  habían 
pasado  muchos  años  de  estar  los  godos  situados  en  la  Scítia  y  n« 
'  beras  del  Danubio  »  sino  que  eran  allí  bien  conocidos  por  las  guer* 
las  que  habían  sostenido*  y  por  las  varias  irrupciones  que  hablan 
hecho  en  las  provincias  sujetas  al  romano  imperio.  Así  aun  guan- 
do se  admita  como  cierta  la  noticia  de  que  los  longobardos  salie- 
ron de  la  Escandía  en  el  quarto  siglo  ,  mal  se  puede  inferir  que 
su  transmigración  fuese  la  misma  que  se  quiere  aplicar  á  los  go- 
dos ,  sucedida  indisputablemente  tantos  años  antes. 

No  es  de  nuestro  asunto  aqiuí  d  entrar  en  la  disputa  de  que 
puedan  ser  unos  mismos  longobardos  y  godos ,  6  nadonea  de  un 
común  origen  S:  los  defensores  de  la  opinión  que  así  lo  afirma^ 
verán  como  han  de  componer. esto  con  la  autoridad  de  Tlc¡to,que 
menciona  á  los  langobardos  entre  los  que  pobhiban  la  Germania, 
colocándolos  junto  á  los  ch&nucos  y  teniéndolos  por  una  de  las  na* 
ciones  suevas  ;  como  con  Estrabon  que  establece  los  langosarcos, 
que,  según  Casaubon  ,  parece  son  los  mismos  longobardos,  del  la- 
do de  allá  del  Aibis,  correspondiendo  á  lo  mas  interior  de  la  Ale- 
mania 4;  Y  como  con  Veleyo  Patérculo  ,  que  hallándose  prefecto 
de  caballori'a  en  las  guerras  que  hizo  Tiberio  en  la  Germania  á 
los  iines  del  imperio  de  Augusto ,  y  coutando  las  naciones  que  en<* 
tonces  fueron  vend^  6  sujetas  ,  afirma  haber  sido  quebrantados 
los  longobardos ,  gente  mas  £sroz  que  la  misma  fiereza  germáni-» 

I    Prosper.  in  Chronico.  prvtUl  &  fMriclitando  tatí  sont.  Tacit. 

s    Paul,  Warnefrid.  lib.  i.  c/rp.  jn.  de  morib.  germ.  num.  40.  6*  a.  AmuU» 

3    Coatra  langobardos  paucius  uobi-  cap'  44.  item  11.  Am.  cap.  17. 
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ca  ' ;  que  í  nosotros  nos  será  mas  &cil  entender  distintas  ¿  las  dos 
naciones  de  godos  y  loogobardos » y  desembarazarnos  de  este  mo- 
do de  la  dificultad. 

Ni  son  de  mucha  fuerza  las  pruebas  con  que  se  pretende  es- 
tablecer la  identidad  de  estas  dos  naciones.  Procopio,  que  es  quien 
afítni.i  ser  naciones  góticas  ,  ademas  de  los  godos  y  visigodos ,  los 
váuddJüs  y  los  gapaides  ó  gé))ides  ,  escribió  ,  como  hemos  notado, 
'  en  el  sexto  siglo,  en  que  se  hallaban  ya  mezcladas  y  no  bien  dis- 
tinguidas las  unas  de  las  otras»  en  los  exércitos  concurrían  frcqüen- 
teniente  todas  6  muchas  de  ellas  » las  eipedidones  las  solían  ha** 
cer  de  común  consentimiento ,  llevando  cada  una  sus  reyes  6  ca- 
pitanes ,  y  subordinindose  otras  veces  las  mas  débiles  i  las  mas  po* 
derosas ;  y  como  entre  ellas  sofíresaliese  el  yalor  y  magestad  de  los 
godos ,  fue  consiguiente  que  i  todas  aquellas  septentrionales  ,  que 
venian  de  la  múm;»  pnrt*-  de  la  .Sciria ,  se  les  aplicase  el  nombre  de 
£^cas  ,  aunque  su  origen  fuese  del  todo  distinto.  i 

Pero  aun  admitido  que  los  gépidas  fuesen  de  origen  godos,  se- 
gún tafiibien  lo  insinúa  Joinandes  ,  refiriendo  cl  motivo  de  habér- 
seles dada  este  nombre  por  la  tardanza  en  el  caminar ,  y  desaten- 
dida lá  etimología  que  algunos  les  dan  deque  signÜicase  yv.i  ttaíSíí 
liljos  6  nacidos  de  la  tierra,  todavía  qucdari  la  dificultad  de  su  se- 
paración en  langobardos  y  ávares*  £1  nmmo  Paula  Wamcfrído ' , 
i  quien  se  pretende  hacer  autor  de  ella  ,  hablando  en  su  historia 
de  los  langobardos  » de  sus  guerras  con  los  gépidas  ,  da  bastante- 
mente á  entender  la  anterior  situación  y  establecimiento  de  estos 
en  el  país  cerca  del  qnal  vinieron  i  fixar  su  asiento  aquéUoSi  afia* 
diendo  que  los  ávares ,  que  en  realidad  eran  hunnos ,  estaban  con- 
federados con  los  langobardos  ,  y  que  siendo  vencidos  por  estos 
los  gépidas,  y  muerto  su  último  rey  Cunimutido y  quedaron  tan  que- 
brantados ,  que  los  unos  se  sometieron  á  los  mismos  lonrobardos. 
y  lüs  otros  á  los  hunnos.  £sto  vino  a  suceder  en  el  imperio  de  Ju»- 

1  Fr;icti  longqjbardi  gens  etiam  ferí-  peresse  bello  potcrant  .un  l  ^ngobardti 
tate  germana  ferocior.  PMfft»Uk.%»  mbiccti  sont,  aot  asque  I u  J  e  Inuiníi^ 

2  Gepidarum  vero  genos  ita  «t  di-  eorum  patriam  possídentihm  ,  duro  im- 
ininutum  ,  ut  ex  illo  tempore  ultra  ooa  perio  subiecti  gemunt.  FmL  Witmef» 
haboeriat  r^c^i »  sed  raircfii  ^oi  w-  s.  m/.  37. 
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tiniano,  y  de  ello  se  puede  inferir  se  derivase  la  noticia  de  dividir 
los  Rápidas  en  longobardos  y  ávares  ,  que  da  el  autor  de  la  HistO" 
ria  miscela  ,  citado  por  el  Sr.  Luzan  ,  no  porque  en  realidad  lo 
fuesen  ,  sino  porque  quedaron  reparLÍdus  entre  las  dos  naciones, 
sujetos  á  ellas  y  formando  con  las  mismas  su  estado  político :  con 
lo  qual  queda  desvanecida  la  identidad  de  gépidas  y  longobardos, 
y  probado  no  haber  fundamento  sdlido  para  que  se  deba  entender 
nación  goda,  hablando  con  propiedad  ,  la  longobarda. 

San  Epiáinio ,  que  también  se  cita  por  la  opinión  del  ongen 
de  Jos  godos  de  la  Escandía ;  nadá  dice  que  sea  i  ft^or  de  ella: 
pues  no  lo  es  el  afirmar  que  Audeo ,  desterrado  á  la  Sdtta » penetró 
liasta  lo  mas  interior  de  la  Gocia ,  y  allí  edificó  monasterios»  y  con- 
ylrtíd  muchos  de  sus  habiudorcs  á  la  £b.  Este  suceso  acaeció  en 
tiempo  del  emperador  Constancio ,  y  por  consiguiente  i  mediados 
del  quarto  siglo:  en  cuya  suposición  mal  pnpdpn  entenderse  las  in- 
teríor!d3dí»«i  tle  la  Uocia  por  la  Escandía  ,  siendo  cierto  que  por 
aquel  tiempo  y  mucho  antes  se  hallaban  establecidos  los  godos  cer- 
ca del  Danubio  ,  como  queda  concluyentemente  demostrado  y  no 
pueden  negar  los  patronos  de  la  contraria  opinión.  Ni  por  otra 
parte  es  Tcrisimil  que  la  entrada  de  Audeo  hubiese  de  ser  basta 
aquella  península  tan  distante ,  siendo  mas  ficÜ  de  creer  que  san 
Bplfiinio  quiso  decir  haberse  internado  en  los  países  que  ocupaban 
los  godos ,  hasta  penetrar  lo  mas  Interior  de  ellos  ;  pues-  con  esta 
inteligencia  queda  cómodamente  puesto  el  sentido  de  su,,aut!ori<* 
dad ,  mucho  mas  no  siendo  en  el  tiempo  de  san  Epifanio  tan  des- 
conocidos los  godos,  que  pudiese  hriber  propuesto  como  país  su- 
yo ,  el  que  estaba  tan  lejos  de  su  principal  asiento  y  situación.  Pe- 
ro aun  dado  que  este  autor  hablase  de  la  Gocia  de  la  Escandina- 
via  ,  ¿quien  habrá  que  asegure  por  solo  esto  haber  de  ella  salido 
los  godos  para  ir  á  la  Scitia  ,  y  no  por  el  contrario  venido  de  Vi 
Scitia  á  Ja  Gocia  ,  como  parece  mas  natural  ?  A  la  verdad  la  auto- 
ridad no  es  decisiva  para  tal  Ilación ,  y  antes  sí  IndUerente  de  su- 
yo y  aplicable  i  uno  j  otro  sentido. 

£1  testimonio  de  Oaudiano  y  de  los  demás  escritores  que  enun* 
dan  haber  venido  estas  gentes  del  septentrión ,  no  será  del  mayor 
momento  á  quíeii  hubiere  visto  en  Ovidio  lo  que  se  fntffnd'fl  por  - 
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septentrión  hacia  aquellas  partes  ,  dq§de  el  pasaba  su  destierro  ;  y 
mucho  mas  si  se  reflexiona  que  con  efecto  baxaron  los  godos  á  la 
Tracia  y  otros  países  de  los  romanos ,  de  io&  que  eran  respecto  de 
ellos  septentrionales. 

£1  célebre  geógrafo  Estrabon ,  que  daria  un  gran  peso  á  la  sea« 
teack  hasta  aquí  impugnada  si  coa  ta  dictamen:  se  inclinase  á  la 
parte  de  afirmarla  ó  de  darla  i  entender,  refle3Übnado  bien  su  con- 
texto, solo  dice  haber  sido  todas  estas  naciones  vagantes  y  sin  fixo 
establecimiento ;  y  que  las  unas  arrojaban  á  las  otras  de  los  asien- 
tos que  tenían ,  i  proporción  que  les  daba  derecho  para  dio  su 
mayor  poder ,  poniendo  por  exemplo  á  los  scitas ,  bastarnas  y  sau- 
rdmatas ,  que  así  lo  hablan  cxecutado  :  pero  esto  de  ninguna  suer- 
te concluye  la  transmigración  de  los  godos  desde  ia  Escandía  ,  á 
que  se  pretende  aplicar  por  el  Sr.  Luzan  ' ,  no  estando  tampoco 
bastantemente  lundada  la  equivalencia  de  nombres  que  se  asigna 
á  estas  tres  naciones »  entendiendo  por  los  scitas  ¿  los  stteeos  ó  sur- 
tios ,  como  que  de  ellos  trajuseo  su  origen  ,  y  por  los  sirmatas  á 
los  *vánáa¡as  j  ulmenes  de  Jornandes » por  carecer  de  apoyo  com-  . 
pétente  que  la  afiance :  supuesto  lo  qual  pasaremos  i  satisfiicer  la 
refiexSón  que  sobre  la  autoridad  de  Tácito  se  fi>rma  acerca  de  los 
pmeiuos,  i  quienes  algunas  distinguían  con  el  nombre  de  bastanus. 

La  colocación  de  estos  pueblos  en  la  antigua  geografía  es  uno 
de  los  embarazos  no  pequeños  que  se  encuentran  ,  entre  los  mu- 
chos que  contiene  este  estudio.  £1  situarlos  Tácito  *  al  fin  de  su 
Germania  ,  como  inmediatos  á  ella  d  como  puestos  en  sus  confi- 
nes y  que  por  tanto  hablan  tomado  parte  de  sus  costumbres ,  y  el 
hacer  mención  de  ello:»  con  los  véoedos  y  fennos  ,  que  caian  en 
ks  inmediaciones  del  seno  codano,  hoy  mar  báltico ;  el  convenir 
algún  tanto  en  esto  Plinio  3«  que  tajnbien  establece  á  los  bastar- 
ñas  y  peucinos  entre  las  naciones  de  la  Germania;  y  el  dudar  £s>' 
trabón  4  lo  que  distaban  los  bastarnas  del  mar  atlándco ,  son  fiin* 

X    Zuzan ,  num.  4T.  to,  scJc  ac  domlcilils  ut  germani  agimti 

%    Peucioorom  ,  venedorom  &  fén-   T^it.  de  morib.  pernuu.  cap.  46. 

noran  natíones  gennan»,  an  sarmatis  ad-      3   PUhüií  » Iw.  4.  cap.  1 4. 
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damentos  que  inducen  á  cre§r  haber  estado  hátia  aquella  parte  de 
la  costa  inmediata  ai  báltico ,  y  por  consiguiente  que  se  halla  bas- 
tantemente asegurada  su  transmigración  desde  ella  hasta  el  Danubio. 

Pero  si  atendemos  á  ouas  mas  circunstanciadas  noticias ,  ha- 
llaremos que  el  mismo  Tácito  coloca  tan  expresamente  i  los  has- 
tarnas  en  las  inmediaciones  de  lo  que  poseían  en  su  tiempo  los 
geras ,  que  no  dexa  duda  en  que  allí  foese  su  establecimiento.  Vá 
hablando  este  escritor  del  modo  con  ique  Rescúporis  t  ley  de  una 
parte  de  los  getas ,  de  quien  ya  hemos  hecho  mención  ,  aprisio- 
no' con  engaño  á  Gotis  que  lo  era  de  la  otra  ,  y  después  de  re- 
ferido el  mcnsagc  con  que  intentó  disculpar  esta  acción  para  con 
el  emperador  Tiberio ,  añade  que  pretextando  la  guerra  contra 
los  basr.irnas  y  scitüs ,  empezó'  á  prevenir  armas  y  gente  ,  á  fin 
de  ponerse  á  cubierto  del  castigo  que  recelaba  y  que  tenia  me- 
Kcido  ^  Esta  autoridad ,  cotejada  con  lo  que  Plinlo ,  Tolomco  y 
Estrabon  expresan  de  k»  bastarnas,nos  persuade  i  la  firme  cre- 
encia de  haber  sido  su  situación  cerca  de  los  mismos  dacos  6  ge* 
tas ,  7  tal  vez  entre  estos  y  los  germanos  apartándose  algo  de 
la  corriente  del  Danubio ,  y  á  su  lado  izquierdo.  £1  modo  con 
que  se  explica  Plinio  *  no  dexa  de  ser  obscuro ,  y  son  tales  sus 
palabras  :  „Las  tierras  superiores  entre  el  Danubio  y  la  selva  Her- 
„  cinia  hasta  los  invernaderos  pannónicos  ,  ocupan  los  carnuntc», 
,>  y  los  campos  y  llanuras  de  los  germanos  allí  confinantes ,  los 
,»  yaciges  sármatas  ;  pero  los  montes  y  bosques ,  los  dacos  arroja- 
,»  dos  por  esotros  lusia  ei  rio  Patiso  desde  ci  Moro  ,  o  llámese  este 
„  Duria ,  que  los  separa  de  los  suevos  y  reyno  vanniano :  las  opues- 
„  tas  partes  tienen  los  basternas ,  y  d^MÜe  ellos  otros  de  los  germa* 
„  nos.'*  Y  en  otro  pasage :  ,*  La  quinta  parte  de  la  Germania  po- 
w  seen  los  peudnos » basternas  confinantes  con  los  sobredichos  da« 
cos.^  Con  alguna  mas  claridad  Estrabon  $ ,  que  como  queda  ya. 

t   Tacit.  lih.  ft.  Ammtl.  cap.  6 f .  ab  h»  daci '  ad  PaibySRiiB  amiwm  á  Mo- 
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•puntado  >  coloca  á  los  hastam»  entre  las  naciones  que  ocupaban 
la  siniestra  del  Danubio  mas  allá  de  la  Germania ;  y  hablando  en 
otra  parte  de  las  bocas  con  que  desagua  este  célebre  rio  en  el 
ponto  euxíno  ,  afirma  estar  allí  situada  la  isla  llamada  Peuce ,  la 
qual  habitaban  le  s  bastarnas,  quienes  por  esu  razón  tomaron  el 
nombre  de  peucinos. 

A  los  antecedentes  testimonios  añade  nucx  a  luz  Tolomeo,  que 
describiendo  la  Sarmacia ,  dice  la  poseian  principalmente  gentes 
▼énedas  por  todo  el  seno  yenédico,  y  que  sobre  la  Dacia  estalMn' 
los  peodnos  7  los  basternas »  y  por  todo  el  lado  de  la  laguna  Med- 
cis « los  yadgcs  y  roxdlanos  $  y  después  de  otras  cosas  advierte  que 
entre  los  basternas  y  roxólanos  se  hallaban  situados  los€Íiiino8,nias 
abaxo  de  los  basternas » junto  á  la  Pacía ,  los  tragos,  y  después? 
los  tirangitas.  Ultimamente  Dion  Casio  hablando  de  la  irrupción 
que  hicieron  los  bastarnas  con  su  rey  DeUon  '  ,  atravesando  el 
Danubio  contra  la  Misia,  y  contra  los  tríbalos  y  dárdanos,  afir- 
ma ser  lina  de  las  naciones  propiamente  scíticas  la  de  los  enun- 
ciados bastarnas ;  deduciéndose  de  todo  que  estos  pueblos  esta- 
ban confinantes  con  los  dacos ,  y  después  de  la  Germania ,  pero 
no  muy  lejos  del  Danubio ;  y  que  aun  quando  se  admita  su  trans- 
migración por  liaber  sido  arrojados  por  los  sármatas  de  sus  primi«' 
tiros  asientos»  no  por  esto  se  habrá  de  entender  liaber  sido  su 
salida  de  Ja  Escandía ,  6  de  las  costas  del  mar  báltico,  siendo  an<* 
tes  mas     rural,  que  obligados  del  mayor  poder  de  otras  nacio- 
nes ,  se  hubiesen  ido  retirando  de  las  inmediaciones  del  Ponto 
hacia  la  Germania,  hasta  llegar  á  equivocarse  con  sus  hahitadores. 

Finalmente  en  quanto  á  la  autoridad  de  Antonio  Didgcnes, cu- 
ya obra  se  haiía  extractada  en  Focio ,  tenemos  ya  expuesto  quanto  h^ 
parecido  conducente,  así  sobre  la  genuina  inteligencia  de  su  contex- 
to ,  como  sobre  el  concepto  de  fabulosa  en  que  está  tenida  su  re- 
lación »  que  por  tanto  puede  estimarse  compuesta  dentro  de  la  mis-* 
ma  Grecia  con  las  noticias  que  de  aquellas  partes  remotas  de  la 
Scitia  andaban  vertidas  entre  la  vulgaridad ;  y  así  no  nos  debe 
embarazar  nuevamente  su  satts&cdon»  como  ni  umpoco  los  ar- 
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gumentios  fundados  icn  la  razón  de  las  etimologías.  Porque  se- 
guimos la  opinión  de  aquellos  críticos  que  están  persuadidos  de 
la  grande  debilidad  y  poca  subsistencia  de  estas  pruebas,  después 
qiic  han  advertido  la  faciiiüad  con  que  á  todas  las  lenguas  se  pue- 
den acomodar  con  igual  probabilidad  tales  conjeturas ,  á  causa  de 
la  infinidad  de  roces  que  cada  una  comprehende » 7  en  que  es  for- 
zoso .  se  encuentren  á  ved»  semejante» ,  con  alguna  pequeña  ya- 
riacion ,  las  unas  i  las  otras.  A  que  se  agrega  que  quantas  prue- 
bas se  pueden  deducir  en  esta  clase ,  solo  conducirán  á  establecer 
una  disyuntiva ,  conviene  á  saber  ,  6  que  los  godos  salieron  de  la 
Escandía  y  se  fueron  á  establecer  en  el  Danubio  ,  d  que  los  getas 
pasaron  desde  allí  á  la  Escandía  :  y  para  que  esta  se  verifique ,  na- 
die ignora  ser  suficiente  la  verdad  de  una  de  sus  partes. 

En  esta  suposición ,  y  á  vista  de  las  graves  dificultades  y  em- 
barazos que  hemos  ido  reconociendo ,  y  que  hacen  positiva  re- 
pugnancia á  la  admisión  de  la  primera ,  no  procedería  consiguien- 
te nuestro  juicio  ,  si  desase  de  prefierir  como  mas  probable,  mas 
verisímil  y  mas  Ubre  de  inconvenientes  la  segunda:  esto  es ,  que 
desde  la  Scitia  se  hubiesen  extendido  los  getas  blcia  aquellas  parr 
tes  septentrionales.,  y  llevando  consigo  las  costumbres  y  la  len- 
gua » se  hubiesen  establecido  en  ellas ,  y  conservado  en  la  seme- 
janza del  nombre  el  motivo  para  que  se  hubiesen  creído  sus  des- 
cendientes linos  mismos  con  los  otros  de  quienes  se  derivaban. 

Este  partido,  que  en  realidad  no  sale  de  los  términos  de  con- 
jetural é  hipotético  ,  tiene  á  su  favor  poderosos  argumentos  y  fuer- 
tes consideraciones  que  lo  califujuen  de  bien  fundado.  El  orden 
regular  de  la  transmigración  de  estas  gentes  viniendo  del  Asia, 
pide  que  haciendo  su  primer  asiento  en  las  partes  contérminas  á 
ella ,  y  por  donde  habían  de  practicar  su  tránsito ,  se  fiiesen  des- 
pués extendiendo  á  proporción  que  se  fuesen  aumentando,  ayu- 
dadas en  parte  de  su  genio  vagante  é  insubsistente»  y  en  parte  de 
las  Irrupciones  con  que  otras  h»  precisasen  á  salir  de  sus  primi- 
tivos establecimientos.  De  esta  suerte  es  regular  llegasen  hasta  las 
orillas  del  mar  báltico ,  donde  se  quedasen  con  el  nombre  de  gO" 
tones  con  que  los  mencionó  Tácito ;  de  allí  pudieron  pasar  á  la  Es- 
candía y  permanecer  con  el  nombre  de  ¿uttas  que  les  da  Tolo* 
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neo; 7  dé  aUf  también  extenderse  á  la  címbrlca  Cllérsoiieso ,  don- 
de se  reconocen  con  el  nombre  de  juttas,  los  que  antes  eran  dis- 
tinguidos  con  el  de  cimbros. 

A  conscqüencia  de  esto  se  observan  destituidos  de  fuerza 
los  argumcnros  con  que  se  pretende  fundar  el  paso  de  los  qodos 
desde  la  Escatidia  al  Danubio  ,  no  solo  por  lo  tocante  a  la  simi- 
litud de  nombres  que  se  notan  semejantes  en  las  lenguas  de  los 
liabitantes  de  uno  y  otro  país » sí  también  en  quanto  á  la  uniformi- 
dad en  algunas  costumbres ,  que  pudo  muy  bien  dimanar  de  ha* 
ber  pasado  allí  los  getas  de  ta  Scatia » como  queda  enunciado  :  sub* 
sístiendo  solo  en  contra  la  autoridad  de  Jornandes  ,  la  de  Ablavlo, 
y  los  cantares  de  los  godos ,  á  que  resta  dar  satis&ccioo  ademas 
de  la  que  ya  dexamos  insinuada ,  tratando  particularmente  de  ellos; 
lo  que  procuraremos  executar  en  el  modo  que  nos  pareJ%a  mas 
yerisimil  y  probable. 

El  primero  de  los  geógrafos  antiguos  que  hizo  mención  de  los 
gutas  de  la  Escandía  fué  el  célebre  Tolomeo  alcxandrino  »  ,  que 
describiéndola ,  pone  entre  las  naciones  que  habitaban  su  parte  me- 
ridional ,  ¿  los daudOMS.  Si  con  esta  noticia  vamos  ahora  d 
hacer  contejo  de  Jornandes  •  hallaremos  que  para  su  descripción^ 
de  la  Escandía  sé  valió  en  gran  parte  del  mismo  Tolomeo » ct« 
t^ndolo  expresamente ,  y  poniendo  sus  palabras.  Baio  de  este  prin- 
cipio no  será  fuera  de  proposito  el  discurrir ,  que  hallando  Jor- 
nandes en  la  Escandía  una  nación  que  tanto  se  asemejaba  á  los  go* 
dos  en  el  nombre  ,  y  habiendo  tal  vez  noticias  confiisas  de  que 
alguna  de  las  de  aquella  península  hubiese  pasado  el  báltico  á  la 
opuesta  costa  ,  y  hecho  en  ella  considerables  progresos ,  intentase 
enlazar  las  unas  noticias  con  las  otras,  y  de  todas  formar  la  nar- 
ración de  este  tránsito  ,  hasta  llegar  con  él  á  la  Sutia  y  ii[)eras 
del  Danubio  •  aplicándole  con  equivocado  concepto  6  errada  in- 
teligencia las  que  eran  propias  del  que  liabian  antiguamente  exe- 
cutado  los  scitas  asiáticos  i  los  países  de  la  orilla  septentrional  del 
mismo  río.  Al  disponerlo  así  encontrara  Inmediatamente  en  la 
costa  del  mar  báltico  á  los  ^9t9iies ,  no  muy  distantes  de  los  anti- 
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guos  nt^rios  t  de  quienes  hace  mención  Cornelio  Tácito  '  ;  y  de  la 
cercanía  de  ambos  pueblos  ,  es  factible  tuviese  origen  la  noticia 
del  primer  establecimiento  de  los  godos  en  aquella  parte  ,  y  de 
su  victoria  conseguida  de  ios  ulmerugos ;  como  también  de  la  de 
los  gotinos  ,  que  el  mismo  Tácito  ^  coloca  tn  ías  extremidades 
de  su  Gcrmania  ,  ia  diviblua  de  ios  godos  ,  que  se  supone  verifi- 
cada en  el  paso  del  río ,  donde  se  les  rompió  la  puente  en  su  trans- 
migración ,  quedando  los  unos  del  un  lado  y  los  otros  dd  opuesto^ 
que  siguieron  su  viage  hasta  la  Sdtia. 

Persuaden  la  regularidad  de  esta  conjetura  las  varias  aeSas  que 
aparecen  en  la  relación  de  JcMmandes  de  baber  sido  compuesta  de 
retazos  de  historia  de  diversos  autores ,  y  de  la  combinación  de 
ÜOticias  de  los  unos  y  de  los  otros :  ¿  que  se  agrega  no  ser  tan 
recomendable  h  diligencia  del  mismo  escritor  en  la  elección  ,  ar- 
reglo  y  coordinación  de  las  tales  noticias  ,  que  dexen  de  notársele 
defectos  bastantemente  substanciales  ,  aun  en  las  mas  inmediatas 
á  su  tiempo ,  respecto  de  las  quaies  podía  considerarse  casi  coetá- 
neo. Algunos  de  estos  defectos  propusimos  tratando  del  primer  rey 
¿odo  de  España  y  de  los  sucesos  relativos  á  él ,  y  á  los  allí  no- 
tados pueden  agregarse  otros  wlos ,  como  son  haber  colocado  la 
sublevación  de  Constantino  en  las  GaÜas  y  su  muerte  en  el  rey- 
nado  de  Walia  ,que  en  realidad  tuvo  principio  algunos  años  den 
pues  de  uno  y  otro  acontecimiento;  haber  extendido  i  mas  de 
doce  años  el  mismo  rey  nado  de  Walia  >  que  solo  fué  de  tres  j  ha- 
ber asignado  dentro  de  su  duración  el  paso  de  los  vándalos  al 
Africa  ,  caracterizándolo  con  el  consulado  de  Hierio  y  Ardabtirio , 
que  fué  el  427  de  Chrisro  ,  en  que  ya  reynaba  Teodoredo  ;  po- 
ner por  sucesor  del  emperador  Máximo  á  Mayoriano  ,  omitieuLÍo 
entre  los  dos  á  Andito  ,  á  quien  coloca  después  ;  con  otros  varios 
que  seria  íacii  especiücar ,  y  todos  convencen  no  ser  Jornandes 

« 

I    Trans  lygios  gothoncs  regnantar  3   Nec  minos  valeot  retro  marsigaí ,  - 

paulo  jam  addoctias  quam  ecter»  ger*.  gotUni ,  oti ,  buril  t  terga  marcomano-* 

manorum  gentes  ,  nondum  tamen  snpra  rum  quadofainqoe  ctiudonc. « •  •  Gothi* 

libtfrtatem.  Protinus  deínde  ab  océano  nos  palííca  ,  mo%  p^nnonic;»  linaua  coaf^ 

rugii  et  Icmovii.  Tacit.  De  morib.  ger-  guii  noa  cssc  germijjos.  Jacú.  ibid. 
man*  m/.  43. 
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uno  de  los  escritores  que  por  su  exactitud  y  puntualidad  deba 
seguirse  sin  la  precaución  y  discernimiento  correspondientes. 

Aquí  por  líltimo  es  digno  de  notar  ,  que  hnciendo  Jornandes 
específica  mención  de  los  reyes  que  tuvieron  los  godos  desde  Bé- 
rig  t  y  de  sus  nombres  ,  san  Isidoro  ,  que  por  ser  de  la  misma  na- 
ción debe  estimarse  no  menos  instruido  en  las  antigüedades  de 
ella » llegando  i  este  punto  ,  afirma  que  aunque  hablan  sido  go- 
bernados por  sus  reyes  el  espacio  de  muchos  siglos ,  eran  estos  ig- 
norados hasta  que  empe»ron  sus  guerras  con  los  romanos ,  por- 
que no  se  contenían  en  las  historias :  de  lo  que  se  concluye  por 
J^itima  ilación ,  que  d  ya  en  el  tiempo  del  santo  doctor  fiiltaban 
también  la  tradición  y  los  cantares  de  los  godos  de  que  se  valíd 
Jornandes  (loqual  se  hace  reparable  en  el  corto  espacio  de  cien  años 
que.  mediaron  de  uno  á  otro ,  habiéndose  antes  conservado  por 
tantos  siglos ,  como  es  forzoso  entender  en  el  sistema  de  este  au- 
tor),  d  que  san  Isidoro  '  no  los  estimo  por  suíiciente  apoyo  á  sus 
noticias. 

A  vista  pues  de  quanto  has>ta  aquí  llevamos  expuesto,  y  de 
las  poderosas  razones  y  argumentos  que  tiene  contra  sí  la  opi- 
nión de  haber  sido  la  Escandía  la  patria  primitiva  dé  los  godos; 
ño  ser£  extrafio  que  siguiendo  nosotros  las  huellas  del  mismo  san 
Isidoro»  nos  contentemos  con  decir  haber  sido  los  que  v|nleron  á 
España  y  dominaron  en  ella  ,  originarios  de  la  Scitia  ,  y  los  mis- 
mos que  toda  la  antigüedad  conoció  con  el  nombre  de  getas :  sin 
que  nos  sea  forzoso  tomar  á  nuestro  cargo  el  empeño  de  que  pa- 
sasen allí  de  la  Escandía  ,  al  menos  mientras  no  se  nos  presen- 
tan mas  convincentes  pruebas  que  lo  persuadan  ,  capaces  de  des- 
vanecer las  que  hay ,  de  haberse  establecido  tantos  siglos  ha  en 
aquellos  países  al  lado  septentrional  del  Danubio,  viniendo  á  ellos 
desde  el  Asia ,  según  queda  ya  advertido. 

Esta  conducta,  calificada  bastantemente  con  el  eiKmpIo  de  un 
tan  ilustre  santo  español,  enlazado  notoriamente  con  la  principal 

I    Per  multa  quippe  rxcula  et  regno  quo  adversum  se  romani  eorum  vírtufem 

et  rcgibus  asi  suot :  sed  quia  io  cbroni-  experti  sunt.  D.  Itidor.  ta  hist.  ¿<nhor. 

cu  Miioati  non  suot ,  ideo  ígnoraotur.  Ir  princi£. 
Ex  ¡lio  soten  m  bisiorü*  indm  sunt  «c 
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nobleza  de  los  mismos  godos ,  tiene  ademas  á  su  hvor  la  acep- 
tación y  séquito  de  varios  autores  modernos  que  han  dirigiJo  su 
juicio  por  ia  misma  senda ,  y  no  se  separa  del  dictamen  de  los  anti- 
guos. De  cstOfi.se  puedeii  citar  quaoiot  se  han  tráido  en  el  pro- 
gresa d&  cst9t  lóvestigaeiones ,  para  probar  Ja  <:ofistante  subsisten- 
cia de*  los  godos  y  ^gctas^en  la  Scitia*  europea  y  cercanías  del  Da- 
nubio» y  la  identidad  de  una  y  rótra  iiacion;  y  de  aquellos  se 
deberán  numerar»  ademas  del  doctor  don  Juan  de  Perreras ,  nues- 
tro célebre  marques  de  Mondejar  '  ,  don  Andrés  González  de 
Barcia  * ,  don  Josef  Pellicer  3  y  Martin  Fernandez  de  Enciso  4  :  de* 
baxo  de  cuya  sombra  ni  puede  echarse  menos  la  probabilidad  ex- 
trínseca de  nuestra  opinión,  ni  incurrir  esta  en  la  censura  de  nue- 
va ó  de  desautorizada.  En  todo  no  obstante  quedará  sujeta  á  la 
b<ibia  corrección  de  los  doctos  y  al  mas  piciuso  dictamen  de  la 
academia.      ri  .'*!  j 

*  •  .       '  • 

<  ';X  ^lilarqne»  d«  lÍQOÍéfu;df  oríg.      3  Mliceren  h  pvtfácionála 

^  r.pii.i  g  o  da ,  que  f0  halb  «n  fD  BWÍ<h 
%  '  Barcia,  en  las  adiciones  á  fray  Gr«-   teca^zg.  tjó.^ 
gorio  Gaida  j'vyW  oHgm  éU  fn         '4  Smóti^Siima ¿eo^ráficatahEu" 
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SOBRE  QUAL  I>E  LOS  REYES  GOJDOS 
FU£  Y  DEBE  CONTARSE  PRIMERO 
PE   LOS   DE   SU  NACION. 


POR  DON  FRANCISCO  MANUEL 

J>B    LA  BUSSíTA. 


I.   KJi  en  la  presente  duda  hubiera  de  tomarse  la  rcsolitdoa 

con  respecto  solo  al  ndmero  de  modernos  escritores. seria  sumamen- 
te fácil  declarar  el  dictamen  ,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  cuen- 
ta los  monarcas  godos  de  España  desde  Ataúlfo.  Pero  si  se  atien- 
den ,  si  se  cxSminan  y  se  pesan  con  la  debida  madurez  y  circuns- 
pección los  monumentos  de  los  antiguos ,  no  aparece  sin  graves 
dificultades  la  admisión  de  este  partido  ,  pues  sus  tesiimonius  dan 
á  entender  otra  cosa  muy  cUstínta. 

IL  Para  proceder  pues  coa  la  seguridad  correspondiente  en  un 
asunto  que  de  suyo  pide  los  esmeros  de  nuestra  mayor  atención  , 
procuraiimos  reconocer  lo  que  dixeron  los  historiadores  de  los  pri- 
meros reyes  godos :  y  dependiendo  de  sus  afírmativas  el  fiindamen- 
to  á  nuestra  determinación ,  solo  se  traerán  á  examen  aquellos  cu- 
ya autoridad  sea  tal ,  que  6  por  ser  coetáneos  é  inmediatos  6  por 
haberse  adquirido  uiiiversalmenre  el  crédito  y  estimación  entre 
los  doctos ,  sean  capaces  de  asegurar  en  sus  dichos  la  fe  histórica» 
Y  por  este  capítulo  justos  acreedores  á  nuestra  deferencia. 


EN  ESPAÑA. 
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III.  Que  Alarico  no  fuese  monarca  de  España  ,  es  punto  en 
que  todos  convienen.  Nuestras  historias  se  emplean  en  referir 
sus  triunfos  ,  sus  gloriosas  empresas  y  sus  sucesos  &70rables,  no 
obstante  que'FauIo  Orosio  '«que  yivia  entonces,  da  i  entender 
liaber  eacperimentado  en  el  progreso  de  ellos  algunas  adversida- 
des ,  usando  de  la  expresión  de  liaber  sido  varías  veces  veuci" 
élo  con  sus  godos  ,  otras  reducido  á  suma  estrechez  ,  y  en  todas 
dexado  escap».  Sus  hechos  y  la  famosa  toma  de  Roma ,  cabeza 
del  mundo ,  con  el  estrago  y  desolación  causada  en  ella  ,  de 
suerte  que  en  lugar  de  su  antiguo  nombre  que  se  interpretaba 
fortaleza ,  se  le  podía  aplicar  el  de  Kyme ,  como  habia  predicho 
el  oráculo  sibilino ,  que  corresponde  ai  de  aldea  ,  6  pequeño  pue- 
blo^ se  hallan  historiados  con  mas  o'  menos  extensión  en  el  citado 
Orosio  ^  ,  en  los  cronicones  de  Idacio  3  ,  Prospero  4  y  conde  Mar- 
celino 5,  en  Sócrates  ^,  Sozdn^eno  7,  el  conde  Zdsimo  ^  ,  Jornan- 
des  9 ,  san  Isidoro  ,  el  autor  de  la  Historia  miscela  " ,  san  Ge- 
rónimo y  otros*  is;  siendo  asimismo  asunto  para  la  grande  obra 
de  la  emdad  de  Dios ,  que  escribió  san  Agiistin  '4.  Pero  en  to* 
dos  se  notan  referidos  sus  pasos  y  expediciones,  como  acaecidas  fiie- 
ra  de  España  y  sin  que  llegase  el  caso  de  su  entrada  en  ella. 

IV.  A  Alarico  sucedld  Ataúlfo ,  aunqtle  no  sin  contradidon : 
pues  como  lo  advierte  Olimpiodoro  ,  que  vivía  entonces  y  eS' 
cribio'  en  2  2  libros  la  historia  de  su  tiempo,  tuvo  competidor  i 
la  corona  ,  elegido  y  aclamado  rey  por  muchos  de  los  godos  y  cu- 
ya muerte  fue  causa  de  la  suya  ,  como  después  veremos. 

V.  Por  este  motivo  dcxd  de  reconocer  á  Ataúlfo  una  parte  de 
los  de  su  nación»  sujetándose  desde  luego  al  imperio  romano  la  ^ue 

I    Orosíoi,//^.  J'Caf.^'J. »,Taoeo  de      9   lornaad.  De  reb.  gtU  eag.  5 j. 
.  M  Alarico  wge  cum  gotthS  mi»  wpe  tío-      10  I*ld.  tu  hist.  soithtr, 

„  to,5Tnc  conc!u<;o  ,  scmperquc  dimiao,'*       1 1    Hist.  miscel.//^.  ly.  Cap.  ij. 
3.  Órosius , /i^.  7.  M/.  38  6*  39*  Hicronymus  , /«  prafat.comm. 

3  Idat.  ht  cAromco.  Ezcch.  lib.  i  &  3  &  8.  &  ¡n  ep¡»í.  ad 

4  Prosper.  in  chrmtko»  Prhicipiam. 

5  Maree  llínas  m  f  Aro».  13    C?súoé.  in  chron.  ^Variar,  lib. 

6  Sócrates ,  ¡ib.  7.  cap.  io>  la.  epist.  20.  ískcfh.  lib.  13.  cap, 

7  Sozom.  /ib.  9.  Cé^,  9.  ic  3*. 

S  Zosim.  /i^.  14  Ángost.  De  eivU,  Dti  L  i.  1. 
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se  estabkcid  en  Italia,  al  paso  que  la  otia ,  admitiendo  por  su  rey 
i  Ataúlfo,  eotrd  con  él  en  las  Galías ,  y  apoderándose  de  la  Aqm- 
tania  y  eligiendo  i  la  dudad  de  Tolosa  por  corte  de  su  reyno  , 
fixd  allí  su  asiento »  donde  también  lo  continuaron  sus  sucesores. 
Así  lo  acuerda  nuestro  obispo  Idacio ,  que  '  vivía  entonces  en  Ga« 
licta  f  y  lo  confirma  el  Cronicón  moysiacense  > ,  cuyas  expresio- 
nes no  dezan  duda  en  quanto  á  esta  división  ,  y  califican  bastan* 
temente  que  la  ocupación  de  la  Aquirania  por  los  godos  que  se- 
guían el  partido  de  Ataúlfo ,  fué  estando  de  guerra  con  el  impe^» 
rio  y  separados  de  la  subordinación  de  él. 

VI.  El  dicho  de  estos  autores  sirve  también  para  deducir  que 
Ataúlfo  no  debe  contarse  entre  los  monarcas  de  España  :  pues  por 
ellos  se  nota  iiaber  colocado  la  silla  de  su  reyao  en  la  Aquiiania 
y  que  en  ella  fiié  su  dominación ,  y  según  éí  testimonio  de  Ida- 
cío  s  ,  igualmente  la  de  sus  sucesores :  con  cuya  afirmatiya  coar<* 
tada  no  es  £icil  de  acomodar  su  reynado  en  Espafia.  Que  no  tii- 
20  paz  alguna  con  los  romanos  Ataúlfo  en  este  su  primer  vlage  á 
las  Gallas ,  consta  de  testimonio  propio  suyo  ,  de  que  hace  men- 
ción el  enunciado  Orosio  ,  que  refiere  haber  sido  su  ánimo  en 
los  principios  de  su  mando ,  el  de  aniquilar  hasta  el  nombre  ro- 
mano ,  y  sublimar  en  su  lugar  el  godo  ,  según  con  mas  extensión 
se  tocará  después  :  y  que  saqueo  y  asoló  la  misma  Aquitania  en 
que  colocóla  silla  de  su  imperio  ,  lo  escrilie  Rutilio  Numaciano 
en  su  Itinerario  4  ,  lo  que  oo  cxccuiaiia  en  virtud  de  algún  tra- 
tado de  paz  se  la  hubiesen  entregado  los  romanos. 

Vn.  Pero  consultemos  uñó  por  uno  los  pasages  de  la  historia 
de  este  principe ,  según  Ja  razón  del  tiempo  en  que  sucedieron» 

I    láit.inchronico.  ex  cdit. Andrea  tur  ,  &  qu¡  in  Italia  conscdcrtint ,  dí- 

SekoiL  tom.  4.  Hisp,  illttstratít.  y,Ten»*  tioni  imperü  se  tradunt.  Reliqui  Aquí- 

poribus  impcrntoris  Honorü  rcgtiuin  „  tania  provincia  seJctn  sibi  «iigiinc  ,  ia 

„  gonhorum  po5t  captam  Romam  bifá-  qua  regnavit  Ataulphus." 

„  ría  divirione  partitur ,  &  qul  iil  Italw  3   Idat.  uH  supra.  „  Reliqui  Aqut- 

„  consedenmt  p  ditioni  ¡Htperii  se  tn*  taníx  prnvincix  civitatc  Tolosa  eligen- 

g,  dont."  „  tes  sedem ,  rcgcm  eligunt  Atauiphum  : 

moysiaeeiMt.  úVost  cap>  „  postea ,  nt  supragesta  ccMifirmant , á  got- 

tam  Rnin.im  &  mortetn  Alarici  ,  reg-  this  rcgnatum  est." 

tam  gouhoram  bifiuria  divbkme  partí-  4  Rutiliw  Nuin  a  rtanas ,  in  itiner, 
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y  la  relación  qút  de  ellos  liacen  los  escritores  á  quiénes  lleg<$  su 
noticia  con  alguna  inmediación.  £n  primer  higar  Olimpiodoro  ' 
no  solo  comprueba  liaber  hecho  Ataúlfo  su  trínsUo  á  las  Gaiías 
en  declarada  desavenencia  con  el  emperador  Honorio,  sino  que  ade- 
mas añade ,  que  por  consejo  de  Atalo  unió  sus  fuerzas  con  Jovi- 
no ,  el  qual  se  había  hecho  aclamar  emperador  en  Maguncia  ,  pa- 
ra el  fin  de  sostenerle  ci\  la  adquirida  dignidad;  pero  que  habien- 
do el  mismo  jovino  nombrado  cesar  á  su  hermano  Sebastiano  , 
contra  el  dictamen  ¿c  Araulíü,este  dirigid  sus  enviados  al  empe- 
rador Honorio  ,  ohccicnUo  hacer  la  paz  con  él  y  remitirle  ias  ca- 
bezas de  los  dos  tiranos  ,  y  con  efecto  restituidos  los  legados 
y  solemnizado  el  convenio  con  la  firmeza  del  juramento»  cum- 
plid por  su  parte  la  promesa  hedía  Ataúlfo » enviando  i  Hono- 
rio la  persona  de  Jovino  y  la  cabeza  de  Sebastiano  su  iKrmana 
VIIL  Acabada,  de  establecer  así  la  paz ,  pidió  Honorio  á 
Ataúlfo  le  restituyese  i  su  hermana  Placidia ,  que  permanecía  en 
au  poder  desde  la  toma  de  Roma ;  pero  hallándose  el  principe  godo 
prendado  del  amor  de  esta  su  ilustre  cautiva ,  se  negd  enteramen- 
te i  tal  pretensión:  y  de  aquí  resulto  volviesen  prontamente  i. 
las  hostilidades  de  la  guerra  los  que  no  se  acordaban  entre  sí  por 
los  medios  de  las  pacíficas  convenciones  ,  y  que  fuese  de  tan  cor- 
u  duración  la  efectuada ,  que  ¿altando  á  ella  Ataúlfo ,  quiso  apo- 

X  Olyxnpiod.  «fué  Ptoc,  cod,  8o.  O'r*  ^  Jotíoos  apod  Moguatiacom  Ger- 

l«0«M«  ¿  j|iy»il'«»S  Ti9  trVtf  FtiffmtMt  „  mni»  «Iterint  nrbem ,  ttodio  Gouk 

*tr*  nrvj'»  Tuif  t5  ¿Aai?  ,  i,  ri>ri^?i  „  ^  U  „  atañí  &  Gunttarii  burgundiorum  ^rx- 

^iA»fXK  ixf "M^Tiíjt  TÜt  Bv^yvtriúíu  ,  fécti ,  tyraQous  cfcatus  est,  cui  ut  tese 

V  ^«'iptb^  vfif  ¿I  xafArviwt^<H  JL*mAH  >•  adiungeret  Adaulpho ,  auctor  fbit  At> 

Al'^KAf»  tut^tt»»  tfltlllS. 

o'ti  i«jaT,K  itmfk  yitln»  AWAfv.rí»  Jo^inus  fratrcm  SDom  Sebastíanom 

il.,                       e...AÍ*  x-^^r.Ar^*.  "  T'***  Adaulplw  im^atorcm  crea», 

^  .                             .  eiiu  Quimil  ¡ncarrtt.  AdatttphnsiUh 

».í  ix^ut,  Ay«*A(p«  «r.r,  5          AíáM.  per  internuncios  cipíta  se  tyr-n- 

f«f  TCfii  Omtm  -mfii&iis ,  i,-Xix,ÍMt>*f  t¿s  t»  „  norutn  mi&surum ,  pacemque  iairurum 

«fir  TvpiMN»  xt94A«( ,  i,  iéfinn  ¿ym,  S»  ¿M-  tt  Honorio  pollicetur.  Hi  donum  vht 

fV4^.««^  Mumni^  »  ''^Tu  prxstitum 

,  .     „ ,        .      »         f»  cst ,  5ebastiani  inox  eaput  imperaton 

v*i  AíoiiAf)/  -tctAMfxifHHt ,  Mvr¿»  pho  obs^us  se  dedit  |  BUmi^iie  sd 

¿  «^irif  sMHjfM  Tf»  /1«am7»  9t  unper «lorem  esu* 
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demss  de  Marsella ,  de  donde  fue  rebatido  por  Boni&do ,  capi- 
taa  romano;  de  allí  pasd  i  Narbona,  á  U  qual  tomd »  y  en  odio 
de  Honorio  reconoció  á  Atalo  por  emperador.  En  Narbona  te 
casd  Ataúlfo  con  Placidla  el  414  de  Cbrlsto  por  Enero,  con  el 

grande  aparato  y  celebridad  que  describe  el  mismo  OUmpiodotOt 
y  de  ella  le  nació  un  hijo ,  á  quien  se  le  puso  d  nombre  de  Teo» 
dosio » en  memoria  del  emperador  su  abuelo. 

TX,  Desde  este  tiempo  asegura  el  mismo  escritor  '  que  Ataut 
fo  deseaba  la  paz  y  buena  correspondencia  con  el  Imperio ,  in- 
clinándole á  este  partido  los  consejos  c  insinuaciones  de  su  mu- 
ger  Placidia ,  á  la  qual  los  anteriores  vínculos  de  la  naturaleza  y 
de  la  patria  eran  poderosos  impulsivos  para  esta  solicitud ;  pero 
que  se  hicieron  inútiles  todos  los  esfuerzos  aplicados  á  su  logro, 
]K>r  haberles  hecho  contraresro  con  los  suyos ,  en  declarada  opo- 
sición » el  conde  Comtando,  á  quien  Honorio  tenia  prometída  por 
muger  á  la  misma  Pladdta » 7  que  por  consiguiente  no  podía 
mirar  con  indi&tenda  el  que  esta  subsistiese  en  poder  ageno , 
quedando  enteramente  defraudadas  sus  concebidas  esperanias  de 
la  alu  posesiontá  que  tan  justamente  podia  aspirar»  de  la  ma- 
no de  aquella  augusta  princesa. 

X.  Con  efecto  habiendo  juntado  Constando  nn  poderoso  ex^'» 
cito  ,  en  el  año  siguiente  de  415  se  encaminó  con  él  en  busca  de 
Ataúlfo  ;  el  qual ,  d  por  no  considerarse  con  fuerzas  bastantes  pa- 
ra resistirle,©  á  instancia  de  Placidia,  por  quir.ir  la  ocasión  de 
la  guerra  ,  evacuó  k  Narbona,  Paulo  Orosio  dá  á  entender  que 
forzado  Je  la  hambre.  De  cpmlquier  modo  es  cierto  que  se  vino 
retirando  á  España  >  y  que  en  ella  proclamó  emperador  á  Ata- 
lo, según  lo  dice  Prdspero.  Entro  por  Cataluña,  y  allí  se  ie  mu- 
rid  su  hijo  Teodosio ,  que  enterró  junto  i  Barodona ,  j  á  pocos 
días ,  habiendo  ocupado  esta  dudad  >  fué  muerto  en  ella  por  uno 

1   Olyrapiod.  ubi  tupra.  OVi  A'Uy\-  Adaulphas  ,  nato  sibí  e  Placidia 

i  ftx&itrt*  ¿oTÍ  tx  Ttf  P\niiSas -7(1^^0  f  „  filio  cui  TbeodosLo  nomen  dedit,ro- 

vS  #9  eMMnir»«A4i  íí*<.r.'  »  "anajn  ampHus  rempublícam  «mare 

'^^fi^fifO^.Xm^rh,n,ÁrS,  Verum  Constando  eius- 

ra  nín,^i9t  V/uaUtüit.ttfd,  m  ti»  fiostn  fiienis^* 
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de  SUS  dom&ticos  llamado  Doblo ,  godo  de  nación  ,  al  tiempo  de 
estar  mirando  sus  caballos.  Así  lo  reñere  el  citado  OUmpiodo* 
ro  ' »  el  qual  añade  la  circunstancia  del  motivo  de  la  muerte ,  ex- 
presando haber  sido  el  executor  de  ella  criado  antes  del  rey  i 
quien  parte  de  la  nación  go'tica  habla  elegido  y  á  quien  qui- 
tó la  vida  Ataúlfo ,  y  haber  querido  aquel  con  tal  hecho  tomar 
venganza  de  la  muerte  de  su  primer  señor  ;  y  concluye  ^  que 
al  tiempo  de  morir  Ataúlfo  hizo  muy  particular  encargo  i  un 
hermano  suyo ,  para  que  Placidia  íucsc  restituida  al  emperador  Ho- 
norio ,  y  para  que  por  todos  los  medios  imaginables  se  solicita- 
se establecer  U  paz  cntic  los  de  su  nación  y  la  romana. 

XI.  De  todo  lo  hasta  aquí  expuesto  se  deduce » que  liabiefr 
do  sido  la  entrada  de  Ataúlfo  en  £spaña  por  el  motivo  7  en  los 
términos  que  quedan  insinuados,  de  venir  fugitivo  deles  armas 
de  Constancio  y  oprimido  de  k  necesidad  7  de  la  bambre ,  bus^ 
cando  el  modo  de  alimentar  sus  tropas ,  estando  en  declarada  guer- 
ra con  el  romano  imperio  á  quien  pertenecían  entonces  las  Espa* 
ñas, y  habiendo  sobrevenido  su  muerte  i  tan  corto  espacio  de  tiem- 
po de  su  llegada  á  Barcelona  ;  no  parece  hay  bastante  fundamento 
pata  contarle  por  monarca  de  ellas ,  como  lo  han  hecho  nuestros  his- 
toriadores sin  la  precisa  atención  á  estas  tan  notables  circunstancias. 

Xn.   Mas  se  fortalecerá  la  propuesta  idea,  si  hacemos  la  de- 

I   Olymfíiod.  w¿/  j«^r<T.  Ei'^r*  »i^f7(-  „  Interíicitar  deiade  &  Adaalphas 

.  /,  .          .             -a,  iixiKit  „ipse,dnm  eqam  saos  íit  ttabolo  de 

^               '    ^                .     -  more  contemplatur  ,  .i  j^ottho  quooam 

Íir7rar,if  u^s-ít^  ¿í/t-S  ,  S'íxrf.3«»r  «»      «*-  cius  domestico  Dobkü  nomine , cum 

*ÍM,  haifti  í t  ¿*ri,  iii  tí,  iixíw»  yír«w  »  haoc  velsrii  edii  TiDdicandi  oadoDeni 

•o.        -  •  ^    *.  ^^t^t  •«  ill«  capUBrt  í  huios  ením  prior  domí- 

píi»  <     ,    »  ^  I—      -r-  's.-tT  T  j^yj  gotthlcx  partís  rcx  ,  ftcrat  ab 

ir*\«i  yip  h  I  Ttnrv  Us^irtf  núfxí  yrr*ot?f  AJaulpho  e  medio  sublatus.  Exinde 

,  M AlWx^  inrvinf'  •$  «  &  TÍr  hSt^  *f  Dobbiüm  rcccpttim Adaulphus  in  suam 

-»             .  .    ,       ,»v         •  fámillam  adsciverat ,  oui  in  ultionem 


v4^h«r<fí|«/i«Mr,rj»  hwnp»  ^iigcit^ri.  .     mano  vlolentt  sostnIitJ 

„  imuoxit  Placidia  ut  (Honorio)  redde- 
ttíp£tVi^í*tíÍH^^VMMM»,^«ní6»aih,     rctur  ;  atquc  siquo  modo  posscnt',  ro« 
«  n'    '  '     '.^  ^^^s^    st BiMiaB libi  geittis  concordiam  ( gotthi ) 
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bidá  reflexión  á  las  cláusulas  con  que  describe  la  misma  entrada 
de  Ataúlfo  en  España  nuestro  escritor  Paulo  Orosio  < ,  las  que 
fielmente  traducidas  son  siguientes:  „En  el  año  de  la  fun- 
„  dación  de  Roma  1168  el  conde  Constancio  ,  que  se  hallaba 
„  en  Arles  ciudad  de  la  Galia  ,  valiéndose  de  particular  indus- 
j,  tria  en  el  modo  de  dirigir  las  operaciones  militares ,  consi- 
guió arrojar  á  los  godos  de  Narboi^a  ,  y  les  obligo'  a  que  se 
pasasen  á  España  ,  por  el  medio  de  impedirles  principalmen- 
te  todo  transporte  de  naves,  y  de  privarles  del  uso  del  cp- 
»  merdor  con  ids  de  fiwfa.  Era  rey  entonces  de  ios  godos  Ataul- 
hfotéL  qual  «fespucs  de  la  toma  de  Roma  y  de, la  muerte  de 
$9  .Alarioo » le  había  sucedido  en  el  reyno  i  J  recibido  por  muger  i 
M  Pladdla  hermana  del  emperador  á  la  qual  tei^' cautiva.  Estc^  se- 
9»  gun  que  varias  veces  se  ha  oido  decir  y  según  que  se.  coniiprobd 
M  al  tiempo  de  su  muerte  i  anhelando  por  la  pa£  con  bastante  efica* 

I    Orosias ,  Ub.  7.  eap.  43.  Anno  ab  tione  dídicísse ,  de  alíqao  cum  csset  atiT- 

Urbe  ooodiu  MCLXVllI*  Constantiut  mo ,  viribus  ingettioque  nimios  referre 

comes  apad  Aretatem ,  Gallk»  orbefB  ^  Isotitus  estec ,  se  imprímfo  tnBiasse  ,  ut 

consistcns,  magna  rcrum  gercndarum  in-  oblitcrato  romano  nomine  ,  romanum 

dostria  ,  gotthos  Narbona  expulit, atqoe  omne  solum gotthorum  imperíum  &  fa« 

abíre  in  Hispaaiaoi  coegit»  interdicto  ceret ,  &  vocaret ;  essetaoe  ,  ut  volgari- 

pnecipiie  «tqu«  bterdaso  omní'  con-  ter  loqoar .  Gottbla  quod  Romanía  fúls» 

meato  navíum  ,  8r  peregrinorum  vm  ser,  ficrerque  nunc  Arsulphus  qoocí  qnon- 

commerciorum.  Gotthorum  tune  populis  dam  Carsar  Augustus.  At  obi  muita  ex* 

Atautphus  nx  fatmt :  qoi  post  irruptio-  perientia  probavisset ,  ñeque  gotthos  nlfo 

nem  Urbis,  ac  mortcm  Alarici ,  Placidia»  modo  parere  ícgihus  posjc  proptcr  elTre- 

nt  dixi  y  captiva  y  SQrore  imperatoris  » in  natam  barbaricm  ,  ñeque  reipubliot  ia- 

adsuinta,Alar¡co  in  regnmn  sac-  terdks  leges  opoftere,  síne  qaVbaa  re^ 

ccsserat.  Is ,  ut  saepc  auditum  arque  t:l-  publica  non  est  respublica  ,  elegisse  se 

timo  éxito  eius  probatum  e^t,  satis  stu-  saltm  ut  gloriam  sibi,  &  restitiwodoía 

dfose  seccator  pacis ,  militare  fideliter  Ho*  iotegrum  augendoque  ronnoo'  ooiníne  , 

norio  impcratori ,  ac  pro  deféndenda  ro-  gottTiorum  viribosquzrere.habereturqse 

mana  república  impenderé  vires  gottho-  apud  posteros  romanx  restitutionis  au- 

rum  prxoptavit.  Nam  egoquoqoe  ipse,  tor,  postooam  esse  non  poterat  immuta* 

'Viram  qoemdam  narbonensem  illostris  tor.  Ob  Ooe  abstinere  a  bdloyoblioe 

sub  Theodosio  militix ,  etiam  rcUgiosum  inhtare  pací  nitcbatur  ,  prxcipuc  Placi- 

prudentetnqoe  &graveiR  ,apud  Bethieem  diae  uxoris  suv ,  feminac  sane  ingenio  acer* 

oppidum  nlffstíiur  ,  beatfisiiiio  Hiero-  rimx  ct  religtonis  mk  probai«,  ad  om* 

nyino  presbytcro  rcfcrcnrcm  aTiJivi,se  nía  honarinn  ordínatlonom  op«fa,pciSO»* 

lámiliarissimum  Ataulpho  apud  Narbo-  su  Se  consiüo  temperatos. 

I  £iiiie  t  «G  4c  co      nb : 
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^  cía  ,  deseo  militar  fielmente  á  favor  del  emperador  Honorio,  y 
„  emplear  las  fuerzas  de  los  godos  en  la  defensa  de  la  república  ro- 
„  mana.  Y  aun  yo  mismo  oi  de  cidrto  varan  natural  de  Narbona, 
„  el  qual  habla  leguido  en  tiempo  de  Teodosio  b  míUcia  y  logrado 
„  el  ser  esclarecido  en  ella ,  después  retirado  en  Belén  de  Falestinat 
^  hombre  religioso»  prudente  y  grave ,  refiriéndomelo  el  muy  bie^ 
„  navénturado  Gerónimo  presbítero  ,  que  habia  tenido  una  inti« 
^  ma  familiaridad  con  Atanlfo  en  Narbona ,  y  sabido  de  él  rep& 
^  tidas  veces  por  su  propia  atestación,  que  siendo  como  era  de  ^ran? 
^  de  ánimo ,  ingenio  y  vigor ,  solía  contar ,  que  á  los  principios  se 
„  habían  dirigido  sus  pensamiefitos  y  encaminado  sus  Idens  al  em- 
„  peño  de  que  destruido  y  borrado  el  nombre  romano  ,  el  que  has- 
^  ta  alif  era  territorio  de  su  dominación  quedase  reducido  en  la 
^  sujeción  y  aun  en  el  nombre  ,  al  imperio  de  los  godos  ,  llamán- 
„  dosc  Gocia  lo  que  antes  Romanía  ,  y  equivaliendo  el  ser  enton- 
„  ees  Ataúlfo  á  lo  que  en  otro  tiempo  César  Augusto  para  la  auto» 
,^rldad  y  el  poder.  Pero  que  habiéndole  enseiUdo  la  cxperíen- 
cía,  que  ni  los  godos ,  por  stí  descnfrenadait barbárle ,  eran  capa- 
„  ees  de  sujeción  á  Iss  leyes ,  ni  convenía  careciese  la  república 
„  de  estas,  sin  las  quales  mal  puede  dársele  el  dtulo  de  tal;  hu- 
^  bo  de  elegir  á  lo  menos  el  partido  de  adquurirse  la  gloria  de  res- 
„  tablecer  á  su  antiguo  esplendor  ^  y  de  procurar  su  mayor  acre- 
ñ  centamlento  al  nombre  romano ,  con  las  fuerzas  de  los  godos 
M  que  estaban  á  su  mando  ,  de  modo  que  se  le  tuviese  en  la  pos- 
„  teridad  por  autor  del  restablecimiento  del  romano  imperio  ,  ya 
„  que  no  lo  podía  ser  de  su  mudanza.  Desde  entonces  sus  anhe- 
„  los  eran  de  desviar  los  motivos  de  la  guerra  ,  y  solicitar  la  paz, 
„  especialmente  reducido  y  suavizado  por  las  persuasiones  y  con- 
„  sejos  de  su  muger  Placídia  ,  en  cuya  persona  concurrían  los  apre- 
„  dables  dotes  de  agudo  ingenio  y  aprobada  religiosidad ,  apta  pa- 
„  ra  todas  las  obras  de  regladas  detefmmaciones."  Hasta  aquí  Oro^ 
rio  ■ ,  que  afiade  por  conclusión » que  mientras  Ataúlfo  estaba  coia 
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mayor  solicitud  pidiendo  y  ofreciendo  la  paz  á  los  romanos ,  foc 
muerro  en  Barcelona  ,  ciudad  dc  £spaña,por  maldad  de  los  su* 
yes  según  se  referia. 

XIÍI.  Convienen  pues  Oroslo  y  Olimpiodoro  en  la  circuns- 
tancia de  haber  tenido  Ataúlfo  en  distintos  tiempos  las  dos  in- 
tenciones enteramente  concrai  las ;  la  primera ,  de  hacer  ia  guerra 
á  los  romanos  con  el  mayor  vigor  y  actividad  hasta  lograr  la 
total  ruina  de  su  imperio ,  cuyo  designio  le  dorase  hasta  su  cnla* 
ce  en  matrimonio  con  Placúüa;  y  la  segunda,  de  emplearse  con 
los  suyos  en  el  mayor  fomento,  ampliación  y  seguri¿d  del  mis* 
mo  imperio ,  y  de  procurar  conservar  con  él  paz  y  la  mejor  ar* 
monía ,  cuya  conducta  siguiese  desde  su  casamiento  hasta  el  fin 
desgraciado  con  que  acabd  la  carrera  de  su  vida ,  sin  que  en  este 
intermedio  hubiese  podido  con«;cguÍr  la  amistad  con  el  emperador 
Honorio,  que  tanto  deseaba.  En  esra  suposición  ¿como  se  podrá 
entender  que  la  entrada  de  Ataúlfo  en  las  Españas  fuese  con  áni- 
mo de  fundar  allí  su  monarquía  ,  ni  de  fixar  en  ella  su  asiento  y 
el  de  su  nación ,  desmembrando  del  imperio  una  tan  ilustre  por- 
ción de  él ,  quando  todos  sus  conatos ,  según  hemos  notado,  se  di- 
rigían á  escusar  motivos  de  rompimiento ,  y  quando  esta  precisa 
atención  toé  el  principal  impulsivo  de  su  retirada  á  España  ?  ¿Ki 
como  seri  íácU  de  conciliar ,  que  quien  tanto  anhelaba  por  el  ün 
de  reintegrar  al  Imperio  lo  que  le  tenían  usurpado  las  naciones  bar- 
baras Invasoras  de  sus  provincias ,  empleándose  con  sus  godos  en 
tan  generósa  como  plausible  empresa ,  hubiese  de  ser  el  mismo 
que  las  tomase  para  sí ,  quando  debia  considerar  ,  que  la  contra- 
riedad de  esta  conducta ,  habia  de  ser  un  poderoso  obstáculo  pa- 
ra el  logro  de  las  paces  y  alianza  con  Honorio  ,  que  tanto  le  im- 
portaba proporcionar  para  el  complemento  de  sus  ideas?  Es  pues 
mas  verisimil ,  que  las  de  Ataúlfo  en  este  tránsito  y  retirada  de 
1^  Gallas  ,  estuviesen  reducidas  á  esperar  por  la  via  de  la  nego- 
ciación algún  cdmodo  establecimiento  para  sí  y  para  los  de  su 
nadon  goda ,  el  qual  hubiese  de  recibir  esta  de  mano  y  por  ex- 
preso consentimiento  de  Honorio ,  como  en  premio  y  justa  re- 
compensa de  la  defensa  del  romano  imperio  que  pensaba  tomar 
á  su  cargo » y  de  los  importantes  servicios  que  en  &vor  dd  mis-» 
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mo,  y  para  su  conservación  y  acrecentamiento  debía  executar  Por 
consiguiente  paedc  concluirse  ,  que  Auulfo  no  fué  ni  puede  lla- 
marse monarca  de  las  Espinas. 

XIV.  A  Ataúlfo  sucedió  en  la  corona  y  mando  de  los  godos 
Sind  ico  hermano  de  Saro.  Su  principal  ó  por  mejor  decir  dnica 
qiiaato  detestable  acdon  en  el  trono,  fue  dar  muerte  i  los  hijos  de 
su  antecesor ,  habidos  en  su  prúnera  muger ,  y  tratar  con  la  mayor 
ignominia  i  Pladdia » oblig^dola  i  caminar  á  pie  con  los  demás 
cautivos  delante  de  su  caballo ,  un  dilatado  espacio  hasta  entrar  en 
Ja  ciudad ,  como  lo  expresa  el  ya  citado  Olimpiodoro  <  ;  á  quien 
nó  pacece  tuvo  presente  Ambrosio  de  Morales  »  quando  dixo,  que 
de  la  muerte  de  los  hijos  de  Ataúlfo  ningún  iústoriador  hacia  men- 
ción en  particular. 

XV.  La  duración  del  reyno  de  Sigei  ico  fue  tan  corta  ,  que  no 
excedió  de  siete  dias  3  ,  según  la  determina  el  mismo  Olimpiodo- 
ro ,  teniendo  fin  al  mismo  tiempo  que  su  vida  ,  de  que  le  priva- 
ron violentamente  los  suyos,  á  quienes  los  tiránicos  modos  de  su 
gobierno  eran  del  todo  desagradables.  Por  esta  razón  no  puede 
afirmarse  de  ¿1  que  fíiese  monarca  de  £spaSa*  no  habiendo  tenido 
lugar  los  pocos  dias  de  su  mando ,  ni  para  la  constitución  en  que 
se  hallaban  las  cosas  y  en  que  las  había  dexado  su  antecesor ,  ni 
para  tomar  resolución  alguna  de  importancia,  qual  lo  seria  sin  duda 
la  del  establecimiento  de  su  nación  en  España,  con  el  de  su  monar- 
quía en  ella ,  mucho  mas  subsistiendo  aun  los  mismos  impedimen- 


I  Oiympíod.  utí  tnpra.  Aiiísxrf  J 

T»  TfúuÍM^  k  tK  rlí  TfiTifas  yvtaixis  ir¿j^«- 
Nr  Altev'A^f  yfytmfiit*  tintMftM  ttwfaiir- 
uin  Si>tr«fv  ÉÍMim  iitwitAn^  -^iht^ 

Sif  'XfiryÍ9€f9'«i  TV  '/«irv  c¿fi»  \tvXiT<  ííx^*af 

MTítí  Í*ÍT«^|,  if  tí  íli^fUt  g*  í»  Tus  "iCflXc 

»Atao¡  nfieaiic  Saxí  ñtux  Singirichus, 
vstiMio  potini  te  vi ,  fosm  mccenio- 


■tne  aot  ksfte  creatus.  Adaolphi  1-  príore 
«coníuge  líberos  vi  í:  sinu  Sigcs  ui  ci  ls- 
»copi  abreptos  occidit :  atque  ipum  Fi^ 
*>ckuam  ngiaam  in  Adaulpm  scilicet 
Mcontamclínm  pcdibos  ante  cqaam  nos 
"cum  cxtcrís  captivis  ambuJare  coegit^ 
wklqiie  toto  illo  spatk>  qoed  est  A  lUiie 
"USquc  ?A  duodccímum  lapídem. 

2  Moral.  U¿f.  II.  ca/,  14. 

3  Oiympíod.  rM  E«r¿  ^  i.MÍp*t  iu 

iM^tV«rim.  fiSeptem  i  lie  dies  cutn  impo- 
•traaet  bteremptia  est ,  &:  gotthonuii 
ttdnz  Wafiw  oonstimitiir. 


DS   LA   HISTORIA.  ¿35 

tos ,  que  lo  fueron  en  tiempo  de  Ataúlfo ,  para  el  logro  de  tal  idea. 

XVL  Por  la  muerte  de  Sígerlco  asoendld  Walia  al  trono  de 
los  godos  mediante  étecdon  que  estos  hicieron  de  su  persona ,  j 
con  atención  I  las  grandes  calidades  de  que  se  hallaba  adornadó. 
Sobre  los  años  de  su  reynado  disputan  los  modernos  7  antiguos  es- 
critores ,  señalándole  unos  tres  ,  7  otros  Yeinte  7  dos ,  de  cuya  in- 
vestigación prescindimos  no  contemplándola  necesaria  para  el  pre- 
sente asunto  ,  j  así  pasaremos  á  referir  sus  principales  acciones  en 
quanto  deban  estimarse  conducentes  á  él ,  7  darle  la  ilustración 
que  deseamos. 

XV'ÍI.    Nuestro  español  Paulo  Orosio  hace  una  breve  recopila- 
ción de  los  principios  de  su  reynado  diciendo  ' ,  que  aunque  fue  ele- 
gido por  los  godos  Walía  para  que  rompiese  la  paz  con  los  roma- 
nos» siguiendo  conducta  contraria  i,  la  que  había  observado  Ataúl- 
fo, la  divina  providencia  le  tenia  destinado  pura  que  afirmase  la 
misma  paz ;  que  esta  se  habia  solemnizado  con  mu7  honestas  con- 
diciones entre  él  7  el  emperador  Honorio»  dándose  por  rehenes  de 
su  seguridad  7  de  su  entero  cumplimiento  personas  de  las  mas  es- 
clarecidas ;  que  en  virtud  de  ella  fue  restituida  á  su  hermano  el 
emperador,  Placidia,  á  la  qual  Walla  hnhúi  tratado  con  decencia» 
estimación  y  honorífico  respeto  ;  que  él  mismo  habia  ofrecido  em- 
plear su  propio  peligro  á  favor  del  romano  imperio  ,  de  modo  que 
peleando  por  sí  con  las  demás  naciones  que  se  habian  estableci- 
do en  España  ,  hubiese  de  ser  el  nruto  de  sus  victorias  para  solos 
los  romanos. 

XVni.  Casi  en  iguales  términos  se  explica  nuestro  célebre 
doctor  Isidoro  * ,  el  qual  después  de  haber  referido  la  paz  hecha 
con  Honorio ,  la  restitución  de  Pladdia  7  el  ofrecimiento  de  Wa- 

t  Orosías  aritl/Mr/fA  wDdmie  W»*  «securitad  perkoloni  snom  obtt)fit»iit 
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lia  de  Jiacer  la  guerra  i  nombre  y  utilidad  del  imperio ,  aSadc:  que 
llamado  á  las  España» ,  á  conseqüencia  de  lo  pactado  por  Cons* 
taocio  >  había  logrado  dar  considerables  derrotas  á  los  bárbaras; 
que  á  los  yándalos  siUogos  establecidos  en  la  Bética  los  liabía  ex- 
tinguido enteramente  con  sus  armas  ;  que  á  los  alanos  que  coa  su 
poder  dominaban  á  los  vándalos  y  suevos  ,  los  quebrantó  de  suer- 
te que  muerto  su  rey  Ataces ,  los  pocos  que  habían  quedado,  per- 
dido el  nombre  de  reyno ,  se  sometieron  á  Gunderico  rey  de  los 
vándalos  ,  que  habían  lixado  su  asiento  en  la  Galicia.  Y  concluye, 
que  acabada  porWalia  la  giicíra  en  España,  y  abandonado  el  pro- 
yecto ,  que  puso  en  cxecucion  con  una  bien  provista  armada  »  de 
pasar  al  Africa ,  por  la  fuerte  tempestad  que  le  sobrevino ,  se  vol* 
vid  á  las  Gallas , y  k  fiie  dada  por  el  emperador  Honorio,  con  re^ 
peto  al  mérito  adquirido  en  sus  vlaorias  » la' segunda  Aquitania 
con  algunas  ciudades  de  las  provincias  confinantes  basta  el  océa- 
no. A  h  relación  de  san  Isidoro  está  conforme  el  ^testimonio  de 
san  Próspero  *  en  su  Cronicón  ,  y  el  de  Paulo  diácono*,  en  quan- 
to  á  la  donación  hecha  á  Walia  por  Honorio  de  la  segunda  Aqui- 
tania y  de  algunas  ciudades  de  las  inmediatas  provincias:  de  mo- 
do que  este  viene  á  ser  un  pasage  de  nuestra  historia ,  sobre  que 
no  puede  ocurrir  la  menor  duda. 
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ftdemqoe  pioTincis  qoaidam  ctvitates 


DE    LA    HISTOftXA.  ¿37 

XIX.  En  la  suposición  pues  de  estos  antecedentes ,  será  bien 
pasemos  i  investigar  ,  si  Walia  debe  entenderse  rey  ác  Jis,pana  ,  y 
para  ello  deberán  tenerse  presentes  las  ccMitíderaciones  que  natu- 
ralmente resultan  de  las  autoridades  producidas.  Tales  son,  que  es- 
te rey  pactd  expresamente  hacer  la  guerra  i  las  naciones  bárbaras 
que  habían  ocupado  esta  península » y  restituir  sus  provincias  al 
imperio  » como  que  para  él  se  hacia  su  conquista  y  debian  ceder 
á  su  favor  las  ventajas  de  la  victoria ,  contentándose  la  generosi- 
dad y  belicoso  espíritu  de  la  nación  goda  y  de  su  esclarecido  cau- 
dillo ,  con  la  parte  que  les  tocaba  del  riesgo  en  los  marciales  com- 
bates, y  de  la  gloria  militar  en  la  repetición  de  sus  triunfos  :  que 
reconocido  el  emperador  Honorio  á  los  importantes  servicios  he- 
clius  al  imperio  por  los  godos  ,  militando  en  España  como  auxi- 
liares de  él ,  y  con  atención  á  las  ventajas  conseguidas  contra  las 
naciones  hárbaras  introduddas  en  ella ,  tuvo  por  bien  concederles 
y  á  su  rey  Walia ,  para  su  formal  establecimiento .  la  segunda  Aqui- 
tanla  con  las  ciudwles  de  las  provincias  vecinas,  sin  que  conste  en 
esta  donación  comprehendida  parte  alguna  de  España  :  que  á  con« 
seqüencta  de  esto  Walia  se  paso  á  las  Galias ,  y  allí  estableció'  la 
silla  de  su  reyno  en  la  ciudad  de  Tolosa.  De  todo  lo  qual  clara- 
mente se  infiere  ,  que  ni  Walia  ni  alguno  de  los  reyes  godos  SUS 
antecesores  pueden  lUimarse  reyes  de  España. 

XX.  Lo  mismo  debe  ailimarse  de  Teodoreto  d  Teodoríco  I, 
que  le  sucedió'  en  el  reyno  ;  pues  en  quantas  acciones  se  refieren 
de  él  no  hay  alguna  que  pertenezca  á  nuestra  península  ,  y  antes 
si  por  el  contrario  todas  se  reconocen  acaecidas  cu  las  Galias.  Oi- 
gamos á  san  Isidoro ' ,  que  las  compendia  diciendo,  que  en  la  era 
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CCCCLVI,  y  al  año  2^  del  imperio  Je  Aicadio  y  Honorio  ,  di- 
funto el  rey  Walia ,  le  sucedió  en  el  reyno  Teoderico,  y  lo  gober- 
nó por  espacio  de  treinta  y  tres  afios  ,  el  qtial  no  contento  con  el 
que  poseía  de  la  Aquitania »  reusd  mantener  la  paz  y  alianza  es- 
tablecida con  los  romanos ;  y  entrando  de  guerra  en  las  tierras  del 
imperio  que  le  caían  vecinas ,  ocupó  varios  pueblos ,  puso  sitio  I 
la  esclarecida  ciudad  de  Arles ,  iina  de  las  principales  de  las  Galia^ 
y  empezó  i  combatirla  ;  pero  se  vió  precisado  á  abandonar  la  em- 
presa y  á  retirarse  de  elh  ,  no  sin  bastante  pérdida  ,  temiendo  al 
valor  do  Aecio,  capitán  romano,  que  se  preparaba  con  su  exército 
á  venir  contra  él.  Despucs  separado  del  nianJo  militar  el  referido 
Aecio  de  orden  del  emperador  Valentín iano  ,  estrechó  Teoderico  á 
Narbona  ,  reduciéndola  con  la  larga  duracioii  de  un  sitio  á  los  es- 
tragos y  pensiones  de  la  necesidad  y  de  la  hambre  :  pero  sobrevi- 
niendo Litorio  >  capitán  también  romano,  con  tropas  auxiliares  de 
hunnos ,  fiie  puesto  en  huida  Teoderico.  Refiere  luego  la  impru* 
dencía  con  que  abusó  Litorio  de  las  ventajas  conseguidas  contra 
los  godos » y  la  insigne  victoria  que  estos  obtuvieron  ,  en  que  per- 
dido el  exército  romano ,  pereció  su  mismo  capitán  Litorio.  Y 
concluye ,  que  por  fia  Teoderico  restableció  la  paz  con  los  roma- 
nos ,  y  uniendo  sus  fuerzas  con  Aecio  ,  capitán  romano  ,  contra 
los  hunnos  que  destruían  con  su  poderosa  irrupción  las  provin- 
cias y  ciudades  de  las  Gallas  ,  se  halló  en  la  célebre  batalla  de  los 
campos  cataláunicos » donde  consiguió  á  costa  de  su  vidti  la  victoria. 

XXI.  Aqufse  ve  que  todas  las  premeditadas  conquistas  de  este 
rey  fueron  dirigidas  al  ña  de  ensanchar  los  estrechos  limites  de 
la  primitiva  dominación  y  monarquía  de  los  godos  dentro  de  las 
mismas  Galias ;  pero  que  habiendo  encontrado  en  su  práctica  la 
oposición  de  los  geneñles  romanos » £  cuyo  cargo  estaba  el  man- 
do de  las  tropas ,  y  la  defensa  de  aquellas  provincias  sujetas  al  im- 

«ttbis  improdenter  ioiitt  amissoqae  ro-  wroinanisiaiit :  denoo  adversus  hunnos 

winano  exerdta ,  míseribititer  raperan»  wGalItarom  provincias  soa  depopuIat¡o« 

«fintcriit,  fecitqae  intelligi  quantum  ¡I-  »ne  vast;inte$,atqae  orbes  filarímaacvcr- 

nla^quxcum  eodem  perüt ,  multitudo  Mientes,  in  campis  cathatauntcis ,  auxt- 

wprodcssc  potuerít ,  ti  tide  potius  quain  » liante  Aetio  ducc  romauo ,  aperto  Mar* 

Htállacibus dxmoniorum ostentis  atina-  »t»  oonAlzit :  ibique  pneliaodo  vicior 

HloiiMt.  Pacem  deíad« Xlieoderici».cniii  svoocobsit. 
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perio  ,  quedaron  sin  efecto  sus  tentativas ,  y  se  vio  reducido  Teo- 
dorico  á  abrazar  el  partido  mismo  de  la  paz  ,  de  que  le  habían  se- 
parado las  lisonjeras  esperanzas  de  su  mayor  engrandecimiento.  Es- 
te no  consta  en  manera  alguna  se  verificase  ,  y  por  consiguiente 
resulta  haberse  contenido  su  reyno  eo  los  precisos  lerminos  con 
que  lo  había  gondo  su  anteoeior ,  mediante  los  conciertos  de  que 
queda  hecha  mención:  y  así  no  debe  ser  ettraño  se  conciba ,  respe- 
to de  él  t  la  exclusiva  que  dexamos  establecida. 

XXII.  Por  muerte  de  Tcodorico  se  le  fiicilitd  la  sucesión  aL 
trono  i  su  hijo  Turúmundo ,  que  solo  gozo  su  posesión  por  espa«« 
cío  de  un  año  ;  porque  dando  muestras  desde  los  principios  de  su 
mando ,  de  la  áspera  quanto  maligna  condición  de  que  estaba  do- 
tado, y  cxecutando  algunas  violencias  y  extorsiones  con  los  súb- 
ditos  ,  fue  muerto  al  cabo  de  él  por  sus  mismos  iiermanos  Tcodo- 
rico y  Fridcrico,  según  lo  expresa  san  Isidoro  ^ .  De  cuyo  contex- 
to se  deduce ,  que  el  ánimo  de  este  rey  meditaba  acomercr  algu- 
nas empresas  mili  Lares  que  hiciesen  esclarecido  su  rey  nado  ,  sin 
que  conste  el  caso  de  su  exccucion  ,  por  ei  obstáculo  del  corto 
tiempo  que  gozó  de  él :  por  cuyo  motivo  falta  igualmente  en  él 
positivo  fundamento  para  haberlo  de  estimar  rey  de  JBspaña ,  ni 
que  su  dominación  se  extendiese  á  esta  península. 

XXni.  En  su  lugar  fue  elevado  al  trono  de  los  godos  Teode- 
rico  II  su  hermano » y  gozd  el  reyno  por  espado  de  trece  años. 
De  él  dicen  Idacio  >  y  san  Isidoro  3  ,  que  habiendo  contribuido 
con  su  poder  y  autoridad  á  que  ascendiese  Avito  al  goce  de  la 
dignidad  imperial ,  entró  en  £spaña ,  de  consentimiento  y  por  dis- 


T  Istdor.  ubi  lupra.  "  Era  quadria* 
ngentesíma  nonagcsima ,  anoo  primo  fm- 
fipcrii  Martiani  ,  Torismandus  ,  ñlius 
nTheodericí ,  provehitur  ad  regnum  an* 
M  00  uno.  Quiydam  in  ijpsius  regni  vix 
«exordiis » féndb  ac  noxius  hostilia  ¡ns- 
«piraret ,  maltaque  ac^tret  injolcntius  ,  a 
» T heoderico  &  Fricdcrico  cst  fratribus 
niQtecemptQs. 

a  Idat.  ¿w  fArowiV.  rMox  Hispanias 
nttx  gotthonim Theodcricus cum  ingen- 
mú  exefcita  sao,  ficcam  volmtat»  &itf- 


ndinatione  Aviti  ÍAiperatoris,  iogreditor. 
3   Isidor.  ubi  nifra*  «Era  quadrin* 

Mgcntcsima  nonagésima  prima  anno  se- 
M  cundo  ímperii  Martiani  ,  Theodcricus, 
»>post  fraternam  necem  ,  in  regnum  suc- 
ifcedent ,  inperat  annis  tredecim.  Qni 

wpro  co  quod  impcratori  A  vito  ,  fu- 
ti  mendi  impcrialls  fasticii ,  com  gailis  au- 
nxilium  prxbuisset,  ao  Aquitanía  Hil- 
«'p.mias  ,  cum  inpcnti  multitudine  exer- 
ncitusi  &  cum  liceniia  ciusdexn  Aviti  im' 
npcratoris ,  ingrcdítar* 
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posición  del  mismo  Avito  con  numeroso  exército  ,  y  en  ella  hi- 
zo la  guerra  i  Riciario  rey  de  los  suevos ,  á  quien  venció  cu  bata- 
lla cerca  de  Astorga  ,  junto  al  río  Orbigo  »  y  logrando  después  ha- 
cerlo furisionero ,  dispuso  pagase  con  ú  vida  el  ambicioso  proyec- 
to de  easancliar  su  reyno  con  U  núm  j  usurpación  de  los  con- 
finantes ,  que  había  formado. 

XXIV.  Fue  la  entrada  de  Teodorlco  en  el  año  de  455  el 
siguiente ;  y  esta  es  la  primera  yez  que  se  puede  decir  que  los  go« 
dos  tratasen  de  establecer  su  monarquía  en  España  ,  conquistando 
en  ella  ,  no  lo  que  poseían  los  romanos,  que  era  parte  de  la  tarra- 
conense ,  la  qual  conservaron  por  entonces  tncdiantc  !a  amistad 
que  intervenía  entre  una  y  otra  nación  ,  sino  lo  que  ocupaban  los 
suevos ,  que  fue  contra  quienes  dirigid  sus  armas  «1  rey  godo  7  ea- 
derico.  Y  aun  de  este  puede  dudarse  ,  si  eíectivameiue  hizo  alguna 
adqubicion  para  sí  en  nuestra  península  .  que  pueda  darle  derecho 
de  intitularse  rey  de  España ;  porque  el  haber  hecho  la  guerra  co- 
mo amdliar  del  imperio ,  da  fíindamento  i  creer  cediesen  á  £ivor 
de  este  las  conquistas ,  sin  que  fuese  preciso  tocase  parte  de  ellas  á 
los  godos. 

XXV.  Sucedió  i  Teoderico  su  hermano  Eurico ,  y  este  segu- 
ramente fue  monarca  de  los  godos  en  España ;  porque  leccmocten* 

do  la  debilidad ,  i  que  se  había  reducido  la  potencia  romana  ,  con 
la  frcqüentc  mudanza  de  los  últimos  emperadores  y  c^on  la  poca 
autoridad  que  en  ellos  residia  ,  no  dudó  acometer  las  provincias 
que  le  caían  inmedi.it.is,  aprovechando  como  buen  político  la  opor- 
tunidad que  tales  circunstancias  le  brindaban  para  el  engrandeci- 
miento de  su  reyno.  Así  habiéndose  dirigido  con  sus  tropas  íiácia 
la  Lusitania ,  y  llevado  en  ellas  por  todas  partes  la  desolación  7  el 
estrago ,  se  apoderó  en  su  regreso  de  Pamplona  y  Zaragoza  y  de  to* 
da  aquella  parte  superior  de  España  «destruyendo  en  la  tarraconense 
fuaai9  h  hizo  (¡^Ipron, según  e^resamente  lo  refiere  san  Induro  * . 

XXVI.  Por  esta  razón  don  Juan  de  Perreras  cuenta  por  prl- 

I    lildor.  uhi supra.  n'Eti  qu'ingen-  Htim  legatos  ad  Leonem  imperatorem 

ntestma  quarta ,  anno  imperii  Leonis  oc-  Mdirígit.  Necmora,  partetn  Lusiunüc, 

nttvo,  Emicos  niccedit  in  regnom....  ia  h  magno  ímpetu»  áepntáMXt  inde  Filii< 

itqao  hooore  provectos  &  criaiiae ,  tu-  «piloaem  &  dnaueangastam,  oiímo  «xer> 
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mer  monarca  de  España  á  Eurico  ,  diciendo  de  el  en  el  año  470, 
„  que  reconociendo  que  nuestra  España  no  tenia  defensa  ,  deter- 
mino  emprender  su  conquista** ;  y  el  mismo  autor  da  principio 
á  la  relación  histórica  de  ella  en  el  siguiente  de  47 1 . 

XXVII.  Pero  Ambrosio  de  Morales  »  sigue ,  que  Tcoderico  II 
fiiese  el  primer  monarca ,  pues  liablando  de  so  entrada  en  España, 
se  explica  en  tales  términos  :  „  Autores  éon  de  esto  Jomandes  7 
n  san  Isidoro ,  el  qual  dice  expresamente ,  que  esta  entrada  de  Teo- 
„  dórico  en  £spa&i ,  íue  con  Ucencia  y  de  consentimiento  del  em- 

peradqr  Arito  *  casi  como  en  remuneración  de  la  ayuda  que  k 
n  iiabia  dado  para  el  imperio: para  que  todo  lo  qu«  acá  ganase  que* 
^dase  por  suyo, sin  que  los  romanos  pretendiesen  ningún  dere- 

cho  de  la  posesión  antigua  en  ello.  Y  esta  es  la  primera  entrada 
,»  de  los  godos  en  España  con  nuevo  derecho ,  dándoles  el  señorío 
„  de  ella  quien  con  razón  podia." 

XXVIII.  Contra  lo  dicho  se  podrá  oponer  lo  que  Jornandes  * 
escribe  f  de  haber  hecho  ei  emperador  Honorio  la  paz  con  Alari- 
€o ,  y  cedídole  en  ella  las  Galias  y  las  Españas «  y  que  por  consi- 
guiente tanto  él  como  sus  sucesores  «kben  contarse  entre  los  mo- 
narcas de  EspaSa :  en  cuya  virtud  el  citado  Morales  continda»  des- 
pués de  las  palabras  que  van  puestas ,  con  la  siguiente  expresión: 
M  como  también  antes  Honorio ,  según  se  dixo  ,  le  habla  dado  d 

mismo  derecho  alr^  Alarico  sobre  España." 

XXiX.  Fero  á  este  argumento  deberá  satis£Merse  •  advirtiendo 
en  primer  Ivirjr  ,  que  el  tener  derecho  á  un  rey  no  ,  no  es  bastante 
para  halicrse  de  computar  entre  sus  monarca*;  ,  porque  hay  nota- 
ble diferencia  de  lo  uno  á  lo  otro.  Asi  aunque  nuestros  reyes, 
por  el  derecho  adquirido  antiguamente  al  reyno  de  Jerusalen  ,  con- 
serven este  dictado  entre  los  títulos  que  condecoran  el  alto  carác- 
ter de  su  dignidad  ,  no  por  eso  ios  imtuijudores  los  colocan  en  la 

wcitn,  capit:  superiorem  Hisp.inlam  In  po  »» tía  sedit,  qoatenas  provincias  íongc  p©« 

«•téstate  sua  mittit:  tarraconensis  etiam  » sitas  ,  id  est  GalliasHUpanias^ue^quaS 

itpitorinc»  nobilitatvm  ,  qux  ei  repug-  ftiam  pxne  perdidisiet ,  Gítericiqtie  van^ 

•»ntvcrat  ,  cxcrcitus  írroptione  everot.  «tdalorum  regís  vastaret  irruptto,  si  vale- 

K    Mwales,  /tlf.  1 1.  cap.  30.  »ret ,  Alaricus  sua  cum  gente,  tamqoam 

S    latMoA.  de  rebiu  ¿etic.  cap.  » lares  propr¡os,vindicaret,dooatioiO€SS» 

n Coi  ( Honorio)  ad  ponraniiin  Mnim-  »cio  encalo  confirmata. 
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serie  de  sus  soberanos  ,  por  faltarles  la  circunstancia  tan  precisa  de 
la  posesión ,  y  del  efectivo  mando  y  superior  autoridad  en  ios  paí- 
ses de  su  dependencia. 

XXX.  A  lo  que  se  agrega  la  gravntma  dificultad  de  que  sea 
cierta  la  paz  que  afirma  Jomaudes  haber  celebrado  el  emperador 
Honorio  con  Alarico  »  y  consiguientemente  la  cesión  que  por 
ella  te  supone  de  las  Gallas  y  de  las  Españas.  Quatro  reces ,  se- 
gún acuerdan  las  historias ,  trató  Alarico  de  la  paz  con  Honorio, 
y  en  ninguna  de  ellas  llegó  el  caso  de  efeauarse.  La  primera 
filé  en  vida  de  Estilicen  ,  la  que  embarazó  este  mismo  ,^omo  lo 
afirma  Paulo  Orosio.  La  segunda  después  de  muerto  Estilicen  , 
de  que  hay  mención  en  Nicéforo  ;  y  no  queriendo  Honorio  con- 
cederla ,  puso  Alarico  el  primer  sitio  á  Roma.  La  tercera  quan- 
do  el  mismo  Honorio  la  propuso  ,  y  señaló  para  trataría  la  co- 
marca de  Rímini ;  pero  pidiendo  Alarico  el  generalato  de  las  tro- 
pas romanas ,  se  lo  negó  Honorio  ,  y  se  disolvieron  las  conferencias 
sin  ajustar  cosa  alguna.  La  quarta  y  dkinia » quando  estando  ya 
adelantado  el  convenio, y  en  términos  casi  de  concluirse,  lo  impi- 
dió un  capitán  de  Honorio  con  Ja  traición  que  acuerdan  las  histo- 
rias. De  suerte  que  nunca  llegaron  á  solemnizarse  ni  á  tener  cum* 
piído  efecto  artículos  algunos  de  los  propuestos  entre  uno  y  otro 
príncipe ;  por  cuyo  motivo  tiene  grandes  visos  de  incertídumbre 
la  paz  en  que  Jornandes  quiere  se  concediesen  las  Espafias  á  Alari- 
co: lo  que  igualmente  comprueba  el  silencio  de  todos  los  coetáneos 
Orosio ,  Idacio  ,  Olímpiodoro  y  otros ,  pues  ninguno  hace  mención 
de  tal  paz  ,  aunque  refieren  muy  por  menor  las  acciones  de  Alari- 
co ,  y  con  especialidad  el  conde  Zosim.o. 

•  XXXL  De  todo  lo  antecedente  sacamos  por  conclusión  ,  que 
de  los  reyes  godos  primitivos  desde  Ataúlfo ,  el  que  puede  estimar- 
se por  primero  que  dominase  en  España ,  y  que  exercicse  positi- 
va y  formal  soberan^i  en  ella ,  sea  ó  Teodorlco  U ,  6  £urlco  su 
hermano  y  sucesor  •  según  lo  determinase  la  academia ,  i  cuya 
censura  y  sabia  comprehension  se  sujeta  en  todo  el  presente  dis- 
curso ,  dirigido  tínicamente  por  el  amor  á  la  verdad ,  que  debe  ser 
el  principal  objeto  de  la  historia  ,  y  el  mas  poderoso  impulsivo  en 
los  que  hacen  pro&sion  decorosa  de  su  estudio. 
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DISERTACION 

EN  Q.UE  SE  DEMUESTRA 
QUE  ATAULFO  FUE  EL  PRIMER  REY  GODO 

D  B   S  S  P  A  ÑA, 
Y  SE  SATISFACE  A  LAS  OBJECIONES 

DE  LA  OPINION  CONTRARIA. 

nE  JDON  IGNACIO  DE  LUZAN. 


I.  Oi  algún  suceso  se  lee  en  las  historias  que  merezca  tener- 
se  por  demostrado » es  uno  á  mi  ver  el  de  haber  sido  Ataúlfo  el 
primero  entre  los  reyes  godos  que  empezó  la  monarquía  de  Es- 
paña  con  dominio  y  principio  cierto » y  desde  el  qual  se  debe  con* 
tar  la  serie  de  nuestros  reyes. 

II.  No  ignoro  que  algunos  modernos  han  querido  poner  en 
duda  esta  verdad.  El  marques  de  Mondejar ,  cuya  erudición  ha- 
ce tanto  honor  ;í  nuestra  España,  es  uno  de  ellos.  Don  Juan  de 
Perreras  se  dexd  llevar  de  la  autoridad  de  Mondejar.  Pero  yo 
me  persuado ,  que  estos  dos  grandes  hombres  no  quisieron  exft- 
mifiar  á  fondo  este  punto ,  y  solo  movidos  de  algún  reparo  6  coa* 
jetura  que  creyeron  justa  y  fundada ,  insinuaron  como  de  paso 
su  nuevo  dictamen.  Ultimamente  nuestro  erudito  compañero  don 
Francisco  Manuel  de  la  Huerta ,  en  un  discurso  lleno  de  erudi- 
ción escogida  ,  ha  intentado  probar  que  no  fué  Ataúlfo  ,  ni  aun  Si- 
gerlco » ni  Walia  el  primer  monarca  de  los  godos  en  España. 
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ni.  Pata  proceder  con  distinción  en  las  pruebas  que  inten- 
to dar  de  que  lo  fué  Ataúlfo, haré  UQ  resúmen  de  h  historia  de  este 
tey  f  comprobado  con  los  mismos  autores  que  se  citan  por  la  opi- 
nión contraria ,  y  luego  satisfaré  á  los  reparos  que  se  ponen » sa- 
cados de  algunas  leves  conjeturas,  ó  de  Interpretaciones  que  á  mi 
ver  no  son  bastante  legitimas  ni  fiind^las* 

IV.  Alarico  rey  de  los  godos,  por  vengar  la  muerte*  de  Ra- 
d^yso.y  ia  pérdida  y  esclavitud  de  tantos  vasallos  quecoae»- 
te  perecieron  en  los  montes  fesiilanos,  entró  en  Italia  con  un  excr- 
cito  numerosísimo  de  godos.  Honorio  emperador  tenia  entonces 
sil  corre  en  Ravena.  Ya  estaban  á  esta  sazón  inundadas  las  Ga- 
lias  por  los  alanos  ,  vándalos,  suevos  y  otras  naciones  septentriona- 
les ,  que  empezaron  á  entrar  en  aquellas  provincias  el  año  406 
de  Chtiitü  ,  i.egun  san  Próspero  de  Aquitania.  Al  mismo  tiem- 
po Marco  y  Graciano  y  después  Constantino,  tiranos t^e  rebela- 
ron fin '  la  Inglaterra  y  las  Galias ,  desde  donde  los  alanos .  vánda- 
los y  suevos  entraron  talando  la  España  el  afio  409. 

V.  £n  este  infeliz  estado  se  hallaba  el  imperio  de  occiden- 
te ,  y  con  un  emperador  devoto  y  pío  ,  pero  inhábil ,  sin  espvi- 
tu  y  entregado  al  ocio  •  quando  Alarico  estaba  á  las  puertas  de 
Ravena  con  un  poderoso  exército ,  amenazando  la  destrucción  de 
toda  Italia  ,  y  pidiendo  le  dexase  el  emperador  habitar  con  sus  go- 
dos en  ella ,  haciendo  de  los  dos  un  pueblo ;  d  si  esta  condición 
no  gustaba  á  Honorio ,  saliese  á  decidir  en  una  batalla  con  las 
armas  la  suerte  de  unos  ú  otros,  dcl)icndo  quedar  señor  y  domi- 
nante en  ambas  naciones  , goda  y  romana»  el  que  íuesc  vencedor. 

VI.  Ko  estaba  Honorio  para  abrazar  este  tíltimo  partido  muy 
ageno  de  su  inimo  apocado ,  y  mas  sin  exárcito  bastante  para  opo- 
nerse. Tampoco  le  era  muy  conveniente,  antes  bien  muy  arries* 
gado  y  perpidicial,  el  admitir  tales  huespedes  armados ,  fuertes  y 
numerosos  en  Italia :  por  lo  que  con  maduro  consejo  de  sus  mi* 
nistros  tomo  otro  medio ,  que  £aé  ofrecer  á  Alarico  y  á  sus  godos 
las  Galias  y  las  Españas ,  como  provincias »  d  ya  perdidas  por  la 
invasión  de  los  bárbaros  y  por  la  rebelión  de  los  tiranos ,  ó  pró- 
ximas á  perderse  por  la  distancia  y  falta  de  medios  para  socor- 
rerlas y  mantenerlas  en  la  obediencia.  Contentáronse  los  godos 
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con  esta  oferta  y  pacto  ,  tomando  sobre  sí  el  cargo  de  ganar  con 
las  armas,  contra  los  bárbaros  y  los  tiranos,  io  ^ue  el  emperador 
les  cedía  en  aquella  paz, 

VIL  Abí  io  reíierc  Jurnandes  ,  que  reduciendo  á  un  compen- 
dio la  historia  de  los  godos  •  solo,  hace  mención  de  los  princi- 
pales sucesos » d  de  los  que  mas  hadan  á  su  intento » como  eran 
el  sitio  de  Ravena  ,  hallándose  dentro  Honorio  :  la  paz  s^stada 
entre  este  y  Alarico ,  mediando  la  cesión  de  las  Gaüas  y.h  Espa- 
ña: b  infiraícdon  de  esta  paz  por  loa  róñanos :  la  Víctoda  de  Ab- 
rlco:  su.  entrada  en  Roma :  su  muerte  en  Rijoles :  y  en  fio  el  se^ 
gtindo  saqueo  de  Roma  por  Ataúlfo  sucesor  de  Alarico ,  qne  de- 
xando  libre  la  Tralía  á  su  cuñado  Honorio ,  se  fué  con  sus  go- 
dos á  tomar  posesión  de  las  provincias  de  las  Galias  y  deJEspa* 
ña  «ya  cedidas  por  el  mismo  emperador. 

VIII.  Es  verdad  que  algunos  autores  coetáneos  refieren  varias 
circunstancias  que  Jotuandes  omite,  y  dicen  que  Alarico  pidid 
muchas  veces  la  paz  á  Honorio ,  y  este  se  la  negó.  Pero  todo 
se.  condlia  muy  bien  con  lo  que  Jornaodes  dice,  como  se  ha« 
ga  distinción  de  tiempos ,  y  se  coloquen  en  su  debido  lugar  los  su- 
cesos. Así  la  paz  y  el  subiidio  concedido  i  Alarico  por  la  ins- 
tancia y  por  la  autoridad  de  Estilicon,  en  el  cooscfo  que  se  tu- 
yo en  Ravena  estando  Honorio  en  Roma » fué  antes  de  entrar  Ala- 
rico  en  Italia.  Las  conferencias  y  proposiciones  de  paz  por  me*? 
dio  de  Jovio  en  Rfmini ,  fueron  después  de  haber  entrado  Ala- 
rico  en  Italia  ,  de  haber  estado  dos  veces  á  las  puertas  de  Roma 
sin  entrar  en  ella , sacado  de  sus  ciudadanos  una  gruesa  contribución 
la  primera  vez  ,  y  la  segunda  obiigádolos  á  elegir  emperador  á 
Atalo;  después  de  lo  qual  se  encaminó  con  este  hacia  Ravena  , 
donde  entonces  se  halkba  como  retirado  Honorio ,  y  en  donde 
le  sitid  Ahrica  De  este -sitio  de  Ravena  y  de  la  paz  que  ksuI- 
td  de  él ,  es  de  lo  que  habla  Jornandes :  de  modo  que  aquellos 
sucesos  no  se  oponen  ni  pueden  obstar  á  los  posteriores. 

IX.  Después  de  la  batalla  de  Potencia  (  hoy  Pollenzo  » logar 
del  Piamonte  cerca  del  Tánaro  )  volvió' *  Alarico  por  los  mismos 
pasos  i  vengarse  de  la  traición  de  los  ^romanos»  y  á  saquear  ¿ 
Italia.  Impúuse  esta  traición»  coa  otras  muchas  contra  Honorio, 
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á  Estillcon  ,  culpado  según  los  autores  coetáneos  ortodoxós.é  ino- 
cente según  los , gentiles.  Alarico  se  encamino  á  Roma  y  la  en- 
tro a  baco  el  año  de  405^  de  Christo »  según  el  computo  que  me 
parece  mas  .verdadero  |  aunque  Peiávlo,  cuya  auOoridad  es  de  mu- 
cho .peso^  jpone  esu  entrada  enieLaflo  de  440 ,  y  Otoño  eñ  el  aSo 
de  Roma  1164.  Tn»  días  se  detuvo  en  Roma  Alarico  segua 
Orosb.,  7  según  Marcelino  seb :  ambos  son  coetáneos.  Pasó  Ala- 
rico  á  .la  conquista  de  Ñapóles,  y  estando  en  Ríjoles  disponien* 
do  hacer  la  de  Sicilia , murió  de  enfermedad.  Sucedióle  por  elección 
de  loe  godos  Ataúlfo ,  á  quien  el  mismo  Alarico  habia  dado  por 
muger  á  Phcidia  hermana  de  Honorio ,  que  babia  sido  hecha  pri» 
»  sioncra  en  el  saqueo  de  Roma. 

X.  Ern  Ataúlfo  de  ánimo  marcial  y  generoso.  La  traición 
de  los  romanos  ,  y  sobre  todo  su  mismo  genio ,  le  estimulaban 
á  la  venganza  y  á  la  destrucción  del  imperio  y  nombre  roma- 
no,  y  á  ensalzar  en  su  lugar  el  nombre  y  dominación  de  los 
godos  9  haciendo  que  el  renombre  de  Augusto  se  mudase  en  ade- 
lante 'Cn  el  de  Ataúlfo.  Con  estps  altos  pensamientos ,  y  con  un 
esérdto.  victorioso  para  poner  en  práctica  sus  proyectos ,  rico  coa 
los  despojos  de  Roma  y  de  casi  toda  Italia  ,  solamente  le  £ü* 
td  la  resolución  de  Intentarlo»  no  siendo  dudable  que  entonces 
lo  hubiera  conseguido,  según  el  estado  en  que  se  hallaba  elim* 
perio  de  occidente. 

XT.  Pero  los  vastos  designios  y  los  ardores  belicosos  de  Ataúl- 
fo cedieron  poco  i  poco  á  el  de  una  pasión  ,  que  al  fin  le  hi- 
zo mudar  totalmente  de  ideas  y  de  intentos.  Placidia  ,  hermosa 
y  discreta  ,  le  gano  enteramente  la  voluntad  ,  moderó  su  aver- 
sión contra  el  nombre  romano ,  le  reconcilió  con  su  hermano  Ho- 
norio ' ,  y  de  enemigo  implacable  del  imperio  le  hizo  amigo  tan 
constante ,  que  sufrid  quanto  se  puede  imaginar  por  no  romper 
con  Honorio*  Cedióle  la  Italia » después  de  haberla  poseído  tres 
6  quatro  años.  Contentóse  con  la  parte  de  las  Gallas  y  de  Es- 
paña que  pudo  conquistar  por  entonces  de  los  tiranos  y  de  los 

I    Paul,  díacon.  Hist.misc.  mAU«   i,  rem  dedit,  qux  bbnditüs  suis  apui. 
„ricus  Gallam  Placidbm ,  Honorii  so-   „  miritom  eírecit,Dt  ottro  ipse  á  io« 
M  rorem  Roin«  capcam ,  Ataolpho  uxo-  ,1  iumí*  pacem  peierer." 
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bárbaros.  Hizo  guerra  por  Honorio  á  ios  tiranos  Jovino  y  Se> 
bastiano ,  dándoles  Ja  muerte  y  ocupando  Í  Narbona  donde  es^ 
taban  i  d  aáo  4i4'/segun  Idacio  y  Marcelino/  Quiso  restablecer 
el  imperio  romano ,  y  con  este  fin  á  im  hijo  que  tuvo  de  Pía- 
cidia  en  Narbona  le  puso  por  nombre  Tcodosio  :  quizá  para 
que  el  nieto  ,  representando  la  memoria  de  su  grande  abuelo  , 
lograse  algún  dia  el  imperio  romano  ,  si  antes  no  podía  conse- 
guirle el  mismo  Ataúlfo.  Finalmente  sufrid  la  astuta  maña  y 
aun  los  agravios  mas  sensibles  de  Constancio ,  á  quien  Honorio  ya 
tres  años  ante$  había  enviado  con  eséscito  contra  los  tiranos 
y  bárbaros  de  las  Gallas  a  pues  Constancio  ,  por  la  ciega  pasión 
con  que  amaba  á  Placidia ,  con  repetidas  instancias  la  pedia  por 
esposa  á  Honorio ,  que  finalmeete  se  la  ofreció,  si  la  pudiese  re- 
cobrar por  pas  ó  por  guerra. .  ' 

XII.  £sta>  lesión  de  Constancio  ,  y  la  envidia  de  verla  eb 
poder  de  Ataúlfo ,  le  movieron  á  aquel  atentado, que  executó  sin 
orden ,  como  yo  conjeturo  •  y  contra  la  voluntad  de  Honorio ;  pues 
ya  que  no  se  atrevió  á  romper  la  paz  y  hacer  guerra  i  Ataúl- 
fo y  á  Placidia  ,  dispuso  de  tal  manera  sus  tropas  y  dio'  tales  or- 
denes ,  que  impidió  ,  por  mar  y  por  tierra ,  toda  entrada  de  ví- 
veres en  Narbona.  La  carestía  y  falta  de  mantenimiento  obliga- 
ron á  Ataúlfo  á  dexar  esta  ciudad  y  pasarse  á  Barcelona :  si  bien 
Joniandes  dice  ,  que  el  motivo  que  tuvo  para  pasar  á  España, 
fué  la  compasión  que  concibió  de  los  españoles ,  invadidos  y  asola- 
dos por  Iosl vándalos,  con  quienes  tuvo  varios  combates.  Ultima- 
mente,  tres  años  después  de  baber  dominado  parte  de  las  Gallas 
y  las  Españas,  murid  en  Barcelona  á  manos  de  un  traidor.  Todo 
esto  lo  atestiguan  en  parte  Orosio ,  y  en  parte  Jornandes ,  Pablo 
diácono  en  la  Historia  miscela ,  Marcelino ,  Idacio ,  Prospero  y 
otros  coetáneos ,  cuyas  autoridades  omito. 

XIII.  La  entrada  de  Ataúlfo  en  Francia  y  España  no  fué  .in- 
mediata al  saqueo  primero  y  segundo  de  Roma ,  sino  años  después: 
de  manera  que  Ataúlfo  fué  primero  rey  de  Italia.  Claramente  lo 
expresa  nuestro  san  Isidoro  > ;  si  bien  los  seis  años  que  le  da  de  rey- 

I  Lid.  H'ist.  ^oth.  „  Ataulphiis  a  sex  :  iste  .  quinto  regni  anno  «  de  Ita- 
„gothis  Italiac  rcgao  pncñcitur  aaai«   „  lia  reccd«n»  GjUíjs  adiit." 


Digitized  by  Google 


248  MÉMOR-IAS  BB  £A  ACA1>BMIA 

nado  ,  se  han  de  entender  de  todo  su  reynado ,  así  en  Italia  ,  corno 
en  Francia  y  España :  porque  contando  desde  el  ano  409  en  que 
,  fué  el  saco  de  Roma  ,  7  poco  después  la  muerte  de  Alarico  y  elec- 
ción de  Ataulto,  hasta  cí  415  en  que  se  pone  comunmente  su 
muerte ,  se  hallan  los  seis  añot  cabdei. 

XIV.  El  mismo  san  Isidoro  y  el  GronicoD  mcysiaceose  cuen- 
tan ,  que  al  quinto  año  de  su  rejmado  en  Italia  pasó  á  Francia. 
Y  así  se  entiende  . bien  lo  que  dicen  Idado  y  et  Cronia»n  moyiia- 
cense,  que  se  dividieron  los  godos,  y  los  que  quedaron  en  Italia 
qtiando  Ataúlfo  partid  de  ella  y  la  dexó  á  Honorio ,  se  sujetaron  al 
imperio  romano :  los  demás  que  fueron  con  Ataúlfo  á  Francia  y 
Espaíía ,  estaban  sujetos  á  su  propio  rey. 

XV.  Esta  cesión  de  Italia,  este  no  querer  romper  la  p.iz  con 
Honorio  ,  no  apoderarse  de  todo  el  imperio  romano  sujetándole 
al  nombre  y  dominación  gótica ,  sufrir  tantas  injurias  ,  contener 
tan  á  raya  el  valor  y  ardimiento  de  los  godos ,  haciendo  que  se 
contentasen  con  una  pequeiía  parte  de  Francia  y  España ,  humi- 
llarse á  pedir  y  esperar  una  pax. estable  de  Honorio »  pudiendo  con 
sus  armas  conseguirla  mes  segura  ' »  y  finalmente  esta 'dega  condes- 

^  ceadenda  de  Ataúlfo  al  amor  de  Fiaddia,  ¿  sus  alhagos  y  per- 
suasiones ;  estas  iuerpn  las  causas  de  la  muerte  de  Ataúlfo ,  y  aun 
de  su  sucesor  Slgerlco ,  como  lo  atestigua  claramente  Orosio.  Así  lo 
entiende  también  Ambrosio  de  Morales ;  pues  eso  sin  duda  quiere 
decir,  tt  ultimo  exitu  ejus  probatum  esf :  no  con  su  tiltima  acción , 
esto  es,  con  la  entrada  en  E«;paña  (que  no  fiié  esa  su  liltlma  ac* 
cion),  sino  con  su  último  íin  ,  esto  es  ,  con  su  muerte. 

XVI.  De  manera  que  los  godos ,  viendo  que  Ataulíb  era  tan 
afecto  al  imperio  romano  y  á  Honorio  ,  que  preferia  su  conserva- 
ción d  los  intereses  de  los  godos  y  aun  á  los  propios  ,  dexándose 
gobernar  enteramente  por  los  consejos  de  Placidia  ,  no  pudiendo 
su  genio- marcial  y  feroz  sufrir  un  principe ,  que  en  vez  de  exten- 
der sus  dominios  y  conquistas  por  todo  d  imperio  romano »  se 
contentaba  con  tan  pequeña  parte  >  y  aun  esa  la  defendía ,  no  con 

I  Oroi.  /K.  f .  t^f.  16.  „  Soeieti-     quam  annli  i^icare  pomiisent,** 
M  ton  romanl  foderU  predbns  ^rant « 
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bs  armas,  sino  con  reiteradas  instancias ,  por  mantener  la  paz  con 
Honorio,  sufriendo  los  manifiestos  agravios  de  Constancio  sin  re-* 

solución  para  vengarlos  con  justa  guerra  ,  le  dieron  la  muerte,  va- 
líéndose  de  uno  de  sus  mismos  domésticos  llamado  Varniilfo  ,  cu- 
ya pequeña  estatura  solia  motejar  Ataúlfo  :  siendo  totalmente  in- 
verisímil lo  que  Jicc  Oiimpiodoro,  que  este  criado  ,  á  quien  lla- 
ma Dubío  ,  lo  había  siJo  de  otro  rey  de  los  god'.>s  á  quien  Ataúl- 
fo había  dado  muerte  ,  y  que  por  vengar  á  su  primer  señor  había 
dado  muerte  á  Ataúlfo  ,  mientras  este  se  divertía  en  vet  sus  caba- 
llos en  su  quadra. 

XVJL  No  puciie  decirse  cosa  mas  agena  de  toda  verisimilitud» 
ni  mas  contra  ía  verdad  j  testimonio  de  otros  coetáneos  que  sa« 
bian  mejor  los  motivos  de  esta  traición ;  porque  se  sabe  los  reyes 
godos  que  hubo  antes  de  Ataúlfo-,  que  fiieron  Alarico  y  Herma- 
narico ,  dexando  los  antecesores  i  estos ,  muy  remotos  del  tiempo 
de  Ataúlfo.  Hermanaríco  murid  en  Constantinopla  de  enferme- 
dad en  tiempo  de  Teodosio  el  grande.  Alarico  muríd  también  de 
enfermedad  en  Ríjoles,  y  al  tiempo  de  su  muerte  manifestó'  el  amor 
que  tenia  á  su  cercano  pariente  Ataúlfo  ,  dexándole  por  esposa  una 
prisionera  tan  ilustre  como  Placidía,  c  inñuyendo  sin  duda  á  que 
los  godos  le  eligiesen  rey  después  de  su  muerte. 

XViri.  Orosio ,  mejor  informado  que  Oiimpiodoro,  expresa  la 
verdadera  causa  de  la  muerte  de  Ataúlfo  ,  que  fue  el  aíccto  que  te- 
nia á  los  romanos  »  su  condescendencia  por  conservar  la  paz  con 
Honorio ,  y  su  demasiada  deferencia  á  los  consejos  de  Placidia ;  pe* 
ro  mas  adelante  hablaré  de  Oiimpiodoro  y  del  crédito  que  me- 
recen sus  noticias. 

XIX.  Es  constante  que  Honorio  hi2o  donadon  i  Aladeo  y  i 
sus  godos  de  las  Gallas  y  de  la  España  ,  como  lo  atestiguan  Jor- 
nandes  *  y  d  autor  de  la  Historia  miscela  * ;  que  habiendo  vio* 

1    lorn.  fif/>.  30.  n  Provinel  AS  longtí  a    Hist.  miscell. /i^.  13.  ^  ItalÍAin  in- 

Mposhat ,  id  ett ,  c  T 1 1  ] ;  j  <;  Híspaoiasqae,  n  gressos  ( Alarlo»)  com  «b  Honorio  so- 

Mquas  iam  pacnc  pcriidissct ,  &  Gizeri-  ndes,  qiio  cum  suo  exercitu  consistere 

«ichi  eas  wandalorum  regis  va^taret  irrop-  *»posiet ,  expeteret ,  Hooorius,  deUb«rar- 

«•tio  ,  ti  valere!,  Altrieus  coa  cnm  gente  »w  eonsilio  p  Gain«$  ddein  coacottit^ 

f  y.h'i  rimqT^nm  hrcs  proprios,  vendica-  i»qní  dwa  sd  Gallitf  pergeas..  •  • 
w  satf  áomúoae  tacro  oráculo  coofirmata* 
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lado  los  romanos  esta  paz  con  el  suceso  de  Polencia ,  volvió  Ala- 
rico  á  saquear  la  Italia  y  Roma  ;  que  después  su  sucesor  Ataúlfo, 
ya  desposado  con  Placidia  y  olvidando  por  su  amor  las  iniurías 
pasadas ,  renovó  la  paz  con  su  cufudo  Honorio,  como  lo  expresa 
Joniandcs  '  ,  y  le  dexd  libre  la  Italia, 

XX.  Pasd  i  Francia  Atanlfo  con  los  godos  que  U  quisieron 
seguir ,  quedando  muclios  en  Italia  ,  quiz^  por  estar  casados  con 
romanas  o  italianas  7  hallarse  bien  en  aqúel  pais.  Estos  fiieron 
los  que  quedaron  sujetos  al  imperio  romano «  según  Idacto  7  el 
Cronicón  moysiacense.  Entrd  en  las  GaUas  haciendo  guerra ,  no  á 
los  romanos » sino  á  los  que  se  le  oponían  en  la  pos^ion  de  aque* 
lia  provincia  que  le  tenia  cedida  Honorio  ,  y  á  los  que  eran  re-- 
beldes  al  imperio  ,  y  coloco  su  silla  en  la  Aquitania  ,  en  Tolosa  y 
Karbona.  Así  pudo  muy  bien  cometer  hostilidades  en  la  Aquita- 
nia ,  sin  que  por  eso  se  arguya  que  no  las  cometiera  si  por  pac- 
tos se  la  hubieran  entregado  los  1  táñanos ,  pues  las  hostilidades  no 
eran  contra  Honorio ,  sino  contra  ios  bárbaros  y  tiranos ,  y  contra 
los  que  le  impedían  la  posesión. 

XXI.  Y  mucho  menos  se  puede  dedr,  que  porque  puso  su  si- 
lla en  la  Aquitania ,  no  se  debe  ni  puede  contar  entre  los  monar- 
cas de  Bspafía :  que  es  como  decir  que  Felipe  H»  porque  tenia 
su  corte  en  Madrid  >  no  se  puede  contar  por  rey  de  Portugal.  Na- 
die debe  dudar  que  Ataúlfo  habia  de  establecer  primero  su  silla 
en  la  Aquitania ,  que  era  la  provincia  por  donde  habia  de  pasar 
para  venir  á  España ,  y  después  debia  establecerse  en  España  ;  sin 
que  le  obste  para  ser  contado  por  monarca  de  ella  ,  el  haber  es- 
tado primero  en  Aquítnnia  que  cu  Barcelona  :  y  lo  mismo  digo 
de  sus  sucesores  que  tuvieron  SU  siUa  en  Tolosa ,  pues  en  ellos 
militan  las  mismas  razones. 

XXíI.  Establecido  ya  su  reyno  y  dominación  en  la  Francia, 
paso  Ataúlfo  á  ocupar  la  España  ,  y  hacer  valer  el  derecho  que  te- 
nia á  ella.  Dld  también  Impulso  á  esta  expedición ,  la  lástima  que 
tuvo  de  las  calamidades  de  España  por  la  Invasión  de  los  yinda- 
los  •  como  dice  Jomandes :  7  también  pudo  acabarse  de  resolver 

I  loatHid.  ea/,  32* 
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€  esto  ,  por  la  escasez  de  víveres  que  experimentaba  en  Narbona» 
cansada  de  la  astuta  maña  de  Constancio ,  contra  quien  no  quiso 
explicarse  ni  valerse  de  las  armas ,  por  los  respetos  de  Honorio  y 
de  Placidia  tan  infaustos  para  él ,  que  al  fin  causaron  su  muer- 
te ,  según  dixc  arriba  con  la  autoridad  de  Orosio.  Las  demás  cir- 
cunstancias las  trac  coii  mas  cAtenbiun  Jornandcs ,  á  cuyo  texto 
me  refiero*. 

XXIU.  De  todo  lo  dicho  se  infiere ,  quan  ageno  de  h  verdad 
liístdricft  sea  d  decir  que  Áuulfo  se  vino  liuldo  á  refiigiar  á  Bar- 
celona :  pues  ademas  de  que  Jomandes  dice  muy  al  contrarío,  y  de 
que  Paulo  Orosio ,  á  quien  se  alega ,  no  usa  de  voces  que  expre- 
sen en  rigor  huida  ni  refugio ,  pues  solo  dice  *  que  Constancio 
precisó  á  los  godos  á  ausentarse  de  Narbona  y  pasar  á  España  ;  y 
esto  no  con  guerra  abierta ,  sino  solo  con  la  industria  de  impedir- 
les la  entrada  de  los  vrvcres  :  ademas  digo  de  todo  esto  ,  :  que 
necesidad  tenia  Ataúlfo  de  huir  á  España  y  buscar  en  día  asilo  y 
mantenimiento  ,  si  conservaba  siempre  su  rey  no  de  Aquitania  y 
su  silla  en  Tolosa  ,  como  lo  confiesan  los  de  ia  contraria  opinión? 

XXIV.  Fuera  de  que  ,  yo  pregunto ,  si  Barcelona  quando  en» 
tró  en  ella  Ataúlfo  era  de  los  romanos  ?  Precisamente  lo  era » d  de 
los  bárbaros.  Si  era  de  los  romanos  9  ¿  por  donde  6  como  un  fiigltí- 
vo  de  las  armas  de  los  mismos  romanos ,  sin  tener  con  que  man- 
tener sus  tropas » se  habla  de  refugiar  en  un  pais  y  en  una  ciudad 
de  los  mismos  romanos?  Claro  está  pues  que  Ataiilfo  no  entrd  en 


T   lora.  cap.  31.  »»Nec  tantom  pri- 

,f  vatísdivitüs  Italiam  spoliavit,  immo  & 
ff  publicis ,  imperatore  Honorio  nilül  re- 
,t  sistere  prcvalente  $  cdíos  &  gcrmanam 

rhcidiam....  urbe  captivain  .i'vluxit, 
f,  QiDm  tamea....  sao  matrimonio  legi- 
f,  tístA  eopolatit ;  ut  gentes ,  hac  socie- 
^  tatc  compcrtá  ,  quasi  adunata  gouhis 

república ,  efricacius  terrerentur ,  Ho- 
»» ftorinmque  augostum  ,  quamvis  opiboi 
ff  exhaustum,  tamen  quasi  cognatum  gra> 
fito  animo  dcreünqucns  ,  Gi^Üias  tcn- 

dit.«*  Tali  ergo  casu  Gaiiia:  Atjulpho 
t,  pattten  venfentt.  Confirmato  «rg^  gpt- 


t»  tilia  regtto  lo  GalUts ,  bispanorum  cata 

,,  cfTpít  doleré,  eosque  delibcrans  a  ■wan- 
dalorum  incursibus  eripere  ,  per  suas 
f,  opes  Barcilonam  ,  cum  certis  tidclíbnt 
„  delectis  plebeque  imbelli  ,  interiores 
f.  Híspanlas  introivit:  ubi  sxpe  cum  wan* 
,» dalia  dececta»,  tertio  auno  postquam 
„  Gallias  Htipaiitasqae  donuísfec»  oocOf- 
„  buic. 

i  Oros.  Ub.  7.  cap.  43.  „  Gottliot 
Narbona  expulit,  atquc  abire  in  Hispa- 
^v.^m  roegtt.  Interdicto  przcipue  atque 
intercluyo  omni  commeatu  navium,  & 
y»  peieg^lnoniin  vn  GommcfcioraDi. 
Ha 
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Barcelona  enemigo  de  los  romanos ,  sino  como  amigo  y  como  quien 
entraba  por  dominios  suyos  en  virtud  de  la  donación  de  Honorio. 

XXV.  No  hay  autor  que  diga  expresamente  lo  contrario  ,  y  es- 
pecialmente Ürosio,  á  quien  se  cita  por  la  otra  opinión,  claramen- 
te dice  que  había  paz  entre  romanos  y  godos  al  tiempo  que  mu- 
rió Atauito  ;  pues  sí  se  pntienden  bien  sus  palabras ,  no  sé  como  se 
pueda  dudar  de  esta  verdad.  Habla  Orosio  de  Walia  (debiéndose 
suponer  que  Sigerico  solo  reynd  siete  dias  6  muy  poco  tiempo, 
con  que  no  le  tuvo  para  hacer  paz  ni  guerra  )  y  dice ' :  ^Sucedid 
„  después  Walia  en  el  reyno  »  elegido  por  los  godos  para  romper 
M  la  paz ,  pero  destinado  por  Dios  para  confirmarla."  ¿Puédese  de- 
cir mas  claramente  que  Ataulíb  no  murió  enemigo  de  Jos  ronianoS|| 
Y  que  antes  bien  había  paz  entre  Ataúlfo  y  Honorio ,  entre  godos 
y  romanos,  quando  entro  á  reynar  Walia?  Porque  ¿que  quiere  de- 
cir pacem  wfrmgeret?  pacem  confirmaret  ?  ¿No  es  claramente  decir, 
que  habia  una  paz  subsistente  entre  godos  y  romanos  ,  la  qual 
querian  los  godos  se  rompiese  ,  y  por  eso  mataron  á  Ataúlfo  y  á 
Sigerico,  V  elipieron  á  Walia?  ad  hoc  electus  a  gotthis  ut  pacem  in- 
Jringeret.  Pcio  Li  divina  pro^'idenLia  dispuso  que  Walia  no  solo 
no  rompiese  la  paz  ,  sino  antes  bien  la  confirmase :  ad  has  wdittá' 
tus  a  Dto  ut  pacm  cm^rmaret.  Que  Orosio  se  deba  entender  así^ 
ao  es  solo  opinión  mía ;  mucho  antes  que  yo  le  entendió  del  mis- 
mo modo  d  erudito  Ambrosio  de  Morales. 

mvi.  Pero  Olimpiodoro  >  autor  coetáneo ,  (afiaden  los  que 
impugnan  al  féyno  de  Ataúlfo  en  Espaiía  y  la  donación  de  Ho- 
norio) dice  que  Ataúlfo  al  tiempo  de  morir  encargd  á  su  herma- 
no que  Placidía  fiiese  restituida  á  Honorio  por  los  godos  ,  c  hicie- 
sen lo  posible  por  concillarse  la  concordia  y  compañía  de  los  ro- 
manos :  de  donde  arguyen  que  no  habia  habido  paz  alguna  entre 
Honorio  y  Ataúlfo  ,  pues  este  encargaba  al  tiempo  de  su  muerte 
que  la  hiciesen  ;  y  por  consiguiente  no  habiendo  habido  paz  ,  no 
habría  tampoco  la  donación  de  la  España  y  ^ailc  de  Francia ,  ^ue 
se  supone  como  artículo  de  aquella  paz. 

I  Orou  ib.  nDetode  Walia  socccssit  » pacem  infríageret ,  ad  boc  ordiuatoi  a 
ota  (egnam ,  sd  Jioc  electw  á  gotthis  nt  nvva  ut  pacem  confirmant. 
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XXVn.  No  me  lerá  difidl  desvanecer  esta  objeción  ,  fundada 
en  un  texto  de  Olimpiodoro,  mal  traducido  por  el  P.  Andrés  Es- 
coto. £1  texto  griego  dice  así:  TtAcirráfv  H  a^mtA^í^  ^rfeoitAt^s 

¡ii»  «#eA<p^  krt^MfMf  típr  TtkMtiúu*  imi  »  ¿ti  ^tnw^o ,  ^  if'mfiéim 
^iA/m  l«»rii(  iripirmVAc&a/*  £sto  es  literalmente  en  español:  «,£s- 
9»  taado  i  la  muerte  Ataúlfo  ordeno  »  que  fuese  restituida  Pladdia 
M  ásu  propio  hermano  (Honorio)  ,  y  que,  si  fuese  posible»  con- 
„  servasen  y  mantuviesen  la  amistad  de  los  romanos."  Esto  quiere 
decir  el  aoristo  ne^7rci»í<ríto&íXí  ¡ctt/ToT?  t»!v  f'ufj.a,lm  (piKictv.  De  manera 
que  el  P.  Andrés  Escoto  confundió  un  hermano  de  Ataúlfo  que 
no  hubo  ,  con  el  hermano  de  Placidia  que  fue  Honorio  y  es  de 
quien  habla  ei  texto  ,  equivocando  el  conservar  la  amistad  ,  con  el 
hacer  la  paz ;  y  así  ha  sido  causa  de  que  se  cite  erradamente  á  Olíxur 
piodoro ,  y  se  le  haga  decir  lo  que  no  dixo. 

XXVIII.  Ocioso  era  interpretar  según  su  verdadero  sentido  es- 
te texto ,  quando  el  mismo  Olimpiodoro  en  otro  expresa  claramen- 
te que  habia  paz  entre  Ataúlfo  y  los  romanos.  Va  hablando  de  los 
pactos  que  hablan  intervenido  entre  Ataúlfo  y  los  romanos  ,  por 
medio  de  Constancio ,  sobre  cierta  cantidad  de  víveres  que  le  ha* 
bian  de  dar  para  su  mantenimiento  ,  pidiéndole  por  eso  qué  res- 
tituyese á  Placidia ;  y  como  Ataúlfo  ,  viendo  que  los  romanos  no 
cumplían  nada  de  lo  que  le  tenian  ofrecido ,  especialmente  en  or- 
den á  los  abastos,  no  quiso  restituir  á  Placidia  ,  y  aun  estuvo  para 
romper  la  paz  y  hacerles  guerra  :  „Pero  como  no  se  cumplió',  di- 
„  ce  ' ,  á  Ataulfo  lo  ofrecido  ,  especialmente  en  orden  á  los  vive* 

res  y  mantenimientos  ,  no  restituyó  á  Placidia,  y  aun  pnreciq 
querer  mudar  la  paz  en  guerra."  ¿Pues  esto  no  es  decir  cl.iumen- 
te  que  Ataulfo  tíhia  paz  con  los  romanos?  Porque  .como  podia 
mudar  la  paz  en  guerra  ,  sino  se  supone  que  tenia  paz  y  que  no 
era  enemigo  de  los  romanos? 

XXIX.  Pero  demos  que  Olimpiodoro  hubiese  dicho  todo  lo 
que  se  pretende  y  mucho  mas ,  la  buena  ciítxca  desestimaría  siera- 

i    Olympioíl.  A'aaí  tí»  -Xfií  Ativxftt  „  Ataalpho  promíssa,  prxscrtim  de  carao* 

ixtrx*'****  M»  '^*p<títiftiiiii  t  zx¡            rnt  da  aonona  ,  perfecta  non  fuisíent ,  nec 

«T.7r.M*;« •  .tr»  T^irm A«íí«íif,  mm¡  t¡t  fM-x^f  „  ¡psam  rcddidit ,  &  paccm  bello  com- 

m^avr*risufÍMhMAU^„$aA^ímá.  „ inntatiinis videbitor. 
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pre  sus  noticias  en  este  caso.  Porque  en  primer  lugar  se  Íia  ^  te- 
ner presente ,  que  el  citar  á  Olimpiodoro  contra  lo  que  cuentan 
otros  autores  coetáneos  ,  no  puede  hacer  mucha  fuerza ,  pues  nin- 
gún erudito  ignora  que  en  rigor  no  hay  tal  autor » 7  lo  que  te- 
semos es  solo  un  brevísimo  y  confuso  extracto  que  nos  dcxd  Fo- 
cio  en  su  Biblioteca.  Escribió  Olimpiodoro  22  libros  de  historia, 
y  el  extracto  solo  com prebende  tres  hojas  y  media  en  la  edición 
de  París  de  la  Historia  bizantina  ' .  Conside'rese  ahora  quantas  co- 
sas omitiría  Focio  ,  y  quantas  akcraria  para  semejante  reducion;  y 
véase  si  será  cstraño  que  no  se  halle  en  ella  con  toda  claridad  y 
extensión  la  paz  de  Alarico ,  U  de  Ataúlfo ,  ni  otras  infinitas  cir- 
cunstancias que  habría  en  Olimpiodoro. 

XXX.  Ademas  de  esto  las  circunstancias  de  este  antor  no  fiie- 
ron  tales,  que  su  testimonio  merezca  ser  preferido  al  de  otros  coe^ 
táñeos  ó  inmediatos.  Focio  dice  que  su  estilo  era  indigno  de  la 
historia ,  sin  forma  ,  sin  aseo,  y  que  degeneraba  en  idiotismo  y  en 
vulgaridad  plebeya  :  por  lo  que  podemos  conjetura  ,  que  Olim- 
piodoro fue  un  hombre  sin  erudición  y  sin  crítica ,  y  que  rccogid 
hablillas  del  vulgo  y  noticias  sin  fundamento.  A  lo  que  se  puede 
añadir  ,  que  vivió  á  mucha  distancia  de  España  en  Egipto  ;  y  así 
solo  escribirla  sobre  relaciones  alteradas  6  £ibificadas  por  lo  re* 
moto  de  los  lugares. 

' .  XXXI.  Prueba  de  esto  es  el  modo  con  que  habla  de  Olimpio, 
i  quien  otros  autores  celebran  por  varón  eminente  ,  y  Olimpiodo- 
ro le  caracteriza  de  malvado  político ,  de  cuya  emuhcion  supone 
haber  procedido  la  calda  y  muerte  de  Estiliicon :  y  sobre  todo ,  lo 
que  diceiáe  Honorio  y  de  Pladdia ;  pues  siendo  así  que  Orosio» 
autor  coetáneo ' ,  ensalza  con  elogio  de  admiraflie  la  continencia 
de  Honorio ,  Olimpiodoro  le  publica  incestuoso  amante  de  su  her> 
mana  Placidia. 

XXXII.  No  me  detengo  en  otras  circunstancias ,  bastando  es- 
tas para  probar  ,  que  aun  quando  Olimpiodoro  dixese  todo  lo  que 
se  supone ,  no  merecía  aédito.  Y  así  tengo  por  falso  lo  que  áxcc 

X  Ifíst.  bínnt.  Parité  Ttm*  x.  Zx-  imperatoris  Honorü  admiranda  ¡o  fcgs 
cer^rta  legationum.  „contirrrT'n  &  sanctlssíma  fidf» »  noO 

2   Oros.  lib.  7.  ca£.2  7.  >,  Máxime  com  „  parum  diviax  misericordia  mcrefctor. 
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dt  Sigerxco ,  acerca  del  ultraje  liecho  i  Placidla  y  de  la  muerte  da« 
da  á  los  hijos  de  Ataúlfo;  7  por  consiguiente  no  hay  que  estrañar, 
que  Ambrosio  de  Morales  no  se  yaÜese  de  las  noticias  de  OÜm- 
piodoro,  como  ú  tal  autor  no  hubiese  en  el  mundo ,  ó  como  que 
no  era  digno  de  que  se  hiciese  caso  de  su  autoridad. 

XXXm.  Pero  pa^os  i  los  testimonios  que  se  citan  de  Oro- 
alo  y  de  san  Isidoro ,  pretendiendo  probar  con  ellos,  que  ni  Ataúl- 
fo ni  Siírerico  ni  Walia  fueron  reyes  de  España  ,  rti  tuvieron  do- 
minio en  ella  ,  sino  solo  en  las  Aquitanias.  La  primera  autoridad 
es  decir  Orosio  ,  que  Ataúlfo  murió  insistiendo  en  pedir  y  ofre- 
cer la  paz  :  la  segunda  es  del  mismo  Orosio  ' ,  donde  se  supone  de- 
cir ,  que  una  de  las  condiciones  de  la  paz  de  ^■^  alia  ,  fue  el  to- 
mar para  sí  el  cargo  de  pelear  contra  los  bárbaros ,  que  se  habiaa 
apoderado  de  España ,  quedando  para  los  romanos  el  fruto  de 
sus  victorias. 

XXXIV.  Empezando  pues  por  la  tSItIma  autoridad ,  se  supone 
sin  bastante  íbndamento ,  que  Orosio  dice  fueron  estas  las  condl« 
dones  de  la  paz  con  Walia  :  no  las  refíere  Orosio  como  tales,  si- 
no como  sucesos  que  se  subsiguieron  á  la  paz.  Si  se  lee  el  texto  de 
Orosio  sin  preocupación ,  se  verá  que  es  así ,  y  que  lo  demás  es 
meramente  conjetura  ,  presumiéndose  que  pues  Orosio  ,  después 
de  haber  dicho  que  W  alia  hizo  una  paz  muy  buena  con  Honorio, 
pone  estas  acciones  del  mismo  Walia,  es  como  dar  á  entender  que 
fueron  condiciones  de  la  paz ;  pero  esto  no  pasa  de  conjetura ,  y 
ia  conjetura  ha  de  ceder  á  la  evidencia  de  una  autoridad  expresa, 
qual  es  la  de  Jornandcs  3  » que  refiere  mas  por  extenso  y  con  ma- 
yor darldad  y  yerlslmilitud  esta  paz  de  Walia. 

t  Omhl  iik.  7.  eaf.  43.  „Camqoe  „AÍn¿s  dcstricMt  Be  predeas  :  contra 

^eidem  pad  petendx  atque  ofiereads  ,,^oeiii  Hoooríiit  imperator  Constan- 

9)  Studiosissíme  insisterct.  „tioin,virum  iniínstna  míütnri  poüen- 

2  Oros.  i^.  f^Rotrtanx  sccTiritati  pe-  „  tem,  multisque  przlüs  gloriosum  ,  cum 
»i  ttcolom  sasm  obtnlit ,  ut  ^idversom  ce-  ezercitu  dirigit :  veritas  m  íbediis  du- 
„teras  gente$,quxper  Hispmiasconse-  ^dam  com  Ataulpho  initum  ipsetorba- 
^  dissent ,  $ibi  pogoaret ,  &  romaDis  via»  i»  ret ,  &  aliquas  rursos  in  república  iiuí<« 
9  y  cerel.  díat  molíretitr,  vieinit  sibi  gentibm  re« 

3  lorn.  cap.  32.  „Dchtnc  iam  qaar*  „  pulsis  ;  simulque  dcsidcrans  gcrmnnnm 
tos  ab  Aiaiico  rex  coostitoituc  Walia»  „  nam  Pladdiam  anbiectioais  opjp robcio 
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XXXV.  Dice  pues  Jornandcs,  que  Honorio  envió  con  un  tatik* 
cito  ¿Constancio  contra  Walia  ,  temiendo' que  este  rompiese  la 
aiianza  hecha  con  Ataúlfo  mucho  antes.  Prosigue  después  rcfirien* 
4o»  como  Walla  salid  al  encuentro  á  Constancio  al  paso  de  los  Pi- 
rineos, y  allí  por  los  embaxadores  de  una  y  otra  parte  se  convino» 
que  Walia  restituiría  á  Placidia  á  su  hermano, y  no  negaría  sus  so- 
corros á  la  repiíblica  romana  quando  fuese  conveniente  d  necesa- 
rio. Ahor.i  se  entenderá  bien  aquel  sibi  pugnaret  romanis  'vmce- 
ret  de  Orosio,  que  es  lo  que  sucede  con  todos  los  que  dan  tropas 
auxiliares  á  otros  príncipes ,  que  tienen  obligación  de  pelear  ,  pero 

-   las  conquistas  se  las  lleva  aquel  príncipe  de  quien  son  auxiliares. 

XXXVI.  De  manera  que  lo  que  prueba  esto  es  ,  que  Ataullu, 
Sigerico  y  Walia  no  fueron  reyes  de  toda  España ;  pero  esto  no  es 
lo  que  se  disputa.  Sabemos  que  se  £ieron  haciendo  los  reyes  godos 
señores  de  ella  poco  á  poco ,  parte  por  tratados  de  paz ,  y  parte 
por  conquista  :  de  modo  que  Suiotila ,  dudentos  años  después  de 
Walia ,  ^e  el  primero ,  según  san  Isidoro ' »  que  fiie  monarca  de 
toda  España  desde  el  estrecho  acá.  Pero  el  derecho  de  toda  Espa- 
ña les  provino  desde  Alarico  ,  prosiguió  en  Ataúlfo  por  su  paz  con 
Honorio  y  casamiento  con  Placidia «  y  se  continuó  en  Walia  por 
ia  segunda  paz  con  Constancio. 

XXXVII.  No  es  del  caso  para  el  principio  de  este  derecho ,  y 
para  empezar  á  contar  los  reyes  de  España  desde  Ataúlfo  ,  el  que 
en  este  derecho  hubiese  habido  variaciones ,  alteraciones  y  dimi- 
nuciones y  por  las  varias  paces  y  cesiones  ( como  la  del  emperador 
Avito  )  que  después  se  fueron  subsiguiendo ,  según  los  varios  es« 
tados  de  mas  o  menos  poder  en  que  se  hallaban  los  reyes  godos; 
porque  ya  desde  Ataúlfo  empezaron  los  godos  á  tener  derecho  Je« 
dÜmo  á  la  España ,  con  actual  posesión  de  una  parte  de  eUa»  que 
nie  Barcelona  y  lo  demás  que  se  Uamd  algún  tiempo  España  ci- 
terior ,  como  se  ve  en  lo  que  se  dixo  por  un  concillo  toleidano  en 
tiempo  de  WanÜMt  donde  se  llama  España  citerior  la  provincia 
de  la  Francia ,  y  se  pone  la  diócesi  de  fieterrls ,  y  en  ella  á  Barca* 

it  liberare  t  padscens  com  Constamio,  ot     rerocaret ,  eiqoe  eara  ia  nutiimoiiiiMi 

„aut  bello  aut  pace  vcl  quoqoo  mo-   ,,soci  rcr. 

n  do ,  si  eam  potnisfet « ad  nium  rsgoum      i   S.  lúi.  Hist.g^k» 
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lona  y  otras  ciudades  ,  por  sufragáneas  de  la  metrópoli  de  Nar- 
bono  ;  y  Jornandcs  ya  en  su  tiempo  llamo  interiores  His^aiúas  i  la 
Andalucía  y  otras  donde  estaban  los  vándalos. 

XXXVIII.  Es  muy  natural  que  los  emperadores  romanos,  siem- 
pre que  viesen  ocasión  oportuna  ,  quisiesen  recobrar  de  los  godos 
las  provincias  que  Honorio  les  habia  cedido  por  su  floxedad  o 
por  la  mala  constitución  de  su  tiempo ;  ó  que  procurasen  á  lo  me- 
nos restituir  los  derechos,  cedidos»  y  anular  las  paces  7  las  cesiones, 
que  juzgaban  perjudiciales :  pero  no  por  eso  perdieron  su  derecho 
los  sucesores  »ni  deberá  dorar  de  llamarse  reyes  de  España  aquellos^ 
que  al  principio  tuvieron  legítimo  derecho  de  serlo  y  de  llamarse^ 
lo  ,  y  poseyeron  parte  de  ella»  como  Ataúlfo»  Sigerico  y  Walia. 

XXXIX.  San  Isidoro  en  vez  de  ser  contrario  á  esta  opinión  co- 
mo se  cree,  la  confirma  ,  uniendo  en  un  mismo  punto  la  habitación 
de  ios  godos  en  España  y  su  imperio  de  ella.  „  Llegaron  á  las  Ga- 

lias,  dice' ,  y  abriéndose  los  montes  Pirineos, vinieron  liasta  Es- 
„  paña, donde  colocaron  la  billa  de  su  habitación  y  de  su  imperio.* 

XL.  El  otro  texto  de  Orosio  '  en  que  dice, que  Ataúlfo  murid 
al  tiempo  que  estaba  insñtiendo  en  pedir  7  ofrecer  con  mucha  ina« 
tanda  la  paz ,  tampoco  hace  fuerza  contra  mi  opinión*  Lo  pri*  ^ 
mero ,  porque  ya  he  demostrado  con  el  mismo  jOrosio  y  otros, 
que  Ataúlfo  tenía  hecha  paz  con  Honorio.  Lo  segundo » porque  no 
quita  qué  Ataúlfo ,  viendo  lo  poco  segura  que  era  k  paz  y  ce- 
sión antecedente  de  Honorio ,  lo  descontentos  que  estaban  los  ro* 
manos  y  los  godos  con  ella ,  las  quiebras  que  habia  tenido  ya 
aquella  paz  ,  especialmente  por  la  astucia  de  su  enemigo  y  rival 
Constancio ,  desease  y  pidiese  con  instancia  una  renovación  de  paz 
segura  y  estable.  Y  esto  es  lo  que  da  á  entender  claramente  Oro- 
sio ,  quando  á  la  paz  de  Walia  la  \hm2L  píiccm  optimavi  3,  querien- 
do decir  con  esto ,  que  la  paz  antecedente  de  Ataúlfo  no  habia 

I    Isídor.  Rfc.ip.  ingoíh.  Liu¿i.  :n  fi-  ,,  iisqnc  pcrvenimit  ,  ibíque  sedem  vi» 

ntchroH. Sed  dum  iniurias  corum  aon  tx  atquc  itaperium  locaveraot." 

,1  SQStinerent ,  indignari  regem  sibi  eic  a   Véase  ei  núm* 

,y  iüi  turba  cligunt ,  Thraciam  imiunt,  3    Oros.  lib.  7.  cap.  43.  „  Paceni 

Italiam  vastant ,  obscssatn  Urbem  ca-  „  optimam  cutn  Honorio  impcratore , 

piant ,  GaUias  aggrediuntur  ,  patefac-  f,  datis  lectissimU  obsidibus ,  pepigit." 
Mtisque  Pyciueii  moaiibes,  Hiipuii» 
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sido  la  mejor  ni  la  mas  segura,  y  por  eso  mísmo  Pablo  dilco- 
SO  llama  á  aquella  paz  de  Walia  fadus  Jirmniviam ;  porque  la  de 
Ataúlfo  y  Alarico  no  había  sido  firme  ni  permanente. 

XLI.  Pero  diráse  ,  que  Orosio  podia  haber  hecho  mención  cla- 
ra y  distinta  de  la  paz  de  Alarico  y  Ataulío  con  Honorio  y 
de  la  cesión  de  las  Gallas  y  España ,  y  no  contentarse  con  decirlo 
obscuramente  y  con  expresiones  iodirecus  7  dudosas.  A  lo  qual 
mpoiido  que  no  son  dudosas  bs  ex[>res¡ones  de  Orosio  aunque  pa- 
rezcan obscuras ,  y  que  Orosio  tuvo  motivo  para  explicarse  coa  es- 
ta obscuridad  y  disimulo;  porque  es  menester  suponer,  que  aun- 
que la  obra  de  Orosio  tiene  en  su  portada  d  títido  de  JHSstwiantm 
libri  septem  ,  con  todo  eso  en  rigor  no  es  historia  y  sino  una  apolo*. 
gía  retórica  de  la  religión  christiana. 

XLII.  Quando  las  naciones  bárbaras ,  i  fines  del  quarto  siglo  y 
principios  del  quinto  ,  inundaron  como  un  torrente  el  imperio  ro- 
mano ,  desmembrando  de  él  muchas  provincias ,  corriendo  por  la 
Trácia  ,  debastando  la  Italia  ,  las  Galias  y  la  España  ,  desolando 
con  saqueos,  incendios,  ruinas  y  muertes  todos  los  puchlos  ,  die- 
ron los  paganos  en  acusar  á  la  religión  christiana  y  blasí emar  de 
ella ,  como  si  fuese  la  causa  de  tantas  calamidades  con  que  la  ira 
de  los  dioses  afligía  y  castigaba  los  pueblos  por  la  ^ludanza  de 
leligion ,  olvido  y  desprecio  de  su  culto* 

XLHL  Vivía  en  aquella  sazón  el  gran  padre  de  la  iglesia  san 
Agustín ,  que  para  vindicar  la  religión  christiana  de  semepntcs  ca- 
lumnias y  escribid  su  grande  obra  de  la  dudad  dtDiotiy  no  contento 
con  iiaber  en  ella  desempeñado  su  intento  con  tanto  zelo,  bizo  que 
nuestro  español  Orosio,  á  quien  había  tratado  en  Africa ,  escribiese 
sobre  el  mismo  nsunto  ,  como  lo  executó  ,  juntando  todas  las  cala- 
midades que  hubo  en  ei  mundo  desde  su  principio, y  haciendo  so- 
bre ellas  las  reflexiones  conducentes  á  su  intento.  De  modo  que  la 
obra  de  Orosio  no  es  historia  ,  sino  discursos  y  reflexiones  sobre 
las  calamidades»  ¿guerras  y  miserias  del  mundo,  con  el  fin  de  pro- 
bar contra  los  gentiles ,  que  estas  calamidades  no  habian  venido  i 
los  hombres  por  la  religión  christiana ,  pues  antes  de  ella  y  quando 
los  romanos' eran  todos  gentiks*las  hablan  padecido  mayores: sien- 
do las  de  aquel  siglo  >    inferiores,  d  procedidas  de  los  mismos 
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gentiles  y  de  su  Idolatría,  ó  no  debiéndose  contar  por  desgradas » 
sino  por  íelicidades. 

XLIV.  Este  es  el  intento ,  este  el  fin  y  este  el  asunto  de 
Orosio  ;  en  el  qual  procede  mas»  como  orador  que  como  his- 
toriador ,  valiéndose  de  un  retórico  exquisito  artificio.  Bien  co- 
nocerá esto  el  que  leyere  con  reflexión  toda  su  obra  ,  cotejando 
lo  que  él  dice  con  lo  que  dicen  otros  coetáneos :  de  lo  qual 
pudiera  yo  traer  aquí  muchos  eiemplos ,  si  en  esta  disertación  me 
fuese  lícito  alargarme  á  tanto  ;  pero  bastarán  algunos  que  hacen  á 
mi  intento » y  por  eUos  se  pCKirá  hacer  juicio  de  lo  que  acabo  de  decir. 

XLV.  Era  muy  contrario  á  la  intención  de  Orosio  ,  el  refe- 
rir  menudamente  la  invasión  de  Alarico  ,  la  devastación  do  Ira- 
lia  ,  el  infeliz  estado  del  emperador  Honorio,  que  cnccriatio  en 
Ravena  ,  no  lenia  tuerzas  con  que  oponerse  a  tan  poderoso  enemi- 
go ;  y  mucho  mas  contrario  era  el  referir  la  paz  forzada  é  igno- 
miniosa ,  y  la  cesión  de  las  Gallas  y  España.  Kefic'renla ,  como 
he  dicho ,  Jornandes  y  Pablo  diácono ;  pero  la  disimula  Orosio  • 
j  solo  hace  una  obscura  mención  de  ella ,  quando  habla  de  la  paz 
de  Walla ,  á  la  qual » en  cotejo  con  esta  •  llama  paz  óptima  como 
ya  hemos  visto » dando  á  entender,  aunque  indirectamente»  que  Ui 
de  Alarico  no  íiie  muy  buena  para  loa  romanosjpero  eso  no  le  goik 
Tcria  decirlo  claramente ,  y  así  lo  encubre  y  oculta  quanto  puede. 

XLVI.  Habla  de  hablar  del  caso  de  Polencia » en  donde  Alarico 
derroto  á  los  romanos, y  como  no  era  dable  el  negarlo , suaviza  es- 
ta calamidad  ,  con  echar  la  culpa  de  aqiic!  suceso  á  los  dos  capitanes 
gentiles  que  mandaban  h  tr  ojxi  de  ios  romanos  ,  y  especialmente  al 
haber  atacado  estos  á  los  godos  en  los  días  de  Pasqua,  sin  respeto 
á  la  solemnidad  y  religiosidad  con  que  los  godos  la  celebraban. 

XLVIL  Era  también  inescusable  el  iiabiar  del  saqueo  de  Ro- 
ma :  otros  mttotcs  coetáneos  ponderan  esta  calamidad ,  pintan- 
do con  horror  y  compasión  el  estrago,  el  Incendio  y  ruina  de 
aquella  gran  metrópoli  del  universo :  especialmente  san  Gerdni- 
mo  < ,  escribiendo  á  Principia ,  hace  una  lamentable  descripción  de 

I  S.  Hieronym.  ad  Principiam.  „  totum  cepit  orbem  :  immó  fame  pe» 
„  Hcret  1N1K ,  8c  singultus  intereipioñt  ^  rife  antequam  gladk» .  &  vix  panci  • 
i^TCft»  dictamii.  Cmimr  Uibi,qii«  mQOÍ  capóentur  inven  tí  son»:  ad  ae- 
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€Ste  suceso  ,  valiéndole  de  los  versos  con  que  Enéas ,  en  Virgilio, 
pintaba  la  ruina  de  Troya.  Orosio  > ,  ademas  de  mioorar  la  duración 
del  saqueo,  pues  dtce  que  Alarico  solo  estuvo  tres  días  en  Roma» 
quando  Marcelino  iliriciano  también  coetáneo  dice  que  estuvo  seis, 
quiere  disminuir  tanto  el  dafio  de  este  saqueo  «que  asegura, por  con- 
¿slon  de  los  mismos  romanos, haber  pido  muy  poco  ó  nada, y  que 
apcnd",  se  conocería, sino  fuese  por  algunas  ruinas  que  aun  existían. 

XLVXIL  Jornandes  llama  oprobrío  á  la  esclavitud  de  Plací- 
día  hermana  del  mismo  Honorio  ,  y  con  efecto  lo  era  en  aque- 
llos tiempos  :  mayormente  que  su  matrimonio  con  Ataúlfo  ,  que 
no  se  celebro  con  las  debidas  solemnidades  ,  sino  quatro  años  des- 
pués en  Narbona ,  tenia  visos  de  otra  cosa  menos  decente  á  la 
calidad  de  acuella  princesa.  Pero  Orosio  á  este  oprobrio  y  (di- 
gámoslo así)  á  esta  deshonra  ,  la  llama  conyeQiencia  grande  de  la 
república.  Aquí  no  puedo  dexar  de  notar ,  que  aquel  mismo  Átaui- 
Ib ,  ¿  quien  nos  pintan  los-  que  le  excluyen  del  ndmero  de  los 
reyes  de  España ,  pobre ,  hambriento ,  fugitivo ,  y  buscando  asilo 
j  refiigio  en  los  mismos  dominios  de  los  romanos  contra  los  ro* 
manos  que  le  perseguían ,  este  mismo  Ataúlfo, en  la  pluma  de  Oro- 
sSo  3 ,  quando  no  le  importa  el  disimulo  ,  no  es  pobre  ni  fugitivo, 
sino  un  potentísimo  rey  ,  de  cuyo  parentesco  y  alianza  resultaba  i 
Honorio»  por  especial  providencia  divina  ,  una  conveniencia  suma. 

XLIX.  Pasó  Atauiío ,  como  se  ha  dicho ,  á  Francia  i  ocupar 
aquellas  provincias  y  las  de  España  que  le  tenia  cedidas  Hono- 
rio ,  y  habiéndose  hecho  señor  de  aquellas ,  de  donde  pudo  con 

fjnflos  cihos  cnif>ñ  cMirírntium  rahict;        mater  non  pnrci*  l.icr'_-ntt  infjnti«,&  rc« 
&  sua  iavicvin  [nombra  lanurunt  ,duni       cipu  útero,  qucin  p.tuio  ante  cffudcrat* 
Qiiis  cladem  UUtU  noctis  ,  quit  futura  fando 
Explicet  ,  jHt  potíit  l.ícrimis  ítquare  dolcrrctn^ 
Vrifs  aníiqua  ruit  muites  dominata  fer  anuos. 
%   Oros.  lib.  7.  cap,  40.  „  Anoo  íta»      3    Oro*,  ih*  „  In  ea  irruptione  Placi* 
,)  que  ah  Urbe  condita  MCXLIV.  irrup-    ,,  dia  TheodoMÍ  principis  filia  ,  Arcjdii  8c 
„  tío  Urbis  per  Alaricum  facta  est :  hujus       Honorii  imperatorum  sóror,  ab  Ataul- 
reí  quamvit  reoens  memorta  sit ,  tum    „  pho  Ataricí  propínquo  capra  est ,  at' 
si  quis  ipsius  populi  romani  ,&  multi-      nuc  iii  uxcrein  adsumpta  ,  quasi  cam 
tudinem  vide4t ,  &  vocem audiat , nibil      aívino  iudicio  ,  velut  speciale  pignus  1 
„  fáctum,sicatetiaBiipstfátentur, arbitra-    „obstdein  Roma  tradiderit  ,  ira  juocti 
bicar,Qtsi  aliqiuDtM  adhuc  existcnti.    „  potemissimo barban  rcpisconiugiomiil» 
,1  bwex  íncflodio  ctiinis  ferte  doceatax***  »,  to  reipobUc»  connuMio  fiut. ' 
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sbs  armas  arrojar  á  los  bárbaros  y  á  los  tiranos  ,  entró  en  Nar- 
bona  ,  donde  celebró  solemnemente  sus  bodas  con  PLicidia.  Na- 
da de  esto  acuerda  Orosio ,  porque  era  contrario  á  su  intento , 
siendo  en  fin  esto  hacer  memoria  de  haberse  desmembrado  aque- 
llas provincias  del  imperio.  Pero  una  pequeña  ventaja  (si  puede 
llamarse  así)  que  logró  Constancio  general  romano  con  su  astu- 
cia ,  embaraasando  la  entrada  de  víveres  en  Narbona » la  eleva  y 
la  ensalza  cohio  una  grande  acdon  Y  la  retirada  de  Ataúlfo 
y  de  los  godos  de  Narbona,  por  pasar  ú  ocupar  i  España, con 
esperanza  de  que  en  aquellas  partes ,  donde  no  habían  llegado 
los  vándalos ,  estaría  cultivada  la  tierra  y  habría  trigo  y  víveres 
con  que  mantenerse ,  la  llama  expulsión  y  ausencia  forzada. 

L.  Finalmente  quando  llego  á  hablar  de  la  paz  hecha  con  Wa* 
lia  ,  solo  acuerda  aquellas  cosas  que  tenían  algunos  visos  de  ven- 
tajas para  ios  romanos  ,  como  era  la  restitución  de  Placídia  ,  y  la 
oferta  que  hizo  Walia  de  dar  tropas  auxiliares  á  los  romanos 
quando  las  hubiesen  menester.  T  siendo  así  que  otros  autores  coe- 
táneos expresamente  declaran ,  que  de  resulta  de  esta  paz  se  ce- 
dió á  Walía  la  segunda  Aquitania  con  otras  ciudades  confinan- 
tes ,  nada  de  esto  acuerda  Orosio ,  todo  lo  calla  y  disimula ,  por 
no  parecerle  conducente  á  lo  que  quería  persuadir ;  y  aquella  cir- 
cunstancia de  dar  tropas  auxiliares ,  la  adorna  de  modo,que  el  que 
no  lea  con  reflexión ,  la  desconoce  :  „  Ofreció ,  dice  ,  su  peligro 
„  por  la  seguridad  de  la  república,  de  modo  que  pelease  para  sí, 
„  y  venciese  para  los  romanos.** 

LI.  Todo  io  que  acabo  de  decir  de  Orosio  ,  no  mira  en  mo- 
do alguno  á  disminuir  su  crédito  ni  su  zelo  en  desagraviar  la 
religión  christiana  de  las  calumnias  de  los  gentiles ;  y  solo  sirve 
para  hacer  notar  la  diferencia  que  hay  entre  la  sencillez  de  la 
historia ,  y  el  artificio  retórico  con  que  escribió  su  obra. 

^  Ln.  No  me  parece  que  puede  darse  cosa  mas  conseqüente 
ni  mas  natural  •  que  la  narración  de  Jornandes ,  así  en  orden  á 
la  paz  de  Alaríco  y  de  AtauUb  con  Honorio ,  como  en  orden 
á  la  paz  de  WaÜa.  Y  contra  esto  ¿que  se  alega?  que  es  £üsa: 

I  Om.  Ü^»  7.  fMf,  43.  ^  Magttt  fenini  gerendarmn  iadutría** 
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'  ¿y  como  se  comprueba  esta  falsedad?  con  el  silencio,  dicen  ,  de 
rodos  los  coetáneos ,  Orosio  ,  Idacio  ,  OUmpiodoro  y  otros.  Pero 
en  quanto  á  Orosio  y  Olimpiodoro ,  ya  hemos  visto  que  no  hay 
tal  silencio ,  pues  uno  y  otro  hacen  meocioii  de  ella ;  y  aunque  le 
'hubiese,  importaria  poco,  en  vista  de  lo  que  dezamoc  dicho  y  pro- 
bado. Por  lo  que  mira  al  silencio  de  Idacio,  de  Marcelino,  de 
san  Prdspero  7  otros  cronicones ,  digo  que  es  muy  débil  argu* 
mentó.  Estos  cronicones  para  todos  los  sucesos  de  un  año  no  em- 
plean mas  que  dos  o'  tres  líneas :  véase  si  hay  que  estrafiar ,  que 
no  se  refiera  en  ellos  la  paz  de  Alarico ,  ni  otras  innumerables 
cosas  y  acciones  de  tanta  d  mayor  importancia. 

LTII.  Pero  aun  quando  todo  fuese ,  no  ignoran  los  eruditos 
quan  débil  por  lo  común, quan  falible  ,quan  insubsistente  es  el  ar- 
gumento negativo  y  sacado  del  silencio  de  algunos  autores  ,  quan- 
do hay  alguno  que  refiera  un  suceso ,  especialmente  si  él  por  sí 
es  natural ,  verisímil  y  conseqüente ,  como  es  el  de  nuestro  ca- 
so. Y  sí  la  prudente  crftica  no  desechase  sem^ante  espede  de  ar- 
gumentos ,  no  habria  verdad  histdríca  que  no  se  impugnase »  y  ha»* 
ta  los  mas  sagrados  asuntos  se  pondrían  en  ducb. 

LIV.  AS¿lese  otra  razón ,  si  lo  es ,  para  dar  por  tíissí  la  pas 
de  Jornandes.  Quatro  veces ,  se  dice  ,  trattf  Alarico  de  la  paz  con 
Honorio « 7  nunca  se  efectuó.  Señálanse  luego  estas  quatro  veces» 
concluyendo  que  nunca  llegaron  á  formarse  y  admitirse  solem- 
nes artículos.  El  autor  que  <;e  cirn  para  probar  estos  quafro  tra- 
tados de  paz  sin  efecto  y  sin  artículos  formados ,  es  Nicéforo  Ca- 
lixto en  su  Historia  eclesiástica.  Pero  primero  es  menester  notar, 
que  Niccforo  es  un  autor  que  vivía  400,  años  ha ,  y  el  asunto 
de  que  tratamos  ,  tiene  1400  años  de  antigüedad.  Ademas  de  es- 
to no  está  reputado  por  el  mas  verídico  ,  y  mas  quando  para  lo 
que  dice  en  este  punto ,  no  cita  í  autor  alguno  anterior. 

X.V.  Afiidese  i  esto  la  gran  coníiision  con  que  trata  esta  par- 
te de  la  historia  de  aquel  tiempo ,  Invirtiendo  el  orden  de  las  co- 
sas» 7  equivocando  los  sucesos  de  Alarico  •  de  Ataúlfo,  de  Hono* 
rio,  de  Constancio  ,  de  Estilicon  7  otros  :  y  finalmente  jdzgue* 
se  si  puede  probarse  bien  con  la  autoridad  de  Nicéforo ,  que  Ala- 
deo no  hizo  paz  con  Honorio,  7  que  00  hubo  artículos  admi- 
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tidos ,  quando  el  mismo  Nícéforo  expresamente  dice  lo  contra- 
rio; pues  claramente  menciona  *  una  paz  hecha  en  secreto  entre 
Alarico  y  Honorio  con  pactos  admitidos.  Y  en  cl  mismo  capi- 
tulo habla  dicho  *  ,  que  Honorio  concedió'  á  Aiarico  otras  cosas, 
y  solo  no  se  determinó  por  entonces  á  concederle  la  dignidad 
de  general  de  godos  y  romanos. 

LVI.  Bien  se  ve  pues  que  ,  según  el  mismo  NiLeloro  ,  hubo 
entre  Alarko  y  Honorio  irtfciilos  de  paz  y  pactos  formados  y 
admitidos  ,  por  la  expresión  que  usa  auMUndbm  aecepHs,  Y 
muy  bien  puede  incluirse  la  cesión  de  las  Gallas  y  España  ,  que 
traen  Jomandes  y  la  Historia  ñúscela ,  en  csus  condiciones  ya 
admitidas  » y  en  otras  cosas  que  le  concedió  Honorio « como  re- 
fiere este  antor  S,  quando  no  se  determinó  £  concederle  el  ge- 
neralato. 

LVII.  Falta  por  tíltimo  que  digamos  algo  de  Zósimo ,  híf. 
toriador  griego  coetáneo  ,  de  quien  se  citan  algunos  textos  pa- 
ra impugnar  la  paz  entre  Alarico  y  Honorio,  y  la  donación  de 
las  Gallas  y  España.  Pero  si  se  lee  con  atención  y  reflexión  lo 
que  dice  Zdsimo ,  se  verá  claramente  que  nada  de  lo  que  rciicrc 
es  contrario  á  tal  paz  y  donación  ,  y  lo  que  es  mas  ,  ni  aun  lo 
puede  ser.  Está  probada  esta  proposición  ,  de  que  la  autoridad  de 
M  Zólimo  no  nos  es  contraria  ni  puede  serlo  •  con  una  razón 
breve  pero  convincente »  y  es  que  Zósimo  en  su  Historia  90  lie* 
ga  al  punto  en  que  se  hizo  esta  paz  y  donación :  todo  lo  que 
dice  este  autor  es  anterior.  £1  libro  sexto  y  tiltimo  de  esta  obra» 
que  quedó  Imperfecto ,  acaba  en  el  principio  del  sitio  de  Rave* 
na ,  que  puso  Alarico  estando  dentro  de  esta  plaza  Honorio ;  de 
nodo  que  la  paz  y  la  donación  de  que  hablamos »  se  executó  des* 
pues^á  lo  que  no  llega  la  historia  de  Zósimo. 

I  Niccph.  Hht.  eccl.  Ub.  cap,  ^acc€pt¡s,d«  recon|¡liatione  pactas est." 
3?.  tom.  2.  /».  423.  A^iuxtf      <i»ntA»    ^  i  Niceph.       o'  ít  tSaas/m»  ííJv, 

-Kt^ifum  fiúta.i  O'tápm  ,  AÓ^p»  «uÚM  rw-  „  ¡llc  alta  quídcoi  ci  conccssit ;  d  Ignita' 

ri'*rr«r ,  «^^^^^wí  \»B»>,  ^,  Abricot ,  iibi  „  fem  «otem  caro ,  ut  cooferrct ,  nondum 

,t  .^Ualum  non  facile  vel  sibi  vcl  neccsarüs  „  statuit." 

„al¡¡s  parcrc  animad vertit,ab  Honorio  si*  3    Niceph.  ibiei.O'  Ti  t«aa«  m»» 

,ibi  mctucoSyClMi  eiiiiLeOyOolldícíOBibiii  At^ue  ¡lie  alia  quidetn  ei  coaccssit." 
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LVIIL  Pero  aun  en  medio  de  eso,  en  las  tiltimas  cl5usii!as 
de  este  fragmento  da  á  entender  que  se  concluyó  la  paz  ;  pues 
refiriendo  que  Alarico,  sacando  íucia  de  Rímini  á  Atalo  ,  le  des- 
pojó de  las  insignias  imperiales  que  envío  á  presentar  á  Hono- 
rio ,  añade ,  que  se  quedó  con  el  mismo  Átalo  y  con  su  hijo  Am- 
pelo ,  hasta  tanto  que  hecha  la  pa%  em  Hmorh  Us  ohttevo  la  ¿ra" 
ría  de  la  vida*  Y  mas  abaxo  dice :  haklínáose  encamhutdo  Alarico 
hacia  Raveua  cmHJinde  concluir  allí  la  pa%  con  Honorio,,*  Uno 
y  otro  texto  hacen  ver  claramente ,  que  si  Zdsimo  hubiera  prose- 
guido su  Historia  *  6  acabado  i  lo  menos  el  libro  sexto  >  hubiera 
hecho  mención  de  la  paz  que  finalmente  se  concluyó  en  Rave- 
na  entre  Honorio  y  Alarico ,  y  de  la  donación  de  las  Gálias  7 
de  España ,  que  fué  la  principal  condición  de  la  paz. 

LIX.  Estas  dos  particularidades  se  buscan  en  vano  en  un  au- 
tor ,  cuya  Historia  no  alcanza  á  el  tiempo  en  que  sucedieron  aun- 
que llega  muy  cerca  :  y  en  vano  se  alegan  aquellos  tratados  que 
precedieron ,  ya  sea  antes  que  Alarico  entrase  en  Italia  vivien- 
do aun  Estilicon-,  ya  después  quando  Alarico  estaba  en  Rírni* 
ni  y  que  se  entablaron  por  medio  de  Jovlo ;  pues  ninguno  de 
estos  tratados  impide  que  después  se  concluyese  en  Ravena  el 
que  refiere  Jornandes ,  antes  bien  todos  aquellos  antecedentes  Je 
hacen  mas  creíble »  siendo  muy  natural  que  Honorio ,  viéndose 
sitiado  en  Ravena  por  un  enemigo  tan  poderoso,  quisiese  alexar- 
le  de  Italia*  contentííndok  con  la  donación  de  Jas  Gálias  y  Es- 
paña, provincias  mucho  mas  remotas  que  Veneda  y  Palmada» 
que  antes  había  pedido  Alarico. 

LX.  De  modo  que  por  todas  partes  queda  refutada  la  opi- 
nión contraria  ,  y  demostrada  con  evidentes  razones  y  lestiinonios 
de  autores  coetáneos  é  inmediatos ,  y  aun  de  los  mismos  que  se 
citaban  en  contrario» la  nuestra  que  establece , deberse  contar  Ataúl- 
fo ^  por  d  primero  de  los  reyes  godos  de  España,  que  tuvo  legí' 
timo  derecho  y  empezd  a  poseer  parte  de  día  :  opinión  que 
tiene  á  su  fiivor  la  común  de  todos  los  mas  clásicos « mas  doc* 
tos  y  eruditos  historiadores ,  que  habiendo  exíiminado  con  mu- 
cho juicio ,  crítica  y  madurez  este  punto  de  Ja  historia  de  Espa- 
ña >  no  pusieron  la  menor  duda  en  ello. 


DISERTACION 
SOBRE  EL  PRINCIPIO 
DE  LA  MONARQUIA  GODA 

EN  ESPAÑA. 

JDE  DON  MARTIN  BE  ULLOA. 

I.  A  dos  puntos  principales  está  reducida  la  disputa  de  que 
▼amos  i  tratar.  £1  primero  y  de  mayor  consideración  consiste  en 
inyestigar :  qual  de  los  reyes  godos  empezase  su  dominación  en 
España ;  y  el  segundo,  no  de  tanta»  y  casi  accesorio  del  antecie* 
dente ,  en  determinar :  si  la  paz  que  menciona  Jomandes  >  celebra- 
da entre  el  emperador  Honorio  y  Alarico,  por  la  qual  le  fuesen 
cedidas  á  este  las  Galias  y  las  Españas ,  sea  d  no  cierta.  Hasta 
aquí  todos  estuvieron  persuadidos  á  que  liubíese  sido  Ataúlfo  el 
primer  monarca  godo  en  España ,  porque  de  él  cuentan  los  his- 
toriadores de  :iqiicl  tiempo ,  que  entró  y  murió  en  ella  ;  que  en  la 
misma  le  sucedió  Sigerico,  y  á  este  Walia,  de  quien  y  de  sus  suce- 
sores refieren  varias  guerras  y  acciones  practicadas  dentro  de  nues- 
tra provincia: y  así  no  parece  podía  sliícu  ítsc  duda  sobre  el  estable- 
cimiento de  monarquja  desde  aquel  rey  ,  y  su  continuación  en 
adelante.  No  obstante  toda  esta  seguridad ,  se  juzgo'  flaquear  ó  es* 
tar  fundada  la  conclusión  sobre  inciertos  ó  mal  entendidos  prin- 
cipios, luego  que  sedexaronyer  las  razones  con  que  el  Sr.  D. 
FrandsGO  de  k  Huerta  esforzó  su  dictamen ,  queriendo  probar, 
que  el  principio  de  la  monarquía  goda  en  España  no  debía  fi- 
jarse en  Ataúlfo  6  alguno  de  los  reyes  que  le  sigoteron  hasta 

U 


Digitized  by  Google 


266  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

T«oderico  II ;  y  que  este  rey  &  lo  mas,  ó  con  mayor  s^rSdad 
su  hermano  Eurico ,  es  el  que  se  po<Üa  nombrar  primer  monar- 
ca godo  que  dominase  en  España. 

IL  Por  el  contrairio  el  Sr.  D.  Ignacio  Luzan  solicita  con- 
vencer ,  que  desde  Ataúlfo  debe  contarse  en  España  la  monarquía 
goda  ,  y  aquel  rey  por  fundador  y  establecedor  de  eUa. 

m.    Antes  de  introducirnos  en  el  juicio  de  esta  disputa  ,  es  for- 
zoso reparar  la  desigualdad  que  ha)'  entre  una  y  otra  opinión.  La 
segunda  para  ser  verdadera  ,  solo  necesita  la  circunstancia  de  que 
los  reyes  godos  desde  Ataúlfo  poseyesen  y  dominasen  alguna 
parte  d  territorio  de  la  España ,  sin  ser  preciso  el  que  fuesen  se- 
ñores de  toda  ella  ó  del  mayor  número  de  sus  provincias.  \  si 
de  otra  suerte  se  Bablese  de  entender ,  no  empezaría  Jiasta  muy 
tarde  la  dominación  goda ,  pues  hablando  san  Isidoro  >  de  las  con- 
quistas de  Leovigildo ,  dice  M^iaberse  apoderado  este  rey  de  ca- 
w  si  toda  España ,  siendo  hasta  él  muy  estrechos  los  limites  de  lo 
9,  que  dominaban  los  godos*  ,y  aun  mucho  después  se  notan  guer- 
ras entre  ellos  y  los  romanos.  Por  tanto  no  parece  se  puede  du- 
dar, que  qualquier  territorio  ocupado  constantemente  por  los  go> 
dos ,  es  bastante  á  constiiuirlos ,  ya  que  no  reyes  de  España  ,  á  lo 
menos  reyes  godos,  y  monarquía  goda  en  ella.  Pero  para  que  se 
haya  de  veriñcar  la  primera  opinión ,  no  es  suficiente  el  que  no 
dominasen  en  esta  ó  aquella  parte  de  la  península;  sino  que  ab- 
solutamente es  precisa  la  total  exclusiva  de  dominación  en  par- 
te alguna  de  ella ,  y  que  pueda  establecerse  la  verdad  de  esta  ^ro' 
ftosídoa:,hs¿oíhs  m  éonunarm  ni  poseyeron  constantemente  par^ 
te  alguna  ó  territorio  tle  los  eomprehemUdos  en  el  recinto  de  España^ 
hasta  Buríco  6  Teoderieo  IT;  por  ser  esta  la  naturaleza  de  la  ne* 
gativa ,  como  es  notorio. 

IV.    Para  probar  esta  su  aserción ,  se  ha  de  suponer  »  que  no 
solo  se  funda  su  autor  en  el  argumento  Dejativo  y  silencio  de 
los  coetáneos ,  sino  que  lo  apoya  en  otras  expresiones  de  que  se 
^  valen  los  mismos  escritores ,  cuyas  afirmativas  juntas  á  su  süen- 

T   Isidor.  ín  chrorrco  gothor.  „  His-   „  gotthoram  aogiiitii  fiiuboi  aiccafct* 
91  paoia  pasne  tota  potitus ,  nam  aatea  geos  uir." 
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cío  por  lo  tocante  á  dominación  de  los  eodos  en  E«;pañ3  ,  pare- 
cen persuadir  el  asunto.  Tales  son  las  cláusulas  en  que  refieren 
el  modo  y  motivos  con  que  liicieron  los  godos  sus  entradas  en 
esta  provincia ,  d  ya  huyendo  de  las  armas  romanas ,  6  ya  como 
tropas  auxiliares  de  ellas ;  las  en  que  afirman  habérseles  destina- 
do otras  proyindas  para  su  asiento  7  dominación, 7  otras  se- 
mq'antes. 

V.  En  la  segunda  disputa,  de  las  paces  de  Honorio  con  Ala- 
rico  7  ^sion  á  este  de  las  Gálias  y  Espafias ,  se  hallan  no  me- 
nos opuestos  los  dictámenes  de  los  dos  señores  Huerta  y  Liizan, 
pretendiendo  el  primero :  que  la  noticia  de  ella  sea  del  todo  in- 
cierta ,  asf  por  no  hacer  mención  de  ella  los  coetáneos  Orosío, 
Idacio  ,  Oiimpiodoro  y  otros ,  como  porque  cotejándola  con  las 
veces  que  por  los  historiadores  consta  haberse  tratado  paces  en- 
tre Honorio  y  Alarico  ,  no  convienen  las  circunstancias  á  ha- 
cer verisímil  ni  componible  la  sustancia  de  este  tratado ,  que  al 
contrario  defiende  como  sucedido  7  fiuil  de  verificar  el  Sn 
Luzan. 

VL  La  división  de  estos  dos  asuntos  da  la  que  debo  yo  se- 
guir en  esta  disertación  •  que  por  tanto  liabrí  de  contener  dos  par- 
tes :  y  como  la  decisión  de  este  último  punto  requiera » tanto  por 
,  el  orden  del  tiempo  7  enlace  de  los  sucesos  que  comprehende» 
quanto  por  lo  previo  de  su  naturaleza  respeto  del  principal »  que» 
dar  antes  evacuada ,  será  la  primera  parte  destinada  á  su  ilustra- 
ción ;  para  que  siguiendo  de<;pues  los  pasos  mismos  de  los  godos 
en  sus  conquistas ,  sea  la  última  ea  el  orden  de  tratarse  la  pri« 
mera  en  el  fin  y  dignidad. 

VII.  Refiere  Jornandes  ^  ,  que  muerto  el  gran  Teodosio,  em- 
pezaron sus  hijos  viviendo  luxuriosamente  á  aniquilar  la  repú- 
blica ,  7  á  no  satis&cer  i  las  tropas  auxtllaivs ,  qoales  eran  los 
godos»  las  pactadas  asistencias ;  que  recelosos  los  godos  de  tal  con- 
ducta eligieron  por  sure7  i  Alarico, quien  con  un  poderoso  exér* 
cito  empexd  á  molestar  las  Panonias ,  en  el  alio  consular  de  Es* 

I   loraand.  Jhr§b,  gttkUeap.  29.  6*  ÜM¡f«A.  Mr.  teriftar*  Vkkmtí* 
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tilicon  y  Aurcliano  ;  que  desde  ellas  '  pasó  á  Italia  ,  llegando  has- 
ta tres  millas  de  Ravena  cu  el  puente  de  Candidiano ;  que  des- 
de aquí  envío  embaxadorcs  i  Honorio  ,  pidiéndole  provincias  en 
Italia  en  que  habitasen  los  sujroi  en  ambtad  y  unión  con  los  ro- 
manos 7  formando  un  mismo  pueblo  ,  o'  que  de  no  •  delibera* 
se  el  decidir  en  batalla  con  él,  para  que  el  vencedor  ^ueda* 
se  sin  contraste  reconocido  señor  de  los  vencidos ;  que  no  ha- 
llándose el  emperador  con  fuerzas  para  admitir  la  segunda  par- 
te de  la  propuesta ,  ni  siendo  conveniente  á  la  seguridad  de  Ita- 
lia el  establecimiento  de  los  godos  en  ella ,  habido  sn  consejo  con 
el  senado  ,  determinó  el  ofrecerles  las  Gallas  y  las  Españas  ,  co- 
mo provincias  distantes  ,  y  que  se  consideraban  casi  perdidas  por  la 
irrupción  de  los  vándalos  con  su  vcy  Gizerico  (  ha  de  decir  G««- 
cUrico),  i  fin  de  que  conquistándolas  Alaríco  y  sus  godos,  las  to- 
masen para  sí ,  confirmándose  esta  donación  con  el  rescripto  del 
mismo  emperador  ,  que  expresa  aquel  autor  con  las  voces  :  dona- 
tkne  sacro  oraetdo  co^kmata  ;  que  los  godos  admitieron  este  par- 
tido ,  y  se  pusieron  en  marcha  á  tomar  posesión  de  las  provin- 
cias cedidas ,  pero  que  arrepentido  del  tratado  £stilicon  les  vi- 
no i  encontrar  con  exército  al  paso  de  los  Alpes  Coccios ,  y  dán- 
dose la  batalla  junto  á  Polencía  ,  quedaron  los  godos  vencedo- 
res ;  que  enfurecidos  estos  de  habérseles  faltado  á  los  tratados ,  vol- 
vieron por  la  Ligdcía  y  la  Emilia  hasta  llegar  á  Roma  y  apo* 
derarse  de  ella  ,  de  donde  Alaríco  se  dirigió  al  reyno  de  Ñipó- 
les ,  y  queriendo  pa'^ar  á  Africa ,  fué  prevenido  en  sus  designios 
por  la  miierte  que  le  sobrevino  en  Calabria ,  siendo  en  su  lugar 
nombrado  rey  de  los  godos  Ataúlfo. 

VIII.  Las  noticias  que  comprebende  esta  narración  ,  merecen 
un  proiixo  exámen  y  previo  reconocimiento.  La  decadencia  del 
imperio  .romano ,  que  arrastraba  tras  de  sí  el  estado  de  las  cien- 
cias en  Italb  •  y  las  irrupciones  de  los  b&rbaros ,  que  las  hablan 
casi  obscurecido  quando  Jornandes  escribía ,  daban  no  pequeño 
iofluxo  á  que  los  historiadores  contraxesen  el  afecto  de  su  s%lo; 
£n  esta  inteligencia ,  y  hadado  el  cotejo  de  lo  que  refiere  este 
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escritor ,  tocante  al  tiempo  que  necesitamos  del  reynado  de  los 
emperadores  Arcadio  y  Honorio  é  irrupción  de  los  godos  en  Tra- 
lla ,  con  ias  noticias  que  de  entonces  nos  dan  otros  autores  ya  coe- 
táneos ,  6  ya  inmediatos  ,  hallarémos  que  no  convienen  del  to- 
do las  unas  con  las  otras  ;  que  están  en  Jornandes  ,  o'  confusas  ,d 
diminutas ;  t|ue  añade  este  algunas  que  los  otros  no  refieren ,  y  ñ* 
nalmeutc  que  cuenta  de  distinto  modo  los  acaecimientos. 

IX.  No  nos  debe  admirar  la  variedad  que  se  nota  entre  los  cs« 
crltores  de  estos  tiempos  •  porque  la  división  del  imperio  en  loa 
dos  emperadores,  las  parcialidades  y  mtftuas desconfianzas  entre  los 
que  gobernaban ,  Rufino  y  Estllicon ,  la  diversidad  de  opiniones 
en  materia  de  religión  ,  conservándose  muchos  de  los  que  enton* 
CCS.  escribieron  en  el  ciego  error  de  la  gentilidad  ,  y  pintando  por 
esto  i  proporción  dé  su  modo  de  concebir  y  segim  estas  afiDGCio«> 
ncs  ,  las  acciones  de  aquellos  pcrsonages  i  quienes  por  este  moti- 
vo tenían  inclinación  ú  odio  ,  la  distancia  de  los  sucesos  de  la 
parre  donde  el  autor  escribía  ,  y  lo  mucho  que  en  ellos  suele  acre- 
centar la  fama ;  todas  son  bastantes  causas  para  tanta  diferencia, 
y  todos  dan  motivos  á  que  procedamos  ad\  cnidos  ,  por  medio  de 
ia  conjetura  y  de  la  \  erisimilitud ,  á  discernir  cuu.  al¿^uua  cspeiaii- 
za  del  acierto  lo  mas  probable. 

X.  Llegando  pues  mas  de  cerca  á  eximinar  las  cláusulas  dé 
Jornandes, le  hallarémos  en  unas  cosas  conforme, y  en  otras  opues- 
to á  lo  que  comunmente  estí  recibido  por  otros  historiadores  :  y 
si  por  su  contexto  hubiésemos  de  regular  su  verdad  por  lo  to- 
cante á  la  irrupción  de  los  godos  en  Italia,  vendríamos  á  concluir 
ser  incierto  el  enlace  con  que  refíere  sus  sucesos.  Porque  contan- 
do los  movimientos  de  Álarico  en  las  Panonias ,  y  colocándolos 
en  el  año  consular  de  Estllicon  y  Aureliano ,  da  á  entender  ha- 
ber sido  en  el  mismo  d  muy  inmediata  su  entrada  en  Italia  , 
siendo  estas  sus  palabras  ^  :  ,,  y  tomado  á  su  cargo  por  Alarico  el 
„  exército  ,  siendo  cónsules  Esrilicon  y  Aureliano  ,  entro  por  las 
»»  Panonias  y  por  Fjrmio  en  Italia ,  que  hallo  casi  sin  gentes  que 

1    lornanJ.  Dí  rehtts  getich  c,  aj.    „  perFirmium  ,dextro  taterequsd  vidi 
„  £t  sumto  exercita  ,  per  Pannoniis ,      vacnam  iorravit  lt«ili<im.*' 
,1  StíltecuM  &  AureUano  coosulibus ,  & 
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„  que  ta  defcndieícn.*'  Este  consulado  concurrid  con  el  nño  400 
deChrisío  i  y  juiK]ue  en  él  colocan  S.  Prospero  aquitano  y  Ca- 
siodoro  la  entrada  de  los  godos  en  iralia  con  Alarico  y  Radagay- 
5u » no  se  puede  atribuir  á  esta  entrada  lo  que  como  subsiguien- 
te I  ella  refiere  Jornandes  de  la  inmediación  del  cxérdto  godo 
¿  Ravena  7  sus  victorias  6  prósperos  sucesos ;  pues  en  esta  oc» 
sion  t  según  se  verá  después  ,  es  sin  duda  que  vencidos  los  go- 
dos por  Esdlicon ,  fué  obligado  Alarico  á  atnndonar  fiigitivo  la 
Italia, retirándose  hacia  las  mismas  Paoonias.  Asf.es  forzoso  confe- 
sar ,  que  en  esta  entrada  de  Alarico  no  pueden  ser  ciertas  por  lo 
menos  las  circunstancias  y  adminículos  con  que  la  pinta  Joman- 
des  ;  y  que  por  tanto  se  debe  entender  ,  que  este  autor  haga  so- 
lo mención  de  la  segunda  entrada  mucho  posterior  al  año  de  400 
y  de  las  cosas  que  á  ella  se  siguieroi: ,  ó  ya  porque  no  juz¿^ase 
los  sücesos  infaustos  á  los  godos  de  la  primera  al  proposito  para 
adornar  su  historia ,  ó  ya  porque  confundiéndolas  ambas  uo  tu- 
viese bastante  luz  para  deiarl»  distinguidas. 

XI.  Por  otra  parte  la  causal  que  da  Jornandes  para  habene 
áicilitado  por  Honorio  la  entrega  6  cesión  de  las  Gallas  y  Es- 
pañas  ,  en  lugar  de  contribuir  á  bacila  mas  verisímil ,  concurre  ¿ 
excluir  su  posibilidad  en  aquel  año ;  pues  diciéndose  ser  esta  por 
reputarse  ya'  aquellas  provincias  casi  perdidas  con  la  irrupción  de 
los  vándalos  con  Gizerico  d  Gunderico,  es  forzoso  que  para  ve- 
rificarse esto,  fuese  dicha  irrupción  anterior  á  la  paz  que  men- 
ciona Jornandes  :  circunstancia  que  por  lo  tocante  á  España  no  es 
fácil  de  acomodar.  Pues  aunque  la  entrada  de  los  vándalos  en  las 
Gallas  sepun  la  opinión  constantemente  recibida  fuese  en  el  año 
406,  en  España  no  eiuraron  hasta  el  409  al  fin  ,  ó  era  447  ,  sien- 
do cónsules  Honorio  VIII  y  Teodosio  III ,  como  con  Idacio»  san 
Ptcfepero  y  san  likioro  es¿blecen  todos  los  historiadores.  Pero 
en  este  año  6  después  •  de  niogun  modo  se  pueden  verificar  las  cir- 
cunstancias de  la  paz  que  trae  Jornandes ,  mediante  que  este  da 
á  entender  haberse  celebrado  viviendo  aun  Estilicon ;  7  babien* 
do  sido  muerto  este  capitán  á  25  de  Agosto  del  año  antece- 
dente de  408  ,  resulta  lo  primero ,  que  por  lo  tocante  á  España 
ao  se  puede  componer  la  verdad  de  la  ei^resion  de  que  ai  tiem- 
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po  de  la  paz  hubiesen  entrado  en  ella  los  vándalos  con  Gunde- 
rico,  y  lo  segundo  que  sí  se  ha  de  verjiitar  por  lo  tocante  á 
las  Gallas  la  paz ,  haya  de  ser  posterior  al  ^o  de  406  :  fortifican* 
dose  coa'  esto  mas  el  argomento  que  dexamos  ya  propuesto ,  de 
no  ser  la  entrada  de  Alarico  á  que  se  siguió  esta  paz ,  la  que  en  el 
auo  de  400  acuerdan  Próspero  f  .  Casiodoro, 

XU.  Puesta  de  este  modo  la  duda,  que  se  puede  promover  so* 
bre  el  contexto  de  Jornandes  respecto  de  las  Españas ,  da  no  p»  ^ 
quena  fuerza  á  la  misma  dificultad  la  reflexión  sobre  el  autor 
de  la  Historia  miscela  ,  que  aunque  traído  en  comprobación  de 
esta  paz  ,  solo  lo  podía  ser  de  su  verificación  absoluta,  mas  no  de 
la  respectiva  á  las  Españas;  pues  hablando  de  la  entrada  de  Ala- 
rico  en  Italia  y  de  las  paces  hechas  con  Honorio ,  solo  afirma 
que  este  le  hizo  la  concesión  de  ias  Gallas :  de  donde  se  puede  con- 
jeturar que  igual  expresión  fuese  la  de  Jornandes ,  á  quien  sin  ^ 
duda  tuvo  presente  el  autor  de  la  Historia  miscela  ' ,  según  se  de? 
duce  del  contexto  de  sus  narraciones ;  y  por  consiguiente  que 
pueda  ser  añadida  la  palabra  Hispanias.  Conjetura  bastantemen* 
te  fimdada  sobre  las  mismas  señj»  de  Jornandes ,  de  ser  las  provin- 
cias cedidas  las  que  habia  acometido  Gunderlco  con  sus  vánda- 
los ,  que  entonces  solo  lo  eran  las  Galías. 

XIII.  Fuera  de  esto  la  circunstancia  con  que  Jornandes  pin- 
ta la  batalla  de  Poiencia  ,  poniendo  á  Estiltcon  por  caudillo  del 
cxército  romano  ,  y  añadiendo  haber  quedado  vencido  por  los 
godos  ,  no  parece  se  conforma  con  lo  que  dice  Orosio  y ,  tomándo- 
lo del  mismo  autor  ,  la  Historia  miscela,  de  haber  sido  el  que  co- 
mandaba las  tropas  romanas  Saulo »  capitán  gentil ;  ni  con  lo  que 
por  otros  nos  consta  y  expondremos  después ,  de  haber  queda- 
do la  victoria  en  aquella  ocasión  por  los  romanos.  Todas  estas 
consideraciones  rebasan  no  poco  la  autoridad  de  Jornandes  en- 
el  presente  pasage  de  su  historia » y  coadyuvan  las  razones  pro- 
ducidas por  el  Sr.  Huerta ,  que  persuaden  inverisímil  el  tratado  de 
esta  paz.  Á  ellas  se  puede  llegar  la  reflexión,  de  que  habiendo  es- 

X  Rtst.  mbcel.  fík,  15.  „  Boit  luce  cita  eonristera  pomt  expeterct ,  Ho- 
„  autem  Itaiiam  ¡ngressns  AlartcttS,  com  norius  delibcrato cottiHioGiIlias  eidem 
„áh  Honorio  s«des,quoaim  «10  cxer-  caocasic.^ 
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críto  Joriiandes  mas  de  cien  años  después  de  estos  sucesos ,  y  se- 
gún Vosio  cerca  de  150,  no  podría  tener  tan  presentes  sus  parti- 
cularidades ,  7  así  no  es  Irregular  los  hktorlase  con  la  imperfección 
que  va  notada  7  era  propia  de  su  siglo. 

XIV.  Por  d  contrario  el  silencio  de  los  escritores  coetineos, 
Oroslo ,  Idacio » Olimpiodoro  7  otros ,  en  que  también  se  fiinda 
el  Sr.  Hueru .  si  se  atiende  con  alguna  reflexión  ,  es  en  el  pre- 
sente caso  de  muy  corta  monta  ,  asf  por  la  circunstancia  de  ar- 
gumento negativo ,  como  por  la  brevedad  con  que  estos  autores 
refieren  los  sucesos  de  aquel  tiempo  en  que  se  comprehendc  el 
tratado  de  la  paz.  Ürosio  *  hablando  de  Alaríco  y  sus  guerras  con 
los  romanos  ,  las  Cifra  en  estas  palabras  fielnicnte  traducidas  :  „  Ca- 

lio  del  rey  Alarico  con  sus  godos  muchas  veces  vencido ,  mu- 
,t  chas  encerrado  ,  y  siempre  dexado  escapar.  CaUo  de  aquellos  in* 
n  felices  hechos  ¡unto  á  Folencia  •  quando  filé  cometido  iodo  el 
„  cargo  de  hacer  la  guerra  á  un  capitán  bárbaro  y  gentil ,  esto  es» 
„  i  Saulo ;  por  cuya  maldad  ks  dias  mas  dignos  de  veneración 

7  la  santa  Pasqua  fiieron  violados ,  7  retirándose  «1  enemigo 
ñ  por  causa  de  la  religión ,  se  le  forzó  á  que  pelease  ;  quan^  mos- 
9,  trando ,  á  la  verdad  muy  en  breve ,  el  juicio  divino  ,  lo  que  pue- 
^  de  su  favor  y  lo  que  exigía  su  venganza  ,  peleando  vencimos, 
„  y  vencedores  tu  irnos  vencidos."  Así  ciñendose  en  el  la  relación 
de  los  hechos  de  Aiarico  hasta  la  batalla  de  Polencia  á  solas  es- 
tas cláusulas  ,  y  callando  de  proposito  las  circunstancias  de  ellos, 
como  no  pertenecientes  á  su  instituto  o  al  mudo  con  que  trata 
•la  historia ,  no  se  puede  formar  argumento  bastante  de  su  volunta- 
rio silencio  9  ni  inferirse  que  este  haya  de  contribuir  £  falsificar  los 
adminículos  que  él  mismo  confiesa  que  omite. 

XV.  Idacio  empieza  las  acciones  de  Alarico  por  su  entrada 
7  toma  de  Roma ,  sin  tocar  en  los  antecedentes  que  intervinieront 

I   Orostus  lib.  7.  cap.  37.  „  Taceo  te  reverendisumi  dies  &  sancrom  Pas» 

de  Abrieo  rege  eom  gotthís  $ot»  lar-  „  cha  víolatam  est ,  cedentiqoe  hotti 

„  pe  victo  ,  sxpe  crnclufo  ,  scmperque  ,,  proptcr  rcllgioncm  ,  ut  pognaretextof- 

dimisso.  Taceo  de  ínfelicibas  bcUif  ,y  tum  est :  cum  quidcm ,  osteodeate  ia 

„  apod  Poltenthm  gestis ,  qoum  baAtro  brerl  iodido  Dei ,  &  qaid  fim»  das 

&  pagano  duci ,  hoc  est  Saulo  ,  belll  „  possct ,  8c  quid  ultio  «dgnflt,  pug- 

„  samma  commissa  est ;  cuhis  ioiprobtta-  „  aaotet  Ticimas » victoiet  ^Kti  iwnu. 
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y  dieron  motivo  á  este  suceso  ;  porque  la  naturaleza  de  su  escrito 
no  está  ligada  á  las  leyes  de  la  historia ,  para  haber  de  manifestar 
el  enlace  y  causas  de  los  acontecimientos.  Así  llegando  al  año  15 
de  Árcadio  y  Honorio,  primero  de  la  olimpiada  297  ,  dice  • :  „  Ha- 

hiendo  Alarico  rey  de  los  godos  entrado  en  Roma  ,  como  den* 

tro  y  íijUBCA  de  la  ciucbd  se  executasen  varias  muertes »  se  cooce- 
M  did  indulto  á  todos  los  que  se  refugiaron  i  las  iglesias  de  los  san- 

COS."  Teniendo  pues  en  este  autor  tal  principio  los  sucesos  de 
Alarico  >  y  constándonos  que  la  paz  referida  por  Jomandes  fiie  an-* 
tcrior  á  la  toma  de  Roma ,  no  se  puede  por  su  silencio  hacer  jui- 
cio de  su  certeza  6  Incertidumbre;  pues  se  ven  en  él  omitidos  otros 
muchos  sucesos,  que  no  podemos  por  eso  negar  haber  acaecido. 

XVI.  El  argumento  fundado  en  Olimpíodoro  y  su  silencio ,  es 
también  de  bastante  debilidad  ,  así  por  lo  reducido  de  su  extracto 
que  nos  ha  quedado  en  Focio,  como  porque  toda  la  expedición  de 
Alarico  en  Italia  ,  está  comprehendida  en  estas  palabras,  con  que 
habla  Focio  ,  en  vista  de  lo  que  contenia  Olimpíodoro  * .  Añade, 
„  que  Alarico  prcíccto  de  los  godos  ,  á  quien  antes  habla  llamado 

Éstilicon  ,  para  que  mantuviese  con  las  armas  por  Honorio  el 
„  Uíirico  (porque  esu  provincia  le  había  tocado  en  la  partición 
„  del  reyno  hecha  por  su  padre  Teodosio) ,  tanto  por  la  muerte  de 
n  Estilicon  t  como  porque  no  se  habla  cumplido  lo  que  se  le  ha- 
„  bia  ofrecido,  puso  cerco  y  tomd  á  Roma;  y  que  en  aquella  du* 
M  dad  se  apodero  de  una  gran  cantidad  de  plata."  Después  pone  la 
elevación  de  Átalo  al  imperio»  hecha  por  Ábrico,  y  coloca  la  ene- 
mistad de  este  con  Saro  por  una  de  las  causas  de  esta  guerra ,  y 
concluye  3  :  „  Que  Alarico  ,  viviendo  aun  Estilicon ,  llevaba ,  por 
„  militar  al  sueklo  romano  ,  quarenta  cenrcnaríos."  Da  pues  este 
autor  dos  causales  ele  la  ida  de  Alarico  k  Roma  ,  la  muerte  de  Es- 
tilicon ,  y  no  cumplírsele  lo  que  se  le  habla  prometido.  Y  aunque 

t   Uae.  íh  ekroi^*  „ Abíteos  rex  fag.  179.  o*fi  A'A^^,flr<  ^i^rre;  sr«. 

ffgotthorum  Romam  ingressus,  cum  in-  ,  h-'  xu<r"ífM  •  fw^^''  i"»* 

>,  tra  &  extra  urbem  cacdes  agerentur,  <xrp«r«MC  »Alarichum,  vívente  ctiaof 

M ómnibus  Indalniin  est ,  qui  ad  faneto-  »nam  Steliclioiie,míliti«  mcrcedem 

y^fnm  limina  confugerunt.  nten  ir'cs  quadragiotSI  SOCCpílSe* 

2    Olyrapiod.  in  Phocio  ,  cod.  8o.  •  ^*trnt9fim» 

I   Olympiod.  ap.  Photium ,  cod.  8o. 
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en  esta  segunda  se  quieran  entender  los  sueldos  que  después  apun^ 
ta ,  queda  en  aquella  eipresíon  bastante  arbitrio  para  conjeturar» 
que  aquel  habérsele  £dtado  á  lo  ofrecido ,  aluda  también  á  lo  que 
refiere  Jornandes  de  la  cesión  de  las  Gallas  y  Españas ,  y  haber  de- 
xado  de  cumplírsele  estas  condiciones  ¡  pero  aun  quando  así  no 
fuese ,  siempre  es  fuerza  suspender  el  juicio  sobre  este  extracto, 
atendiendo  á  ser  fiictible  que  en  la  mayor  extensión  de  su  obra  ori- 
ginal se  comprehendiesen  aquellas  circunstancias ,  ó  á  lo  menos 
á  nosotros  nos  queda  la  inaveriguable  duda ,  de  si  acaso  lo  estarían 
en  lo  mucho  que  de  él  no  poseemos.  Así  no  parece  podremos  de- 
terminar por  de  bastante  fuerza  el  argumento  fundado  en  el  silen- 
cio de  estos  tres  escritores,  atendidas  las  razones  que  lo  debilitan. 

XVIÍ.    Más  bien  fundado  seria  el  argumento  en  la  autoridad 
del  conde  Zdsinio  y  Sozumeno  ,  por  referir  con  mayor  extensión 
é  individualidad  lo  acaecido  en  aquel  tiempo ;  y  medíante  que  por 
ellos  están  en  la  mayor  parte  referidas  las  noticias  de  las  veces  que 
con  Alarico  tratd  de  paces* Honorio  (las  que  trae  en  íavor  de  su 
opinión  el  Sr.  Huerta  ) ,  será  bien  reconocer  su  contexto » para  de- 
ducir de  él  el  genuino  sentido  y  el  peso  de  este  argumento .  £1 
conde  Zdsimo  pues  que  vivía  entonces  ,  y  empieza  en  el  libro  V 
de  su  Historia  á  tratar  del  imperio  de  Arcadio  y  Honorio  t  y  del 
poder  y  máximas  de  sus  dos  tutores  d  gobernadores  ,  Rufino  que 
lo  era  de  Arcadio  en  el  oriente  ,  y  Estilicon  de  Honorio  en  occi- 
dente ,  refiere  como  Alarico  de  orden  de  Rufino  ,  el  qual  aspira- 
ba al  imperio  ,  valiéndose  para  conseiiuirlo  del  medio  de  pertur- 
barlo ,  entró  con  sus  godos  por  la  Grecia  ,  cometiendo  todo  géne- 
ro de  hostilidades  ;  que  Estilicon  juntó  tropas  para  socorrer  el  im- 
perio oriental  invacÜdo ;  que  pasando  con  ellas  al  Peloponeso  obli- 
gó á  Alarico  á  retroceder  ;  y  que  hubiera  logrado  el  destruirle  to* 
talmente ,  con  la  dificultad  de  los  víveres  que  los  bárbaros  empe- 
zaron i  sentir ,  si  el  haberse  entregado  i  las  delicias  *  y  sus  solda- 
dos al  saqueo  y  correrías ,  no  hubiese  dado  lugar  a  los  enemigos 
para  que  se  pasasen  á  Hpiro,  con  lo  qual  Estilicon  se  volvió  á  Üta- 
lia  sin  otro  mayor  proí  reso. 

XVITT.  Refiere  luego  la  muerte  de  Rufino  por  disposición  de 
Estilicon «  y  d  valinúcnto  que  ocupó  por  su  ialta  con  Arcadio  e 
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eunuco  Eutroplo  ,  con  otros  varios  sucesos  que  no  son  de  nuestro 
asunto;  y  volviendo  á  Alarko  dice  ,  que  este  se  entretenía  en  el 
Epiro  con  esperanzas  de  convenirse  con  EstUícon  ;  que  Estilicon 
viendo  mal  afectos  hacia  sí  á  los  que  gobernaban  el  imperio  de 
oriente,  tenia  deliberado  valerse  de  la  ayuda  de  Ahrico ,  para  des- 
membrar de  aquel  imperio  todo  el  Ilírico  é  incorporarlo  al  de  oc- 
cidente ;  y  que  con  efecto  así  lo  tenia  ya  pactado  con  Alarico  ,  es- 
perando solo  la  ocasión  oportuna  de  practicarlo  :  que  en  este  ínte- 
rin Radagayso  quiso  venir  a  Italia  con  un  poderoso  excrcito  ,  y 
que  saliéndolc  al  encuentro  coa  el  suyo  EstUlcon ,  le  venció  y  des- 
truid; que  previniéndose  después  de  esta  victoria  á  ia  proyectada 
empresa,  del  Ilírico  •  se  lo  impidieron  dos  cosas » la  una  el  rumor 
esparcido  de  la  muerte  de  Alarico ,  y  la  otra  la  noticia  que  le  en- 
▼id Honorio  de  haberse  levantado  por  emperador  Constantino,  / 
pasado  desde  la  Isla  de  Bretaña  á  las  Gallas ,  por  lo  que  le  fue  pre- 
ciso á  Estilicon  ir  á  Roma  á  consultar  lo  que  se  deberla  executar; 
7  esto  dice  haber  sido  pasado  el  otoño  y  empezado  el  hibierno, 
quando  fueron  designados  cónsules  Baso  y  Filipo ,  con  cuyas  se- 
ñas da  á  entender  bien  claramente  haber  sido  ni  fin  del  ano  de  407, 
que  es  el  mismo  en  que  coloca  el  levantamiento  de  Constantino 
y  su  tránsito  á  las  Gallas  el  Cronicón  de  Prospero  aquitano. 

XIX.  Luego  refiere  la  noticia  que  tuvo  Esrilicon  ,  de  haber 
Alarico  dexado  el  Epiro  y  acercádose  hasta  ci  Noi  ico  ,  caminan- 
do á  Italia ;  que  desde  allí  le  envió  cmbaxadorcs  á  Estilicon  ,  pi- 
diéndole los  sueldos  del  tiempo  que  estuvo  en  el  Epiro  y  los  gas- 
tos de  esta  expedición  al  Nórico  ;  que  Estilicon  pasd  á  Roma  ,  y 
proponiendo  en  el  senado  las  razones  que  militaban  para  preferir 
la  paz ,  consiguid  el  que  se  efectuase  esta  dando  48  libras  á  Alari- 
co; y  que  pareciendo  esto  í  muchos  de  los  senadores  ignominio- 
so •  no  £iltd  uno  de  ellos  (  Lampadio)  que  dixese ,  no  ser  aquella 
paz  ,  sino  pacto  de  la  esclavitud. 

XX.  Concluida  en  esta  forma  la  paz  con  Alarico ,  refiere  que 
Estilicon  deliber:?ha  poner  en  exccucion  su  proyecr.uia  expedición 
del  Ilírico  j  que  Honorio  por  consejo  de  Serena  ,  muger  de  Estili- 
con ,  pasó  á  Ravena  temeroso  de  que  Alarico ,  violada  la  paz ,  qui- 
siese poner  sitio  á  Roma ,  y  que  desde  allí  paso  á  Bolonia  ;  que 
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estando  en  esta  ciudad,  descubrió  ei  emperador  á  Esrilicon  el  in- 
tento que  tenia  de  pasar  al  oriente  á  administi  ai  h  rurela  de  Teo- 
do&io  ci  menor  su  sobrino  (y  habiendo  muerto  Arcadio  en  el  año 
de  408  á  primero  de  Mayo  ,  se  infiere  que  la  estada  de  Honorio 
en  Bolonia  ñie  posterior  á  aquel  dia)  ;  que  Estilicon  le  disuadió 
de  ello ,  poniéndole  presentes  los  embarazos  con  que  se  bailaba  el 
imperio  por  la  rebelión  de  Constantino  y  U  venida  de  Alarlco  i 
Italia »  en  cuya  constitución  de  cosas  fue  tal  su  dictamen  :  „  Que 
n  d  mejor  consto  y  el  mas  útil  á  la  república  era ,  que  Alaríoo 
M  tomase  á  su  cargo  la  expedición  contra  el  rebelde  Constantino, 
M  llevando  consigo  parte  de  los  bárbaros  que  tenia  ,  y  juntáudo- 
„  sele  las  legiones  romanas  y  sus  capitane<;  para  que  hiciesen  la 
,f  guerra  en  su  compañia ;  que  Estilicon  mismo  iria  al  oriente  man- 
„  dándolo  el  emperador,  y  dándole  sus  cartas  para  lo  que  había  de 
„  executar."  £1  emperador  Honorio,  que  juzgaba  ser  todas  estas 
cosas  bien  dispuestas  por  Estilicon  ,  dadas  sus  cartas  para  ei  empe- 
rador de  oriente  y  para  Alarico ,  partid  de  Bolonia. 

XXI.  Refiere  después  la  muerte  de  Estilicon  sucedida  en  Ra- 
vena ,  en  el  consolado  de  Baso  y  Filipo  ,  que  es  el  mismo  año  de 
408  ;  y  como  irritados  los  naturales  de  l^s  ciudades  de  Italia  con- 
tra los  Isárbaros  avecindados  en  ellas  y  sus  familias ,  dieron  muerte 
á  sus  mugeres  é  hijos,  lo  que  les  obligó  á  juntarse  con  Alarico,  y 
á  que  este  tomase  por  su  cuenta  la  satis&cion  de  estas  injurias;  que 
no  obstante  ,  deseoso  de  la  paz  ,  propuso  la  conservaría  ,  como  se 
le  entregase  algún  dinero  ,  y  sacaría  del  Ndrico  las  tropas  lleván- 
dolas á  la  Panonia  »  :  „ acordándose  (es  el  modo  en  que  se  expU- 
„  ca)  de  las  treguas  que,  vivo  Estilicon,  se  habian  celebrado" 

XXII.  El  emperador  no  quiso  convenir  en  ello,  y  entonces  Ala- 
rico  determino  su  expedición  contra  Roma ,  llamando  de  la  Pano- 
nia superior  á  su  cuñado  Atsulfo,y  sin  esperar  su  llegada  entró  en 
Italia  hasta  poner  sitio  I  aquella  ciudad.  Cuenta  la  estrechez  i  que 
la  reduxo ,  y  como  por  fin  ofiredd  levantarlo  con  que  le  hubiesen 
de  dar  $2  libras  de  oro,  3^  de  plata ,  3^  restidos  de  seda  y  3$ 
libras  de  pimienta;  que  juntas  estas  porciones » enviaioa  los  roma- 
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nos  legados  al  emperador»  que  tratasen  con  él  de  la  paz  y,  aproba- 
ción de  estas  condiciones ,  y  le  manifestasen  que  Alaríco  no  solo 
qiieria  aquellas  cantidades ,  si  también  rehenes  para  la  seguridad 
del  tratado  ,  y  que  en  virtud  de  ello  ofrecía,  ademas  de  la  paz,  el 
hacer  alianza  coa  el  emperador,  para  militar  á  su  favor  con  los  ro- 
manos contra  qujlcsquiera  de  sus  enemigos  ;  que  parecicndole  á 
Honorio  admisibles  estas  condiciones ,  le  fue  entregado  á  AJarico 
el  dinero  ,  y  este  retiró  su  exército  á  ia  Túscia  o  Toscana  ,  lo  que 
dice  haber  sucedido  empezando  Honorio  su  octavo  consulado  en 
Kavena ,  y  Teodosio  el  tercero  en  el  orknte  ,  y  así  seria  á  princi- 
pios del  año  de  409. 

XXm.    Honorio  luego  que  reconoció  alejados  de  Roma  los  go- 
dos, escusaba  cumplir  las  condiciones  de  la  paz  por  los  consejoa 
de'Olimpio ,  que  había  entrado  con  la  muerte  de  EstiUcon  en  la 
privanza ;  y  así  ni  se  habian  entregado  los  rehenes  ,  ni  satisfecho 
las  demás  instancias  de  los  godos ;  lo  que  dio  motivo  á  que  el  se- 
nado romano  destinase  nueva  legacía  al  emperador  para  soUcitar 
*>u  cumplimiento.  Honorio  que  se  mantenía  en  Ravena  ,  dispuso 
por  aquel  ricmpo  traer  tropas  dálmjtas  en  número  de  6©  hom- 
bres para  custodia  de  Roma.  Su  capitán  Valente  dirigió  su  mar- 
cha de  suerte  ,  que  se  vino  á  encontrar  con  Alarico ,  y  este  lo  des- 
hizo y  destruyó  ,  escapando  muy  pocos  del  estrago.  Con  este  mo- 
tivo empezaron  ios  godos  nuevas  correrlas ;  y  estas  obligaron  al 
senado  de  Roma  á  enviar  otra  embaxada  á  Honorio  en  solicitud 
de  la  paz » en  la  qual  iba  el  papa  san  Inocencio;  y  que  por  el  mis* 
mo  tiempo  Ataúlfo ,  que  yenia  á  incorporarse  con  su  ez^rcito  á 
Alarico ,  fiie  derrotado  con  gran  perdida  cerca  de  Pisa  por  las  tro- 
pas  de  Honorio ,  las  quales  ,  obtenida  esta  ventaja ,  se  volvieron  i 
Ravena.  Atribuyéndosele  á  Olimpio  los  malos  sucesos  del  imperio, 
cayó  de  la  gracia  del  emperador  ,  ocupándola  en  su  lugar  Jovlo, 
Este  propuso  á  Alarico  se  acercase  á  Ravena  para  tratar  la  paz  con 
mas  inmediación  ,  y  como  Alarico  lo  executase  ,  y  saliese  Jovio  á 
tratar  las  condiciones ,  aquel  pedía  se  le  hubiese  de  dar  cada  año 
cierta  cantidad  de  dinero  y  víveres  ,  y  para  su  asiento  las  provin- 
cias de  las  dos  Venecias ,  los  Nóricos  y  la  Dalmacia.  Estas  condi- 
ciones envió  por  escrito  Jovio  ai  emperador  ,  y  eu  carta  separada 
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le  aconsejo  diese  á  Alarico  el  cargo  de  maestre  de  ambas  milicias; 
y  no  queriendo  líoi^.orio  convenir  en  esto  último  ,  tuvo  Jovio  la 
inadvertencia  de  leer  su  respuesta  delante  de  Alaríco  .  que  sencido 
de  ello  se  irrito  ,  rompiendo  los  tratos  y  tieui  núiiaij^lo  el  volver 
contra  Roma.  No  obstante  desde  el  camino,  por  medio  de  los  obis- 
pos de  la^  ciudades  por  donde  transitaba ,  propuso  mas  moderadas 
condiciones ;  pero  habiendo  los  que  mantenían  la  autoridad  del 
mando  cerca  de  Honorio  reducido  á  este  príncipe  á  liacer  un  so- 
lemne juramento  de  que  no  haria  la  paz  con  Alarico ,  y  ofrectdo- 
lo  ellos  por  sí  del  mismo  modo  •  no  fueron  admitidas :  y  Alarico 
continuó  so  marcha ,  se  puso  sobre  Roma ,  la  tomó  y  dio  á  saco* 
Allí  reconoció'  por  emperador  á  Atalo  •  y  did  principio  con  esto 
á  la  total  ruina  del  imperio  de  occidente. 

XXIV.  En  el  libro  VI  continúa  este  escritor  refiriendo  las  re- 
voluciones suscitadas  en  la  Bretaña  y  las  Gallas  por  los  empera- 
dores que  allí  se  levantaron  ,  y  volviendo  á  Alarico  y  su  sitio  de 
Roma  y  nombramiento  de  empeiador  en  Atalo  ,  concluye  ,  que 
poco  satisfecho  de  el  Alai  ico  ,  por  no  querer  admitir  sus  consejos, 
deliberó  obligarle  á  que  depusiese  la  dignidad  deseando  convenir- 
se con  Honorio ;  á  cuyo  fin  en  la  comarca  de  Rímini ,  donde  se 
mantenían  los  godos  ,  estaban  ya  en  buen  estado  los  tratados  de 
la  paz  ,  quando  los  estorbd  la  enemistad  con  Ataúlfo  de  Saro ,  ca-  . 
pitan  también  godo  que  seguía  las  banderas  romanas  »  el  qual  sío- 
atender  á  la  fe  pública  debaxo  de  cuya  seguridad  estaban  los  go- 
dos descuidados ,  los  acometió  en  sus  quarteles ,  y  fue  causa  para 
que  no  se  prosiguiese  en  perfeccionar  la  paz.  Con  este  autor  con- 
viene en  lo  mas  Sozdmeno  * ,  aunque  no  trae  con  tanta  menuden- 
cia la  narración  de  los  hechos. 

XXV.  lia  sido  forzosa  la  extensión  en  el  contenido  del  conde 
Zósimo  ,  porque  siendo  el  que  refiere  con  mas  iadi\  idualidad  lo 
sucedido  en  aquel  tiempo  ,  y  á  quien  parece  siguieron  en  sus  his- 
torias los  demás  griegos  ,  en  él  principalmente  podría  fundarse  el 
argumento  contra  la  paz  de  Jornandcs.  £s  sin  duda  que  dicho  aa- 
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tor  no  la  refiere ,  pero  también  lo  es  no  ser  bastante  su  silencio 
ú  omisión  para  calificar  de  incierta  su  noticia.  Este  escritor  no 
refiere  la  primer  entrada  *ic  Alarico  en  Italia,  ni  el  suceso  de  la  ba- 
laba de  Polencia  :  ¿diremos  por  eso  que  son  inciertos  ,  cjuando  los 
acuerdan  Orosio  que  vivía  entonces  ,  Prudencio ,  Claudiano  ,  san 
Pt<5spero  aquitano ,  Jornandcs ,  Casiodoro  y  el  autor  de  la  Histo- 
ria miscdaí  filen  creo  que  no  habrá  quien  tal  afirme.  Las  circuns- 
tancias de  los  hechos  se  notan  en  él  referidas  de  distinto  modo  de 
como  las  espresan  otros  escritores  ,  pero  no  por  eso  deberán  regu- 
larse los  unos  6  los  otros  por  falaces ;  antes  por  el  contrario  po- 
dremos muy  bien  concluir ,  no  haber  bastante  fundamento  para 
negar  sucedidas  las  paces  de  Alarico  con  Honorio  ,  y  que  solo 
quando  mas  podrá  recaer  la  disputa  ,  ó  ya  sobre  el  modo  y  es- 
tado á  que  fuese  conducido  su  tratado  ,  d  ya  en  el  tiempo  ,  o'  ya 
en  otro  de  los  adminículos  y  particularidades  con  que  las  refic- 
'  re  Jornandes  ;  de  suerte  que  salvándose  en  lo  principal  la  auto- 
ridad de  este  escritor ,  se  concilie  oportunamente  con  lo  que  de 
otros  nos  constase. 

XXVI.  Este  método  tiene  á  su  favor  razones  muy  poderosas, 
principalmente  las  que  persuaden  la  fíilibilldad  del  argumento  ne- 
gativo ,  con  la  reflexión  de  tantos  hechos  referidos  por  un  solo  es<» 
critor  7  reputados  por  ciertos » al  mismo  tiempo  que  se  hallan  omi- 
tidos en  los  demás,  d  porque  no  llegaron  á  su  noticia  ,  á  porque- 
no  les  ñie&cii  registrar  con  mayor  interioridad  el  alma  de  la  po- 
ética que  las  dirigió  y  los  papeles  d  archivos  donde  se  contenían, 
d  finalmente  porque  no  tuviesen  por  conveniente  el  insertarlas, 
sin  que  por  eso  hayan  de  reputarse  por  inciertos.  Así  en  el  supues- 
to de  que  nadie  duda  \  a  la  verdad  de  esta  máxima  ,  y  que  solo  se 
atribuye  alguna  fuerza  al  argumento  negativo  quando  este  no  es 
puramente  tal ,  sino  compuesto  de  alguna  parte  afirmativa  que  se 
oponga  ademas  del  silencio  á  la  verificación  del  suceso  ;  deberá 
ser  nuestro  cuidado  investigar  ,  si  con  efecto  hay  la  total  exclu.si\  a 

>  de  las  paces  de  Alarico ,  y  qual  haya  de  ser  el  genuino  sentido  en 
que  se.  han  de  entender  los  escritores. 

XXVII.  No  puede  entrar  en  disputa,  que  Orosio » hablando  de 
Estilicon  y  de  sus  máxtmas  para  colocar  en  el  trono  á  so  hijo  £u- 
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querio  ,  dice  ^  :  „  que  Estilicon  reservo  á  Marico  y  á  toda  la  na- 
„  cion  de  los  godos ,  que  sencilla  y  humildemente  pedian  una  muy 
"  buena  paz  y  se  contentaban  con  qualquier  asiento  que  se  les  sc- 
'„  ñalase,  fomentándolos  con  oculta  alianza.,  pero  negándoles  pd- 
„  blicamentc  la  oportunidad  de  la  guerra  y  de  la  paz  ,  para  que 
„  destruyesen  y  aterrorizasen  la  república."  Del  contexto  de  estas 
palabras  parece  bien  formada  la  ilación  de  que  la  alianza  que  men- 
ciona Orosio  celebrada  con  Alarico ,  fue  solamente  particular  y 
privada  entre  él  y  Estilicon ;  y  que  el  decir  este  autor,  „qiie  mien- 
„  tras  vivió  Estilicon  negd  á  los  godos  la  facilidad  de  obtener  la 
„  guerra  y  la  paz"  ,  arguye  que  en  su  tiempo  no  llego  á  efectuarse 
tratado  alguno  de  paz  entre  el  emperador  Honorio  y  Alarico  ,  que 
es  lo  contrario  de  lo  que  da  á  entender  Jornandes  quandu  tiice, 
„  haberse  conlumaJu  la  donación  de  las  provincias  cedidas  por  el 
„  sacro  oráculo" ,  esto  es  por  el  mismo  emperador. 

XXVm.  Hace  no  poco  á  fevor  de  este  argumento  la  expre- 
sión del  conde  Zdsimo ,  quando  al  hablar  de  Alarico,  recien  muer- 
to Estilicon ,  dice  »  que  acordándose  de  las  treguas  que  se  habían 
hecho  viviendo  este  capitán ,  queria  preferir  la  paz  ;  pues  de  ella 
se  puede  discurrir  muy  bien,  son  estas  que. el  conde  Zosimo  *  lla- 
ma treguas,  las  que  Orosio  entiende  con  el  nombre  de  oculta  alian- 
za j  y  que  la  particularidad  con  que  refiere  haberse  hecho  aquellas, 
vivo  Estilicon  ,  quiere  significar  haber  sido  celebradas  ó  dispuestas 
por  su  interposición. 

XXIX.  Pero  si  atendemos  con  mayor  reflexión  al  estilo  y  cir- 
cunstancias que  concurren  en  estos  escritores  ,  quizá  será  preciso 
formar  otro  concepto  de  sus  expresiones  ,  y  se  aclarará  el  sentido 
genuino  que  se  debe  acomodar  á  los  téanmos  de  que  usan.  £1  esti- 
lo de  Orosio  es  tal,  que  no  refiriéndose  los  sucesos  como  si  lo  foeran 
en  historia  seguida ,  ni  con  el  enlace  mismo  con  que  acaecieron ,  las 
expresiones  son  oratorias ,  y  las  voces,  según  es  regular  en  este  gé- 

I    Oros.  UB,  7. 38.  „Qaaiii6brai  ^hWce  autem  &  bcllí  &  psci^  coph  ne- 

„  Alaricum  cunctamque  gottliorum  gen-  gara  ,  ad  tcrcndam  tcfreodam^ue  rem- 

„Um,pro  pace  Optima  &  quibuscum-  publicam  rescrvavit. 

y,  que  wdíbus  sopplicítcr  &  simpliciter  a  Zosím.  fíh,  5. 
«I  oraaten ,  ocoilto  focdere  firreos ,  pii- 
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aero  Icnguage »  no  llevan  siempre  aquella  propiedad  que  quan- 
do  estin  en  otro  mas  natural  y  sencillo ;  por  permitir  los  ador- 
nos lettfricos  mayor  amplitud  en  los  significados » quanta'^es  la  que 
corresponde  á  las  figuras  y  elevación  de  estilo  que  son  propias  de 
esta  arte.  Por  tanto  no  será  estraño  que  en  Orosío  se  noten  al* 
gunos  términos  con  menos  rigoroso  sentido  ;  porque  acaso  así  lo 
pidiesen  las  reglas  del  bien  decir ,  y  lo  dispensasen  los  adornos 
de  la  oratoria. 

XXX.  En  esta  suposición  podremos  muy  bien  inferir,  qué  quie- 
ra decir  Orosio  con  cl  ocndto /cederé /(yvens  ,  y  el  publice  autetnet 
belli  et  pjiis  copia  nefata,  si  advenimos  que  cl  asumo  de  este  escri-^ 
tor  era  poner  delante  en  su  obra,  que  los  sucesos  infaustos  del 
imperio  no  provenían  del  enojo  de  los  fiüsos  dioses ,  como  creían 
los  que  se  conservaban  ciegos  en  las  tinieblas  de  la  gentilidad» 
ni  de  b  introducción  de  la  religión  christíana ,  sino  que  se  debían 
atribuir  i  la  alternación  de  las  causas  naturales,  dirigidas  pcur  los 
altos  fines  de  la  divina  providencia,  7  á  la  inconstante  condi- 
ción de  las  cosas  humanas;  y  por  tanto, á  la  disposición  y  mo- 
do de  gobierno,  á  las  pretensiones  y  desconfianzas  de  los  minis- 
tros ,  al  descuido  y  vicios  de  los  príncipes ,  á  la  relaxacion  y  des- 
orden de  las  costumbres  ,  y  á  otros  semeiantcs.  Así  en  el  caso 
presente  conviene  hacer  ver  que  las  máximas  de  Estilicen  para 
entronizar  á  su  hijo ,  fueron  las  que  ocasionaron  las  fatales  conse- 
qüencias  y  ruina  del  imperio;  pues  habiendo  podido  salvarlo  des- 
de luego  con  haber  del  todo  aniquilado  á  Alarico ,  no  lo  hizo; 
antes  bien  le  dio  oportunidad  para  que  escapase  y  se  rehiciese, 
Y  de  este  modo  fuese  capaz  de  acometer  la  ItaUa ,  y  poner  en 
tanta  aflicción  sus  provincias  7  el  imperio. 

XXXL  Llevado  pues  Orosio  de  esta  idea  dice  de  Escilicon ,  que 
fomentd  con  oetdta  alianza  i  Alarico ,  negándole  públicamente  la 
&dlidad  de  la  paz :  pero  las  mismas  palabras  de  este  escritor  «combi- 
nadas con  el  contexto'  de  los  otros  coetáneos  ,  declaran  el  sentido 
que  parece  corresponderles  ,  y  que  la  oculta  alianza  que  acuerda 
Orosio ,  sea  la  que  suponen  los  demás  historiadores  haber  hecho 
Estillcon  con  Alarico ,  para  agregar  el  Ib'rico  al  imperio  de  Hono- 
rio: y  como  este  tratado  debía  estar  oculto  por  ser  contra  un  priíi* 
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cipe  tan  inmediato  en  la  sangre,  como  lo  era  Arcadio  de  Hono- 
rio ,  y  por  ello  no  pudiese  Estilicen  publicar  este  designio, an« 
tes  le  conviniese  el  ocultar  que  se  hallaba  en  paz  con  Alarico, 
por  no  dar  sospechas  al  imperio  del  oriente;  fué  regular  lo  mis- 
mo que  refiere  el  conde  Zo'simo ,  Sozdmeno  y  otros ,  esto  es ,  ha- 
berse entretenido  los  godos  y  Alarico  en  el  Epiro  de  orden  de 
Estilicun  ,  liasta  cjue  llegase  el  caso  de  poner  en  execucion  la  idea 
contra  el  Ilírico:  y  esta  suspensión  daria  motivo  í  'Ia  opresión  de 
Orosio ,  de  que  públicamente  no  se  habla  establecido  la  paz  con 
Alarico  por- las  máiímas  de  £$tilicon. 

^  XXXn.  Pero  aun  quando  se  quisiese  decir  que  por  aquella 
oculta  áluama  se  deba  entender  alianza  particular ,  porque  así  lo 
persuade  la  circunstancia  de  ir  hablando  Orosio  de  las  preven* 
dones  de  Estüicon  pora  elevar  ai  imperio  á  Euquerio  su  hi/o , 
esto  no  excluye  el  que  las  demás  voces  se  entiendan  de  haberles 
negado  la  paz  antes  que  viniesen  á  Italia  ,  por  no  causar  con  ella 
las  sospechas  que  le  importaba  evitar.  Antes  bien  este  sentido  lo 
persuaden  las  mismas  palabras  de  Orosio  quando  dice  ,  que  fo- 
mentando á  los  godos  y  á  Alarico  con  la  oculra  alianza,  y  ne- 
gándoles la  paz,  ios  reservo  para  destruir  é  intimidar  ia  repúbli- 
ca ;  pues  en  ellas  da  á  entender  que  el  fomento  y  la  negociación 
fiieron  antes  de  entrar  la  dkima  vez  en  Italia  los  godos ,  los  qua- 
les  no  se  dirian  propiamente  reservados  para  la  ruina  y  terror  de 
la  Italia  >  si  ya  esta  hubiese  sucedido :  pero  no  que  se  haya  de  ex« 
tender  £  excluir  la  paz, después  que  los  godos  hablan  entrado 
ya  en  aquella  provincia ;  pues  i  preferir  este  dictamen  conspiran 
todos  los  escritores  que  acuerdan  paces  hechas  con  Alarico  en 
este  tiempo ,  aunque  no  hubiesen  sido  fielmente  observadas. 

XXXIIÍ.  Si  no  obstante  se  quisiese  defender  que  Orosio  ha- 
ble de  absoluta  exclusión  de  paces  con  los  godos  viviendo  Es- 
tilicon ,  aun  se  podia  verificar  la  que  refiere  Jornandes ;  porque 
no  diciendo  este  expresamente  que  la  celebrada  con  esta  nación 
fiiese  pública  ,  y  sien  Jo  csra  sola  circunstancia  lasque  dihcuira  d  nie- 
ga Orosio,  ¿quien  repugnará  ei  que  Estilicon  celebrase  con  los  go- 
dos un  oculto  tratado  ,  cediéndoles  ú  ofreciéndoles  para  su  asiento 
algunas  provincias ,  y  haciendo  que  el  emperador  se  lo  ratificase. 
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Y  que  este ,  o  ya  porque  fuese  hecho  solo  con  ánimo  de  entrete- 
nerlos y  deslumhrarlos ,  d  ya  porque  la  corta  subsistencia  de  él  !o 
hiciese  estimar  como  no  sucedido,  no  se  hubiese  creído  tal  qi'c 
mereciese  el  nombre  de  paz  publica  y  estable  ?  Porque  al  asun- 
to de  Orosio  no  hacia  la  que  ,  ó  por  no  cumplida  ,  d  por  po- 
co durable ,  no  había  escudado  ios  electos  de  la  inundación  de  los 
godos  en  Italia. 

XXXIV.  La  voz  treguas  de  que  se  vale  Zdsxmo,  no  es  de  una 
fuerza  irrcsfragable ,  porque  en  varios  otros  lugares  le  da  el  nombre 
de  paz;  y  allí,  para  haber  variado ,  tenía  el  motívo  de  hallarse  muy 
inmediata  la  voz  pa^ ,  y  por  escusar  su  repetición  y  no  decir ,  ^ 
prefería  la  paz  acordándose  de  ¡a  paz  hecha  con  EstíUcm ,  era  regu- 
lar alternase  con  la  palabra  treguas ,  como  mas  acomodada  á  la 
elegancia  de  la  locución ;  ó  quizá  queriendo  significar ,  que  las  pa-* 
ees  establecidas  viviendo  Estilicon  ,  habían  sido  semejantes  á  unas 
treguas  en  el  efecto  de  su  corta  duración.  Así  siempre  se  conclu- 
ye, no  oponerse  estos  autores  á  que  hubo  algunos  tratados  de  pa- 
ces concluidos  entre  Honorio  y  Alaríco  ;  y  que  el  ar^rumcnto  que 
parecía  convencer  lo  contrario ,  no  debe  subsistir  para  el  tiempo 
de  haber  ya  invadido  los  godos  la  Italia. 

XXXV.  Pero  porque  nó  se  percibe  bien  el  modo  en  que  se 
deben  entender  y  colocar  los  sucesos  de  este  tiempo  ,  y  en  ha« 
cer  patente  quando  y  con  que  motivos  y  circunstancias  se  ha- 
ce verisímil  el  tratado  de  la  disputa ,  consiste  el  hacer  cabal  juicio 
de  su  regularidad ;  no  serí  fiiera  de  propósito ,  que  deduciéndo- 
los de  lo  que  dicen  los  mas  clásicos  escritores ,  los  establezcamos 
con  el  orden  que  parezca  mas  natural  y  propio  haber  acaecido; 
y  en  él  se  reconocerá  lo  que  deba  tenerse  por  verdadero,  y  lo  que 
al  menos  en  las  circunstancias  sea  repugnante  :  ayudando  no  po- 
co á  la  claridad  la  mas  recta  cronología  ,  que  suele  ser  el  alma  de 
la  historia  ,  y  sin  la  qual  no  se  expresa  bien  la  armonía  y  coor- 
dinación de  las  noticias. 

XXXVI.  Teodosio ,  uno  de  los  grandes  principes  que  ocupa- 
ron d  imperio, y  que  casi  lo  sostuvo  de  la  mina  que  le  amenazaba» 
dexd  al  morir  en  el  año  de  395 ,  consular  de  Olibrio  y  Probi- 
no  f  repartido  el  imperio  en  sus  dos  hijos ,  tocándole  al  mayor  Ar* 
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cadio  el  del  oricnre ,  y  á  Honorio  menor  el  de  occidente,  y  am- 
bos,  si  hemos  de  creer  en  esto  á  s^n  Ambrosio  y  ClaudIano,á 
cargo  de  su  gran  valido  EstiÜcon  ,  por  la  corta  edad  en  que  queda- 
ban :  pero  como  eran  dos  los  imperios  ,  filé  forzoso  ,  dividiéndose 
los  emperadores ,  que  Estiíicon  asistiese  ú  Honorio  ,  mientras  Ru- 
fino gobernaba  en  Constantinopla  lo  perteneciente  á  Árcadio.  Muy 
desde  luego  Rufino  dló  muestras  dé  su  ambición » y  de  que  as- 
piraba al  trono  i  y  como  el  medio  de  proporcionar  este  desig- 
nio faac  d  suscitar  guerras  y  turbaciones  que  fttigasen  d  im- 
perio ,  y  que  atribuidas  á  la  incapacidad  de  embarazarlas  en  los 
pupilos  diesen  motivo  á  los  pueblos  para  solicitar ,  aunque  fiie- 
se  i  costa  de  una  deilealtad ,  el  libertarse  de  ellas  con  el  au- 
xilio de  un  nuevo  emperador  ó  de  un  asociado  á  la  pikpura ;  y 
al  mismo  tiempo  conviniese  al  logro  de  estos  intentos ,  tener  fuer- 
zas a  su  devoción  con  que  podér  asegurarlos:  no  dudó  valerse  de 
'  Alarico  y  de  ios  godos ,  facilitándoles  el  que  entrasen  poderosos 
en  la  Grecia  destruyendo  quanro  encoiirrjron. 

XXXVII.  EstilicüU  con  el  deseo  de  atender  al  común  pe- 
ligro ,  dispuso  SU  exército  y  p^d  con  él  á  la  Grecia ;  y  aunque 
logrd  ahuyentar  los  enemigos  del  Peloponeso  y  que  se  retirasen 
al  Epiro,  no  los  deshizo  como  pudo ,  ó  ya  por  haberse  entre* 
gado  con  su  exérdto  d  ocio  y  ¿s  deUdas » causando  con  sus  de- 
adrdcnes  no  menores  daños  y  saqueos  en  las  dudades  por  don- 
de transitaban ,  que  lo  habían  hecho  los  bárbaros ,  como  quier« 
Zosimo  ' ;  d  ya  porque  d  tiempo  de  seguirlos ,  y  haberlos  re- 
ducido a  la  mayor  estrechez ,  de  suerte  que  con  solo  la  ham- 
bre y  hitti  de  vneres  hubieran  sido  destruidos,  lo  embarazó  una  ' 
orden  del  emperador  Arcadio  expedida  á  solicitud  de  Rufino  , 
para  que  los  dexase :  por  lo  que  en  este  punto  se  lastima  gra- 
vemente de  la  astucia  de  aquel  valido  y  pérdida  de  esta  oca- 
sión,  el  poeta  Claudiano  ^.  Así  no  logró  esta  expedición  el  efec- 
to que  de  ella  se  podía  prometer»  y  Estiíicon  se  volvió  á  Italia 
d  tiempo  que  Alarico  con  sus  godos  filé  á  campear  en  d  Epiro. 
XXXVni.  Reconociendo  pues  Estílicon  las  perjudiciales  mí- 
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ifoias  de  Rufino  >  no  tztáó  en  trazar  su  muerte » valiéndose  dé 
la  confianza  de  Gaynas,  capitán  godo,  que  con  tropas  auxilia- 
res enviaba  en  socorro  de  Arcadio.  Este  capitán  la  consiguió  el 
mismo  dia  que  tenían  los  parciales  soldados  de  Rufino  destina- 
do  para  proclamarle  emperador,  /  en  que  entrab.i  Gaynas  en  Cons- 
tantinopla  ,  al  tiempo  que  lo  sallan  á  recibir  el  emperador  Arcadio 
y  Rufíno.  Todos  estos  sucesos  los  coloca  el  conde  Marcelino  ' 
en  el  mismo  año  39  <  de  la  muerte  de  Teodosio,  y  la  muerte  de 
Rufino  deberá  con  Sócrates  ^  entenderse  sucedida  á  ios  27  de 
Noviembre  de  él ;  y  así  se  ve  que  como  anteriores  al  año  de 
398  en  que  obtuvo  el  quarto  consulado  el  emperador  Hono^ 
rio,  hace  mención  de  ellos  Claudiano  8  en  el  panegírico  á  di* 
dio  consulado.  \ 

XXXEL  Por  muerte  de  Rufino » entrd  á  ocupar  la  privanza 
del  emperador  Arcadio  el  eunuco  Eutropio  •  bien  conocido  en 
las  historias ,  tanto  por  haber  llegado  á  obtener  los  mas  altos  ho- 
nores y  la  dignidad  del  consulado ,  quanto  por  la  pronta  caida 
y  corta  duración  de  su  valimiento.  Este  ,  temiendo  que  si  Estili- 
con  pasase  al  oriente  como  tenia  prometido,  seria  forzoso  dis- 
minuirse su  autoridad,  dispuso  detenerle  con  embarazos  que  se  lo 
impidiesen  ,  como  io  logro  suscitando  en  Africa  la  guerra  por  me- 
dio de  Gildon,que  siendo  gobernador  de  aquella  provincia  por  lio- 
sorio ,  se  levantd  con  ella  negando  la  obediencia ,  y  precisando  á 
dirigir  allí  para  su  exterminio  todas  las  atenciones  de  £stilicon; 
el  qual  pudo  fiKilmente  contener  la  rebelión  por  medio  de  Mas- 
cedel  ,  hennano  del  mismo  Gildon ,  quien  lo  vendd^»  y  con 
su  muerte  se  puso  fin  á  esta  guerra ,  según  Idacio  4  y  Marceli» 
no  $,en  el  año  consular  de  Honorio  la  quarta  vez  y  Eutiquia- 
no ,  3  98  de  Christo»  y  antes  del  Abril » atendida  la  conjetura  de 
Pági  6. 

XL.  En  dicho  tiempo  sucedieron  en  el  oriente  varias  revo- 
luciones y  guerras  que  no  son  de  nuestro  asunto ,  hasta  que  ca- 

I   Marcellim»  I»  eknmieo,  4  Idadiis  In  fasth. 

a    Sócrates  Ub.  6.  Hist.  cap,  i.  5    Marcellinus  in  cArMic», 
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yendo  Eutropio  de  la  gracia  del  emperador ,  fué  degradado  de  to* 

do$  sus  honores ,  mandado  borrar  de  los  fastos  consulares ,  cuya 
dignidad  había  obrcnido  en  el  año  de  399,  desterrado  á  Chipre» 
y  finalmente  muerto  de  orden  del  emperador.  Tampoco  nos  debe- 
rán detener  las  irrupciones  cometidas  entonces  por  los  francos 
hacia  el  Rhin  ,  cuyos  pueblos,  reducidos  á  la  obediencia  y  suje- 
ción del  imperio  por  Estilicon ,  hacen  parte  en  las  alabanzas  con 
que  engrandece  Claudiano  las  acciones  de  este  capitán. 

XLI.  En  el  año  400  de  Christo,  consular  de  Estilicon  7  Au- 
rellano,  pone  Jornandes , según  qued» visto,  los  primeros  moW- 
mtentos  de  los  godos  y  de  Alarico  sn  rey  para  venir  desde  las 
Panonias  á  Italia ,  7  es  el  mismo  en  que  se  deberán  entender  acae- 
cidos. Y  aunque  Próspero  aquttano  '  7  Casiodoro  >  hagan  men- 
ción •  debaxo  de  estos  cónsules ,  de  haber  entrado  en  Italia  los  go- 
dos con  Alarico  y  Radagayso ,  se  ha  de  juzgar ,  6  que  padecie- 
ron  equivocación  en  colocar  la  entrada  de  ambos  en  un  mismo 
año  ,  d  que  lo  hicieron  recapitulándobs  ,  porque  la  de  Radagayso 
no  fué  hasta  el  año  de  40.'^,  ^í'gnn  después  a  eremos. 

XLII.  Alarico  pues  con  sus  godos  entró  en  Italia  ,  y  d  ya 
porque  se  recelase  de  internarse  en  ella  ,  baxando  á  campear  en 
lo  llano  ,  d  porque  otras  ideas  y  circunstancias  que  no  nos  constan, 
le  precisasen  á  ello  ,  se  dirigid  hácia  la  Ligdria.  Estilicon ,  luego 
que  supo  su  venida » empeña  á  dar  las  providencias  de  poder- 
Je  contrarestar :  paso  aceleradamente  i  las  Rbecias ,  donde  al  pre* 
senté  son  los  grisones ,  para  juntar  las  tropas  que  allí  estaban : 
confirmó  los  ánimos  de  los  pueblos  y  de  los  soldados » que  no 
poco  hablan  alterádose  con  la  novedad  de  esta  invasión ;  7  jun- 
ta la  ma7or  porción  de  dichas  tropas ,  volvió  á  alentar  con  su  In- 
mediación á  Roma  y  lo  demás  de  Italia ,  puesta  en  consternación 
i  vista  del  estrago  que  la  amenazaba. 

XLIII.  Con  este  exército  marcho  en  busca  de  Alarico ,  y  se 
encontró  con  él  cerca  de  la  ciudad  de  Polencia  en  la  antigua 
Lipiíria  ,  y  á  no  mucha  distancia  del  rio  Tánaro;aquí  se  dieron 
la  batalla  ,  empezándola  la  cabuücria  de  los  alanos ,  que  venían  de 

X   Prosper.  in  chronico.  ^    2   Casúodoras  in  fattit. 
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luxÜiares  de  EstílicoQ.  La  contienda  fué  tal  que  los  alanos,  muerto 
el  capitán  que  los  mandaba,  hubieron  de  ceder  al  vigor  con  que 
los  atacaron  los  godos,  pero  acudiendo  á  tiempo  Estilicon  con  las 
legiones  romanas  ,  no  solo  rostuvo  el  ímpetu  contrario  é  hizo 
volver  á  la  pelea  el  esquadron  de  los  alanos ,  sino  que  consiguió 
la  victoria  ,  poniéndose  en  fuga  Alarico  ,  que  en  su  retirada  hubo 
de  sufrir  otras  rotas  en  Asti  y  en  Verona  ;  y  hubiera  sido  he- 
cho prisionero  ,  según  da  á  entender  Claudiano  *  ,  si  la  intrepi- 
dez del  capitán  alano  en  acometer  antes  de  tiempo ,  no  hubie- 
se desconcertado  las  medidas  tomadas  por  Estilicon ,  y  ú¿q  cau- 
la de  dificultar  la  victoria. 

J/sumfe  caperet  ,dk»,letoqiietAíarke,didisset, 

ifí  cákr  memiH  maU  ftstínatus  AUad 

Disj^osihm  turbasset  opus. 
Así  pues  perdido  su  exército ,  Tenddo  y  derrotado ,  se  bubo  de 
refiigiar  entonces  Alarico  á  sus  antiguas  provincias ,  áexmdo  li- 
bre de  su  furor  la  Italia. 

XLIV.  Pero  aquí  se  ofrecerá  el  reparo  de  que  esta  pueda  ser 
.  la  batalla  de  Polencia  qnc  menciona  Orosio  ,  y  que  llamándola 
infeliz  ,  da  á  entender  haber  sido  vencidos  en  ella  lo=;  romanos, 
conviniendo  en  esto  con  el  jornandes ,  el  autor  de  la  Historia  mis- 
cela  y  Casiodoro  ,  y  atribuyendo  los  mas  la  desgracia  de  este 
suceso  á  haber  acometido  á  los  godos  el  exército  romano  ,  coman- 
dado por  Saulo  su  capitán  ,  gentil ,  en  el  dia  de  la  Pasqua  ,  al 
tiempo  que  los  godos  la  estaban  celebrando  y  por  cuya  reve- 
renda querían  escusar  en  ¿1  la  acdon.  No  obstante  el  peso  de 
esta  dificultad ,  son  tales  y  tantas  las  razones  que  convencen  ha- 
ber sido  en  estos  afios ,  desde  d  400  basta  el  405  á  lo  mas ,  7 
del  modo  que  la  hemos  referido ,  la  batalla  de  Polenda ,  que  no 
^ueda  liberúd  para  poderla  i'uzgar  de  otra  suerte  acaecida. 

XLV.  Claudiano ,  que  vivía  entonces  en  Roma ,  hizo  su  pa- 
negírico al  sexto  consulado  de  Honorio  en  el  año  de  404 ,  y  en 
él  no  solo  hace  nendon  de  eUa ,  y  celebra  hallarse  libre  Roma 
é  Italia  del  temor  que  le  ocasionaba  esta  guerra ,  sino  que  ade- 

z  Clandiannt  in  uítam  tamuiatitm  Hmurü*    sss.  75. 
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mas  da  i  entender  haber  escrito  otro  poema  describiéndola  ,  que 
es  el  que  intitulo  De  bello  gctico.  Asf  no  pudiéndose  estos  sus  es- 
critos llevar  mas  adelante  dei  año  403  ,  es  forzoso  que  en  este  ,  O 
los  antecedentes ,  se  haya  de  colocar  este  suceso. 

XLVI.  Aclara  en  este  punto  la  duda  Prospero  aqultano  '  , 
que  pone  esta  batalla  en  el  año  de  402  ,  consular  de  Honorio  V  j 
Arcadio  Y ;  y  si  fué  ,  como  se  puede  conjeturar ,  en  el  dtá  de  k 
Pasqua ,  serla  en  el  año  de  40^  i  6  de  Abril.  Del  mismo  modo 
Prudencio ,  que  escribid  por  entonces  7  antes  de  haber  entrado 
Radagayso  en  Italia ,  pues  no  hace  mención  de  su  célebre  deno- 
ta,  y  si  solo  de  esta  de  Alarico ,  da  i  entender  haber  sido  anterior 
la  de  éste  á  la  de  aqud  > ;  7  así  van  en  esto  concordes  los  mas 
célebres  autores ,  de  modo  que  7a  al  presente  se  tiene  esta  coloca- 
ción por  libre  de  toda  controversia. 

XLVII.  £n  quanto  al  modo  de  la  acción  ,  aunque  se  quisiese 
decir  que  la  adulación  y  la  poesia  le  diesen  á  Claudiano  grandes 
facultades  para  extenderse  en  las  alabanzas  de  Honorio  y  Estili- 
con ,  no  será  razón  persuadirnos  que  á  vista  de  toda  Roma  ,  de 
la  Italia  y  del  mundo  ,  hubiese  de  luigir  ,  de  una  derrota  quai  la 
ponen  Jornandes  ,  Casiodoro  y  la  Historia  miscela ,  una  victoria 
tan  completa ,  en  que  solo  falcd  haber  hecho  prisioocto  i  Alarico; 
de  una  fiindon  á  que  aquellos  asignan  consiguiente  el  asedio  7 
toma  de  Roma ,  una  acción  tan  circunstanciada  á  favor  dd  impc> 
rio t  que  Alarico  desamparado  de  los  suyos, .solo  7  fugitivo,  se 
vid  precisado  á  abandonar  del  todo  aquella  empresa ,  7  d^ear  libre 
de  sus  temores  á  la  Italia. 

XLVIII.  No  permiten  tanta  trasmutación  las  leyes  de  on  pa- 
negírico ,  ni  puede  ranto  la  mas  desordenada  adulación  ;  porque 
¿como  se  persuadirían  los  romanos  haber  sido  vencidos  los  go- 
dos ,  si  estuviesen  estos  victoriosos  ,  y  amenazasen  ya  de  mas  cer- 
ca sus  murallas  ?  ¿  ni  como  á  que  habla  huido  Alarico  y  dexado 
la  Italia  ,  si  le  tuviesen  ya  casi  á  sus  puertas?  mucho  mas  ha- 
biendo pasado  desde  la  derrota  de  Polencla  hasta  principio  del 
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año  404  7  sexto  consulado  de  Honorio  que  celehi  jba  Claudiano , 
cerca  de  dos  anos  ,  en  que  no  era  fácil  ocultárseles  lo  sucedido  ; 
y  conviniendo  con  este  autor  ios  demás  que  escribieron  por  aquel 
tiempo  y  afirman  iiaber  sido  arrojado  esta  \ez  de  Italia  Alarico 
por  Éstilicon  :-así  Prudencio  yz  citado,  san  Paulino  de  Ñola  en 
el  octavo  natalicio  de  san  Félix ,  y  con  ellos  el  común  de  los 
moderaos. 

XUX.  En  el  supuesto  pues  cierto  de  que  h  batalla  de  Po* 
lencia  fiié  ganada  por  los  romanos ,  y  que  4  ella  se  siguió  la  eva- 
cuación de  Italia  por  AJarico ,  la  frase  de  Orosio  pugmmttt  «mr/* 
nuu  t  wktores  autm  vieti  simuis ,st  deberá  entender, o'  como  lo  ha- 
ce el  cardenal  Baronio  ■ « creyendo  que  después  de  la  batalla  ñiese 
dada  la  orden  á  Saulo  para  el  seguimiento  de  Alarico ,  y  llegando 
ambos  á  reencuentro  hubiesen  sido  derrotados  los  romanos  ;  o 
mejor  6.  mi  ver  ,  diciendo  que  habla  de  la  derrota  que  en  Ja  mis- 
ma batalla  padecieron  los  alanos  auxiliares  del  impcriri,  cuyo  ca- 
pitán,  que  se  puede  conjeturar  haber  sido  el  mismo  Saulo ,  que- 
do' muerto  en  ella  ,  y  filé  el  que  la  dio'  principio  ,  apresurándo- 
se contra  Idi  órdenes  de  £stilicon,y  quebrantando  la  reverencia  en- 
tonces observada  al  día  de.  la  Pasqua.  También  puede  darse  la  inte- 
Itgenda  al  ntietons  vieti  swmu ,  de  que  aluda  en  ello  al  estrago  que 
en  diclia  batalla  padecieron  los  romanos  y  explica  Frdspero  aqui- 
tano  <  en  su  Cronicón ;  d  que  el  llamar  Orosio  infeliz  esta  ba- 
talla, sea  tanto  por  la  gran  pérdida  de  gente  que  bubo  en  ella.quan- 
to  por  haberse  malogrado  It  ocasión  de  haber  hecho  prisionero 
á  Alarico  y  cuya  circunstancia  dio  motivo  i  ser,  después  de  ven- 
cedores ,  vencidos  por  él  en  su  segunda  entrada :  pues  la  cláusu- 
la,  oíf<'n¿/í'?;/^ /«  brrvi  jnJícío  Dei  et  quid  farvor  fiuT  posset  et  qtdd 
ultiú  exigcret ,  puede  muy  bien  entenderse  con  el  espacio  interme- 
dio de  ocho  ó  nueve  años  de  Wuna  á  la  otra  entrada. 

L.  Colocado  en  esta  forma  el  suceso  de  Polencía ,  está  cla- 
ro que  antes  de  el  no  puede  cómodamente  verificarse  la  paz  que 
acuerda  Jurnandes ,  mediante  que  las  Gallas  y  Espaaas  gozaban 

X    Baronins  ,7,/ i7?j^rr/w  403.  vc!icmcntcr  utr¡usqiiaptttilclldePoUed> 
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entonces  de  suma  tr  anqiúlitiad  ,  y  no  necesitaba  el  imperio  valer- 
se de  Alarico  pará  conservarlas  ;  por  cl  contrarío  hasta  allí  ha- 
bía sido  máxima  de  los  emperadores ,  destinar  estas  gentes  á  aque> 
Has  pioYÍncias  cerca  de  las  quaks  podían  temerse  algunas  rero- 
lucioncs » como  socedla  en  los  países  mas  septentrionales. 

IX  £s  cierto  que  Claudiano  <  introduce  á  Alarico  quqln- 
dose  en  su  retirada  de  Estillcon ,  como  que  le  hubiese  íáltado  á 
lo  que  con  él  había  convenido ,  y  engaBidolo  con  £dsas  prome- 
sas y  entretenidas ,  hasta  haber  podido  repasar  el  Po  y  destruirle: 
Heii  \  qtiibus  insidüs  ,  qua  me  circmidedit  arte 
Fatalis  semper  Stilkhon !  ditm  parcere  jingit , 
Retudit  hostiles  ánimos  ,  bellumque  remetiso 
Ewaluit  transjerre  Fado.  Proh  foedera  saei.o 
Deteriora  higol  Tune  mis  extmcta getarum  : 
June  mihi ,  tune  Utum  pc^pi^i.  VioUntior  arrnis 
Omnibus  expugnat  nostra  clmentia  gmtm. 
.   Mars  g^amkir  sté  pase  latet:  eapiorque  iMssim 
Fraudibtts  ipse  meis» 
Pero  se  deberi  entender,  de  que  solicitando  después  de  la  rota 
de  Polenda  algún  acomodamiento  Alarico  ,  según  lo.  manifiesta 
el  mismo  Claudiano, 7  no  desesperanzándolo Estilicon, tuviese  este 
lugar  de  enviar  tn^ñs  en  su  alcance ,  que  lo  derrotasen  en  As- 
ti  y  en  Verona ;  y  de  que  trayendo  con  buenos  partidos  los  sol- 
dados á  que  lo  desamparasen  ,  y  siguiesen  las  banderas  romanas, 
lograse  el  deshacerle  con  este  genero  de  clemencia  y  benignidad. 

LIÍ.  Ahora  se  entiende  mejor  el  sentido  de  la  expresión  de 
Orosio  :  Tacco  de  Alarico  s<£pe  'victo ,  s¿epe  concluso ,  semperque  di- 
misso  f  hdh'iénáolo  visto  reducido  á  suma  estrechez  y  riesgo  de 
ser  tomado  en  la  Grecia  é  Italia  con  todo  su  exército  ,  venci- 
do en  Polencia,  Asti  y  VeroMt,  y  en  cada  una  de  estas  próií- 
jno  i  haber  sido  hecho  prisionero,  y  haber  en  todas  escapado 
6  deiádolor escapar;  para  cuya  conducta  en  Estilicon  da  Chni» 
diano  * « ademas  de  la  razón  ya  expuesta ,  la  de  escusar  no  ílie- 
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se  cansa  en  Alnríco  la  desesperación  ,  que  renovando  la  batalla  se 
pusiese  en  duda  Ja  victoria  ,  y  en  nuevas  contingencias  el  imperio.* 
Lin.  Libre  ya  la  Italia  de  los  temores  de  la  invasión  prime- 
ra de  Alarico  ,  no  descansó  mucho  tiempo  sin  verse  acometida 
de  otra  que  pudiera  haberle  sido  mucho  mas  infausta.  Porque 
entrando  Rddagayso  en  ella  con  un  cxércíto  de  ¿ouQ  hombres 
(ndmero  que  el  conde  Z6$iino  acrecienta  hasta  400^) ,  hubiera 
podido  asolarla  enteramente ,  si  de  este  riesgo  no  la  hubiera  li- 
bertado prontamente  la  divina  providencia ,  haciendo  que  encer- 
rada esta  muchedumbre  en  los  montes  fesulanos  de  U  Toscana  • 
por  el  exército  romano  que  comandaba  el  mismo  Estilicon ,  se 
fiiese  aniquilando  y  disminuyendo  con  la  hambre  y  la  deserción* 
de  suerte  que  fácilmente  vencido  y  preso  Radagayso ,  libro  con 
su  muerte  á  la  Italia  del  espanto  que  con  su  venida  le  habia  hecho 
concebir ,  y  pago'  con  su  desgracia  su  atrevimiento  ;  siendo  esto 
tan  á  poca  costa  de  ios  romanos ,  que  ponderándolo  san  AgWh 
tin  ' ,  dice  no  haberse  perdido  en  ello  un  solo  hombre. 

LIV.  La  rota  de  Radagayso  ia  coloca  san  Piuipcro  aquita- 
no  >  en  el  año  consular  de  Estilicon  H  y  Antemio ,  que  viene 
á  ser  el  405  ,  y  con  él  concuerda  el  cronicón  llamado  Imperial , 
i  quienes  deberemos  seguir ,  aunque  el  conde  Marcelino  la  atrase 
al  año  siguiente. 

LV.  En  este  ínterin  parece  que  Alaríco  sostenido  de  las  es- 
peranzas de  Estilicon .  para  ocupar  el  Ilfrlco  y  agregarlo  al  imperio 
occidental  al  qual  antiguamente  habia  pertenecido ,  se  mantenía 
con  sus  gentes  en  el  Epiro ,  según  queda  ya  notado ;  y  ya  por- 
que quisiese  vengar  á  Radagayso  ,  que  creo  menos  probable;  o 
ya  mejor  porque  no  le  satisficiesen  los  sueldos  que  se  le  hablan 
ofrecido,  delibero  volver  á  Italia  ,  como  lo  executd  en  la  forma 
que  dexamc«  dicho  y  refiere  el  conde  Zósimo ,  se?un  cuyo  con- 
texto parece  haber  sido  este  movimiento  de  Alarico  á  hncs  del 
año  de  407.  A  él  siguió ,  estando  ya  los  godos  eñ  el  Ndrico  ,  la 
paz  que  por  consejo  de  Estilicon  ocorgd  el  senado  romano,  dan* 
do  i  Alarico  las  4^  libras  j  í  él  la  retirada  de  Honorio  á  Rav&> 

Oo  a 


Digitized  by  Google 


292  flEMORlAS  DE  LA  ACADEMIA 

na ,  por  no  asegurarse  en  la  fidelidad  de  los  godos ,  que  obscr- 
wvarlan  religiosamente  las  condiciones  de  ella  ;  y  á  él ,  lo  que  el 
mismo  conde  Zosimo  refiere ,  de  haber  manifestado  Honorio  i  Es- 
tilicon  su  deseo  de  ir  al  oriente  ,  á  reglar  las  tosas  de  aquel  im- 
perio que  coa  la  muerte  de  Arcadio  había  quedado  expuesto  á 
los  regulares  accidentes  de  uiw  menor  edad ,  y  habérselo  dima- 
dido  EstiUcon ,  representándole  los  inconvenientes  que  podían  re- 
sultar de  su  ausencia ,  por  hallarse  apoderado  de  la  mayor  par- 
te de  las  Gallas  Constantino  proclamado  emperador » y  Alaiico 
con  un  tan  poderoso  exército  en  la  Italia  que  acaso  viéndola  des* 
prevenida  y  sin  su  príncipe,^  la  invadiría  violada  la  «paz :  dán- 
dole entonces  el  consejo  de  valerse  del  mismo  Alarico ,  para  que 
con  sus  tropas  y  algunas  otras  del  imperio  pasase  contra  el  re- 
,  beldé  Constantino  ,  mientras  que  Estilicon  mismo  ,  en  nombre  de 
Honorio  ,  iba  al  oriente  á  administrar  aquel  imperio  y  poner  en 
buen  orden  las  cosas  de  él.  Cuyo  consejo  admitido  por  Honorio, 
advierte  el  mismo  conde  Zosimo,  produxo  que  escribiese  este  sus 
cartas  á  Alarico  y  al  emperador  de  oriente  ,  á  ñn  de  lograr  la 
esecucion  de  este  proyecta 

LVI.  Aquí  ya  se  descubre  el  modo  de  poder  en  algún  mo- 
do verificar  la  afirmativa  dé  Jornandess  pues  se  ve  que  Estilicon 
propuso  al  emperador  valerse  de  Alarico ,  para  restaurar  al  im- 
perio las  provincias  que  le  tenia  usurpadas  Constantino ,  que  lo 
eran  las  Galias  y  las  JBspañas.  £n  cuyas  circutistancías  no  pa- 
rece irregular  se  le  manifestase  á  Alarico ,  haberle  de  dar  en 
ellas  alguna  parre  donde  se  estableciese  con  sus  godos  ;  antes  así 
lo  persuade  el  haber  sido  siempre  la  principal  pretensión  de  es- 
tas gentes  la  solicitud  de  sus  establecimientos,  por  haber  perdi- 
do ,  arrojados  de  los  hunnos  ,  los  antiguos  que  tenían  ,  lo  que  ex- 
plica Orosio  diciendo  ' ,  que  Alarico  y  su  gente  suplicaba  rendi- 
•  da  y  smaUamtnte  por  una  buena  pa%  y  por  quaksquier  asientos.  Ni 
de  otra  suerte  era  regular  admitiesen  ellos  el  partido  de  venir  á 
oiilirar  tan  lejos  de  su  patria ,  sin  tener  seguridad  del  descanso 

X    Oros.  lib.  7.  cap.  38.  „  Pro  pace      plicíter  8c  simplicitcr  oiantem." 
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y  del  premio  finalizada  la  guerra:  y  como  en  este  tratado  inter- 
vínola autoridad  y  condescendencia  del  príncipe  escribiendo  este  á 
Alarico  ,  se  puede  con  bastante  probabilidad  discernir  ,  qne  alu- 
diendo ú  esto  ias  palabras  de  Jornandes  donatione  sacro  oracuio  coiV' 
Jirmata ,  sea  una  misma  la  acción ,  aunque  referida  con  mas  d  me- 
aos ÍDdividualidad. 

.  L VII.  Subsiste  en  el  conde  Zdsimo ,  para  no  hacer  mas  par- 
ticular mención  «de  este  tratado ,  la  misma  razón  que  milita  en 
los  otros  escritores;  y  es ,  que  como  no  llego  á  tener  efecto  •  por« 
que  muerto  de  allí  á  poco  Estilicon  todas  las  cosas  mudaron  de 
semblante ,  no  Ies  parecería  corresponderlc  mas  circunstanciada 
narración  á  suceso  que  había  quedado  solo  en  idea  ,  sino  solo 
aquella  que  podía  influir  al  enlace  y  combinación  de  los  luchoss 
los  quales ,  en  quanto  ul  tiempo  que  siguió  al  establecimiento  de 
estas  paces ,  se  habrán  de  exornar  con  la  mayor  extensión  coji 
que  ios  refiere  Zósimo,  y  en  ellos  se  encomiaran  vestigios  de  der- 
rota padecida  por  los  romanos  siendo  su  capitán  Valeote  ,  quedan- 
do vencedor  Alarico ,  con  k  qual  equivocase  Jornandes  la  batalla 
de  Polencia ;  pues  no  disconvienen  las  sefias  de  haberse  establecí" 
do  ya  la  paz  en  virtud  de  la  qual  Alarico  levanto  el  sitio  -  de 
Koma,'y  haberse  seguido  á  la  derrota  del  citado  capitán  Valen* 
te  c!  volver  Alarico  i  Roma  y  apoderarse  de  ella. 

LVIII.  Contribuye  no  poco  á  favor  de  nuestra  conjetura  acer- 
ca de  la  paz  con  Alarico  ,  lo  que  refiere  Procopio  ^ ,  hablando  de 
los  godos  y  su  irrupción  en  Italia ;  esto  es  ,  que  algunos  decian  ha- 
ber sido  llamados  por  Honorio  para  sujetar  á  los  súbditos  que 
se  le  habían  rebelado,  á  cuya  opinión  él  no  inclina ,  fundándo- 
se en  la  índole  de  aquel  emperador.  Pero  de  ello  se  infiere  que 
aunque  solo  Jornandes  sea  el  que  refiere  la  particularidad  de  es- 
ta paz  ,  se  hallan  indicios  de  ella  en  otros  historiadores:  y  aun- 
que fílese  repugnante  á  la  condición  de  Honorio  el  llamar  por 
sí  á  los  godos ,  no  así  siendo  por  consejo  de  Estilicon  >  y  no  pa- 
ra que.  viniesen  á  Italia  como  creyó  Procopio ,  sino  para  que  ve- 
nidos ya  ellos  por  su  propia  determinación pasasen  á  las  Galias 
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y  Españás  4  reducirlas :  de  cuyo  modo  no  tiene  inyerisimllitud  al* 
guna  este  Uamamieiito  á  congenio. 

LIX.  No  estableceré  yo  como  cosa  Indubitable  el  que  así 
fuese ,  ni  me  parece  del  todo  preciso  para  d  asunto  parincipal 
del  establecimiento  solo  de  los  godos  en  Espa&a ;  pero  si  que  no 
se  puede  absolutamente  negar  su  posibilidad  7  su  verisimilitud » en 
el  modo  y  circunstancias  que  yan  propuestas :  y  por  tanto  qué 
es  muj^  componible ,  y  se  debe  en  algún  modo  salvar  la-  autori- 
dad de  Jornandes ,  sin  pretender  nosotros  á  mns  de  trece  siglos 
de  distancia  argüir  de  falsedad  una  noticia  ,  que  no  siendo  in- 
compatible con  los  sucesos  de  aquel  tiempo ,  solo  podríamos  im- 
pugnar con  la  débil  razón  de  no  haber  hecho  mención  de  ella 
otros  autores  pintándola  con  las  mismas  circunstancias  ;  la  qual 
no  me  parece  suficiente ,  atendidos  los  motivos  que  van  expues- 
tos, y  la  fundada  conjetura  de  que  escribiendo  Jornandes  en  Ita* 
lia -pudo  haber  tenido  mas  particular  noticia  de  estas  paces  ,  y 
por  tanto  mayor  oportunidad  de  insertarlas  en  Su  Historia. 

LX.  £1  argumento  hecho  con  la  autoridad  de  la  Historia  ñús- 
cela t  de  no  incluirse  según  ella  en  las  condiciones  de  esta  paz 
mas  que  las  Galias,es  fácil  de  disolver  por  uno  de  dos  medios : 
d  diciendo  que  este  autor  ,  siendo  muy  posterior  á  Jornandes 
y  valiéndose  de  sus  noticias  freqiicnremente  ,  juzgo  se  debia  omi- 
tir la  voz  Híspanlas  ,  porque  en  ellas  no  se  verificaba  la  causal 
de  la  irrupción  de  Gunderico  con  los  vándalos,  que  daba  para 
esta  cesión  Jornandes  í  d  que  el  haber  venido  los  godos  ,  rcynan- 
do  Ataúlfo ,  k  fijar  su  asiento  en  solas  las  Gallas  antes  que  á 
£spafia,le  dld  motivo  á  conjeturar  que  aquella  sola  provincia 
fuese  la  destinada  en  el  tratado  i  ser  cedida  á  Alarico. 

JLXI.  Por  tanto  deberemos  concluir  no  ser  repugnantes  las  p»! 
CCS  que  .con  el  menciona  ejecutadas  Jornandes  ,  en  finuá  de  las 
quaies  se  les  destinase  á  los  godos  asiento  en  las  Gallas  y  Espa- 
ñás; Y  que  así  no  hay  bastante  fiindamento  para  haberlas  de  re>. 
chazar  absolutamente»  aunque  si  para  que  juzguemos  no  arribar  ' 
esta  noticia  í  aquella  moral  certeza  de  que  son  capaces  las  his- 
tdricas ,  quando  pasan  sin  contraste,  y  van  fundadas  en  autores 
sobre  quienes  no  puede  recaer  la  menor  sospecha  en  quanto  i 
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ini  Ymcidad  y  diligencia;  cuya  circunstancia  no  está  del  todo  ase* 
gurada  en  Jornandes » según  en  los  yarios  pasages  de  su  histo- 
ria hemos  reconocido.  Con  lo  que  queda  expuesto  nuestro  jui- 
cio por  lo  tocante  4  este  asunto,  y  concluida  la  primera  par- 
te '  de  este  discurso. 

LXII.  Estamos  ya  en  la  segunda  ,  en  la  qiial  vamos  á  inves- 
tigar el  principio  de  la  monarquía  goda  en  España.  En  el  año 
412  de  Christo  ,  consular  de  Honorio  IX  y  de  Teodosio  el  me- 
nor V ,  deberemos  colocar  ,  con  la  autoridad  de  san  Pro'spero  aqui- 
tano  y  Casiodoro  ,  la  entrada  de  Atauiíb  con  sus  godos  en  las 
Galias.  A  lub  principios  no  parece  venia  en  paz  con  Honoj  io, 
respecto  de  que,  según  dice  OlimpiodorOt  por  consejo  de  Atalo, 
que  aunque  depuesto  el  Imperio ,  seguia  los  reales  de  los  godos, 
Ataulñ»  se  incllnd  al  partido  de  Jovino  que  se  habia  levantado 
emperador  en  Maguncia ,  incorporando  con  él  sus  tropas ;  pero 
apoco  tiempo  suscitándose  diferencias  entre  Jovino  y  Atauiíb» 
y  sentido  este  de  que  sin  su  consentimiento  hubiese  aquel  crea* 
do  á  Sebastiano  su  hermano  por  césar ,  trató  de  ajustarse  con  Ho- 
norio, ofreciendo  entregarle  á  los  dos  tiranos  Jovino  y  Sebas- 
tiano ,  como  concluyese  con  el  la  paz, 

LXÍÍÍ.  Honorio  admitió'  estos  partidos  ,  y  en  su  conseqüen- 
cia  parece  se  le  dió  á  Ataúlfo  aquella  parte  de  las  Galias  in- 
mediata á  los  Pirineos  que  entonces  ocuparon  Jes  roclos ,  one- 
ciéndoseles ademas  sueldos  y  víveres ,  para  que  htil^icscn  de  mi- 
litar por  el  imperio  i  debiendo  en  recompensa  tnt regar  Ataullo, 
no  solo  las  cabezas  de  los  dos  tiranos ,  sino  también  á  Placidia 
hermana  del  emperador ,  que  desde  la  toma  de  Koma  retenía  en 
su  poder.  Los  godos  cumplieron  lo  pactado  en  quanto  al  aban- 
dono y  entrega  de  Jovino  y  Sebastiano ,  y  tomaron  posesión  de 
lo  que  les  estaÁ>a  cedido » entrando  en  Narbona ,  al  referir  de  Ida- 
do  '  f  por  el  tiempo  de  la  vendimia  del  año  413.  Pero  por  lo 
tocante  á  las  demás  condiciones  quedándose  sin  efecto ,  no  fueron 
de  mucha  duración  las  paces. 

LXIV.   Xa  restitución  de  Placidia  le  era  di£cil  d  practicar^ 

X  V^se  los  n4m.  s*  y  ^«  a  Idac  m  cAnmieo. 
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la  i  Ataúlfo,  que  prendado  de  sus  calidades  aspiraba  á  tomarla 

por  esposa ;  y  así  instando  el  emperactor  Honorio  sobre  su  cum- 
plimiento ,  á  influxo  del  cariño  á  su  propia  sangre  y  de  ías  so- 
licitudes de  Constancio  ,  capitán  que  sostenía  entonces  con  su  va- 
lor y  prudencia  militar  el  peso  del  imperio  y  anhelaba  íjíiial- 
mente  á  la  mano  de  esta  princesa  ,  se  escusd  Ataúlfo  baxo  dc-I  pre- 
texto de  que  no  se  le  habían  entregado  las  cantidades  de  víveres 
estipuladas  para  sus  tropas  ;  y  con  esta  demora  pudo  grangear  la 
voluntad  de  Placidiu  ,  y  celebrar  con  ella  su  matrimonio  en 
i^arbuaa  a  principio  del  año  4 1 4 ,  segun  y  con  la  magnifícencia 
que  describe  Olimpiodoro. 

LXV.  Este  enlace  que  hubiera  sido  en  otras  circunstancias 
él' mejor  árbitro  de  la  paz,  filé  por  el  contrario  motivo  de  que 
irritado  Constancio  con  los  zelos  de  haber  sido  Ataúlfo  preferi- 
do en  el  amor  de  Placidia  ,  procurase  por  todos  medios  poner  obs- 
táculos á  ella :  y  asf  fueron  inútiles  los  esfuerzos  de  Ataúlfo  y  Pla- 
cidia  para  conseguirla ,  según  lo  advierte  el  mismo  Olimpiodoro 
•  LXVI.  De  estas  mÚtuas  desconfianzas  nacid  el  que  » rota  la 
paz  entre  romanos  y  godos  ,  Ataúlfo  proclamase  otra  vez  empe- 
rador á  Atalo  ;  y  Constancio  ,  ó  ya  que  hiciese  creer  al  empera<> 
dor  ser  conveniente  sacar  á  los  godos  de  las  Gallas  ,  por  hallarse 
reducidas  á  la  obediencia  del  imperio  vencidos  y  exterminados  del 
to^o  los  tiranos  ,  y  que  pasasen  á  España  que  no  lograba  igual 
quietud  ú  causa  de  los  otros  l)áibaros  que  en  ella  se  habían  re- 
fugiado y  establecido ;  o  que  el  mismo  Constancio  por  sí ,  como  ge- 
neral de  las  tropas  del  Imperlo^con  la  autoridad  que  entonces  estos 
tenían  lo  dispusiese » determinó  obligar  i  los  godos  á  que  aban* 
donasen  lo  que  en  las  Gallas  poseían » y  que  se  pasasen  á  España. 

LXVn.  Para  el  logro  de  esta  idea,  parece  quiso  valerse  an« 
tes  de  la  industria  que  de  la  fíierza ;  y  como  los  godos  tenían 
su  principal  asiento  en  Narboña ,  embarazándoles  la  entrada  de  ví- 
veres en  ella  ,  consiguió  que  precisados  de  la  hambre,  y  no  que- 
riendo Ataúlfo  romper  declaradamenfe  con  los  romanos  por  ver 
si  podia  grangear  con  tal  conducu  su  amistad » hubiese  de  pre- 
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ferir  el  partido  que  dictaba  esta  política ,  y  se  conformaba  con 
el  designio  de  Constancio  ,  que  fué  dexar  á  Narbona  y  quanto 
tenia  del  lado  de  allá  de  los  Pirineos ,  y  venir  á  establecerse  en 
España  llegando  liá¡.u  Ijarcclona  :  cuya  circunstancia  se  habrá  de 
.tener  presente  ,  porque  sirve  para  el  enlace  de  lo  que  después  di- 
remos ,  mientras  tanto  que  hacemos  la  reflexión  debida  sobre  el 
modo  y  circunstancias  de  esu  entrada  en  Espafia  de  Ataulfi). 

LXVin.  Qtie  fuese  el  designio  de  Constando'  el  que  deseamos 
expuesto  ,  y  que  conformándose  con  €L  fuese  aquel  el  ánimo  de 
Ataúlfo,  hay  poderosas  conjeturas  que  lo  persuaden.  Hablando  Ida- 
cio  '  de  esta  entrada  de  Ataúlfo  y  de  la  guerra  de  Constancio  para 
hacerlo  salir  de  Narbona ,  se  explica  con  estas  palabras  :  „  Ataúlfo 

obligado  por  Constancio  patricio  para  que  dexada  Narbona  vi- 
„  íiicsc  X  España  ,  es  muerto  en  Barcelona  por  un  ¡rodo  ,  entre  las 
„  domesticas  conversaciones."  En  las  quales  da  á  (.MUcnJcr  que  el 
motivo  de  ahuycntai  Constancio  u  Ataúlfo  de  Narbona ,  era  para 
que  viniese  á  España  ;  como  que  se  le  conmutase  en  esta  provin- 
cia el  asiento  que  solicitaban  los  godos  establecer  en  las  Galias,  en^ 
tonces  mas  apreciables  para  los  romanos,  quanto  mas  inmediatas  á 
la  cabeza  del  imperio ,  y  mas  libres ,  al  menos  por  esu  parte  meri- 
dional »  de  gentes  que  las  inquietasen. 

LXIX.  Apóyase  esta  conjetura  con  las  palabras  con  que  refie<* 
re  esta  acción  san  Isidoro*,  quien  habiendo  tenido  para  la  forma- 
ción de  su  Cronicón  presente  el  de  Idíclo  ,  y  copiando  de  él  va- 
rias cláusulas  ,  llegando  á  este  pasage  dice  de  Ataúlfo  que  „como 
„  fuese  an^onestado  por  Constancio  para  que  dexadas  las  Galias  se 

pasase  á  España,  fue  muerto  por  uno  de  los  suyos  en  Barcelona", 
usando  en  lugar  de  pulsatus  de  la  palabra  aamoncretur  ,  como  que 
este  debiese  ser  el  sentido  mas  acomodado  á  la  expresión  de  Ida- 
do  ;  y  que  el  haber  dexado  Ataúlfo  las  Galias  y  venídose  á  Espa- 
ña f  hubiese  sido  por  máxima  y  amonestación  de  Constancio ,  y 

X   l¿ic,  íh  eáronico.  nAttnl^hm  k  %   V&ior.in  cfironico,seukistor.gU' 

wpatrítio  Constantio  pulsatus ,  ut  relicta  tltorum.  «Qui  diim  a  Constantio  roma- 

» Narbona  Hispanias  petcret  >  per  quem-  »no  ^tritio  admoneretar  ,  ut  reiictis 

odam  gotthvm ,  apod  Birdoomiii ,  ¡Af»  «Galliis  Hiqpaiúss  peteret* . 
«tu»  fimUiafw  ¿bulai  ivnhtur* 
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en  algún  modo  especie  de  convenio  d  connivencia  en  Ataúlfo. 

LXX.  Ni  obstan  á  esta  inteligencia  ,  antes  Lien  k  fa  s  orecen 
y  aclaran ,  las  clausulas  con  que  pinta  Orosio  este  suceso  dicien- 
do ^  :  >,£n  el  año  de  Roma  1 168  el  coade  Constancio  ,  que  per- 
„  manecia  en  Arles ,  con  la  grande  industria  de  que  estaba  dotado 
„  para  el  manejo  de  los  negocios  ,  echó  de  Narbona  á  los  godos  7 
los  obtigd  á  irse  á  España ,  valiéndose  principalmente  para  ello 
M  de  prohibir  y  cerrar  todo  transporte  de  vituallas  por  mar » y  el 
„  uso  del  comercio  y  comunicación  con  los  de  fuera."  Y  lo  mismo 
dice  extractándolo  el  Cronicón  de  Moysac.  £a  ellas  se  reconoce 
que  la  expulsión  de  los  godos  de  las  Galías  no  se  hizo  viniendo 
Constancio  á  echarlos  por  fuerza  de  estas  ,  antes  bien  dando  aquel 
capitán  desde  Arles,  donde  dice  Orosio  hallarse  ,  las  providencias 
de  interceptar  toda  comunicación  ;  con  lo  qual  y  con  eJ  deseo  que 
Ataúlfo  tenia  de  vivir  en  paz  con  los  romanos ,  se  vió  obligado 
ádexar  aquella  provincia  y  retirarse  á  la  nuestra. 

LXXI.  Este  deseo  de  Atauiíu  ,  ademas  de  manifestarlo  Olim- 
piodoro  y  el  Cronicón  de  Moysac ,  lo  expresa  bastantemente  el 
mismo  Chrosio  * ,  diciendo  de  Ataúlfo  :  „  Este  ,  según  varias  veces 
M  se  habia  dicho  y  confirm&dolo  su  dltimo  éxito,  mostrándose  bas* 
>,  tantemente  cuidadoso  de  la  paz  ,  dese6  militar  fielmente  por  el 
„  emperador  Honorio ,  y  emplear  las  fiierzas  de  los  godos  en  de» 
n  lensa  de  la  república  romana.**  Lo  que  comprueba  ,  refiriendo 
después  bs  máximas  totalmente  contrarias  que  en  distintos  tiem- 
pos tuvo  este  rey  ;  ya  de  destruir  del  todo  el  nombre  é  imperio 
romano  ;  y  ya  reducido  por  los  consejos  y  trato  de  Placidia  »  de 
acrecentarlo  y  engrandecerlo. 

LXXII.  No  puedo  conformarme  aquí  con  el  dictamen  del  Sr. 
Huerta  en  dos  cosas.  La  una  la  inteligencia  de  las  palabras  ,  at^ue 
ultimo  exitu  eius  £rotatum  est ,  que  acomoda  á  la  venida  de  este 

X   Oros.  líl>. -j.  cap.      wAnnoab  w&pcff^inorum  ncDcommwcMmiiii*  * 

«U.  C.  1168.  Const.intius  comes  apud       a    Oros.      »Is,  ut  srpe  aud/tum  at« 

n  ArclatcraGalliis  urbeoi  consistens,raag-  n^ue  ultimo  exitu  eius  probatum  est,  sa- 

nn»  rerum  agendaram  ¡adnstria ,  gotthot  ivtis  stadiose  cectator  pacis ,  militara  fi- 

f  Narbona  cxpulit ,  atque  abirc  in  Hís-  »níclitcr  Honorio  Impcritori  ,  nc  p-o  éc- 

ffpaoiam  coegic ,  íoterdicto  praecipue  at-  Mfendenda  romana  república  impenderé 

•  9DC  iuerdufo  omni  comnwitn  ns^m  » vires  gotthorum  prxopuvit. 
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rey  a  España  y  salida  de  las  Gallas ,  como  que  en  ella  hubiese  acre- 
ditado su  deseo  de  la  paz ;  porque  me  parece  mas  propio  y  genui- 
no el  sentido  en  que  las  entiende  e!  Sr,  Luzan ,  del  motivo  de  la 
muerte  de  Ataúlfo  ,  que,  según  expresan  el  mÍMiKj  Orosio  y  otros 
escritores ,  no  fue  el  incnos.  principal  su  ¿l  andc  auiia  de  acomo- 
darse con  los  romanos,  de  lo  que  no  se  agradaban  los  godos  j  y  así 
parece  regular  ea  aqud  autor,  aludiese  en  dichas  palabras  á  aquel 
mismo  deseo  con  que  dice  que  muríd  6  fae  muerto  por  los  suyos, 
y  tal  vez  á  lo  que  de  él  refiere  OUmpiodoro .  esto  es  Baber  encar* 
gado  á  los  godos  al  morir  soUdtaseti  la  paz  con  los  romanos. 

LXXIII.  La  otra  en  el  juicio  que  forma  de  que  la  venida  de 
Ataúlfo  fuese  militando  i  fkvor  de  los  romanos ,  y  con  el  ánimo 
de  extirpar  como  auidliar  suyo  las  naciones  bárbaras  que  devasta* 
ban  nuestra  provincia.  Es  cierto  que  Jornandes  »  da  por  razón  de 
la  entrada  en  España  de  Ataúlfo ,  la  de  que  lastimado  de  lo  mucho 
que  padecía  con  las  incursiones  de  los  randalos  ,  deseó  libertarla 
de  sus  correrías :  „  Confirmado  pues  ,  dice  este  autor  ,  su  rey  no  k 
„  los  godos  en  las  Gallas,  comenzó  Ataúlfo  á  compadecerse  del  es- 
„  tado  mísero  de  los  Españoles  ,  y  determinando  librarlos  de  las 
„  correrías  de  los  vándalos  con  sus  fuerzas  ,  marcho  á  Barcelona, 
„  llevando  algunos  vasallos  escogidos  y  parte  del  pueblo  desarma- 
„  do  :  entrd  á  lo  mas  interior  de  las  Espa&as ,  donde  peleando  va- 
„  rías  veces  con  los  vándalos » muríd  al  tercer  año  después  de  ha- 
„  ber  domado  las  Gallas  y  las  Españas." 

LXXIV.  Pero  para  que  no  asintamos  á  las  circunstancias  con 
que  este  autor  nos  pinta  la  entrada  de  Ataúlfo ,  concurren  muchas 
razones  que  convencen  no  deber  ser  admitidas  todas  las  que  re« 
íiere  t  ni  ser  su  narración  en  quanto  i  ellas  la  roas  segura.  Tal  es 
el  decir  que  Ataúlfo  se  hallaba  quando  vino  á  España  con  su  rey- 
no  confirmado  ó  asegurado  en  las  Calías  ,  siendo  así  que  de  Oro- 
sio ,  Idacio  y  san  liidoro  nos  consta  que  k  fue  preciso  abando- 

I   lotnund. íif  relf.^et.  c.  ^j.  nCon-  ncertis  fideltbus  delectis  plebeqae  im- 

wfirmato  ergo  gotthil  regoo  in  Gallüs,  nbelli  interiores  Hispaniüs  Inmnvit » obí 

M  n  spjnorum  casu  cocpit  doleré ,  cosque  *i«epe  com  wandalis  decertans,  tertio  an- 

ffdeliberans  2  wanJaloram  ¡ncnr$ihtis  tttm  prxtqiinm  Gallias  Uiipaníaiqae  do- 

«eripere  per  suas  opes »  Barcilonam  cum  »  muusc: ,  occubuit. 
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nar  lo  que  poseía  en  ellas ;  y  tal  el  afirmar  que  llcp^d  á  lo  interior 
de  España  ,  y  que  murió,  habiendo  pcieaJo  vaiias  veces  con  los 
vándalos ,  al  tercer  año  de  haber  domado  las  Gallas  y  las  Españas, 
ea  que  se  particulariza  de  lo  que  nos  dan  i  entender  los  otros  es- 
critores ,  de  haber  sido  muerto  k  poco  tiempo  después  de  su  entra- 
da en  Bspaña  .  y  sin  haber  tenido  lugar  para  las  guerras  de  los 
vándalos  ni  de  internarse  en  la  península.  An  yo  estoy  persuadi- 
do á  que  Jornandes  confundid  las  guerras  que  después  nuntuYO 
Walia  con  los  vándalos » su  entrada  basta  lo  último  de  la  Bérica  en 
su  seguimiento  ,  y  los  tres  años  de  su  reyno  ,  atribuyéndolo  todo 
á  Ataúlfo  ,  y  formando  de  unas  y  otras  un  suL^eto  :  conjetura  que, 
si  me  fuera  lícito  dilatarme ,  DO  serla  dlücultoso  de2¿ar  $u¿cieate- 
mente  fundada. 

LXXV.  Estos  y  otros  defecto?;  que  sr  cncucnn  nn  en  Jornan- 
des por  lo  tócame  á  las  paiiiculaiidades  y  adniiiucuios  de  su  nar- 
ración en  los  sucesos  de  España  ,  nos  harán  posponer  su  opinión 
en  este  punto  ,  y  llevar  la  mas  probable  de  los  coetáneos ,  según 
queda  con  ellos  establecida.  Pero  en  ningún  caso  sé  yo  como  pue- 
da verificarse ,  que  los  godos  entrasen  en  España  como  auidliares 
del  Imperio  ¡  pues  siendo  cierto ,  d  debiendo  nosotros  reputarlo 
por  tal  según  la  fe  histórica  ,  que  Ataúlfo  se  vino  retirando  d  es- 
cusando  el  rompimiento  con  los  romanos ,  d  ,  como  di^  el  Sr* 
Huerta  ,  fugitivo  de  su<;  armas  ,  no  es  ficil  entender  el  que  fuesen 
entonces  auxiliares  y  militasen  por  el  imperio.  Y  aim  quando  se 
admitiese  la  opinión  de  Jornandes,  diciendu  que  al  menos  como 
causa  impulsiva  ó  parcial  intervino  también  en  Ataúlfo  la  com- 
pasión d  deseo  de  iibcriar  á  España  de  los  vándalos  ,  no  por  eso 
se  habla  de  excluir  la  otra  causa  mas  principal  que  le  preciso  á  U 
retirada.  Así  de  ningún  modo  aparece  arbitrio  de  que  fiiesen  au- 
xiliares de  los  romanos  los  godos ,  al  tiempo  que  venían  arroja- 
dos de  ellos. 

LXXVI.  De  todo  lo  hasta  aquí  dicho  y  del  enlace  mismo  de 
los  sucesos  se  convence,  que  quando  entró  en  España  Ataúlfo ,  no 
se  mantenía  en  buena  armonía  con  el  emperador  Honorio  ni  en 
buena  correspondencia  con  sus  generales ,  como  lo  podrá  inferir 
qualquiera  cotejando  el  orden  y  circunstancias  de  estos  hechos. 
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Pero  aun  se  comprueba  mas  al  ver  que  Ataúlfo  ,  poco  antes  d?sa- 
lir  de  Narbona  ,  proclamo  emperador  á  Atalo  ,  según  lo  acuerda 
al  año  consular  de  Constancio  ,  que  íue  el  414  ,  san  Prospero  aqui- 
tano  diciendo  ^  :  >,  Atalo  por  los  consejos  y  con  el  ayuda  de  los 
„  godos  vuelve  á  tiranizar  el  imperio  en  las  Gallas.*'  Y  el  año  si- 
guiente: Mque  menospreciado  de  los  godos  al  pasar  estos  á  España, 
„  y  careciendo  de  guardia  ,  fue  tomado  y  entregado  vivo  á  Cons- 
M  tando  patricio."  Y  tomándolo  de  él,  dice  lo  mismo  el  Cronicón 
llamado  imperial  con  el  nombre  de  Prospero  Tirón  ;  á  cuyo  su- 
ceso aludiendo  Oroslo  >  •  describe  su  prisión  é  infortunios  con  bas- 
tante claridad  y  elegancia. 

LXXVII.  Así  no  parece  pueda  caber  duda  en  que  la  venida  á 
España  de  Ataúlfo  fue  estando  desavenido  con  Honorio  ,  aunque 
el  deseo  de  reconciliarse  con  él  le  hiciese  abandonar  e!  designio  de 
mantener  en  el  imperio  á  Atalo,  substrayéndole  su  socorro  y  el 
de  sus  tropas  ,  segun.se  puede  conjeturar.  Este  deseo  en  Ataulib,  y 
la  lálta  de  fiierzes  ó  sobra  de  política  en  Constancio ,  y  tal  vez  los 
respetos  de  Plactdta^contuvieron  sus  desavenencias :  en  este  para 
contentarse  con  que  los  godos  repasasen  los  Pirineos  y  le  dexa- 
sen  libres  las  Gaüás ,  sin  empeñarse  en  seguirlos :  y  en  Ataúlfo  pa« 
ra  acomodarse  á  ello  y  tomar  el  partido  del  nuevo  establecimien* 
tó ,  pero  sin  llegar  al  logro  de  la  paz  á  que  tanto  anhelaba  su  deseo. 

LXXVIII.  No  sabré  yo  asegurar  del  todo ,  si  la  intención  de 
Ataúlfo  viniendo  á  España  y  su  ánimo  seria  el  de  establecerse  y 
permanecer  en  ella,  porque  escribo  á  mucha  distancia  de  estos  acon- 
tecimientos ,  ellos  son  difíciles  de  investigar  ,  y  no  los  especifican 
con  toJas  sus  particularidades  los  autores  de  aquel  tiempo  ;  pero 
DO  faltan  conjeturas  que  militen  á  favor  de  la  afumativa  ,  y  le  den 
iun  grado  de  probabilidad ,  qual  corresponde  á  la  naturaleza  de  un 
suceso  oculto,  distante  de  nuestra  edad ,  y  referido  con  demasiada 
concisión  por  los  coetáneos. 

LXXIX.   £1  decir  Orosio  que  los  godos  pedían  £  los  empera- 

T    Prn$pcr.  tn  c tiránico.  »»  A  ttaliis  got-  *>  tu?  &;  p'^x^idio  carcns ,  capitur  &  CODS- 

wthorum  consilio  &  przsidio  tyranni-  «turnio  patricio  vivus  oftVrtuf. 
»  dem  resumit  lo  Galliís....  Attalus  á  sot-      a   Oros.      7*  Csf»  4a. 
»this  ad  Hiipantat  atigrantiboi  n^lco- 
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doffs  qualesquier  asientos  para  establecerse  en  ellos  ,  el  deseo  de 
Ataúlfo  para  conscn'arsc  en  buena  armonía  con  Hotiorin  ,  el  pir- 
siiasivo  alhago  de  PiuLÍdia  ,  y  las  Laüdades  de  nuestia  provinci.i  no 
inferiores  en  bondad  á  las  que  podian  apetecer  los  godos  en  las 
Gallas,  me  parecen  bastaotcs  ¿  inferir ,  que  el  designio  de  Ataúlfo 
fuese  el  de  contentarse  con  lo  que  en- España  le  diesen  los  roma* 
nos, y  acaso  por  eisto  no  tendría  gustosos  á  algunos  de  sus  subditos» 
que  ansiaban  quizá  por  lo  que  experimentado  ya  en  las  Galias 
los  arrastraba  mas  la  atención ,  y  dificultado  en  Ataúlfo ,  le  fue  cau- 
sa de  su  muerte. 

LXXX.  Pero  aun  en  caso  de  que  faltasen  todas  las  pruebas  en 
el  presente  asunto  ,  y  el  designio  de  Ataúlfo  se  quedase  en  el  con- 
cepto de  dudoso  é  inaveriguable ,  siempre  deberíamos  estar  ,  una 
vez  que  se  verificase  continuado  el  imperio  de  aquella  parte  de  Es- 
paña en  los  reyes  que  le  subsiguieron  ,  á  que  Ataúlfo  fuese  el  pri- 
mer monarca  de  ella.  Es  cosa  común  y  que  se  ve  freqüentemcn- 
te  en  el  derecho  de  la  guerra ,  que  muchas  veces  introduciéndose 
esta  en  un  pais  sin  ánimo  á  los  principios  de  dominarlo  ,  sobre- 
viniendo después  accidentes  que  hacen  durable  la  posesión  ,  viene 
á  regularse  esta  como  coincidente  con  la  primera  ocupación  :  y  íbr* 
talecido  el  primer  derecho  con  la  prescripción  y  los  tratados  •  que* 
da  mas  firme  y  de  mayor  solidez.  Así  pudo  suceder  en  Ataúlfo ,  y 
mucho  mas  concurriendo  para  dar  principio  i  su  derecho ,  la  ti* 
cita  aprobación  del  imperio  en  la  permuta  de  unas  provincias  con 
otras  que  queda  insinuada.  Por  esto  yo  solo  juzgo  estar  la  difi- 
cultad en  averiguar ,  si  sus  sucesores  conservaron  algo  de  lo  que 
adquirid  este  rey  en  Espaiía  ;  porque  constándonos  esto ,  no  creo 
se  ofrecerá  reparo  en  reconocerle  por  primer  monarca  de  los  go- 
dos en  ella. 

LXXXI.  Para  proceder  con  claridad  y  buen  orden  en  este  asun- 
to, será  razón  proponer  los  hechos  que  no  tienen  contestación  ó 
dilicultad  ,  para  recaer  después  en  lo  que  de  ellos  se  infiera  y  pa- 
rezca mas  probable.  £s  pues  cierto  que  por  muerte  de  Ataúlfo  eli- 
gieron los  godos  á  Sigerico ,  ó"él  se  apoderd  del  cetro ;  pero  du- 
rándole  este ,  s^n  la  mas  bien  recibida  opinión  ,  solos  siete  dias» 
le  sucedió  en  el  rey  no  Walia»  que  indinado 'no  menos  que  los  an- 
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tecedentes ,  I  vivir  en^paz  con  los  romanos ,  logrd  por  fin  d  con- 
ciuirla ,  entregando  al  emperador  á  su  hermana  Flacidia ,  y  ofre- 
ciéndose á  hacer  con  los  godos  la  guerra  contra  las  naciones  bár- 
baras que  se  habían  establecido  en  JBspaña ,  todo  á  favor  del  Impe-  • 
rio,  recibiendo  por  ello  ciertos  víveres  que  menciona  Olimpiodoro. 

LXXXII.  En  virtud  de  este  tratado  Walia  peso  hasta  Ja  Bcti- 
ca ,  tuvo  varios  reencuentros  con  los  vándalos  }  alanos,  y  los  ven- 
ció ,  obligándolos  á  retirarse  y  dexar  la  posesión  de  muchas  de  las 
provincias  que  habían  ocupado  ;  y  salie'ndolc  infructuosa  la  expe- 
dición que  tenia  dispuc^ro  hj^er  al  Africa,  por  haberle  una  tempes- 
tad desbaratado  ia  armada,  llamado  de  Constancio  volvió  á  las  Ga- 
llas ,  donde  se  k  dio  para  su  haf^tadon  la  segunda  Aqultania  con 
algunas  dudades  de  las  provlndas  confinantes ,  y  murid  á  los  tres 
años  de  reynado  :  sucedléndole  Teodoredo ,  que  conservando  su 
corte  en  Tolosa ,  no  hay  noticia  de  que  viniese  á  España  ,  como 
ni  su  hijo  Turismundo  « hasta  que  sucediendo  á  ambos  Teoderico, 
este  con  el  motivo  de  hacer  la  guerra  á  Reciario  rey  de  los  sue- 
vos ,  entro  en  ella  con  poderoso  exército  ,  venció  á  este  rey  .y  ca- 
si arruinó  el  reyno  de  los  suevos.  Siguiósele  Eurico  ,  que  sin  dis- 
puta hizo  varías  conquistas  en  España  y  las  conservo  ,  de  suerte  . 
que  desde  el  no  puede  haber  duda  acerca  de  la  dominación  goda 
en  parte  de  nuestra  península. 

LXXXÍJI.  También  deberemos  confesar ,  que  en  caso  de  que 
los  godos  hubiesen  mantenido  algún  territorio  en  España  con  cons- 
taute  señorío  en  él ,  este  no  podria  ser  de  muy  grande  extensión, 
pues  nos  consta  que  las  primeras  conquistas  de  Eurico  fueron  las 
ciudades  de  Pamplona  •  Zaragoza  y  Tarragona.  Por  consiguiente 
no  se  puede  entender ,  que  el  antiguo  límite'  de  su  reyno  pasase 
mas  adi  de  la  linea  que  se  debe  considerar  formada  de  todas  tres 
.  ciudades  :  y  lo  mismo  confirman  las  irrupciones  que  en  la  historia 
de  los  suevos  cuenta  san  Isidoro  haber  hecho  el  mismo  Redado, 
en  las  quales  coloca  la  ejecutada  en  las  Inmediadonés  de  Zarago- 
za y  la  de  haber  saqueado  á Lérida,  ambas  como  en  territorio  en- 
tonces del  imperio.  Resulta  pues  que  solo  se  podia  verificar  d  que 
los  godos  conservasen  alguna  porción  de  España  ,  en  las  cercanías 
de  los  Pirineos ,  ó  en  ia  costa  hasta  d  distrito  de  Tarragona  ezdu- 
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sivamente.  Baxo  de  estas  ciertas  suposiciones  solo  rest^  deterini- 
nar,  si  en  el  intermedio  desde  Ataúlfo  hasta  Eurico ,  los  reyes  go- 
dos poseyeron  constantemente  aquel  territorio  o  parte  de  España 
que  parece  haber  ocupado  y  empezado  á  dominar  Ataúlfo  y  lle- 
gaba á  Barcelona,  o'  por  lo  menos  alguna  purcion  de  él. 

LXXXIV.  En  esu  Uiíiculidd  nos  será  preciso  proceder  esta- 
bleciendo un  pi  incipio,  que  componiéndose  de  dos  partes  ,  negati- 
va y  afírmativa ,  viene  á  ser  el  todo  de  nuesña  rncducion ,  y  el  que 
puéda  dexar  en  ella  asegurado  nuestro  dictamen.  Esto  es :  no  Hahn 
autor  qui  expresamente  ó  tm  algmi0  segura  claridad  afirme  que  hs 
godos  abandonasen  aquella  parte  de  CaialuÜa.,  de  que  consta  haber" 
se  apoderado  Ataúlfo ,  ni  conjetura  de  algún  momento  que  lo  afiance; 
y  que  antes  hs  hay  muy  poderosas  y  concluy entes »  de  que  constante* 
mente  la  mantuvieron  sin  intermisión.  A  fundar  la  certeza  de  esta 
proposición  hnbrán  de  conspirar  todas  nuestras  pruebas  ;  y  de  ellas 
sin  duda ,  á  proporción  de  su  solidez ,  habrá  de  resultar  la  de  nues- 
tra opinión  en  el  asunto.  Todas  se  habrán  de  exponer  comprehen- 
sivas de  ambas  partes  de  la  proposición »  y  por  el  orden  que  oire- 
cerán  el  tiempo  y  los  autores. 

LXXXV.  Para  ello  es  indispensable »  llegando  al  tiempo  de 
Waiia ,  desembarazarnos  de  la  dificultad  de  saber  el  modo  con  que 
este  rey  pasd  á  las  Gallas ,  y  si  ñie  abandonando  lo  conquistado 
en  España  por  su  antecesor  Ataúlfo ;  pues  una  vez  que  se  yerlfi- 
case  que  no,  está  superada  la  qüestion ,  no  habiendo  duda  en  que 
si  este  retuvo  alguna  parte  de  nuestra  península ,  también  la  reten- 
drian  y  conservarían  los  que  se  le  siguieron.  Consultemos  pues  á 
este  fin  las  cláusulas  con  que  refieren  dicho  tránsito  los  escritores 
de  aquel  tiempo  ,  registrando  al  mismo  tiempo  el  método  de  sus 
locuciones.  En  ellos  no  se  encontrará  positiva  y  concluyentcmen- 
te la  aserción  de  que  dexasen  á  España  los  godos ;  y  según  iremos 
viendo,  aunque  por  la  brevedad  con  que  escriben  ,  tampoco  la  hay 
de  que  Walia  mantuviese  aquel  adquirido  territorio ,  esio  no  es 
bastante  á  inferir  su  abandono ,  pues  el  escritor  que  dice  haber  ad- 
quirido un  principe  ó  nación  una  provincia ,  no  está  precisado  á 
advertir  que  retuvo  las  otras  que  poseía  •  y  esto  se  debe  entender 
así  sucedido ,  al  ver  que  no  se  advierte  lo  contrario. 
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LXXXVI.  Orosio  escribía  en  el  rcynado  de  Walia ,  y  al  pare- 
cer concluyo  su  obrz  histérica  antes  que  este  rey  pasase  á  las 
Gallas ,  pues  Badencto  mención  defus  hechos  y  victorias ,  se  echa 
menos  en  ¿l  la  de  este  suceso.'  Así  por  su  Narración  no  se  puede- 
.formar  concepto  acerca  del  modo  con.  que  se  practicd  aquel  csr 
tablectmiento  y  tránsito  á  las  Galias  ,  pero  sí  algún  antecedente 
por  donde  conjeturar  hallarse  Walia  establecido  con  los  godos  en 
España ,  7  ser  por  tanto  regular  conservase  en  eUa  la  parte  de 
territorio  que  poseía. 

LXXXVil.  Hablando  pues  de  las  soHcIrü'Jes  de  este  príncipe 
por  la  paz  ,  después  de  haber  referido  el  mai  éxito  de  su  expe- 
dición al  Africa,  dice  *:  „Celebro  una  muy  buena  paz  con  el 

emperador  Honorio ,  entregados  rehenes  de  sus  mas  escogidos. 
„  Restituyo  á  Placidia  á  su  hermano  el  emperador  después  de  haber* 
,» la  tenido  consigo  tratándola  con  los  honores  y  decencia  correspon* 
„  diente.  Ofirecid  sacrificar  i  la  romana  seguridad  su  propio  peli- 
„  gro,  y  que  tomando  para  sí  el  pelear  contra  las  demás  gentes  que 
,» se  hubie&en  establecido  en  las  Españas,  fuese  |»ara  los  roma* 
M  nos  la  victoria.  Aunque  los  otros  reyes  de  los  alanos  •  vanda- 
9,  los  y  suevos  ,  hubiesen  también  pactado  con  nosotros  en  la  mis* 
„  ma  conformidad ,  enviando  á  decir  al  emperador  Honorio :  Tu 
„  ten  fosí  ton  todos ,  y  recibe  de  todos  rehenes :  nost^ros  peleamos  con- 
„  tr¿i  nosotros  mismos :  para  nosotros  perecemos ,  y  •vencemos  para  tí: 
„  ia  república  conseguirá  una  inmortal  'ventaja  ,  si  unos  r  otros  nos 
„  destruimos.  „  ¿Quien  creería  esto  ,  si  el  hecho  mismo  no  lo  acre- 

ditara?  Así  al  presente  cada  dia  sabemos  por  freqüentes  y  cier- 

I    Oros. //^.  7.  rd^.  43.  „?accin  op-  ,,dantcs  impemtorí  Honotio :  T»  eNwt 

„  ts:n.iin  cum  Honorio  imperatore  ,  da-  omnibHS  pacem  habe  ,  omntumque  olf- 

„  tis  lectissimis  obsidibus ,  pepigit.  Pía-  „  sides  accipe  :  nos  nobiscum  confligi' 

cidiatn  imperatorU  sororem  ,  honori-  „  nwt ,  nobis  perimus  1  tibi  vincimus  : 

,f  6oe  apud  se  honeMsqne  habítam  fra-  immortalis  vero  quéeeti^  erk  reipu' 

,,  fri  '•eddidít.  Romanx  scciirititl  peri-  „  bUcíC  ttiet  si  utriíjuf  pereamus.  Quis 

,,  culum  suum  obtulit ,  ut  adversum  }»  hace  credcret  nisi  res  docerct  ?  ítaque 

«y  teras  gentes ,  qu»  per  Hispaniai  con-  „  nunc  quotidie  apud  Ilispanbs  gert  be* 

„se<lisscnt,  s'bi  pugnaret ,  &  romanis  „  lia  gentium.,&  agi  strages  exalterutro 

vinceret ;  quamvis  &  cxteri  alanorum, .  barbarorum  .  crebris  certisque  nuocüs 

„  wandalorom  SQevoramque  rcgeseodem  »y  difcímus ; j)rxc¡pue  Waliam  ^othomm 

9,  nobteoin  plácito  depacti  fiiniat,  man-  ,|  regen  ianstere  patrands  pací  Ibrunt.** 
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„  tos  avisos ,  que  se  Bacen  en  España  gaorra  las  «mas  gentes  las 
otras ,  y  que  suceden  estragos  entre  los  mismos  bárbaros,  espe- 
„  dalmente  Walia  dicen  que  está  con  grande  solicitud  en  haber 
„  de  llevar  á  cumplida  execucion  las  condiciones  de  la  paz." 

LXXXVm.  J>el  contexto  de  esta  narración  se  infiere  una  de 
tres  cosas  ;d  que  al  tiempo  de  escribirse  permanecía  Walia  ha- 
ciendo 1.1  guerra  á  los  alanos ,  vándalo?  y  suevos  ;  ó  que  si  ya  ha- 
bla pasado  á  las  Gaiias,  habria  tan  poco  ,  que  aun  no  tenia  de  ello 
noticia  Orosio  en  el  Africa  donde  escribía  ;  ó  finalmente  que  si 
este  lo  sabia  ,  por  haber  ya  sucedido  y  ser  solas  las  tropas  de  \\  a- 
lía  y  sus  capitanes  los  que  se  mantuviesen  finalizando  la  guer- 
ra,  no  se  puede  conjeturar  otra  causa  de  no  haber  hecho  men- 
ción de  eÚo ,  que  la  de  que,  conservando  en  £spaña  los  godos  la 
parte  que  antes  poseían ,  juzgd  no  ser  preciso  individualizar  el 
nuevo  establecimiento  en  la  Aquitania,por  ser  solo  ensanche  del 
antiguo.  Y  no  fiiltando  conjeturas  con  que  poder  fundar  la  ve- 
risimilitud de  este  tSltimo  sencido ,  no  obstante -yo  dexaré  para  la 
elección  de  qualquiera  délas  partes  de  la  disyuntiva,  entero  ar- 
bitrio de  hacerla  á  cada  uno. 

LXXXIX.  También  podria  inferir  alguno  que  las  palabras ,  ro- 
mana  securitati  pmcultim  siium  obtitlit ,  nt  aiHersum  cftems  gen- 
tes..  .  nbi  pugfiaret ,  romanis  'vincerct ,  admitian  un  sentido  en- 
fático ,  no  impropio  del  sentido  de  Orosio  ,  de  que  el  vencer  para 
los  romanos  queda  significar ,  no  el  que  hubiese  de  ser  |>ara  ellos 
lo  que  se  conquistase, sino  el  que  enflaqueciéndose  unos  y  otros 
pueblos  con  las  derrotas  que  recíprocamente  recibiesen,  se  £kcí1í- 
taria  á  los  romanos  el  sojuzgarlos  i  todos.  Esta  loteligencta  la 
persuadían  las  cláusulas  con  que  refiere  haberse  ofrecido  las  demás 
gentes  á  mantenerse  en  paz  con  los  romanos  valiéndose  de  seme- 
jante expresión :  nos  nohiscum  conjligimus  ,  nobis  perimus ,  tibí  'vinci- 
mus  :  irrrtvortúlis  •vero  erit  quiestus  reipublict  fiue  si  titrique  perea' 
mus :  en  cuyo  caso  no  repugnarla  el  haber  conservado  para  sí  Wa- 
lia las  adquiridas  conquistas  en  España.  Pero  no  siendo  precisa 
€sta  inteligencia  para  nuestro  asunto  ,  y  no  conformándose  ade- 
mas con  lo  que  noi  consta  por  otros  escritores,  no  será  bien  el 
adoptarla »  sino  tomando  en  todo  rigor  las  expresiones  convenir, 
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ea  que  las  conquistai  de  Waiia  ea  la  hética,  y  Lusitania  cedie* 

ron  á  favor  de  io?  romanos. 

XC.  Aquí  ya  con  las  palabras  de  Oro:  lo  nos  es  forzoso  ha- 
cer la  reflexión  ,  de  que  según  lo  que  se  deduce  de  ellas  y  de 
los  otros  escritores ,  la  paz  entre  Walia  y  Honorio  hic  hecha 
antes  de  entrar  los  godos  á  guerrear  con  las  otras  naciones ,  y 
en  ella  no  parece  se  comprehendid  la  cesión  de  esta  segunda  Aquí- 
tania »  así  por  no  liacer  de  dio  mención  este  escritor  refiriendo 
sus  condiciones,  como  porque  lo  dan  i  entender  en  esta  con£b^ 
midad  los  demás ,  quando  ú  colocan  posterior  á  las  TÍctorias ,  y 
como  gratificación  de  ellas. 

XCI.  De  aquí  parece  regular  que  en  los  primeros  capítulos 
en  que  Walia  se  ofirecid  í  la  restitución  de  Placidia  y  á  mili- 
tar por  los  romanos ,  solicitase  para  sí  la  seguridad  del  estableció 
miento  y  pais  en  que  había  ya  su  gente  hecho  su  asiento;  pero  que 
lo  omitiese  Orosio,  porque  como  cosa  sabida  juzgase  ocioso  el  re- 
petirla :  como  con  efecto  lo  seria,  mediante  que  del  mismo  he- 
cho de  establecerse  d  referirse  paces  entre  dos  príncipes  ,  y  no  de- 
cirse que  el  uno  restituye  a^o  de  lo  que  posee ,  se  percibe  bas- 
tantemente que  cada  uno  retiene  el  territorio  que  ocupa ;  y  con 
mayor  razón  antiguamente,  que  en  esto  no  se  obsenrarian  las  for- 
malidades y  prolbtidad  que  al  presente.  Así  me  parece  se  podia 
establecer  con  alguna  seguridad,  que  6  yz  tácita ,  6  ya  exprésamete 
te  se  contuviese  en  estas  paces  la  retención  de  lo  que, ocupado 
por  Ataúlfo ,  poseia  ya  Walia  su  sucesor :  d  al  menos,  de  no  decir 
los  autores  lo  contrario  se  deberá  entender  como  así  sucedido , 
atenta  la  regularidad  de  esta  conjetura ,  y  la  solicitud  con  que 
siempre  estuvieron  los  godos  sobre  que  se  les  diesen  provincias 
para  su  habitación. 

XCIL  Fortalece  este  mismo  juicio  y  el  establecimiento  fixo 
de  los  godos  en  España  por  este  tiempo,  U  cláusula  del  nu^mo 
Orosio » quando  dice  * :  „que  se  ofreció  Walia  á  hacer  la  guerra  con- 
„  tra  las  denias  gentes  que  se  hubiesen  establecido  ó  bMho  asien» 
>,  toen  España:"  y  usandode  la  palabra  eétteras,que  viene  i  ser  re» 

X  Oroi.  1^.  uAáttaam  attcm  gentes  qa«  pee  IQ^enias  consediHent* 

Qqa 
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lativa  ,  y  da  a  entender  semejanza  en  la  circunstancia  en  que  se 
compara ,  es  forzoso  decir  ,  que  debaxo  de  ella  quiso  expresar  Oro* 
sio,que  también  la  nación  goda  se  hallaba  establecida  y  fixa  en 
España;  pues  á  no  ser  así,  no  se  valdría  de  la  voz  Cteteras  ,  sino  sen- 
cillamente diría  :  advtrsim  gentes  qua  per  Hispaniat  comedissent , 
para  dar  i  conocer ,  que  los  godos  no  eran  tina  de  las  que  lo 
labian  eiecutadoi 

XCUX.  Aludiendo  i  esto  san  Isidoro ,  dice  ■  liaber  la  difieren- 
da  entre  las  palabras  eneros  y  alhs ,  que  la  primera  se  usa  pa- 
ra significar  cosas  de  un  mismo  orden ,  la  otra  de  diyerso.  Es- 
te reparo  que  en  un  escritor  discante  de  los  hechos  que  refiere » 
seria  tal  vez  fiítil  y  expuesto  á  graves  yerros  ,  en  Orosio  que  se 
hallaba  presente  al  tiempo  de  la  ocupación  por  estas  gentes  de 
su  misma  provincia  ,  tiene  tanto  mas  peso  ,  quanto  lleva  la  reco- 
mendación de  la  naturalidad ;  pues  no  siendo  correspondiente  el 
haber  de  circunstanciar  una  cosa  tan  notoria  entonces ,  el  mismo 
modo  de  hablar  la  descubre  y  manifiesta. 

XCIV.    No  quiero  desentenderme  de  la  réplica  que  se  pue- 
de suscitar  contra  lo  ya  fiindado ,  deducida  de  la  expedición  con 
que  quiso  Walia  pasar  al  Africa ;  la  qual  da  á  entender ,  que  no 
tenia  ánimo  de  permanecer  en  España ,  ni  de  hacer  establecimien- 
to de  su  monarquía  en  ella.  Si  hubiésemos  de  estar  á  lo  que  dice 
Orosio » 6  al  menos  lo  hace  conjeturar  del  orden  de  su  narración, 
que  esta  expedición  la  quiso  hacer  Walia  antes  de  conseguir  le 
paz  con  los  romanos ,  y  llevado  del  temor  de  poderse  conservar 
en  lo  que  poseía  en  España ,  cesarla  toda  la  fuerza  de  la  dificul- 
tad :  pero  si ,  como  parece  mas  probable  y  mas  acomodado  á  la 
serie  de  los  sucesos  y  narración  de  ellos  en  los  otros  escritores, 
este  designio  hubiese  sido  posterior  á  la  paz  y  á  mucha  parte 
de  las  guerras  en  la  Bética  ,  vendrá  á  subsistir  su  eficacia ,  y  á  re- 
presentársenos no  menos  inaveriguable  la  causa  política  que  pudie;se 
haber  dado  motivo  i  esta  determinación. 

XGV*    Acaso  se  podrá  conjeturar  que  Walia  y  los  godos  , 

I    5.  IsKlor.  Dtjferfnt,  Ub.  i.  iit.  C.   „  qood  caeteri  ex  eodem  numero  suotp 
mm,  107.    . .  *  intor  cvif^mif  ft  «¿Iwx     alñ  es  «Im»'* 
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^tigado»  .de  las  guerras  que  les  costaba  la  posesión  de  una  taa 
pequeña  parte  de  esta  provincia ,  y  sobrecogidos  del  recelo  de  que 
siempre  la  habían  de  gozar  con  sobresalto ,  se  detenninaseti  á  po* 

ner  la  mira  en  el  Africa  ,  donde  podrían  vivir  con  mas  sosiego; 
6  que  la  buena  correspondencia  que  este  rey  observaba  con  Conv 
tancio  ,  y  la  difícultad  que  reconocía  en  sujetar  á  la  buena  ar« 
monía  con  los  romanos  el  inquieto  espíritu  de  los  godos ,  de  acuer- 
do con  él  le  hiciese  preferir  el  dictamen  de  lograr ,  pasándose  al 
Africa  ,  ea  la  mayor  distancia  menos  causas  úc  rompimiento. 

XCVL  Qualquiera  de  estas  cansas  que  se  admita , ;  1  proyec- 
to de  esta  ezpedlcioii  no  prueba  el  abandono  real  del  territorio 
en  que  se  babían  ya  los  godos  establecido,  si  solo  el  que  $1  hu- 
biera tenido = efecto, era  regularlo  desamparasen.  Estoío  acredi- 
ta el  ver  que ,  según  d  mismo  Orosio,  no  se  embarcó  Walia  en 
esta  expedición,  sino  solo  enviaba  en  ella  gran  parte  de  sus  gb^ 
dos,  acaso  con  el  ánimo  de  que  tanteasen  la  bondad  de  aquella 
tierra  ,  la  resistencia  y  fuerzas  de  sus  habitadores  ,  y  las  demás  cir- 
cunstancias de  embarazo  ó  de  comodidad,  que  pudiesen  contri- 
buir á  continuar  la  empresa  d  á  desistir  de  ella.  A  lo  que  no  se 
opone  san  Isidoro  ,  quando  parece  da  á  entender  haber  sido  el  mis- 
mo Walia  el  que  pasaba  al  Africa  ,  pues  el  santo  solo  dice  que  se 
disponía  á  lucerlo  ;  y  siempre  se  debería  estar  al  modo  de  nji- 
ración  de  Orosio ,  como  mas  inmediato ,  y  á  la  común  inteligen- 
cia con  que  se  atribuyen  las  acciones  militares  al  capitán  que  las 
hace  e3cecutar. 

XCVII.  Visto  ya  lo  que  de  Orosio  se  deduce ,  nos  fiilta  re- 
conocer lo  que  acerca^  de  este  punto  contienen  los  otros  escri- 
tores de  aquel  tiempo.  Olimpiodoro  '  solo  refiere  de  las  accio- 
nes de  Walia  :  „  que  Euplacio  Magistriano  fué  enviado  á  Walia 
,>  prefecto  de  los  godos ,  para  que  concluyese  los  tratados  de  paz  y 
^  recibiese  á  Pbcidla  ;  que  él  la  recibió'  luego  ,  y  dada  la  porción 
„  de  seiscientos  mil  modios  de  trigo  ,  fué  Placidia  entregada  i 
„  Euplacio ,  y  remitida  á  su  hermano  Honorio."  Y  no  haciendo 
mención  de  habérseles  señalado  entonces  provincias  donde  per- 

I    Olimpiodor.  in  P/tpdv ,  cod.  3o,  . 
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manecicsen  ,  consolida  mas  la  conjetura  de  que  esto  seria  por  ha- 
berles quedado  las  que  tenían  ocupadas  en  España  desde  Ataúlfo. 

XCVIII.  Contra  esto  parece  hace  la  autoridad  de  Filostdr- 
gio  '  ,  en  el  compendio  que  de  él  hizo  Focio  y  tenemos  separa- 
do de  la  obra  de  su  Biblioteca ,  el  qual  hablando  de  la  paz  es- 
tablecida entre  romanas  y  godos  >  dice :  „  No  mucho  después  Adaul* 
f,  £o ,  como  dexándose  llevar  de  la  ira  cometiese  graves  atenta- 
M  dos ,  filé  muerto  por  un  criado  suyo.  Desde  entonces  los  bár* 
»»  baros  hicieron  paz  con  Honorio ,  y  le  entregaron  i  Placídia  j 
f.  Átalo ,  Jiabiendo  antes  ellos  recibido  del  emperador  víveres  y 
„  parte  de  la  Galia  para  cultivar  sus  campos.**  Pero  del  mismo  con- 
texto de  este  escritor  en  las  cláusulas  referidas  se  conoce  ,  que  com- 
pendiando las  acciones  ,  Ins  une  aunque  sucediesen  las  unas  dis- 
tantes de  las  otras,  como  se  verifica  en  poner  la  entrega  de  PJa- 
cidia  con  la  de  Átalo ,  y  en  decir  haber  recibido  los  godos  la 
parte  de  la  Galia  antes  de  restituir  k  Flacidia  ;  sino  es  que  aca- 
so esta  fuese  equivocación  de  la  noticia ,  y  debiendo  decir  parte 
de  España ,  pusiese  de  la  Galia ,  por  haber  llegado  á  él  confiisas  las 
circunstancias  de  este  tratado. 

XCIX.  Siguiendo  pues  nuestro  comenzado  eximen.  Liado ^  en 
su  Cronicón » referidas  las  guerras  que  tuvo  Walia  con  los  vénda- 
los y  alanos  >  concluye  el  afio  «4  de  Honorio  diciendo  :  „  Los 
„  godos ,  interrumpida  la  guerra  que  hacian ,  vueltos  á  traer  á  las 
M  Gallas  por  Constancio ,  recibieron  asientos  en  la  Aquitania ,  des- 
„  de  Tolosa  hasta  el  occano.'*  Los  mas  creen  esta  llamada  de  los 
godos  por  Constancio  ,  máxima  de  este  capitán  ,  para  no  destruir 
del  todo  las  otras  naciones  cuya  oposición  podía  hacer  contra- 
resto al  orgullo  de  los  godos  ;  o  como  le  llamarían  hoy  en  susidio- 
ma  los  poh'ticos ,  un  sistema  del  equilibrio. 

C.  Ésta  cláusula  de  Idacio  es  la  que  principalmente  sirve  de 
apoyo  a  la  opinión  de  que  los  godos  abandonasen  del  todo  quan- 
to  poseian  en  £spafia ,  porque  asi  parece  lo  persuaden  las  expre- 
siones m  QdUa  rmeoH  y  sales  úcespenmt :  como  si  dtxese ,  nti- 

l    Philostorg.  lih,  ti,  ^CoDStantíumad  Galliasrcva^ti*  sedes 

1  Idic.  im  ckrtidtM  u  Gectfai  ínter»  ,1  m  Aquítaníei  Tolón  mqne  ad  ooes- 
,» mÍNO  certamÍM  <poA  sgotmit ,  per  „  nfln,  aeoeperuat*'* 
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rodos  di  España  á  las  GáÜas  rttíhimn  askt^s  m  la  Aquitania. 
No  obstante,  miradas aqvellaa  con  entera  reflexión ,  indiferencia 
y  atención  de  los  antecedentes ,  no  es  aquello  lo  que  signiiiean, 
ni  se  oponen  en  manera  alguna  á  que  los  godos  hubiesen  de  man-, 
tener  sus  anteriores  establecimientos.  La  palabra  rrvocare  tiene  va- 
rios significados ;  pero  el  mas  riguroso  y  por  alusión  al  qual  le 
corresponden  los  otros  ,  es  el  de  llamar  sej^unda  ,  Q  llamar  4 
uno  (pu  se  'vuel'va  á  la  parte  de  donde  salió. 

CI.  Ya  queda  visto  como  los  godos  evacuaron  de  tal  suerte 
las  Gallas  ,  que  nada  retuvieron  en  ellas ;  pues  para  expresar  Ida- 
cío  que  Constancio  los  llamo  para  que  volviesen  -á  entrar  en  ellas, 
usa  de  la  palabra  rcvocati  en  riguroso  sign  ilicado  ,  dando  por 
ella  á  ciuendei  que  se  volvieroa  ú  cstabicctr  ¿n  la  misma  provincia 
de  donde  hablan  sido  excluidos ,  como  si  dixese  : »»  fueron  vuel- 
9,  tos  á  llamar  d  i  traer  i  las  GaUas  por  Constando" :  cuya  afir- 
mativa no  basta  i  verificar  en  los  godos  que  el  adquirir  los  nuevos 
establecimientos  fiicse  precisamente  con  pMida  de  los  antiguos, 

CIL  Ni  aun  esto  se  seguirla  >  entendida  aquella  cláusula  de 
Idacio  en  el  sentido  que  ¿  sus  palabras  quiere  dar  el  argumen» 
to.  Porque  diciendo  este  autor  que  los  godos ,  dexada  la  guerra 
que  actualmente  trataban ,  dieron  retirados  á  las  Galias  por  Cons* 
rancio ,  da  lugar  para  inferir ,  que  los  retirados  de  Jas  provincias 
donde  h  guerra  se  hacia  ,  y  los  que  recibieron  nuevos  asientos  en 
la  Aquitania  ,  hiesen  los  que  se  hallaban  milltnndo  y  aun  no  ha- 
bían podido  establecerse  ;  y  que  el  fin  de  Constancio  en  el  se- 
fialamiento  de  este  nuevo  territorio  ,  se  dirigiese  á  impedir  con- 
tinuasen en  la  guerra  los  godos  con  el  pretexto  de  faltarles  el  ne- 
cesario para  d  todo  de  sus  gentes.  Y  como  Idado  iba  solo  ba- 
biando  de  los  que  seguían  el  exército ,  pudo  muy  bien  decir  >  que 
habian  sido  retirados « d  ya  de  la  guerra  que  hacían ,  d  ya  de  las 
provincias  en  que  esta  se  ezecutaba ,  y  aun  de  EspaÍBa  i  pero  sin 
afirmar  que  los  ya  establecidos  desde  Ataúlfo  dexasen  ¿us  asien- 
tos ,  porque  i  estos  no  tenia  Constancio  necesidad  de  retirarlos , 
ni  Idacio  de  hablar  de  ellos*  atento  á  que  se  conservaban  sin  no> 
vedad.  En  una  persona  singular  sería  de  gran  fuerza  el  argumen- 
to fundado  en  la  voz  rtvocare ,  porque  no  pudiendo  residir  en 
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.  dos  partes  £  un  tiempo ,  el  haber  establecfdose  e&  una  biñtte 
«haber  salido  de  la  otra ;  pero  en  una  nación  numerosa  se  com« 
piehende  muy  bien ,  que  unos  pasasen  á  las  tierras  nuevamente 
concedidas  t  y  otros  quedasen  en  las  antiguas.  Así  podremos  infe- 
rir ,  no  convenciéndose  de  la  expresión  de  Idacio  el  haber  los  g^* 
dos  abandonado  lo  que  poseían  en  España  desde  Ataúlfo  *  que  no 
obstante  su  asiento  en  las  Gallas  lo  retuvieron. 

CIII.  A  la  seguridad  de  esta  proposición  coadyuva  san  Isi- 
doro * ,  que  hablando  de  este  establecimiento  y  cesión  de  la  Aqui- 
íania  ,  dice  haber  sido  hecha  en  premio  de  las  victorias  consegui- 
das á  üvur  de  los  romanos.  Li  haberse  pues  dado  en  premio  áe 
la  victoria ,  supone  que  no  tuvieron  que  comprarla  i  costa  de  las 
otras  provincias  ó  territorio  en  que  antes  vivían  i  y  por  consi- 
guiente ,  que  la  donación  de  la  Aquitanla  áié  remuneratoria ,  y 
gratificación  con  que  Constancio ,  en  nomine  del  imperio  *  quiso 

^  compensar  lo  bien  que  los  godos  hablan  servido  á  beneficio  de 
él ,  y  tenerlos  á  su  devoción  para  las  ocasiones  que  después  se  ofire* 
ciesen ;  y  por  tanto ,  q'ue  esta  fué  ventaja ,  que  al  parecer  y  se- 
gún va  ya  advertido ,  no  se  comprehendia  en  los  tratados  de  la 
paz  anterior  hecha  con  Walia. 

CIV.  A  las  conjeturas  y  pruebas  con  que  por  Orosio  quedo 
esto  ya  fundado,  servirá  de  confirmación  la  autoridad  de  Pro'spero 
aquitano,  el  qual,  después  de  haber  referido  cu  el  año  consular  de 
Teodosio  VII  y  PaUdio ,  que  corresponde  al  416  de  Christo ,  la 
paz  de  Walia  ceñida  á  la  entrega  de  Placidia ,  en  el  consular  de 
Monaxío  y  Plinu ,  que  viene  á  ser  el  419 ,  aSade  <  :  ^Constan- 
M  cío  patricio  afirma  d  asegura  la  paz  con  Walia » dándole  pa- 
„  ra  habitar  la  segunda  Aquitania  y  algunas  ciudades  de  las  pro- 
„  vincias  confinantes;  '*  de  cuyo  contexto  se  deduce,  que  querttn- 
do  consolidar  Constancio  la  paz  que  tenia  con  los  godos ,  les  ce* 
dio  para  su  mayor  cxteoáon  y  cómoda  habitación  aquellas  pro- 
vincias. 

CV.    Pero  demos  que  todo  lo  hasta  aquí  dicho  fuese  de  nin- 

•X    Isidor.  Tn  htttor.  gotthorum.  data  eidem  ad  inhabitandum  secunda 

1    Prosp.  in  clirortfo.  ,,  C'>n<^r-'nti«í        Aq-'-TT^n         nnihusdam  chritStUmS 
tt  picrictus  paccm  ürmjit  cum  VVdilu  ,      coaouiuoi  piovÍQCuruot." 
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gao«  fuerza » y  no  bastante  á  probar  lo  que  dexamos  funda- 
do ,  ¿como  podríamos  establecer ,  que  los  godos  no  hubiesen  ocu- 
pado parte  de  £spaña  o'  alpunas  ciudades  de  ella  ,  solo  por  las  le- 
ves conferuras  que  parece  lo  persuaden  ,  quando  expresamente  nos 
dicen  san  Próspero  aquirano  '  que  vivía  entonces,  san  Isidoro  », 
la  Historia  miscL-la  3  y  otros:  „que  los  godos  no  solo  recibieron  de 

Constancio  la  Aquiiániu  segunda  paia  habitar  en  ella  ,  si  tam- 
„  bien  ciudades  de  las  provincias  confinantes?"  Nadie  duda  que 
Espafia  confina  con  k  segunda  Aqnttania  por  los  Pirineos.  ¿De 
donde  pues  osarénios  afirmar  esta  proposición :  aunque  estos  autoras 
dicen  que  los  godos  recibieron  de  Constancio  algunas  ciudades  de 
las  provincias  vecinas  i  la  segunda  Aqoitania ,  y  España  sea  una  - 
de  ellas ,  los  godos  no  recibieron  ni  tomaron  para  su  habitación 
ciudad  alguna  de  esta  provincia?  Mucho  mas  no  constan donos  el 
catálogo  de  quales  fuesen  estas  ciudades, para  sobre  él  fundar  la  ex- 
clusiva de  las  nuestras.  ¿Ni como  nos  atreveremos á  juzgar, que  aun 
quando  los  godos ,  en  el  intermedio  desde  su  entrada  en  España 
con  Ataúlfo  hasta  la  última  paz  de  Walia  ,  no  hubiesen  tenido  es- 
tablecimiento fixo  en  ella  ,  lo  que  es  del  todo  íua  cri^ímíl ,  no  lo  ha- 
brían adquirido  entonces,  persuadiéndolo  asi  ,  d  al  menos  dexan* 
do  arbitrio  para  discurrirlo,  las  cláusulas  de  estos  et>crítores ? Yo 
al  menos  no  encuentro  motivo  de  dificultarlo. 

CVI.  La  importancia  de  este  pasage  ,  que  casi  es  el  dnicD 
ó  el  mas  principal  mdbil  de  la  qüestlon ,  nos  fiierza  á  ser  en  su  in- 
vestigación algún  tanto  mas  prolizos,  y  i  consultar  para  la  to- 
tal seguridad  de  lo  que  seguimos ,  las  mas  pequeñas  circunstancias. 
Así  nos  será  permitido  hacer  una  no  poco  útil  advertencia  sobre  el 
modo  de  explicarse  estos  autores  antiguos  de  que  nos  valemos  pa- 
ra el  tránsito  deWaiia  á  las  Gallas,  por  si  en  ella  se  nos  proporcio* 
na  descubrir  algún  apoyo  que  quiete  las  dudas  en  que  ha  podido 
vacilar  nuestra  deliberación. 

CVII.  Esta  consiste  en  notar ,  que  quando  en  ellos  se  ofrece  to- 
car las  noticias  semejantes  del  paso  de  alguna  nauon  de  una  pro- 

X    Prospcr.  ihtií. 

•    lúáos,  in  huíor.  ¿otthor,  ioc.  tit.      3    Hist.  miscel. /i^  14. 
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vincia  i  Otra»  y  pudiera  caber  duda  de  si  permanecieron  en  la  an- 
tigua ,  se  valen  de  añadir  la  palabra  relicta  ó  relíctis ,  para  dar  i 
entender  que  su  tránsito  á  la  nueva  fué  dexando  la  que  cintes  ocu- 
paban, Idacío  pues  ,  que  es  el  principal  coetáneo  español  que  re- 
fiere el  paso  de  Walia  á  habitar  en  la  Aquitánia ,  hablando  antes 
del  que  había  hecho  Ataúlfo  quando  vino  á  establecerse  á  España, 
dice  »  „que  x\taultb  fué  obligado  por  Constanciu  ,  para  que  dexa- 
„  da  Narbona  viniese  á  España ;  '*  cuyas  cláusulas  siguiendo  san 
Isidoro  ,  dixo  * :  „  Ataúlfo  empero ,  mientras  que  dexadas  las  Ga- 
„  lias  se  encamina  á  las  Españas  uno  y  otro  pora  significar, 
que  quando  Ataúlfo  vino  i  España ,  no  retuvo  cosa  alguna  de 
lo  que  poseía  en  las  Galias. 

CVIII.  £1  mismo  Idacio  3 ,  hablando  de  como  los  vándalos 
dexando  á  los  suevos  la  Galicia  se  pasaron  á  la  Bética,  y  san  IsU 
doro  4  notando  el  mismo  pasage  ,  advierten  haber  sido  dexada  la 
Galicia.  Y  hablando  después  Idacio  del  tránsito  de  los  vándalos 
al  Africn  ,  siendo  asi  que  en  él  podría  caber  menor  duda  de  que 
conserv  isen  algo  en  Kspaña  respecto  de  la  separación  con  el  mar 
de  las  dos  provincias,  no  obstante  se  explica  de  este  modo  S  : 
„  Gayserico  rey  ,  can  todos  los  vándalos  y  sus  familias,  desde  la 

costa  de  la  Berica  se  paso'  en  ti  mes  de  Mayo  á  la  Mauritá- 
•  nia  y  Africa ,  dexadas  las  Españas.**  Y  aunque  con  decir  que  ha- 
bla llevado  consigo  todos  los  vándalos  y  sus  imillas  al  Africa ,  pa- 
rece quedaba  bastantemente  declarada  la  total  evacoadon  de 
pafia  por  ellos » le  era  tan  familiar  al  autor  la  expresión  con  que  fi- 
naliza •  que  no  la  omitid  aun  donde  no  era  tan  precisa. 

CIX.  Hablando  después  el  mismo  Idacio  de  Átila  y  su  imip- 
don  en  las  Galias ,  al  referir  que  después  de  la  batalla  en  los 
campos  catalaunicos  se  pasó  á  Italia ,  lo  bace  con  la  advertencia 
de  que  íiié,  dexadas  las  Gallas.  Solo  para  expresar  la  salida  de  Ita- 

I   Idae.  im  ekron.  „  Ataulphus  á  pa*  4  Iildor.  ht  i(lff«r.  ^mneUitfr» 

„  trido  Constantio  puhatas ,  ut  relicti  5    Idae.  IÜ¿     Gaiserici» ,  res  de 

y,  Narbona  Hispanias  peterct."  Bocticae  prnviticiac  Htnre  cum  wan- 

3    Isidor.  in  histor.  ^otthor.  „  AtaaU  „  daiis  ómnibus  corumcjKc  r^nilus,  mcn« 

y,  phus  autem  dum ,  relict»  Gaílín  ,  Hi^  y»  te  Majo ,  ad  Maurita n  i  <  1  >  1  Afncua 

„  panias  peterct. ..."  „  rdictti  ttansüt  Hiapaniia." 
3   Idac.  in  chron. 
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lia  de  estas  gentes  omite  igual  expresión ,  valiéndose  de  la  equiva« 
lente  '  de  que  hecha  la  par,  con  los  romanos ,  todos  loh'ieron  á  sus 
antiguos  asientos;}'  que  apenas  llegó  á  ellos  Atiii^le  sotrevino  la  muer- 
te. En  cuyo  pasagc  csrá  claro  el  motivo  de  no  haber  usado  Ida- 
cio  de  aquel  modo  de  hablar  ;  conviene  á  saber  ,  porque  en  la  ex- 
presión Je  toJus  Litaba  bastantemente  significado  ,  y  porque  sien- 
do este  viage  o  irrupción  de  ios  hunnos  por  varias  provincias  ade- 
mas de  la  Italia ,  y  habiendo  hablado  antes  de  rotas  que  habian 
sufrido  auo  en  sus  propias  tlenras ,  no  correspondía  bien  la  dáa* 
sula  reikta  ItaUa,  no  siendo  esta  de  donde  próximamente  Iba  ha- 
blando el  escritor ,  ni.  de  la  que  dltimamente  salieron  los  hunnos 
para  entrarse  en  su  pais:  circunstancias  que  no  concurren  en  el  paso 
de  los  godos  ¿  las  Gallas  •  que  son  confinantes  i  España ,  por  cons- 
tar el  anterior  establecimiento  en  esta  de  los  godos ,  y  no  añadir  la 
afirmativa  de  que  todos  hubiesen  pasado  i  la  Aquitánía.  No  usando 
pues  Idacío  de  ella  ,  se  infiere  que  este  escritor  bien  instruido 
en  lo  que  los  godos  ocup.iron  y  retuvieron  ,  como  acaecido  en 
su  tiempo  ,  da  bastantemente  á  entender  no  haber  los  godos  aban- 
donado lo  que  acá  dominabaa ,  por  el  estilo  y  modo  con  que  se 
explica. 

ex.  El  mismo  argumento  podriamos  formar  con  san  Isido- 
ro en  su  Historia  de  los  godos »  si  las  ediciones  de  esta  obra  guar- 
dasen total  nniformidad ;  pues  poniendo  este  santo  doctor  el  pa- 
so de  Ataúlfo  i  España  con  la  circunstancia  de  haber  sido  dexa* 
das  las  Gallas ,  7  del  mismo  modo  los  otros  que  quedan  adver- 
tidos ,  al  referir  su  regreso  no  usa  de  tal  expresión ,  si  solo  la  de 
que  ^  'vuelto  á  llamar  WaUa  á  las  Gaitas  por  Constaneh^  recibió  por 
premio  de  la  'victoria  la  segunda  Acalda ,  con  algunas  emdadts  d$ 
las  provincias  conjinantes, 

CXI.  Pero  este  argumento  nos  hace  introducir  en  una  bien 
eiu'edosa  averiguación  ,  acerca  de  las  ediciones  de  este  santo  por 
lo  tocante  á  su  Historia  de  los  godos  ;  pues  aunque  es  verdad  que 
la  cláusula  propuesta  se  haüa  en  casi  todas  las  ediciones  que  de 

I    Idac.  in  ekfm*    Et  tta  sobact! ,     rom  Attila  mox  reversas  interiil;'* 

pace  facta  cum  romanis  ,  proprias  uní-        S    ládot,  i»  tísttTm ¿MAm'* 
„  versi  rcpctunt  icdcs  ,  ad  ^uis  rcx  co- 
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dicha  obra  tenemos ,  conviene  á  saber :  la  que  con  las  demás  de 
este  santo  hizo  en  París  Jacobo  du  Breul ,  monge  de  san  Germán 
des  prés  ,  en  el  año  de  1601  ,  pág.  399:  la  que  por  la  antece- 
dente se  repitió  ,  aumentada  y  corregida  por  el  mismo  padre ,  en 
Colonia  año  de  161 7.  pág.  274:1a  que  se  halla  en  la  Hispa* 
nísi  Utustrata  i  Ja  pág.  847  del  tomo  HI ,  dado  i  luz  por  Juan 
Plstorio  ,  prepósito  de  la  iglesia  catedral  de  Breslau » en  Franc- 
Ibrt  año  de  1606  i  íz  que  entre  los  escritores  góticos  7  lombar- 
dos de  la  biblioteca  de  Buenaventura  Vulcanio  y  otros  •  dados 
i  luz  en  Leiden  iiño  de  1617, se  halla  á  la  pág.  201  :  y  final- 
mente la  que  produxo  en  su  tomo  II  de  los  concilios  de  España  el 
cardenal  Aguirrc,pág.  183, en  Roma  ano  de  1 694 :  sin  embargo 
hay  una  ,  donde  está  con  tanta  diferencia  ,  que  en  su  lugar  se  pone, 
haber  pasado  Walia  á  establecerse  en  las  Gallas  dexadas  las  £s- 
pañas     Esta  es  la  edición  de  Juan  Oria!  de  las  obras  del  santo, 
en  Madrid  año  1599. 

CXil.  La  notable  diferencia  que  se  advierte  entre  esta  edición 
de  la  Historia  de  los  godos  respecto  de  las  demás ,  hizo  concluir 
£  nuestro  celebre  don  Nicolás  Antonio  * ,  que  esto  sin  duda  pro- 
venia de  haber  los  copiantes  al  escribirla  tomádose  el  arbitrio 
de  alterarla.  Debaxo  de  cuya  suposición  parece  se  podrá  estable- 
cer como  cierto,  que  la  verdadera  y  genuina  obra  de  san  Isido- 
ro sea  la  que  nos  proponen  tantas  ediciones  publicadas  todas  des« 
pues  de  la  de  Grial ,  y  no  por  hombres  ignorantes  ó  meros  im- 
presores ,  sino  por  los  que  con  mayor  crédito  y  estimación  cor- 
ren entre  los  eruditos  ,  sacándolas  de  antiguos  manuscritos  ,  ar- 
chivos y  bibliotecas  ;  por  cuyo  motivo  se  hallan  también  apro- 
badas con  el  juicio  y  autoridad  de  los  sabios  que  siempre  las  han 
-  preferido  á  la  Ue  Grial.  Peio  poi  que  no  quede  el  menor  escrú- 
pulo en  que  así  debe  admitirse ,  será  forzoso  añadir  otras  razo- 

I    Idem  ihíJ.  ex  fíiit.matrie.  „Con'  „ío,relictis  Hispaniis ,  Gal  lias  rcpctit. 

fecTo  igitur  Wi^lUa  bello  Hispanix,  Dataque  ei  ab  iiiiperatore,ob  mcritum 

M  daifi  iiutracia  naval!  acte  in  Africam  „  victorúe,  secund»  Aqaitaoít  cam  qoi- 

,,  transiré  disponcrct ,  ín  frcto  gadifanl  „  busdam  civitatibos  confiniom  ptovid- 

mutis  vi  gravi&ímx  tempestatis  etfrac-  ciarum  u^oe  ad  occeaDum....'* 

n  Uu  ,  menor  criam  llliua  sub  Alarieo  •  NíeoL  Antoo.  Bitíkih,  9ft.  Jtísf* 

(t  nauTragU ,  ouSm  aavi^donis  pericn-  Uk»  ^*  tmp,  4. ».  tj j. 
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nes  que  convenzan  no  ser  la  gcnuina  Historia  de  los  godos  de 
san  Isidoro  la  dada  1  luz  por  Grial ,  y  que  por  consiguiente  es- 
te santo  doctor  no  dixo  que  Walia  hubiese  dcxado  las  Españas , 
quando  pasó  á  las  Gallas;  antes  bien  esta  sea  cláusula  añadida  al 
contexto  de  su  obra. 

.  CXIIL  Uno  de  los  métodos  de  que  se  valen  los  críticos  para 
«ODOcer  quak»  sean  obras  IcgíciiiMft  de  un  autor» es  el  de  con- 
sultar en  su  estilo  y  sus  aserciones»  si  corresponden  6  no .  á  las 
de  Jas  otras  obras  que  están  reconocidas  por  suyas ,  al  modo  de 
locuciones  propias  del  tiempo  en  que  florecid,  y  otras  circunstan- 
cias que  descubran  en  tal  genero  de  juicio  la  verdad.  De  él  nos 
valdremos  al  presente  con  tanta  mayor  seguridad ,  quanta  promete 
el  no  recaer  nuestro  dictamen  sobre  si  la  Historia  de  los  godos  es 
de  san  Isidoro  ,  si  solo  sobre  si  lo  es  la  que  tenemos  dada  á  luz 
por  el  P.  da  Brcul ,  cardenal  Aguirre ,  Buenaventura  Vulcanio  y 
Juan  PIstorio ,  d  si  lo  es  la  que  saco  Juan  Grial ;  en  cuyo  caso 
no  es  tan  difícil  la  determinación  ,  porque  el  mismo  cotejo  de 
unas  expresiones  con  otras  da  bastante  luz  para  caminar  con  al- 
guna esperanza  del  acierto. 

CXiy.  Qualqulera  que  reconozca  la  Historia  de  los  godos  de 
la  edición  de  Grial ,  hallati  £  no  mucha  diligencia ,  que  su  con- 
texto parece  tomado  de  la  crónica  de  los  godos ,  que  por  de  san 
Isidoro  insertd  en  la  suya  don  Lucas  de  Tuy,  Éste  autor ,  de 
orden  de  la  re^na  do&a  Berenguela  madre  de  san  Fernando, 
formó  cierta  colección  de  todas  estas  crónicas  antiguas,  tanto  de 
san  Isidoro ,  como  de  otros  escritores  posteriores  i  y  colocándo- 
las por  el  orden  y  enlace  que  pedían  los  sucesos  y  cosas  de  que 
trataban  ,  dispuso  una  breve  ,  comprehensiva  de  todo  lo  acaeci- 
do desde  Adán  hasta  sus  tiempo*;.  Pero  aunque  insertase  en  la 
suya  las  obras  de  los  otros  á  quienes  seguia  ,  no  era  con  tanta 
exactitud ,  que  se  hubiese  de  ceñir  en  todas  sus  cláusLil  is  á  las 
mismas  precisas  voces  de  que  ellos  usaban ,  ni  que  dexase  á  ve- 
ces de  tomarse  el  permiso  de  añadir  en  el  contexto  de  la  nar- 
.tadon  alganas  expresiones  propias  suyas ,  que  sirrksen  de  ma- 
yor adorno ,  claridad  ó  extensión  á  los  sucesos.  Esto  se  nota 
tan  freqüentemente ,  y  lo  tienen  tan  reconocido  quantos  lian  visto 
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con  algiina  atención  el  método  de  esta  obra  ,  que  ■^crla  vano  tra- 
bajo el  haber  de  traer  sobre  ello  mas  pruebas,  que  el  juicio  coa 
que  califica  este  nuestro  y  comim  don  Nicolás  Antonio  ^ 

CXV.  Sentado  pues  esto  ,  habremos  de  confesar ,  que  no  se  ha- 
llan en  la  edición  de  Grial  todas  ks  cláusulas  que  comprehcn- 
de  la  de  don  Lucas  de  Tuy  ,  impresa  en  el  tomo  IV  de  la  Hís- 
panla illustrata ,  antes  se  omiten  algunas  las  que  contiene,  sien- 
do esta  la  dnica  diferencia  que  se  nota  entre  ambas ;  pero  van  tan 
uniformes  en  las  que  les  son  comunes»  qüe  apenas  en  alguna  palabra 
se  notan  discordantes  las  dos.  Esta  circunstancia  nos  conduce  &  la 
fundaba  conjetura  de  que  Grial ,  d  qualquier  otro  que  dispuso  pa- 
ra su  edición  esta  Historia  de  los  godos ,  viendo  la  de  don  Lucas 
de  Tuy  algo  mas  copiosa  que  la  que  se  hallaba  suelta  en  antiguos 
exemplares  ,  prefiriese  aquella  como  legítima  del  santo  ,  con  solo 
ci  descarte  de  Ins  cláusulas  que  descubiertameiue  ^e  coiiocia  no  ser 
del  mismo  san  Isidoro.  Pero  como  el  deseo  de  darlo  con  algún  mas 
aumento  contribuyese  á  dexar  unas  cláusulas,  y  la  dificuiiad  de  dis- 
tinguirlas por  el  estilo  á  que  quedasen  otras ,  de  aquí  naciese  el 
no  ser  tentante  U  diligencia  del  publicador ,  para  que  saliese  á  Inz 
esta  obra  de  su  mano,  como  habla  salido  de  su  primer  autor. 

CXVL  No  de&nderé  yo  precisamente  esta  conjetura  •  como 
ni  tampoco  aseguraré  del  todo  que  hubiese  sido  D.  Lucas  de 
Tuy  el  que  invirtió  las  cláusulas  de  ian  Isidoro  ;  porque  pudo 
ser  también  que  algún  Otro  copiante  antes  de  él  lo  practicase, 
y  que  llegando  á  sus  manos  en  aquella  conformidad  ,  lo  insertase 
del  modo  y  con  el  vicio  que  antes  hubiese  conrraído  ,  y  lo  mis- 
mo sucediese  al  tiempo  de  la  edición  de  Grial.  Porque  no  expre- 
sando este  en  que  forma  se  saco  ,  ni  de  donde  ,  esta  particular 
obra  del  santo  d  Historia  de  los  godos ,  no  se  puede  fácilmente 
asegurar  el  juicio  de  lo  que  seria ;  pero  bien  me  arrevcre  á  de- 
cir ,  que  qualquiera  que  fuese  el  autor  de  esta  transmutación ,  lo 
fué  después  que  ya  estaba  entablado  el  uso  de  la  lengua  caste- 
llana ,  y  que  por  consiguiente  la  Historia  de  los  godos  de  san 
Isidoro  por  Grial ,  no  es  la  genuina  y  l^ítima  del  santo  ,  sino 

1  Nioel.  Antón*  hi  ^tíittk.  tei»  iHr/.     ^ .  e*  3. «.  7f .  9c  iit,  8.  c,  j.  n»  63. 
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varinda  c  interpolada  por  don  Lucas  de  Xuy,d  algún  otro  muy 
posterior  en  tiempo  á  san  Isidoro. 

CXVIL  Don  Nicolás  Antonio  * ,  hablando  del  Cronicón  de 
este  santo ,  que  empieza  desde  Adán  hasta  el  imperio  de  Hcrá- 
cllo  y  reyno  de  Suintila  en  España ,  el  qual  compone  el  primer 
libro  de  don  Lacas  de  Tuy ,  juzga  que  la  ampliación  con  que 
en  él  se  halla,  no  sea  de  la  mano  de  este  prekdo,  sino  de  otro 
mas  antiguo  cuyo  siglo  conservase  aun  mas  elegancia  y  hermo* 
sura  de  estilo;  por  desdecir  el  que  observa  en  ella, del  que  en 
las  obras  del  Tudense  se  nota  familiar:  y  concluye,  pareciendo- 
£e  mas  verisímil ,  que  el  genuino  Cronicón  de  san  Isidoro  sea  el 
que  freqüentemente  anda  como  suyo  ,  y  que  el  de  que  se  va- 
lid  el  de  Tuy  creyendo  ser  de  san  Isidoro  ,  fuese  puesto  en  aque- 
ja forma  por  otro  posterior  á  dicho  santo  :  cuyo  dictamen  po- 
dremos nosotros  extender  igualmente  á  la  Historia  de  los  godos, 
por  concurrir  en  ella  las  mismas  circunstancias.  Mas  para  que  no 
quede  este  ja  icio  en  el  concepto  de  arbitrario  ,  habremos  de  dar 
algunas  pruebas  que  lo  acrediten ,  y  hagan  ver ,  que  desdiciendo 
las  clausulas  de  la  edición  de  Grial  de  las  que  parecen  mas  ge- 
noinas  y  conformes  al  estilo  y  edad  de  san  Isidoro,  y  de  las  que 
se  notan  en  las  otras  obras  y  ediciones  de  este  santo  ,  deben  ser 
preferidas  estas  á  aquella  en  la  disputa  de  la  legitimidad  y  di»> 
cernimiento  de  ella. 

CXVHI.  Si  se  hace  el  cotejo  con  cuidado  de  las  unas  con 
las  otras ,  se  hallará  á  no  mucha  diligencia  la  comprobación  de 
la  verdad  que  dexamos  propuesta  ,  y  se  advertirá  que  las  cláusu- 
las en  que  discuerda  la  edición  de  Grial  de  las  demás  en  esta  His- 
toria de  los  godos  ,  están  dando  maniíicstas  señales  de  haber  si- 
do forjadas  por  persona  muy  posterior  á  san  Isidoro  y  en  quien 
era  ya  familiar  la  lengua  castellana,  respecto  de  que  en  su  mo- 
do de  explicarse  se  encuentran  con  tanta  freqiicncia  y  claridad 
los  hispanismos  ,  que  no  dexan  lugar  de  dudar  en  la  seguridad 
del  juicio  que  en  ellos  va  fundado.  Para  su  comprobación  ha- 
brá de  servir  la  producción  de  algunos  pasages  por  donde  me- 

X  Nieoi  Aaioa*  BiUittk,  wr.  Mtp,  Ub,  5 .  ca^.  4. ».  to8. 
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|or  se  reconozca  ,  los  quilLS  van  puestos  al  pie  ^ ,  adviniendo  ,  que 
solo  se  citan  aquellos  ea  que  la  edición  de  Grial  se  singulariza 
de  las  otras ;  y  por  ellú&  nos  confirmarémos  en  el  dictamen  de 
que  la  Historia  de  los  godos  por  la  edición  de  Grial  tiene  ma- 
chas cosas  añadidas  á  la  genuina  de  5.  Isidoro;  pues  aunque  el  es- 


1  H.1I3I.1SC  en  la  edición  de  Gríal 
del  origen  de  los  godos  ,  y  cr»  lugar  de 
decirse  que  su  reyno  era  mny  antiguo, 
derivándose  desde  los  sciras  ,  como  tie- 
nen las  otras  ediciooes ,  se  explica  con 
cttu  voces  t 

„  Gotthorum  nr.tiquissimam  esse  gen» 
,|teni  certuin  est:  quorum  originem  qui- 
dam  de  Magog  nlio  Japhet  suspican- 
tur  cducl  ,  a  similltudine  ultimx  sylla- 
magis  de  £zequiek  propbeta 
M  id  colligentes.  Retro  autem  eradido 
„  eos  magis  getu ,  qoam  Gog  &  Ma» 


liare  consuevir.  Gens  íbrtis- 


stma  ctiaiu  ludaeaoi  térra  vastatura  des> 


„cribitur.  Interpretatío  autem  nominli 

,f  eorum  in  linguam  nostram  tecri  quo 
y, sigoiiicatur  fortitudo,&  revera  nulla 
enlm  gens  in  orbe  fuit  ,  qux  roraa*- 
„  num  imperíum  fatigaverit ,  ut  hi." 

En  estas  solas  cláusulas  se  notan  los 
siguientes  hispanismos ,  6  frases  de  una 
poco  culta  latinidad. 

Las  palabras  et  nia¿is  de  ExtquhU 
fropheta  id  colligentes.  „  Y  mas  bien 
n  coligiéndolo  defproféta  Ezequiel.'* 

Las  qne  sij;uen  Retro  autem  erudi- 
tío  en  lugar  de  Omnet  retro  eruditi 
con  que  se  explicó  S.  Ger<dnimo  {tu 
úuast.  hebrak.  Genes,  c.  lo.)  de  quien 
filé  tomada  esta  expresión^ 

Lo  péndnio  de  la  siguiente :  /«/«n- 
jtrrt.iti'j  autem  ttomiuís  eorum  in  lin- 
¿itam  nostram  tecti  quo  tij^nijuatur^or- 
thudo..., 

Y  seguir  luego  la  de  tt  reverá  equi- 
valente á  las  nae»tras       ¿  Ja  verdad  > 

y  COR  razón.* 

Y  el  aditamento  con  que  conclajre 
U  última  cliiitttU ,  diciendo :  ^imt  i 


num  imperium  adeo  fatigaverit ,  ttt  hi 
„  como  estos"  todas  arguyen  la  novedad, 
y  causan  estrañeza  del  estilo  de  S.  Isi- 
doro ,  y  del  regular  de  su  tiempo. 

Sigue  después  ,  y  llegando  á  Atana- 
rico,  en  lugar  de  decir qui  persecotio- 
iicm  adversus  ñdem  commooem  vo- 
„  luit  .exercere  contra  eos  qui  in  lods 
„  sois  cbrisriani  habebantor* ,  osa  de  es* 
t3S  vocc  qui  pcrsecutionc  crudelissl- 
,1  ma  adversus  fidem  commota  voJuit  se 
„exereere  contra  gotthos  qui  in  gente 
,1  soa  christiani  habcbantur;  en  Usqui* 
les  ,  ademas  de  la  desigualdad  y  baxeza 
de  estilo  de  estas  últimas, se  nota  en  ellas 
k  siguiente  gramatical  construcción  t 
,,  Ft  qual ,  movida  contra  la  fe  una  crue* 
f,  lísima  persecución  ,  quiso  exercitarse 
contra  los  f¡pdcs ,  qne  entre  su  gente 
eran  Tenidos  por  chrÍ!.tianos."  Donde 
las  palabras  voiuit  se  exercere  y  las  otras 
contra  gwkof  qmi  ht  gente  tma  apaie- 
cen  no  muy  antiguas. 

Y  hablando  luego  dc  estos  mismos 
godos,  en  lugar  de  mtftyrio  nrmutti 
sunt ,  usa  de  la  evpredoo  martyret  fe^ 
ctt ,  que  también  parece  menos  propia  de 

S.  Isidoro. 

Y  continuando  este  $  „  Reliqnl  «tt« 

tem  co3cti  sunt  de  regno  suo  exíre  , 
„  &  in  romanara  transiré  regionem; "po- 
ne en  su  logar  la  edidoo  de  Grial  „ 
„  liquos  autem  multis  persecntionibus 
afiectos  f  dum  pro  multitudine  borre» 
rec  inteiíficere ,  dedir  licentiam  t  immó 
magis  coegit  ,  de  rcgno  suo  exíre  at- 
que  in  romani  soli  migrare  provincias;" 
donde  el  pro  multitudine  „  por  la  mu- 
„  chednmbre"  y  otras ,  no  parece  se  piie> 
dlea  anibuir  al  santo  doctor. 
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tilo  de  este  santo  doctor  no  sea  de  ]os  mas  elevados  y  puros  en 

latinidad,  con  todo  se  reconocen  en  ci  ciertos  vises  de  antigüedad, 
que  lo  liacen  desemejante  ai  ^ue  se  noca  acrecentado  á  su  primi- 
tiva obra. 

Ihm  reiiexion  que  pudiera  acreditar  el  juicio  de  que 
acaso  en  tiempo  de  D.  Lucas  de  Tuy  citaba  7a  esta  Historia  de  ios 
godos  ó  algunos  exemplaries  de  ella  en  Ja  forina  que  la  did  I  luz 

■  Habla  despacs  de  quando  por  medio  *»lía  Sígetico  succcdens  ,  tribttt  «onit 

del  emperador  Vikiite  fueron  los  go-  nregnum  ten uit  ( /ir^o  el  r^HO  ^  en  lo- 
dos infectos  en  la  hcregia  de  Ario , y  di-  ¿ar  de  rf¿uavit  que  se  lee  en  las  otras) 
cieodo  san  Isidoro :  «Sed  Tridtgemom  » beltí  causa  princeps  á  gottbis  efiecraf, 
»»  Athannricus  Vaicntis  imperatorís  au-  »»scd  ad  paccm  divina  providtntia  ordi- 
^nxilio  superans,  liuius  rei  |^ratia,  cum  Mnatus;inox  enim  cum  regnare  coepíti 
nomui  gente  gotthoram  in  arianam fuere-  nfoedus  cum  impcratore  Honorio  pepí» 
ivsim  ,dcTolutu$  quiso  ampliarla  el  co-  »git  :  Placidiam  sororem  eius  ,  ouae  a 
mcntador ,  y  añadió  :  w  Athanaricos  Tri«  ngotthis  Romx  capta  íucrat,  et  nono- 
ndigcruum  Vaicntis  imperatorís  sufira»  Mritice  reddidit :  promittens  imperatori 
wgio  aaperat.  Huius  rei  gratia  legatos  «propter  rcmpublicam  omne  certamen 
»»cum  tnnnerihns  aJ  cumdcm  ímperato-  «implendom.  Itaquc  ad  Hi^p3^i3s  per 
«rem  mutit ,  Se  doctores  propicr  susci-  nConst^intiuni  patriiiuin  evocatus  ,  ro- 
Mpiendam  c)iriltfam«  fidei  rcgulam  po-  j>mani  nominis  causa  ,  cxdcs  magnas  bar^ 
«suit" ;  pero  no  parece  «ta  clausula oig-  wbaris  intutit.  WanJalos  siiinguos  in  B*- 
ua  de  apropiarse  á  san  Isidoro*  «tica  omnes  bello  cxtinxit.  Alanos ,  qut 

Y  porque  omitamos  otros  modios  bis-  » wandilis  &  sacvis  potentabantnr ,  adeo 

panisinos ,  bastará  apuntar  solo  las  frases  ncxcidit,  ut  extincto  Attace  rege  ipso- 

quc  no  meóos  que  laa  pasadas  daa  indi-  wrum  ,  panci  qui  suoerfuerant ,  oblito 

cío  manifiesto  de  la  suposición*  Tales  son:  » regut  nomine » Gnnderici  re^  wanda* 

»»VaIens  gottbos  pcrsuasíonc  nefanda  niorum  ,  qui  in  Gallxcia  rcsederat ,  se 

»sa¡  crroris  dogmati  adgregavit :  invc-  wregimtni  subiugarent.  Coníécto  igitar»* 

nnerunt  autcm  eo  prxiio  gotthi  confés-  y  las  deroas  que  antes  van  ya  puestas, 
«sores  priores  goitlios  ,  quos  dudum      En  lugar  pues  de  las  palabfn /rWHlr- 

wproptcr  iidcm  h  tiirra       cy pnlernor,  f^rií  ÍOT/?íTwífiiri  y  sigüic-nte? ,  se  notan 

t>Sc  volueruut  nhi  ad  pr^dz  ¿ocietatcm  en  las  otras  ediciones  solas  estas  ;  RomO' 

tt  contungere.**  ni  tjuoque  nomhtís  catua  ,  intra  Hitpé' 

En  otra  parte:  wAHi  montuosa  loca  nias  ,  caJís  ma^^n/is  barbaris  huulit, 

ntencntes ,  &  refugia  sibi  qualiacumque  que  son  mucho  mas  propias  de  san  Isi* 

•constnientes ,  non  solnm  fieneverave-  doro ,  como  que  en  ellas  falta  el  omn* 

»runt  cathojlci  christiam  ,  Scc."  crtamen  implendurn  ,  q\ic  parece  equí- 

£n  otra :  »lnito  fbedere ,  romano  se  valente  á  nuestra  expresión  castellanat 

«imperio  tn^enmtyflc  Rieroot  cum  «Se  hari  todo  lo  que  naya  que  hacer.* 
» romanía  vi^ad  OCIO  aiMÍS^f  y  a^Otni      Y  la  cláusula  :  Ad  Hispamos  per 

muchas.  Constara iitm  patritium  evocatus  ,  que 

La  que  pertenece  á  WaUa  es  en  esta  no  puede  ser  de  san  Isidoro  ,  como  des- 

{boaas  «iBnflcaiuioqoosDpn.Wa^  pues  se  nota* 

Ss 
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Juan  Gríal ,  seria  el  convenir  casi  en  el  contexto  U  de  esta  edición 
con  la  del  P.  Labé,  si  como  sabemos  que  este  padre  hizo  la  suya 
por  un  manuscrito  del  colegio  daramontano  de  París ,  nos  cons- 
tase de  que  tanta  antigüedad  fiiese  est^  ciídice ;  pero  en  la  duda 
de  ello  solo  nos  quedará  la  deducción  bastantemente  fundada  de 
que «  o  ya  fuese  la.  alteración  algo  anterior  á  dicho  D.  Lucas  de 
Tuy  ,  d  ya  hecha  por  el  mismo  queriéndole  dar  mayor  exórna- 
cien  á  la  obra  original  del  santo  ,  siempre  se  verifica  que  esta  la 
ha  padecido  ,  y  que  en  caso  de  haberse  de  decidir  la  legitimidad  á 
favor  de  algunos  de  sus  exemplaies,  habrá  de  ser  de  aquellos  que 
en  casi  todas  las  ediciones  han  corrido  como  tales. 

CXX.  Es  una  de  las  mas  convincentes  pruebas  del  vicio  que 
ha  padecido  esta  obra  ,  la  misma  variedad  que  se  nota  eo  sus  tra- 
suntos, pero  principalmente  la  que  hay  entre  las  ediciones  de  Gríal 
y  de  Labe;  pues  en  esta  sé  omiten»  ó  se  colocan  de  otra  suerte  mu- 
chas de  aquellas  expresiones ,  que  como  Indicios  de  la  novedad  y 
de  la  diversidad  de  estilo  quedan  observadas ' .  De  suerte  que  aun- 
que esta  edición  comprehende  las  otras  locuciones  que  como  es« 
trañas  de  san  Isidoro  quedan  anotadas ,  no  obstante  tiene  ¿  íávor 
de  su  preferencia  y  para  su  mayor  recomendación  ,  el  carecer  de 
estas, que  mas  al  descubierto  indican  el  siglo  en  c¡ve  -=0  forijron.  Y 
de  aquí  podriamos  concluir,  que  en  caso  de  ser  obra  de  san  Isido- 
ro la  Historia  de  los  godos  según  está  en  la  edición  de  Gríal  o'  en 
la  de  Labe  ,  deberia  ser  esta  última  anicpucsra  como  menos  vids' 
da.  Pero  de  esta  conclusión  se  deducirá  un  Inertísimo  argumento 
para  calificar  que  no  sean  las  palabras  relictis  Kis£anüs  de  la  mano 
de  san  bldoro ;  pues  no  hallándose  en  ninguna  át  las  ediciones  ar- 
riba citadas ,  tampoco  lo  csnk  en  la  del  P.  Labé ,  no  obstante  la  cir« 
cunstanda  de  ir  casi  conforme  con  la  de  Grial ;  y  así  llegando  á 
este  pasage  solo  dice ;  Memor  etíam  ilUus  sub  Akarico  nau/riigHp 

X   Se  emite  en  la  edición  de  Lab^  la  $e  omiten  estas  ut  Ai. 

palabn  educi ,  en  aqnelta  cUtisola  de  £ii  la  que  dice  sifut  im  fúmam  toli 

Magog  filio  Japhet  suspicantur  educi.  rmigrare  provirtHot  t  eSta  étfKe  d$  TO- 

La  siguiente  retro  áuitem  eruí/üio,  mamrum ,  trc* 

b*.  (e  halla  convertida  en  esta  romam  Y  del  mismo  modo  se  omite  h  de 

autem  editi ,  no  menos  impropia.  et  ftUTum  tfim  tmank  idghui  teto 

JEd  la  ^ae  acába  faigamrU  tu  ái,  -moúí* 
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omisso  nai'[^ationis  ¡h  riatio  Gallias  repetit ,  iy-c.  en  lo  qual  indica 
no  ser  las  voces  rcUUis  Hispaniis  del  contexto  de  san  Isidoro ,  sino 
de  íüs  que  después  añadieron  y  viciaron  sus  obras. 

CXXI.  Ya  aquí  se  ofrece  al  discurso  una  no  leve  conjetura  del 
motivo  que  pudo  intervciiir  para  esu  variación ,  cotqando  toda  la 
dáusula  y  sus  antecedentes ,  y  las  unas  voces  de  ella  con  las  otras. 
Son  pues  dignas  de  notar  en  la  edición  de  Grial  aquellas  palabras 
con  que  hablando  de  la  guerra  de  Walia  hecha  á  los  bárbaros »  dip 
ce :  Itaque  ai  Hispanias  per  Constantium  patrichan  rvocatus ;  y  ad- 
yirticndo  la  dificultad  de  que  sea  legítima  de  san  Isidoro,  respecto 
de  que  este  santo  no  ignoraba  por  Idacio  y  Orosio  cuyas  obras 
al  menos  tenia  presentes  ,  que  no  se  podía  con  propiedad  decir 
que  Constancio  llamase  i  Walia  á  las  Españas ,  estando  este  ya  de 
antes  en  ellas,  y  manteniéndose  por  el  contrario  aquel  de  asiento 
en  las  Galias  ,  vendremos  á  recaer  en  que  esta  sea  noticia  equivo- 
cada del  que  copió  6  quiso  acrecentar  á  san  Isidoro. 

CXXIL  Al  mismo  tiempo  concebiremos  una  caú  moral  certe- 
za de  que  san  Isidoro  usd  de  la  otra  expresión  que  se  halla  en  las 
demás  ediciones  suyas,  para  re&rir  la  vuelta  de  Walia  í  las  Ga- 
lias; ésto  es  •  deiffde  ftr  Omstantium  romamtm  pahrichm  ad  Qal* 
Has  rrvoeatwi  pues  así  lo  persuade  la  semejanza  de  las  voces  evo* 
catas  y  revocatur ,  en  que  consistió  respecto  del  copiante  la  equi< 
vocación  ,  poniendo  en  lugar  de  ad  Gallias.  rrvocatur  quando  vol' 
vía  á  ellas  aquel  rey ,  la  otra  falsa  ai  Hispanias  ei'ncntrts  que  en  él 
se  repara  :  y  de  aquí  se  forma  otro  no  pequeño  apoyo  para  creer 
que  las  palabras  relictis  Hispaniis  no  son  del  original  de  san  Isido- 
ro, y  que  por  tanto  están  bien  omitidas  en  la  edición  del  P.  Labe 
y  las  demás ;  pues  si  lo  fuesen ,  era  regular  que  en  el  lugar  corres- 
pondiente de  la  frase  equivocada  se  insertasen  otras  semejantes ,  dl-^ 
ciendo :  ad  Hispamos  reüetis  GaUHs  epatas  ;  y  no  teniéndola  es- 
ta •  ha  lugar  la  conjetura ,  que  junto  al  verbo  remocatur  en  esotra 
cláusula  no  había  tal  expresión. 

CXXIII.  «Acaso  no  será  dificU  investigar  la  causa  de  haberse 
introducido  estas  voces  en  el  contexto  de  la  narración  atribuida  á 
san  Isidoro,  si  recorriendo  sus  anteriores  cláusulas  hacemos  refle- 
xión sobre  su  enlace.  Para  referir  pues  este  santo  la  venida  i  £spa- 
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ña  de  Ataúlfo  ,  uso  de  aquel  modo  de  decir  :  qui  dum  a  Constantio 
^atritio  admoneretur  ,  ut  nlictia  Gallas  Htspanias  peteret  ;  y  de  él 
parece  se  quiso  valer  también  el  que  lo  alteró  ,  poniendo  por  relic- 
tis  GaBiis  la  equivalente  reHctís  HhpMÜs  •  y  usando  del  verbo  re- 
pitií  t  como  que  debían  ser  correlativas  la  venida  acá  de  los  godos, 
Y  su  vuelta  i  las  Gallas  :  contribuyendo  no  poco  á  hacer  persuasi- 
ble este  juicio ,  el  que  badendo  en  la  venida  de  Ataúlfo  y  en  el 
retorno  de  Walla  mención  del  conde  Constancio ,  íiie  mas  natural 
y  factible  la  equivocación ,  tomando  las  voces  de  un  pasage  y  tras* 
ladándolas  á  otro. 

CXXIV.  Hemos  Iiasta  aquí  fundado  no  ser  de  san  Isidoro  la 
expresión  rdkth  Hispanüs  de  la  edición  de  Grial  y  de  D,  Lucas 
de  Tuy  ;  pero  aun  qunndo  nos  constase  que  san  Isidoro  lo  hubiese 
sentido  así,  deberíamos  atender  á  la  desigualdad  que  es  forzoso  re- 
conocer entre  el  peso  del  argumento  formado  con  la  autoridad  de 
Idacio  y  el  que  pueda  tener  la  de  san  Isidoro  en  esíc  punto,  kla- 
ció  pues ,  ademas  de  concurrir  en  la  calidad  de  prelado  con  este 
santo  doctor  ^  tiene  á  su  lavor  las  circunstancias  de  su  gran  doctri- 
na ,  de  haber  vivido  entimces,  y  de  haber  sido  testigo  casi  ocular 
de  los  linderos  del  reyno  de  los  godos  en  España  ;  lo  qual  se  in- 
fiere de  lo  mismo  que  él  de  sí  rec<»nlenda,  esto  es»  haber  sido  sa* 
bidor  de  todos  los  infortunios  sobrevenidos  en  su  tiempo  desde 
el  año  tercero  de  Valentiniano  al  romano  imperio  ;  y  de  la  reduc* 
cion  de  este  á  los  estrechos  límites  que  ya  poseía  ,  se  puede  ver 
en  su  prefación  *  :  como  también  que  habiendo  sido  nombrado 
embaxador  por  los  de  Galicia  á  Aecio  ,  capitán  de  los  romanos 
que  residía  en  las  Galias  ,  quejándose  de  las  injurias  ,  desolaciones 
y  malos  tratamientos, que  recibían  aquellos  pueblos  de  los  suevos, 
y  siendo  esto  reynando  en  los  godos  TeoJorcdo  y  al  año  de  4í{  i 
en  d  cómputo  de  Perreras  ,  le  era  preciso  pasar  por  los  estados  de 
los  godos  y  tener  noticias  de  sus  hmites ,  d  quando  no  ,  haberlas 
adquirido  después  de  los  varios  acontecimientos  de  su  tiempo. 

CXXV.  No  atreviéndose  pues  este  prelado  á  afirmar  que  los 
godos  hubiesen  dexado  las  £spañas  para  pasar  á  Francia,  y  siendo 
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este  su  estilo  finnillar  quando  quería  expresar  semejantes  sucesos, 
mal  podrá  hacer  contrapeso  i  la  fiierza  de  este  argumento  el  d« 
que  hubiese  expresado  aquel  aditamento  san  Isidoro  :  así  porque 
habiendo  florecido  200  años  después  ,  no  ten«iria  tan  presentes  las 
circunstancias  de  aquellos  antiguos  limites  de  los  godos  ,  como 
porque  para  haber  usado  de  tal  frase  podían  concurrir  varias  ca- 
sualidades. Tales  son  el  poco  cuidado  en  usar  de  una  voz,  que, 
atendido  el  quo  los  godos  dcxaban  las  Españas  recien  conquista- 
das de  los  bárbaros  ,  se  podia  en  algún  modo  verificar,  y  el  que 
hablándose  allí  principalmente  del  rey  Walia  ,  que  con  efecto  de- 
xo'  esta  provincia  y  se  paso'  á  hacer  su  residencia  y  establecer  su 
corte  en  las  G.ili¿s,  adnvilia  este  cómodo  sentido  ;  según  el  qual  es 
sin  duda  ,  que  Walia ,  dexadas  las  Españas  >  se  volvid  i.  las  Gallas, 
pues  él  paso  personalmente  á  ellas  *  y  con  él  la  corte  y  cabeza  de 
su  monarquía  ¡  pero  sin  que  esto  se  extendiese  ,  ni  á  hablar  de  la 
nación  goda  en  general,  ni  de  los  estados  de  su  coronai. 

CXXVI.  La  primera  de  estas,  inteligencias  es  correlativa  í  lo 
que  por  la  misma  edición  de  Grial  queda  ya  notado ,  de  haber  si« 
do  lUmado  Walia  á  las  Españas ;  pues  estando  dentro  de  ellas,  so* 
lo  se  le  podrá  acomodar  el  sentido  de  que  por  este  nombre  se  en- 
tendiesen  las; Españas,  donde  se  había  de  hacer  la  guerra,  y  donde 
se  habian  establecido  los  vándalos  ,  alanos  y  silingos ,  y  que  por 
consiguiente  estas  mismas  fuesen  las  que  dexase  Walia ,  quando  se 
retiró  á  gozar  el  fruto  de  sus  victorias :  sin  oponerse  de  ningiin 
modo  san  Isídoio  á  que  retuviese  ios  estados  que  ya  anteriormen- 
te poseia  en  la  península. 

CXXVIL  Poco  tiempo  gozó  Walia  la  corona  después  de  con* 
duidas  sus  expediciones ;  porque  apenas  empezaba  á  descansar  de 
tan  prolixas  guerras  en  Tolosa  donde  había  establecido  la  corte  de 
su  reyno ,  quando  le  asaltd  la  muerte  después  de  solos  tres  años 
de  rey  nado  al  418  según  quieren  unos  ,  ó  á  lo  mas  en  el  419  en 
que  la  coloca  san  Próspero  aquitano.  Inmediatamente  fue  procla« 
nado  su  sucesor  Teodoredo  •  mas  dichoso  en  la  duración  del  suyo» 
pues  fue  de  33  años ;  no  así  en  poder  gozar  del  triunfo  conseguido 
por  sus  arma»;  y  las  romanas  en  la  batalla  de  los  campos  cataláu- 
nicos  contra  Atüa ,  porque  perdió  en  ella  gloriosamente  la  vida. 
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CXXVUL  Este  rey  tuvo  Taños  encuentros  coa  ton  rotnatios, 
.  y  í  veces  estuvo  en  paz  con  ellos ,  i  veces  en  guerra ;  pero  como 

tenia  igualmente  su  corte  en  Tolosa ,  y  los  capitanes  romanos  se 
hallaban  por  aquella  pane  Je  las  Gallas  ,  las  mas  de  sus  acciones 
son  concernientes  á  aquella  provincia.  El  sitio  de  Arles  hecho  le- 
vantar por  el  valor  de  Aecio  ,  la  irrupción  y  sitio  de  Narbona  ,  y 
su  retirada  de  él  obligado  por  Litorio  capitán  romano ,  algunas 
rotas  padecidas  por  los  godos,  y  tUtimamente  la  victoria  consegui- 
da por  Teodoredo  cerca  de  Tolosa  del  mismo  Litorio  ,  fueron  las 
accioné  que  en  esta  guerra  Ilustraron  su  reynado  y  acredittron 
su  valor ;  pero  sucedidas  todas  dentro  de  las  Gallas »  cuya  posesión 
les  llevaba  entonces  i  los  reyes  godos  la  mayor  atención ,  no  dan 
asunto  para  juzgar  por  ellas  qual  fuese  k  extensión  de  sus  domi« 
nios  en  España. 

CXXIX.  No  obstante  si  es  licito  en  tanta  obscuridad  valemos 
de  qualquier  rastro  de  luz  que  pueda  conducir  á  descubrirnos  la 
verdad  ,  no  será  estraño  qne  tal  vez  se  facilite  alguno  ,  que  forta- 
leciendo las  antecedentes  pruebas  nos  coníirme  en  la  opinión  pro- 
puesta. Este  será  una  cláusula  de  Idacio  ,  que  al  año  20  de  Valen- 
tiniano  ,  que  deberá  ser  el  444  de  Christo  según  el  computo  de 
Pagi ,  dice  I  que  Sebastiano  habiendo  entendido  que  allí  donde 
„  se  habia  refugiado  se  le  trazaba  alguna  adversidad  ,  huyo  ad\  er- 

tido  de  Gonstandnopla  ;  y  viniéndose  al  rey  de  los  godos  Teo- 
„  doredo »  habiendo  solicitado  del  modo  que  pudo  apodenise  para 
M  sí  de  Barcelona ,  la  entrd  como  enemigo." 

CXXX.  No  es  fácil  la  inteligencia  de  la  cláusula  sino  se  est£ 
en  la  noticia  de  quien  fuese  Sebastiano.  Era  pues  este  yerno  del 
conde  Boni£icio«  que  gobernando  él  Africa  por  el  emperador  Va- 
lentiniano  ,  y  entrando  en  sospechas  de  que  la  emperatriz  Placidla 
le  quisiese  dar  muerte,  porque  así  se  lo  avisaba  Aecio,  autor  de  las 
desconfianzas  entre  ambos,  se  concertó  con  los  vándalos,  y  los  in- 
troduxo  en  aquella  provincia  ,  sublevándose  en  ella  contra  el  im- 
perio, y  aunque  desengañada  después  la  emperatriz  y  sabidora  de 

I   Idac*  im  chrott.  nSebastíanot,  illie  nnitoi,  &  ad  Tbeedorem  ref.em  gottbo- 

_   wqao  conftijíerat  dcprchcníiK  a(ívcr<;a    »*r«m  vcníen«,  conquxsíram  sibí ,  qua  po» 
nmoliri ,  e  Co(istantino¡>oii  fugic  admo-    »tuit ,  Ikrciaoaam  ho$t¡$  iogre^htur. 
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la  cautela  de  Aecio,  llamó  á  Roma  á  Bonifacio  y  recuperó  este  su 
gracia  ,  murió  de  una  heriJa  que  recibió  en  combate  singular,  que 
parece  tuvo  con  el  mismo  Aecio  su  competiuot .  Sebastiano  pues, 
muerto  Bonifacio  ,  fue  obligado  por  Aecio  á  dexar  la  corte  de  Va- 
ientiniano  y  retirarse  fugitivo  al  emperador  Tcodosio  el  menor  en 
el  oriente  :  allí  se  mantuvo  diez  años ,  ||^sta  que  reconociendo  se 
le  disponía  darle  la  muerte ,  se  ausentd  •  viniéndose  al  rey  de  los  ■ 
godos  Teodoredo ,  según  todo  se  puede  ver  en  el  mismo  Idado. 

CXXXI.  £sto  supuesto  no  parece ,  si  se  quieren  tomar  las  pa- 
labras de.  este  escritor  en  el  sentido  mas  natural  y  mas  sencillo  que 
les  corresponde ,  pueda  caber  duda  en  que  por  ellas  da  á  enten- 
der ,  que  viniendo  Sebastiano  á  valerse  de  Teodoredo  ,  ó  ya  que 
este  rey  le  admitiese  en  su  confianza  ,  y  faltando  él  á  ella  se  apo- 
derase para  sí  de  Barcelona  con  astucia ,  ó  ya  que  Teodoredo,  por 
no  romper  la  buena  correspondencia  cjue  deseaba  tener  con  los  ro- 
manos y  su  general  Aecio  ,  no  quisiese  admitirlo  para  que  perma- 
neciese en  su  corte  ,  y  ofendido  de  ello  Sebastiano  hubiese  preten- 
dido tomar  satisfacion  haciéndose  dueño  de  aquella  ciudad  ;  de 
qualquier  suerte  se  infiere ,  que  entonces  pertenecía  i  los  godos  j 
á  su  rey  Teodoredo. 

CXXXn.  La  brevedad  con  que  escribió  Idacio  este  y  otros 
sucesos,  hace  que  no  encontremos  en  sus  cláusulas  aquella  claridad, 
que  dexando  la  dispuu  fuera  de  la  duda ,  nos  aquietase  desde  lue- 
go, sin  ser  preciso  recurrir  í  las  conjeturas  para  comprobar  de  ellas 
el  sentido  con  que  las  interpretamos.  En  la  presente  es  forzoso, 
ademas  de  tos  antecedentes  ya  expuestos ,  formar  varias  reflexiones  ^ 
que  persuadan  ser  el  genuino  sentido  de  ella  el  que  va  asignado; 
y  conforme  á  él  pertenecer  la  ciudad  de  Barceluna  en  tiempo  de 
Teodoredo  á  ia  dominación  goda.  La  circunstancia  de  hallarse  en 
una  misma  oración  la  venida  de  Sebastiano  al  rey  Teodoredo  y 
el  haberse  apoderado  como  enemigo  de  Barcelona ,  ¿  quien  no  di- 
rá que  haciendo  relación  entre  sí  quiera  significar ,  que  de  su  ve* 
nlda  á  valerse  del  rey  le  resultó  á  este  la  pérdida  de  Barcelona? 
pues  no  siendo  asi  debería  decir :  et  ad  Theodorm  tegm  gotthofrtm 
'venit :  Y  haciendo  intermisión »  y  con  algún  otro  antecedente  de 
su  retirada ,  seguir :  con^sUam  siM,  ^  jpotidt»  Barchmam  hostis 


Digitized  by  Google 


028  MBXORtAf  DB  ÍA  ACAOBMZA 

i^iditttr.  La  palabra  hMtU  no  persuade  menos  esta  inteligencia» 
así  porque  parece  quiere  dar  á  entender  que  no  obstante  ¿berlo 
acogido  Teodoredo  y  héchole  beneficio  ,  ¿1  habla  entrado  como 
eneniigo  suyo  y  apoderádose  de  la  ciudad ,  como  porque  aun  quanr 
do  no  quiera  expresar  que  Teodoredo  lo  acogió  ,  al  menos  hace 
relación  en  la  enemistad  ^él  y  á  la  ciudad ,  respecto  de  hallarse  en 
*  una  misma  cláusula  y  tatr  cercanos ,  como  si  dlxese  :  entro'  en 
Barcelona  enemigo  de  Teodoredo,  á  quien  se  habia  refugiado." 
CXXXIII.  Ei  resto  de  las  acciones  de  Sebastiano  dará  mayor 
peso  u  nuestro  juicio.  Fue  pues  ahuyentado  de  Barcelona  y  se  pa- 
so al  Africa  á  los  vándalos ,  según  al  ano  siguiente,  21  de  Valenti- 
niano ,  lo  refiere  el  mismo  Idacio ' .  Apenas  habia  llegado  al  Afri- 
ca ,  quando  Genserico  rey  de  líis  vándalos  ,  que  se  hallaba  haden- 
do  guerra  en  Sicilia » teniendo  allí  te  noticia  de  su  arribo»  se  resti- 
tuyó al  Africa,  temeroso  de  que  Sebastiano  quisiese,  estando  él  au^ 
senté ,  apoderarse  de  Gurtago,  según  lo  afirma  san  Prdspero  aquita- 
no*,  aunque  colocando  este  .suceso  con  distinta  cronología  en  el 
a&o  consular  de  Valentiniano  augusto  V  y  Anatollo ,  que  es  el 
440  ,  debiendo  ser  el  445  ;  es  pues  natural  y  parece  fundada  con- 
jetura la  de  que  Genserico  teniendo  ,  con  la  noticia  del  paso  á  sus 
dominios  de  Sebastiano  ,  la  del  motivo  que  lo  arrojabn  de  Es- 
paña ,  le  hiciese  esto  concebir  tanto  recelo  ,  que  abandonase  una 
tal  empresa  como  la  de  Sicilia  ,  y  se  retirase  á  su  rey  no  preci- 
pitadamente. 

CXXXIV,  ¿Seria  irregular  aquí  el  discurrir  que  en  Genserico 
fuese  la  causa  principal  impulsiva  de  su  retirada  el  haber  visto  que 
Sebastiano  acogido  de  Teodoredo  habia.  vuéltose  su  enemigo  y 
apoderidose  de  Barcelona ,  y  que  por  tanto  €í  podía  recelar  con 
justo  motivo  quisiese  exécutar  lo  mismo  introducido  en  su  reyno? 
Yo  lo  juzgo  tan  verisímil ,  que  sin  esta  circunstancia  se  podria  ca* 
lificaF  de  ligereza  aquella  resolución.  Y  ana  lo  confirma  d  mismo 

T  Tdac.  in  chron.  «Sebastianos  de  Mtiode  Sebastian!  ab  Hi<p.ini.T  .ic?  A^ñ- 
w  Earcinoiu  fogatus  m'igtat  ad  wanda-  »cam  tran&itu,  celeriter  Cartbagioem  re- 
ntos, «dílt ,  ratus  perícolosum  sibi  le  tais  fi^ 

2    Prospcr.ÍM  chron.  m Gcnse ricas  SÍ«  »»re  ,  li  vir  bellanjí  peritos  rcctjiendaB 

MciUam  gravitec  afEigen* ,  accepto  aaa<*  mCaiUugim  iocubuisset. 
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san  Prospero,  advirtiendo  ^  ,,qiie  deseando  Sebastiano  mostrarse 
/  „  mas  bien  amigo  que  contrario ,  hallo'  en  el  ánimo  del  bárbaro  muy 
„ diversa  acogida  que  Ja  que  habia  presumido",  como  dando  i  en- 
tender ,  que  el  haber  miniado  de  conducta  le  pudo  asegurar  las  sos- 
pechas que  contra  él  se  habian  conccliido  por  sus  anteriores  hechos. 

CXXXV.  Aun  acredita  mas  nuestra  inteligencia  á  dicha  cláu- 
sula ,  la  circunstancia  de  haber  sido  Barcelona  h  ciudad  ocupada 
|>or  Sebastiano  •  y  no  expresar 'Uado  en  este  pasage  que  no  perte- 
neciese á  Teodoredo ;  pues  de  ello  se  infiere  una  de  dos  cosas « 6 
que  Idacio  está  diminuto  en  su  relación ,  6  qut  si  se  lia  de  salvar 
su  exactitud « sea  preciso  que  encendiese  ser  Barcelona  del  dominio 
de  Teodoredo.  Habia  dicho  este  escritor  que  los  godos  con  Ataúl- 
fo se  habian  hecho  dueños  de  Barceloiüi  •  y  después  no  advierte  hu> 
biese  habido  novedad  en  su  posesión  ,  como  queda  ya  visto  :  llega 
á  tratar  de  haberse  apoderado  de  la  misma  ciudad  Sebastiano  ,  ha- 
biéndose acogido  á  Teodoredo  :  ¿quien  pues  con  tales  anteceden- 
tes se  persuadirá  á  que  Idacio  no  quisiese  significar  que  esta  ciu- 
dad la  retenían  los  godos?  Difícilmente  á  mi  ver  se  le  podrá  aco- 
modar otro  sentido ,  sin  alterar  el  enlace  de  los  sucesos  y  rebaxar 
la  autoridad  y  crédito  del  escritor.  Resulta  pues  de  todo ,  que  Bar- 
celona en  tiempo  de  Teodoredo  pertenecía  al  reyno  de  los  godos» 
y  que  este  por  consiguiente  se  extendía  á  lo  menos  hasta  dicha 
dudad  por  todo  lo  que  coge  i  la  marina  aquella  parte  de  Cataluña. 

CX^ÜCVI.  Muerto  según  queda  dicho  Teodoredo  ,  y  habién* 
'  dolé  sucedido  Turismundo ,  no  nos  escusará  la  cortedad  de  su  rey- 
nado  de  hacer  una  reflexton  sobce  la  cláusula  con  que  expresa  ProV 
pero  aquitano  ^  el  motivo  de  su  muerte.  Llegando  pues  al  año 
consular  de  Opilion ,  que  corresponde  al  453  de  Christo ,  dice: 
„  que  nacieron  diferencias  en  los  godos  que  permanecían  dentro 
de  las  Galiasy  entre  los  hijos  de  Teodorico  (así  llaman  muchos  á 

X   Plnitp.  im  chron. » Verum  ¡lie  amU  «mus  Thoristnodus  patrí  soceesient,  of- 

nrnm  se  magis  quám  hosrem  videri  vo-  » ta d isscnsio  cst:  &  ciim  rex  ca  molíre- 

Mkns ,  diversa  omnia  apud  b.irbari  aoi-  i»tur,quae  &  romanz  pací  ¿c  gotihicx 

mmam  qvim  praesumpserat  repcrir.  «adversarentor  ^aietí  ,  a  germanis  sai^ 

3    Pro^per.  in  chron.  »Apud  gotthot  nqnia  noxüs  díspositioaibos  iiievocábi^ 

wintra  Gall'us  consistentes «  iater  álios  «Úter  instaret,  occisus  est. 
nTlifiodorid  regís ,  quorom  oain  aiaad- 
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Teodoredo")  ,  de  los  qiiales  eí  mayor ,  TorísmoJo  ,  había  sucedí- 
„  do  á  SU  p¿dic  :  y  como  intentase  este  cosas  opuestas  á  la  paz  ro 

mana  y  á  la  quietud  de  los  godos ,  y  quisiese  con  tenacidad  Ue* 
„  var  adelante  sus  perniciosas  ideas  ^  fiic  muerto  por  sus  hermanos." 
El  decir  san  Prdspero  que  la  disensión  había  sobrevenido  en  los 
godos  que  se  mantenían  dentro  de  las  Calías ,  no  parece  puede  alu- 
dir i  otra  cosa ,  que  á  manifestar  haber- sido  solo  aquellos  los  que 
se  introduxeron  en  ella.  Pero  de  aquí  se  Infiere  que  habla  godos 
sujetos  al  rey  no  de  Turismundo  y  que  no  estaban  en  las  Gallas»  en 
contraposición  i  los  quales  pudiese  añadir  san  Pro'spero  aquella  es- 
pecificación $  porque  sino ,  ¿á  que  fin  la  cláusula  mira  GaUias  con- 
sistentes ,  no  habiendo  otros  fuera  de  ellas  con  quienes  equivocarse? 

CXXXVIT.  Aun  si  este  autor  hubiese  inmediatamente  antes 
hablado  de  los  godos  que  permanecían  hacia  las  provincias  septen- 
trionales ,  no  se  haría  tan  estraño  el  uso  de  tal  expresión  ;  pero 
siendo  todos  ios  sucesos  que  refiere  por  este  tiempo ,  de  los  godos 
establecidos  en  las  Galías  y  sus  reyes  ,  no  puede  dexar  de  causar 
novedad  y  sentirse  impropiedad  en  este  autor  ,  sino  se  le  da  el 
sentido  de  haber  algunos  godos  sujetos  á  Turismundo  y  estableci- 
dos fuera  de  las  Gallas :  mucho  mas  no  siendo  este  el  primer  pa- 
sage  en  que  habla  de  ellos »  ni  Inmediato  este  suceso  á  su  fizo  esta- 
bledmiento  en  la  Aquitanla  del  tiempo  de  Walía  ,  en  el  qual  ya 
era  mas  natural  liacer  aquella  advertencia ;  no  asi  quando  i«ferídos 
otros  varios  sucesos  de  ellos ,  y  el  haber  recibido  de  Constancio  Xa 
Aquitania  para  habitar  en  ella,  se  hada  ociosa  aquéUa  repetición. 

CXXXVIIL  A  Turismundo  sucedió  su  hermano  Teoidorico ,  d 
qual  sostuvo  varias  guerras  en  España  contra  los  suevos  7  otras 
gentes  que  infestaban  en  ella  las  provincias  del  imperio.  De  este 
rey  dice  Idacio  i ,  después  de  referidas  las  varías  solicitudes  y  em- 
baxadas  á  Reciario  rey  de  los  suevos  á  fin  de  que  observase  las 
paces  que  entre  todos  estaban  establecidas  y  juradas ,  y  el  poco  firu- 
to  de  ellas-,  „que  los  suevos,  despedidos  los  legados  godos  y  ro- 

manos ,  y  violada  coda  la  razón  del  derecho ,  invadieron  la  pro- 

1. 

X    Idac.  ñi  chron.  nRcmissís  Icgntls    » vinciam ,  que  ronuQO  inpeño  dctCf" 
notriasque  partis,  arque  omni  iuris  ra»   «vidMty  iaTadiUlt* 
«tione  violata,  saevi  tarraconensem  pro* 
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„  vincia  tarraconense  ,  que  estaba  sujeta  al  rovuu:o  imperto*'  Esta 
cláusula  que  añade  Idacio  ,  no  parece  puede  tener  otra  mas  cómo- 
da inteligencia  que  querer  este  autor  significar  ,  que  la  parte  de  la 
provincia  tarraconense  que  invadid  Reciario  ,  fue  solo  la  que  per- 
tenecía al  imperio,  atendiendo  cii  la  reserva,  respecto  de  la  que 
poseían  lo»»  godos ,  á  los  estrechos  vínculos  de  parentesco  que  coa 
su  rey  tenia  ;  pues  si  toda  aquella  parte  de  España  fuera  del  im- 
perio ,  seria  escusado  el  advertir ,  que  la  irrupción  habla  sido  en  la 
España  tarraoonense  que  servia  á  los  roounos. 

CXajluC.  Da  no  pequeña  fuerza  á  este  argumento  yer  que  es« 
te  autor  en  otros  pasages  en  que  tratf  de  las  mismas  irrupciones 
de  los  sueros  •  no  haga  expresión  de  que  pertenecían  al  imperio 
romano  aquellas  provincias.  Así  sucede  quando  refiere  que  Recia- 
rio invadid  las  Vasconias » que  él  mismo  y  Basilio  cometieron  hos- 
tilidades en  el  campo  de  Zaragoza  y  se  apoderaron  de  Lérida ,  y 
otras  semejantes ;  pues  de  ello  se  infiere  ,  que  el  haber  especificá- 
dolo  en  Lí  provincia  tarraconense,  fuese  para  manifestar  nohabia 
sido  en  lo  que  de  ella  pertenecía  i  los  godos. 

CXL.  Pasa  después  este  autor  á  referir  una  segunda  embaja- 
da sobre  el  asunto  no  menos  inútil  en  su  efecto ,  y  cdncluye  '  : 
que  al  punto  Teodoríco  rey  de  los  godos  entro  en  España  con 
un  gran  exército  de  los  suyos ,  y  con  voluntad  y  de  orden  del 
>,  emperador  Avito"  ;  y  refiriendo  haberse  encontrado  junto  al  rio 
Orbigo » continda  con  la  noticia  de  la  victoria  obtenida  por  Teo* 
dórico  7  las  demás  guerras  que  se  le  subsiguieron. 

CXU.  Sobre  la  inteligencia  de  estas  diusuhn  y  suceso  no  se- 
lia  fbrzoso  detenemos ,  si  el  haberlas  querido  dar  mas  oculto  sen- 
tido que  el  que  por  sí  manifiestan,  no  nos  pusiese  en  esta  precisión. 
Este  consiste  en  inferir ,  que  pues  Teodorico  eotrd  en  este  tiem* 
po  en  Espafia  y  para  ello  obtuvo  permiso  del  emperador,  era  se- 
ñal que  no  poseía  nada  en  esta  provincia  y  que  para  entrar  en 
ella  necesitaba  aquella  circunstancia  ;  pues  de  otra  suerte  ,  tenien- 
do dominios  acá,  podria  pasar, á  visitarlos  siempre-que  le  pareciese. 

1  Idac.i'wcArtfw.wMoxHispnn'ns  rex  »»e«erc\tu  seo  ,  &  com  volúntate  &  or- 
fgpttbonua  Tbcudorictu,  cum  iageati   ttdinatione  Avitl  imperatoriSfiogreditor. 
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CXLn.  Kü  obstante  atendido  con  toda  reflexión  el  contexto 
de  esta  cláusula  ,  cn^.piingun  modo  se  opone  á  io  que  dcxaixios  es- 
tablecido. Q,Lialquiera  que  se  halle  medianamente  ij\^truido  en  las 
locucioaes  de  autores  de  este  tiempo ,  habrá  observado ,  que  el  de* 
cir  que  entrd  un  rey  en  una  provincia ,  no  es  dar  absolutamente 
i  entender  que  estaba  liiera  de  elh  ó  que  po  tenia  allí  parte  de  sus 
dominios ,  si  solo  el  que  penetró  algo  mas  á  lo  interior  de  su  com- 
prehension ,  lo  que  pudiera  comprobarse  con  muchos  exemplaics 
si  fuese  necesario  Pero  en  el  caso  presente  noio  cst  mediante  que 
hallándose  Teodorico  fuera  de  España ,  y  siendo  la  cláusula  ,  que 
entró  con  un  gran  exército ,  qualquiera  conocerá  que  no  había  otro 
modo  de  explicarse:  y  er  decir  que  entró  con  permiso  y  de  orden  del 
emperador  A^jito ,  es  consiguiente  á  las  circunstancias  de  unión  que 
intervenían  entre  ambos  príncipes  ,  y  al  derecho  que  pretendía  d 
conservaba  el  imperio  romano  en  las  dcmas  provincias  de  España 
adonde  habia  de  entrar  leoJorico. 

CXLUI.  Ya  se  sabe  que  Ávito  ascendió  á  la  púrpura  por  con- 
sejo y  favor  de  Teodorico ,  que  le  prodamd  emperador  en  Tolo^ 
sa ;  ya  se  ha  visto  que  i  los  embasadores  de  Avito  unió  los  suyos 
Teodorico »  para  que  esforzasen  con  Redarlo  los  partidos  de  la 
paz  i  7  ya  finalmente  se  ha  reconocido  quan  uniformes  iban  ks 
intereses  de  ambos.  Baxo  esta  suposición  no  es  de  admirar  que 
Teodorico ,  d  por  darle  Avito  parte  en  las  conquistas » como  quie* 
re  Morales  * ,  d  por  hacer  la  guerra  como  auxiliar  del  imperio,  to- 
mase para  entrar  en  España  el  beneplácito  de  Avito ;  y  mucho  mas 
quando  la  guerra  habia  de  ser  contra  un  rey  casado  con  herma- 
na ,  aiya  circunstancia  parece  necesitaba  mayores  caucas  y  preci- 
sión que  cohonestasen  el  rompimiento,  Pero  de  aquí  no  se  infiere 
que  el  dar  esta  licencia  Avito  fuese  indicio  de  que  nada  poseian 
los  godos  en  España ;  si  de  que  no  poseian  en  aquella  parte  de  ella 
para  que  obtuvieron  la  licencia  y  donde  habia  de  entrar  Teodo- 
rico con  exército  á  hacer  la  guerra ,  qual  era  la  que  dominaban  los 
suevos ,  á  que  por  el  antiguo  seSorio  conservaban  pretendido  de- 
recho los  romanos* 
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CXLIV,  me  embarazará  yo  aquí  en  la  qüestion  de  si  los 
godos  cetiivleron  entónces  alguna  parte  de  estas  nuevas  conquis- 
tas ,  por  no  juzgar  precisa  su  decisión  á  nuestro  asunto  ;  pero  no 

me  5eria  lícito  omitir  ,  ya  que  se  ofrece  con  este  motivo  la  oca- 
sión de  investigarlo  ,  qual  íucsc  en  la  presente  disputa  el  dictamen 
de  nuestro  célebre  escritor  Ambrosio  de  Morales  ,  así  por  el  peso 
que  condliará  su  autoridad  á  nuestra  opinión  ,  como  porque  el 
haberle  querido  hacer  patrono  de  la  retardada  monarquía  goda  en 
España  pide  le  vindiquemos,  haciendo  justicia  á  la  verdad. 

GXLV.  Tratando  pues  este  sabio  investigador  de  nuestras  an- 
tigüedades de  quando  Ataúlfo  vino  á  España,  dice  < :  „£sta  es  la 
M  primera  entrada  de  los  Oírnosos  godos  en  España  para  ser  seik>- 
„  res  de  ella  hasta  el  día  de  hoy,  que  por  descendientes  de  su  U- 

nage  reynan ,  como  en  todo  lo  siguiente  se  ha  de  parecer."  Pe- 
ro porque  en  esta  cUusula  no  estaba  bien  expreso  su  juicio »  con- 
forme lo  necesitábamos  para  la  constante  permanencia  y  no  in« 
terrumpida  posesión  de  la  dominación  goda  ,  llegando  á  hablar  mas 
adelante  de  las  divisiones  hechas  en  estas  provincias ,  y  partes  que 
ocuparon  las  naciones  bárbaras  ,  dice  *  :  ,»Los  godos  nadie  dice 
„  donde  reynaban  ni  quanta  parte  de  España  tenian.  Mas  pues  cn- 
„  tfó  Ataulío  por  Cataiuüa,  y  Ik^ü  á  tener  á  Barcelona ,  por  aque- 
„  Uas  comarcas  y  no  mas  debia  ser  agora  lo  de  los  godos  ,  que 
„  en  tan  poco  tiempo  no  se  podían  haber  extendido  mucho.  Y 
t,  pasarán  aun  hartos  afios  que  no  temán  acá  mas  de  esto  poco» 
M  como  en  el  discurso  de  la  historia  se  verá."  Lo  mismo  repite  en 
otra  parte  s  hablando  de  Teodoredo  » diciendo  :  „  que  los  reyes 
•»  godos  tenian  el  asiento  de  su  reyno  en  la  narboncsa ,  con  po- 
«» seer  alguna  pequefia  parte  de  tierra  en  España  ,  que  es  lo  por 

allí  vecino  de  Lenguadoc  con  Cataluña  ,  como  también  desde 
„  Ataúlfo  se  entiende.  Hasta  agora  no  tenian  mas  que  esto  los  go- 

dos  en  España ,  y  aun  pasaran  tras  esto  hartos  años  que  no  acre» 
^  „  centaron  nada  por  acá  en  este  su  señorío.** 

CXLVi.   JDebaxo  de  estos  antecedentes  cláusulas  suyas  se  en- 

I    Moral.  Hisi»  dt  EsféiHa,  lib,  II.       a    "Fl  mistno ,  lib.  cif.  cap.  x  j . 

la.  '  3   i,l  mismo,  lib.  íií.  caf.  ai. 
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tenderán  bien  las  que  tocan  á  Teodorico  y  su  entrada  en  esta  pro- 
vincia, que  son  las  siguientes  »  :  „ Quedo  Teodorico  por  rey  des- 
„  pues  de  la  muerte  de  su  hermano  ,  y  este  fue  el  primero  rey  go- 
„  do  que  tuvo  algún  señorío  notable  en  España**  ¡  y  porque  no 
hubiese  alguno  que  excluyendo  la  toz  miable  lo  creyese  abiolu- 
tameate  prioier  monarca  godo^afiade  :  nTue»  los  pasados  »  como 
^  ya  se  advirtíd ,  solo  tuvieron  algún  poquito  de  eUa  ,  que  aun  no 
„  se  puede  bien  señalar  lo  que  fiie.*^  Sigue  después  la  relación  de 
las  guerras  de  Teodorico  y  Reciario  ,  sobre  la  qual  dice  :  «.Auto' 
„  res  son  de  esto  Jomandes  y  san  Isidoro ,  el  qual  dice  expresa- 
»  mente ,  que  esta  entrada  de  Teodorico  en  España  fue  con  licen* 
M  cia  y  de  consentimiento  del  emperador  Avito,  casi  como  en  re- 
„  muneracion  del  ayuda  que  le  había  dado  para  c!  imperio  ,  para 
Pf  que  todo  lo  que  acá  ganase  quedase  por  suyo  ,  sin  que  los  roma- 
„  nos  pretendiesen  ningún  derecho  de  la  posesión  antigua  en  ello. 
,t  Y  esta  es  la  primer  entrada  de  los  godos  en  España  con  el  nue- 
„  vo  derecho  ,  dándoles  el  señorío  de  ella  quien  con  razón  podia; 

como  también  antes  Honorio  ,  según  se  dixo ,  le  habia  dado  el 
n  mismo  derecho  á  Akrlco  sobre  Espafia.**  De  todas  ellas  se  de* 
duce ,  que  Morales  no  quiso  decir  fuese  esta  la  primer  entrada  de 
los  godos  á  poseer  parte  de  esta  provincia ,  entendido  el  término 
absolutamente .  sino  ser  la  primera  después  del  nuevo  derecho  con- 
cedido por  Avito ,  6  la  primera  en  que  se  verificase  la  conyuntíva 
de  entrar  los  godos  y  tener  á  su  favor  la  nueva  concesión:  y  por 
tanto  viene  á  quedar  este  autor  patrono  de  nuestra  opinión  t  y  sa 
juicio  no  de  los  menores  apoyos  de  su  probabilidad. 

CXLVII.  Sucedió  al  rey  Teodorico  su  hermano  Euríco  ,  el 
qual  rompiendo  las  paces  que  entre  sí  tenian  godos  y  romanos,  en- 
tró en  España  ,  se  apodero  de  Pamplona  ,  invadió  á  Zaragoza ,  y 
mando  hacer  un  gran  destrozo  en  Tarragona  por  haber  resistídose 
á  sus  armas.  Así  lo  reñere  san  Isidoro  ^  ,  y  á  esto  se  reducen  las 
conquistas  de  Eurico  en  España.  Pero  de  ello  se  forma  una  pode- 
rosa conjetura  que  ya  casi  apuntamos,  y  consiste  en  que  siendo 
aquellas  las  primeras  ciudades  que  se  dicen  conquistadas,  se  da  i 
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entender  ser  ellas  las  que  estaban  en  los  límites  de  los  dos  impe- 
rios, o'  ser  las  primeras  que  poseian  los  romanos  en  la  frontera  de 
Jos  godos  :  y  no  constando  en  todo  io  que  refieren  los  historiado- 
res de  las  conquistas  de  sus  reyes ,  que  hubiesen  tenido  necesidad 
de  hacer  la  de  Barcelona  ú  otra  de  las  ciudades  de  aquel  tciiiio- 
rio  ,  es  regular  inferir  que  el  motivo  de  este  silencio  »ea  el  estar 
ya  desde  Atatilfo  en  pacifica  posesión  de  todo  éL 

CXLVUI.  Cottduidas  las  conquistas  en  Espafia ,  no  le  parecid 
á  Eurico  conveniente  dexar  pasar  la  £ivorabIe  ocasión  que  para 
engrandecer  su  reyno  le  ofrecía  el  infisliz  estado  del  imperio ,  y 
la  poca  autoridad  y  duración  de  los  emperadores  ;  y  así  piocurd 
extender  su  dominación  en  las  Gallas ,  agregando  á  lo  que  ya  po- 
seía las  ciudades  de  Arles  ,  Marsella  ,  y  según  Jomandes  >  la  de 
Arverna.  De  estas  expediciones ,  que  también  menciona  san  Isi- 
doro ,  hacen  memoria  Sidonio  Apolinar  que  vivia  entonces  ,  obis- 
po de  la  misma  ciudad  de  Arverna  tí  Auvergne ,  y  san  <jregori<i 
turonense.  Este  para  expresar  las  guerras  de  Eurico  en  las  GaÜas 
se  vale  de  decir  ^,  „que  saliendo  este  rey  del  lírnite  ó  confin  es- 
„  pañol ,  introduxo  una  grave  persecución....  Principalmente  las 
„  ciudades  de  la  JN  ovempopulania  y  de  las  dos  Aquitanlas  fueron 
M  destruidas  con  esta  tempestad.  Aun  existe  de  esto  tina  noble  car- 

ta  del  mismo  Sidonio  -i  Basilio  obispo  ,  la  qual  refiere  estas  co- 
„  sas;  pero  el  perseguidor  no  mucho  después  berido  del  castigo  di- 
„  vino  murió  * 

CXLIX.  La  ep&tok  de  Sidonio  ¿  Basilio  luUa  de  las  Igle- 
sias que  en  estas  provincias  de  las  Gallas  se  hallaban  destituidas  de 
pastores  por  la  pefsecttcion  de  Eurico  ,  y  los  medios  con  que  este 
rey  dificultaba  la  conservación  de  k  religión  cato'lica  ,  y  es  la  sex- 
ta del  libro  7  ,  y  en  ella  usa  semejante  expresión  de  haber  Eurico 
roto  el  antiguo  límite  de  su  reyno » aunque  sin  darle  el  epíteto  de 

1  lorn.  de  rek.  getic.  e.  4^.  Mníae)  urbes  4>  h$c  tempestare  dcponu- 

2  Grc^or.  turoncns.  ¡ib.  a.  fítítor.  nljtac  sunt.  líxtat  hodicque  &  pro  nac 
francor.  cap»  aj.  i>£yarix  rez  gonho-  «causa  ad  Basiliom  episcopura  nobilis 
*>nim  excMenf  ttitpamim  Rmítein ,  gra-  «SidMiTi  ipsius  «pistola  .  qaz  b«c  ita  lo- 
*f vera  in  Galliís  intulit  persecationem. . .  «quitar :  Sed fersecutor  nm  fost  muí- 
fiMaximc  ttwc  Novcmpopuhnx  oomi-  ntum  tempm  ftdiMHe  diwiM  ftfCUm*, 
nnx^ue  Germaiúae  (debe  decir  A^uiu-  nimerüt* 
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español  ,  como  se  podrá  reconocer  del  contexto  de  dicha  epístola 
que  por  ser  dilatada  no  incluimos. 

CL.  De  ellas  se  deducirá  una^  reflexión  que  acaso  puede  ser- 
vir á  nuestro  inrento ,  y  es ,  que  hablando  Sidonio  de  la  exten- 
sión de  Eurko  saliendo  de  los  antiguos  limites  de  su  reyno ,  y 
refiriéndose  á  él  san  Gregorio  turonense.  Ies  llame  á  aquellos  li- 
mite español,  voz  que  parece  da  i  entender  en  el  reyno  de  £a« 
rico  más  antigua  posesión  de  alguna  parte  de  España»  que  la  que 
argüían  las  recien  hechas  conquistas ,  para  que  su  reyno  y  límite 
áe  éí  te  distinguiese  con  el  renombre  de  español.  Bien  sé  que 
esto  se  podrá  interpretar  ,  á  que  hubiese  hablado  san  Gregorio 
acomodándose  al  estilo  de  locución  del  tiempo  en  que  escribía, 
que  por  haber  ya  pasado  los  godos  su  corte  á  España  ,  y  logrado 
mayor  extensión  en  esta  provincia  ,  tenia  el  sobrcnoinhic  de  es- 
pañola su  monarquía.  Pero  esto  no  obsta  á  que  sus  palabras  fun- 
den la  sospecha  de  que  tal  vez  habló  también  con  propiedad , 
atendido  el  tiempo  del  suceso;  pues  sino  hubiera  sido  así,  po- 
día explicarse  muy  bien  con  solo  decir ,  que  había  salido  del  h- 
mite  de  su  reyno ,  sin  añadirle  la  palabra  e^ñoi,  que  no  le  con- 
venía al  tiempo  expresado ,  si  entonces  no  tuviese  alguna  anti- 
güedad su  dominación  en  España. 

CLL  Aquí  será  bien  dexemos  en  general  disuelto  un  reparo 
que  acaso  podrá  ocurrir ,  y  es,  ¿como  Sidonio ,  entre  aquellas  ciu- 
dades que  menciona  en  dicha  su  carta  ,  no  incluye  alguna  de  Es- 
paña? pero  este  es  argumento  que  por  lo  tocante  á  este  escritor 
milita  igualmente  contra  todos ;  porque  en  ei  supuesto  de  que  Lu- 
rico  tenia  ya  sin  disputa  al  tiempo  de  escribirse  aquella  carta  do- 
minios en  España,  no  puede  su  silencio  ser  bastante  para  dudar- 
lus ,  y  así  será  preciso  satisfacer  diciendo  c¡ue  como  escritor  fran- 
cés,  y  á  quien  no  correspondia  hacer  particular  mención  mas  que 
de  las  Iglesias  de  las  Gálias,  se  ciñó  á  estas,  dexando  las  demás 
debaxo  de  la  general  conclusión o/re  mayor  nmnero  dt  ciudades. 

CLII.  De  la  respuesta  á  este  reparo  se  deriva  la  correspon- 
diente á  otro  que  se  podría  igualmente  ofrecer  j  conviene  i  saber 
¿por  que  entre  los  escritores  que  tratan  las  cosas  de  este  tiempo 
y  le  fiieron  inmediatos»  no  hay  noticia  mas  particular  de  lo  que 
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poseían  en  España ,  desde  Ataúlfo  hastm  Eurico ,  los  reyes  godos? 
¿ni  en  las  particiones  que  traen  Idacio  y  san  Isidoro,  de  lo  que 
cada  una  de  las  naciones  bárbaras  ocuparon  en  ella,  se  toca  de  I4 
que  correspondid  í  los  godos?  Así  Idacio  '  solo  dice  „  que  los  yán- 
»,  dalos  y  los  suevos  ocuparon  la  Galicia  situada  en  la  extremidad 
„  occidental  del  mar  océano  :  que  los  alanos  tomaron  por  suerte  la 
t,  Lusitania  y  provincia  cartaginense: y  los  vándalos,  por  sobrenom- 
«,  bre  «¡lingos  ,  la  fictica :  7  que  los  españoles  que  quedaron  de 
M  los  estragos ,  se  sujetaron  á  la  esclavitud  de  los  bárbaros  que  do* 
„  minaban  en  las  provincias. " 

CLIII.  Lo  mismo  casi  refiere  san  Isidoro  ,  pero  dd  contex- 
to de  la  narración  se  infiere  el  motivo  que  para  ello  luvieron. 
Entraron  estas  naciones  á  un  tiempo  mismo  en  España ,  y  algu- 
nos años  antes  que  los  godos;  así  fué  regular  que  estos  autores ,  al 
referir  su  entrada  ,  tocasen  también  las  provincias  donde  se  habían 
establecido  ,  como  lo  acredita  el  mismo  san  Isidoro  > ,  que  advír- 
tiendo  su  entrada  juntas ,  y  que  hecha  paz  entre  sí  repartieron  las 
provincias  de  España ,  pasa  luego  á  especificar  quales  tocaron  en 
la  división  i  cada  una.  Como  pues  al  tiempo  de  esta  no  se  ha- 
Ihiban  los  godos  en  España ,  mal  podrían  ser  incluidos  en  su  no* 
ticia  ni  mencionarlos  entonces  san  Isidoro  é  Idacio. 

CIjy.  Para  satisfacer  ahora  á  la  primera  parte  del  reparo, 
será  preciso  advertir  las  causas  que  concurrieron  á  que  no  haya 
tan  expresa  mendon  en  los  autores  de  aquel  tiempo,  de  la  do- 
minación goda  en  España.  Estas  son  :  los  pocos  autores  españoles 
que  entonces  escribieron  cosa  de  historia  ,  pues  vienen  a  quedar 
refundidos  en  solo  Idacio  ,  mediante  que  Orosio  no  llego  con  su 
obra  al  establecimiento  de  esta  nación  en  las  Gallas,  y  ser  las  cláu- 
sulas de  aquel  escritor  tan  breves  y  ceñidas  :  hallarse  reducido 
el  dominio  de  los  tiodos  á  aquciia  pequeña  porción  de  costa  de 
Cataluña :  no  haber  sobrevenido  las  guerras  entre  romanos  y  go- 

.   X    Idac.  infAro».  „GalIxciain  wan-   |,  ticam  sortiuntur.  Hispan!  per  civítates 
„dali  oceoptnt  8c  soevi ,  sitam  in  extre>      8e  castcUa  residui  k  plagis ,  bárbaro* 
„  mítate  occeani  maris  occidua:  slmi  !ü-      ritm  per  provincias  oominantiuiii  SC 
„  sitonam  &  caruglnensem  proviacins  :    „subjiciunt  servituti." 
te  waadaU ,  comoiiiíttG  lUmgi ,  B««     a  S.  Iddor.  h$  títt*  v9muUU 
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dos  en  las  panes  de  acá  de  los  Pirineos » sino  en  las  Golfas :  y 
.parecerle  á  aquel  escritor ,  como  es  regular  le  pareciese,  que  sien- 
do notorios  entonces  los  límites  de  los  godos ,  no  era  preciso  expli- 
carlos,  qtiando  sin  esto  quedaban  inteligibles  y  claros  los  sucesos: 
todas  las  quales  circunstancias  conspiran  en  ¿1  á  haber  omitido 
la  mas  prolixa  individuación. 

CLV.  Los  demás  autores  coetáneos  son  por  lo  regular  fran- 
ceses ó  extrangeros  ;y  así  tocando  mas  en  particular  las  cosas  de  sus 
provincias  ,  es  muy  poco  lo  que  refieren  de  la  nuestra.  Pero  aun 
concurre  á  esto  otra  circunstancia  que  hizo  obscurecer  la  domi- 
nación goda  española  en  estos  principios  ,  con  la  mayor  exten- 
sión y  esplendor  tic  la  que  tenia  esta  nación  en  las  Gallas  ;  y 
es  la  de  tener  su  corte  en  Tolosa ,  de  suerte  que  sus  reyes  se 
denominaban  freqüentemente  reyes  de  esta  dudad ,  y  su  reyno 
tolosano,y  ademas  poseer  allí  una  mayor '7  mas  rica  parte  de 
provincia,  por  cuyo  motivó  se  regulaba  la  pequeña  porción  de  £s* 
paña  como  agregado  6  apéndice  de  lo  principal  en  las  Gallas. 

CLVI,  De  aquí  nació  el  que  comunmente  los  autores  solo  coiií> 
siderascm  el  asiento  de  los  godos  en  las  Galias,  como  que  allí  esta- 
ba su  corte  y  la  mayor  parte  de  su  señorío ;  y  de  aquí,  que  ha- 
blando Snlriano  de  las  naciones  que  envío'  Dios  en  castigo  de  las 
pervertidas  costumbres  de  los  pueblos  contra  que  declama  en  su 
obra  ác ¿nbermt¡ü>:e  Dei ,  llegando  á  los  godos,  los  menciona  esta- 
blecidos en  las  Calías,  y  á  los  vándalos  en  las  Españas  y  Afri- 
ca ;  porque  al  asunto  de  este  autor  no  hacia  tampoco  la  pequeña 
parte  ocupada  de  los  godos  en  nuestra  provincia ,  ni  era  preciso 
el  individualizar  las  otras  de  alanos  y  suevos » no  siendo  su  in- 
tento el  de  la  historia,  si  solo  el  de  tomar  de  ella  aquellas  co* 
sas  que  pudiesen  coadyuvar  lo  persuasivo  de  sus  razones. 

CLVII.  Desembarazados  ya  de  quantos  obstáculos  se  puedan 
ofrecer  y  pudieran  suscitar  alguna  duda  en  la  seguridad  de  nues- 
tra aserción  y  será  razón  vidvamosi  la  autoridad  de  Jorn  andes  » 
que  no  poco  servirá  de  apoyo  i  persuadirla.  No  be  querido  lias<- 
ta  aquí  valerme  de  ella  ,  porque  no  padecieran  sus  expresiones 
la  exclusiva  de  no  ser  autor  coetáneo  ,  d  la  de  ser  poco  instruido. 

CLVm.   £n  la  primera  no  se  puede  negar  que  £aé  algún  tan- 
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to  posterior  ,  constándonos  que  escribió  en  tiempo  de  Justiniano, 
y  mediado  el  siglo  sexto  ;  pero  tampoco  es  de  omitir  la  cláusu- 
la con  que  cierra  su  Historia ,  diciendo  »  :  „  que  él  ,  siguiendo  los 

escritos  de  loa  ai^tiguos,  habia  recogido  Je  sus  ancfu¡rosos  pra- 
„  dos  unas  pocas  de  flores  con  que  texer  una  guirnalda  ,  según 

la  posibilidad  de  su  ingenio  al  que  le  buscase.  Y  que  no  se 
„  persuadiese  alguno  á  que  hubiese  el  añadido  cosa  alguna  fii^ 

de  las  que  habia  Icido  ó  hallado  en  hvor  de  la  nación  goda, 

por  traer  de  ella  su  origen.**  De  elk  y  de  saber  que  este  autor 
se  valió  para  la  fiirmacion  de  su  Historia  de  la  que  en  doce  li- 
bros habia  escrito  Casiodoro ,  reduciéndola  á  compendio ,  se  in- 
fiere haberse  de  regular ,  sino  como  coetáneo  ,  al  menos  como  in- 
mediato; y  i  íúti  de  aquellos  ,  6  para  dar  luz  á  sus  expresiones» 
vaternos  de  las  suyas  $  como  lo  hacen  todos  los  juiciosos  es- 
critores. 

CLIX.  En  quanto  á  la  segunda  no  me  opondré  yo  á  lo, 
que  ya  sobre  su  exactitud  dexo  en  varias  partes  advertido :  esto 
es,  que  por  lo  tocante  i  ias  circunstancias  y  modo  de  referir  los 
sucesos, uo  se  hayan  de  seguir  tan  religiosamente  sus  cláusulas, que 
no  quede  arbitrio  de  darlas  alguna  interpretación  ó  sentido,  roe- 
diante  el  qual  se  les  haga  convenir  con  lo  que  consu  por  los 
otros  escritores ;  y  mucho  mas  por  lo  tocante  á  España,  de  don- 
de escribía  distante,  y  cuyos  sucesos  no  le  interesaban  tanto  co- 
mo los  de  los  ostrogodos  en  Italia.  Así  Jornandes  será  estimado 
de  nosotros»  y  lo  es  regularmente  de  casi  todos  los  modernos  es- 
critores ,  por  autor  cuyos  dichos  son  de  gran  peso  y  recomen- 
dación ,  siempre  que  no  se  encuentran  opuestos  I  los  de  otros  que 
se  deban  juzgar  mns  instruidos,  ó  i  la  verisimilitud  que  siempre 
deben  llevar  consÍL;o  los  hechos  históricos ,  según  el  método  que 
prescribe  una  prudente  crítica. 

CLX.    Debaxo  de  esta  indispensable  prevención  ,  ya  queda 

1    lorazaá.  dfrfb.  ¿et.  in fin.  fflixc   ,|  coatexcrem.  Nec  me  quis  la  favorcm 
f,  qni  Iegis,teilo  me  vctcrum  secotam   ,p  geotU  prxdictc ,  qoasi  ex  ipsa  trahen- 
SCTÍpta,  ex  eorum  spatiosis  pratis  pau-      tem  origioem ,  aüqua  addidiaie  credat, 
ctw  ñores  coUegissc  »  uníde  inqoiren-     ^uam  ^ac  kgi ,  aot  campen** 
ti ,  pro  captu  ingenu  aiei  ,  coreoUB 

Vva 
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visto  comq  pinta  este  escritor  la  entrada  de  Ataúlfo  en  España, 
y  como  concluye  de  él ,  GalUas  Hispaniasqm  domuisset ,  y  el  sen- 
tido que  corresponde  á  estas  sus  expresiones.  Signe  después  con. 
la  sucesión  de Sigerico, aunque  dándole  el  nombre  de  Rigerico : des- 
pués de  él  cuenta  la  de  Walia  ,  los  deseos  de  Honorio  por  finali- 
zar la  paz  coa  los  godos  y  recuperar  á  sa  hermana  Pladdia  á  qnal- 
quiera  costa,  la  venida  de  Constancio  para  efectuarlo, y  laber 
salido  Walia  hasta  los  Pirineos ,  donde  se  concluyeron  los  trata- 
dos :  contínda  por  mayor  las  guerras  que  tuvo  Walia  con  los  ván- 
dalos ,  aunque  confundilendo  sus  sucesos  con  los  del  tiempo  de  Teo- 
doredo  su  sucesor:  y  concluye  ^que  ennoblecido  dentro  de  las 
„  £spa&as,  y  conseguida  á  poca  costa  la  victoria,  se  volvió  á  To« 
losa,  dexando  algunas  provincias  al  imperio  romano  ,  según  cs* 
„  taba  convenido ,  ahuyentados  de  ellas  los  enemigos." 

CLXL  Y  aunque  en  la  voz  algunas  se  pudiera  formar  la  conje- 
tura de  que  no  fuesen  todas ,  yo  no  me  detendré  en  su  conside- 
ración por  lleíjar  á  Teodorico  y  sus  guerras  con  Reciario ;  por- 
que en  ci  da  á  entender  mas  expresamente  qual  fuese  su  sentir 
acerca  de  la  dominación  de  los  godos  en  Bspaña ,  diciendo  * : 
„  que  después  de  la  muerte  de  Turisnmndo,  sucediéndole  su  her- 
n  mano  Teodorico  en  el  rcyno  de  los  visogodos ,  halld  al  pun- 
„  to  por  su  enemigo  á  Reciario  rey  de  los  suevos ;  porque  es' 
M  te  Redarlo,  confiado  en  la  afinidad  con  Teodorico ,  creyó  poder 
„  ocupar  casi  toda  España ,  juzgando  tiempo  i  proposito  para  la 
,»,usurpacion  ,  el  inquietar  los  principios  del  que  comenzaba  á  rey- 
),  nar.'*  Afirmando  pues ,  que  Reciario  quería  ocunar  casi  toda  Es- 
paña por  parecerle  buena  ocasión  de  lograrlo  el  hallarse  Teodori- 
co recien  ascendido  al  trono ,  se  infiere  que  en  sentir  de  este  es- 
critor poseyese  en  España  algunos  dominios  el  monarca  godo. 

•  1   lomand.  D*  nb.  git.  cap.  33.  „  ricos  germanus  ejus ,  wtsecotthoniin 

„  Nobilitatus  nainqoe  intra  Hispanias ,  „  ia  regno  nwoedem,  mox  Rtcciariiim 

„  incruentaque  victoria  potttus  ,  Tolo-  suevorum  regem  r«pcrit  ¡nlmícum.  Hic 

sam  revcrtitor  ;  romano  imperio  ,  fu-  item  Ricciarius  afhnitatem  Theodcrí- 

c;.it¡s  hostíhus  ,  aliquantas  proviaciat  „ci  prrsumcns.univenam  pencHupao 

„  (quod  promiscrat )  dcrelinqucns.'*  oiatn  sibi  crcJidit  ocoipandam  :  judi» 

a   lom.  De  rcb.  ¿et,  c.  44.  «i  Fost  „  ctns  opportunum  tempa$  surreptioat^ 

n  cojw  (TofíaniindiJ  deceMiim  Tiicod^  iacooipoiitt  Initia  tentare  fcgoaotis.'* 
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Y  aunque  no  sea  dd  todo  cierto  el  ánimo  de  invadir  Recia' 
rio  los  estados  de  su  cuñado  Teodorico  directamente  ,  sino  los  de 
los  romanos,  como  es  verisímil,  á  nosotros  nos  basta  que  de  aquel 
modo  lo  entendiese  este  escritor ,  para  deducir  con  fundamento, 
que  hablaba  en  la  suposición  de  que  los  godos  tenian  acá  terri- 
torio de  que  pudiese  despojarlos  con  las  armas  Reciario. 

CLXII.  Aquí  podría  alguno  añadir  otras  conjeturas  derivadas 
de  los  nombres  de  Septimania  y  Goda ,  que  ep  algunos  instru< 
montos  y  autores  se  van  extendidos  á  k  parte  de  Cataliifia  con- 
finante con  la  Francia,  como  que  estos  fuesen  vestigios  del  pri- 
mer establecimiento  de  los  godos  desde  Ataúlfo  en  ella.  Del  pr¡* 
mero  valiéndose  de  la  autoridad  de  Sidonio  Apolinar ,  que  escri- 
biendo á  Avito  lo  que  se  procuraban  extender  los  godos  en  las 
Gallas,  7  el  deseo  que  tenian  de  apoderarse  de  su  ciudad  de  Ar- 
verna ,  entre  otras  cosas  le  dice  ,  para  ponderarle  la  estimación  que 
hacían  de  aquel  territorio  ,  lo  siguiente  *  :  „0  creed  á  los  godos, 
f,  que  muchas  veces  tienen.hastío  á  su  Septimania ,  6  la  dcxan  ,  con 
„  tal  de  apoderarse  también  de  la  desolada  propiedad  de  este  apete- 
cido  áníTiilo."  De  llamar  pues  Sidonio  i  lo  que  poseían  los  godos, 
su  Septimania,  se  podría  deducir  que  todo  aquello  que  se  entendía 
debaxo  de  este  nombre,  era  la  antigua  posesión  de  estas  gentes ;  y 
como  hay  varios  argumentos  y  autoridades, que  parece  comprueban 
el  que  con  el  nombre  de  Septimania  fiie  comprehendida  Catalu- 
ña 6  alguna  parte  de  ella,  y  lo  afirmen  así  muchos  de  nuestros  es* 
critores ,  no  seria  mal  fundada  conjetura  que  el  motivo  de  esta 
denominación  tal  vec  fiiese  de  haber  sido  aquella  paite  una  de 
las  que  componían  el  antiguo  reyno  de  los  godos. 

CLXIII.  £1  argumento  tomado  de  la  palabra  Gocia  se  fun** 
da  sobre  el  mismo  Sidonio  ,  que  hablando  con  Ferréolo  ,  y  dicien- 
dole  omite  los  hechos  de  ios  antepasados  del  mismo  Ferrcolo  por 
venir  á  los  suyos ,  y  en  estos  á  los  que  como  prelado  había  cxe- 
cutado,  dice  '    „Pasd  nuestra  pluma  en  silencio  haber  sido  aquel 

T   SMon.  ApoH.  Ub.  3.  epist.  i,  ^fietiaiiideiolataproprietatepottantor.** 

„  V<  1  goithis  crcHitc.qui  <iaípenumero  1    Sidon.  Apoll.  lib.  7.  episí.  12. 

y,  ctiam  SeptiBiaoiam  su^m  fastiJiunt  vel  Prxtermissir  Milus  no$tcr  regcm  Got- 

•  y,  refandfuir.iiiodo  ínvUiosi  huius  angu-  „  thUe   ierocissimum  Inflcxum  afáaia 
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„  ferocísimo  rey  de  Gocia  doblegado  con  tu  dulce  razonnmien- 
„  to ,  grave ,  sutil  y  nada  común  ;  y  el  haber  tu  apartado  de  las 
„  puertas  de  Arles  con  sola  la  mediación  de  un  convire ,  6.  quien 
no  habría  podido  Aecio  con  el  poder  de  una  bauiia. "  iVlude  en 
esto  al  sitio  de  Arles  puesto  por  Turismundo  rey  de  los  ¿o- 
dos ,  según  conjetufan  Sirmondo  y  Bouquet  eo  las  notas  á  esta  car- 
ta I  el  qual  fué  levantado » al  parecer ,  por  las  persuasiones  de  Fer- 
réolo ;  y  llamándole  ya  rey  de  Gocia ,  nombre  que  Igualmente  se 
balU  apropiado  en  antiguos  monumentos  y  escritores, á  aquella 
parte  de  Cataluña  confinante  con  la  Francia,  se  arguye  haber  sí- 
do  esta  del  dominio  de  los  godos ,  ó  mas  constante  y  antiguo  en 
ella  el  señorío  de  estos* 

CLXIV.  Es  cierto  que  en  algunos  instrumentos  los  nombres 
de  Septlm:inia  v  Gocia  se  hallan  con  extensión  á  comprehender 
parte  de  Cataluña ;  pero  como  estos  sean  posteriores  á  la  inva- 
sión de  los  moros  en  España ,  y  de  los  tiempos  de  Cario  mag- 
no y  sus  sucesores  reyes  de  t  rancia  ,  queda  el  fundado  recelo  de 
que  esta  sea  apropiación  o  denominación  no  mas  antigua  que 
desde  aquel  tiempo  ;  y  una  gran  prohabilidad ,  que  en  todo  el  aa- 
terior  la  Septimania  solo  comprehendiese  lo  que  los  godos  po- 
seían en  las  Oalias ,  de  las  quales  en  rigor  era  aquella  provincia, 
pero  que  después  la  inmediación  á  aquella  parte  de  España,  y  la 
subordinación ¿ los  mismos  reyes  franceses  que  tuvo  Cataluña, 
fuesen  causas  de  que  aquel  nombre  tuviese  mas  amplia  su  si^- 
niñcacion. 

CLXV.    Del  mismo  modo  el  de  Gocia  pudo  provenir  de  que 

habiendo  ya  por  tantos  años  poseído  los  godos  aquel  país.quan- 
do  después  de  la  irrupción  de  los  moros  entraron  en  él  los  fran- 
ceses ,  para  distinguirlo  estos  del  suyo  ,  lo  hiciesen  con  este  nom- 
bre alusivo  i  los  moradores  que  en  él  habia  ;  y  como  su  domina- 
ción solo  era  en  aquella  parte  de  España  ,  á  sola  ella  pudieron  ó 
necesitaron  darle  tal  denominación.  Así  estos  argumentos  solo  ser- 
virán para  producir  una  conjetura  débil  y  sobre  que  no  puede  es- 

,» tuo  mélico ,  gravi ,  argnto ,  inositato :  non  poinisiet  praelio  ,  te  pfandlo  re- 
n  &  ab  trttUceasiann  portb ,  quem  JRim  „  noviMe.** 
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trlbar  solido  juicio  ,  de  que  acaso  estos  nombres  traxcron  su  mas 
anti-L¡o  origen  de  haber  sido  este  territorio  contenido  en  los  lí- 
mites dí.1  primitivo  rej'no  v  n-iop.irquía  de  ios  godos ,  y  con  ante- 
lación en  ello  á  los  demás  de  España. 

CLXVI.    Si  quisiésemos  aquí  comprobar  nuestra  opinión  con 
las  autoridades  de  escritores ,  tanto  propios  cono  estrafios ,  que 
sin  dificultad  la  prefirieron  como  deducida  de  las  mismas  cláusu« 
Jas  7  conjeturas  que  quedan  ponderadas ,  seria  formo  tezer  un  di* 
latado  y  molesto  catálogo  de  casi  todos  los  que  han  tocado  por 
la  conexión  de  sus  asuntos  en  este  particular.  Así  nos  será  licito 
omitirlo  f  baxo  de  la  suposición  de  que  apenas  se  encontrarán 
mas  escritores  que  lo  pongan  en  duda  ,  que  el  Dr.  Perreras  y 
algún  otro.  Pero  no  escusarémos  recordar  la  autoridad  del  arzo-  . 
bispo  don  Rodrigo  ,  que  hablando  en  h  Hi«;roria  de  los  hunnos» 
vándalos  y  suevos  ,  del  paso  de  Genscrico  ai  Africa  ,  dice  '  :  „  que 
siendo  este  antes  católico  ,  había  caido  en  la  aposfasía  del  error 
arriano ;  y  como  su  hermano  (nindcrico  temiese  la  inmediación 
de  los  reyes  godos  que  habian  establecido  su  residencia  en  la 
„  Galia  gótica  y  Aquitania,y  habían  ocupado  viniendo  Waiia  una 
„  parte  de  España ,  propuso  pasarse  al  Africa ;  con  la  esperanza 
m  de  que  la  mar  le  servirla  de  seguridad  contra  las  correrñs  de 
los  godos.'* 

ClÁVIh  Acaso  podrían  conspirar  á  &ívor  de  nuestra  opinión 
algunas  otras  razones ,  autoridades  y  conjeturas  que.  d  ya  el  no 
tenerlas  por  de  la  mayor  solidez ,  6  el  ¿aberse  ocultado  á  nues- 
tra diligencia ,  son  disculpa  para  su  omisión  ,  y  podrán  descubrir- 
las el  tiempo  y  el  estudio.  Concluyéndose  de  lo  hasta  aquí  dicho , 
que  no  habiendo  autoridad  que  expresamente  diga  haber  los  go- 
dos abandonado  del  todo  á  España  ,  debiendo  las  que  parece  insi- 
nuarlo interpretarse  en  el  sentido  mas  natwal  y  propio  al  ticm- 

• 

I    Radcr.  tolet.  in  histor.  kunnor.  „  regtTm ,  qni  in  Gallia  gotthicn  8c  Aqui- 

wandai.  6*  suevor.  csp»  I3.  oH¡c(Gen-  ^  tania  residcbant  t  &  p  trtem  llispaois 

(«seTÍcus)cuin  esset  catholicos  in  apo»-  „  veaienie  Waltia  oocoparent  ,  propo- 

tasiam  aruna:  pcrfídix  cst  lapsus  ,  &  suit  in  Afrícam  transfretare  ,  spcrans 

n  cum  frater  eius  ct«  quo  diximus ,  Gon-  „  freti  óbice  á  gotüwnun  insuJubua  ib- 

M  dcríciu  f  ver«iu  vkiohatcm  gotthorom  re  tutum.* 
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po  y  ocasión  en  t^ue  se  dixeron  ,  según  quedan  expuestas ,  no  ha* 
hiendo  conjetura  de  algún  peso  que  persuada  lo  contrarío ,  antes 
bien  muchas  y  muy  fíiertes  que  confimeti  su  perseverancia  en  nues- 
tra provincia ,  ttstímonios  de  muchos  escritores  que  ¡o  afirmen  , 
y  una  constante  y  general  aprobación  que  lo  afiance ;  no  nos  es 
lícito  i  nosotros  seguir  otro  partido  que  el  de  conservar  en  so  ps* 
cifica  ppsesion  la  sentencia  que  establece  el  principio  de  la  mo- 
narqu¿  goda  en  España  desde  Ataúlfo ,  por  los  ámdamentos  y 
razones  que  la  hacen  acreedora  legítima  á  tal  goce ,  y  como  tal 
digna  de  U  preferencia  y  de  Ja  mayor  estimacioii  en  nuestro  juicio» 
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NOTICIA 

DE   LAS  RUINAS 

DE  TALAVERA  LA  VIEJA, 
LEIDA  EN  LA  ACADEMIA  DE  i  DE  JULIO  DE  176». 

X>E  DON  IGNACIO  DE  HERMOSILLA 

r  SA.1HD0YA.Í. 

T  .     9  . 

X.  alavera  la  vieja  es  una  villa  de  cien  vecinos  en  \á  extremíáad 
del  arzobispado  de  Toledo  ,  confinante  con  los  obispados  de  Pla- 
sencia  y  Avila  ,  diez  leguas  al  poniente  de  Talayera  de  la  reyna. 
Pertenece  su  señorio  al  conde  de  Miranda.  Por  estar  esculpidas  en 
la  clave  de  la  bóveda  gótica  de  la  iglesia  parroquial  las  armas  de 
Zúüiga  ,  y  ser  la  tabrica  semejante  á  las  del  siglo  del  señor  empera- 
rador  don  Carlos  V,  congeturo  que  es  de  este  tiempo  la  de  la  par* 
loqüia:  que  la  villa,  con  otros  pueblos  que  en  sol  cefcaniat  posee 
la  casa  de  Miranda  «salid  de  la  corona  en  loe  primeros  afios  del  lejr- 
nado  de  los  reyes  catdltcos ,  d  en  los  tUdmos  del  de  Enrique  IV, 
quando  d  duque  de  Plasenda  adquirid  tantos  pueUos  en  Extre* 
madura :  7  que  habiendo  después  hedió  de  algunos  de  escos  na* 
yorazgo  para  segundos »  pasaron  á  la  casa  de  Miranda » segunda  no- 
torlainente  de  la  de  Béjar ,  que  es  el  título  con  que  quedd  la  pri- 
mogénita de  Ziíñiga ,  antes  de  Plasencia  y  Arevalo* 

Está  situada  la  villa  sobre  el  rio  Tajo ,  al  extremo  de  una  her- 
mosa llanura  que  se  extiende  de  oriente  i  poniente  poco  mas  de 
un  quarto  de  legua  desde  la  ribera  Alija  hasta  el  Tajo,  que  va- 
riando muchas  veces  su  curso  á  dos  mil  pasos  de  la  población , 
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corre  de  sudueste  á  nordeste  ,  dividiendo  la  IJanura  en  que  está  la 
villa  ,  de  los  campos  que  caen  al  norte  y  poniente  de  ella  ,  por  los 
qjiales  vuelve  otras  muchas  veces  á  variar  el  rumbo  de  su  curso. 

Quandü  llega  el  rio  á  la  distancia  de  los  dos  mil  pasos  de 
la  villa  ,  forma  por  el  lado  de  ella  una  orilla  escarpada  i^ue  si- 
gue casi  coda  su  dirección  ,  y  se  eleva  desde  el  nivel  de  las  aguas 
hasta  el  de  los  edificios  como  trescieotos  pies ,  cuya  altura  se  va 
dividiendo  en  'varios  pisos  de  díficil  descenso ,  por  la  mayor  par* 
te  poblados  de  arbustos  y  algunos  frutales  p  de  ^ue  resulta  un  agra- 
dable teatro. 

Igualmente  delicxoso  es  el  que  hacen  las  llanuras  de  quatro  6 
mas  leguas  por  donde  corre  serpeando  el  Tajo » terminadas  por  una 
cordillera  de  altas  sierras.  Todo  este  país  est¿  poblado  de  enci- 
nas» y  se  descubre  desde  la  parte  de  la  villa  que  mira  al  norte  y 
poniente,  hacia  donde  son  muy  dilatados  los  horizontes ,  pues  se  ex* 
tienden  hasta  los  montes  que  dividen  la  Extremadura  de  las  Cas- 
tillas. No  se  dilatan  tanto  hicia  mediodía,  porque  una  colína, 
cubierta  también  de  encinas,  que  desde  la  antigua  muralla  em- 
pieza á  levantarse  suavemente ,  los  cierra  muy  presto  ,  dando  prin- 
cipio á  otras  sierras  que  ,  aunque  de  suyo  ásperas,  sufren  algún 
cultivo.  Por  la  parte  de  oriente,  bien  que  á  mayor  distancia  ,  hay 
muchas  muy  ásperas  auni.]ue  no  tan  altas  sierras  llenas  de  jaras, 
encinas  y  enormes  peiíascos ,  que  obligan  al  Tajo  á  formar  hácla 
todas  partes  los  varios  giros  que  quedan  insinuados. 

Todo  d  terreno  es  fertil  y  abundante  de  yerbas  y  encinas , 
y  es  muy  poco  el  que  se  cultiva  para  la  corta  porción  de  trigo  que 
necesitan  los  Tecinos.  Hay  algunas  viñas  de  que  hacen  excelóite 
Tino ,  pero  la  situación  apartada  de  t<xÍo  comercio ,  y  la  poca  geor 
te  que  ha  quedado » son  causa  de  que  no  sea  tan  copioso  este  fru- 
to como  en  lo  antiguo  :  quedando-  en  multitud  de  bodegas  sin 
uso  y  en  muchas  viñas  perdidas  manifiestas  señales  de  que  en  otros 
tiempos  fué  muy  considerable  esta  cosecha. 

Es  muy  abundante  la  de  cera  y  miel ,  aunque  de  la  inferior  ca- 
lidad,  á  causa  de  la  mucha  jara  c¡uc  por  todas  partes  produce  el  ter- 
reno. Los  frutos  principales  que  en  el  dia  tiene,  y  verisímilmen- 
te lubrá  tenido  siempre « son  la  cria  de  vacas  y  cerdos  que  es  muy 
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copiosa ,  la  de  algunas  cabras  y  la  de  pocas  ovejas.  El  tempera^ 
mentó  es  cálido  ,  algo  mas  que  en  los  pueblos  de  la  comarca ,  por  la 
reverberación  continua  del  sol  en  la  colina  del  mediodía ,  y  por 
la  estrechez  y  mala  construcción  de  las  habitaciones.  Las  carnes 
son  excelentes  ,  la  caza  y  pesca  muy  abundante  y  sabrosa. 

Caminando  desde  donde  la  ribera  AÜja  se  junta  al  Tajo,  á  un 
quarto  de  legua  de  la  villa  se  descubren  muchos  trozos  de  mu- 
ro ,  de  quatro ,  CÍDCO  7  mas  pies  de  grueso  •  cuya  mayor  alrora  no 
excede  en  el  día  de  quatro  pies :  su  construcción  es  un  hormigón  6 
argamasón  de  rollos  muy  gruesos, 7  cal  tan  endurecida  7  firme 
como  los  mismos  rollos.  Todos  estos  muros  están  á  cordel  de  nor<^ 
te  i  mediodía ,  y  los  de  traylesa  que  se  Ies  unen  fi>rman  con  ellos 
en  todas  partes  ángulos  rectos ,  sin  descubrirse  linea  circular ,  ni  al«» 
guna  que  no  sea  paralela.  No  puedo  asegurar  si  estas  ruinas  son 
de  algim  grande  edificio  o'  de  alguna  pequeña  población  ,  porque 
el  sitio  que  ocupan  es  capaz  de  uno  y  otro ;  pero  puede  afirmarse 
que  su  antigüedad  es  remotísima  ,  así  porque  la  fábrica  es  indubi- 
tablemente romana  ,  como  porque  en  ella  y  aun  sobre  algunos  mu- 
ros hay  entinas,  cuyos  robustos  y  envegecidoí»  troncos  maaüies- 
tan  centenares  de  años. 

Cerca  de  la  Tilla  empieza  ¿  verse  por  todas  partes  una  infini- 
dad  de  sillares  de  piedra  berroqueña  (de  que  abunda  muclusimo 
todo  el  pab) ,  los  mas  de  quatro  pies  de  largo ,  tres  de  ancho  7  dos 
de  alto ,  algunos  nia7ore8, algunos  con  molduras  7  cornisas»7  otros 
lisos.  La  puerta  y  esquinas  de  una  ermita  arruinada ,  que  llaman 
de  los  mártires, á  la  entrada  del  pueblo ,  está  hecha  de  estos  silla- 
res unidos  mu7  rústicamente  al  resto  del  edificio ,  que  es  de  la- 
drillo y  barro  ;  y  aunque  ya  sin  tejado  ni  techo  ,  conserva  qnarro 
arcos  góticos  de  muy  m.új  construcción  que  lo  sostenian.  Delante 
de  esta  ermita  hay  un  trozo  de  columna  de  un  pie  de  diámetro 
y  seis  de  alto ,  de  marmol  blanquísimo  y  de  grano  tan  fino  como 
el  de  Carrara  ,  con  una  cruz  de  hierro. 

A  cincuenta  pasos  de  la  cruz  yendo  al  pueblo  han  hecho  las 
lluvias  un  barranco ,  y  para  pasar  sobre  él  se  ha  empedrado  con  si- 
llares de  los  arriba  expresados  un  espacio  como  de  ocho  varas  en 
quadro :  7  á  fiji  de  que  jia  aguas  no  los  arrastreo  7  para  sostener  el 
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terreno ,  se  ba  llenado  parte  del  mismo  barranco  con  otras  inu- 
chas  y  gruesas  piedras  de  varios  cortes  y  figuras, entre  las  qua- 
les  hallé  el  tronco  de  un  verraco  de  piedra  berroqueña ,  que  me- 
dido por  el  lado  ,  como  se  ve  ca  la  estampa  Ut.  A  ,  y  por 
la  espalda  let.  B ,  tiene  de  largo  diez  pies:  el  de  un  ternero  de  la 
misina  piedra ,  de  siece  pies  de  largo ,  figurado  en  la  miima  estam- 
pa ,  visco  por  un  lado  Ut^C^y  por  d lomo kt*Diy  ditímamen- 
te  el  de  una  ternera  de  la  misma  piedra,  de  poco  mas  de  quatro 
pies  de  largo ,  cuyo  lado  se  vé  en  la  misma  estampa  kt*  £. 

£n  la  casa  de  un  laisrador  en  una  pared  de  su  corral  está  co- 
locada y  bien  conservada  una  cabeza  de  cerdo ,  también  de  pie- 
dra berroqueña  de  admirable  escultura ,  como  lo  son  los  troncos 
del  verraco  y  terneros  de  que  acabo  de  hablar  ;  y  en  la  dehesa 
boyal ,  á  poca  distancia  de  la  villa  al  oriente  de  ella  ,  hallé  dos 
cabezas  de  ternera  de  la  propia  piedra.  Servían  de  mojones  para  di- 
vidir del  egido  la  misma  dehesa :  están  muy  destruidas ,  pero  se 
percibe  que  no  se  hicieron  para  los  troncos  que  estaban  en  el  bar- 
ranco ,  ni  para  oíros  ,  porque  están  hechas  de  suerte  que  las  bo* 
cas  miran  al  délo ,  y  de  loa  cortes  del  resto  de  la  piedra  se  in- 
fiere con  evidencia  que  se  unían  quatro  en  un  solo  cuello»  forman- 
do un  grupo ,  ¿  semejanza  de  los  Janos  quadrifrontcs  que  habla 
en  Roma  y  otras  partes. 

Consc^  con  loa  alcaldes  que  puestas  otras  dos  grandes  piedras 
donde  estaban  las  dos  cabezas ,  se  llevasen  estas  i  las  casas  de  ayun* 
tamiento  donde  las  dexé  ;  y  para  el  mismo  fin ,  aunque  con  gran 
trabajo ,  iiice  sacar  del  barranco  los  troncos  del  verraco  y  terneros» 
bien  que  por  la  gran  mole  y  enorme  peso  de  estas  piezas  no  pu- 
dieron conducirse. 

Desde  que  se  entra  en  la  villa  ,  apenas  se  ve  otra  cosa  que  es- 
quinas hechas  con  ios  referidos  sillares ,  las  jambas  de  las  puertas 
se  componen  de  tres  o'  quatro ,  y  el  dintel  por  lo  común  es  una 
piedra  labrada  de  dos  y  media  á  tres  varas  de  largo,  por  tres  quar- 
tas  de  grueso.  A  los  lados  de  las  puertas  de  cada  casa  bay  en  la- 
gar de  poyos  dos  6  mas  capiteles,  la  mayor  parte  toscanos  6  dóri- 
cos y  algunos  jónicos ,  de  la  misma  piedra  berroqueña  de  varios 
diámetros ;  loa  menoret  de  pie  y  medio,  los  mayores  de  quatro*  A 
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mas  ác  estos  capiteles  se  encuentran  á  cada  poso  en  las  calles  tro- 
xos  de  columnas  de  la  propia  piedra ,  pero  ninguno  cuyo  diame« 
tro  sea  menos  de  tres  pies. 

En  la  calle  real ,  i  la  puerta  de  un  labrador  sirviendo  de  po- 
yo ,  hay  un  fragmcnro  de  columna  estriada  de  marmol.  Por  fal- 
ta de  instrumento  no  pude  determinar  á  puiiro  íixo  el  diámetro 
que  tendría  la  columna  de  que  es  sección  ,  pero  por  el  tamaño  de 
las  estrías  ,  y  la  poca  porción  de  círculo  de  su  ámbito  ,  inferí  que 
excedía  de  seis  pies.  En  el  zaguán  de  otra  casa  de  la  misma  calle 
rcLonoc!  un  trozo  de  pilastra  de  marmol  también  estriada,  de 
que  solo  se  vé  el  extremo  de  un  lado,  y  tiene  poco  mas  de  dos 
pies  de  ancho.  Es  de  notar  que  el  marmol  de  estas  dos  piezas  es 
mas  fino  que  el  de  Carrara ,  y  por  la  palidez  á  que  dedina  sos- 
pecho que  sea  parí6. 

En  los  muros  de  las  casas ,  principalmente  en  lo  Interior ,  hay 
una  infinidad  de  inscripciones  casi  ilegibles  en  piedras  de  varioa 
tamaños  7  molduras ,  la  mayor  parte  del  baxo  imperio ,  pertene- 
cientes á  la  gentilidad  y  tal  qual  al  christianismo.  Para  dar  aigu- 
na  idea  de  ellas,  pongo  cinco  en  la  estampa  2.*  JLa  de  la  kt.  F 
sirve  de  parte  de  jamba  en  la  puerta  de  la  alcova  de  la  casa  que 
llaman  del  ciri(umo  :  es  casi  quadrada  y  tiene  dos  pies  y  medio  por 
lo  mas  largo.  La  de  la  let.  G  es  también  casi  quadrada  ,  y  por  lo 
mas  alto  de  pie  y  dos  tercios  :  está  ñxa  en  el  portal  de  una  casa 
de  la  calle  real.  La  de  la  Ut.  H  sirve  de  parte  inferior  de  la  jam- 
ba en  la  puerta  de  un  labrador  cu  la  misma  calle  ,  y  tiene  quati  o 
pies  y  tres  quartos  de  alto,  por  dos  y  un  sexto  de  ancho.  La  de  la 
kt,  Y  manifiesta  haber  sido  una  ara ,  está  muy  destruida ,  su  grue- 
so es  poco  mas  de  un  pie ,  y  poco  mas  de  dos  de  alto.  Está  suelta 
en  casa  del  teniente  cura  clon  Sebastian  Rufo  Morgado.  Ultima- 
mente la  de  la  Irf.  /  es  otro  pedazo  de  ara  de  un  pie  y  qoarto  en 
quadro ,  que  de  una  ^ña  hice  llevar  á  la  casa  del  mismo  teniente 
cura  :  todas  son  de  piedra  berroqueña* 

Hay  otras  en  muy  crecido  ntimero  que  no  pueden  leerse,  por- 
que de  intento  están  picadas  las  letras ;  y  aun  supe  por  cosa  no- 
toria ,  que  qtiando  se  hace  d  se  repara  alguna  casa  ,  cuidan  mucho 
los  dueños  de  que  ti  ¿artugués  ( son  precisamente  de  esta  naáoa 
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los  albañiles  de  toda  aquella  comarca  )  ponga  lá$  letm  de  las  pie- 
dras dentro  del  muro  de  modo  que  no  se  vean » parque  son  (aa  se 
explican)  rétulos  de  eonánuuhs. 

Reconocí  también  muchas  de  elegantísimo  carácter ,  nada  in- 
ferior en  proporción  y  forma  i  las  del  siglo  de  Augusto  :  tales 
son  las  de  la  estampa  3.^  La  de  la  ¡et.  K  es  un  trozo  de  mar- 
mol muy  fino  de  poco  mas  de  dos  pies  de  alto  y  ancho ,  que  está 
en  una  pared  del  corral  de  un  labrador  en  la  calle  real ,  se  perci- 
be labrada  en  el  muy  delicadamente  una  moldura,  La  de  la  let.  L 
es  también  marmol  muy  íino  de  pie  y  medio  de  alto  y  poco  mas 
de  uno  de  ancho  :  está  fixa  en  la  bodega  de  la  casa  del  teniente 
cura,  y  tiene  también  moldura  iabrad.i  excelentemente.  La  de  li 
let.  M  f  que  suelta  se  conserva  en  poder  del  mismo  teniente  cura, 
es  una  tabla  de  marmol  de  casi  dos  pies  de  largo  ,  pie  y  quarto 
de  ancho, y  sds  dedos  de  grueso  :  permanece  bien  conservada, to- 
dá  su  moldura  esculpida  con  exquisito  gusto, y  sus  caracteres  con 
particular  elegancia.  £1  propio  teniente  refiere  que  la  halld  en  d 
muro  de  la  capilla  mayor  de  la  parroquia  al  lado  de  la  epístola , 
y  que  él  la  hizo  quitar  al  tiempo  de  colocar  un  retablo.  La  de  la 
iet»  ^es  un  sillar  de  piedra  berroqueña  de  tres  pies  de  alto  y  uno 
y  tres  quartos  de  ancho  :  está  en  las  gradas  del  altar  mayor  de  Ja 
ermita  arruinada  de  los  márrires  ,  i  la  entrada  de  la  villa. 

La  de  la  let.  O  es  uiva  :ira  sepulcral  de  marmol  muy  destruida  , 
de  poco  mas  de  un  pie  de  grueso  y  dos  de  alto.  Tiéncla  en  su 
poder  el  mismo  teniente  cura  ,  que  dice  la  hallo  en  una  pared  del 
corral  de  su  casa  ,  y  que  la  sacó  á  presencia  de  don  Francisco 
Ayuso  ,  presbítero  ya  difunto.  Se  venera  mucho  en  aquellos  pue- 
blos esta  piedra ,  y  está  reputada  como  una  prueba  de  que  Tala- 
vera  la  vieja  es  k  antigua  Ehura  6  Ehwa ;  y  de  que  en  ella  na- 
cieron y  padecieron  marririo  los  Santos  Vicente ,  Sabina  y  Cris- 
teta.  No  me  detendré  i  exSimínar  esta  opinión  .  pero  me  parece 
justo  describir  la  piedra  con  toda  la  prolixxiad  que  la  observé. 

£s,  como  dexo  dicho,  una  ara  sepulcral  que  primitivamente 
estuvo  escrita  en  el  lado  opuesto  al  en  que  está  hoy  la  inscrip^on: 
'2a  antigua  que  tuvo  se  advierte  picada  y  t>orrada  de  intento ;  y 
aunque  en  el  neto  donde  estaba  no  se  percibe  entera  dicción  ni 


• 


Digitized  by  Googl 


DE  X  A  MISTOS.!  A.  55  I 

letra  alguna  ,  se  echan  de  ver  vestigios  de  ellas,  y  mas  claramen- 
te varios  adornos  ,  con  especialidad  ios  de  la  cornisa.  En  el  fri- 
so se  conocen  hechos  de  intento  tres  como  agyjeros ,  en  los  sitios 
donde  estas  flm  suelen  tener  el  J>.  If.  5.  ú  ocres  semejantes  de- 
dicaciones. Aun  se  perciben  se&ales  de  volutas  jdnicas  que  la  ador- 
naban :  las  moldaras  inferiores  están  del  todo  destruidas.  £ste  esta- 
do tiene  lioy  la  yerdadera  y  primitiva  frente  de  esta  ara ,  7  sus  la* 
dos  se  liallaa  del  todo  desfigurados. 

£n  la  que  fue  su  verdadera  espalda  ,  y  ahora  su  frente ,  está  Ja 
inscripción  liistórica  del  nacimiento  y  prisión  de  los  santos  mar- 
tyres.  Los  caracteres  imitan  con  bastante  arte  los  de  la  de  L.  VI* 
BIO.  let.  M y  sin  que  haya  alguno  arruinado  ni  comido,  sin  em- 
bargo de  lo  desigual  y  corroída  que  está  la  superficie  sobre  que 
se  hallan.  £n  las  dos  ultimas  lineas  están  muy  poco  incisas  las 
letras, y  van  salvando  las  roturas  de  la  piedra,  de  suerte  que  se  leen 
bien.  Todos  los  renglones  acaban  desigualmente,  sujetándose  á  la 
linea  tortuosa  que  la  ruina  lu  hecho  en  la  piedra ,  y  aun  algu- 
na letra  se  encogió  demasiado  por  no  caer  en  la  rotura  :  tal  es  la 
segunda  I  de  Vmcentms  en  el  penúltimo  renglón.  De  que  se  in- 
fiere con  harta  seguridad ,  que  se  «puso  esta  inscripción  sagrada 
después  de  haber  el  tiempo  6  el  autor  piadoso  destruido  la  profii- 
na.  Los  doctos. serán  yueces  del  lenguage  p  estilo  y  demás  calidades 
de  la  moderna.  ,  •     •  ' 

En  la  casa  de  ayuntamiento  ^liay  suelta  otra  ara  sepulcral  de 
marmol  finísimo  de  casi  dos  pies  de  ancho  y  tres  y  medio  de  alto; 
y  sin  embargo  de  estar  muy  destruida ,  se  perciben  en  baso  relieve 
la  ñgura  de  un  joven  ,  los  vestigios  de  una  inscripción  y  los  orna- 
mentos que  se  manifiestan  en  la  estampa  4*  ,  let.  P.  trabajados 
con  todo  el  arte,  primor  y  delicadeza  que  se  admiran  en  los  pre- 
ciosos restos  que  hay  en  Roma  del  siglo  de  oro  de  las  artes.  A 
los  lados  están  de  baxo  relieve  un  vaso  y  una  especie  de  lámpa- 
ra, como  se  ven  en  la  misma  estampa.  Fl  vulpo  creía  que  el  jo- 
ven esculpido  en  esta  ara  era  ei  ídolo  que  adur^iban  ios  gentiles,  y 
por  esto  lo  han  destruido  y  desfigurado  á  pedradas  ,  dexando  me- 
nos ofendidos  los  adornos. 

De  marmol  igualmente  fino  hall^  en  la  casa  de  un  labrador 
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en  la  calle  real  un  capitel  corintio  Je  poco  mas  de  un  pie  de  diá- 
metro por  el  collarino ,  y  ¿c  poco  mas  de  pie  y  medio  de  alto. 
También  está  muy  destruido  ,  por  lo  que  no  se  pueden  deter- 
minar puntualmente  sus  proporáiones ;  pero  se  perciben  las  dos 
ofdenes  de  hojas  de  acanto»  Ids  caulícolos,  las  rosas  en  el  centro 
del  abaco  y  todos  los  encalles  de  exquisito  gusto  cvá  **«^fTBidft 
en  la  estampa  5*  Ift,  R. 

En  todos  los  corrales  de  los  labradores  7  en  mndios  sitios 
del  pueblo  hay  un  otimero  prodigioso  de  piedras  •  ya  quadrilon- 
gaSf  ya  quadradas ,  ya  de  otras  figuras ,  caradas  para  servir  de  pi- 
las y^  pesebres  á  los  bueyes  y  todo  genero  de  caballerías  :  unas 
fueron  trozos  de  columnas,  otras  piezas  de  cornisa, otras  de  fri- 
so ,  otras  de  arquitrabe  ;  unas  con  molduras  y  otras  sin  ellas.  Por 
muestra  va  en  l;i  estampa  6'^  ,  Ift.  X"  una  que  hallé  en  el  cor- 
ral de  h  casa  de  un  labrador  :  fue  la  parte  angular  de  una  cor- 
nisa, tiene  de  alto  y  grueso  tres  pies, y  poco  inas  de  cinco  de  largo. 

A  la  entrada  del  pueblo  y  á  poca  distancia  de  las  casas  se  en- 
cuentran grandes  vestigios  de  una  muralla  de  nueve  pies  de  grueso, 
que  en  forma  de  medio  círculo  (cuya  linca  de  diámetro  es  el  rio) 
cercaba  la  antigua  población  ó  su  principal  parte.  Bsta  muralla 
es  de  mejor  construcción  qíie  las  inmediatas  á  k  ribera  Alija :  ha- 
ce algunos  ángulos  muy  obtusos  para  formar  la  circonTalacion :  en 
ellos  hay  piedra  labrada ,  el  resto  es  rdstica  y  rollos ,  pero  siempre 
de  hiladas  iguales  y  la  mezcla  fimusiina.  A  la  parte  de  mcstíodU 
se  conserva  un  trozo  de  esta  muralla  de  quatro  hasta  ocho  pies 
de  alto»  y  de  dos  mil  y  setecientos  de  largo :  desde  donde  se  pier- 
den sus  vestigios  hasta  la  baxada  del  rio ,  donde  vuelven  á  verse 
sus  cimientos ,  hay  todavía  mil  y  veinte  pies.  Por  falta  de  instru- 
mentos ,  y  por  estar  algunos  pedazos  de  la  muralla  en  sitios  inac- 
cesibles, no  pude  medir  las  demás  lineas  de  cjrciinvalrjcion  ,  ni  ve- 
nir en  conocimiento  de  la  área  compreheadida  entre  esta  muralla, 
y  el  rio* 

El  teniente  cura  don  Sebastian  Rufo  Morgado  (que  me  acom- 
paño con  mucha  fineza,  es  muy  aplicado  y  zeloso,  aunque  sin  los 
principios  necesarios  para  el  conocimiento  de  estas  antigüedades) 
rne  aseguró  tenia  hecha  la  medida  de  la  muralla  y  del  sitio  que 
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celrcaba  ,  y  me  U  expreso  redacida  «  estos  tres  resfSmexies. 
M  La  muralla  en  circuito  desde  la  barranca  del  rio  por  oriente, 

hasta  diclaa  barranca  por  poniente ,  tíene  quatro  mil  novecientos 

veinte  y  nueve  pies.** 

Incluso  el  templo ,  atravesando  por  el  mediodía  húcia  la  mu* 
fp  ralla,  desde  el  rio  ,  hay  mil  quatrocientos  setenta  pies.'* 

De  oriente  á  poniente  por  la  calle  real,  de  muralla  á  mura- 
■  „  lia  ,  hay  dos  mil  y  setecientos  pies.  ** 

No  propongo  estas  medidas  como  seguras ,  porque  como  de- 
xo  dicho,  no  pude  hacerlas  con  la  exactitud  debidaj  pero  como  el 
teniente  cura  las  tenia  hechas  sin  mas  regla  ni  mctodo  q^uc  el  de 
pasear  los  sitios ,  contar  por  el  rosario  los  pasos  y  reducirlos  á  pies, 
según  él  mbmo  me  aseguró  ,  es  forzoso  desconfiar  mucho  de  ellas. 

En  la  baxada  del  rio,  ademas  de -los  cimientos  del  expresado 
murallon ,  y  de  otros  muchos  que  servían  para  sostener  el  terreno  , 
el  foto  y  templos  de  que  hablaré  después ,  á  la  parte  mas  oriental 
de  la  villa  se  descubren  los  fragmentos  de  una  arca ,  depósito  d 
repartimiento  general  de  aguas.  Quise  examinarlo  para  venir  en 
conocimiento  de  su  forma  y  distribuciones ;  pero  fué  en  vano  •  por- 
que  su  situación  en  ia  mayor  pendiente  al  rio  no  sufre  ya  excava- 
ciones  ,y  los  restos  de  su  fábrica  corpulenta  y  durísima  están  ya  muy 
desfigurados.  A  cincuenta  pasos  de  estos  fragmentos  ha  quedado  un 
pedazo  de  aqiieducto  subterráneo  ,  cuya  sección  va  figurada  en  la 
estampa  4"^  ,  L-t.  Q.  Es  un  cañón  de  bóveda  de  cinco  quartas  de 
alto  ,  y  dos  pies  menos  un  dedo  de  ancho.  Por  estar  en  escarpe  los 
dos  muros  de  esta  bóveda,  en  el  sitio  desde  donde  empieza  a  for- 
marse la  vuclía  tiene  de  ancho  dos  pies  y  medio  dedo.  El  suelo 
está  envaldosade  con  losas  quadradas  de  todo  su  ancho  hechas  de 
tierra  t  preparadas  de  tal  suerte  que  resisten  al  fuego  mas  que  las 
piedras.  £1  cimiento  de  este  aqiieducto  ,  y  una  rosca  de  iSbrica  de 
pie  y  medio  que  lo  abraza » es  un  hormigón  de  rollos  y  cal  durísi* 
mo.  Esta  obra  y  las  de  todos  los  murallones  que  miran  al  rio  car- 
gan sobre  un  terreno  4e  rollos  y  tierra  roxa ,  tan  firme  y  compac- 
to ,  que  al  primer  exámen  parece  un  hormigón  artificial 

A  poca  distancia  se  hallan  bien  claros  vestigios  de  hornos  sub- 
terráneos para  fundición  de  metales  «conductos  horizontales  por  don* 
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de  se  conoce  todavía  que  corría  líquido  el  metal ,  y  otros  perpen- 
diculares para  el  humo;  pero  la  misma  situación  pendiente  al  río, 
las  excavaciones  que  en  otros  tiempos  se  han  hecho,  x  la  inmensa 
broza  que  tienen  encima  impiden  mucho  su  reconocimiento.  l.im- 
poco  pude  hacerle  de  varios  subterráneos ,  cuevas  y  otros  muchos 
restos  de  antigüedad  que  dentro  de  la  misma  villa  se  hallan :  sin- 
gularmente de  un  ciauciito  de  veinte  pies  de  ancho  que  se  descu- 
bre en  hi  calle  real ,  y  se  pierde  en  una  manzana  de  casas  que  es- 
tá sobre  el  i  pues  para  las  precisas  operaciones  me  Altaban  instru- 
mentos y  otras  comodidades. 

Cn  la  extremidad  de  la  ylUa  que  mira  al  norte  lian  quedado 
mas  visibles  y  sujetos  i  examen  otros  firagmientos  de  estas  antigüe- 
dades. £1  principal  es  un  templo ,  cuyo  zdcolo  y  pavimento  ezis* 
te  entero :  por  la  parte  qtie>  mira  al  mediodía  se  conservan  en  él 
qoatro  columnas ,  otra  al  oriente  y  otra  al  poniente ,  todas  de  tres 
pies  de  diámetro.  Sobre  ellas  duran  sus  arquitrabes  ,  parte  de 
las  cornisas  y  sobre  el  intercolumnio  del  centro  un  arco  forma- 
do con  trece  piedras  :  toda  la  de  este  edificio  es  berroqueSa ,  de 
grano  grueso  y  áspero.  Las  columnas  son  estriadas  y  tienen  to- 
das las  proporciones  del  orden  corintio ,  pero  los  capiteles  son 
bárbaros  é  irregulares  :  forman  una  especie  de  corona  sin  cauh'colos, 
volutas ,  ni  otro  adorno  o  ñgura  arreglada  á  los  ordenes  conocidos 
de  arquitectura. 

En  las  esrrias  de  las  columnas,  y  en  los  arqiiiír.ibes  (que  son 
de  una  pieza  de  columna  a  colunina)  se  advierten  uüoí  baxos  re- 
lieves de  mal  gusto ,  hechos  con  un  estuco  al  parecer  de  cal  y  pol' 
vo  de  marmol ,  que  permanece  mas  firme  que  la  misma  piedra.  Es 
muy  de  notar  que  las  basas  son  ¿ticas»  pero  sin  p^to,como  se 
vé- en  la  estampa  5*  ^let*  S,  sentando  su  toro  inferior  sobre  la  cor- 
nisa del  pedestal.  En  la  estampa  6*  se  vé  la  planta  y  elevación  geo- 
métrica de  la  firente  de  este  templo  que  mira  ¿  mediodía. 

Todo  el  pavimento  es  de  piedra  berroqueña, de  sillares  de  qua- 
tro  y  tres  pies  de  largo ,  por  tres  y  dos  de  ancho  :  se  conserva 
íntegro  por  todas  sus  quatro  lincas ,  y  remata  con  una  especie 
de  cornisa  ó  cordón  bien  trabajado ,  sobre  el  qual  cargan  los  pe- 
destales de  las  seis  columnas  que  subsisten » y  cargarían  los  de 
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las  diez  que  faltan.  Es  forzoso  que  en  los  qiiatro  lados  estuvie- 
sen repartidas  diez  y  sel';  columna*;  :  y  así  en  la  parre  que  mira  al 
norte  ,  habría  otras  quatro  en  linea  con  las  que  existen  al  medio- 
día :  y  distribuyendo  la  longitud  de  los  lados  que  miran  i  orien- 
te y  poniente  con  arreglo  á  los  intercolumnios  que  existen ,  ha- 
bría precisamente  seis  en  cada  lado  inclusas  las  de  los  ángulos ,  co- 
mo va  señalado  en  la  estampa  7^  ,  iit.  J, 

A  distancia  de  setenta  y  cinco  pies  de  las  columnas  de  este 
templo  caminando  i  mediodía ,  se  eocuefltraa  los  vestigios  de  otro 
que  hoy  sirve  de  cilla  para  los  granos  del  conde  de  Miranda, 
éstos  vestigios  se  reducen  i  un  quadrÜongo  formado  por  ks 
tres  líneas  que  miran  á  oriente »  mediodia  y  poniente  hasta  la  altu* 
ra  de  siete  pies  con  un  muro  antiguo  muy  grueso  de  piedras  igua* 
les  8  las  del  otro  templo:  el  resto  es  de  fíbríca  moderna  hecha,  co- 
mo se  vé  én  un  mal  letrero  que  está  en  la  fachada  del  norte ,  el 
año  de  1757. 

En  esta  fachada  del  norte  se  conservan  con  sus  dos  tercios  y 
süs  hasas  tres  columnas  también  estriadas  de  piedra  igual  á  las  del 
otro  templo  ,  pero  su  diámetro  es  solo  de  tres  pies  menos  qua- 
tro dedos  :  están  encastradas  hasta  la  mitad  de  su  grueso  en  el 
muro  moderno ,  y  falta  la  del  ángulo  que  mira  á  oriente  y  nor- 
te. Delante  de  ellas  hay  un  pedazo  de  bóveda  rota  en  muchas  par- 
tes ,  sobre  la  qual  había  precisamente  gradas  ,  como  van  figuradas 
estampa  7'  let.  c.  para  subir  desde  el  piso  del  otro  templo  al  de 
este ,  que  se  eleva  sobre  aquel  como  dos  varas ;  bien  que  por  £ü- 
ta  de  nivel  no  pude  hacer  esta  medida  con  exftctitud. 

Sirve  pues  de  cilla  este  templo  en  la  forma  que  está  hoy ,  y 
creia  todo  el  pueblo  con  su  teniente  cura ,  y  aun  toda  la  comar- 
ca ,  que  la  ,pieza  6  sótano  que  está  debaxo  del  granero ,  íiie  la  cár- 
cel en  que  fueron  martirizados  en  tiempo  de  Decio  los  santos  Vi- 
c^e » Sabina  y  Cristeta  :  que  está  allí  el  ecdleo  6  potro  donde  los 
atormentaron  :  y  que  la  rota  bóveda  sobre  que  estaban  las  gradas 
(que  aun  llaman  la  leonera)  era  el  sitio  donde  los  gentiles  tenían 
encerradas  las  ñeras  para  martirizar  í\  los  chrisiianos.  El  manifies- 
to error  de  esta  dltima  persuasión  me  hizo  sospechar  que  io  ha- 
bría igual  en  quanto  á  la  cárcel  y  el  ecúko  :  y  para  salir  de  dudas 
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envié  S.  pedir  Ijs  llaves  ¿c  todj  U  cilla  al  administrador  del  con- 
de que  reside  en  el  Gordo  ,  capital  de  aquel  estado.  Tuvo  ia  cor- 
tesanía de  enviarlas,  y  habiendo  baxado  á  la  soñada  cárcel ,  hallé 
ua  sótano  regular ,  muy  bien  alumbrado  por  una  ventana  pequeña 
en  el  muro  antiguo ,  que  el  corte  de  las  piedras  manifiesta  baberse 
hecho  al  tiempo  que  él.  Su  techo ,  que  es  de  madera  y  de  muy  ma- 
la construcción ,  tendrá  quando  mas  quarenta  ó  cincuenta  años»  sin 
descubrirse  división  ni  señas  de  haberla  habido,  ni  calabozo, ni 
encierro,  ni  el  menor  vestiglo  de  prisión  ó  cosa  que  tenga  seme' 
janza  i  cárcel.  Lo  que  llamaban  ecáleo  y  potro  de  dar  tormento 
es  un  caballete  d  instrumento  quadrilongo  de  menos  de  dos  varas 
de  largo  ,  muy  semejante  á  lo<;  que  en  Madrid  Ihmsua JregaJeros, 
sin  otra  diferencia  que  la  de  ser  dos  de  sus  pies  mas  cortos  que 
los  otros  dos  ,  y  pasar  de  un  batiente  á  otro  unos  mal  labrados 
palos  ,  como  los  peld  iñus  de  las  escaleras  de  mano  ,  todo  trabafa- 
do  muy  rusúcan^cntc  y  con  manifiestas  señales  de  menor  antigüe- 
dad que  el  techo  del  sótano. 

Al  poniente  de  este  templo  y  como  i  quarenta  pasos  de  él 
(no  pude  medir  con  exactitud  esta  distancia  por  ao  tener  plan- 
cheta y  por  estar  en  medio  una  casa)  permanece  una  columna  de 
la  misma  piedra  berroqueña,  de  tres  pies  y  quatro  dedos  de  diáme« 
tro  ,  sin  estrias  ni  canales ,  y  le  £ilta  casi  todo  el  tercio  superior. 
Al  lado  de  oriente  del  mismo  templo  y  como  á  distancia  de  cien^ 
pies  (según  juzgué  á  primera  vista  y  antes  de  hacer  medidas)  hay 
ocho  pilas  redondas  de  poco  mas  de  un  pie  de  alto ,  y  tres  pies  y  ■ 
quatro  dedos  de  diámetro  ,  que  corren  de  norte  á  mediodía.  Figii- 
rdseme  que  podían  ser  una  serie  de  columnas  ;  pero  el  teniente 
cura,  el  escril^ano  y  las  gentes  mas  cultas  del  pueblo  que  me  acom- 
pañaban se  reían  ,  asegurándome  que  siempre  habían  sido  pilas  pa- 
ra beber  los  bueyes  ,  sin  que  hubiese  memoria  de  quando  ni  por 
quien  se  hicieron.  Esto  me  afianzaba  mas  en  mi  idea  :  y  así  tomm- 
do  el  centro  de  la  let.  a,  estampa  7^ ,  tiré  una  visual  ¿sta  la  á^a 
Iet*h,y  hallé  que  pasaba  perfectamente  por  el  centro  de  todas. 
Dado  este  paso ,  medí  las  respectivas  distancias  de  unas  i  otras  •  y 
las  hallé  todas  iguales ,  sin  mas  diferencia  que  la  levñima  que  re- 
sulta de  las  roturas  que  en  su  circunferencia  han  padecido* 
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Con  estos  antecedentes ,  y  no  pudiendo  creer  que  para  beber 
los  bueyes  se  hubiesen  hecho  de  planta  tan  costosos  vasos ,  que 
se  hubiesen  colocado  tan  en  linea  y  en  distancias  tan  iguales ,  hi- 
ce cavar  al  rededor  de  la  pila  num.  3  hasta  descubrir  su  basa.  Hallo» 
se  á  la  profundidad  de  tres  pies  ,  y  se  reduce  á  un  dado  (que  tam- 
bién hice  descubrir)  de  quatro  pies  en  quadro  y  dos  de  airo  ,  sin 
toros  ,  escocias,  plinto  ni  moldura  alguna  ,  como  va  figurado  en 
la  estampa  5*  ,  leí.  T.  Sienta  sobre  un  pavimento  de  losas  seme- 
jantes en  todo  á  las  del  templo  descubierto  ,  y  es  muy  de  notar 
que  en  ei  terreno  que  ha  cargado  sobre  este  pavimento  hay  oli- 
vos ,  cuyos  troncos  manifiestan  en  lo  grueso  y  corroído  antigüe- 
dad de  muchos  siglos. 

Demostrado  que  estas  ocho  pilas  fueron  columnas  ,  refleacio» 
nando  sobre  su  situación  y  la  de  la  columna  que  está  al  poniente 
de  k  cilla  t  estampa  7* ,  num.  1  :  considerando  también  que  el  di¿-  ^ 
metro  de  esta  es  perfectamente  igual  al  de  las  pilas  ,  y  pareciéndo- 
me  que  la  de  la  let,  a  estarla  en  linea  con  las  tres  de  la  Echada 
de  la  cilla  ,  y  estas  con  la  del  man.  i  ( bien  que  sobre  esto  (Utí- 
mo  no  tengo  seguridad  ,  porque  no  pude  comprobar  esta  situación 
por  h  fdta  dicha  de  instrumentos  ,  por  mediar  casas  y  otros  ím* 
pedimcnros)  ,  imaginé  que  podian  pertenecer  quantas  columnas  y 
vestigios  se  ven  á  un  solo  edificio ,  sin  embargo  de  la  diversidad 
de  los  diámetros  ,  ó  á  lo  menos  á  un  agregado  hecho  con  orden, 
como  un  foro  ó  una  plaza. 

Para  aseguiai  me  mas  tomé  ei  medio  del  intercolumnio  del  cen- 
tro de  la  cilla  ,  y  tiré  por  él  una  recta  de  mediodía  á  norte.  Medí 
la  distanda  que  habla  desde  la  pila  num,  3  hasta  esta  linea ,  y  ha- 
llé ciento  y  veinte  pies.  Medida  luego  la  distancia  desde  la  mis- 
ma pila  mwL  3  hasta  otra  linea  ,  que  desde  la  cphimna  num,  i  tiré 
paralela  ¿  la  del  centro  de  la  cilla »  hallé  la  distancia  de  duden- 
tos  veinte  y  seis  pies.  Desde  donde  la  linea  tirada  de  la  pila  num*  3 
interseca  la  del  centro  de  la  cilla  ,  medí  hasta  la  intersección  que 
hay  en  la  que  desde  la  columna  num»  i  va  paralela  á  la  de  la  dlla, 
y  hallé  ciento  y  seis  pies :  hice  cavar  en  el  punto  de  esta  intersec« 
cion ,  y  hallé  la  tierra  dura  ,  compacta  y  sin  señas  de  haberse  mo- 
vido ,  no  apareció  columna  ni  indicio  alguno  de  haberla  habido: 
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7  así  prolongué  hacia  pooiente  la  misma  recta  qae  viene  de  la 
pila  mim.  3  ,  y  á  la  distancia  de  catorce  pies  hice  cavar :  hallé 
el  hoyo  donde  estuvo  precisamente  otra  columna  ,  porque  per- 
manece el  dado  ó  basa ,  semejante  á  la  de  la  pila  fmm.  3.  Medida 
después  la  linea  desde  este  hoyo  en  que  va  señalada  la  columna 
««/;;.  2  hasta  la  linea  del  centro  de  la  cilla  ,  se  hallaron  puntual- 
mente como  habia  imaginado  ciento  y  veinte  píes  ,  que  es  lo  mis- 
mo que  dcsiie  la  propia  linea  del  centro  de  la  cilla  hay  hasta  la 
pila  del  num.  3. 

Hecha  esta  operación  ,  reflexionando  sobre  las  noticias  que  el 
teniente  cora  y  algunos  ancianos  me  habían  dado ,  de  haber  visto 
sacar  otros  trozos  de  columna  iguales  á  la  del  num.  i  á  poca  dis- 
tancia de  ella  >  me  persuadí  que  podría  hallar  á  lo.  menos  sus  ba- 
sas :  pero  las  casas  que  por  norte  y  mediodía  ocupan  el  sitio  don- 
de imaginé  estarían  las  señaladas  con  la  iet.  e  ,  no  me  dezaban  li- 
bertad para  cavar  en  donde  conven '1  ,  y  así  hube  de  ceñirme  al 
poco  que  me  permitía  una  calle.  Tiré  pues  desde  el  centro  del 
num>  2  una  recta  de  norte  i  mediodía  :  y  á  los  veinte  pies  escasos 
(que  es  la  tiisr:incia  que  hay  de  centro  á  centro  de  las  pilas}  hice 
cavar  :  al  instante  apareció  un  hoyo,  que  sin  duda  ocupo  la  co- 
lumna señalada  uim.  4.  Siguiendo  la  misma  linea  ,  á  igual  distan- 
cia se  descubrió'  otro  hoyo  semejante  donde  va  señalada  la  colum- 
na huin.  5.  No  hallé  en  ciios  los  dados  que  buscaba  ,  pero  descu-  , 
brí  el  mismo  pavimento  que  se  hallo  al  rededor  de  la  pila  num,  3  ; 
los  dos  citados  hoyos  estaban  llenos  de  tierra  movediza  ,  mezcla- 
da con  pedazos  de  ladrillo ,  trapos ,  palos  y  otras  cosas  que  no  se 
hallan  en  donde  no  se  han  hecho  modernamente  excavaciones. 

£1  disgusto  que  tuve  de  no  haber  hallado  los  dados  ó  basas 
que  buscaba ,  se  ftiei^ompensd  abundantemente  con  otro  hallazgo 
de  mayor  importancia.  Desde  el  centro  del  ntm,  5  tiré  tina  recta 
de  poniente  a  oriente  ,  y  hallé  que  pasaba  por  el  centro  de  la  del 
num,  X.  Con^o  desde  la  del  mu».  3  á  la  de  la  iet*  a  ,  hay  la  misma 
distancia  que  desde  la  del  num,  2  á  la  del  mim.  5  ,  es  forzoso  que' 
la  recta ,  que  pasa  por  el  centro  de  esta  y  por  el  de  la  del  mim.  i , 
pase  también  por  el  de  la  /c'f.  j  :  que  junto  esto  con  ser  totJ.i'^  es- 
tas columnas  de  una  misma  materia  y  de  igual  diámetro ,  resulta 
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una  casi  demostración  ,  de  que  las  de  los  mmros  3,2,  i  ,  y  la  de 
Ja  let.  a  peiteneccn  a  un  mismo  edificio  ,  y  de  consiguiente  que 
estáu  descubiertas  las  series  de  columnas  que  por  el  lado  de  orien- 
te  9  mediodk  y  poniente  forinaban  un  gran  foro. 

Verdad  es  que  el  intercolumnio  de  los  mm,  5  y  4  es  mayor  que 
el  del  mismo  man.  5  y  i «  pues  siendo  aquel  de  veinte  pies  escasos» 
como  va  dicho  »  este  es  solo  de  catorce.  Cuya  diversidad  de  inter- 
columnios de  un  mismo  edificio ,  principalmente  en  los  que  como 
estos  concurren  á  formar  un  ángulo «  no  dexa  de  ser  una  irregula- 
ridad i  pero  es  evidente  y  sin  la  menor  duda  ,  que  las  columnas  se 
situaron  como  va  dicho  y  dibuxado.  Confieso  ingenuamente  que 
ignoro  el  motivo  de  esta  irregularidad  ,  que  no  sé  como  salvarla, 
ni  dar  una  distribución  mas  acomodada  á  las  columnas  imngina- 
das  i  los  lados  de  la  cilla,  señaladas  con  la  let.hf  entre  la  del  num.  i 
y  la  de  la  Ict.  a. 

Resulta  pues  de  io  dicho,  que  el  templo  de  la  cilla,  d  alo  me- 
nos su  fachada  al  norte ,  y  el  templo  en  que  subsisten  las  seis  co- 
lumnas ,  estaban  comprehendidos  en  un  foro  formado  por  la  parte 
del  mediodía  con  catorce  columnas ,  contadas  desde  la  del  mm*  5 
basta  la  de  la  /«^.  a ,  sin  incluir  las  quatro  de  la  cilla  ;  y  por  las  li- 
neas de  oriente  7  poniente  con  doce  6  tal  vez  con  otras  catorce  6 
mas  ,  de  que  han  quedado  al  lado  de  oriente  los  ocho  trozos  quo 
sirven  de  pilas ;  no  pudiendo  descubrirse  las  restantes  ni  las  que 
habría  por  la  parte  del  norte ,  porque  es  forzoso  se  hayan  todas 
precipitado  al  rio  ,  siendo  evidente  que  por  aquella  parte  ha  ro- 
bado una  gran  porción  del  terreno. 

Observé  después  que  la  columna  del  ángulo  que  mira  á  medio- 
día y  poniente  en  el  templo  donde  subsisten  las  seis  ,  está  exacta- 
mente en  linea  con  el  sitio  donde  debía  haber  otra  en  el  ángulo 
de  la  cilla  que  mira  á  oriente  y  norte.  Verificada  esta  observación 
con  una  visual ,  me  persuadí  ¿cilmente  á  que  seria  una  imperfec- 
ción muy  torpe  haber  situado  fuera  del  centro  del  foro  el  templo 
de  las  seis  columnas :  y  no  siendo  creíble  se  hubiese  cometido  tan 
grosero  yerro ,  presumí  que  por  el  lado  de  poniente  del  que  existe 
hoy  debió  haber  otro  igual ,  cuya  columna  del  ángulo  que  mirase 
¿  mediodía  7  oriente  estuviese  en  linea  con  la  del  ángulo  de  la 
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cilla  que  mira  á  poniente  y  norte  ,  y  que  en  él  estuviesen  distri- 
buidas las  colunin;is  señaladas  con  la  let.J  ai\  i|.'iuiles  distancias  cjue 
^as  de  la  let.  d  y  las  seis  que  existen  en  el  otro  templo  '.  pues  de 
este  modo  el  de  la  cilla  hacia  perfectamente  centro  en  el  foro,  pa- 
saba la  visual  de  su  medio  et]uidistante  de  los  dos  templos  infe- 
riores y  Y  las  columnas  de  los  ángulos  exteriores  de  estos  distaban 
igujilmente  de  las  laterales  del  foro. 

Para  que  esta  imaginación  no  se  quedase  en  mera  conjetura» 
aunque  Ja  combinación  de  unos  fragmentos  con  otros  y  la  regu- 
laridad que  en  suposición  de  ella  resultaba  á  todo  el  edificio  la 
hacían  bastante  segura,  pasé  á  examinar  el  terreno  en  el  %iúo  que 
me  figuré  debió  ocupar  este  templo.  Y  porque  sobre  la  mayor  par- 
te de  él  hay  casas  ,  recurrí  al  lado  que  cae  al  rio  ,  en  cuyo  decli- 
vio á  la  parte  superior  se  ve  un  esporo  clmícnro  de  piedras  rtísti- 
cas  y  algunas  labradas  ,  v  como  til  inta  pies  mas  abaxo  otro  rou- 
rallon  que  sostiene  no  solo  el  terreno  en  que  carga  este  cimiento, 
sino  también  el  del  templo  de  las  seis  columnas.  Dixe  al  teniente 
cura,  alcaldes ,  regidores  y  escribano,  que  buscaba  piedras  con  mol- 
duras para  examinarlas  y  compararlas  con  ias  del  ¿ocolo  ó  basa- 
mento del  templo  existente ,  y  me  aseguraron  todos  que  ellos  mis- 
mos habían  acabado  de  desnudar  toda  la  parte  que  se  ve  de  el  ci- 
miento superior  de  la  mucha  piedra  labrada  que  lo  vestía ,  con- 
testando todos  que  remataba  con  una  cornisa  6  cordón  semejante 
á  la  del  zocolo  d  basamento  del  templo  que  subsiste;  en  cuya  prue- 
ba el  teniente  cura  me  hizo  observar  dos  sillares  sueltos  y  roda- 
dos en  la  misma  pendiente  al  rio,  en  los  quales,  principalmente  en 
uno  que  fue  de  un  ángulo ,  se  reconocen  no  muy  destruidas  mol- 
duras ,  en  todo  y  por  todo  iguales  á  las  que  forman  la  cornisa  ó 
cordón  del  otro  basamento. 

Se  fortifica  esta  prueba  con  la  noticia  que  me  dieron  ,  de  que 
la  mayor  parte  de  los  sillares  se  ha  ido  precipitando  al  rio  ,  en  el 
cjual  i  fines  de  septiembre  y  por  octubre  ,  quando  lleva  menos 
agua  ,  se  descubre  una  infinidad  de  estas  piedras  labradas  ,  trozos 
.  de  columna »  pedazos  de  cornisa  y  otras  ,  no  solo  en  el  trecho  que 
está  frente  de  los  templos ,  sino  también  por  todo  lo  largo  de  It 
villa ,  afirmando  que  la  multitud  de  ellas  ocupa  un  espacio  sis 
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comparación  mayor  que  todo  el  pueblo  :  en  lo  que  contexto  ha- 
biéndolo visto  muchas  veces  D.  Nicolás  Joseph  Lobo ,  canónigo 
de  la  iglesia  colegial  de  Talavera  de  la  reyna  ,  persona  de  escogi- 
da literatura  ,  ^ue  me  acompaño  y  ayudó  mucho  en  estas  inves- 
tigaciones. 

No  pude  hacer  las  que  deseaba  sobre  el  templo  en  que  han 
quedado  las  seis  columnas ,  para  averiguar  el  umaño  y  figura  de 
su  celia  la  distribución  del  resto  de  sus  partes ,  porque.absoluta- 
mente  han  desaparecido  todos  los  vestigios  que  pudieran  guiarnos 
á  este  conocimiento ,  y  lo  mismo  sucede  respecto  del  de  la  cilla. 

Tampoco  pude  hacer  cavar  al  rededor  de  las  columnas  que  en 
mi  opinión  hacían  el  foro ,  para  buscar-  6  las  otras  con  que  se  Ibr- 
maria  el  atrio  gener:i! ,  o  e!  muro  que  cercaría  el  edificio  :  porque 
en  el  lado  de  poniente  lo  impiden  Lis  casas  ,  en  el  de  mediodia 
las  casas  y  la  iglesia  parroquial ,  y  en  el  de  oriente  un  huerto  de 
olivos  y  frutales  ,  cuya  cerca  corre  en  linea  con  las  pilas  á  distan- 
cia de  tres  varas  escasas. 

Ademas  de  estos  insignes  restos  de  antigüedad ,  hay  otros  mu- 
chos que  están  ya  muy  desfigurados ,  y  cada  dia  se  van  desvane- 
ciendo á  pesar  de  las  providencias  que  para  su  conservación  se  to- 
maron siglos  ha :  referiré  una  de  ellas  t  porque  da  bastante  idea 
así  de  los  edificios  que  hubo  y  ya  no  se  ven ,  como  de  la  estima- 
ción con  que  se  miraban. 

Los  regidores  y  jurados  de  esta  villa  con  los  procuradores  de 
la  de  Poveda  y  del  Bodonal ,  hicieron  en  14  de  Abril  de  1578 
unas  ordenanzas  para  su  gobierno;  y  en  16  de  Septiembre  del  mis- 
mo año  las  confirmó  D.  Juan  de  Zúñiga  Abellaneda  y  Bazan,  con- 
de de  Miranda  ,  marques  de  la  Banieza  ,  vizconde  de  Balduerna, 
señor  de  las  casas  de  Abellaneda  )  Razan.  Estas  ordenanzas  existen 
originales  en  el  archivo  de  bu  ayuntaniiento  en  un  grueso  libro 
en  folio.  Las  reconocí ,  y  al  foL  LUI  vuelto  hay  una  que  es  la 
CXX ,  y  á  hi  letra  dice  así. 

Item :  „  Ordenamos  y  mandamos ,  que  por  quanto  en  esta  di- 
t,  cha  villa  habla  una  ordenanza  antigua » la  qual  se  guardaba  y  al 
„  presente  guarda ,  la  qual  hablaba  en  razón  de  la  conservación 
de  Jos  edificios-  antiguos  que  hay  en  la  dicha  villa ,  é  se  van  por 
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„  algunos  vecinos  de  ella  deshaciendo  ,  ordenamos  que  de  quia 
„  adelante  ningún  vecino  de  esta  dicha  villa  ni  de  fuera  de  ella  sea 
„  osado  á  romper  ni  desbaratar  ningún  cdilit-io  de  los  antiguos  que 
„  estovieren  morados  sobre  la  tierra  ,  so  pena  de  seiscientos  mara- 
„  vedis  ,  la  meitad  para  la  cámara  de  sii  señoría  iliistr^ma  ,  y  la 
„  otra  meitad  para  los  propios  de  esta  dicba  villa ,  é  questo  se 
„  inquiera  en  la  pesquisa  secreta ,  para  que  los  culpados  sean  cas- 
„  tigados. 
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CONTINUACION 

DE  LA  MEMORIA 

I>M  DON  IGNACIO  HERMOSILL^, 
SOBRE  LAS  RUINAS 

DE  TALAYERA  LA  VIEJA. 

POR   DON  JOSEF  CORNIDE. 


X^as  niioas  de  Talavm  la  viqa  >  de  que  nos  da  noticia  en  la  an« 
tecedente  memoria  el  señor  HennosiUa ,  excitan  i  primera  v'nstz  el 
deseo  de  saber ,  qué  pueblo  podía  ser  el  que  contenia  tintos  edifi- 
cios suntuosos  de  que  ya  solo  son  triste  ▼estlgio  los  restos  que 

subsisten. 

Por  orra  parte  el  nombre  de  Tala  vera,  y  Tala  vera  la  vieja, supo- 
ne una  fundación  mas  remota  que  la  de  qualquier  otro  pueblo  de 
su  mismo  nombre, que  carezca  de  aquel  distintivo, y  supone  tam- 
bién .  que  no  estaría  muy  distante  del  sitio  en  que  aquel  se  halla 
Situado  ,  porque  el  uso  común  en  las  nuevas  poblaciones  era  no 
apartarlas  mucho  del  terreno  en  que  hablan  estado  establecidas  las 
antiguas ;  ya  para  incomodar  menos  á  las  reliquias  de  los  primeros 
pobladores ;  ya  para  aprovecharse  de  los  campos  cultivados,/  otras 
circunstancias  locales  ;  6  ya  por  las  proporciones  que  de  ellas  po- 
dían conducir  á  la  defensa  del  país  propio ,  y  á  la  ofensa  del  extra- 
2o ,  siendo  igualmente  común  el  denominarlas  nuevas  pom  distxn- 
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guirlas  Je  las  antiguas ,  en  cuyos  derechos  y  prerogativas  solían 
subrogarse. 

£n  los  fines  occidentales  de  CastilU  la  nuera ,  se  oonsenran 
liída  la  Extremadura  dos  yillas ,  llamadas  la  una  Talayera  de  la 
reyna ,  por  haberse  concedido  en  arras  á  la  muger  del  señor  don 
Enrique  H*  y  nombrada  en  toda  España  por  la  ézcelenda  de  su 

dima ,  por  su  agradable  situación»  y  por  sus  muchas Ü&bricas,  y  la 
otra  Talayera  la  vieja  ,  casi  desconocida  por  su  corto  yccindario, 
por  hallarse  apartada  del  comercio ,  j  por  la  poca  cultura  de  sus 

vecinos  campos  ,  de  que  solo  se  conserva  noticia  entre  los  pasto- 
res que  recorren  aquellas  dehesas  ,  y  entre  los  ganaderos  que  sue- 
len visitar  sus  rebaños  ;  á  no  ser  que  el  deseo  de  observar  sus  anti- 
güedades haya  excitado  una  ó  otra  vez  la  curiosidad  de  algún  li- 
terato como  el  señor  Hermosilla ,  á  quien  la  noticia  de  sus  rui- 
nas Uevd  hacia  aquellas  partes  en  176a ,  y  á  quien  la  abundante 
míes  que  halló  entre  ellas  hizo  repetir  éí  viage  en  1774.  No  ohs- 
tante  la  mucha  diligencia  de  este  sabio  antiquario ,  la  del  médi- 
co de  Guadalupe  don  Francisco  Forner ,  no  menos  aficionado  que 
el  señor  Hermosilla  i  semejantes  inyestigadones ,  y  la  de  nuestro 
académico  el  señor  D.  Antonio  Ponz » que  en  uno  de  sus  yiages, 
con  presencia  de  los  trabajos  de  uno  y  otro ,  quiso  reconocer  por 
sí  mismo  el  terreno  ;  hasta  ahora  ninguno  de  ellos  ha  podido 
descubrir  entre  tant:is  inscripciones ,  alguna  en  que  se  hubiese  con- 
servado memoria  de  qual  hubiese  sido  el  nombre  de  esta  ñicrtc  é 
ilustre  poblaci  m.  Pero  aun  es  mas  de  admirar  que  los  mismos  na- 
turales que  ha  mas  de  200  años  fueron  interrogados  de  orden  del 
señor  13.  Felipe  11  sobre  estas  y  otras  circunstancias  ,  lo  ignorasen 
del  todo  ;  y  que  el  célebre  padre  Gerónimo  Román  de  la  Higuera, 
que  por  aquellos  tiempos  yiyia  en  Toledo  y  en  Ocaña  ,  y  que  se 
ocupaba  con  empeño  en  aclarar  nuestra  geografSa^no  hubiese  podi- 
do descubrir  documento  en  que  se  afianzase  el  antiguo  nombre 
de  este  pueblo  ,  que  como  se  verá  mas  adelante»  se  habia  empe- 
zado á  formar  un  siglo  antes  sobre  las  ruinas  dd  antiguo.  Por  esta 
razón  y  por  la  falta  de  documentos  será  preciso  buscarlo  por  otto 
medio  y  tai  será  el  de  los  geo'frafos  é  historiadores  antiguos  y 
de  ia  media  edad ,  entre  los  quales  se  conservan  menciones. 
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AIíTunos  de  aquellos ,  y  gcneralmenre  todos  los  de  nuestro 
tiemiX)  ,  convienen  en  c]ue  en  el  nombre  moderno  de  Talavcra , 
se  contiene  el  de  un  pueblo  conocido  en  Ptolomeo  ,  Livio.Mela, 
Strabon  y  Estephano  ,  con  los  de  Fbura  ,  Aébura  ,  Líbora  y  Ebo- 
fa ,  nombre  que  el  autor  de  ia  España  sagrada  ,  siguiendo  al  s.ibio 
Bochart ,  cree  trae  su  origen  de  la  lengua  fenicia  ,  pero  que  mas 
bien  parece  de  k  céltica  K  Pero  dexando  esta  averiguación  á  un 
lado ,  porque  no  es  esencial  pan  nuestro  caso » veamos  qual  de  Uls 
Eboras  mencionadas  por  los  antiguos .  pudo  haber  dado  origen  al 
nombre  de  Talayera.  Sabraio^  por  Ptolpmeo  que  la  unacaia  en  los 
edetanos  >  :  por  Plinio  7  Estrabon ,  que  habia  dos  en  h  Bctica » 
la  una  mediterránea  ,  y  la  otra  litoral  S  :  por  Mcla  ,  que  entre  el 
Tajo  7  el  Mandcgo;tenjji  otra  su  asiento  4 :  por  el  Itinerario  de 


1  Los  carpeiitanos  .  ir*?  a'cvscos  y 
otras  naciones  del  norte  de  £spaña , 
«ran  verhimilinente  originarios  del  mis- 
mo país  que  loa  celtíberos ;  esto  es ,  des* 
cenaientcs  onos  v  otrof  de  -iqueltos  cel- 
tas qae  después  de  vanas  peregrinacio- 
nes se  derramaron  por  b  Alemania  *  la 
Francia  y  la  Inglaterra  ,  en  cuyos  paí- 
ses se  hallan  varios  pacblos  en  que  se 
contiene  el  nombre  de  Ebora ,  eomo  ion 
Eburobrign  ,á  quien  el  Itircrrrio  de  An- 
tonlno  y  la  Tabla  peutiogeriana  ,  co- 
locan enno  Aotlifodoron  (Amterra)/ 
Aufiostobriga  ó  Tricases  (Troyes),  y 
D' Anville  la  redncc  á  san  Florentin  :  los 
eburones ,  pueblos  que  Cesar  en  sus  co- 
moniriof  aé,  6.  tiiu  cittce  e)  Rhin  y  d 
Mosa,y  que  fueron  conocidos  después 
de  su  tiempo  con  el  nombre  de  tungros, 
y  Eboracum  ,  situado  por  Ptolomeo  en 
Jos  bripmres  de  Inglaterra,  7  fedncido 
boy  á  la  ciudad  de  York. 

a  El  señor  Traggía  en  so  aparan»  pa* 
r.i  1a  historia  eclesiástica  de  la  provincia 
tarraconense ,  reduce  esta  £bora  cdetana 
á  U  puebla  de  Alborton ,  entre  Albarra- 
cin  y  SÜKagoaa,  pero  yo  no  le  hallo  nus 
r.izon  para  colocarla  en  este  pueblo  que 
eu  quai^aiera  otro  eo  los  couüoes  dei 


rcyno  de  Valencia  y  Aragón  ;  y  $i  he- 
mos de  estar  á  las  graduaciones  de  Pto- 
lomeo ,  que  en  esta  parte  no  eitin  muy 
erradas ,  puede  ser  la  villa  de  Colaoda » 
ó  la  de  Cantavicja  ,á  donde  «e  hallan  ves- 
tigios de  antigüedad  que  coa  poca  ra- 
zón quieren  algunos  lo  sean  de  una  du- 
dad Ibmr.da  Cartílago  VCtOt^que  SDpo> 
ncn  estuvo  por  allí. 

3  Ia  Ebura  mediterrinea  conocida 
por  Plin'o  con  c!  rr^irhre  di:  Ccrealis  , 
estalM  situada ,  según  Ptolomeo  ,  en  ios 
tofdttlos  dd  «OBvento  de  CMoba  ,  y 
se  reduce  por  lo  común  i  Ja  viUa  de 
Alcalá  la  real. 

La  Ebora  litoral  es  el  Castellum 
Shüfifáe  Mela,  simado  entre  el  pu«- 
to  de  santa  María  y  san  Locar,  en  e! 
sitio  llamado  Salmedina  ,  hoy  anegado 
con  las  aguas  del  océano  «  y  cuyoa 
vestigios  aun  descobrea  loi  que  aavcgM 
en  aqaella  costa. 

4  Llamábase  EhuroMthtm «  y  la 
reducen  los  mas  de  los  autores  portugue- 
ses á  Ebora  de  Alcobaza ,  una  legua  al 
N<  de  este  célebre  monasterio  ,  aunoue 
Brito  $osi>echa  fuese  el  pueblo  de  Alní^- 

ccraóm  ni  ponicnre  de  dicho  nion:>«.tprio, 
y  no  icjus  de  la  costa.  el  ma- 
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Antonino  que  otras  dos  calan  en  la  Lusltania  '  :  y  finalmente  , 
por  el  ya  citado  Ptolomeo  y  IJv'io  que  otra  pertenecía  á  los  car- 
petanos  ,  región  regada  por  el  Tajo  ,  limitada  al  oiicntcpor  la  Cel- 
tiberia ,  al  norte  por  los  arevacos  ,  al  occidente  por  los  vtttones, 
y  al  mediodía  por  los  oretanos ,  á  la  qual  se  deben  reducir  las  dos 
Talayeras,  vieja  ó  de  la  reyna. 

La  situación  de  los  pueblos  contenidos  en  esta  extensa  y  cé- 
lebre región  ,  nos  la  ha  conservado  Ptolomeo  en  la  tabla  segun- 
da de  la  £uropa,  reimpresa  en  el  tomo  quinto  de  la  España  sagra- 
da, ya  pesar  de  las  muchas  diligencias  practicadas  por  su  sabio 
autor ,  y  por  tantos  ilustres  Varones  como  ha  producido  esta  parte  de 
nuestra  España,  hasta  ahora  se  nos  ocultan  las  verdaderas  reduccio- 
nes de  la  mayor  parte  de  ellos  envueltas  en  la?  Tinieblas  de  la  respe- 
table antigüedad  ,  á  no  ser  que  queramos  dar  crédito  á  la^  \  o!unta- 
rias  imaginaciones  del  conde  de  Mora  ,  y  de  otros  incautos  escri- 
tores que  se  dexaron  llevar  de  los  sueños  del  jesuíta  Higuera  ,  a  quien 
para  acreditar  sus  piadosas  liccioncs  convenía  establecer  á  cada  pa- 
so un  pueblo  antiguo  ,  á  donde  paiccicse  verisimil  la  residencia 
de  aigun  ilustre  confesor  ó  mártir  de  nuestra  religión,  ó  se  descu- 
briesen proporciones  para  alguna  silla  de  las  que  i  so  arbitrio  iba 
erigiendo  por  nuestra  España. 

Aunque  sobre  las  graduaciones  de  PtolomeO  hay  poco  que  fun- 
dar ,  no  obstante  para  que  se  conozcan  los  pueblos  que  había  en  la 
Carpetania entre  ellos  se  busque  el  que  pretendemos  descubrir» 
ofrezco  la  lista  de  los  que  sefiala  en  dicha  tabla,  i  que  ^n  añadidos 
otros  algunos  mencionados  por  diversos  autores  co  la  siguiente 
forma  ** 


paJc  Portugal  de  Juan  Bautista  de  Cas-       s    En  el  mapa  de  b  Ccltibcríj  que 

tro  tom.  I*  (Mg*  20.  he  dispuesto  para  la  imeligeiicla  del  in- 

I     La  iins  es  l.i  cdlchre  cIu.l:(J  de  forme  sobre  las  ruinas  de  Cabeza  del 

libera  ,  patria  del  docto  Resende  ,  lia-  griego,  >e  halla  comprehendida  la  Car- 

mada  por  lo$  portugueses  Ebora  ciu-  pettnia ,  eoyos  pueblos  se  han  eoloiado» 

dad',  para  distinguirla  Je  la  otra  hoy  segim  I.i  mas  vcrisiaiil  rcJucc'on  ,  y  suí 

reducida  á  una  pequeña  villa  conocida  correspondencias  ms  hallarán  en  la  lis~ 

coa  «I  nombre  deJEboia  mome.  u  que  acompaia  á  didio  mapa. 
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Pueblos  mencionados  por  Ftolomeo. 


Latitud.  Lon^itN/f. 


.  .  .  ^ 

9. 

40. 

.  .  .  41 

40. 

10 

30- 

-I  

40. 

11 

30. 

11 

ao. 

30. 

.  .  .  41 

L3 

u 

40. 

•  •  •  41 

■ 

LQ 

.  .  .  41 

40. 

2ÍL 

.  .  .  41 

45- 

Li 

2Í2. 

...  40 

50- 

40. 

.  .  .  40 

45- 

10 

.  .  .  40 

35- 

lií 

^ 

II 

...  40 

45- 

15 

.  .  .  40 

45- 

50- 

...  40 

45- 

• 

45- 

Ademas  de  los  dichos  ,  señala  Plinio  á  los  consaburenses 
que  sin  duda  eran  los  habitantes  de  Consaburum  d  Condabora,  de 
quien  también  hace  mención  el  Itinerario  de  Antonino  ,  colocán- 
dola á  LQ  leguas  antes  de  Toledo  ,  en  el  camino  de  Laminio  á  di- 
cha capital ,  y  este  mismo  documento  se  acuerda  de  Augustóbri» 
ga ,  de  Miacum  ,  de  Titulcia ,  de  Carcuvium  ,  de  Turres  y  de  Libi- 
sosa  ,  en  los  que  desde  la  misma  Mérida  pasaban  á  Zaragoza. 

Plutarco  tratando  de  la  guerra  que  Sertorio  hacia  en  la  Car- 
petania»  habla  de  otro  pueblo  á  la  orilla  del  Tagonio  llamado  Car- 
raca ,  que  aunque  algunos  le  hacen  uno  mismo  con  Arriaca  ,  y  le 
reducen  á  Guadalaxara  ,  yo  creo  puede  ser  la  villa  de  Carabaña 

2    £d  Carabaña  se  verifica  la  circunstancia  de  hallarse  situada  á  la  mis- 
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De  c^toí  pueblos  hay  algunos  de  cuya  reducción  no  se  duda,  ya 
por  su  misma  celebridad,  ya  por  concurrir  en  ellos  las  distancias 
señaladas  en  el  Itinerario  de  Antonino  ,  otros  cuya  situación  es  du- 
dosa ,  y  otros  cii  que  nos  es  enteramente  desconocida. 

£ntrc  los  primeros  solo  se  piie4ea  Gontac  Tóletum ,  Titulcia  y 
Arriaca,Complucuiii ,  Laminium,  Muras,  Egetea » Toletum  que 
corresponde  á  h  imperial  ciudad,  de  .su  nombre ,  Compkitum  cu- 
yos vestigios  se  ven  en  el*  cerro  de  sao  Juan  del  Viso  cerca  de 
Alcalá ,  Timatia  6  Titultia  en  el  cortijo  de  Requena  frente  al 
real  sitio  de  Aranjuez  ,  Laminum  ,eo  el  sitio  de  Lagos  cerca 
de  Ruydcra  ,  Murus  en  ViUacentenos  en  la  Mancha  ,  Egelesta  en 
la  villa  de  Iniesta  en  la  misma  provincia «  y  Arrisca  en  Guada- 
laxara  ^ 

En  las  segundas,  Ilarcurris  que  se  sospecha  pudo  haber  estado 
en  Aiarcos  hacia  Calatrava,  Carraca  en  Carabaña ,  Mantua  en  Villa- 
manta  ,  y  Maiciim  en  el  sitio  de  los  Meaques  sobre  la  real  casa  del 
campo  cerca  de  c&ia  corte.  Pero  el  extender  las  razones  para  pro- 
bar lo  dicho ,  seria  obra  larga  y  oo  del  caso  para  nuestro  asunto , 
reducido  i  la  pura  averiguación  del  sitio  de  JÍbora  6  Aébora  ,  que 
es  como  la  nombraré » porque  este  es  el  nombre  mas  general ,  y  dd 
qual  es  verisímil  se  hubiese  pasado  al  de  Libora  que  únicamente  se 
halla  en  Ptolomeo. 

Coloca  pues  este  autor  1Í  nuestra  libora  6  Ebura  en  9  grados 
y  40  minutos  de  longitud ,  y  en  40  grados  y  50  tainutc»  de  la- 
titud ;  pero  de  estas  graduiiciones  pocas  conjeturas  podemos  sacar 
para  determinar  la  situación  de  este  antiguo  pueblo,  y  aplicarle  £ 
una  de  las  dos  Talaveras  ,  ya  porque  en  las  graduaciones  de  Pto- 
lomeo no  hay  constancia  ni  seguridad  ,  ya  porque  siguiendo  el 
Tajo  por  esta  parte  una  línea  casi  recta  ,  no  nos  podemos  aprove- 
char de  la  diferencia  de  altura  de  polo  para  aplicar  mas  bien  á  un 


ma  margen  del  Tagooio  (que  es  el  Ta- 
juña)  y  aan  «e  descubren  «n  sn  vecindad 
las  cuevas  en  que  se  hibian  retirado  s\]s 
vecinos  ,  y  en  las  quales  fueron  venci- 
dos por  la  flitntagciiu  de  Sertorio ,  ^ue 
refiere  Pliitareeu 


I  Qoianqniera  tomar  alguna  noti- 
cb  mat  dfconttandada  de  mpucblM 

í}c  la.  C.upcr:'in:i  ,  y  de  SUS  reducciones, 
puede  ver  el  tom.  5.  de  la  Españi  Sa- 
grada pag.  23  n.  43  hasta  el  4j. 
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pueblo  que  al  otro  la  que  aquel  geógrafo  señala  al  de  la  presen- 
te qiiestion ,  no  obstante  diré  lo  que  resulta  por  sus  tablas.  Po- 
ne i  Aebura  en  9  erados  y  40  minutos  de  longitud  ,  como  va 
dicho  ,  y  por  el  mapa  de  iZspaña  ,  últimamente  publicado  por 
nuestro  académico  el  señor  López  ,  resulta  que  lalavera  la  vie- 
ja le  haUa  situada  en  11  grados  y  13  minutos ,  y  TaUveni  de 
la  fcyna  eo  11  grados  y  45  minutoa,  y  por  consiguiente  la  pri« 
mera  de  lai  dos  es  la  mas  prdxlma  i  ¿  graduación  señalada  poc 
Ptolomeo » como*  que  se  halla  nnere  lefias  mas  4>cc]dental  que 
U  segunda.  Fero  como  en*  las  graduaciones  de  aquel  gedjgnlb, 
tcgun  ya  dicho*  hay  tan  poco  que  confiar*  ásgafé  aparte  este  ar«! 
gumento ,  y  en  la  falta  de  otro  gedgnfo  que  hable  con  individua- 
lidad de  este  pueblo  ,  apelaré  i  la  mención  que  de  ¿I  hace  el  prin- 
cipe de  los  historiadores  romanos  Livío  ,  al  darnos  noticia  de  una 
batalla  ganada  en  el  año  de  179  antes  de  la  venida  de  Christo 
por  el  cónsul  Quinto  Fulvio  Flaco  contra  los  celtiberos ,  pues 
me  parece  que  la  descripción  del  sitio  en  que  sucedió  esta  ba- 
talla será  el  medio  mas  seguro  de  acercarse  á  ¿a  resolucioa  de  aques- 
ta duda. 

Pice  pues  el  atado  imtorlador  ' ,  que  habiendo  entendido 

ciilttiim  miíír  ;  qoam  prAxime  ««rcede- 
TO  «d  vallun}  jussum  ,  ut  viscret  quaaU 
«Mllt ,  pugna  obtineret,  rtdpMVtqiM 
se  ,  5i  hostium  equitatum  e^euntcm  n- 
diuet.  lu  ut  pracceptum  erat  fecit.  Per 
diet  aliqqot  nnít  ultra  nratom ,  qmn  ot 
hat  í?n.r  turmac  ostendcrentur  :  dcín  suh- 
ducereotur ,  ubi  «qoitatu»  hof  tiom  cMtris 
pfocurrisient.  PMnmio  €c  cehíbwri  tm* 
nibus  simal  pedítum  equitanique  copia 
castrís  egreMÍ  ,  acie  directa  medio  férme 
spatto  ínter  bina  castracoostitcrunt.  Cam- 
pdt  wat  planos  omnif  aptas  pngiur.  Ibi 
stetere  bispani  hostcm  cxspectantes.  Ro- 
manos intra  vallooi  ftuos  continuit  per 
^tridanm  eontínnam ,    illi  eoden  lo* 

en  ac'em  in^Tructam  tcnuerunt.  Ab  fO- 
manis  nihil  motuni.  Indc  quievere  in  cai^ 
tril  eddberi ,  quía  pugiue  copia  Aoa  fia- 

Aaa 


I  Líb.  40.  cap.  XXX.  Edición  de 
zcvicr  Lugd.  batav.  1644.  Magnum  bo- 
llara ea  acsute  ooortom  in  Hispaoia  ci- 
terior e,  Ad  quinqué  triginra  millia  ho- 
minum » quantum  nunquam  ferme  an- 
tea ,  cehiberi  cooipafaverant.  Q.  Pal» 
vius  "Flaccus  e.im  obtincKnr  provintíam. 
Is  quia  armare  juventutcm  celtiberos  au- 
dieñt ,  ipse  ,  quanta  poterat ,  a  sociis 
attxHia  contraxerat ;  sed  nequáquam  nu- 
mero miüfum  hofrem  zquabat.  Princi- 
pio veris  excfcitum  ui  Carpentaniam  du* 
adt,  &  castra  locavit  ad  oppidum  Ebu- 
ram ,  módico  prxsidib  in  urbe  pósito. 
Paocit  post  dicbns  ccltiberi ,  miUia  dúo 
Inrme ,  lode  «ub  coUe  ponieraot  caatn. 

Quos  ubi  adcí^c  prxror  rnm^nits  sentir, 
JL  Fulvium  frauem  cum  duabus  turmis 
«Mkcan  e^pitaa  id  ctMn  honlui  ipe- 
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Quinto  Fulvio  Flaco  ,  á  quien  había  tocado  en  suerte  la  Espa- 
ña citerior  ,  que  los  celtiberos  se  poniao  en  armas  para  atacar- 
le, había  también  él  juntado  ,  no  solo  sus  tropas  ,  sino  las  de  va- 
rios pueblos  españoles  amigos  ,  que  conduxo  al  principio  de  la 
primavera  á  la  Carpetania  ,  j  «ituando  •  Mis  mies  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Eliür«  puso  en  él  un.  coitQ  presidio  *  que  luego 
llegaron  los  celtiberos ,  y  plantaron  igualmente  su  oampa  en  una 
eolina  apenas  disMute  dot  miÚas';  qne  «después  de  varias  manio- 
bras en  que  se  ocuparon  algunos  4Ías^  quando  ya  le  paredfS-á  FoIp 
vio  que  Uegaba-U  ocasión  de  poner  en  práctica  lo^  que  en  conse- 
qüencia  de  ellas  convenia ,  mandd  á  Lucio  AcUioque  conel  ala  Í2- 
quierda  y  63)  de  los  auxiliares ,  observando  el  mayor  silencio ,  ro- 
dease un  monte  que  caía  á  la  espalda  de  los  enemigos  ,  y  se  man- 
tuviese emboscado     modo  ^ue  no  pudiesen  regonoceilo  iiasta 

bat :  equítes  tantam  in  stationem  cgrc"  lio  aberant.  Itaqae  ubi  Flaccas  satis  abs- 

dicbantur  ,  ut  ^  tr     esscnt ,  si  quid  ab  tractos  eos  a  prxsidio  castrorum  sooram 

ho&te  moveretur.  Pone  castra  utri^uc  pa*  ratus  est  ¡otra  vallom ,  e^ercitu  iostrac- 

bulatum  &  ligoatuiii  ibant ,  ncatri  alto-  to  tribus  pirtibas  simul  eran^ :  da^ 

ros  tmpedicntcs.  more  tK>n  tantom  ad  ardorem  pugnx  cx- 

Cap.  XXXl.  Prxtor  romanus ,  ubi  sa-  citandum  sublato ,  std  etiain  ut  qui  in 

tls  tot  dierum  qaiete  cnsdidit  spcm  fie-  inontibus  erant  exaudifcnt.  Nec  aionití 

tam  hojti  nihil  se  priorcm  moturum,  L.  sont  quín  dccnrriTcnt ,  sicut  impcr.itum 

Aciliutn  cum  ala  sinistra  &  sex  miili-  erat ,  ad  castra ,  ubi  quingeotorom  arma* 

bus  pmrineiaHum  mTlKorani  ctretuniiv  corara ,  non  amplhis » rehcnra  erar  pnr- 

montcni  iiibct, rjiii  nb  TCrgo  hosribuS erat,  sidlum.  Quos  Ojinim  &  p  iucir.ij  sua  & 

inde  ubi  clamorem  audi&set  decurrere  ad  multitudo  bostium»  &  ioiprovisa  res  ter- 

ctttn  corom.  Nocte  profecti  sunt,  ne  pos-  roinet ,  prope  síne  «ertuniae  capmntnr 

leat  ooo^ief.  Flaceus  lace  prima C.  Scri-  castra.  Castrís ,  qcue  pan  máxime  á  pug- 

bonium  pr^fectum  socium  ad  vallum  nantibus  ooitspici  poieiaty  iniecít  AcUius 

hostium  cu  DI  equitibus  extraordinaiüs  igoem. 

rinistra  alx  mittit.  Quos  ubi  &  propios      Cap.  XXXII.  Postremi  celtibenra», 

accederé,  &  pluresquam  soltti  erant  cel'  qui  in  acie  eraot,primt  flimm^n  cons- 

tiberi  coospexerunt ,  omnis  equitatus  ef-  pexere.  Deinde  per  totam  .iciem  to1> 

{bodiMr  castrís ,  simul  &  peditibus  sig-  gatum  est  castra  amina tam  com 

iium  ad  exeondum  datur.  Scribonius  ,uti  máxime arderetundeillis terror, inde ro- 

praeceptom  erat .  ubi  primum  ixemitum  manís  animus  aexit,  lam  clamor  saorvm 

eqaescriom  aadivit ,  avenít  eqoos .  &  cas-  víncentiom  atcidebat ,  iam  ardcotta  hos- 

tra  repetir.  Eo  effusiu?  scquuti  hosrcs.  PrI-  tium  castra  apparebant.  Celtiberí  parum- 

mo  equites  mox  Sí  peditum  acÍQS aderar,  per  incertts  animis  ñuctuati  sunt.Ceteram 

baud  dttbia  spc  castra  eo  die  se  oppug-  postea  quam  receptas  pulsis  nullos  crat, 

nuitios«Qfiiiigentof  paM»  non  píos  áva^i  oeciw^aam  nsíinccRanúnecpeiipeití- 
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que  oyese  una  gran  vocería  que  serviría  de  sepal  para  atacar  el  cam- 
po enemigo. 

Que  al  dia  siguiente  ,  y  al  romper  el  alva  ,  envió  á  Cayo  Scri- 
bonio  ,  general  de  los  auxiliares ,  para  i^ue  con  un  cuerpo  de  ca- 
fatUerát  del  ala  izquierda  se  presentase  ante  el  campo  de  los  cel- 
tiberos ,  que  creyendo  que  los  romanos  venían  Í  acometerles ,  sa« 
lieron  de- luego  á  luego  cm  toda  su  caballería»  deiando.  drden 
para  que  les-  sigutcse  la  lRfanter& ;  que  entonces  Scribonio ,  obe- 
deciendo la  que  había  recíbtdodeí  pretor ,  volvió  la  espalda,  y  enh 
pezd  á  retirarse  bácia  sus  reales;  que  le  siguieron  los  celtíberos, 
creyendo  que  este  era  el  día  mas  glorioso  para  ellos ,  pues  lo- 
grarían ocupar  el  reni  de  Ioí  romanos  ,  pero  que  aun  bien  no  se 
habian  apartado  como  unos  quinientos  pasos  de  su  campo  ,  quan- 
do  Fulvio  flaco  hizo  salir  su  exército  por  tres  partes,  y  levan- 

■  '  *  '  . 

nar'ii^  .^j  integro  capcsíunt  pagn.im.  Ade  qnoram  virtus  Insignia  fuer.Tf. 
medu  urgebantur  acriter.  A  quinta  le-  Cap.  XXXilI.  Saucüs  deindc  in  oppi* 
gtone  «dvwtitt  IttvnRi  conra  ,  in  quo  soi  don  £bonai  dereeti*,  per  Csrpctsttiaiit 
gcneris  provinc'ulia  auxilia  instruxisse  ad  Contrebiam  ductx  legiones.  Ea  urbs 
romanos  ccrnebant ,  cum  maiore  ñdu-  circtimscssa  <|uum  a  celtibcris  auxilia  ac- 
cia  ¡ntulerunt  signa.  lam  prope  erat  ot  cersisset ,  mirantibns  iis  ,  non  quia  ipsi 
sinictrum  comu  pelleretur  romanis ,  ni  cmictati  sunt ,  sed  quia  profectos  li  do- 
séptima  legio  successisset :  simul  ab  oppí-  mo  ¡nexplicabilcs  continuis  imbribus  víae 
do  Ebura  qui  in  pratsidio  rcücti  erant  &  inñati  amnes  tcncbant ,  dc&pcrato  au- 
in  medio  araore  pugnx  advenerunt ,  &  'xHío  saomm  in  deditionem  venir.  Flao- 
Acilius  ab  rergo  erat.  Diu  in  medio  cxsi  cus  queque  tempestatibus  foedis  co3c- 
celtiberi.  Qui  .super<;rant  ín  omnes  pa&-  tus  exercitufq:!  omnem  id  arbem  iniro- 
sim  partes  capessunt  fúgam.  £qiijtesbl-  duxlN Óeltiberi, qui  domo profecti erant, 
partito  in  eos  cmlssi  magnam  cacdem  deditlonís  "í'^iri ,  qnum  rnncícm  Jtipcra- 
edidere.  Ad  viginti  tria  roillia  bostiuin  tis.ubi  primumreroiseruQtimbres,amnt* 
eo  die  ciesa :  capta  quatuormillia  StcfCtinr  .bd*0:|ailiebian;|i  yeoiaeot  >  postquam  cas- 
gcnti ,  cum  equis  plus  quingentis ,  &  s»g>  tra  nulla  extra  moeñia  viderunt ,  aur  m 
na  miUtarta  octogmta  octo.  iVíagna  vic-  alterum  partem  translata  ratt ,  aut  reces- 
toria ,  non  tamcn  incruenta  fuit.  Roma-  sísse  bo5tes,per  negligenriam  eíTusi^ad 
ni  de  duabus  le^ionibus  milites  paolo  .oppiilum  accesseruiu.  íii  f os  dnabus  por* 
plus  ducenti  socium  latini  nomínis  scp-  tis  remaní  eruptio'^fm  fcccruot ,  &  JA* 
tingenti  triginia,externorum  auxiliarium  comoositos  adorti  íli  Jc'-unt. 
dúo  millis  fénne  8c  qoadrigMiri'oeeldo-  u  ttfdteekm  de  este  pisare  le^pbe- 
runt.  Prstor  in  castra  victorem  exsrci-  de  ver  ejl  nu€»trp  Morales  carpir.  19 
tum  reduxit.  Apilius  maoere  in  castris  ab  pag.  263  ¿ei  igm.  llTde  1^  nueva  cdi- 
se  captis  juisoa.  Fott«fo  dle  spolia  át  cm,  ^  .  ' 

Ixncibiia  tocia  1 8c  prp  coocicMie  donad  » 
l  Áaa  2 
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tando  ana  terrible  vocería,  no  solo  para  animar  su  tropa, sino  mas 
bien  para  que  le  oyese  Lucio  Acilio,  les  ataco  por  todas  parces  sien- 
do correspoadido  por  las  tropas  emboscadas  ,  que  entrando  en  el 
real  de  los  «cldl)ero»«ie  apodeiaron  de  él  ^  reiiftcnda  y  le  pu- 
,  sieron  ^lego ,  lo  que  visco  por  los  celtíberas  taidaron-pooo  en  desor* 
donarse,  y  &eron  vencidos  completamente  por  el  pretor  romano. 

A  ette  le  supone  el  historiador»  eomo  por  su  relación  se  puede 
ver, atrincherado, y  apoyado  con  su  exércitoen  d  pueblo  de  Eb» 
fi ;  ¿  los  celtíberos  campados  en  unas  alturas ,  separados  solo  de  la 
plaza  por  una  llanura  como  de  media  legua ,  y  dice  que  el  prime- 
ro ,  para  tomarles  su  campo  por  la  espalda  ,  dcstacd  su  ala  izquier- 
da ,  previniéndola  que  rodeando  el  monte  cayese  sobre  el  enemigo; 
y  esto  solo  se  podía  verificar  teniendo  Flaco  asentado  su  campa- 
mento en  la  parte  occidental  de  Talavcra  ,  y  hallándose  los  celtí- 
beros forcifícados  en  las  alturas  hacia  Bodonal  y  el  rio  Ibor  ,  pues 
de  fttra  suerte  tendría  la  ala  izquierda  que  pasar  y  repasar  el  Tajo 
ya  demasiado  cauddoso  y  sin  puente  en  esta  parte ,  y  con  seme- 
jantes dificultades  mal  podría  haber  desempeñado  la  accioa  coo 
el  secreto  y  diligencia  que  nos  refiere  livio.  ' 

Compárese  ahora  ¿  terreno  de  Talavera  la  viejá  con  el  de 
Talayera  de  la  reyna,  y  se  verá  que  en  el  primero  ocupaba  la  po- 
blación romana  un  puesto  elevado  inminentemente  i  las  corrien- 
tes del  Tajo  que  por  la  parte  del  norte  le  hace  inaccesible;  una 
llanura  de  la  misma  extensión  que  supone  el  historiador  romano 
tendida  entre  la  plaza  y  las  alturas  del  pon  lente  ,  resguardada 
.por  el  norte  con  el  rio,  y  dominada  por  el  metliodla  con  una 
•  cadena  de  colinas  que  lormando  un  semicírculo  desde  la  plaza  van 
■  á  unirse  con  las  ya  dichas  alturas  del  poniente;  y  véase  si  en  la 
situación  que  debía  hallarse  Fulvio  podía  haber  tomado  pro  vi- 

-  dendas  mas  oporttmas  para  desempeñar  su  proyecto ,  que  era  el  de 
atacar  sin  ser  sentido  el  campo  de  los  celtíberos  por  hi  espalda ,  i 
fin  de  obligarlas  i  salir  de  él  •  y, acometerlos,  siempre  que  lo  ve- 

-  rificasen , con  noas  ventaja  por  el  finante;  para  lo  que  desóca  su  ala 
Izquierda  previniéndole  oculte  su  mardiaá  fiivor  de  las  colinas  del 
medio  día  \  las  rodee  y  se  de»  caer  sobre  sus  enemigos ,  y  así  lo 
practica  este  destacamento/ 

Por 
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Por  otra  parte  d  terreno  de  Talavera  cié  la  reynn  ,  (bien  se 
estime  fundado  este  pueblo  en  el  sitio  en  que  hoy  se  halla ,  bien  me- 
dia legua  mas  abaxo  en  la  granja  de  la  Alcoba,  donde  se  han  des- 
cubierto algunos  vestigios  de  antigüedad)  solo  ofrece  una  extensa 
llanura  á  la  margen  derecha  del  Tajo, de  mas  de  dos  leguas  de  lar^ 
go ,  y  cuya  ancho  no  faanfá  de  Qna ;  dútantet  hn  alturas, y  difíciles 
de  rodetr » porque  insensibleiiicitte  se  ves  alnudo  liesta  terminar 
en  las  elevadas  cordiUcras  del  pumo  dd  Pico  y  otras  vednas,  y 
aun  quaodo'asf  fiiese.lácil  cbrlaa  viíklta ,  supongas»  el  eyército  de 
Fulvió  situado « bien  sea  al  orieniiB » bien  al  occidente  de  Talavera, 
y  es  constante  que  por  una  ni  poir  otra  fkvte  no  se  bailará  altura 
á  distancia  de  inedia  legua  ,  donde  pudiesen  estar  acampados  los 
3  < ^  celtíberos ,  y  á  donde »úo  ser  vistos» pudiesen  acometerlos  Lvh 

ció  y  Acilío. 

Me  he  extendido  un  poco  mas  de  lo  que  quisiera  en  estas  re- 
flexiones,  porque  la  comparación  del  terreno  en  que  se  dio  esta  ba- 
talla con  la  situación  moderna  de  estos  dos  pueblos »  me  parece  de- 
cide la  qüestion  á  favor  de  Talavera  la  vieja.  Pero  dcxemos  ya  lo 
que  pani  este  .efecto  podemos:  saber  del  tiempo  de  loa  romanos  ,  y 
Teamos  lo  qoe  nos  ofrece  d  de  los  godos » y  aea  lo  primero  loque 
resulta  de  las  actas  del  martirio  de  sao  Vicente  y  sus  bcrmanaa  Sa- 
bina y  Cristeta.  La  piedad  de  nuestros  castellanos  no  ha  podido 
Sttfirir  ,^ue  la  ardiente  devoción  de  los  portugueses  ks  quisiese  ar- 
rebatar la  gloria  de  haber  dado  cuna  á  tan  valerosos  béroes  del 
christianisrao.  Unos  y  otros  buscaban  fundamento  para  su  opinión 
en  las  únicas  noticias  que  tenemos  de  este  martirio  que  son  las 
actas  de  santa  Leocadia  publicadas  en  el  siglo  IX  por  Adon  en 
su  martirologio.  Pero  las  noticias  que  nos  franquean  estas  actas 
están  tati  diminutas,  que  apenas  dcxan  orro  recurso  que  el  que  nos 
ofrece  del  nombre  del  pueblo  de  donde  eran  oatuiaks  lo^  santos; 
recurso  á  la  verdad  débil  y  equívoco  •  pues  ya  se  ba  visto  quantas 
•Eboras  babia  en  £spafia, entre  hs  qualca  pareoe  dificil  elegir  la  que 
did  cuna  i  dichos  santos » mayormente  quando  sus  dichas  actas  no 
ekpiesan  la  provincia  d  región  en  qoe  caía  su  patria. 

£s  constante  que  en  tiempo  de  los  godos  había  entre  sus  se- 
l4cs(ü»Í8conales  una  que  Uevaba  el.  nombre  de  £lbora,.algoal« 
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terado  por  la  ignorancia  de  aquella  nación  ,  y  todos  los  mas 
clásicos  autores  convienen  en  que  esta  Elbora  d  Ebora  era  la  lu- 
sítanica  situada  en  la  región  de  los  célticos  ,  cuya  celebridad  en 
tiempo  de  los  toniLuios  la  habia  hecho  digna  de  ser  colocada  en 
ella  una  sede  episcopal.  Pero  esta  no  es  una  razón  suficiente  para 
que  allí  mas  bien  que  eivotrá  parte  liubíaen  nacide»  k»  notos  mar- 
tires ;  maTomieiite  quáoclo  de  las  mutuas  actas » y  de  la  i^oticia  que 
nos  dan  del'  pmulcnte  Daciano  » ife  (tofiene  qué  el  pueblo  á  donde 
Iiallé -estos  oonfetoscv-de  la  rdlgioii.»  no  escaba>k)Ofrde  Xol^  ni 
de  -¿rila  ,ádottdc  habiendo  ióldo  de  la  par»eeucion.los  fiie  sigoicii- 
do  ,7-  donde  comoSnaron  stt  nártnrío.  ^ 

Las  citadas  actas  existían ,  según  la  noticia  conranicada  por  Bar* 
tolomé  Que  vedo  á  Andrés  Resende  ,  en  un  códice  manuscrito  de 
la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  ,  conocido  con  cl  nom- 
bre de  smaragdtm  ,  y  de  alif  tomaron  noticia  sin  duda  para  for- 
mar «;iis  lecciones  los  que  compusieron  los  breviarios  toledano, 
burgense  y  abulense;de  el  dicho  códice  las  copio  Mariana  para  pu- 
blicarlas en  el  libro  ^.^át  historia  de  España,  y  por  lo  que  hallo 
en  nn  manuscrito  de  este  historiador  y  por  lo  que  dicen  los  quatro 
citados  breviarios ,  arregló  el  autor  de  la  España  sagrada  las  dichas 
aaasrque  ptíblicd  en  el  apéndice  prinwrodel  tomoseitt»  dno  obra, 
y  estas  son  las  que  ofinecco  á  nuestros  lectores.  Plorez  no  expresa 
quien  pudo  haber  sido  el  que  las  campuso»  pero  Queredo  Maria- 
na las  atribuyen  iian'BniiiliOy  cntiir  coyas  obrti  yo  no  he  podido 
descufirirlas.  Aunque  no  hay  diida  de  que  las  citadas  actas  están  in- 
concusamente recibidas  pot  auténticas ,  no  obstante  sirven  bien  po- 
co para  decidir  la  qüestion  entre  las  dos  Xalaveras ,  pero  mucho  pa- 
ra dar  la  preferencia  á  qualquiera  de  ellas  sobre  la  Ebora  lusita- 
na á  pesar  de  la  pompo">a  respuesta  con  que  Resende  pretendió  sa- 
tisfacer á  los  efícaces  ar  ¿jumentos  de  Quevcdo 

Para  convencerse  de  lo  dicho,  bastará  solo  oir  el  relato  de  di- 
chas actas  que  con  arreglo  á  las  que  publico  l'lorez  es  el  si- 
guiente ». 

' .  ■ 

I  Vcase  esta  cirta  en  la  pag.  1003  3  T\otcz'.  Et£¿iñj  sagrada  tom.6. 
del  tomo  II.  de  la  España  ilustrada.       a^end.  t.  n.  6  :  rropcrans  ita^ue  üho- 
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Sale  Daciatio  de  Toledo  después  de  haber  mandado  encerrar  en 
una  cárcel  I4  santa  virgen  Leocadia  ^  dase  prisa  por  llegar  áEbo- 
ra  en  cuyo  pueblo  tn&anda  hacer  pesquisas  para  averiguar  quienes 
profesaban  la  religión  chrisriaua;  manda  prender  al  Jo^  cn  \  Ícente , 
loexámiiia  sobre  su  crccüvia,y  lo  pone  eii  uii  encierro  para  obiig.u- 
le  á  renunciar  á  su  religión ;  visitanle  en  la  cárcel  sus  hermanas  Sa* 
biaa  y  Gristeta  ,  acoosejanle  que  evite  la  perseaiden  huyéndose 
con  elltf.,  «cl«iitQ.s»«onsejo ,  yi  saleiL todos  tret  de  Ebora  dirigiéa- 
éomii  i»  cMid  de  Aidíla ;  tlgudos  el  |)iinídcQte*  alcáncslos  en  aque- 
lla ciudad  »»ti|»  manda'  ma^túriewí  continua  su  juta  i  Mérida 
donde  pfidíca  Ib  mismo  con  otra  laota  virgen  llamada  Eulalia. 

Esto  esquanto  nos  dicen  Jas  actas ,  sin  que  las  otras  circunstan* 
cías  que  refieren  los  diversos  santorales ,  las^Jecciones  de  los  bre-* 
"^iavíos  .  y  los  historiadores  de  unas  y  otras  ciudades  sean  mas 
que  unos  piadosos  adornos  con  que  han  querido  ampliar  el  dnico 
texto  que  se  nos  ha  conservado  de  este  martirio  ,  tomándolos  ya 
de  lo  que  crey  eron  mas  verjsimil,ya  de  las  relaciones  de  otros 
martirios  semejantes.  Véase  a^juí  si  Resende  tiene  razón  para  opo- 
tKi^e  al  argumento  que  le  hacia  Quevedo  fundado  en  la  inveri- 
similitud de  que  el  prcsideute  hubiere  de  haber  pasado  primero 
á  la  ciudad  de  JEbora  de  Portugal  que  á  la  de  Mcrida  qi^e  le  que- 
daba cerca  de  - treinta  leguas  mas  arriba. 
.  .-£1  ot^eto  deft'prctor  .era -pesquisar  el  estado  en  que  se  balla- 
bLla  religioD,  y  pafa'festio  ifa«.f«saodo  de  pueblo  en  pueblo  por  el 
camino  real.  Vérnosle  en  Barcelona ,  en  Zaragoza  «en  O>mpluto 
y  en  Toledo  ,  de  donde  sale  como  á  caza  de  christianos  por  los 
pueblos  que  le  calan  en  el  camino  de  Mérida  i  vérnosle  que  mar* 

ram  ingresal  ofRciom  omne  pnemooct  cravin  Profcctaaqne  ab  Sbom 

ut  ¡odagine  pcrcurrentes  christianosquos-  tenscm  ingreditor  civitatem.  Illico  tr!- 

cumqiu;  invcaissent ,  eius  tribunal]  prae-  bunal  sibi  przparari  prxcepUy  mulcosque 

tentarcnt.  Sútinqoe  re|iertum  adoles-  sanetos  crwlelittr  sanguine  fiiso  traiu* 

centem  quemdam  nomine  Vincentium,^  missit  ad  Dominum  :  inter  qr.o;  ssnctam 

cutus  meritum  nomini  cooBitabatuf  »ao,  Eulaliam  oiulcis  craciatibus  multisqoe 

MAupieliensiiiB  ehn  oootpectítras  fi»-  vorber^W  aflRtetam ,  igoe  applicato  Do- 

tunt.quem  cum  Sabina  &  Crísteta  ejus  mino  consecrjvit. 

sororlbos  in  abolenscm  civitatem  prose-  Mariana      rfJnu  HufáMUi  lib.  4. 

queiu  I  digna  pro  Christo  muñera  oonsc-  cap*  13.                       '  v  - 
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cha  á  toda  prisa  hacia  Ebora  ,  y  esto  supone  que  el  pueblo  don- 
de residid  el  santo  Vicente  no  estaría  lejos  de  Toledo »  vérnos- 
le separarse  del  Gtmino  recto  »  y  emprehtiKier  iln  viage  cxtiaor* 
diiiario  y  apartado,  qual  era  ti  de  Ávila ,  con  solo  el  fin  de  se* 
gubr  á  lo»  sancos  confesores»  y  así  luego  que  satisfice  su  rabia , 
le  vemos  dirigirse  á  sii  piiflcipal  destino  que  era  la  capital  de  la 
Ltiútania  » sin  que  tengamos  otra  noticia  de  que  hubiese  estado  en 
la  £bora  de  aquella  provincia  mas  de  lo  que  quieren  sacar  sus 
defensores  de  una  inscripción  divisoria  de  términos  entre  aquella 
ciudad  y  la  de  Bcja  ,  que  trae  Resende  ,  y  en  la  que  se  conser- 
va la  noticia  de  que  fiie  puesta  por  disposición  del  tai  presidente 
Daciano  ,  especie  que  en  mi  concepto  prueba  poco  para  la  dispu- 
ta que  Rescnde  tenia  con  Qucvedo 

No  prueban  mas  todos  los  otros  argumentos  fundados  en  el 
culto  que  se  da  al  santo  en  los  templos  que  le  están  dedicados  en 
▼arios  pueblos ,  en  la  casa  de  au  habitación ,  en  los  vestigios  de  sus 
plantas  impresas  en  la  lápida  de  marmol  que  se  conserva  en  Éboia» 
&c  Pues  quanto  í.  lo  primero  si  allí  baj  un  templo ,  en  Talavan 
de  la  reyi»  hay  otro,y  en  otras  partes  de  Espa&a  hay  otros  varios^ 
porque  también  los  santos  que  llevan  el  nombre- de  Vicente » y  qne 
padecteroii  en  España ,  son  varios.  Si  en  Ebora  se  codterva  una  casa 
que  se  cree  fué  la  de  su  familia ,  y  los  vestigios  de  sus  plantas  im'* 
presas  en  un  duro  marmol ,  también  en  Talavera  de  la  reyna  se 
halla  otro  semejante  *•  Si  hubiésemos  de  ñindarnos  para  deter^ 

I  La  citada  inscripción  qae  trae  hh.  3.  tom.  2.  de  la  K^paña  ilustrada 
Rofendc  en  sus  antigüedades  liuitaiiat  pag.048.  edíc.  Francfort  1601.  dice  así  t 

D.  D.  n7  N. 

^TERN.  IMPP.  ÁVRE.  VALKR.  TO.  TOVlO 
DIOCLETIANO.  ET  M.  AVR.  VALERIO.  ERCULEO 
MAX1M1ANO  MIS.  FEL.  SEMPER  AVGG.  TER- 
MINVS  INTER  PACKNS.  ET  EBORENS. 
CURANTE.  P.  DATIANO  V.  P.  PR^IDE  HH.  N* 
M.  Q.  EORUM  DEVOTISSIMO. 
HfiING  PACENSES. 
Mariana  qnc  igiulmente  la  trac  en    mente  á  s^n  Vicente,  To  fufaba  en  Stt 
el  lib.  4.  cap.  13.  vana  aigo.  tiempo  á san  Juaa  y  sania  Lucía  ,  re- 

3  Mariana  lib.  4.  cap.  13  dice  qoe  Otras  fñdicioiies  lobrs  h  casa  de 
laiglMÍadeTalaveca,dodwada«itigin-  «ii»imio,ia  hoidaiAvilt,  ftc* 
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minar  el  nombre  de  la  £bora  ea  donde  oacid  el  santo  en  se* 

mejantes  piadosas  memorias  ¿que  argumento  mas  poderoso  que 
el  de  la  inscripción  publicada  por  el  señor  Hermosilla  ,  y  des- 
cubierta en  Talayera  la  vieja  por  el  teniente  cura  Je  aquella  vi- 
lla don  Sebastian  Rufo  Morgado  ,  y  conservada  en  la  sacristía 
de  su  icjicsia,  pues  en  cUa  se  halla  expresa  mención  del  nom- 
bre de  aquella  ciiidad  y  del  nacimiento  del  santo  en  ella?  Pe- 
ro los  vicios  i^uc  padece  esta  inscripción  ya  lo^  reconoció'  el 
señor  Hermosilla. 

De  lo  expuesto  resulta  que  las  actas  de  santa  Leocadia  y  san 
Vicente  no  son  documentos  por  los  quales  se  pueda  decidir  entre 
4as  dos  Taiaveras  quatfiié  la  patria.de  este  dkimo  santo ,  y  por 
.consiguiente  tampoco  se  puede  determinar  ¿que  pueblo  moderno 
se  debe  reducir  esta  Ebora ,  poco  distante  de  Toledo  y  de  ÁtÍ-  , 
hfi  donde  con  precipitación  marchó  el  pretor  Daciano  para  ave- 
riguar el  estado  de  la  creencia  de  sus  naturales » y  descubrir  si  lia- 
bia  algún  christiano. 

Es  verdad  que  á  favor  de  Talavera  de  la  reyna  milita  la  menor 
distancia  á  la  ciudad  de  Toledo  y  de  Avila  ,  donde  el  santo  joven  y 
sus  hermanas  consumaron  su  martirio  ',y  la  tradición  de  que  en- 
tre la  dicha  villa  y  esta  última  ciudad  se  conserva  la  cueva  don- 
de dicen  que  los  santos  estuvieron  escondidos,  y  otros  vestigios  de 
su  huida  *.  Pero  estas  señales  solo  se  íundan  en  la  íiadkIon;y  si  en- 
tre Talavera  y  Ávila  hay  un  monte  con  el  nombre  de  san  Vicen- 
te» también  i  la  parte  meridional  hay  otra  serranía  del  mismo  nom- 
bre ,  y  solo  i  tres  leguas  de  distancia.  La  mayor  en  que  se  halla 
Talayera  la  ▼leja  que  Talavera  de  la  reyna  de  la  ciudad  de  Ávi- 
la es  tan.corta ,  que  no  llega  á  diez  leguas  de  difin'encia ;  los  cami- 
nos eran  Igualmente  fragosos ,  pues  bien  sea  desde  la  una,  bien  des- 
de la  otra  «  siempre  tenian  los  santos  que  pasar  la  elevada  cordille- 
ra del  Pico.  Las  razones  que  podian  haberlos  movido  para  elegir 
para  su  refugio  mas  bien  la  ciudad  de  Ávila  que  otra  alguna  las 

I  Talavera  solo  dista  doce  leguas  los  reyes ,  eo  so  historia  de  esta  vi- 
de  Toledo ,  y  14  de  Avila.  lU  existente  entre  k»  numoscritos  de 

a    RcHcre  tochas  estas  tradiciones  Utaeedeinis* 
muy  á  larga  Cosme  Gómez  Tejada  de 
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igooramos  ,  pero  podían  ser  tales  que  les  obligasen  á  emprender 
su  fuga  de  un  pueblo  aun  mucho  mas  distante  que  Talavera  la 

vieja, que  por  el  camino  ordinario  solo  dista  veinte  leguas  de  Avi- 
la :  y  así  se  ve  que  á  Rescnde  no  le  hizo  fuerza  este  argumento, 
y  que  no  hallo  dificultad  para  hacerlos  atravesar  gran  parte  de  la 
J-u&itania ,  caminando  mas  de  ochenta  leguas  ,  ni  para  creer  que 
el  presidente  se  hubiese  apartado  tanto  de  su  principal  destino 
solo  por  tomar  venganza  de  un  joven  de  cortos  años  que  le  voi- 
via  la  espalda  lleno  de  miedo. 

Pero  aun  nos  ísdi^  la  principal  razón  para  probar  que  Talave* 
ra  de  la  rey  na  no^era  en  tiempo  de  los  romanos  la  Ebora  don- 
de empezd  la  persecución  de  san  Vicente ,  ó  &  lo  menos  que  no 
lo  creía  así  el  autor  de  las  actas  de  santa  I.cocadia ,  si  es  que  vi- 
vía en  tiempo  de  los  godos,  como  le  sucedíd  i  san  Braulio ,  á 
quien  suelen  atribuirse. 

Los  mismos  defensores  de  Talavera  de  la  reyna  ,  pora  ilustrar 
esta  población ,  pretenden  que  en  ella  se  erigió  en  ticmpodc  aquella 
nación  un  obispado  con  la  denominación  de  Aquls ;  que  para  él 
ordenó  el  virtuoso  metropolitano  de  Mc'rida  Stefano,  por  con- 
descender con  los  deseos  de  Wamba  ,  un  obispo  llamado  C«- 
niuUo  ',quc  Ii]C£;o  fué  no  solo  depuesto, sino  suprimida  su  cátedra, 

Aun  qiiando  este  obispado  se  pueda  suponer  en  distriro  per- 
teneciente á  Toledo  ,  lo  que  repugna  por  ser  el  mcrropoh'rano  de 
Mérida  el  que  ordeno  al  liucvo  obispo,  solo  sabriawios  que  ca 
tiempo  de  Wamba  Talavera  se  llamaba  Aquis  ,  y  que  por  con- 
siguiente el  autor  de  las  actas  de  santa  Leocadia  no  pudo  ha- 
berla tenido  por  la  Ebora  del  tiempo  de  los  tómanos.  Pero  ni 
aun  este  recurso  nos  queda ,  porque  para  la  aptícadon  de  este 
obispado  de  Aquis  i  Talavera  no  tuvo  mas  fundamento  el  que 
lo  firagud  *  que  el  mencionarse  este  nombre  en  el  concilio. 

Yo  creo  que  el  nombre  de  Talavera  en  .Talavera  de  la  rey- 
na empezó  hacia  los  ñnes  del  siglo  X ,  acaso  por  haberse  traslar 
dado  de  la  antigua  Talavera ,  que » como  voy  i  referir ,  babía  cs- 

I  Véase  el  Caooo  4*  del  concilio  locis  ubi  Bfbtdpu  tmt  /idl  wmftMm 
ra  de  Toledo ,  cayo  ep^fi»  nUtia  wrdimtitr* 
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tado  ocupada  por  los  moros  hasta  el  tiempo  de  doa  Ordono  el 
segundo. 

En  el  año  93  de  la  Egíra  que  corresponde  al  715  de  Chrís- 
to  ,  Muza  ,  gobernador  de  la  África  por  el  califa  de  Egipto  , 
pasó  I4  m^r  ,  y  vino  á  Córdoba  para  latoi  inaisc  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  conquista  de  nuestra  España.  Instruido  allí  de 
la  conducta  de  su  subalterao  Tarek »  que  mandaba  en  Toledo 
como  soberano ,  y  que  hada  poco  caso  de  sus  órdenes  ,  lleno 
de  colera  7  zelos  salid  á  campaña  *  y  apoderándose  de  varias 
plazas  de  Extremadura  7  de  la  Andalucía  »  como  fueron  Sevilla, 
Niebla  ,  Beja  y  Mérida  ,  glorioso  con  sus  victorias  ,  y  cargado  de 
despojos ,  se  dirigió  á  Toledo »  en  donde  residSa  Tarek ,  que  di- 
simulando su  enojo  con  mucha  arte ,  y  afectando  el  mayor  gus- 
to con  su  venida,  le  salió  á  recibirá  los  confines  de  Talayera, 
y  le  encontró  cerca  de  un  rio  llamado  Teitar  ,  desde  donde  vi- 
nieron en  buena  paz  juntos  á  Toledo.  Por  esta  noticia  del  encuen- 
tro de  Muza  con  Tarek, que  nos  han  conservado  nuesfrci  historia- 
dores ,  se  ve  que  muy  á  los  principios  del  imperio  de  los  sar- 
racenos en  España  ya  se  conocía  un  pueblo  con  el  nombjc 
de  Talav«ra » no  lejoi  de  un  río ,  que  aunque  algo  desfigurado 
en  su  nombre  se  conoce  ser  el  Tietar ,  que  naciendo  no  lejos 
de  la  yiUa  de  Cadahalso  va  i  entrar  en  el  Tajo ,  siete  ú  ocho  le> 
guas  mas  abaxo  de  Talavera  la  vieja  ,  7  por  consiguiente  se  cor 
noce  que  Talavera  •  en  cuyas  vecindades  se  encontró  Tarek  con 
Muza ,  no  podía  ser  la  de  la  reyna  que  se  halla  catorce  leguas  mas 
arriba  de  la  confluencia  de  estos  dos  rios,sinola  viqa«  como  va 
dicho,  que  le  cae  mucho  mas  cerca. 

En  la  historia  de  Ins  árabes  compuesta  por  el  arzobispo  D.Ro- 
drigo dice  este  prelado  *  que  en  el  año  segundo  de  Mahomat ,  que 
corresponde  al  240  de  laegira,  862  de  J.  C. ,  se  rebelaron  contra 
aquel  príncipe  ios  toledanos  ,  y  que  iiamaado  en  su  socorro  a  don 
G^ooo  I,  les  envió  este  muchos  asturianos  y  navarros ,  pero  que 
habiéndoles  armado  una  celada  Mahomat ,  mató  89  de  los  auxilia- 
res, 7  la^  de  los  toledanos ;  añadiendo  que  para  contener  á  estos 

1   Historia  Araboai  cap.  «7.  pag^  176  tom.  .II  Hispan,  itattrat 
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fortifícó  en  el  año  siguiente  con  muchas  tropas  á  Zurita,  Calarra- 
va  y  Talavera  ,  encargando  á  sus  gobernadores  infestasen  los  térmi- 
nos de  los  toledanos  ,  v  cjne  aun  no  contento  al  tercer  ano  despa- 
cho Mahomat  á  su  hermano  Aimondar  con  un  excrciio  nume- 
roso ,  para  que  acampando  cerca  de  Toledo  destruyese  las  mieles, 
loft  frutos  7 1»  Tifias ;  lo  que  practicado  por  Almoiid«r ,  le  re» 
tird  ,  con  arreglo  k  las  ordenes  con  qae  se  liallaba»  á  Córdoba» 
y  que  entonces  los  toledanos ,  para  tonar  satisfiiccion  de  los  pa- 
sados agravios ,  embistieron  i  Talavera ,  cuyo  gobernador  les  salid 
al  encuentro  »  y  habiéndolos  derrotado  ,  hizo  muchos  prisione- 
ros ,  y  les  mato  tanta  gente ,  que  envid  foo  cabezas  de  toledanos 
al  rey  de  Córdoba. 

Xa  relación  antecedente  nos  da  una  idea  de  la  extensión  que 
al  principio  del  siglo  IX  tenia  el  rey  no  de  Toledo  ,  pues  vemos 
que  sus  plazas  fronterizas  con  el  de  Córdoba  eran  Zurita  por 
el  oriente  ,  Calatrava  por  el  medio  dia  ,  y  Talavera  por  el  occi- 
dente ;  y  siendo  así  que  Talavera  la  vieja  cae  aun  en  el  dia  en 
el  extremo  de  este  reyno  por  la  misma  parte ,  en  sitio  fuerte  y  en- 
riscado ,  como  lo  es  un  gajo  de  la  sierra  de  Guadalupe  que  di- 
vide dicho  reyno  de  la  Extremadura  ,  parece  lo  mas  verisimil 
que  esta  ftese  la  Talavera  de  que  habla  el  arzobispo  ,  y  no  la 
que  en  el  siglo  XIII,  en  que  escrlbia  aquel  prelado, Ueraba  el 
mismo  nombre ,  pero  que  antes ,  según  el  mismo  dioe«  liabía  te* 
nido  el  de  Aquis. 

£1  auxilio  concedido  por  don  Ordofio  I  i  los  toledanos  supo- 
ne amistad  entre  estos  y  los  príncipes  de  León ,  quienes  sin  duda 
se  aprovecharían  de  ella  para  formarse  una  barrera  entre  sus  esta^ 
dos  y  los  de  los  moros  de  Córdoba  ,  que  eran  los  mas  podero- 
sos y  temibles  ,  y  cuyas  fuerzas  es  verisimil  procurasen  debili- 
tar por  todos  los  medios  posibles  ;  y  como  los  estados  de  los 
príncipes  leoneses  confinaban  con  los  de  los  moros  de  Córdo- 
ba por  la  parte  de  Extremadura  ,  por  allí  era  por  donde  ht- 
cian  con  mas  freqüencia  sus  entradas ,  y  así  vemos  por  Sampi- 
ro  y  por  el  tudense ,  que  en  el  año  de  9 11,  don  García  ,  hijo 
del  rey  don  Alonso  el  magno  ,  entró  por  las  tierras  de  los  mo- 
ros ,  y  habiendo  sitiado  i  Talavera,  le  salió  al  encuentro  un  prÍD- 
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cipe '  llamado  Ayola  con  tío  cuerpo' de  tropas  con  ^úe  le  acome- 
tid ,  pero  que  desbaratadas  estas  por  don  García  cayd  prisione- 
ro en  su  poder  ,  del  qual  supo  librarse ,  aprovecliando  el  descui- 
do de  los  que  le  guardaban  y  conducían ,  en  un  lugacUama- 

do  Trémulo. 

Nuestro  Morales  cree  que  este  lugar  llamado  Trémulo  ,  pue- 
de ser  el  que  aun  hoy  conserva  el  nombre  de  Tiemblo  ,  situa- 
do en  la  falda  de  la  sierra  de  Guisando  y  no  lejos  dei  monas- 
terio de  este  nombre  ,  y  en  ello  no  hallo  repugnancia  ,  pues  pa- 
ra volverse  don  García  á  su  rcyno  desde  Talavera  la  vieja  ,  ó 
habia  de  hacerlo  por  el  puerto  del  Pico ,  d  por  la  falda  de  la 
sierra  de  aquel  nombre ,  siguiendo  la  cañada  del  Tajo  ,  y  lue- 
go la  de  Alberche  para  pasar  por  el  puerto  del  Berraco,  6  de  Ce- 
breros ,  á  la  ciudad  de  Ávila,  en  cuyo  camino  cae  el  TUm» 
blo.  "Esxo  es  lo  que  parece  mas  verisímil,  ya  por  ser  en  esta  par- 
te menos  áspera  la  uerra  ,  ya  por  ser  camino  freqüentadó  de 
muy  antiguo ,  como  lo  indican  varios  monumentos  que  se  ha- 
llan en  ^  <  í  ya  también  por  ser  dependiente  de  un  príncipe  ami- 
go, como  era  el  que  mandaba  en  Toledo  ,  por  cuyo  reyno  de- 
bía pasar  volviendo  de  Xalaveríi  la  vieja ,  que  cala  en  sus'  . 
confínes. 

En  esto  me  fundo  para  creer  que  esta  plaza ,  y  no  la  de  la 
reyna ,  fué  contra  la  que  se  dirigid  don  Garcia  ,  pues  hallán- 
dose en  paz  con  el  rey  de  Toledo,  no  era  verisímil  quisiese 
cmprehender  la  conquista  de  un  pueblo  ,  quc  como  este  ultimo 
estaba  comprehcntiido  en  sus  estados. 

£llo  es  que  la  Talavera  fronteriza  entre  el  reyno  de  Cór- 
doba y  el  de  Toledo ,  daba  gran  cuidado  á  los  reyes  de  León , 
pues  vemos  el  empello  que  pusieron  en  apoderarse  de  ella ,  co- 
mo sucedió  en  el  año  de  920 ,  en  el  que  don  Ordofio  el  II  vol- 
vió á  ponerla  sitio ,  y  con  mas  fiirtuna  que  don  Garcia ,  pue» 
se  hizo  dueño  de  esta  plaza  ,  matando  todas  las  gentes  de  guer-< 
ra  que  halld  dentro,  derribando  sus  murallas ,  y  llevándose  cau- 

t  Los  repetidof  bnltos  de  toros  y  laven  de  la  reyiHk ,  GatiuKlq  j  Ce- 
bcrncw  qne  aun  se  oonserv»  hácia  Ta-  bief os* 
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tívas  á  todas  las  personas  que  no  eran  capaces  de  tomar  las  armas, 
se  voItIó  a  su  reyno, 

Panoe  que  los  moros  ,  no  obstante  esta 'desgracia .  se  empe» 
ñaron  en  volverla  i  repagar « pues  el  tudeose  añade  á  la  noticia 
de  la  destrucción  antecedente ,  que  don  Ordofio  repitió  en  el 
siguiente  año  su  viage  ,  y  que  acabo  con  quanto  habia  quedado 
en  Talayera  ,  llevándose  prisioneros  !o?  habitantes  ,  y  dexando  el 
pais  de  los  moros  cordobeses  sin  deíensa  por  aquella  parte  '. 

Procuráronla  mas  adelante,  y  quando  ya  el  rey  no  de  Tole- 
do estaba,  como  su  iriburarlo,  baxo  su  protección  ,  y  paia  conte- 
ner las  correrias  de  los  príncipes  de  Lcon  ,  trataron  de  hacer 
una  uuc\  a  plaza  de  armas  en  las  márgenes  del  Tajo  ,  que  el  mo- 
ro Rasis  en  su  historia  dice  mando  fortificar  el  Miramamoltn  de 
Cdrdoba  en  el  a&o  947  cercándola  con  fuertes  murallas  y  al- 
tas toirres. 

Hasis  añade  que  esta  plaza  se  llamaba  Talayera »  pero  no  ei- 
presa  si  era  la  destruida  porOrdoñoII  il  otra  .diferente»  7  solo 
Mariana  y  otros  escritores  nuestros  que  le  siguen,  convienen  en 
que  este  pueblo  fortificado  por  el  rey  de  Córdoba  Abderramen  * 
era  el  que  se  baila  doce  leguas  de  Toledo  ,  añadiendo  aquel  bis* 
toriador  (que  como  natural  de  Talayera  debía  saberlo  mejor  que 

t    En  las  respoestai  dadas  por  los  a    De  este  rey  de  Córdoba  .  llama* 

Tcclnos  de  esta  villa  al  interrogatorio  do  Miranumoün  ,  dice  el  arzohUpo  don 

mandado  barar  el  año  1(78  por  d  se*  Rodrigo  ai  cap.  31  de  U  b'tvtoiia  de 

fior  doo  Phelípo  II ,  cuyo  original  extl-  los  inbet ,  que  anaqne  anees  se  tbnuibt 

te  en  la  rea!  biblioteca  del  Escurial ,  y  Abderramen  ,  luego  que  enró  en  el  rey- 
cuya  copia  se  halla  en  el  archivo  de  no  de  Córdoba  por  muerte  de  su  tío  Ab> 
la  academia ,  dicen  los  declarantes  ,  que  dallá.se  hizo  llamar  Almanzor  Ledt- 
las  murallas  de  eSta  villa  tenían  cnton>  nula  ,  que  quiere  decir  defenior  de  k 
CCS  señales  de  haber  sido  dcrrihadas  Je  ley  de  Dios,)'  que  comunmente  tam- 
proposito  (que  es  lo  que  practicó  don  biense  hacia  lUoar  Amiramomení,  que 
Oraoño  II  para  quitar  este  padrastro  á  se  interpreta  rey  de  1m  creyentes ;  que 
5u  reyno) ;  añadiendo  que  hasta  que  ha-  fue  muy  poJeroso,que  vcnci  '>  v  .icrró 
bia  sido  repoblada  ,  como  unos  á  á  los  rebeldes ,  y  que  no  levantó  Ja  ma- 
Too  efios  antes ,  por  el  conde  de  Miran*  no  de  la  guerra  por  e&pecio  de  to  tfoe, 

da  ,  ^u;  cün-ivis  estabin  .ibanclon^dos  ,    Iiasta  que  paSO  toda  Ul  tierra  buo  M 
lo  que  es  muy  verisímil  habiéndose  que*  dominio, 
dado      habiradorei. . 
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Otro  alguno)  que  las  murallas  de  csra  villa  no  tenían  apariencias 
de  romanas,  ni  vestigios  de  haberse  hecho  sobre  otras  fabrica- 
das por  aquella  nación  ,  antes  bien  que  al  contrario  en  ellas  se 
iiabiaii  colocado  sin  orden  piedras  labradas  ,  y  ai^unas^  inscrip- 
ciones que  se  conocía  fueron  recogidas  de  varios  sepulcros  y 
QtT»  obras  antiguas. 

No  obstante  las  sospechas  que  tenemos  contra' la  legitimidad 
de  la  bbtoria  que  corre  con  el  nombre  de  el  moro  Rasis ,  como 
por  otra  parte  sé  sabe  que  en  ella  hay  muchas  cosas  ciertas  y 
tomadas  de  la  que  escribid  el  verdadero  Rasis ,  de  quien  habla 
Casirl  en  su  Biblioteca  ,  yo  no  tengo  duda  en  que  esta  íSlurica 
de  las  murallas  de  Tala  vera  ,  mandadas  hacer  por  el  Mi  rama» 
molin  ,  sea  una  de  las  noticias  menos  sospechosas  contenidas  efi 
dicha  historia  ,  pues  me  parece  verisímil  y  conforme  con  la  po- 
lítica y  pericia  milirir  del  rey  de  Córdoba  ,  que  perdido  por 
una  parte  aquel  antemural ,  y  adelantados  por  otras  sus  dominios 
al  reyno  de  Toledo ,  debía  cuidar  de  establecer  nuevas  defensas 
contra  las  incursiones  de  los  reyes  de  León  ,  siendo  igiuilmcn- 
te  Verisímil  que  á  esta  nueva  plaza  que  subrogaba  en  lugar  de 
la  antigua  Talavera ,  y  que  acaso  se  poblaba  con  algunos  habi- 
tadores que  se  habrían  escapado  de  las  ruinas  de  aquella ,  la  ' 
diese  el  mismo  ■  nombre  que  tenia  la  antigua.  Ello  es  que  la 
nueva  fortaleza'  dld  algún  cuidado  i  los  reyes  de  Xeon ,  pues 
de  don  Ramiro  II  sabemos  que  en  el  año  19  de  su  reynado 
vino  sobre  ella ,  la  gand  por  ¿lerza  de  arm^s  >  mato  1 moros, 
y  se  llevo  á  su  reyno  78  cautivos  ,  como  lo  refiere  Morales  » ci- 
tando i  Sampiro ,  á  don  Rodrigo  y  á  don  Lucas  de  Tuy  K 

Al  hablar  el  arzobispo  de  la  predicha  expedición  de  don 
Ramiro  ,se  contenta  con  decir  que  este  prmcípe  tomó  cierta  ciu- 
dad de  los  moros  llamada  en  su  tiempo  Talavern.  Nona  décimo 
sui  atmo  exercitu  agregato  obsedit  ci'vitatem  agiircfKirum  ,  qu^e  nutic 
Talavera  'vocatur.  En  esta  illtima  expresión  supone  el  arzobis- 
po que  Talavera  íiabia  tenido  antes  otro  rombre  que  no  era  el 
de  Élboia ,  pues  e!>te  se  lo  dexa  atribuido  á  la  1  alaveia  destrui" 

I   L.  itf.  cap.  xc^  tom.  VIII  d«  ta  Dnera  cdidoo. 
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da  por  don  Ordoño  II ,  hablando  de  la  qual  dice  Ei^ora,  id  tit 
Talwvera ,  pero  podía  ser  muy  bien  el  Aquis  qve  había  da* 
do  i  Talayera  de  ta  reyna,  y  con  el  qual  se  fingid  en  esta  TiUa 
el  obttpado  de  Oinmldo. 

Confirma  igualmente  la  existencia  del  nombre  de  Talavera 
hacia  esta  parte,  á  principios  del  siglo  XII,  la  crdnica  latina  del 
emperador  .don  Alonso  el  VII ,  publicada  por  Florez  en  el  apén- 
dice 8  del  tomo  XXI  de  la  £spaíia  sagrada,  £n  ella  al  año  113a 
dice  su  autor ,  que  restituyéndose  á  su  reyno  el  tcy  don  Alon- 
so desde  el  de  Sevilla  ,  cuyos  campos  y  orros  de  la  Andalucía 
había  talado  en  aquel  verano ,  después  de  haber  pasado  el  puer- 
to de  Amarcla  ,  vino  á  salir  á  su  ciudad  de  Talavcra  ,  donde 
despidió  sus  tropas.  Yo  no  he  podido  todavía  averiguar  qual 
fuese  este  puerto  de  Amarcla  ,  pero  me  persi;  ido  seria  el  del  Hor- 
cajo en  los  montes  de  Toledo ,  por  el  qual  no  solo  pasaba  un 
camino  romano,  sino  que  es  ci  mas  directo  para  la  comunica- 
ción de  Sevilla  con  Talayera. 

La  crdnica  dice,  qu^  viendo  el  rey  Alíde  Córdoba  que  todo 
el  peso  de  hi  guerra  caía  sobre  los  sarracenos  y  que  sus  príncipes 
y  tropas  iban  pereciendo  sin  ndmero ,  dexando  él  sitio  de  To- 
ledo ,  sobre  cuya  dudad  se  hallaba,  pasó  con  su  exército  i  las 
ciudades  y  castillos  de  la  Transíerra  ^  y  arruinó  los  muros  de 
-  Madrid  ,  Talavera  ,  Olmos  y  Canales.  Pero  observa  el  autor  que 
se  le  resistieron  los  alcázares  de  estos  quatro  pueblos,  y  que  en 
ellos  se  preservaron  las  reliquias  de  muchos  christíanos.  Esta  no- 
ticia no  solo  confirma  la  que  nos  conservo'  la  historia  de  Ra- 
sis  de  la  fábrica  de  los  muros  y  alcázar  de  Talavera  ,  sino 
que  aclara  el  tiempo  en  que  se  hicieron  las  varias  reparaciones 
de  dichos  muros  de  que  habla  su  historiador  Cosme  Gómez 
de  Tejada,  que  las  atribuye  a,  Jos  tiempos  de  los  moros.  El  geo'- 
grafo  núblense,  que  vivía  á  mediados  del  siglo  XU,  habla  tam- 
bién de  un  pueblo  llamado  Talaviret ,  qué  dice  estaba  situado  á 

I   Las  vadai  meadones  qae  he  leí-  libacBa  y  fsy no  de  TnIcJo  ,  pofq|iie 

do  en  los  autores  coetáneos  tue  lineen  con  respecto  al  dominio  de  los  moros 

creer  que  ic  daba  el  nombre  de  Tran-  caia  detras  de  Ja  Sierra  morcoa  6  moa- 

lienra  eo  aquellos  tiempos  i  u>da  la  tu  madanos. 
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dos  jornadas  de  un  castillo  nombrado  Albalat ,  y  otias  dos  de 

una  pobl.icion  llamada  Machada. 

Albalat  estuvo  '1  la  marcrn  izquierda  del  Tajo  ,  casi  enfrcn- 
Jie  de  su  confluencia  en  el  licrar,y  como  una  legua  mas  aba- 
xo  del  puente  de  Almaráz.  Machada  es  la  villa  de  Maqueda  , 
y  por  consiguiente  entre  estos  dos  puntos  debemos  buscar  la  po- 
blación llamada  Talavirct  de  que  habla  el  núblense.  La  estima- 
don  que  este  autor  da  á  las  jcMroadas  no  tiene  firmen  9  unas  -ve- 
ces es  de  seis  leguas ,  otras  de  siete,  otras  de  mas  y  otras  de  me* 
nos.  Pero  observando  lo  que  un  poco  antes  habla  dicho  hablan- 
do de  la  distancia  entre  Toledo  y  Guada]axara,que  supone  de 
cincuenta  millas  ,  y  reduce  i  dos  jornadas  ,  infíero  que  cada  una 
de  estas  se  podrá  reducir  á  seis  ó  siete  leguas  de  quatro  millas* 
Las  que  actualmente  se  cuentan  entre  Albalat  y  Xalavera  de  la 
reyna  ,  por  el  camino  real  ,  <;on  diez  y  seis  leguas  ;  pero  así  co- 
mo en  esta  distancia  no  se  ha  equivocado  mucho  el  núblense, 
le  ha  sucedido  todo  lo  contrario  en  la  que  propone  entre  Ta- 
lavirct y  Machada  ,  pues  1  alavera  de  la  reyna  solo  dista  siete 
leguas  de  la  villa  de  Maqueda. 

No  obstante  esta  diferencia,  como  semejantes  equivocacio- 
nes son  muy  comunes  en  este  autor  ,  y  por  otra  parte  en  la  tra« 
duccíon  de  su  texto  se  han  introducido  muchos  errores,  yo  no 
tengo  duda  en  que  la  Talayera  de  que  aquí  habla  es  la  de  la 
f^na ,  y  por  esto ,  y  por  las  otras  razones  expuestas  arriba ,  crecí 
que  Talavera  la  vieja  no  volvió  á  restablecerse  en  su  antiguo  es- 
plendor desde  la  ruina  qiie  habia  sufrido  en  tiempo  de  don  Or« 
dono  lí,  quedando  enteramente  despoblada  hasta  que  el  conde 
de  Miranda  trato  de  repoblarla » según  la  tradición  conservada 
entre  sus  moradores. 

Estos  en  la  ya  dicha  información  ,  hecha  en  el  año  de  1578 
de  orden  del  señor  don  Phelipe  11,  declararon  á  la  pregunta  pri- 
mera :  „que  aquel  pueblo  se  había  empezado  á  poblar  habría  co- 
„  mo  unos  ochenta  o  nóvenla  años,  que  se  le  puso  el  nombre  de 
„  Talavera  la  vieja  con  respeto  á  ciertas  antigüedades  que  en 
„  él  habia  y  de  que  adelante  se  darla  noticia ,  y  que  no  habia 
'„  rastro  del  nombre  que  antes  tuvo.  A  la  tercera  respondieron 
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„  que  la  mando  fundar  don  Pedro  de  Zúñiga ,  segundo  conde 
„  de  Miraiulii  ,  y  que  antes  de  esta  dicha  fundación  no  se  cntien- 
de  haber  sido  poseida  de  moros  ,  porque  los  edilkios  que  antes 
„  de  ella  mostraba  tener  eran  todos  de  romanos ,  y  parecían  es^ 
„  tar  llanos  y  asolados  ,  y  demolidos  de  mucho  tiempo  ;  ascgu- 
„  randose  con  la  nueva  íoctificacion  en  las  riberas  meridionales 
„  ilel  Tajo," 

Parece  que  aunque  los  moroi  de  Talaveia  «e  habúa  visto 
precisados  á  abandonar  esta  plaza ,  no  hablan  podido  por  otrt 
parte  olvidar  enteramente  su  campifia,  pues  babian  edificado  i  una 
legua  de  este  pueblo  una  nueva  fortaleza  6  castillo  » que  según 
dicen  los  vecinos .  se  llamaba  la  villa  7  castillo  de  Alija ,  sin 
duda  por  estar  cerca  de  un  arroyo  de  este  nombre » que  corre, 
según  el  señor  Hermosilla  «  y  entra  en  el  Tajo  un  quarto  de 
legua  mas  arriba  de  Tala  vera  la  vieia 

De  aquel  castillo  ó  villa  dicen  los  vecinos,  que  fué  abando- 
nada por  su  mal  sano  temperamento,  y  que  de  él  traslado  el  con- 
de de  Miranda  el  vecindario  á  las  ruinas  de  T^lavera  la  vieja. 
Si  la  piedad  del  conde  se  hubiese  suspendido  hasta  nuestros 
tiempos «  hallaríaaios  acaso  mas  monumentos  en  que  afianzar 
nuestra  conjetura  •  pues  i  pesar  de  las  precauciones  que  el  ayun* 
tamientode  la  nueva  población  tomd  en  el  año  de  1578  para 
preservarlos ,  no  por  eso  ha  dexado  de  continuar  la  destrucción, 
que  cada  dia  dificulta  mas  7  mas  los  medios  dé  averiguar  el  nom- 
bre verdadero  de  este  ^tiguo  pueblo  *• 

Aunque  lo  que  al  tiempo  díel  reconocimiento  de  dicho  se- 
ñor Hermosilla  se  conservaba  parece  suficiente  para  hacernos 
conocer  «;u  grandeza  y  magnificencia ,  no  obstante  añadiré  las 
noticias  que  se  conservan  de  otras  antigüedades  ,  ya  en  la  de- 
claración de  los  vedaos » 7a  en  las  memorias  de  varios  cu- 

t    El  riAm^re  de  Alija  parece  ára-  7    El  señor  TTermosilla  dice  en  vt 

be  ,cn  cuya  leniiua  vale  lo  mismo  que  en  memoria  ,  que  nntcccdc  ,  qne  esta  ^to- 

la  eaiteilana           término  de  an  pue*  videaci  a  se  con  tenia  en  una  antigua  or- 

blo.y  zúGuadulija  ^.t'x  rio  del  rxido.  denanza  de  la  villa,  y  que  fué  renova- 

Vease  ei  Tesoro  de  la  lengua  casulla-  da  en  otra  que  hicieron  los  regidores  j 

M  de  Corairafaiai  t.  A^étru»  \oná»  es  d  «fio  de  i  $78. 
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riosos  que  reconocieron  este  terreno.  Aquellos  en  la  respuesta  29 
dixeron  ,,que  en  esta  villa  no  hay  castillo  ni  casa  fuerte  ningu- 
,»  no  ,  sino  solo  los  edificios  romanos  que  están  en  pie,  y  que  en  su 
,f  jurisdicion  está  el  ya  dicho  de  Alija ,  que  parece  ser  edificio  moris- 
„  co ,  é  que  ansi  mismo  íaj  en  etu  juriscUcion ,  eo  la  ribera  de 

Tajo  á  la  parte  de  poniente»  otras  dos  torres casas  fiiertes  que 
M  llaman  el  Casar  blanco  ,  é  torre  de  Alonso  •  los  quales  edificios 
„  están  arruinados  y  parecen  ser  obra  de  romanos  ,  é  que  todos 
^  los  quales  dichos  ediücios  é  torres  son  de  mampostería  » é  ar- 
t,  gamasa  de  piedra  y  cal. 

En  la  01  añaden  ««que  en  esta  yilla  no  hay  algún  edificio 

moderno  señalado ,  pero  que  en  ella  hay  mucha  cantidad  de 
„  edificios  antiguos  que  manifiestan  en  sí  mucha  grandeza  ,  de  los 
„  quales  están  en  pie  ,  sobre  las  aguas  del  dicho  rio  de  Tajo ,  seis 

columnas  ochavadas  con  un  arco  de  medio  punto  por  rema- 
„  te  de  las  dos  de  ellas  ,  y  el  remate  de  las  demás  da  á  enten- 
„  der  que  estaban  de  la  misma  forma  ,  y  de  ellas  sale  un  pa- 
„  seo  hacia  el  dicho  rio  enlosado  ,  y  el  remate  de  este  enlosado 
„  cstí  muy  bien  labrado  sobre  hi  dichas  aguas »  y  en  él  están 
„  ciertas  señales  que  parecen  encaxo  de  algunas  yerjas  de  hierro^ 
„qae  debian  serylr  de  antepecho  *  é  que  estas  dich»  seis  colum- 
^  ñas  miran  i  otras  tres  háda  el  mediodía  »que  las  tienen  desviadas 
M  como  quince  ó  veinte  pasos,  é  son  de  la  misma  labor  »  y  estas 
„  tres  están  fundadas  sobre  una  bóveda  de  argamasa  ,  4  toch»  nue* 
„  ve  serán  de  altor  de  seis  estados  poco  mas  d  menos  cada  una. 
„  En  las  concavidades  del  ochavado  •  se  ha  oido  decir  á  los  an- 

tiguos  que  las  vieron  llenas  de  un  betún  de  vidrio  que  resplan- 
„  decía  de  á  parte  ,  é  que  algunos  pedazos  de  dicho  betún  los 

han  visto  ellos  .  y  que  todo  este  cciilicio  está  cercado  en  qua- 
„  dro  de  unas  columnas  toscamente  labradas  y  en  redondo  ,  que 
„  tendrán  de  frente  algo  mas  que  vaia  ,  y  de  estas  columnas  es- 
„  tán  en  pie  tres  ,  y  las  demás  se  han  caído ,  y  sirven  de  pilas 
U»  labradores  y  en  las  fraguas.  Que  en  esta  villa  hay  otra 
M  columna  que  está  pucsu  por  fundamento  del  rollo  de  esta  vi- 
„  lia  »  y  que  ansi  mismo  entre  los  rastros  de  mucha  grandeza 

que  hay  de  estos  edificios  esta  uno  sobre  la  ribera  del  Ta/o 
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M  CB  la  misma  muralla  de  esta  villa  ,  que  en  la  forma  de  él  pa- 
rece  ser  arca  de  agiu  ,  hecho  de  una  mezcla ,  que  llaman  ar- 
gamasa ,  de  piedra  menuda  é  cal ,  é  por  la  parte  de  adentro  e&- 
„    toda  embetunada tiene  de  largo  al  preseiite  •  con  haberte 
„  caido  mucha  parte  de  ella  ,  como  diez  6  doce  pato»  dentro.  £ 
t,  que  frontero  de  la  yilla  » 7  en  medio  del  rió  de  Tajo  hay  un 
n  edificio  azudado  de  piedra  labrada,  y  en  él  un  canal ,  dó  pares- 
t>  ce  que  andaba  una  rueda  de  agua ,  que  la  subia  y  Tertia  en  es- 
t,  ta  dicha  arca  *  y  que  de  ella  se  iba  repartiendo ,  por  todo  el  cir- 
»» cuito  que  toma  la  cerca ,  por  mdchos  caños  de  plomo.  Que  an- 
„  si  mismo  hay  otros  rastros  de  edificios  notables  ,  como  son  ba- 
„  ños  hechos  de  ladrillo  de  inmensa  grandeza  y  argamasa  ,  los 
quales  están  dentro  e  íuera  de  la  muralla  ,  á  quien  al  prescn- 
„  te  la  gente  que  habita  esta  jurisdicion  llaman  albuheras  y  es- 
,,  tancos  ,  y  que  asimismo  hay  muchas  piedras  areniscas  labradas 
„  en  quadro  ,  que  servían  de  sepulcros  ,  j  en  ellas  escritos  letre- 
t,  ros » y  epitáfíos  •  y  que  hablan  oído  decir  que  entre  ellos  había 
„  habido  dos  ,  uno  de  los  quales  estaba  en  la  ermiu  de  los  már* 
„  tires  de  dicha  yilla  >  el  qual  deda : 

PONPEIA  INVENTA. 
„  con  cierto  número  de  tiempo  que  en  él  está « y  que  el  otro  látin 
„  muy  elegante  decía  en*  substancia.  Aquiyaet  ¡a  desdichada  SI' 
„  tfa  Tita  ,  qt»  por  avaricia  mató  dos  hijos  sujos  ;  tu  que  pasas  ,11 
piadoso  eres  ,  mira  esto.  Y  que  demás  de  estos  letreros  había  otros 
^  muchos  que  en  el  mes  de  Mayo  de  aquel  año  de  78  había 
venido  á  ver  Ambrosio  de  Morales  coronista  de  S.  M  ,  el  qual 
„  podria  dar  mejor  razón  de  estas  cosas  por  ser  de  su  facultad; 
„  y  que  Jiisi  mismo  se  habían  hallado  muchas  monedas  de  plata 
„  y  de  Ocrus  metales  ,  algunas  de  las  quales  tenían  rot>trus  ¿c  mu- 
„  geres  é  hombies.  Que  unas  manifestaban  ser  de  Pompeyo  ,  y 
rt  otras  de  Julio  César  ,  y  que  asimismo  demás  de  las  dichas  an- 
„  tiguallas  había  otra  que  manifestaba  haber  sido  esta  población 
>,  muy  insigne  ,  y  era-  haber  al  rededor  de  esta  villa,  y  en  la  dicha 
n  ribera  é  términos  de  esta  villa, gran  cantidad  de  rastros  de  laga* 
,»res  de  aceyte»de  donde  se  inferia  que  los  scebuchaks  silves- 
9»  tres  que  hay  en  eitc  término » eran  en  aquel  tiempo  oUyvcs 
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muy  fructíferos :  añadiendo  en  la  pregunta  44  que  demás  de  las 
„  dichas  anrigüedadcs  que  iban  declaradas  hablan  hallado  en  aqiie- 
„  lia  jurisdicción  ,  en  la  ribera  del  Tajo  ,  algunos  vecinos  andan- 
„  do  plantando  heredades  ,  Sepulcros  antiguos  ,  c  sacado  los  hue-  , 
„  sos  que  dentro  estaban  ,  e  que  eran  de  tan  inmensa  grandeza, 
„  que  los  cascos  délas'  cábesát  se  ponían  los  bombres'  en  esta 
villa  por  capacetes  ,  y  que  esto  aconteció  á  un  tal  JMiguel  Ou- 
tierücz ,  y  la  canilla  de  £1  pierna  era  tan  grande  que  con  ser  bien 
„  dispuesto  el  dicho  Miguel  le  llegaba  cerca  del  medio  muslo." 

La  distinción  que  hacch  los  Ycdnoi  de  Talayera  entre  edi- 
£6Íos  moriscos  y  edificios  romanos  no  me  '^iarece  producción  de 
los  conocimientos  que  en  esta  parte  podían  tener  los  labrado- 
res de  un  pueblo  en  que  ni  había  libros  ,  ni  estudios  ,  n¡  otros 
medios  de  haberse  impuesto  en  los  principios  arquitectónicos 
tj'ic  empicaron  en  sus  obras  dos  naciones  tan  diversas  í  por  eso 
creo  yo  que  sus  reflexiones  son  ecos  de  las  que  habrían  oido  al 
maestro  Amlx  osio  de  Morales ,  que  según  ellos  dicen  babia  eS' 
tado  allí  en  Mayo  del  mismo  año. 

£n  las  ya  citadas  averiguaciones ,  y  en  tas  respuestas  qué  dle*- 
ron  los  vecinos  de  Talavera  de  la  reyna  satisíácíendo-á  la  pregunr 
ta  del  interrogatofio  que  trata  de  antigüedades,  dicen  :  qoe  aunque 
-Talavera  la  vieja ,  ó  Talaveraela ,  (que  asi  la  llaman)  se  Kalla  ^ra 
de  su  íurisdlcdon,  no  loestii  de  la  de  su  arciprestazgo,  y  como  podria 
Mr  que  no  supiesen  dar  razón  de  ellas  sus  habitadores  lo  harian  l 
ellos  ,  y  así  lo  practican  repitiendo  lo  dicho  sobre  el  edificio  de 
columnas  ,  añadiendo  haberle  descubierto  en  una  coveziiela  de 
ladrillo  300  monedas  de  plata  menores;  que  reales  castellanos, 
pero  mas  gruesas,  de  36  maraveilises  de  peso  cada  una,  tan  fres- 
cas y  limpins  como  si  se  acabaran  de  hacer;  dan  razón  de  va- 
rias inscripciones  y  entre  ellas  de  la  en  que  se  habla  de  la  infeliz 
Tita  Silvia  ,  y  concluyen  añadiendo  que  era  £ima  ser  este  el  cas- 
tillo de  Rocbafrida  de  que  habla  el  romance  en  castilla. 

Entre  estas  medallas  no  solo  dicen  las  dos  declaraciones ,  que 
habia  algunas  con  rostros  de  mugeres  ,  y  de  honibres  que  mani« 
festaban  ser  de  Pompeyo  y  de  Julio  César  ,  sino  que  ¿Saden 
que  otras  tenían  por  ana  parte  un  ídolo  sobre  un  pilar ,  y  por  otra 
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el  nombre  de  un  cónsul  ó  senador  romano  .  y  que  encima  de  la 
cabeza  decían  algunas  Paulus  Emilius  Fid"^:us  ,  y  otras  Muriw; 
TiUius  ,  y  todus  con  carros  triunfales  :  por  esus  señas  parece  ^ue 
estas  medallas  se  deben  reducir  al  pequeño  mcklulo ,  y  estimar 
por  del  tiempo  de  la  repdbüca. 

JLa  dicha  ioscrípcion  de  Tira  Silvia  la  traen  el  conde  de  Mo- 
ra en  su  historia  de  Toledo  libro  a  capitulo  9  y  don,  Nicolás 
Antonio  en  la  Censura  de  historias  fiibulosas,  como  hallada  y  exis- 
tente en  su  tiempo  en  Talayera  la  vieja  ,  y  dice  así: 

TITA  SALVIA  INF£LIX  QU^  PROPTER 
AVARITIAM  OCCIDIT  DVOS  FILIOS  SVOS  H,  S.  E, 
TV.  QUIS.  QIUS.  ES.  SI.  PIVS.  ES.  RESPICE. 
Ei  medico  don  Francisco  Forner  que  cira  uno  y  otro  auroren 
sus  antigüedades  de  Extremadura  (todavía  manuscritas)  tratan- 
do de  las  de  esta  villa  ,  (que  creyó  con  poco  fundamento  del 
distrito  de  aquella  provincia)  dice  de  la  de  ai  riba,  que  aunque 
puede  ser  cierta  por  aiitorizaiia  dos  tan  grandes  varones  ,  que 
él  á  lo  menos  no  la  ha  descubierto  quando  estuvo  allí ,  y  que 
aquel  SVOS  de  la  segunda  línea  no  k  parece  corresponde  á  la 
grandeza  de  hablar  de  aquellos  siglos. 

El  mismo  Forner ,  que  según  dice  parece  estuvo  en  Tala* 
yera  la  vieja  después  del  señor  Hermosillá»  observa  algunas  lige- 
ras equivocaciones  en  las  inscripciones  copiadas  por  esie  señor 
académico,  cuya  memoria  tuvo  presente.  Yo.  las  pondré á  la  vis- 
ta de  la  .academia  y  del  pdblico  para  que  pueda  enmendar  las 
unas  por  las  otras. 

La  de  la  letra  F.  en  la  estampa  IT  ,  que  el  señor  Hermo- 
silla  dice  servia  de  jamba  en  la  puerta  de  la  alcoba  de  la  ca- 
sa del  cirujano,  dice  Forner  que  es  de  piedra  de  grano,  y 
que  por  donde  sipuen  los  nombres  está  quebrada,  y  le  pone  así 
FVNDANVS  SHNII.  AN.  LVX  H.  S.  E.  S.  T.  T. 

La  de  la  letra  G  que  se  halla  en  la  casa  de  Francisco  Cu- 
riel  ,  la  pone  así* 
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SEMPRO 
NIVSCRISTI 
KVS.  AN.  V. 

SENTICVS 
CID.  ROMAN. 
De  la  de  la  letra  H  dice  que  no  tu\  o  noticia  qiiando  estuvo  en 
Taiavera  ,  la  pone  coaiu  el  señor  Herraosilla  ,  y  añade  que  por  ia 
forma  de  la  letra  le  parece  del  baxo  imperio  ,  y  quizá  de  la  en- 
trada de  los  godos.  En  la  de  la  letra  Y  aumenta  á  la  tercera  línea 
una  I  y  una  M  para  leer  MAXIMO  ;  no  pone  las  tres  letras  de 
la  quarta  en  que  se  leía  VOTVM*  seSala  la  A  de  la  quinta  en  me- 
dio ,  y  dice  que  fue  ara  dedicada  á  Jdpiter. 

£n  la  de  la  letra  J  solo  a&ade  un  punto  entre  la  A  y  la  M  de 
la  s^unda  línea ,  y  dice  que  es  una  ara ,  y  que  por  las  dos  le- 
tras de  la  primera  línea  se  puede  sospechar  £ué  cumplimiento 
de  algún  voto  hecho  á  la  diosa  Diana. 

£n  la  de  la  ierra  M  que  es  la  primera  de  la  estampa  ter- 
cera ,  que  el  señor  Hcrmosilla  dice  se  hallaba  en  poder  del  te- 
niente cura  ,  y  que  estaba  en  su  tiempo  en  la  sacristía  de  la 
iglesia  parroquial ,  solo  varía  en  callar  la  1  de  la  palabra  QVI- 
RI ,  y  en  poner  en  la  quarta  DV£LONIS  en  lugar  de  DV£- 
LION£S  •  y  en-  separar  el  IVSSIT.  de  la  quinta  línea « forman- 
do con  esta  palabra  otra  sexta  línea. 

De  la  de  la  letra  L ,  que  el  señor  Hermosilla  asegura  esta« 
ba  ñxa  en  casa  del  teniente  cara  y  cuya  copia  aparece  tan 
diminuta  ,  dice  Forner  que  se  conserva  en  la  calle  real ,  y  en 
casa  de  don  Bernardo  Lozano  de  la  Llave ,  que  está  bien  con- 
servada y  la  pone  asi: 

VIC.  SAC. 
LVCIVS. 
MARCIVS. 

L.  A.  V.  S. 

De  ella  añade  que  es  un  voiu  cumplido  por  Lucio  Maicioála 
victoria  sagrada. 

En  la  de  la  letra  N  suprime  Forner  las  dos  ditimas  lineas ,  sin 
duda  porque  no  las  liabrla  hallado  en  b  piedra. 
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Ademas  de  las  publicadas  por  el  ya  dicho  señor  Hermosilla, 
aumenta  Forner  las  dos  siguientes,  do  las  qnales  la  primera  dice  es 
un  fragmento  que  se  halla  en  la  sacristía  de  la  parroq^uiai  ,  y  lo  co- 
pia así: 

H«  Sm  £•  S*  X*  T*«  Ite 
lO.  MATRUI 
UM,  F.  C 

Y  la  segunda  de  la  qoal  no  expresa  donde  se  hallaba ,  dice  es 
otra  piedra  sepulcral  que  dice  asf: 

D  M.  S. 
RVFIN. 
VS.  AN.  XXV. 
SALVT.  FIL. 
•  PIENIISSI. 
MO.  F.  G. 

De  la  de  la  letra  O  en  que  se  cuenta  el  nacimiento  y  martirio 
de  san  Vicente  y  sus  hermanas  ,  dice  que  quaiquicr  inteligeiue  en 
materia  de  inscripciones  conocerá  á  primera  vista  que  es  apócrifa  , 
y  que  según  ha  pixüdo  averiguar ,  es  ficción  de  un  cura  párroco  de 
aquella  VlUa  que  la  liizo  pública  por  los  años  de  1742  y  44 ,  ba- 
ciendo  abrir  unos  cimientos  en  su  casa ,  donde  años  antes  la  había 
enterrado  t  en  lo  que  conforma  admirablemente  con  lo  que  dice  el 
señor ^ermostlla  en  sus  expresadas  memorias  ,  cuyas  observacio" 
nes  no  da  á  entender  haber  visto  ,  y  por  consiguiente  las  hace 
por  su  parte  para  demostrar  la  falsedad  de  este  monumento. 

Qiianto  á  !a  estarna  de  que  habla  el  señor  Hermosilla  en  la  pa- 
gina 9  de  su  memoria  ,  cuya  copia  nos  da  en  la  estampa  IV  le* 
tra  P  cuyo  diseño  corrige  en  su  segunda  memoria ,  dice  For- 
ner que  en  su  tiempo  se  hallaba  en  el  zaguán  de  la  casa  de 
ayuntamiento  puesta  en  el  sucio  ,  que  representa  el  busto  de  un 
varón  con  capa,  pero  que  como  la  inscripción  está  borrada  ,  no 
se  puede  conocer  á  quien  perrenecia  ,  y  que  es  verisímil  fiiese 
de  persona  distinguida  del  pueblo  ;  yo  mas  bien  creo  por  los 
instrumentos  de  sacrificio  que  el  señor  Hermosilla  dice  se  hallan 
en  sus  dos  lados « que  sería  de  alguna  deidad  á  quien  diesen  cul* 
to  los  de  Talavera. 
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En  las  varias  noücias  c]ue  nos  da  el  citado  Fornec  de  es- 
ta villa  contexta  con  el  señor  Hermósill^  sobi^  su  -situacioii 
y  antigüeciades  >  de  las  que  dice  dato  claro  indicio  de  lo  que  fué 
en  tiempo  de  los  romanos ,  y  ¿  las  que  áñadé  liaber  descubier- 
to un  aqüeducto  de  fiierte  aigamasón  y  de  U  iltuia  de  lin 
hombce.  que  desde  el  lio  GuidaUp  ene  conducn  las  aguas  á 
la  población.  .  '  '        .  .í. 

.  Pon  Antonio  Pons  que  en  1777  estuvo  en  este.puehio, que 
tiivo  presente  la  memoria  del  señor  Hermosilla  y  que  trato  se* 
gun  da  á  entender  don  Francisco  Forner  ,  habla  de  este  aqüe» 
ducto  ,  el  qual  cree  que  tenia  su  salida  por  la  bo'vecki  de  cin- 
co quartas  de  alto,  V  dos  pies  y  medio  dedo  detancho  ,  que  el 
señor  Herniosiiia  describe  en  la  pagina  ii,y  cuya  sección  figu- 
ra en  la  estampa  JV  lena  Q,  y  en  quanto  al  resto  de  las  an- 
tigüedades confirma  lo  dicho  por  los  anteriores  curiosos.  ,ty;aña' 
de  que  las  columnas  del  templo  le  han  parecido  isbaáá»  con 
proporción  corintia  y  capiteles  de  vm>  «sfcc»9<uh '  bompucsto 
capridioso  *. .  ,  •/  '  •  .¡-  .i  xj-'  -.: 

£1  P*  Terreros  en  su.  Paleografía  espii&filIi.jtdae!|iMÍnscripi» 
don  igualmente  sepulcral  qué  Üpvó  i  Toledo  desde.  Tafaveira  k 
vieja  el  maestro  Alvar  Gomez  de  Gastiro.,'  y  advierte  que  sus 
letras  son  estrechas  y  ligadas,  y  qUe  por  estar  muy  mal  ;tratadas 
hizo  mucha  diligencia  par^  ^^ertificaise  . de  ^it*. verdadera  Icctum 
ique  es  la  siguiente^  <     :  -  .  ..t 

D.  M.  S.  '  I  .  • 

M.  PALPHVRIV.  LAMINAIS 
M.  PALPHVRI.  lASI.  F.  ANXL.  11X.H.S.E. 

.    VAL.  AFRA  MARIlü  OPTIMO.  1  ...1 

V>,  F.  G  \     '  i,  j:  •  > 

Esta  Inscripción  ,  según' consta  de  una  carta  manmcrita  <Iel  ci* 
tado  Alvar  Gómez  (que  eká  Terreros)  consta  que  la  puso  en  unn 
casa  que  á  la  sazón  estaba  £ibrÍcando ,  en  la  colación  ,  6  parro- 
quia de  san  Andrés ,  Alonso  CasteUoa  »  caballero  cordobés  ,  y 
secretario  del  santo  o|¡cio»cúya  casa  »s^un  da  á  entender  el 

■        ; '  : " 

I  Vcwe  fa  «MBO  vil  c«to  V.. 
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padre  Terreros  ,  parece  peiteíieciü  en  su  tiempo  ai  cabildo  de 
■aquella  santa  iglesia^ 

£ste  ciSmulo  de  noticUs  fortifica  éí  juicio  que  sobre  k  magnifi- 
cencia dé  este  pueblo  hicieron, no  solo  los  tres  principales  curiosos 
que'le  han  visitado, sino  algunos  ^os  que  por  inódencia  hahlaroii 
^e  estas  ruinas.  Bn  efecto  muriUas  de  9  pies  de  grueso ,  7  de  mas 
de  media  legua  de  circunferencia ,  suponen  una  fortificación  res« 
petable  y  un  pueblo  numeroso:  vestigios  claros  de  tm  templo, con* 
geturas  muy  verisímiles  de  otros  dos  ,  y  señales  poco  dudosas  de 
que  todos  tres  se  hallaban  contenidos  en  la  área  de  una  gran  plaza, 
y  rodeados  de  una  espaciosa  galerfa  d  pórtico  ,  suponen  culto  íri- 
■bumdo  á  varias  deidades  ,  y  grande  afluencia  de  pueblo  ,  qual  de- 
be Tesultar  de  un  comercio  activo.  Los  diversos  trozos  de  co- 
lumnas ,  basas  y  capiteles  de  varios  órdenes  y  distintos  mármo- 
les no  comunes  en  el  pais  ,  dci.c  ubi  ortos  en  varias  calles  y  casas 
por  el  señor  Hcrmosilla  ,  son  una  visible  prueba  de  otros  tem- 
plos o'  edificio;»  piibiicos  y  privados  en  que  no  se  habí  ia  econo- 
mizado el  dinero ,  y  aunque  hasta  ahora ,  á  excepción  del  aqüe> 
tiucto  de  que  hablan!  Íoe;  scSones  Ftimer  7  Pooz ,  no  se  han  des- 
cubierto vestigios  daros  de  aquellos  edificios  pdbÜoos  con  que 
solim  .adoRiarse  las  ciudades  célebres ,  7  que  proporcionaban  el 
encretehlmiemo-y  'comodidad- de  sus  vecinos ,  como  son  circos* 
anfiteatros ,  teatros ,  y  nanmaquiasij quien  sabe  si  en  los  contor- 
sos de  la  pdblacion  estarán  encubiertos  ?  ¿  d  si  se  los  habrían  w 
bado  las  aguas  del  Tajo  que  se  han  inclinado  hacia  aquella  paf^ 
te  ,  i  donde  según  la  regla  observada  por  los  antiguos  ,  debían  es- 
tar colocados  semejantes  edificios'  ?  ¿y  quien  sabe  si  también  se 
han  ocultado  á  la  diligencia  del  señor  Hermosilla  como  ha  su* 
cedido  con  el  ya  dicho  aqüeducto? 

Las  causas  de  esta  magnihccntia  ,  y  los  motivos  para  haber- 
se reunido  en  este  punto  tanto  pueblo  y  tanta  riqueza  como  era 

I    Siempre  cuidaba  h  policía  qoe  roso  coneregado  en  on  estrecho  e^cio. 

Jbs  teatroi ,  anliteairbs  ,  &c.  mirasen  al  Sin  salir  (ucra  de  España  tenemos  la  prue- 

norte  para  que  con  sju  frescura  mitiga-  ba  de  lo  dicho  en  los  mucho';  eciificiosde 

se  este  viento  el  ardor  del  Sol » y  líe-  esta  clase  que  se  conservan  en  Murvie- 

vase  las  esftJadoaes  d«  un  pueblo  naiae-  dro  f  Máidii ,  Segóbriga  y  otras  panes. 
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Uecesam' para  tales  £íbfícas',no  es  ficll  adivinarlo  ni  menos  ati* 
nar  con  él  tiempo  en  que  pudo  habcr<  tenido 'ftóocipio. 

Sabemos  que  en  de  Fulvio  Fiaco  era  un  pequeño  pue- 
blo ,  oppiíitm  ,  que  no  pudo  contener  sit  exército  ,  puc^  tuvo  que 
acamparlo  fuera  de  su  recinto.  Sabemos  que  en  tiempo  de  Pto- 
lomeo  era  uno  de  tantos  como  se  contenían  en  la  Carpetania; 
y  sabemos  que  no  había  mejorado  de  suerte  en  tiempo  de  Dio- 
deciano  ,  pues  en  tu  Jo  él  no  halló  su  pretor  Daciano  mas  cjuc 
tres  solos  confesores  de  U  religión  christiana.  Por  otra  parre  Ta- 
layera no  era  capiui  de  chancillerfa  ,  no  era  puerto  ,  ni  era  paso 
para  parte  alguna  ,  pues  de  -este 'pueblo  no  ha/'la  menor  mención 
en  el  Itinerario  de  Ansontoo ,  jr'aunqiiDiuio  de  'los  caminos  que 
salían  de  Mérida  se  dirigía  i  Toledo ,  y  dsbia  pasar  no  muy  le* 
jos  de  esta  ciudad ,  ni  el  menor  ycstigio  se.  conserva  de  que  ha^ 
biese  tocado  en  elUu  En  este  silendo.dé  los  autores  no  bay  mas 
que  apelar  á  testigos  mudos^»  y  tales  son  los  destrbzos  que  nos 
han  quedado  del  empleo  que  tuvieron  las  artes  en  este  pueblo. 
£1  mas  visible  es  el  templo  ,  cuya  planta  y  alzado  nos  ha  con- 
servado el  señor  Hermosilla  en  las  estampas  VT  y  VII ,  pero  de 
su  arquitectura  no  sacaremos  gran  parrido  á  favor  de  su  antigüe- 
dad ,  pues  en  efecto  esta  obra  no  es  anterior  á  los  tiempos  de  Tra- 
jano  ,  como  lo  prueban  las  incorrecciones  de  su  estilo.  Mas  se- 
ñales tenemos  de  la  existéncía  de  otras  de  arquitectura  y  efcultu- 
ra  ,  propias  del  siglo  de  Augusto  ,  en  lus  bubas  y  capiteles  dibuxa-  ' 
dos  en  las  estampas  UI  y  V ,  las  cabezas  de  ternera  y  jabalí  ó  cer- 
do ,  citadas  y  no  diseñadas  por  los  señores  Hermosilla  »  Fomer 
y  Ponz  >  los  troncos  de  bueyes ,  terneros  y  berracos  de  la  es- 
tampa I  de  la  memoria,  y  finalmente  las  inscripciones  conteni- 
das en  la  tercera-,  entre  las  quales  descubrid  algunas  que  por  la  ru- 
deza del  cincel  parecen  del  tiempo  de  la  república. 

Entre  estas  inscripciones  la  señalada  con  la  letra*Y  nos  da  al' 
gima  idea  del  culto  de  los  eborenses ;  pero  es  una  idea,  general, 
pues  tal  era  el  que  se  daba  i  Jove  ó  Jtípiter  en  todo  el  Imperio 
r(3mano  ,  como  á  la  deidad  suprema  de  su  religión  ,  y  los  ebo- 
renses es  verisímil  que  tuviesen  alguna  otra  tutelar  á  qiiien  tri- 
butasen particulares  oultos.  Y  aunque  .Forner  cree  descubrir  en 
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las  de  las  letras  J  K  y  L  ,  que  corrige  en  su  manuscrito  ,  ves- 
tigios del  nombre  de  Diana,  y  ;nin  de  un  voto  á  la  Victo- 
ría  Sagrada  ;  yo  hasta  ahora  en  todas  las  que  he  visto  no  he  ha- 
llado razones  eficaces  con  que  fundar  eí>ía  congetura.  Pero  iu  que 
me  dificultan  las  ioscripciones ,  me  lo  proporciona  la  diligencia  del 
sefior  Hermasilíi.  fintee  los  monumentos  descubiertos  por  este  ca- 
rioso académico  9  «s  .uno  la  caben,  de  cerdo  (de  que  ya  se  Inbld 
y  han  visto  Fotnér  y  Bonz)  qbe  dicen  se  haUa  colocada  en  la  pa* 
red  de  un  corral  ilo  un  labrador ;  7  que  es  de  piedra  berroqueña 
y  de  admirable  escultura. 

Del  jabalí  sabémos.  que  eitaba  dedicado  á  Hércules ,  y  á  Dia- 
na ,  pero  del  cerdo  no6  asegura  Ovidio  en  snv Fastos  L  349  ,  que 
lo  estaba  á  Ceres ,  á  quien  le  sacrificaban  ,  como  animal  destructor 
de  las  mieses  i  que  presidia  esta  Diosa. 

Prima  Ceres  ai;iJ^€  ga^visa  est  sanguíne  porcd^ 
Vita  SHiis  meritd  cade  mcentis  opes  '. 

Por  otra  pane  los  contornos  de  Talavera  ia  vieja  eran  los  mas 
propios  para  recordar  á  sus  cultivadores  \i  obligación  en  que 
se  hallaban  de  dar  cuito  á  la  diosa  á  quien  estaban  consagraüos 
los  frutos  de  las  campiñas »  Ím  mas  feraces  y  mas  aptas  para  produ- 

I  De  esta  costümbre  tenemos  on  exem-  nio  de  cada  año  le  sacrificase  tana  pocr- 
plar  muy  terminante  en  España  ,  y  es  ca,  de  cuya  disposición  dcx;jba  por cxe- 
«na  dedicadon  hecha  á  esta  diosa  por  cutor  al  magistrado  de  Monda. 
Tito  B.ttilo  ,  hacend.ido  y  dueño  de  Esta  inscripción  que  cita  ti  padre 
muchos  montes  y  campos  fruciífccos ,  Milla  en  su  historia  manuscrita  de  K^á- 
en  las  Inmediaciones  de  Málaga ,  para  laga  ,  y  que  ha  publicado  el  inglA 
cumplir  con  el  encargo  que  por  su  tes-  Francisco  C.irrer  en  cl  vh^c  que  hizo 
tamcnto  ic  habia  dexado  prevenido  su  en  1772  desde  Gibraitar  á  acuella  CHt- 
padre  Bitilo ,  de  que  en  el  mes  de  Jo-   dad ,  dice  así : 

ECO.  T.  BATILLVS  MVLTOR.  MONT.  AGRT. 

COf  A.  ET.  VBERI.  TERRAE.  DI  VES.  ANNIVER. 

ÍARIQ.  DIVAE.  CERERl.  SACRO.  TORCA.  ILLl. 

MACT.  .  .  .  BATILLO.  PAT  RI.  MKü.  PERP  

OBSERVAN.  D.  VT.  .  .  IDVS.  QVINT.  VNO. 

QVOD.  AN.  REDEVNTE.  PORCA.  IMMOL. 

ET.  PVBt.  COLLEG.  El VS.  DARE.  RPVLVM.  ET. 
•    SI.  ETf  TVS.  MHVS.  INTERMIS.  CONSTTTVTA. 

A.  PRAET.  MVND.  MV1.CTA.  PVBL.  ILLVM.  .  .  . 

PLECTI  
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cif  mieses  abundantes.  Rodean  esta  situación  por  U  parte  de  orten« 
te  ,  norte  y  poniente  «  colinas  poco  elevadas ;  presentan  por  la  de 
mediodía  el  aspecto  mas  ventajoso  para  el  plantío  de  verdes  ví- 
ñas  y  olivares ,  y  para  la  producción  de  excelentes  frutos ;  otras 

mas  disrantes  cubiertas  en  sus  cimas  de  robustas  encinas  ofre- 
cen ,  en  sus  valles  y  cañadas  exten?ns  ,  dehesas  para  el  pasto  de  nu- 
merosos hatos  y  piaras  de  toda  especie  de  ganados.  No  soy  yo  el 
que  lo  digo  ,  la  antecedente  disertación  nos  lo  asegura  ,  y  los  re- 
petidos biilroi  de  unos  y  otros  animales  ,  cuyo^^  dibuxos  nos  ofre- 
ce en  ella  cl  señor  Hermosiila, son  una  incontestable  prueba, guan- 
do no  del  culto ,  á  lo  menos  del  aprecio  (^ue  merecía  esta  in- 
dtistrla  «ntre  los  eborenses. 

No  son  estas  las  iSnicas  razones  que  pudo  haber  habido  pa- 
ra k  fundación  de  este  ilustre  y  opulento  pueblo.  El  mismo  se* 
iior  HermosiUa  « tan  dignamente  citado ,  me  ofrece  en  su  relación 
nuevo  motivo  para  la  congetura  de  que  la  principal  ocupación  de 
este  pueblo  »  y  la  causa  verdadera  de  su  opulencia ,  podia  ser  el  la-  • 
boreo  de  algunas  minas  que  no  estaban  distantes.  Para  la  maní* 
pulacion  de  los  metales  que  se  extragesen  de  estas  ,  serian  sin 
duda  aquellos  hornos,  cuyos  vestigios ,  según  el  mismo  autor,  se 
hallaban  en  h  haxada  del  rio,  aquellos  conducto!»  liorÍ2ont;jles  por 
donde  se  conoce  todavia  que  corria  líquido  el  mcr:il ,  aquellas  bó- 
vedas y  subterráneos  por  donde  se  servían  ,  y  aquellas  señales 
de  cañones  de  chimeneas  por  donde  snÜa  ci  humo  de  los  clabo- 
torios.  ¿Y  quien  sabe  si  aquel  grauvle  edificio  de  foinia  quadri- 
longa  ,  dividido  según  su  largo  en  varios  repartimientos ,  si- 
tuado á  ta  margen  del  Guadalija  ,  cuyos  cimientos  descubrid  el 
Sr.  HermosiUa  ante's^de  entrar  en  Talavera  » y  cuyo  destirio  y  ob* 
jeto  no  se  atreve  á  determinar  ,  estaría  determinado  para  recibir  la 
beta  que  se  traía  de  las  minas ,  y  machacarla  por  medio  de  algu- 
nas máquinas  movidas  con  las  aguas  del  Alija  .  conduciéndola  lue> 
go  i  los  hornos  de  fundición  establecidos  en  la  vecina  Talave- 
ra? Qualquiera  que  tenga  idea  de  como  se  pmalcan  semejantes 
operaciones  en  las  Indias  occidentales  ,  verá  que  no  tiene  mucha 
rcpn[,'nancia  mi  pensamiento  ,  mayormente  qnando  por  otra  parte 
sabemos  que  las  montañas  vecinas  son  ricas  de  minerales ,  y  quan- 
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do  tampoco  nos  faltan  noticias  de  que  fueron  UboreoUas  algunas 
minas  no  lejos  de  Talavera  la  vieja. 

En  las  ya  citadas  averiguaciones  hechas  en  tiempo  del  se- 
ñor don  Phelipe  II  dicen  los  vccinus  de  I  alavera  de  la  reyna  i 
la  pregunta  que  se  les  hizo  sobre  minas  : que  en  la  sierra  de 
„  Jnena ,  cerca  del  lugar  de  la  Estrella  >  ocho  leguas  distante  de 
„  aquella  Tilla  >  hay  una  dé  oro  que  se  conoce  haber  sido  tra- 
,p  bajada  ,  7  que  era  tanta  la  riquesEa  que  habla  tenido ,  que  para 
llevar  el  metal  a!  lavadero  estaba  hecho  un  carril  en  la  sier- 
ra  de  grand&ima  costa :  y  que  quatro  leguas  mas  arriba  en  la 
M  misma  margen  del  Tajo,  cerca  de  otro  rio  que  se  dice  Jmso\ 
,»  poco  antes  de  donde  entra  en  el  Tajo  ,  estaba  una  villeta  muy 
pequeña  que  llamaban  los  labradores  la  ciudad  de  Bascos,  que 
^  estaba  cercada  de  cal  y  piedra  labrada  ,  lo  mas  de  ello  en  qua- 
„  dra  de  muy  hermoso  muro  aunque  no  era  ancho  ,  y  tenia  una 
sola  puerta,  y  junto  al  agua  estaba  una  fortaleza  Terrera  ,  que 
,f  parecia  ser  edifício  hecho  soknieate  para  la  labor  de  la  mi- 
fy  na  ,  porque  habia  dentro  señal  y  rastro  de  hasta  200  casas  pe> 
„  quefias  de  1 5  d  ao  pies  de  hueco ,  y  la  mitad  de  indio  para 
„  morada  de  los  jornaleros ,  y  que  en  la  fortaleza  se  fiindia  el 
„  metal  porque  hasta  allí  iba  el  carril  i  que  por  el  dicho  y  oida 
„  de  los  antiguos  solía  estar  mny  señalado  antes  que  lo  cubrie- 
„  se  el  monte  y  añaden  que  había  muchas  minas  que  tenían 
„  plomo  y  plata  ,  pero  tan  pobres  de  metal »  que  no  se  sufría  la* 
„  brallas ,  y  que  también  las  habia  de  cobre  cerca  del  lugar  de 
san  Román  ,  pero  que  por  estar  mezclado  con  hierro  no  era 
de  provecho  ,  y  que  ansí  alininos  habian  gastado  sus  haciendas 
„  engañados  con  h  buena  mucsn\i  de  la  cabeza  de  la  mina  ,  y  ha- 
„  hiendo  sacado  mucho  met.il  se  hallaron  burlados  porque  no 
„  cürria  ei  metal  ,  ni  se  tundía  como  al  principio  ,  y  que  allí 
„  junto  habia  tierras  de  alumbre  que  han  hecho  gastar  muchos 
„  dineros  sin  provecho ,  y  otras  de  alcohol  de  que  se  hace  el  vi* 
M  driado  amarillo;  pero  que  por  ser  íiierte  no  usaban  de  él. 

El  ya  citado  é  io&tigable  señor  Hermosilla  ha  reconocido  en 
el  año  de  1777  esta  ciudad  de  los  Bascos ,  y  la  descripción  que 
de  ella  hace  la  conserva  la  academia  entre  sus  .  manuscritos.  Su 
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juicio  se  redtíce  1  que  sus  íábricJS  las  cree  del  ticrapo  de  don 
Fernando  el  emplazado ,  d  de  don  Alonso  el  XI ,  esto  es  ,de  pria- 
clpiofi  del  siglo  Xrv ,  y  que  su  extensión  será  como  de  ^9  varas 
de  circun£nrencia  sobre  un  áspero  cerro  >  como  media  legua  dis* 
tante  de  la  margen  del  Tajo ,  sobre  la  corriente  del  Jusso.sin  que 
se  atreva  á  decidir  sobre  el  destino  que  pudo  haber  tenido  este 
pueblo  ,  en  terreno  tan  áspero  y  enriscadp.  Pero  yo  fundado  en  las 
noticias  arriba  referidas  >  que  suponen  la  abundancia  de  metales 
en  estos  contornos  ,  creo  que  destruida  Talavera  la  vieja  ,  (pero 
no  perdida  la  memoria  del  manantial  de  sus  riquezas)  procuraron 
aprovecharlas  los  naturales  ,  y  acaso  los  principes  castellanos  , 
cuya  corre  solia  estar  en  Toledo,  y  hallando  la  proporción  de 
las  aguas  del  rio  Jusso  ,  poco  Jistanre  de  la  mina  ,  restablecie-' 
ron  aquí  los  laboratorios  que  antes  habian  tenido  los  romanos 
en  Talavera ,  edificando  para  su  protección  y  defensa  el  castillo 
ó  cjudadela  llamada  de  los  Bascos ,  porque  los  operarios  emplea- 
dos serian  acaso  de  esta  nación ,  cuya  pericia  en  la  Metalurgia 
y  laboreo  de  las  minas  ha  sido  en  todos  tiempos  conocida. 

Aunque  lo  dicho  me  parece  suficiente  para  reduele  la  A^u- 
ra  de  Livio  ,  lá  Líbora  de  Ptolomeo  ,  y  la  Ebora  de  las  actas 
de  santa  I  c ocndia  ,  al  sitio  que  hsyy  ocupa  Talayera  la  vieja , 
para  excluirla  de  Talavera  de  la  rey  na  ,  y  para  suponer  que 
esta  dltima  población  (en  el  estado  en  que  hoy  se  halla)  no  es 
anterior  al  año  de  942  en  que  se  fabricaron  sus  murallas  de  or- 
den del  miramamolin  ,  por  eso  no  dexo  de  creer  que  cerca  de  Ta- 
layera déla  reyna  hubo  antii^namcnte  alguna  otra  población  ro« 
mana  de  Jas  muchas  que  tenia  la  Carpetania  ,  y  cuyo  verdade- 
ro nombre  hasta  ahora  Ignoramos.  La  variedad  de  inscripciones , 
monedas  y  otras  antiguallas  descubiertas  en  sus  contornos  ,  no 
dezan  la  menor  duda  á  la  congetura.  Cosme  Gómez  de  Tejada, 
su  primer  historiador ,  el  padre  firay  Alonso  de  Ajofrin.monge  ge- 
rónimo  ,  que  coordino  sus  manuscritos ,  don  Antonio  Ponz ,  y 
finalmente  don  Francisco  de  Aponte ,  vecino  de  aquella  villa, 
amigo  y  corresponsal  del  dicho  Ponz  ,  han  recogido  y  publica- 
do varias  ,  y  aun  pueden  quedar  muchas  sin  haber  visto  la  luz 
páblica ,  pues  el  citado  Aponte  en  carta  escrita  á  Ponz  en  a  i 
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de  Mayo  de  1777  le  dice  que  por  encargo  de  Forner  le  en- 
viaba algunas  escogidas  entre  mas  de  40  de  que  constaba  su  co- 
lección. Yo  ofrezco  á  la  academia  las  que  hasta  ahora  han  He- 
gado  á  mi  notícia ,  para  que  este  sabio  cuerpo  pueda  por  ellas 

hacer  juicio  de  mi  opinión ,  y  para  que  el  pdblico  vea  que  na- 
da se  le  oculta  de  quanto  pueda  ilustrarle  tsio  prevenir  su  juicio. 

Ya  en  las  averiguaciones  hechas  en  tiempo  del  señor  don  Fe> 
Upe  II  declararon  los  vecinos  de  dicha  villa, qite  en  ella  había  iinas 
letras  que  decían  Q.  C.  LONG.  que  se  entendía  decían  Quititus 
Cas'ms  Longinns  ,  el  qual  fue  en  tiempo  de  Julio  César  su  pre- 
tor en  España  &c.  Que  sobre  la  puerta  llamada  de  san  Pedro, 
encima  del  arco  ,  había  otra  piedra  que  paiccia  haberse  metido 
allí  rompiendo  para  cUu  el  muro ,  y  que  tenia  esculpida  de  le- 
tra muy  buena  y  muy  bien  cortada  las  siguientes  G.  N.  S£X- 
TV.  PONP£YV  ,  y  que  en  otra  piedra  que  estaba  en  la  misma 
puerta  cerca  del  suelo  se  hallaban  las  siguientes  G.  N.  FONPEH 
?ON?£II.  MAGNI  FILIV.  Que  en  una  torre  albarrani  de  que 
se  servían  las  monjas  de  san  fienito  ,  como  al  comedio  de  ella  al- 
tura 40  pies  ,  se  hallaba  otra  piedra  en  la  qual  solo  se  podían  leer 
las  siguientes  letras  FLACEVS  FILIVS  MARCIANOS  ETATJS 
SVJE.  I.  V.  H.  S.  EST.  que  dice  Hic  sittis  est. 

Cosme  Gómez  dice  „  que  en  un  arco  de  una  roñe  se  lu- 
'       liaba  en  su  tiempo  la  figura  de  un  toro,  y  otro  íuera  ,  y  que 
„  él  recogió  un  tronco  de  estatua  togada  de  mármol  ,  que  hallo  en 
„  una  casa  cerca  de  nuestra  señora  del  Prado  ,  y  que  se  la  Ue- 
vd  á  la  suya. 

£1  padre  Alonso  de  Ajofrin  ,  del  <^rdeD  de  san  jSerdnimo ,  que 
como  llevo  dicho ,  recogió  y  coordinó  los  manuscritos  de  Cos* 
jne  Gómez  dice ;  ,,que  esta  estatua  se  conservaba  en  el  datis- 
„  tro  de  su  convento  de  santa  Catalina »  y  que  caminando  de 
„  Talayera  al  pinar  de  la  Alcoba  ,  como  doscientos  pasos  del  ca- 
„  mino  real .  á  la  derecha ,  se  liallaba  una  Inscripción  dedicada 
á  las  ninfas  que  decia  así : 
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NYMPHIS. 
AL.  LA.  NEREI  , 
L.  VOTVM 
L.  A.  S.  M. 

„  Que  en  ú  axío  de  1622  abriendo  las  zanjas  para  los  cimientos 
„  de  la  iglesia  efe  dicho  monasterio ,  se  habia  desaterrado  una  ca- 
„  beza  de  becerro  de  bronce ,  vaciada  y  continuada  basta  el  cucUo 
„  j  los  hombros ,  con  un  movimiento  de  gran  maestría  y  primor  p 
„  Y  que  aunque  la  guardd  un  monge  antiguo  curioso ,  £  los  dos  años 
„  la  echd  en  la  fundición  de  una  campana.  Que  en  el  año  de 
^  1^49  estando  él  en  la  granja  de  la  Alcoba  •  se  habia  descubler* 
M  to  en  la  dehesa  de  Torrejon  un  berraco  de  piedra  ,  como  i 
„  una  carrera  de  caballo  distante  de  la  fuente  ,  y  que  le  coloco  en 
M  término  de  dicha  granja  ,  al  pie  de  una  cruz  en  el  camino  real 
„  de  Extremadura.  Que  un  labrador  le  señaló  ,  como  á  un  cor- 
„  to  tiro  de  arcabuz  de  donde  estaba  el  berraco, un  sitio  donde 

le  dixo  estaba  enLerrado  un  gran  toro  ,  y  que  no  desesperaba 
„  de  sacarle  y  ponerle  en  lugar  señalado ,  y  que  los  criados  del 
„  monasterio  le  dieron  noticias  de  varias  antiguallas  que  babla 
„  en  aquel  sitio ,  las  que  vid  y  reconoció  por  sí  mismo. 

•*  Q^e  en  la  librerñ  de  su  dicho  monasterio  se  hallaban  v» 
,,.rlas  medallas  y  monedas  antiguas  de  bronce  de  la  rcpdblica  ro- 

mana ,  que  fueron  de  Francisco  de  AreUano ,  vecino  y  regidor 
M  de  Talayera ,  gran  re  público  y  antiquarlo  ,  que  aseguraba  haber- 

las  recogido  en  el  termino  de  aquella  víüa. 
„  Que  en  una  de  las  jambas  de  las  antiguas  puertas  del  mu- 

ro  principal,  que  mira  i  la  parroquia  de  san  Pedro  ,  se  con- 
,  servaban  en  su  tiempo  estas  dos  letras  G  N  grandes  y  bien  íor- 
„  madas  con  señales  de  iubcr  habido  mas  letras  ,  y  que  esta  era 
jt»  la  piedra  de  que  hacia  mención  el  padre  Juan  de  Mariana  di- 
ff  ctendo  que  U  habia  visto  en  un  antiguo  manuscrito  puesta  asL 
GN.  PONP£YO  MAGNI  fOM.  F.  K 

I    Este  manuscrito  seria  úa  duda  la   que  se  tuvo  presente  para  ellas  ,  pocs  la 
copift  de  las  averiwMcíonei  hechas  en  ioscripcion  parece  la  misma, 
tiempo  del  telíor  dan  ?eSpe  II  ^  d  el 
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„  añadiendo  que  lo  demás  de  dicho  manuscrito  no  se  podía  leer  en 
„  su  tiempo  ,  y  que  creía  que  esta  inscripción  fué  puesta  con 
M  motivo  de  la  batalla  de  Munda. 

Finalmente  dice  el  referido  padre  Ajolrin  „  que  la  mayor 
„  parte  de  estas  inscripciones  son  de  sepulcros  romanos ;  que  unas 
„  son  grandes  ,  otras  pequeñas ,  y  otras  medianas ;  que  las  mas  es* 
M  tán  puestas  en  los  muros ,  sin  orden  y  sin  cuidado ,  unas  al- 
„  tas  y  otras  baxas » unas  dentro  del  argamasa  ,  y  otras  labradas 
„  de  siUerja ,  y  que  casi  todas ,  por  la  parte  superior  adonde  comien- 
„  zan  las  letras ,  son  aovadas ,  y  por  la  infenor  quadradas»  y  cs- 
f,  critas  ya  á  lo  largó  ya  i  lo  ancho  ;  y  que  son  muchas  las  que  e^ 
y,  tán  en  los  muros  y  casas  particulares ,  de  las  quales  no  se  pite* 
M  den  leer  sino  pocas  dicciones  por  estar  gastadas  del  tiempo* 

Sigue  !ue$To  el  padre  Ajofrin  haciendo  varias  observaciones 
sobre  estas  antigüedades  ,  y  añade     que  en  la  calle  de  Meso- 

nes  hay  una  coKimna  de  marmol  con  caracteres  extraordina- 

ríos  no  poco  consumidos  del  tiempo.  Que  las  parroquias  de  san- 
„  ta  Leocadia,  7  santa  Engracia  estriban  en  columnas  de  marmol 
„  blanco  ,  que  indican  haber  sido  trasladadas  de  otros  cdifi- 
,y  cios  de  gran  antigüedad ,  y  que  una  pila  de  agua  bendita, 
«t  formada  de  un  capitel  de  tfrden  corintio  ,  está  sentada  sobre 
„  otro  pedazo  de  columna  de  marmol  de  una  vara  de  largo  con 
99  letras  arábigas  muy  bien  formadas  y  claras  sin  que  el  tiempo 

las  haya  gastado 
Pasa  luego  el  padre  Ajofrin  i  poner  las  inscripciones  sin  da- 
da con  arreglo  al  cddice  de  Cosme  Gomez»y  la  primera  dice 
„  fué  descubierta  quando  los  padres  agustinos  recoletos  derri* 
„  barón  parte  del  muro  (de  la  villa)  que  cerca  su  huerta  ,  para  sa- 

car  piedra  para  la  obra  de  su  casa, y  que  está  adornada  con  mol- 
,1  duras  ,  que  las  letras  son  grandes  y  de  muy  buena  forma  ,  que 
„  se  leen  bien  porque  el  tiempo  no  las  ha  consumido  ,  que  los 
„  padres  la  pusieron  en  la  pared  del  convento  que  mira  á  la 
,t  huerca  ,  y  que  dicen  así.  .. 

1  Los  ár.T^cs;  se  aprnvccV.3ron  de  1a$  tiempo  ,  como  part'colarrnente  S€  reco- 
piedrasycolumtus  romanas  para  sus  obras,  noce  en  una  de  ia  puerta  del  Cambroa 
y  ea  ellas  pusieron  imcripcioiics  de  m  de  la  dudad  de  Toledo» 
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C.  VALERIO.  SEVERO 
T.  VALERIO.  PACATO 
LIGVRIA.  ABIAVmO 
£T  FIUO.  £T  SIBI 
T.  RES  PACATL  F,  C 
El  padre  Ajofiin  nos  da  la  explicación  de  esta  memoria  se» 
*  piikral ;  pero  yo  he  creído  mas  eonyeniente  dezarla  al  juicio  de 
la  academia  ,  7  suprimirla  por  no  contener  cosa  esencial. 

Sigue  con  otra  que  dice  se  hallaba  en  stt  tiempo  en  casa  de 
de  don  Francisco  Arellano  ,  y  que  la  habían  llevado  de  una  tor- 
re menor  del  muro  que  cercaba  la  huerta  de  los  padres  de  la 
compañía  de  Jesús  ,  y  que  correspondía  á  la  plazuela  de  la  cor- 
redera ,  y  añade  que  al  principio  tenia  do«i  círculos  repetidos. 
M  La  cal  in&cri^cion  con  sus  íaitas  y  equivocaciones  es  así. 

DL;::  S.  M.  A. 

LVlás  MEO 

VAE::::  CAP* 
ITONIS::::u  F. 

ANNORVN. 

xnx. 
ía»  f.  o* 

„  En  la  torre  albarrana  llamada  del  Abezante  dice  que  te  ha- 
M  üa  la  siguiente. 

*  ^0«*»»«ff  ••«•«   

LV::::::::::  VALERIA 

:::::::::::::::::  MATRL 
Observa  muy  bien  el  padre  Ajofrin  por  la  repetición  del  nom* 
bre  de  Valerio  que  se  haiia  en  estas  piedras ,  que  esta  familia  es- 
taba establecida  eii  Talavera  ,  y  sigue  con  otra  inscrjpcion  que 
dice  se  liallaba  en  el  medio  y  frente  de  una  torre  albarrana  que 
mira  al  poniente»  y  corresponde  con  gran  parte  dd  muro  al  con- 
vento de  san  Benito :  de  ella  dice  „que  tiene  menos  de  tres  pies 
„  de  largo  *  7  uno  y  medio  de  ancho,  aovada  por  la  parte  supe- 
„  riof  ,  y  quadrada  por  la  inferior ,  y  que  aunque  las  letras  no 
m  ion  moy  grandes ,  i  beneficio  de  mi  longispicio  las  pudo  leer  9sL 

Ece  a 
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F::::  LACCV. 

S.  AMBAA 

N:::::::  AN. 
LV.  H.  &  E. 

Contiiriía  cUcieado  ««que  entre  la  albarráda  del  reíos  j  la 
que  se  si^e  al  occideote  en  el  muro,  por  la  paite  de  adentro 
^  de  la  dudádela ,  menos  de  dos  estados  levantada  del  suelo ,  hay 
„  otra  piedra  grande  con  otro  epitáfio,  entre  la  I>  y  M  del  qual 
f^  hay  dos  círculos  uno  dentro  de  otro»  7  le  pone  «sk 

D.  @  M. 
XVCVLLO 
MAVRA 
AN:::::::::  MEN 
VS.  III.  LVCAN 
VS.  DSI:  C. 

„  Que  en  un  postigo » que  corresponde  al  patio  ó  plazuela  de  ar- 
n  mas  del  alcázar » sirv^  de  linterna  una  gran  piedra ,  y  se  pue* 
„  de  leer  lo  siguiente: 

.    D  M 

RAMNIO. 
AN.  XXU. 
S  S.  T.  T.  L. 
„  Que  en  una  pared  de  la  plaza  de  nuestra  señora  del  Prado, 
por  la  parte  de  afuera  ,  junto  ála  puerta  de  la  Alameda,  que  mi- 
„  ra  al  occidente ,  hay  otra  piedra  no  grande  que  se  llevó  dd  al- 
„  cazar  ,  y  que  dice  lo  siguiente. 

ANDREINE.  S.  A. 
LVCRETIA, 

t.  Que  en  un  portillo  que  corresponde  i  la  huerta  de  los  padres 
M  agustinos  recoletos  ,  que  le  rompieron  para  sacar  piedra  de  cn« 
M  trc  la  argamasa  ,  se  descubrió  otra  piedra  grande  en  forma  de 
f,  media  esfera  >  y  que  aun  en  su  tiempo  la  mayor  parte  esta- 

>»  ba  dentro  del  muro  ,  llana,  y  salla  afuera ,  y  hacia  asiento  con  las 
h  demás  de  sillería ,  y  que  en  lo  circular  tenia  estas  letras. 
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PAREIS.  E  '    ■ . 

sFiLiE  pns.  . 

SVNE.  E.  C. 

Que  ea  el  lienzo  del  muro  ,  junto  i  la  puerta  de  la  Miel  • 
había  dos  piedras  de  las  que  U  una  decia^stf^ 

D.  M.  ^ 
IVLIA.  M  r 
SEMf RON 

M  7  que  la  otra  piedra  no  tenía  señal,  péio'sf  las  siguientes  letras: 

YCONIO.  ^ 
ARVP. 

Hasta  aquí  las  inscripciones  del  padre  Ajofrin  y  de  los  ma- 
nuscritos de  Cosme  Gómez  ,  las  dos  que  siguen  (igualmente  se- 
pulcrales como  las  mas  de  las  antecedentes)  las  pubUco'  don  An- 
tonio Ponz  en  el  tomo  VII  de  su  vi  age  ,  pagina  26  ,  y  dice  „que 
„  las  pc^ia  en  dos  aras  de  piedra  alabastrina  en  el  axlo  de  1 77^ 
que  paso  por  Talav¿ra ,  el  ya  citado  don  Francisco  de  Apon< 
te  ,  dicen  asL'*  '  ^ 

D.  M  S. 

MARIO  LV. 
PERCO  ANN.  XJUOn. 
MARIVS 

CASTRENSIS. 

ERATRI  DESVO. 

F.  C 
2.» 

DÍS  MAN.  t 
SESTILIAE.  MARCEL. 
LA£  M.  F.  OVNIEKSI 
AN  XVm.  C.  VALERIVS  . 
CARICVS.  VXORI 
Aunque  rcconocf  algunos  pocos  manuscritos  de  don  Antonio 
Ponz,  no  he  podido  descubrir  entre  ellos  mas  inscripciones  qu<s 
las  que  dice  le  comunicó  don  FnocÍKQ  Aponte  » de  qiiien  liaoe 
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tiempo  las  he  solicitado  ,  pero  hasta  ahora  no  he  tenido  respuesta. 

Andrés  Naugero,  que  en  i  <  2  <  vino  de  cmbaxador  de  la  sere- 
nísima república  de  Venecia  ai  señor  don  Carlos  V ,  y  que  ea 
el  mismo  año  pasó  de  Toledo  á  Sevilla  por  Takvera ,  dice  que 
„  en  esta  vllU  se  veta  un  pedazo  de  muro  antiguo  »  iioa  puerta 
„  también  antigua,  piedras  quadradas ,  imcrípcionet  j  ▼estigios de 

unas  termas  ,  y  que  en  Talayera  la  vieja ,  que  disteba  seis  le* 
^  guas ,  se  mantenía  aun  una  gran  muralla  antigua  y  otras  an* 

tigüedades 

Todas  estas  inscripciones ,  monedas  y  antigüedades  ,  suponen 

como  dexo  dicho  que  en  Talavera  de  la  re}'na  6  en  sus  inmedia- 
ciones hubo  alguna  antigua  población  romana,  y  aunque  e!  obfe- 
to  principal  que  he  tenido  en  ofrecer  las  noticias  de  ellas  á  la 
academia  y  al  público  ,  ha  sido  para  que  comparándolas  con  las 
de  Talavera  la  vieja  pueda  hacer  juicio  á  qual  de  las  dos  pueda 
convenir  mejor  el  antiguo  nombre  de  AEBVRA  aventuraré  no 
obstante  algunas  conjeturas  sobre  qual  pudo  ser  el  de  Talavera  de 
2a  rey  na  ,  caso  que  el.  dicho  antiguo  nombre  te  aplique  á  Tala* 
vera  la  vieja. 

El  canon  del  concilio  IV  de  Toledo  jt  citado » nos  dice  „  que 
bácia  este  pueblo  habla  uno  que  se  llamaba  Aquis ,  y  entre  h»  ina- 
cripciones  publicadas  por  Cosme  Gómez ,  la  primera  en  cierto 
modo  confirma  este. nombre  ,  pues  es  una  dedicación  hecha  á  las 
ninfas  t  i  quienes  estaban  consagradas  las  fuentes ,  y  especialmen- 
te las  medicinales  ,  de  cuvn  costumbre  pudiera  yo  producir  al- 
gunos exemplares  ,  sino  fuesen  obvios  ,  y  sabidos  de  qualquiera 
que  haya  reconocido  los  aurores  que  traran  de  antigüedades 

Por  otra  parte  los  geógrafos  que  han  hecho  mención  de  tan- 
tas aguas  en  nuestra  España,  no  se  han  acordado  de  algunas  en 
la  Carpetanía  ,  y  solo  Ptolomeo  pone  entre  los  de  esta  región  un 
pueblo ,  llamado  Thermeda ,  que  en  griego  significa  lo  mismo  que 
agua  caliente.  Yo  bien  sé  que  entre  nuestros  escritores  no  ¿lu 

1    Viaggío  in  Spagoa  pag>  318.   las  termas  qae  Naugero  dice  recooociu 
adiet.  ▼eneoana  1 7  >  4<  Im  vestigios  cd  Talavera. 

a  Acato  ena  íMcripcion  seria  de 
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quieto  quiera  reducir  este  Tlierkneda  á  la  villa  de  Tielmes  en  la  Te* 
ga  de  Taju&a ,  entre  Monta  7  Carabaña » y  que  aun  de  allí  ta- 
ponen eran  nsmirales  los  santos  nifiot  Justo  y  Pastor  ,  pero  para 
ello  no  tienen  mas  razón  que  la  semejanza  del  nombre  ,  pues  ni 
aun  ofrecen  la  de  que  hubiese  d  haya  al  presente  en  Ticimcs  algu- 
nas aguas  calientes  ó  medicinales  ;  mas  sobre  esto  no  formare  em- 
peño por  no  ser  esencialmente  de  mi  asunto  ,  y  baste  solo  por 
conjetura  sin  que  se  estrañe  verlo  colocado  en  el  mapa  en  es* 
te  concepto. 

Si  lo  dicho  no  acomodase  para  aplicar  á  nuestras  aguas  el  nom- 
bre de  Thermeda ,  todayia  quedan  en  Ptolomeo  otros  7  ú  8 ,  cuya 
reducdon  fixa  ignoramos  í  pesar  del  empcfio  con  qute  el  conde  de 
Mora » siguiendo  los  sueños  de  su  corifeo  el  padre  Higuera ,  les  ha 
querido  buscar  asiento  en  el  rejrno  de  Toledo. 

Lo  cierto  es  que  el  país  de  Talayera  de  la  reyna  era  capaz  de 
convidar  á  qualquiera  nación,  á  establecerse  en  él ,  ya  por  la  fertili- 
dad que  ofrecen  sus  campos .  ya  por  la  proximidad  del  Tajo ,  ya  por 
lo  benigno  de  su  clinui,pero  también  es  cierto  que  semejante  sitúa* 
clon  no  es  conforme  al  genio  de  los  romanos,  que  buscaban  lugares 
altos  ,  bien  ventilados  ,  y  propios  para  conservar  la  salud  y  p.ira  la 
defensa  ,  y  así  me  persuado  que  la  antigua  Aquis  habría  ocupado 
alguna  de  las  faldas  de  las  montañas  del  poniente  ,  ó  el  sitio  de  la 
ya  dicha  granja  de  los  padres  gerónimos  ,  llamado  la  Alcoba  , 
donde  se  lian  descubierto  las  piedra;»  con  inscripciones  ;  que  des- 
truida la  antigua  Talavera  se  emplearon  en  las  murallas  de  la  nuc 
Ta  ,  quando  la  cercaron  los  moros  de  Andalucía  ,  aproximándola 
al  Tajo  á  donde  es  verisímil  hubiesen  fabricado  algún  puente  para 
ficilitar  el  paso  á  las  tierras  de  Castilla  sin  tener  que  entrar  en  To* 
ledo,  ocupado  entonces  por  principes  que  con  freqüenda  negaban 
Ja  obediencia  al  miramamolin. 

* 

Con  presencia  de  todo  lo  expuesto  mi  juicio  es  ,  que  así  como 

todas  las  menciones  que  se  hallan  en  los  primeros  escritores  de 

nuestra  historia ,  anteriores  al  tiempo  de  don  Ordoño  ,  son  aplica- 
bles á  Talavera  la  vieja  ,  así  todas  las  posteriores  lo  son  á  la  nueva 
Talavera  ,  y  esto  me  hizo  creer  que  apoderados  los  reyes  de  León , 
de  la  Extremadura  y  de  Talavera  la  vieja,  que  hacia  aquella  previa- 
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Cía  era  la  defensa  de  los  países  de  la  dominación  arábiga  ,  y  del 
reyno  de  Toledo  ,  contra  las  correrías  de  los  leoneses  ,  que  por  los 
puertos  de  Tornabaca  y  Baños  Laxaban  hácia  la  tierra  llana  ,  estre- 
charon sus  confines ,  y  para  defenderlos  transfirieron  las  cortas  reli- 
quias de  la  antigua  Talavera ,  fiindaron  la  nueva,  y  la  dieroad 
mismo  nombre  ,  ya  por  conservar  en  aquella»  Ja  memoria  de  su 
antigua  patria ,  ya  porque  en  su  fiudacion  tuvieron  el  mismo  obje- 
to con  que  se  liabian  establecUb  en  la  antigua  ,  esto  es ,  para  que 
les  sirviese  de  defensa  y  atalaya  contra  los  christianos. 

■  Este  destino  ,  á  que  los  moros  aplicaron  la  antigua  Eboia  de 
Jos  romanos  y  la  filbora  de  los  godos  muy  luego  que  entraron  ea 
Espafia  »  es  el  que  ha  producido  el  nombre  de  Talavera.  La  opor- 
jtuna  situación  de  la  vieja  sobre  la  margen  del  Tajo  ,  y  en  ios  con- 
fines de  sus  primeras  conquistas  ,  ofrecían  muchas  proporciones 
para  hacer  de  ella  una  excelente  plaza  de  armas»  y  por  tanto  de- 
jándola el  nombre  antiguo  con  solo  la  terminación  de  su  lengua  , 
como  solían  practicarlo  con  todas  las  ciudades  que  iban  conquis- 
tando, solo  añadieron  Otro  que  caracterizase  y  explicase  su  destino» 
Uamandola  Takviretli » esto  es  ,  atalaya  de  Elvira  ó  de  Elbora  *• 

I    Con  solo  abrir  an  diccionario  ar4-  torre  fab'ícada  para  reconocer  é  ¡nspee» 

bígo  y  ó  el  de  nuestra  lengua  castellana  ,  clonar  los  movimientos  dc*l  enemigo;  por 

en  la  palabra  AttAaya  ,  se  verá  que  del  esta  razón  la  palabra  tala  entra  en  la 

verbo  árabe  talaba  ,  que  vale  en  caste-  formación  de  varios  nombres  de  pueblos, 

Jljno  inspeccionar  ó  reconocer  ,  se  deri-  algunos  de  ellos  oo  muy  distantes  de  las 

va  ci  nombre  thala  ,  el  que  inspecciona  dos  Talaveras ,  como  son  Tiluubias  Iii* 

6  reconoce » al qoe  añadido  el  artículo  da  el  Guadinn.i ,  y  Tr^Iayselasea  bpio- 

éU$  ttwltf  flflcma  atalaya  f^tte  es  la  viocia  de  Extremadura. 
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